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OBSERVACIONES

SOBRE

1IEOR1AS EN EL CUERPO GENERAL DE R ÁRADA.

No  siendo  posible  suprimir  en  cualquiera  corporación  al—
-guna  de  sus  escalas  sin  que  resulten  lastimados  derechos  ad—
&1uiridos,  produciendo  general  descontento,  y  causa  por  tanto,

queentibiae1estímulo  yagota  el  entusiasio  que  debe  tenerse

por  la  carrera,  con no  poco perjuicio  de  los servicios  ptiblicos;
-es  evidente  que  la  mós  insignificante  reforma  debe  sujetarse  ti

un  prolijo  estudio,  con objeto  de  evitar  aqirellos  males.

Fundado  cii  lo  expuesto,  y  no  desconociendo  queen  este
sentido  se  vienen  imponiendo  en  todas  las  carreras  del  Estado
modificaciones,  ti que  obligan  la  armonía  que  existir  debe  en
tre  los intereses  de la  nación  y recursos  del Tesoro,  el problema
de  tal  suerte  presentado  quedaría  ti  nuestro  juicio  rest’&lto, si

al  producir  el  bien  que  se  desea,  quedan  respetados  los aludi—
-dos derechos  en  su  más  amplia  esfera,  sin  aumentar  los incoil
veilienles  que  tratan  de  combatir.

Este criterio,  nos  indLice á  dar  ti  luz  estos  apuntes,  sin. pre
tensiones  de  que  sean  las  más  eficaces para  tan  delicado  asunto

-en  los cuerpos  de  la  Armada,  pues  abrigamos  la  convicción  de
que  sus  electos  serian  más  benéficos  que  el  actual  organismo

 las  intereses  generales  del  Estado,  sin  que  por  ello  se  peiju—
•dicase  de  momento  al  personal,  que  más  adelante  teiidiia  oca
ióu  de  apreciar  sus  ventajas.

Las  tres  situaciones  de la Marina  de guerra,  ó sean  de  cuerpo



4          REVISTA GENERAL DE MARINA.

activo,  reserva y retirados, deberán  subsistir, con  las  modifi—
caciones  que se irán exponiendo.

El  cuerpo activo tal corno esid constituIdo do  almirante  á
guardia  marina, siempre que desde el empleo de vicealmiranLe
se  hallasen  en  aptitud  física  de desempeñar todo destino  de
mar  que á su  clase corresponda, dentro de las  prescripciones
reglamentarias.

El  cuerpo de la  reserva, desde vicealmirante á alférez de na
vio,  que hubiesen cumplido la  edad reglamentaria  en sus  res
pectivas  escalas, ó que  si  estado físico les imposibilite nave—
gar,  previo expediente.

El  retiro,  se le debería conceder It  todo jefe ú oficial de una
u  otra escala que lo solicitase voluntariamente,  no  estando la
nación  en estado de guerra;  ó á  los que,  previo expediente de-
inutilidad  absoluta para  toda  clase de servicios, les  fuese ex
pedido  reglamentariamente.

‘Tanto la  situación  de reserva como la  de retirado  debería
ser  definitiva,  sin  opción  en  ninguna  circunstancia á  volver á
activo,  pudiendo los uíltimos doniiciliarse dónde más  les con—-
viniese.

El  personal de reserva deberla servir,  á  más de sus actuales
destinos,  los  que  se  detallarán  más  adelante,  á  no  ser  que
desde  capitn  de navío optasen al  retiro.

Como este ligero  trabajo  no  requiere  la  formación  de  plan
tillas  do destinos,  sino  presentar  solo  una  idea  de  la  que  se

podrían  deducir, basta con indicar que el cuerpo activo deberí
servir  todos  los destinos  que  actualmente  desempeña,  salvo
las  excepciones que  considerase prudente  la  superioridad  al
formar  los  nuevos  reglamentos,  y los que  por el  plan  que  se
va  trazando,  se  asignaran  á  los del  de  la  reserva.

Cuando  el servicio  no lo  impidiese,  se podría  conceder  It los
jefes  y  oficiales  activos  y  de  reserva  que  lo  solicitasen  desde
capitán  de  navío  It teniente  de navío,  la  situación  de  super
numerario  sin  sueldo,  y sin  que  por  ello corriese  el escalafón
para  los  primeros.  En  dicho  caso,  tendrían  la  obligación  de
presentarse  cuando  la  superioridad  lo ordenase,  concediéndo-
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les  el derecho de verificarlo voluntariamente, al  cesar la  causa
por  que hubieseii pedido dicha gracia.

Los  jefes u oficiales de la  escala activa que  no  se hallasen
con  destino  en  algunas  de  las  situaciones  expuestas,  Ó de
alumnos  de la  escuela de Ampliación, ó con licencia por la su
periotidad,  deberíal1 estar en los departamentos con ci  haber
de  su empleo á las órdenes de los capitanes generales, y’de lo
generales  de los apostaderos los que correspondiesen de even
tualidades,  para  desempeñar los servicios que tuviesen á  bien
conferirles,  y  cubrir  interinamente  las  vacantes  icglamen—

tatias.
En  las  plantillas  que  se  formasen con  arreglo  á éste  ante

proyecto,  se  debería  tener  en  cuenta  el  aumepto prudencial
por  licencias  y  traslaciones.  El  personal  existente  cubriría
cuantos  servicios  se  proponen, contando con  la  escuadra en
proyecto,  de la que parte está  ya  en  construcción, pues  ello
tiepde  la combinación de servicios de la clase de reserva.

Es  probable hubiese más  bien  algún  sobrante en  las clases
superiores,  en cuyo  caso sería  preferible una  lenta amortiza—
ióii,  que  hacer  desaparecer escalas enteras  con perjuicio  de
los  intereses  del  Estado, si  pata ello se  aumentaran  las supe
riores,  sin  reclamarlo  el  del  material  flotante.

•  .     Formado  el  cuerpo  de  reserva como se  ha  expuesto,  por  los

generales,  jefes  y  oficiales  que  por  edad  reglamentaria  fuesen
baja  en  la  escala  activa,  y  los jefes y oíiciales inutilizados  para
el  servicio  d  iiiar,  deberían  desempeñar,  además  de  los  servi
cies  que  hoy  prestan  y  que  la  superioridad  no  juzgase conve
niente  supiirnir  alguno,  los  siguidnes.  Los  generales,  los del
Consejo de Estado, del Supremo y demás  en  que,  como  voca

les  ó secretarios, tuviesen que formar  parteen  alguna  junta  de
diferentes  personalidades,  un  general  de  Marina.  Los  jefes  y
oficiales,  en  los  departamentos,  arsenales  y  apostaderos, á ex
cepción  de  primeros  secretarios,  primeros  ayudantes  de  las
mayorías,  comandantes  de los  arsenales  y  ayudantes  mayores
de  los  mismos,  todos  los demás.  Prestando  sus  servicios  bajo
este  plan,  so  evitaría  el  aumento  del  cuerpo activo  mientras
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minuir  la fuerza actual, pues sea cual fuese la solución que se
le  diese, siempre afectaría á alguno de los presupuestos, y para
los  que se hallan al frente de la gobernación del Estado lo que
interesa  es la cifra general,  que solo puede disminuir  con eco•
riomf as hacederas en los distintos ramos.

Habana 9 de Mayo do 1890.

El  contraalmirante,

JUAN  MARTÍNEZ  ILLESCAS.
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OS’ESOI’. DE  Lk  FACULTAD DE  CIENCIAS DE  i4AlOY.

-                 (CONTIEUACIóN) ().

MINERALOGíA  Y  GEOLOGIA  SUBMARINAS.

La  mineralogía  y  la  geología  submarina  tienen  por  objeto
el  estudio  de  los materiales  sólidos  que  forman  el  fondo  do los
mares,  el conocimiento  de su naturaleza  y manera  de distribuir
se.  Esos materiales  tienen  un  origen  inorgánico,  corno los des
pojos  arrancados  á  las orillas,  los sedimentos  transportados  por
los  lÍOS y  repartidos  en  los vastos  espacios  oceánicos,  las  rocas

-      de formación  química  creadas  en  el  mismo  seno  de  las  aguas,
6  las  que  tienen  un  origen  orgánico  como  los restos  sólidos,
esqueletos  y  caparazones  de  innumerablés  seres  marinos  que
son  abandonados,  después  de  hinertos,  á las  leyes  de  la grave-

-     dad, descendiendo  lentamente  y amontonándose  en las  profun

didades.
Expondremos  desde  luego  la  manera  de  reconocer  la  natu

raleza  de  esos  elementos,  es decir,  los procedimientos  emplea
dos  pava sus  análisis;  describiremos  después  su  composición

química  ó mineralógica  así  como  también  lii  distribución  tal
como  ha  sido  observada  cii  las  distintas  expediciones  mari

timas.

(1)  De  la  ]?epue ?ilarili’fl6 e  Coloniale.
(2)  Véase  l  número  anterior.
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1.

ANÁLISIS  DE  LOS SEDIMENTOS.

Delesse fitó el  primero  que esLudió de una  mánera  sistemá
tica los  materiales  sólidos  contenidos  en  l  mares  ó porciones
de mar  poco profundas.  Para  las  arenas,  procede  de la  manera.
siguiente:

Las  ataca  por  el. dcido  clorhidricO  que  permite  rec6nocer
con  pronlitud  las  diferentes  rocas.  El  sílice,  por ejemplo,  toma
un  tinte  ligeramente  épalino  que  le  distingue  del  cuarzo,  la
gloconita  adquiere  un  bello  color  verde,  el  cuarzo  se  desom—
baraza  del  óxido de  hierro  con un  tinte  amarillo  ó rojo.

El  ácido carbónico  se  dosiñca  con el  aparato  de  Will:  se  ca
lienta  para  atacar  no sólo el  carbonato  de  cal, sino el carbonato
de  magnesia  y  el  carl)OflatO de  hierro  cuando  se  presentan
combinados  con aquél.  El  residuo  de  lo  que  se  haya  atacado

por  el ácido clórhidrico  se filtra,  se lava,  se deseca y se pesa. To
dos  los  carbonatos  son  tratados  como  carbonato  de  cal  según
la  cantidad  de  ácido carbónico  encontrado.

Delesse  ha  notado,  que  si al  peso  de  carbonato  se  le  añade

el  peso  del  residuo  delo  que  ya  se ha  tratado,  la  suma  queda
siempre  inferior  á  100. Atribuye  esa  diferencia  á  la  pérdida
durante  la  experiencia,  á  la  desaparición  de  las  sales  solubles
así  como también  á  que  el  óxido de  hierro,  la  ali.ímiqa  y el sí
lice  son  disueltos  por  el  dcido.  En  efecto,  la  parte  arcillosa  del
(lepósilo  es  con frecueucia  atacada  aunqu  se  emplee  el  dcido
atenuado  y  muy  particularmente  si  la  inuesira  que  se  trate
de  analizar  contiene  feldespato  descompuesto.

El  hierro  oxidu lado se  reconoce  y  dosifica  tratando  las  are
nas  con un  imán.  Los resultados  obtenidos  de esa  manera  no
pueden  ser  perfectamente  exactos,  porque  en  primer  lugar,  se

separa  además  del  hierro  oxidulado  las  gangas  que  le  están
adheridas,  y  en  segundo,  porque  es  muy  difícil  separarlo
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completameilte  aunque  se  prolongara  mucho  la  operación.

Sin  embargo,  esas  dos  causas  de  error,  obrando  en  sentidos
inversos,  tienden  á  compenSarSe.

Los  depósitos  marinos  contienen  materias  solubles.  El  clo
ruro  de  sodio,  es  retenido  en  proporción  tanto  más  considera
ble  cuanto  ms  fino  y  poroso  sea  el  grano  e  la  arena,  y  en
estos  casos,  para  poder  deseinbarazarse  com”detamente  de  él,
se  hace  necesario  el  uso del  agua  hirviendo.  También  se  en—

cuentrafl  materias  orgánicas  solubles  en  el  agua  procedentes
de  detritus  de  animales  ó  do  vegetales.  Las  arenas  arcillosas
contienen  siempre  gran  cantidad  de  materias  solubles,

La  separación  de  los elementos  de  las  arenas  so  hace  con
una  lente  Ó con el  microscopio,  grano  {i grano,  después  de ha-

•    ber sido  tratados  con un  ácido.
Para  ciertas  muestras,  la  porción  restante  s  pasa  sobre  un

tamiz  de  mallas  cuadradas  que  tienen  una  diagonal  de  1  mm.
Cuando  el  depósito  es  fangoso,DC1OSSO le  deslie  y  pesa el  resi

duo  considerándolo  como compuesto  de  arena,  grava  ó  restos
de  conchuela.  Trata  también  algunas  veces  por  separado  el
carbonato  de cal  contenido  en  la  parte  desleída  por  el  agua  y

la  del residuo.
Mr.  Ludwig  Schmelck  estudió  en  1881 los  materiales  eleva

dos  por  las  sondas  de  las  expediciones  noruegas  del  Vóriugen.
Las  muestras  fueron  375.  Las  lavó  varias  veces  con agua  des
tilada  fría,  desecóndolaS  entre  100  y  110°,  calcinó  algunos
gramos  en  un  crisol  de’ platino  y  evaluó  la  pérdida  de  peso
considerándola  como  ocasionada  por  el  agua  y  las  materias
orgánicas.  Tomó  después  5  ó  10 gramos  de  muestra  no  calci
nad;t  segiiil  su  grado  de  homogeneidad,  haiéndoles  hervIr
durante  un  cuarto  de hora  con  80 ó  40 cm.3 de ácido clorhídrico
diluido  (20 de  ácido  por  100  de  agua).  Se  filtra,  diluyendo  en

500  6 250 cm.3 de  agua  destilada,  separando  po  procedimien
tos  ordinarios,  en  50 6 25  cm.3 de  esta  disolución,  el  hierro,

la  alúmina,  la  cal  y  la  magnesia.  En  los casos  en  que  se  qui

siere  dosificar  el  síliçe,  lo  que  no  es  necesario  más  que  en
los  análisis  muy  precisos  porque  no se  encuentra  más  que  en
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pequeñas  partes, se procederá por evaporación tratándolo des
pués  por el ácido diluidO.

En  la  otra parte del licor, se  tratará  el protóxido de  hierro
por  el pormanganato de potasa, que  después se  desoiida  por
ci  zinc.

El  residuO, insoluble en el ácido clorhidrico diluido, es lier
vido  con una  disolución  de carbonato de sosa, y  para  poder
determil)al  la  proporción de ácido sihciCO presente en los sili
catos  deco,nPUeSt0S,  se  calienta  fuertemente  y  se  pesa. Una
parle  (0,8 á 0,0  g.) se funde  con el carbonato  de  potasa  y el  car
bonato  de  sosa,  se  desembaraza  de  la  sílice  y  se  precipit  la
alúmina,  el  hierro  y  la  magnesia  de  la  manera  ordinaria.  Se
disuelve  el  primer  residuo,  después  de  haberlo  pesado,  en  el
ácido  clorhídricO  concentrado.

M.  John  Murray  y A.  Renard  analizaron  los sedimentos
recogidos  por  el  ChaUeflcier. Sus trabajos  no  han  sido aún  pu
blicados  Cfl  su  totalidad,  pero  dan  una  idea  general  de  los pro
cedimientos  que  usaron.  Esos  dos Sa  ios examiflalon,  además
de  las  muestras  del  Chutienger, las  procedentes  de  varios  bu
ques  ingleses,  ProserPifle,  Butt-Dog,  VatoroUS, nassau,  S’,va
¿low  y Dove; las de  la  expedición  noruega  en  el Atlántico  Norte
y  Las de los  buques  americanos  TuscarOra,  Blake  y  Gettysburg.

La  descripción  indica  la  especie  del  depósito  y  sus  carac
tereS  macroscópicos,  secos  y  húmedos.  El  análisis  químico
complela  esos  datos,  empleando  siempre  el  ácido  carbónico,
operando  sobre  un  gramo  de  materia,  y  el  ácido clorhídrico
diluido  y  frío.  Los  carbonatos  de  magnesia  y de  hierro,  cuan-.
do  existen,  se  dosifican  como carbonatos  de  cal,  según  la  pro

porción  que  tengan  de dcido  carbónico.  So  pesa  en  seguida  el
residuo  insoluble,  dándole  la  relación  que  tenga  con  100.  Ese
residuo,  lavado  y  seco,  se separa  en  tres  grupos:  minerales,
organismos  silíceos  y  lavados  linos.

a.   Minerales:  tanto  por  eienlO  diámetro  medio,  forma  de
los  granos,  redondOS  ó  angulosos;  enumeración  de  diversas
especies  de rocas  y de  minerales  mezclados,  siguiendo  el orden
de  su  importancia.
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b.  OrgafliSm05 siliceOS. tanto  por  ciento,  determiI1aCió  de

las  especies.
•   e.  Lavados  finos: estas  materias  suelen  estar  muchotiemP

en  suspenSfl  en  ci agua,  se hace  la  primera  decantaCiótl  sus
diámetros  llegan,  cuando  más,  á  0,5 mm.

RECOECCI  y  CONSEflVAC1 na  LAS  MUESTftA9.1  mueS
tras  destinad  á  ser analizadas  deben  recogerse  con  escanda
Uo  de  cámara.  En  las  pequeñas  profundidades  se  emplea  el
escandallo  de  copa  ó el  de  tubo  cerrado  por  una  válvula.  Los
miembros  dela  expedición  del  Vóringen  emplearon,  hasta  pro-

•    fundidad  de  1 000 brazaS,  el  escandallo  de  cámara,  que  tra(a
á  la  superficie  una  cantidad  de  fango  de  un  poso  de  200  g.

despuó5  de  seco,  y,  para  más  de  1 000  brazaS,  el  escanda
llo  de  Baillie,  que  recoge  unos  00  g.  de  muestras.  Algu
nas  veces  se  recoge  también  el  fango  adherido   la  uña  del
anda,  solamente  que  entonces  no  se  tiene  conocimiento  
que  del  fondo  en  pequeñas  profundid  s;  en  cambio,  como
esas  muestras  suelen  ser  muy  voluminosas,  puede  darse  el
analizador  mejpr  cuenta,  al  examinarlas,  de  la constitución  de
las  capas  profundas  dei  fondo,  hasta  donde penetra  el anda  L
causa  de su  peso.

La  draga  solo  da  mueStFS  de  rocS  ó guijarros.  Pero  repi
tiendo  con frecuencia  la  operaCió1,  se saca  de  ella  útiles  ense
ñanzas  y numerosas  y compltaS  muestras,  dignas  de un  aná
lisis  detallado.  Frecuentef1te  sube  vacío  el  escandallo  á  la
superfIcie;  entonces  se  califica  el fondo  de  rocoSO ó  pedregoso,
debiendo  guardatSe  de  creer  en  la  existencia  de  una  superficie

rocosa  continua,  análoga  á los estratos  que  se  extiefldeI  en  los
contiuent,  porque  ese  resultado  puede  provefli.r  sencilla
mente  del  encuentro  en  el  fQudO de  guijarros  de  un  tamaño
demasiado  grande  para  poder  penetrar  por  la  abertura  de  la
cámara  dci  escandallo.

La  muestra  deberá  ser,  en  lo  que  sea  posible  secada jume-
•     diataflCIte,  metida  en  alcoholYCn  ada en  un  tarro  de  boca.

ancha,  esmerilada,  ei  el  que  se  fijará  una  etiqueta  que  lleve
el  número  de  orden,  el  nombre  ó sitio  de  la  localidad,  la  pro-
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fundidad  y  todas  aquellas  indicaciones  que  se  cean  necesa

rias.  Será  conveniente  oler  la  muestra)  porque  es  mucho  ms
fácil  notar  la  presencia  del  ácido  sulfidricO  en  el  momento  de
traíla  á  la  superficie  que  después  de  pasado  algún  tiempo.

C0NSIDERACtONES SOBRE  EL  ANÁLISIS  DE  LOS  S1BIMENIOS  ISLA

IIINOS.—EI  análisis  de  los  depósitos  que  forman  el suelo  sub
marinO  en  un  punto  determinado,  tiene  por  objeto  la  ense
ñanza  de  su  historia,  es decir)  su’géiieSiS y  los  sucesoS  que
haya  presenciado.  La  comparación  de  los  resultados  de  su
ficiente  número  de  análisis  debe  llevar  al  descubrimiento  Y
manera  de  formular  las  leyes  naturales  á  que  están  subordi
nados,  en  condiciones  especiales,  los  materiales  sólidos  exis
tentes  en  el  Océano.  Una  muestra  de  arena  ó de  fango  deberá
indicar,  pasado  algún  tiempo,  por  qué  causa  estaba  alif  y  de
qué  manera  ha  vuclto1  de  dónde  viene,  las  transformaciones
sufridas  y las  que  ha  de  experimentar  aún.  Porque,  como dice
Mohr,  la  naturaleza  responde  á  todas  las  cuestiones  que  se  le
encomiendan;  pero  solamente  de  tres  maneras  es  como li  cien
cia  debe  interpretarla:  por  una  afirmación,  por  una  negativa
ó  por el  silencio.  Ni  el análisi  inmediato,  ni  el lernental,  son
capaces  aisladamente  de  suministlar  enseñanzas  completas
sobre  u”  sedimento;  es  indispenshle  que  uno  y  otro  concu—
iran  al  mismo  fin  prestándose  mutuo  apoyo.

El  análisis  completo  de  un  sedimento  es  largo  y  delicado;
los  procedimientos  di  ren  según  la  naturaleza  de  la  muestra
y  se cometería  un  error  si se  tratase  la  arena  corno  el  fango,
6  como  una  mezcla  de  arena  y  fango,  ó  bien  corno  si fueran
fragmentoS  de  rocas.  Se  cuidará,  pues,  en  cada  caso de  esco

ger  uno  de  los méLodOS generales.
Los  materiales  sólidos  están  sometidos  en  el  seno  de  las

aguas  á  acciones  varias;  al  ser  ariastrados  por  las  corrientes,
rozan  unos  con otros,  se  desgastan  redondeándose  sus  amistas,
6  bien  llevados  á  la superficie  del  Océano  por  una  causacual
quiera,  caen  á  las  profundidades  obedeciendo  á  la  ley  de  la
gravedad;  estos  fenómenos  son  puramente  mecánicos.  ‘fam
bién.  suelen  disolverse  en  el  líquido  que  los  bañe,  disrniuu
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yendo  gradualme1te  su  volumen,  siendo  entonces  esos fenó
menos  del  ordeil  físicO.  Por  íiltimo,  los  cuerpos  disueltos  en
l  agua,  y  aun  esta  misma,  sufren  traflsfOrmaci0S  en  los
elementoS  quírñicoS  que  los constituyen,  como  la  descomPosi
ión  de  ciertos  compuestos  y la  creación  do  otros,  es  decir,  la

renoVación  de  fenómenos  químiCOs.  Para  proceder  tuetódica
mente  y  llegar  á  COUOCOS el  resultado,  había  que  estudiar  sis—
temí.ticamte,  por  síntesis  mejor  que  por  análisis,  y  por  se
parado,  l  suma  de  los  diversos  feiiófflCflOS que  hemos  lla
mado  a  historia  de  los  sedimentos.  Desde luego  compreiide
mos  que  semejante  método  es  largo;  pero  el deso11VOlvimjrt0
e  la  j0cia  obliga  más  cada  día  á que  se proceda  de  esa  ma
nera.

Esa  falta  de  datos,  primordiales  pudiéramos  decir,  se  hace
sentir  desde  el  momento  que  se  trata  de escoger  un  método  de,

análisis.  Ásí,  por ejemP101 para  darSe  cuenta  de  las  transfOr
maciOfles  químicas  que  se  realizan  en  el  seno  del  Océano  en
tre  los  materiales  sedimefltari  y  los  elementos  disucltOS  en
el  agua,  se  tratan  por  un  ácido,  más  ó menos  concentrado,  su-

•     poniendo  que  la  acción  enérgica  y  rápida  del  reactivo  equivale
1  la  pequeña  6  finitameflt0  prolongada  del  agua  del  mar.
M.  Tornile  ha  demostrado  qu  el  aguadel  mar  obra  como un
dicali.  Sería,  pues,  preferible  tratar  los sedimentos  por  legías
alcalinas  mejor  que  por  los  ácidos,  observar  los  cambios  pro
ducidoS  y  apoyarse  en  la  manera  de  atacar  los  álcalis  á  los.

•     princiPales  minerales  de  los sedimentos,  cuarzos,  feldespatos,
minerales  ferruginosos  básicos,  tales  como  la  anfibolita  ó pi
roxeno,  mida  y  carbonato  de  caL  Este  estudio  está  añn  por
hacer.

En  cuant.O á  la  formación  de  los  sedimentos  por  precipita
ción,  á  la  creación  de  la  cristia1i  ó  filipsita  y  la  produCCiófl
de  nódulOs manganéSicos,  el  estudio  intétiCO,  único  suscepti
ble  de  indicar  el  método  que  debe  seguirSo,  tampoco se  ha  he
cho.  La  enormPresóhl  bajo la  cual  se  realizan  esos  fenórne—
nos  es causa  de  que  no  nos  podamos  servir  de  los que  se pre
sentan  ordinariante  en  nuestros  laboratorios  á  la  pequeña
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presión  de  la  atmósfera.  Los  hechos  que  sobre  ese asunto  po
see  la  ciencia  en  la  actualidad,  parecen  trastornan  las nociones

que  nos son  familiares.  Tal  cuerpo,  fácil  en  disolverse,  resiste
cuando  la  presión  es  mayor.  El problema  entonces  se  compli
ca,  porque  las  leyes generales,  ya  conocidas,  de  la  física  y de
la  química,  se  modifican  profundamente.

Los  sedimentos  esbin  en  gran  parte  constituídos  por  despo

jos  orgánicos;  la  tarea  de reconocerlos,  el  estudio  de las  con
diciones  de  habitabilidad  de  esos seres  en  la  superficie  ó en  los
abismos,  el  papel que  juegan  en su distribución,  segán  el gra
do  de  saturación  de  las  aguas  ó la  temperatura,  incumbe  á  los
naturalistas.  La oceanografía,  química  y  físia  á  la  vez,  debe
suministrarles  los  materiales  necesarios  ó. sus  trabajos,  y  esta
causa  impone  aumn más la  obligación  de  un  análisis  inmediato.

EMPLEo DEL MIcBoscopw.—Los materiales  sólidos  que  cubren
el  suelo  submarino  pueden  dividirse  en  tes  categorías:  los
fragmentos  rocosos de  dimensiones  variables,  recogidos  por  la
draga;  las  arenas  de  granos  más  6 menos  finos,  y  los sedimen
tos  en  polvo  impalpable,  desigoados  con los nombres  de  lodos,
fangos  6 arcillas.  Cualquiera  que  sea  la  especie  de  la  inues—

tra,  so  la  examinard  desde  luego  con  el  lente  6  el  micros
copio.

El  estudio  microscópico  de  las  rocas  se  ha  perfeccionado
mucho  en  estos últimos  arios,  viniendo  á  ser  una  nueva  cien
cia.  Para  estudiar  una  roca,  se  empieza  por  poner  un  frag
mento  de  ella  sobre  el  disco  de  un  lapidario  esrnerildudola
hasta  que  quede  con  un  espesor  de  1/  de  mm.  y  sea  trans
parente.  Se  le  fija con  bálsamo  del  Canadá  entre  dos  láminas
de  vidrio,  de las  cuales  una,  es  extremadamente  delgada,  y  se
le  examina  en  seguida  con  el  microscopio.  Entonces  se  dis
tingue  que  la  roca  está  compuesta  de  fragmentos  yuxtapues
tos  ó  de  individuos  separados,  englobados  en  una  pasta.  El
conocimiento  de  las  diversas  propiedades  de  los  minerales,
con  los  recursos  que  nos  prestan  los  microscopios  actuales,
permiten  se  midan  las  dimensiones,  los índices  de  refracción,
los  ángulos  cristalográficos  de  las  secciones,  percibir  los
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caracteres  ópticos  y  la  disposición  de  las  facetas,  mostrando  la
naturaleza  de los  individuos  cristalinos  y  corno  consecuencia
dejando  conocer  y  nombrar  la  roca.  Por  otra  parte,  los  trata-

•   dos y  cartas  geológicos  nos  dan  á  conocer  el  yacimiento  sub
aéreo  de  rocaanálogas  en  las  orillas  ó  el  de  los  cursos  de

agua  que  se  dirigen  al  mar,  de donde resulta,  que  con frecuen
cia  se  puede  deducir  la  procedencia  de  las  muestras  recogidas

por  los escandallos.
Si  la  muestra  que  se  examina  es  arena,  se  estudiará  con el

microscopio  la  naturaleza  do  los  granos,  observando  .si  las
aristas  son  afiladas  ó redondeadas,  cardcter  de  mucha  impor
tancia.  En  efecto,  al  arrastrar  una  corriente  cualquiera  de
agua  un  grano  mineral,  lo  hace  COLI una  fuerza  que  depende
de  la  velocidad  de  la  corriente,  dimensión  y densidad  del  frag
mente.  La  corriente  que  se  desliza sobro  arerfa,  si  es suficien
temente  rápida,  mantendró  en  suspensión  cada  grano  de
aquella,  evitando  el  roce  de  unos  con otros,  conservando  desde
luego  la  limpieza  de  sus  aristas;  por  el contrario,  si la corriente
fuera  lenta,  los granos  resbalando  unos  sobre  Otros irdu  des
gastando  mutuamente  sus  aristas.  Como  por  otra  parte,  las

experienciaS  sintéticas  han  enseñado  la  relación  que  existe
entre  la  velocidad  del  agua,  la  naturaleza  y  dimensiones  de
los  granos,  será  suficiente  comprobar  en  uno  de  ellos  si  están
ó  no  sus  aristas  redondeadas  para  deducir,  en  metros  por

•    segundos,  los  límites  de  la  vlocidad  de  la  corriente  que  los
ha  transportado.

Cualquiera  que  sea  el  método  de  experimentación  adoptado
y  la  variedad  del  sedimento,  se comprobará  siempre  cada  ope
ración  física  6 quirnica  por  un  examen  en  el  microscopio.

LAVADO; TUBO  MEDIDOR.—EI  análisis  de una  muestra  empieza

siempre  por  un  lavado  de  agua  dulce  con  objeto  de  desemba
razarla  del  agua  del  mar  que  contenga.  Se  coloça  después  la

•  zuestra  en  un  vaso  de varios  litros  e  capacidad,  se  le  agrega.
agua  hirviendo  moviendo  el  todo  con  una  espátula  de  por
celana,  se  agita  fuertemente  dejándolo  reposar  y  cuando  el
líquido  haya  quedado  perfectamente  claro  se  le  decanta  con

TOMO  XXVII.—JULIO,  1890.                  2
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un  sifón.  Se le seca  en  seguida  á un  calor moderado y  se  con
servan  dentro  de  frascos  de  boca  y  tapón  esmerilados.  Este

método  es largo, porque  algunas  muestras  nec.esitail un  tiempo
considerablo  para  depositarso,  pudiendo  acelorarSo  la  opra—
ción  teniendo  la  vasija  en  un  sitio  caliente;  también  so  puedo
evitar  la  filtración,  que  es  operaciót  muy  larga,  cuando  se
refiere  á  fangos  y  que  además  presenta  el  inconveniente  de
reclamar  una  gran  atención,  bien  se  haga  uso  de  un  filtro

continuo  ü  otro  que  obligue  se  le  llene  cada  vez  que  quedara
vacío.

Siempre  es  preferible  el  siguiente  lavado  para  el  primer
ensayo.  Después  de  haber  echado  cerca  de  un  litro  de  agua
hirviendo  sobre  el  sedimento  y  haberlo  agitado,  se  le  deja  en
reposo  durante  un  minuto  solamente  y  se  decanta  la  mitad
del  agua  cenagoa  en  otro  vaso;  se  le  añade  medio  litro  de
agua  pura  hirviendo,  se le  agiLa, se  deja  reposar  durante  otro
minuto  y  se  le  decanta  otro  medio  litro.  La  operación  se
repite  del  mismo  modo  hasta  obtener  de  una  parte  un  residuo
arenoso  que  cae  inmediatamente  al  fondo,  y del  otro  llenar  un
gran  vaso  con cinco  ó seis  litros  de  agua  cenagosa  que  se  deja

en  reposo.  Se  a nota  el  tiempo  que  há  necesitado  el  líqhido
para  quedar  completamente  claro.  Este  procedimiento  es  el
mejor  para,  separar  la  arena  del  fango  y  cuando  se  quiera

separar  de  una  muestra,  sometida  ya  al  tratamiento  anterior,
la  arena  de  la  arcilla,  habrá  necesidad  de  renovar  el lavado.

En  todps los  casos,  se  desecará  la  arena  y  la  arcilla  posán
dolas  separadamente  con  el  fin  de  conocer  las  proporciones
respectivas.  Se  dará  el  nombre  de  arena  á  los  granos  minera
les  cuyos  diámetros  sean  menores  á  1 mm.  hasta  Onm,Ol como
límite  inferior.

La  proporción  relativa  de  la  arena  y  del  fango  se  deteimi
nará  también  diluyendo  algunos  gramos  de  materia  en  agua
que  se  verterá  en  una  probeta  graduada  en  centímetros  cibi
cos,  de 2  cm.  de  altura  y  3  de  diámetro  interior  llenándola
después  completamente  de  agua,  Se  deja  depositar  y  mi
diendo  el  volumen  de  cada  especie  de  depósito  que  se  forme,
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o  examinrán  con  una  lente  á: través  de  las  paredes  de  la

próbota.
RigorosamenttablafldO  nose  debe dar  el  nombre  de  arcilla

más  que  á  la  arcilla  coloidea,  es decir,  á  la  que  queda  indefi

nidamente  en  suspensión  en  el agua  destilada,  pero  la  opera—
ción  uecesaria’pal’a  obtenerla,  ideada  por  Mr. Schlwsing,  es
   .oxtremadamOnto larga  y  laboriosá.

Ahora  bieO, dado  el  óstad.o actual  de  la  ciencia, el interés  de
•lá  precisión. absoluta  no  cornpensa  en  manera  alguna  el  tra
bajo  y  ci  tiempo  que seria  necesario  consagrar  para  obtenerla.
Por  esta  razón,  creemos  basta con  tener,  por  un  método  rápido

•  una  noióu  aproximada  de  la  cantidad  de arcilla  y  la  de  arena
contenida  en  la  muestra.

APARATO DE DENSIDADES.—La  densidad  aparente  de  un  sedi
-monto  es el  peso del  centímetro  cúbIco  de  él,  seco  y  compri
mido  todo  lo  mejor  que  fuera  posible;  la  densidad  verdadera
es  la relación  del  peso  de  la  muestra  con  el  peso  de  un  volu
men  igual  de  agua  destilada  á la  temperatura  de  ±  4°.

Se  emplea  un  frasco  (fig. 27) semejante  al  de  Regnauit,  para

medir  la  densidad  de los  líquidos;  su  base  es,  sin  embargo,  lo
suficientemente  ancha  para  que  repose  con  seguridad,  y  su
cuello  prolongado,  algo  ensanchado,  lleva  dos  puntos  de  com—
paracióri  superpuestos.

Depués  de  haber  cubicado  con  mercurio  el  frasco  hasta
cada  uno  de  los  dos  puntos  de  comparación,  se  le  llena  de
una  materia  más  ó menos  pulverulenta,  bien  seca,  en  una  es—
tufa,  á  unos  100°, y  se  le  va  dando  pequeños  golpes  sobre  una
mesa,  hasta  que  coincide  con  el  punto  de  comparación  infe
rior.  Cuando  se  vea  que  los choques  no  producen  ya  ninguna
disminución,  se  pesa,  y  un  cálculo  Mcii  dará  la  densidad
aparente.

Se  coloca  entonces  el  frasco  bajo  una  campana  neumática

tubular;  un  embudo  con grifo  que  atraviesa  la  campana,  y  su
extremidad  llega  encima  de  la  abertura  del  frasco;  al  produ
irsc  el vacío  se  abandona  algún  tiempo para  dejar  desaparezca
al  aire  que  envuelven  los  granos,  y  después,  haciendo  girar
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el  grifo,  se  deja  introducir  gota  á  gota  agua  caliente,  que
desde  luego  penetrará  con  rapidez  la  masa  pulverulenta.  Se
retira  de la  campana  el  frasco,  y aiadiéndole  agua  se  estable.

cerá  el  nivel  índice  superior;  entonces  se  pesa,  calculando  la.
densidad  verdadera  por  el  método  conocido.

Cuando  los granos  son  muy  finos,  como  sucede con  los fan
gos  y  limos,  se hace  muy  difícil  el  extraer  de  entre  ellos  corn
pletarnente  el  aire.

TAMIzoo.—para  separar  de  las  arenas  los  granos  que  ten
gan  el  mismo  grueso,  se  hace  uso  de  un  aparato  paiticular.

M.  Thoulet  hizo  construir  uno  de  metal,  en  forma  de dos  ci
lindros,  que  se  atornillaba  uno  encima  de  otro,  y  cuyas  extre
midades  s  cierran  cada  una  por  un  fondo  provisto  de  un  mo
vimiento  de bayoneta,  y entre  los cuales  se  pueden  intercalar

varios  tamices  análogos  á  los que  tienen  los  joyeros  para  es
coger  y  clasiíicar  las  piedras  finas.  Se  usan,  por  lo  general,
seis  tamices,  cuyos  agujeros  tienen  de  diámetro  1,  0,8,  0,6,
0,4,  0,2  y  0,1  mm.  El  grueso  determinado  para  los granos  de
arena  es  el intermedio  entre  el  diámetro  de los agujeros  pasa
dos  por  ellos  y  el de  los mismos  que  no  han  sido  pitsados  po
los  granos;  es  dccii,  supongamos  que  han  atravesado  el  tamui.

-   do  0,6  mm.,  quedando  detenidos  en  el  de .0,4  mm.,  y  en
este  caso  deberárt  ser  considerados  corno  de  un  diámetro  de
0,5  mm.

SEPARACIÓN CON EL  LICOR DE IODUROS.—ESta manera  de  se
paración  se  aplica  á  las  arenas  después  que  han  sido  lavadas
con  agua  caliente  y  que  haya  desaparecido  toda  la  sal  que

pudieran  contener.  -  Para  ello,  se  prepara  una  disolución  cori-
centrada  de  iodiirO  de  potasio  y  de  ioduro  de  mercuriO  en
agua,  obteniéndose  un  licor  que  tendrá  una  densidad  próxi
ma  á  3, pudiendo,  por  adiciones  sucesivas  de  agua,  tener  to—
das  las  densidades  intermedias,  inclusO  la  del  agua  puta.  Si
á  este licor  se  echa  una  mezcla  de  granos  minerales  de  natu
ralezas  distintas,  caerdn’ al  fondo  aquellos  cuyas  densidadC
sean  superiores  á  3,  mientraS  que  los  otros  quedarán  flotan-
do;  pero á  medida  que  so vaya  aiiadiendo  agua,  es  decir,  que
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a  densidad vaya disminuyendo, los granos  que  antes  flotaban
se  irán  separando, cayendo al fondo los más pesados, y flotan
do  aún  los ligeros. Esta operación se  hace en  un  vaso  de vi
drio  (íig.  28), que  tiene  en  su  parte  baja  un  grifo, por  medio
4o1 cual se decanta, sepuando  cada porción que  haya  desceu
dido  al fondo.

Los  granos se dividen en cuatro  categorías: los  que  tienen
una  densidad superior  á la densidad máxima que  se pueda dar
con  facilidad al licor, como de 2,9 á 3, los que tengan  una  den

sidad  comprendida  entre  la  precedente  y  algo  superior  á  la
del  cuarzo hialino,  los  que  tengan  exactamente  la  densidad  del
cuarzo  hialino,  y  por  ultimo,  aquellos  cuyas  densidades  sean
inferiores  á  la  de  aquel.  Con  objeto  de  operar  rápidamente

•     después de  haber  recogido  los granos  caídos  en  el  licor  en  su
grado  máximo  de  concentración,  se  añade  agua,  hasta  tanto

•     que n  fragmento  do  cuarzo  hialino,  contenido  en  un  tubo
•ahierto  por  su  parte  inferior,  con  un  agujero  muy  pequeño
para  que  no pase  el  fragmento;  pero  dejando  salir  el  liquido
donde  está sumergido, esté en el  momento  de  perder  su  equi
librio.  Se recoge,  se  añaden  una  ó dos  gotas  de  agua  que  bas
taián  para  hacer  descender  el cuarzo,  se  recoge  de  nuevo  y se
añade  agua  por dltima vez, que hará  caer de  una  vez todo lo
que  aún quedaba en suspensión.

También  permite  el  mismo  liçor  se  mida  de  una  manera
precisa  la  densidad  de  un  grano,  cualquiera  que  sea  su  pe

queñez,  con  tal  que  pueda  verse.  Se  coloca  en  el  licor,  y por
adiciones  de  agua  se  deja  el  grano  en  exacta  flotación,  hasta
que  quede  en  inmovilidad  perfecta,  es  decir,  que  ni  suba  ni
baje  en  el  seno  dl  licor  en  reposo;  se  anota  con exactitud  la
temperatura,  se  toma  por  un  procedimiento  cualquiera  y  á  la
misma  temperatura  la  densidad  de  aquel  que  es  precisamente

la  del grano.
El  licor  de  ioduros  sirve  también  para  encontrar  el  coefi

ciente  de  dilatación  por  el calor  de  un  fragmento  mineral  mi
£rOscópico.

TuATAMIENTO  CON UN  PALILLO,  CON  LA  BARRA  IMANADA  Y  CON
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EL  ELEcTno1ÁN.—La manera  más  sencilla  de  recoger  y  sepa

rar  los  granos,  muy  pequeOS,  diseminados  en  una  gran  can
tidad  do  materia  pulverulenta,  es  la  siguiente:  so extiende  el
polvo  sobre  una  hoja  do papel,  se  lo toca entonces  con un  pa
lillo  terminado  en  punta  aíilada  humedecida.  El  grano  se
adhiere,  y  para  hacer  que  so  desprenda  bastará  con  tocar  la
superficie  del  agua  do un  vaso  con el  palillo  de  referencia.  Los
granos  son  después  secados  y  reunidpS.  Se  operará  de  esta
manera,  por  ejemplo,  para  obtener  los  foraminíferos  en  cier
tos  limos.  Con  una  poca  de  destreza,  puede  ejecutarSe  esta
operación  con el  microscopiO,  sirviéndoSe  de un  engrosamien
to  medio.

Una  barra  imantada  rodeada  de  polvo  aislado  lo magneLiza
inmediatamente;  para  separarlos  se  barre  la  barra  con  un
pincel.

El  mejor  procedimiento  para  separar  el  conjunto  de  los mi
nerales  ferruginosos  de  todos  aquellos  que  no  lo  son,  es  el

empleo  de  un  electroimán  accionado  por una  máquina  dinamo
Gérard,  siempre  lista  para  funcionar  y  fácil de  manejar.

ANÁLISIS aIICROQUIMICO —Los  proceUimiefltOS descritos  en
los  párrafos  precedentes  acompañados  de  los  pesos,  consti
tuyen  el  análisis  inmediato  de  los  sedinentOS.  Pero  además
de  eso,  se  hace  con  frecuencia  necesario  cerciOrarse  sobre la
natualeza  de  ciertos  granOS  minerales,  cuyo  aspecto  y  otros
caracteres  físicOs no bastan  para  conocerlos  bien.  Lo  mejor  es

verificar  un  análisis  i-iiicroquímicO por  la  observació1  del  mi
croscopio  de  los  cristales  obtenidos  al  tratar  los  granos  por
reactivos  convenientes.  Como la  mayor  parto  de los  minerales
que  hay  que  estudiar  son  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos
silicatos,  hay  necesidad  desde luego  de  descompOflell05, y para
proceder  así,  el  método  más  sencillo  es  el  de  BehretiS.

Se  toma un fragmento  minera1  bien  homogéneo,  aunque  sea
pequeño;  pues  un  diámetro  de  Om,1 á  Qm,2 es  suficiente  para
todas  las  investigaciones.  Se  le  trata  en  una  pequeña  cápsula
de  platino  con  el  ácido  floihidrico  ó  florhidratO  de  amoniaco’
calentado  ligeramente;  después  de ser  atacado,  sele  añade  una
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-gota de ácido siilfiirio  diluido,  y por último,  dos 6 tres  gotas
de  agua  destilada. Después de haberlo movidobied,  se recoge

1      con un  agitador de cristal una  gota de esa disolución, deposi—
-     tándola sobre una lámina  dectistal,  sele  deja evaporar, obser-.

vando  después  con  el  microscopio los  cristales  producidos.
•     Haciéndola evaporar bajo una  campana que  contenga vapores

de  alcohol, aumenta  considerablemente la  sensibilidad do las

reaccioneS.
Bastará  comprobar -la presencia ó ausencia de la cal, potasa,

-     magnesia, ahimina  y  sosa  para  poder  determinar  con  segu
-      ridad la naturaleza del silicato, siendo por lo general  suficiente

hacer  una  6 dos experiencias.
Si  la  disolución suiffirica, sin  adición de  ningún  reactivo,

contiene  cal,  se  notarán  después  de  la evaporación  los cristales
-      cracteristiCoS  de  gipso  (fig.29),  pudiendo  operar  de esa ma

nera  hasta  en   de  cal.
En  presencia  de  la  potasa,  se  añadird  á  la  disolución  una

pequeña  cantidad  de  cloruro  de  platino  y  se  observarán  cris—
-     tales amarillos  )fig. 30), octaédricos de cloroplatinato  de  potasa,

pudiéndose  óperr  hasta  con Omg,0006 de  potasa.
En  la  disolución  en  que  se  quiera  buscar  una  sal  de  magne

--     sio, se le aiiade clorhidrato  de amoniaco, se coloca  al  lado  de
-     una gota de ese líquido -otra de  fosfato  do  sodio,  adicionado  -

antes  con amoiiiaco, se  calienta  la  preparación  á  100°,  se  re—
-     unen las  dos  gotas y,  después  de haberse  enfriado  lentamente,

se  obtendrán  cristales  bien  definidos  de  fosfato  amónicornag—
-     nésico (fig. 31). Bastará flg,0O1 de  magnesio  para  que  los cris

tales  se  produzcan.  -  -

La  reacción del aluminio permiteOperar  sobre Gm,01.  Para
provocarla,  es  suficiente  añadir  d una  gota de sulfato de aid-  -

-    mina  neutro  ó  débilmente  ácido,  otra  de  bisulfato  tIc  césio, -

formándose pequeños cristales de aluminato de césio (flg. 32) en

octaedros incoloros deformados por lo general.  -

-      Se comprueba  la  presencia  del  sodio  añadiendo  á  la  disolu
ción  sulfúrica  una  gdta  de  una- disolución  acética  de acetato  de

-    uranila,  obteniéndose  inmediatamente  cristales  )fig.- 33) tetraé—
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dricos  isotrópicOs (ci) difícilmente  solubles  en  el  agua  y  en  el
alcohol,  constituídos  por  el acetato de sodio y  de  uranila.  Si  la
cantidad  de sodio es muy  pequeña,  se formarán  al mismo  tiem

po  cristales  rOflhl)OédriCOS de  acetato  de  uranila  (b) fáciles  do
reconocer  usando  la  luz  polarizada.

TBA’rAHENTO  DEL AGUA Y  D  LAS MATERIAS ORGLNICA5.’0

la  dosificación  del  dcido carbónico,  del que  hablaremos  pronto,
hemos,  pues,  terminado  con  los análisis  inmediatos.  Las  par

tes  arenosas  han  sido  estudiadas  completamente,  pudiendo  ya
empezar  el  examen  de las  porcioneS  arcillosas  lavdndolas  por
medio  de  legía.

Paia  obrar  con el  agua  higroscópica,  se  hace  secar  en  una
estufa  entre  100 y 1 100  algunos  gramos  de  sedimento,  midien
do  en  seguida  la  pérdida  de  peso.

El  agua  de  hidralación  se dosifica  como  cii  los  andlisis  or -

gánicos.  Se  introduce  en  una  cápsula  de  platino,  que  d. su  vez
está  contenida  en  un  tubo  de  porcelana  ó de  platino,  un  peso
determinado  de  sedimento,  unos  dos  gramos,  desembarazado
anteriormente  de  su  agua  higrométrica;  se calienta  al rojo  so
bre  un  hornillo,  cuya  combustión  se verifique  por  una  corrien
te  de aire,  secado  á  través  de  un  tubo  que  contiene  piedra  po
mez  mojada  de  ácido  sulfdriCO concentrado  y  se  hace  pasar
los  productos  gaseosos  de  la  calcinación  por  un  sistema  corn

puesto  de  un  tubo  en  donde  se  condeiisa  la  casi  totalidad  del
vapor  de agua  y  después  por  un  tubo  en  U  lleno  de piedra  po
mez  mojada  también  de  ácido  sulfdrico  concentrado.

La  pérdida  de  peso  sufrida  por  la  muestra,  descontando  el
peso  encontrado  para  el agua  de hidratación,  rápresetitala  ma
teria  orgánica  quemada,  más  el ácido  carbónico  del  carbonalo
de  cal descompuesto  por  el  calor,  si existiera,  amilOS  la  canti
dad  de  oxígeno  que  se  haya  fijado  sobre  el  protóxido  de  hierro

contenido  cii  la  muestra  y que  s  habrá  transformado  en  ses—
q  uióxido.

TRATAMIENTO  DEL  CWO  cAnuóNIco.—El aparato  que  sirve
para  dosificar  el  ácido carbónico  es  un  frasco  en  forma  de  gb-
1)0 con tres  bocas  fig.  34). La primera  comunica  con  un  tubo
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acodado  lleno  de  cloruro  de calcio;  la  segunda  da  paso  á  un

tubo  con  fiasco  y grifo;  y  la  tercera  comunica  con  el  aparato
que  desprendo  el  ácido  círbóuiço.  Se  llena  el  frasco  de  una

mezcla  compuesta  de  una  parte  de  ácidoclorhídrico  por  dos de
•  agua.  So coloca en  la  botella  unos   del  limo  que  se  va  á

analizar,  seco  con  anterioridad  á  1000 y  un  volumen  de  agua
desUlada  de  un  peso casi  igual  al  del  áçido  del  frasco;  se  hace
pásar  durante  unos  diez  minutos  una  corriente  de  ácido cap—.
bónico  por  el  tubo  correpondiente  y  se  pesa,  se  deja  caer  en
la  botella  el  ácido  clorhídrico  gota  á  gota,  observando  si  toda
efervescencia  ha  cesado  antes  de  añadir  las  últimas  porciones

4e1  dcido;  so  pone  de  nuevo  en  comunicación  con  el  aparato
que  desprende  el  ácido. carbónico,  se  pesa  una  segunda  vez y
la  pérdida  del  peso  encontrado,  corresponde  al ácido carbónico

on  tenido  en  la  muestra  que  sé  analiza  y  que,  en  los cálculos,
se  supuso  provenían  únicamente  de  la  descomposición  del car
bonato  de  cal.

TRATAMIENTO DEL HIERRO, DEL ALUMINIO, DE LA CAL Y DE LA

MAGNESIA—SO toman  10 g.  de  fango  que  se  atacará  por  el  áci
do  clorhídrico  operando  en  unfiasco  lleno  de  un  gas inerte,  de
dcido  carbónico  lavado,  por  ejerriplo,  con el fin  de  evitar  el  pe
roxidar  el  hierro.  Se pone  en  ebullición  durante  diez minu1o,
se  íiltra,añadióndole  después  agua  destilada  recientemente  her
vida  hasta  que  tome  un  volumen  de 50  ó  500  cm.3,  según  la
cantidad  de  materia  que  tenga  disuelta.

So  hacen  de  ese licor  tres  partes  de  50  cm.3  cada  una;  una
servirá  para  tratar  el  hierro  en  estado  de  sesquióxido,  la  se
gunda  para  que  dé  conocimiento  de  la  proporción  del  protóxi

do  de  hierro  y. la  tercera  dejará  tratar  el  conjunto  de  hierro  y
de  aluminio,  la  cal y  la  magnesia.

TRATAMIENTO DEL PERÓXIDO DE HIERRO.—a. No puede emplear
se  el procedimiento  por el  permanganato  de potasa por  las  irre
gularidades  que  presenta  con  el  ácido clorhídrico.  Si  se  ataca
el  fango con el  ácido  sulfdrico,  las  cantidades  de  hierro  queso
encontrasen  no  serían  en  manera  alguna  comparables  con  los
resultados  del  análisis  ‘  porque  el  ataque  á  Un  mismo  cuerpo
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por  el ácido  sulfúrico  ypor  el  clorhídrico  es diferente.  Por  esta

causa  se  procederá  por  el protoclOruro  de  estado.
Se  tratará  desde luego  el  peróxido  de  hierro,  solo Ilevndolo

al  estado  de  protóxido  por  el  protoclOruro  de  estaño  determi
nando  la  cantidad  do ese  agente  reductor.  En  la  porción   del
licor,  se  hará  pasar  todo el hierro  al  estado  de  protóxido  por  el

clorato  de  potasa  y.se  le llevará  de nuevo  al  estado  de  potóxi
do  como  precedentemente  por  el  protocloruro  de  estaño.  Esas
dos  determinaciones  permi titán  obtener  aisladamente  las  pro
porciones  de  protóxidO Y de  peróxido  de  hierrocOfltet1is  en
la  materia  atacada.

Se  prepararán  las  disoluciones  siguientes:

Una  djoluCjófl  de  pereloruró  de  hierro  de  una  fuerza  cono
cida.  Se  le  obtiene  disolviendo  .iQ,O4,de  alambre  de  piano

correspondiot)te  á  10 g.  de  hierro  en  dcidO clorhídrico  dentro
de  un  frasco  de  cuello  largo  inclinado;  se  oxida  la  disolución
y  añade  clorato  de  potasa  hasta  que  calentado  se per3iba  aún
el  oloi  de  cloro;  se  desprende  completamente  el cloro por  una
débil  ebullición  suíicientemC1te  prolongada  y  se  extiende
con  agua  hasta  llegar  á  1 litro.

Una  disolUCión  Hm pida de  prOtOclOrWo  de estaño,  atacando

el  estaño  puro  en  caliente  por  el  ácido  clorhídriCO de  1,12  de
densidad  hasta  tanto  que  no se  desprenda  más  hidrógeno  con
un  exceso  de  estaño  no  disuelto;  se  filtra,  se  le adiciolla  tres
volúmenes  de  dcido clorhídrico  y  seis  de  agua,  se  conserva  al

abrigo  del  aire  en.ufl  fiasco  de  tapón  esmerilado  que  contenga
dcido  carbónico.  El  grado  de  concentración  debe ser tal que  un
volumen  puede  reducir  dos vohirnenes  de  la disolución  de per
cloruro  de  hierro.

Una  disolución  de  jodo con el  ioduro  de  potasio  conteniendo
cerca  de  O,0l0 de jodo  por  centímetro  cúbico,  siendo  inne
cesario  conocer  exactamente  la  fuerza  de  este  licor.

Se  milen  2 cm.3 de  la  disolución  de  protocloruro  de  estaño,
añadiéndole  un  poco de  engrudo  de  almidón,  5  cm.s  de  agua
y  después  la  disolución  de jodo  hasta  que  el  licor  tome  un  co
lor  azul  permanente,  anotándose  la  cantidad  empleada.  Para.
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1  cm.3 de protocloruro  de estaño,se  ‘necesita  cerca  de  cinco de.
la  disolución  de  iodo.  .

Se  miden  50  cm.3 de  la  disolución  de  percloruro  de  hierro
que  se vierten  en  un  frasco,  se le  añade  un  poco de  ácido clor.
hídrico,  calentand’o la  mezcla  hasta  elgrado  de  abullición  y,
durante  ella,  se le  añade  rotoc1oruro  de  estaño  contenido  en

una  probeta  graduada  hasta  la  decoloración  completa  del licor.
So  enfría  el frasco,  añadiendo  engrudo  de  almidón  y  después

con  una  probeta  graduada  se  echa  de  la  disolución  de  jodo
hasta  la  coloración  de  azul  permanente;  la  cantidad  de  iod&

dard,  según  las  relaciones  encontradas  precedentemenre,  la
cantidad  de  protocloruro  de  estaño  en  exceso.

Mientras  que  sea  conocido  el  valor  químico  del  protocloruro
de  estaño,  servirá  para  determinar  la  cantidad  desconocida  del

peróxido  de  hierro  contenido  en  la  disolución  clorhídrica  del
fango  en  la  que  se  disolvieron  30  cm.3.  Se  operará  absoluta—

•    mente  como  para  el  tratamiento  de  la  disolución  de  protoclo
ruro  de  estaño.

¡.  Se  toman  de  nuevo  50 cm.3 de la  dsolucion  clorhídrica
del  fango,  se  peroxida  el hierro  por  adición  del  clorato  de  po—
Lasa  y  se  trata  la  cantidad  total  del  peróxido  de hierro  como  ya

se  ha  dicho.  La  diferencia  en  el  análisis  precedente  permitird

calcular  las  proporciones  respectivas  del  protóxido  y  del peróxi
do  de  hierro.

y.   En la  tercera  porción  de  50  cm.3 de  la  disolución  clor

hídrica  de  fango,  se  tratara  al  mismo  tiempo  por  el  amoniaco,
la  suma  ó conjunto  de  hierro  y  de  alumina,  y como  ya  se sabe
la  cantidad  de hierro,  una  simple  sustracción  permitirá  cono

cer  el peso delalurninio.  Se  trata  enton’ces Jacal  poz el oxalato.
do  amoniaco.  Se añade  clorhidrato  de  amoniaco,  después  fos
faio  de sosa,  se filtra  y  se  lleva  la  magnesia  al  esLado de  fos
fato  amoniCOrnagfléSicO.

ANÁLISIS  DEL RESIDUO DEL FANGO TRATADo POR EL ÁCIDO CLOn

HÍDRICO—El residuo  del  fango  atacdo  por  el ácido clorhídrico
Y...    se compone  de si]Scatos representando  la,materia  que  da  naci

miento  á la  parte  de  fango  soluble  en  el  ácido  clorhídrico.  Su
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análiSiS,  comparado  con el análisis  preCedeLite, dará  cuenta  de
IQS cambios  químiCOs originados  por  el contacto  rná  ó  menos
prolongado  COfl el agua  del  mar.
-  Para  el  análisis  de los silicatos,  se emplea  el  método de H.  de
Saintc_ClairCD,  operando  sobre  la  materia  bien  seca  á
unos  1000.

Se  trata  el  lIquido  corno ya  hemos  dicho,  después  se  funde
el  silicalo  con el  carbonato  de  cal para  hacerlo  atacable  o°’ los
ácidos;  se trata  por  el  ácitO azótiCo,  se  evapora  hasta  sequedad,
se  lava  con agua,  se vuelve  á  ti-atar por  el  ácido  azótiCO, se fil
tra  y  se  pesa  el  residuo  de  sílice  y  de  magnesia,  si este último
cuerpo  existiese  en  la  muestra  que  se  analiza.

En  el  liquido  de  lejia  se  trata  la. cal  por  el  oxalato  de  amo

niaco,  después  se  filtra  y  evapora,  tratáLdola  otra  vez  por  el
ácido  oxálico,  se  calcina  ligeramente  para  tansfOrmar  los

azoatos  en  carbonatos,  se  trata  con agua,  con  el  ácido  clorh(
ático  y  se  dosifica la  magnesia.

El  liquido  contendrá  cloruros  de  potasio  y  de  sodio;  se  pasa

después  de  evaporado  para  tener  el  peso del  conjunto,  y  se  le
trata  por el  cloruro  de  platino  pata  tener  la potasa.  La diferen
cia  dará  la  sosa.

El  hierro  y  el  aluminio  contenidos  en  el  licor  azótico  que
se  ha  hecho  obrar  sobre  la  mezcla  de  sílice,  de  hierro  y alumi
nio  se  recogen  reunidos  por  medio  de  una  evaporación  seca
seguida  de  una  calcinación.  Se  les  pesa  en  estado  de  aluminio
‘  de  peróxido de  hierro.  .

Se  separa  el  hierro  del  aluminio  sometiendo  la  mezcla,  con
tenida  en  una  cápsula  e  platino,  y  esta  á  su  vez  en  un  tubo
del  mismo  metal, al  fuego de  un  horniltO  de  corrientes  aher—
itativaS  de hidrógeno  Y de  ácido  clorhídrico  gaseoso.  El  hierro
se  convierte  en  cloruro  volátil,  y  el  residuo  será  aluminiO
1alrO.

RESUMEN nENERAL  DEL ANÁLISIS COMPLETO DE UN  sEDlMaNro

MAR INO.—Et  análisis  completo  de  un  sedimento  en  el  caso  más
general  ha  de  permitir  que  puedan  apareC  seguidas  de  ci
fras  de  las  divisiones  siguienleS
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Análisis  inmediato.

Densidad  aparente  y  densidad  verdadera  del  sedimento.
Porci4n  atraída  por  la  barra  imantada  O/

—    —  por  el eleCtrOifl.án O/

Arena
Ç Soluble  en  HCL100

 Insoluble  en  IICL

Arena.

Den8idad  superior  á  3
—    entre  3  y  2,6ioo
—    24  (cuarzo  hialino)
—    inferior  á  2,6

Dimen8ión  de  los granos,  0”,9
—       —  0,7

—       —     0,5loe
—  —.  0,3

Porfidizado

Naturaleza  mineralógica  de  los  granos  para  cada  densidad
y  cada  grueso.

Observaciones.—Aristas  vivas  6  desgastadas,  proporción  de

los  granos  de  un  diámetro  superior  á  1 mm.,  presencia  y  na
turaleza  de  restos  orgánicos,  etc.

Análisis  elemental.

Densidad  aparente  y  densidad  verdadera  del fango.

Soluble  en  H  CL  á  2O0/

Insoluble  en  HCL  á  20°/o
.4gra  1e hidr(itaCiófl
Materia  orgmnica

                                     100

FeO

E  e  O

CO,
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PreiÓn  insoluble  en  II  C L.

SiOt
Mn  O
O  aO
Mg  O
Fe  O’
Á1  O’
K  O••
NaO

Ir.

•           NATURPLEZA Y  PROCEDENCIA

OE  LOS  ELEMENTOS  QUE  CONSTITU’(EN  LOS.DEP.ÓSITOS  MARINOS.

Los  depósitos  marinos  están  compuestos  e  restos  de  origen

orgánico  y  de  materiales  inorg4flicOS  nosotros  estudiaremos
sucesivamente  la  naturaleza  y  procedencia  de  esas  dos  clases
de  elementos.  O

NocioNEs  SOSRE  LOS  ORGANISMOS  CUYOS RESTOS  SE  ENCUENTB4N

CON  ABUNDANCIA  EN  LOS  DEPÓS!TOS  MARINOS.E505  organismos
son  de  animales  y  de  vegetales;  entre  los  primeros,  citare
mos  solamente  los  de  los rizópodOS, las  esponjas  y  los  terópe
dos;  entre  los  segundos,  las  diatomeas,  los  emolitos  .  las  nab

•   dosferas.
Los  rizópodos  son  por  lo  general  los  seres  cuyos  despojos

constituyen  la  mayor  parte  de  los depósitos  marinos;  pertene
cen  al  tipo de  los protozoarios,  el  más sencillO de  los  cinco  ti
pos  principales  en  que  se divide  el reino  animal.

Los  rizópodos  tienen  el  cuerpo  formado  de una  masa  carno
sa  libre,  sin  membranas,  provistos  generalniel1te  de  una  con
chuela  calcárea,  ó bien  de  un  esqueleto  silíceo.  Su clasiíiCaCió1
presenta  dificultades  á  causa  de  los caracteres  poco determina
dos  de  la  organización  que  comprende  unas  series  intermedia
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rias  que  toman  difreqtes  formas. S  les divide en  tres órde
nos:  los foraminfferos  los lie1iozrio  ‘  s  retículos.

De  los  foraminíferos se  conocen en la  actualidad cerca de
3  000 especies, pocyendo  casi siempre una  corichuela calcárea
cuya  cavidad interior  es  algunas  veces sencilla,  pero  por  lo
eneral  divididas en celdillas que comunican entie sí por  avei
turas  practicadas en los tahiues  de separación.  La coichuela
presenta  un  número  considerable de pequeños agujeros ó po—
ros  que atraviesan su  espesor, y  por los  cuales proyectan ha
cia  fuera unas expansiones filamentosas llamadas seudópodos.
Los  foraminíferos  tienen  unas dimensiones  que  varian  entre
0,2  mm. Y 0,7 mm.

Los  representantes  de este grupo de animales  están univer
salmente  distribuídos en el fondo del  Océano, en la  superficie
de  las aguas  y  también  algó  debajo de  ella.  La presencia 6
ausencia  de las conchuelas calcáreas de. ciertas  especies pelá
gicas  en los depósitos, están relacionadas estrechamente con al
gunos  de los problemas más  interesantes  y complicados d  la
oceanografía.  Por eso, el conocimiento de los foraminíferos se
impone  á todos los que se ocupan del estudio del mar.

Los  foraminíferos reticulados son  ordinariamente marinos,
dividiéndose  en  dos grupos: los perforados y los imperforados.

La  concha de los foraminíferos imperforados no  tienen  po
 sino  una gran  abertira  por  donde  salen  los  seudópodos.

La  de los foramiuferos  perforados, calcárea  pr  lo general,
está,  por el contrario, atravesada  por una  infinidad de peque
ños  agujeros, formando un  sistema de  canales estrechos muy

complicados.
Los  globigerinídeos pertenecientes  á  este  suborden juegan

un  papel  muy  importante  en  la  formación de los  depósitos
submarinos;  sus  caparazones son hialinos, provistos de poros
grandes  y con una  abeitura  sencilla en  forma de  hendidura.
So  les divide en  dos  subfarnilias.  La  primera  no  comprende

más  que aquellos  formados de  una  sola cámara, como el  Or

l,uli,za  univrsa  que,.viviendo (flg. 35), están. provistos de fila
mentos  largos, mieñtras  que muertos (ng. 36), no  ofrecen  sino
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el  aspecto de  una  esfera  6 lenteja  atravesada  por  poros,  grue
sos  unoS y  pequeOS  otros.

Este  foramiufíero  so  encuentra  frcuentemeflte  mezclado  á
lhs  globigeliflas  de  ciertos  fangos  de  las  grandes  profundida
des.  Su  caparazó1  tiene  un  diámetro  de  3 mm.  por  lo general,
pero  so  suelen  encontrar  también  de  varias  dimensiones  me
nores.  Los  agujeros  esparcidós  en  el  caparazón  están  dispues
tos  irregularmet’tte  las  crestas  que  se  muestran  en  esos  orifi
cios  son  siem pro  menos  regulares  en  la  Orbulina  que  en  la
Globigerifla;  las  espinas  son  largas  y flexibles,  radiando  desde
el  centrO de  la  esfera.  Son  de naturaleza  tan  frágil  que  el  peso
solo  del  caparazón  al  hacerlo  rodar  á  bordo  para  examinarlas,

las  rompe,  de  tal  manera,  que  al  cabo de  algunos  minutos  no
quedarían  sobre  la  superficie  de  la conchuela  ms  que  las  as
perezas  donde  aquellas  estaban  adheridas.  En  algunas  mues
traS  se  presenta  la  superficie  sin  espinas,  sin  asperezas,  no
‘viéndose  mds que  las  aberturas  por  las  cuales  pasa  y  se  estira
la  materia  interior.

Lo  individuos  de la  segunda  sub_familia  tienen  varias  cá
maras  y  so dividen  .GlohigeríO9,  TextulariOs  y  RotaliflOS

Las  globi gen nas  (G1obigerifl2 bulloides,) varían  con frecueri
cia  de  aspectO segrn  estén,  vivas  6  muertas:  Vivas  (fig.  37),

tienen  tina  envuelta  clara  y  transparente,  cori  poros  que  la
atraviesan  proviStOS  de crestas  exagonaleS.  En  cada  ángulo  del
exdgouo,  la  cresta  da  nacimiento  á  una  delicada  y  flexible es
pina  de  sustancia  calcdrea  y  que  por  lo  general  llega  á  tener
de  largo  cuatro  ó cincQ veces el  diámetro  del  caparazón.  El  in

terior  de  las  celdas está  completamente  lleno  de  una  sustaflCia
animal  granulada  de  color, de  naranja.

Nunca,  por  el  contrario,  se  han  visto  con  apéndices  á  las
forami1lIfe1’Ls muertas  (fig.  38)  encontradas  en  el  fondo  del
mar;  la  superficie  del  caparazón  es  tersa,  no  existiendo  más
trazos  de las  crestas  que  alrededor  de  los poros.

El  orden  de  los  Fleliozoanios  comprende  los  rizópodos  de
agua  dulce,  provistOS, con frecuencia  de vástagos  pulsátiles.

Los  Radiolarios  se difereuciali  de  las foramiufferaS  en  que la
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materia  animal  está  contenida  cii  un  armazón  de  sílice  exLre
niadamente  delicado.  Su esqueleto  tiene  la disposición  radiada,

consistente  también  en  pequeñas  cspfculas  aisladas  6  unidas
•  entre  sí,  formando  entonces  una  especie  de  red;  en  los policis

Unces  (fig. 39) consiste  el esqueleto  en  in  caparazón  de  forma
variada.  Los  Radiolarios  son  todos  marinos,  dividiéndose  en
tres  grupos:  os  Talasicóleos,  desprovistos  do esqueleto  ó no
teniendo  más  que  espículas  silíceas  alrededor  de  la  cápsula
central;  los Policistíneos,  cuyo caparazón  es de  forma enrejada,
y  los Acantometros,  que  no  tienen  caparazón  y cuyas  espiculas
parten,  como radios,  de la  parte  central  del  cuerpo.

En  una  sola  senda  hecha  por  el  Challenger,  en  la  que  en
contró  fondo  en  8 184 m.,  subió  á la  superficie  una  gran  can
tidad  de  individuos  como  los  representados  en  las  figuras  40
y  41.  El  Xifacanta  y  el  Haliomna.

Las  esponjas  son  los  zoófitos de  la  clase  de  los esponjiarios.
Sus  cuerpos  están  formados  por  una  masa  parenquimatosa  do
celdas  amiboideas  y  atravesada  de  un  sistema  de  canales  más
ó  menos  complicados,  encontrándose  revestidas  de  una  pelí

cula  sólida,  constituída  unas  veces  por  una  sustancia  orgá
nica,  ó  bien  por  espiculas  calcáreas  6  silíceas.  Las  espículas
calcáreas  (fig.  42),  son  sencillas  6 presentando tres  6  cuatro
radios.  Las  silíceas,  al  contrario,  ofrecen  una  variedad  gran.
dísima.  Tan  pronto  constituyen  fibras  reunidas  formando
caparazón,  ó  bien  cuerpos  aislados  provistos  por  lo  general
do  un  filamento  6  de  un  canal  central  simple  6  ramificado;
también  se  presentan  en  forma  de  agujas,  de  husos,  de  anclas
y  de cilindros  que  llegan  algunas  veces á  una  longitud  con
siderable.  La  figura  43 muestra  esas  espículas:  a,  espícula  de
Spongilla  en el  iiterior  de  la  celda;  b,  anfidisco  de  una  yema.
de  Spongilla;  c, anda  de  Ancorina;  d,  gancho  silíceo  de  Espa-.
ria;  e,  estrella  de  Chondrila;  f,  g, h,  i,  diferentes  formas  de
esp  culas  de Eupiectelia  aspergillum.

Los  terópodos  son  moluscos  cefalóforos.  Poseen  dos  natato
rias  en  forma  de  alas  adultas  sobre  los  lados  del  cuello;  sus
cuerpos  están  revestidos  de  una  conchuela  transparente  muy

TOO  XXVII.—JULIO,  1800.
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lluia  y  frágil,  en  la  que  se  guarece  el  animal; tienen  los  dos
sezos  reunidos;  sus  huevos  aglutinados  por  una  materia  albu
minosa,  flotan  sol)re la  superíicte  del  ruar  formando  gran
des  cordones.  Todos  los  terópodos  son  animales  pelágicos
de  pequeño  tamaño,  l)abitan  en  alta  mar  en  todas  las  zonas
y  en  todas  las  latitudes.  Se  reunen  con  frecuencia  en  bancos
ó  manchas  considerables,  nioviéidOSe  todos  ellos  por  medio
de  sus  aletas  naIitOriaS,  que  mueven  con  extremada  ra
pidez.

La  clase  de  los  terópodoS  se  divide  cii  dos  órdenes,  los
GimnósOmOs,  desprovistos  de  conchuela,  y  los  ThecósOiflos,
que  tienen  una  conchaCa1Cdr0a.  Las  más  comunes  son  las  del
Cleodora,  Cauolinia,  Creseis,  etc.  El  número  de  las  especies
vivientes  de  los teróp000S  es  poco  considerable,  pero  el  de  los
individuos  es inmensO.

Los  zoólogos han  discutidO  por  muclio  tiempo  la  çuestión  de
saber  si  los  foramiflífelo5  viven  única,flei1t  en  la  superficie
del  agua,  es  decir,  si  son  pelágicos  y  sus  despojos  caen  des
pués  de  muertOS  en  las  profundidades,  ó  bien  si  ellos  viven

indistinlamelite  en  la  superficie  y en  el  fondo, y en  este último
caso,  si  pueden  vivir  solamente  en  una  profundidad  determi
nada  ó en  todas  las  profundidades.  Lo cieno  es  que  no  se en—

cuentrali  sus  despojos  más  allá  de  4 500 m
Feibes,  que  ha  sido  el  primero  que  se  ocupó de  la  di5tlil)U-

ción  batomélliCa  de los  seres  marinos,  confina  lavida  oceánica
en  una  zoila  cuyo  espesor  no  pasa  de  400 m.  Para  ello,  se  basa
en  el  aumento  de  la  presión  y  en  la  desaparición  de  la  luz  en
las  profundidades.  El  primer  fundamento  no  tiene  importan
cia  alguna,  porque  si  la  presión  es  considerable,  corno ella  se
ejerce  al  misniO tiempo  en el  interior  y exterior  de  los orgafliS
rnos,  y  por  intermedio  de  un  flúido  casi  incompiesdile  que
es  el agua,  debe  deduCilSe lógicamente  que  no sentirán  moles
tia  alguna.  El  segundo  es ya  más serio,  toda  vez’que la  ausen
cia  de  la  luz  pone  verdaderamelite  un  límite  al  deseilvOlvi—
miento  de la  flora;  á  50 ni.  bajo  la  superficie  reina  ya  una  es
pecie  de  crepúsculo,  y  á  200  todo  cs1  en  tinieblas;  de  donde
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vesulta  que  los  vegetaIe  son muy  raros  4 100m.,  desapare
•ciendo  completamente  hacia  400.

Sin  embargo,se  han  encontrado  animales  á  todas  las  pro
fund  idades,  tanto  vertebrados  como invertebrados.  Su  numero

disminuye,  es verdad,  d  medida  que  la  profundidad  aumenta.
Las  modernas  expediciones  han  demostrado  que  los peces  se
gregan  una  materia  fosforescente,  que  van  dejando  un  rastro
luminoso  segiin  so  mueven  aquellos.  Los  animales  inferiores
se  nuticn  de  la materia  orgdnica  contenida  en  el  agua  del  mar,
desarrolldndose  sus  capartzones  d expensas  de  las  sales  en  di
solución  y  sirven  d su  vez para  nutrir  á  otros  seres  mds eleva.
-dos  que  ellos  en  organización.

La  cuestión  de  habitabilidad  en  las  profundidades  toma  un.
interés  grande  con  motivo  de  los  foraminíferos  de  los depósi
-tos  suhmarino.  Ehrenberg  cree que  las  globigerinas  viven  CL1
todas  las  profundidades,  siendo  su  opinión  seguida  por  Car—
pe.nter,  ‘Wallich y G. O. Sars  pci-o Wyville  Thomson,  J.  Gwyu
-Jeifreys,  Baily  y John  Murray  opinaron  de  otra  manera.  Esto
tíltimo  ha  sido comprobado  comparando  los  organisirio  infe
riores  traídos  de  las profundidades  con los  que  se han  recogido
cerca  de la  superficied  menos  de  100 brazas;  los  que,  para  un
punto  dado,  han  rescutado  siempre  identidad  específica  entre
las  foiaminíferaS  que viven  en  las aguas  superficiales  y  las  que

•  se  encuentran  en  el fondo.  En  todos  los mares,  desde el  ecua
dor  hasta  los  círculos  polares,  las  regiones  superiores  están

-  habitadas  por  las  glohigerinas;  pero  las  vivientes  de  la  super—
ficic  difieren  absolutamente  de  las  encontradas  en  las  profun—

•  didades  que  solo se  reducen  .  sus  conchas.  Todo indica,  pues,
que  -las glohigerinas  y  las  orbulinas  que  ofrecen  los  mismos
caracteres  viven  en  zonas  poco profundiis,  no llegando  al  fondo
sino  después  de  muertas.  Existen  otras  fotaminíferas  que  vi
ven  en  el  fondo  y  que  pertenecen  d  los  rizópodos  de  concha

arenosa  cuyas  especies son  menos  considerables.  Se comprende
que  sea  necesario  cuando  se  analiza  un  depósito,  anotar  silos
individuos  contenidos  SOfl pelágicos  ó del  fondo.

Las  diatomeas  son  algas  microscópicas  formadas  de  una  sola
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celda,  encerrada en una  envuelta silícea rígida, de la  natura
leza  del  ópalo, llamada  frústula,  La  frústula,  notable  por la.
finura  y variedad del dibujo que  la cubre, se compone do dos
valvas  comparables ó. una  caja provista  de su  Lapa, entre  las
que  existe una  faja llamada  faja çonectiVa que divide al  cor
pdsculo  en dos partes opuestas. Esas algas viven en las aguas
dulces,  salobres y saladas.

Las  diatomeas se reproducen por fraccionamiento directo y
por  gránulos  que  se dispersan para  madurar.  Su  fccundidad
es  inmensa, tanto que Ehrenberg ha calculado que los descen
dientes  de  una  sola  diatomea  en  veinLiCatro horas  llega  á
cerca  de  un  millón, y  en  cuatro  días  140 millones,  es  decir,
que  formarían una masa de cerca de 2 piés cúbicos. Su peque
ñez  es tal,  que pueden alinearSe 10 000 en  1 pulgada de longi
tud,  necesitándose nada menos  que la  cantidad de  1111 50&
para  pesar 1 kg. Constituyen el  suelo sobre er cual  está  cons
truida  la ciudad de Berlín,  encontrándose tambi4Ll vastos de
pósitos  en  Sicilia,  Zante  y Orán.  Ehrenberg  ha  evaluado  en
64 000 m.3 el volumen de esos organismos  depositados desde
hace  un  siglo en el puerto de Wismar  en el Báltico.

Como  sucede siempre, la  pequeñez estd compensada por la
fecundidad,  y por esa razón el papel que representan en  la na
turaleza  los infinitamente pequeñOS es más  considerable que el
de  los  seres superiores.  La  nitrificación  de la  superficie del
suelo,  la erosión de las rocas en  el aire se verifican por el in
termedio  de seres microscópicos; y con lo  que otros seres mi
croscópicos construyen en el fondo de los mares,  y con sus des
pojos  inmensoS, dan  lugar  á la  formación de extensas capas-
sedimentarias  calcáreas,  análogas  á las que,  emergidas,  nos-
sirven  para  construir  nuestros  edificios.

La  materia  que  iicrusta  el  carapacho  de  las  diatomeas  Con--

tienen  por  lo  regular  hierro,  que  suele  estar  en  estado de si—
licato.

Las  diatomeas  pueden  vivir  en  el  agua  sin  necesidad  do es
tar  adheridas  á  alguna  parte;  están  dotadas  de  movimieflt0S

no  solo como  todas las  plantas  se  dirigen  hacia  la  luz, sino  qu
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tdemás  poseen una  movilidad que parece espontánea y volun
tana.  Se  encuentran  en  toda la  superficie del  mar  donde  la
.densidad  del agua es  rebajada por el agua  dulce de los ríos 6
1a  procedente de  la  fundición de los hielos, tanto  en las regio
enes polares como en los  mares tropicales.

Algunos  depósitos marinos  calcáreos actuales  se  parecen
mucho  á la  creta  antigua.  Observada al  microscopio se  en

•euentian  numerosas foraminíferas,  así como también las lla
madas  coccolitas, pequeños discos calcáreos de 1 mm. de lon
Litud.

Las  coccolitas se  aglomeran algunas  veces en bolas mem
branosas,  tranparentes,   las que se le ha dado el nombre de
occoesferas  (hg.  44).  Se  ha  supuesto que esas coccolitas, en—
.contradas  por Gurnbel en  un gran número de calcáreas de to
das  las  épQcas, son  las  articulaciones  de  una  pequeiia alga
anicelulaiia  que  vive  en  la superficie del mar.
•  Los  rabdósfoços (hg.  45), descubiertos  por  1. Murray,  se en
.cuentran  en  la superficie del man,  presentando un  aspecto  no

tablemen te simétrico. Son calcáreos y probablemen Le pertene
•cen también al reino  vegetal. Wyville Thomson los considera
como  algas  6  esponjas  de  organismos  inferiores.  Suele  ser
cada  vez  más  rara  su  presencia  á  medida que  se avanza del
-cabo de Buena Esperanza hacia los  mares polares Antárticos.

Pai NCIPALES  ELEMENTOS  MINERALES  DE  LOS  DEPÓSITOS  SUDMA

nios.  —  Los  minerales  son  compuestos químicos  definidos,
más  6 menos puros,  porque sean  en masas homogéneas, bien
en  individuos  de  dimensiones  variables  agrupados entre  sí,
.ons1ituyen  las rocas que aparócen en la  superficie de los con
.tinentes  y las que forman el suelo submarino.

La  sílice  6 ácido silícico u  óxido de silicium,  es  un  ácido
que  se  combina con las  bases para formar las  sales llamadas
silicatos,  que,  á  su  vez,  se  combinan  entre  sí  para  dar  naci
miento  á los silicatos compuestos, especies de sales dobles muy
extendidas  en la  naturaleza.

La  sílice se  encuentra  bajó  la forma  de  cristal  de roca  6
cuarzo  cristalizado, de una  densidad igual á 2,65.  Este cuerpo
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ofreCe  una  granreSiste’c  á  los  agentes  naturales;  es  muy
duro,  casi  infusible  y  muy  poco soluble  en  el  agua•• es inco

loro  ó  do  coloración  negra,  violeta,  amarilla,  roja  6  blanca.
opaca_lechoSa  su  rotura  es  vidriosa,  Y  al. polarizarse  011  el’
microscoPio,  da  magnificas  coloraciones.  La silice  puede  con
tener  una  proporción  de’ agua  más  6  menos  considelabbe,  y

entOflCe3, toma  los  nombres  de  ópalo;  siler,  calcedonia,  ágata
y  jaspe,  es  un  poco, monos  densa  y mucho  menos  inatacable,
sobre  todo con  las  disolucioties  alcalinas.  Los  radiolarios,  las-
diatomeas  y  las esliCUlaS de  las  esponjas,  no  son  más  que  sí

lice  hidratada.
Las  cuarcitas  son granos  de cuarzo  cimentados  en roca  com—

pacta  por  la  sílice;  los  gres,  cuyos  elementos  SOfl  bien  visibles,
son  también  granos  cuarzosoS  cimentados  por  la  sílice  6  pot
uncalcáFCO.

La  sílice  constituye  cuando  menos  la  cuarta  parte  de la  masa
de  la  corteza  terrestre,  y  es  el  elemento  que  predomifla  en  las
arenas.

Los  feldespatos  son  silicatos  de aldmnio.a Y de  un  álcali,  con
teniendo  siempre  potasa,  ssa  6  cal,  y  otras  veces  hierro  6
magnesia.  Son  quebradizos  mcfiO,5 duros  que  el cuarzo,  y  po
larizan  menoS la  luz.  Se  dividen  en  dos  grupos:  el  feldespato’
con  base  de  potasa  ú  ortosa,  y  los  feldespatos  que  en  propor—
cionesval.iaes  LieneI  sosa y  cal  llamados  cenel  nombre  ge
nérico  de  plagioclasa.

La  ortosa  tiene  una  densidad  de  2,65 próximamente;  su  co

lor  es  blanco,  gris,  verde  y  con  más  frecuencia  rosa  ó  rojo,
siendo  inatacable  por  los  ácidos.  La  plagiüClasa es  blanca,  fá

cilmente  atacable  por’ los  ácidos y  por  los agerltesflat  ales,  Y
tanto  más  pesada  cuanto  más  cal  contiefie  su  densidad  varía
entre  2,60  y  2,63. El  último  térmhio  de  estos  ñiinerale  para
ser  atacado  por  los  agentes  naturales  es  la  arcilla,  silicato  d’
aliimnifla  hidratado,  conteniendo  una  proporCióti  variable  de
hierro  y  de  otras  impurezas.

El  análisis  jcroqUí1D0  permite  distipguir  las  diversas
variedades  de  feldespatos.  y el  tratamiento.  por  el licor de iodu,
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ros  hará  conocer  la  proporción  aproximada.de  plagioclasa  y  de

ortosa  contenida  en  una  roca.
La  leptinita  es  una  roca  de  ortosa  maciza,  y  la  pegmatita

está  compuesta  do oitoaa  y cuarzo.
Las  micas  son  silicatos  de  aldmina  con  la  potasa,  magnesia

ó  hierro,  y  se  presentan  en  laminillas  elásticas,  brillautes,  etrcmtdamenLe  quebradizas,  blancas,  amarilLas  6  negras,  ofre

ciendo  en  la  polarización  colores  muy  vivos.  La  mica  blanca6  muscovita  tiene  de  densidad  276 d 3,1;  la  rnica  negra  6  bio

lite,  2,8  á  3,2;  son  ambas  tanto  más atacables  por  el  mar  cuan

to  mayor  cantidad  de  hierro  contengan.
El  granito  es una  mezcla de  granos  de  ¿uarzo,  do feldespato

y  de  mica;  el gneis  es  un  granito  de  estructura  esquistosa.
La  anflbola,y  sobre  todo  la  variedad  hornblenda,  es  un  si

licato  e  magnesia,  de  óxido de  hierr.o  y  do cal,  con  una  den
sidad  igual  á  3l—3,3;  es  ligeramente  atacada  por  los  ácidos,
pero  muy  desventajosa  con  respecto  á  los agentes  naturales  á
causa  del  hierro  que  encierra;  su  dureza.  es  regular;  la  varie

dad  hornblenda  es verde-oscura  6 negra  aun  en  láminas  unas,
polariza  muy  vivamente  la  luz  y  es  policroica.

La  anfibolita  es  una  roca  compacta  de  anfibola  hornblenda;
la  sienita  es  de  anfibola  lornbldnda  y  de  ortosa  con  6  sin

-      cuarzo; la  diorita  es  una  mezcla  de  hornblenda  y  do  plagio—
ciesa  oligoclasa.

La  piroxena,  variedad  de  augita,  es  una  mezcla  de  un  si
licato  de  cal y  de  magnesia  con un  silicato  de  cal  y de  hierro;

su  densidad  es  de  3-3,5;  se  le  encuentra  en  granos  negros,casi  inatacables  por  los  ácidos  y  difíciles  de  distinguir  de

la  hornblenda.  En  idminas  delgadas  y  en  el  microscopio,  la
augita  polariza  vivanente,  no  siendo  policroisca  como  la

hornblenda.
La  chlorita  es un  silicato  hidratado  de magnesia  y de ahImi

na,  contiene  hierro  pero  no  álcali;  su  color  es  verde  con  una
‘1’      densidad de  2,85 á  2,97, por  lo general  terrosa  y  atacable  por

ci  ácido clorhídrico.

La  gloconia  es  un  silicato  de  hierro  con  cantidades  varia-
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bies  de potasa, magnesia y alúmina, presentándose en granos
terrosos  de un color verde aceituna.

El  calcáreo,  es  el carbonato de cal; la variedad más pura  es
el  llamado espato de Islandia  que  tiene  una  densidad  igual
á  2,72; muy  dúctil,  produciendo efervescencia si se  disuelve
con  los ácidos; su color es generalmente blanco, algunas  veces
pardusco,  amarillooó rolo como consecuencia de la  presencia
del  óxido de hierro; está con fL’ecuenci mezclado á  las mate
rias  arcillosas que quedan insolubles después del  tratar1iefltO
por  los ácidos.  El  mármol  y  la  creta  son  variedades  del  carbo
nato  de  cal.  El calcáreo  de  magnesia  lleva  el  nombre  de  dolo
mia;  la  marga  es  un  calcáreo  arcilloso  ó bien  una  arcilla  cal

cárea.  Los  corales,  las  conchas  y  los carapacho.s de las forami
níferas  son  carbonatos  de  cal;  los  huesos,  los dientes  y las  es
camas  de  los peces,  están  compuestos  de  carbonato  y  fosfato
de  cal así  como  de  materia  animal.

Las  rocas  volcánicas  son  mineralógicamen  te  caracterizadas
por  la  presencia  de  un  feldespato  como  tino  do  sus  elementos
y  por  la  ausencia  de cuarzo libre.  Los basaltps  son rocas  negras
de  una  densidad  igual  á  3,  más  ó menos magnéticas, compues
tas  de individuos distinguibles solo al  microscopio, de plagio—
clasa,  de  piroxeno,  de  augita  y  de  hierro  magnético.  La  obsi
diana  es  una  roca  de  color  verde,  negra,  parda,  vitrificada,  se

mejante  al cristal.  Cuando  la  obsidiana  está  llena  de  porosida
des  hasta  llegar  á  ser  opaca,  lleva  el  nombre  de  pomez.

Las  arcillas  son  silicatos  de  alúmina  más  ó  menos  hidrata
dos,  en  granoS  impalpables,  infusibles,  de composición  varia
ble,  desde  la  caolina,  residuo  blanco  de  la  desconipOSición  del
feldespato  más  puro,  hasta  las  mezclas  que  en  número  indefi
nido  contienen  la  sílice  libre  y  los óxios  de  hierro.  Las  arci
llas  en  el  estado de  limos  y  fangos  son  el último  término  para
el  ataque  natural  de  la  gran  mayoría  de  los  minerales,  ofie
ciendo  una  resistencia  máxima,  si  no  absoluta á los  ageilteS
naturales.

Pa0CEDENCIA DE LOS ELEMENTOS QCE CONSTITUYEN LOS DEPÓSI

‘ros  suauARINos.—L05  materiales  de  origen  orgtuiiiCO que  en
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tran  en una gran proporción para  la composición de los depó
sitos  submarinos, son los  despojos de  seres  que  viven  en  el
mar,  como las  osamentas de  los  peces,  pero  sobre  todo las
envueltas  calcáreas y silíceas de las  foraminíferas,  de los ra
diolarios,  de las diatomeas y las espículas de las esponjas. To
dos  esos seres viven principalmente en la  regiones superiores
del  Océano y, después de muertos,  sus restos obedeciendo solo
á  las leyes de la gravedad, caen acumulándose en el fondo. Las
tegiones  habitadas  por  cada  especie,  según  las  condiciones
más  favorables para su existencia, no están aún  determinadas
de  una  manera precisa.  Por  otra  parte,  los despojos no  caen
siempre  exactamente debajo de los sitios donde esos animales
han  vivido sino que  pueden ser  llevados por  las corrientes á
parajes  más  6  menos  lejanos;  á  partir  del  momento  de la
muerte  y una  vez que la  materia animal ha desaparecido,.’vie
nen  á ser  desde luego verdadera materia inorgánica.

Los  elementos puramente minerales de los depósitos van al
Océano disueltos en el agua dulce de los ríos. M. John  Murray
tiene  calculado que1  milla cúbica de agua de un  río pesa cerca
de  4 -205 650 000 t.,  conteniendo por  término medio 762 587 t.
de  materia  sólida disuelta.  Puede,  pues,  aseverarse  que  los
ríos  llevan al  mar  en un  año  4974 967 588 t.  de materias,  que
una  vez entradas  en  el Océano no  salen  más. Los ‘elementos
minerales  resultan  también de la erosión que se efectúa por el
mar,  cuyas  olas baten  continuamente las  orillas,  segregando
de  ellas continuamente materiales Ópor los ríos ue  los trans
portan  en forma de guijarros,  grava,  arena  y limo,  así  como
los  detritus  arrancados á. las montañas por los distintos agen
tes  atmosféricos. Los hilos de agua dulce y bis de agua  sajada
representan  un  papel muy  importante en las erosiones.

Las  polvaredas que seelevantan en los  continentes  son lle
vadas  por los vientos  al  mar, donde caen, descendiendo á  las
profundidades,  contribuyendo  también de  una manera consi
derable  á la formación de los depósitos submarinos.

POLVAREDAS.---  LOS granos  de polvo que  proceden de las ro
cas  continentales, desagregadas por las variaciones brucas  de
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la  temperatura,  las  heladas  y  otras  causas  diversas,  son  lleva
das  por  el  viento,  y  cuando  son lanzadas  violen [amente  contra
las  rocas,  las  resquebrajan.  Este  resultado  depende  dela  cons
Litución  mineralógica,  de  la  dimensión,  del  estado  anguloso  &
redondeado  de  los granos,  de  la  fuerza  del  viento,  de  la  natu

raleza  de  la  roca  que  ha  experimentado  el  choque  y  su incli
nación  enrelacón  con  la  dirección  del  vientO.

Es  evidente  que  la dirección  seguida  por  las  nubes  de  polvo

es  la  de  los  vientos  dominantes  que  barren  las  regiones  d
donde  aquellas  proceden,  de  manera  que,  como  se  ve, el  acta
de  1adistribuCión  de  los sedimentos  está  muy  relacionada  con
la  meteorología.

Aunque  es  muy  difícil  poder  evaluar  con exactitud  la  canti
dad  de  esas  polvaredas  que  caen  al  mar,  se  puede,  sin  em
bargo,  formar  una  idea  ante  la  consideración  de  las  inmensas
extensiones  que  tienen  los  depósitos  limosos  conLinentaleS
Ese  Lerreno cubre  ea  Europa  la  Bélgica,  el  Norte  de  Francia
hasta  el  Loire,  una  porción  de  Alemania,  toda  la  región  de  los
Céipatos,  la  Hungría,  la  Polonia,  la  Moravia  y  la  Rumania.
En  América,  las  pampas  del  Plata  y  cuenca  del  Mississipí.  En
China  se  extiende  por  el  Norte  de  ella con  un  espesor  variable
de  450 á  000 mn.

Existen  cartas  en  que  se muestrali  las  áreas  de distribución
de  esas  polvaredas  sobre  la  superficie  del mar;  Ehrenberg  hizo
las  primeras,  y  un  oficial  de  la  Marina  alemana  ha  publicada
recientemente  cuatro  carias  eIativas  al  Atlántico  del  Norte,

en  las  que  demuestra  que  las  lluvias  más  espesas  de  polvo y
más  frecuentes  caen  al  Oeste de  la  costa del  Sahara,  entre  las
islas  de  cabo  Verde  y  el  cabo  Blanco.  Darwin  afirma  que  al
gunas  veces oscurecen  de  tal  manera  la  atmósfera,  que  los bu—
ques  se  pierden  embarrancando  en  las  costas.  Su  color  es  ro
jizo  y  llevadas  por  los vientoS  del  NO.,  habiéiidose  visto  á  30&.
millas  de  la  tierra.  El  Sahara  es  un  centro  de  dispersión  que
envía  polvaredas,  no  solamente  al  Albín lico, sino  á  la  Argelia,
al  Mediterráneo,  á España,  Francia,  Inglaterra,  Alemania,  Sur
de  Sueia,  Suiza  é  Italia.  En  1872, cayó  sobre  Módica, e”  Si-
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cilia,  una  lluvia  de  arena  rojiza  que  contenfa  un  5,8 por  10&
de  materia  orgánica,  de  cuaizo  de  carbonato  de, cal,  de feldes

pato,  hojillas  de  mica  y  probablemente  también  de  anfibolita.
M.  Tljaulet  ha  demostrado  que  la  areia  del  Sahara  se  com—
pone  de  aquellos  mismos  elementos.

Se  preLeflde que  esas  lluvias  son  más  frecuentes  en  las  re
giones  vecinas  dl  Sahara  en  primavera  y  otoño,  es  decir,  de
treinta  l  sesenta  .díds después  de  los  equinoccios,  que  atribuye
Murray  al  movimiento  de  oscilación  N.  y S.  de  la zona  de  las

calmas  ecuatoriales.
Arago  cita  una  lluvia  de  polvo que  cayó  durante  los días  16

y  17 de  Octubre  de  1846 en  la que  recogió  la  misma  composi
ción  cualitativa:  silice,  alúmina,  peróxido  de  hierro,  carbona
tos  de  cal y  de  magnesia,  corpúsculos  organizados  de  origen
vegetal  y  algunos  infusorios.  El  fenómeno  empezó  en  la  Gua
yana,  extendiéndose  por  el  Estado  de  New-York,  encontró  las
Azores,  llegó  1 la  Francia  oriental,  atravesó  los Alpes  del  lado
del  monte  Cenis  para  ir  bajando  gradualmente  por  Italia.  El
análisis  mostró  el  origen  terrestre  de  ese polvo  indicando  las
proporciones  relativas  de  los  silicatos  y del  carbonato  de  cal.

Los  volcanes  arrojan  inmensas  cantidades  de  materias  pul

verulentas  que  suelen  acumularso  en los depósitos  submarinos
alrededor  de  las  islas  volcánicas.  En  Hawai,  por  ejemplo,  se
extienden  aquellos  hasta  una  -distancia  de  200  millas  de  la
iierra.  Como son muy  ligeras  y lanzadas  á una  gran  elevación,
las  corrientes  aéreas  superiores  las  transportan.á  distancias

  considerables.  ‘larde  ó  temprano  concluyen  por  caer  al  mar,
donde  son  distribuidas  en varias  regiones  distintas  por  las co
rrienteS.  En  efecto,  su  textura  celular  les permite  flotar  much&
tiempo,  y  solo al  golpe  repetido  de  las  olas  es cuando  caei  en

:    las profundidades.  Un  fragmento  de  piedra  pomez  colocado  en
un  tubo  lleno  de  agua,  flota; pero desciende  en seguida  si  se le

Y   comunica  á  aquel  algunas  sacudidas  violentas.  Esos  fragmen
tos  se  descomponen  y  disuelven  al  permanecer  en  el  fondo,

contribuyendo  á  formar  la  arcilla  roja  que  cubre  el  suelo  del
-  Océano  mezclados  con frecuencia  con granos  de augila,  feldes—
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pato  y  otros  minerales  volCániCOS. Sirven  como  centros  de
atracción,  alrededor de los cuales se van aglomerando el óxido
de  hierro  y  el de manganeso.

La  distribución  ó.lrededor de  una  isla  volcánica  de  los sedi
mentos  cuyo  estado  de  extremada  división  favorece  por  lo ge
neral  la  disolución  ó  descomposición  química  por  el  agua  del
mar,  depende  de  la  dirección  de  los  vientos  reinantes.  Cuando
esas  islas  están  aisladas  como  Hawai  ó  Juan  Mayen,  el  área
de  los depósitos  debe ofrecer  una  forma  análoga  á  las  rosas  de
M.  Brauli,  en  que  se  indica  el  término  medio  anual  de  la
frecuencia  é  intensidad  de  los  vientos  que  soplan  sobre  el
volcán.

El  volcán  de  Islandia  ha  enviado  en  varias  ocasiones  las  ce
nizas  hasta  Suecia;  una  polvareda  volcdnica  procedente  de  la
misma  isla,  cayó  sobre  Suecia  y  Noruega  durante  la  noche
del  20 al  30 de  Marzo de 1875, constituida en su  mayor  parte,
sedn  M.  Douhrée,  en  agujas  de  piedra  pomez  mezcladas  con
pequeños  cristales  de  feldespato  y de  hierro.

En  una  erupción  de  Coseguina,  volcán  situado  al  Sur  de la
babia  Fonseca,  en  la  América  centrl,  cubiió  de  cenizas  una
superficie  evaluada  en  4  millones  de  kilómetros  cuadrados  y
de  unos  50 millones  cúbicos  la  masa  vomitada.

El  Tambora,  en  la  islade  Sumatra,  distribuyó  SUS  cenizas
en  1815 sobre  una  superficie  de  tierra  y  mar  superior  á  la  de
Ale  in a u ia.

La  erupción  de  Krakatoa,  en  1883,  menos  importante  tal
vez  que  la de  Tambora,  fuá  admii.ahleínente  estudiada  por  el
ingeniero  M. Verbeek.  El área de la  dstribuciófl  de  las  cenizas,
bajo  la  influencia  de  los  vientos  reinantes  del  NE.  y  SE.  du
rante  y después de  la  erupción,  se  circunscribió  d una  línea  de
forma  irregular  que  poede  represen tarso  como el  ‘resultado  de
la  superposición  de  dos elipses  qu  tenían  por  foco á  Krakatoa
y  cuyos  grandes  ejes se dirigían  NO.  y SO.  con unas  longitu
des  de  800 y  1 200 millas.  El  área  de  esa  figura  llegaba  á
827  km.2,  superficie  que  es más  de 32 veces la  de  Holanda.

La  atmósfera  sostiene  también  en  suspensión  una  cantidad
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considerable  de  granos  de  polvo que  no es  de origen  volcdnico.
M.  G.  Tissandier  ha  calculado  que  una  masa  de  aire  de  5 m.
do  espesor,  cubriendo  por  completo  la  ciudad  de  Parfs,  no

contiene  menos  de. 1 350  kg.  de  materia  pulverulentas.  El
mismo  señor  ha  recogido  y  medido  granos  de  ese  polvo,  en
contrando  que  sus  diámetros  variaban  entre  0,01 y  0,001 mm.

Para  explicar  cómo  toJo  ese  polvo no  cae  inmediatamente,
se  admite  que  u  densidad,  aunque  en  realidad  fuese  mayor
que  la  del  aire,  es  clismiiiuída.  por  la  cápa  gaseosa  adherente
por  la  capilaridad  á Id superficie  de  los objetos  de  muy  peque
ñas  dimensiones.  De  aht  resulta  que  el  impulso  del  aire  en
movimiento  los lleva  y eleva con  facilidad,  yendo  á caer  en  los
parajes  en  donde  el aire  está  en  calma.

Sgiz’i  M.  (1  Tissandier,  las  muestras  de  polvo  recogidas
por  él  en  Francia  y  particularmente  en  París  contienen  de  25
á  34  porlOO  de  materias  orgánicas  y  de  66 á. 75  por  100  de
iñaterias  minei’a1es  Una  proporción  tan  grande  de  materias
orgánicas  puede comprenderse  fácilmente  en  uia  gran  ciudad,
pero  es  probable  que  en  circunstancias  más  ordinarias  deba
disminuir.

Las  lluvias  de  polvo  terrestre  son  frecuentes  en  el  mar  Ama
rillo,  en  China,  siendo  constituIdas  por  granos  de  limo  amad.  -

llento  de  aquel  país,  igual  en  todo  á  los sedimentos  que  arras

tra  el  río  Amarillo,  de  quien  toma  el  nombre  ese  mar.
M.  Tissandier  ha  reconocido  en  el  aire  la  presencia  de  nu

merosas  partículas  microscópicas,  á  las  que  atribuye  un  ori
gen  cósmico,  apoyándose  para  ello  en  que  contienen  cobalto  y
niq  ud.

M.  Daubréo  dmuestra  que  las  meteoritas  abandonan  en  la
atmósfera  una  porción  notable  de  su  masa  en  estado  de  granos
impalpables.  Por  ultimo,  M.  Nordenskidld  recogió  sobre  la
nieve  de Groenlandia  un  mineral  cobaltífero  y  niquelífero,  que
les  atribuyó  un  origen  cósmico.  Todas  esas  materias  contribu
yen  á  la  formación  de  ips fondos  marinos,  acumulándose  sus
masas  durante  un  tiempo  considerable,  en  el  que  se  suelen
modificar  más  ó menos.
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III.

DEPÓSITOS  SUBMARINOS.

DEscRIPC1Ót DE  LOS DEPÓSITOS  su u1AB  INOS .  —  Los  depósitos
que  cubren  el  fondo  de  los mares  se  dividen  en  cuatro  clases:
los  depósitos  litorales  vecinos de  las  tierras,  los depósitoS terrí

genos,  los  depósitos  de  agua  profunda  oceánicos  y  los  depósi
tos  de  los abismos.

Los  depósitos  litorales  6  costeroS  forman  alrededçi  de  los
continentes  una  faja  de  un  ancho  variable  comprendida  entre
el  nivel  de la  bajamar  y una  profundidad  de 200 m.;  se dividen
en  zonas  y  regioneS,  segitfl  los  animales  que  viven  en  cada
una  de  ellas; su  pendiente  es generalmente  muy  fuerte,  si  bien
hay  que  tenerCu  cuenta  que  con mucha  frecuencia  se han  exa
gerado  sus  inclinaciones.  Se citan  entre  las  más  escarpadas  la
de  Noruega,que,  por  los 69° de  lat.  N.,  y  en  una  extensión  de
2  millas,  posee  un  ángulo  de  9  25’. Cerca  de  la  isla  de  Anis
terdam  y  á  254 m.  de  tierra,  encontró  la  Gazelte una  profun

didad  de  1 485 m.,  á  la  que  corresponde  una  pendiente  de  800;
pero  este  caso debe  tomarSe  como una  excepción.  Sobre  ese es
pacio  se  depositan  inmediatamente  los  diversos  minerales
arrancados  á  las  orillas  por la  acción  erosiva  de  las  olas,  así
como  también  los que  proceden  del  interior  de  los  continentes
acarreados  hasta  el  mar  por  las  corrientes  de  los ríos.  De ma
nera  que,  el  modo y  naturaleza  de  los depósitos,  varían  según
la  pendiente  de  la  costa  y  otros  factores  varios:  predominan
ls  fangos  en  una orilla  plana  y  deprimida,  las  arenas,  cuando

la  incliuaCió1 es  un  poco mds fuerte,  mientras  que  los bloques
de  rocas  se  reunen  sobre  las  costas  abruptas.

La  segunda  zona  es la  del  fango.
Partiendo  de  tierra,  los  sedimentos  se  depositan  siguiendo

el  orden  de  dimensiones  crecientes:  primero  los  guijarros,  des
pués  las  gravas,  las  arenas,  y  por  último  el  fango.  Sin  em
bargo  las  circunstancias  pueden  originar  grandes  modifica-
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ciones  en  ese orden  á  causa  de  ]a influencia  mecánica  ejercida
por  el  agua  en  rnoviñiiento.  La  configuración  de  las  localida—
cs  emergidas  ofrece una  influencia  importante,  porque  mien
tras  que  en  una  costa  batida  directamente  por  los vientos  ha—
donde  frente  á  la  dirección  seguida  por  los  despojos,  se  llena
e  gruesos  bloques  de  rocas,  una  bahía  abrigada  no  se  llena
más  que  de sedimentos  finos.

La  naturaza  mineralógica  de  los  depósitos  varía  con  la
constitución  geológica  de  la  costa  próxima  ó de  las  orillas  más
alejadas,  cuyos  despojos  son  llevados  por  las  corrientes.  Se ha
discutido  mucho  hasta  qué  profundidad  se  deja  sentir  la  in
fluencia  del  movimiento  de  las  olas,  habiéndose  hecho  pocas
experiencias  para  esclarecer  esa  irpportaiite  cuestión;  pero  pa
rece  lógico creer  que  su  poder  de  erosión  ó de  transporte  obra
de  una  manera  sensible  á  100 y 200 ni.  de  profundidad,  si  bien
esos  movimientos  se reducen  á  una  simple  oscilación  incapa
ces  de  dar  lugar  á  una  verdadera  distribución  de  los  sedi
mentes.

Los  depósitos costeros  están  constituidos  principalmente  por
guijarros,  gravas  y  arenas  Los deltas,  los depósitos  de  los es
tuarios  y algunos  bancos  submarinos  como  los que  rodean  la
costa  oriental  de  la  Amótica  de]  Nortedesde  Terranova  hasta

la  Florida,  son  agrupamientos  especiales  de  sedimentos  que  se
forman  bajo  la  influencia  de  la  vecindad  de  la  desembocadura
do  algún  río,  el  contacto  del  agua  á  temperaturas  diferentes  ú
otras  condiciones  que  estudiaremos  también.

Se  sabe  que  los  sólidos  sumergidos  ejercen  sobre  los  sólidos
disueltos  cii la  misma  disolución  una  atracción  independiente
de  tbda  acción  química.  Resulta  de  ese hecho  que  el fango  li
gero  transportado  por  los  ríos se hunde  rápidamente  tan  pronto
llega  á  estar  en  contacto  con las  aguas  saladas;  se  depositan
en  las  regiones  más  apartadas  de  esa  zona  costera  y,  como  se
asientali  prontamente,  se  recubren  las  capas  sin  dejar  á  las
partículas  tiempo  suficiente  para  disolverse  ó  ser  química
mente  descompuestas.  Su  composición  química  debe,  pues,
paiccerse  mucho  á los sedimentos  fangosos de los riós de  donde
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proceden.  La verificación será fácil. En todos los casos, los ca—
tacteres  físicos son idénticos. Los fangos amarillos del mar de-
China  tienen el mismo aspecto que  los que sob transportados
por  nl 1-loang-ho, pudiéndose decir lo mismo de los fangos ro
jos  acarreados por el Amazonas  hasta  una gran  distancia en el  -

mar  y que, ricos en hierro en  estado de limonita, no  ofrecen
ningún  vestigio  de gloconia y  ofrecen en cambio una  débil
proporción  de organismos silíceos.

Los  guijarros  se encuentran con frecuencia  á  gran  distancia
de  las costas, siendo probable que esos casos hayan sido trans-
portados  por  los  hielos.  Se  les  encuentra  también  cerca de
tierra.  En  el Paso  de Calais, los guijarros  silíceos, jerrecta—
mente  redondeados, forman regueros  en  medio del  estrech
por  fondos que pasan de 30 m. Se  ha  supuesto  que  esos  blo
ques  cayeron  casi  al  mismo  tiempo  que  se  destruyó  el  istmo
que  unfa  á  Francia  con  Inglaterra,  pues  no  han  sido  trans
portados  á los sitios  que  ho  ocupan  ni por las olas  ni  por  las-
corrientes.  También  se encuentran  semejantes bloques en  la  -

costa  de  los  Estados-Unidos,  cerca  de  Georgetown,  y  al  N.
de  Escocia,  lejos de  las  regiones en donde pudieran  ejercer  su
acción  los  hielos  actuales.  Es probable  que  se  depositaran  en
esos  sitios  en la  época de los grandes fenómenos erráticos de
los  ventisqueros,  durante  la  época  cuaternaria.

Schmelck  ha  notado  ea  el  Océano  Atlántico  Norte,  situado

sin  embargo en condiciones  excepcionalmente  favorables  bajo
el  punto  de  vista  del transporte  y  dispersión  irregular  de  los
bloques  por  los hielos,  que  el  número  y  dimensiones  de los-
guijarros  del  fondo están  en  perfecta  relación  mutua.  Pero
esos  guijarros  son  voluminosos  y  numerosos,  disminuyfldO
en  numero y dimensiones  segdn.se  van alejando  de las  orillas.
Esas  piedras proceden en su  mayor  parte  de  las  costas.

Schrnclck ha observado que  el  limite  donde se  encuentran
esos  guijarros,  en  los parajes  recorridos  por  el  Vdringen,  llega
raramente  á  pasar  los 700 m.

Basándose  en  consideraciones  zoológicas y botánicas y sobra
la  presencia  de  plantas  y  de  animales  determinados,  se  ha  di—
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vidido  la zona costera, al menos en  nuestros  climas, en varias
zonas secundarias, subdivididas á su  vez en regiones.

A.   Zcma litoral que comprende la porción de orillas  sorne—
Lidas á la influencia  do las  marcas;  las  especies animales  son
poco  numerosas,  pero  los individuos abundan.

f.  Región  sublerrestre  situada  al  nivel  de  las  al Las nareas

del  equinoccio  y  caracterizada  por  el  Littorina  rudis,  L.  nexi—
toides  y los  vegetales  del  género  Lichina.

2.   Región litoral comprendida á la  altura  de  las  al Las ma
reas  de las sizigias, el nivel del ilÍytilus  édulis  con  los géneros
Liuorina  y  Patelta.

3.   Región sublitoral 6 animal de las bajas marcas del equi
noccio, caracterizada por los géneros Ilaliotis  y  Pecten  en  con
tacto  inmediato  con  las  regiones  prpiamente  llamadas  ma

rinas.
B.  Zona  do las  Laminarias  que  se  extiende  desde  el  nivel

de  la  bajamar  hasta  cerca  de  27  ni.,  llamada  así  d causa  do
las  algas  del  género Laminariade  las  costas  rocosas,  sustitui
das  en  las costas arenosas  6  limosas  por  el  género  Zostera,
abundante  en  bancos  de  ostras.  Esta  región  es  la  más  rica  con
relación  á  la  vida  animal  y  en  la  que  las  conchas  ofrecen  colo
raciones  muy  vivas.

C.  Zona  de las  Coralinas,  de  27 á  92 m.  Debe  su nombre  ó.
una  especie  de  alga;  se encuentran  moluscos  herbívoros  Fissu.
refla,  Enzarginula,  etc.;  moluscos  carnívoros  Buccinum,  Fu—
sus,  Naticct,  etc.;  entre  los  bivalvos  Peclen,  Livna,  Arca,  Ve
nus,  etc.;  comprende  pues  las  grandes  regiones  de  pesca  que
frecuenta  la  iorera,  la  merluza,  la  raya  y  el  lenguado.

    D. Zoiia del coral  de  mar  profunda  que- se  extiende  de  92

á  103 m.,  y  contiene  los  Nuuiperos  y  Terebrniutos.  Las  con
chas  son  relativLmente  muy  abundantes  á  causa  de  la  unifor
midad  de la  temperatura;  los  individuos  son  pequeños  y  de
calores  poco brillantes.  Se  notará  además  que  esta  zona  es  la
que  encierra  mayor  número  de géneros  antiguos,  es  decir,  ya

-   representados  eu  las  formaciones  geológicas  anteriores  d  la
época  actual.

TOMO  XXVI1.—.ULIO,  1890.                                     4
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Más  allá  de la  zona,COstOra, también  se han  observado  gui
jarrds,  gravas,  arenas  y  fangos  poco modificados;  los  depósitos
terrosos  empiezan  por  la  zona  de  fangos  griseS 6 azules  que  se
extienden  desde los 200 m.,  hasta  más  del  300; deben  su color
á  las  materias  orgánicas.

Los  rangos  verdes  semejantes  siempre  á  los azules,  deben  su
diferencia  á  la  naturaleza  de  los  sedimentos  procedentes  de
tierra  y no  modificados  adn  más  que  por  una  transformación
verificada  en  el  seno  del  mar.  Su  color  semejante  es  debido  á
la  presencia  de  materia  orgánica  que  reduce  el  peróxido  do
hierro  al  estado de  protóxido.  Los  fangos  verdes  son  ms  are
nosOS que  los  azules,  llamáud0Sel  algunas  veces  con el  nom
bre  de  arenas  verdoSas  encierran  siempre  glocoflia  en  granos
aisladOs  6 congregad0  Este  último  minera1  se desagrega  tan
fácilmente  que  su  preseUCit  hace  creer  que  la  fecha  de  su  in
mersión  es  relativamente  poco  considCrae.  Los  fangos  ver
des  secados  tienen  un  color  gris  verdoso  y  aspecto  terroSO,
desprefldiembo  con  frecuencia  olor  de  ácido  sulfidt’iC0. Se  les
suele  recoger  entre  200  y  1 300 m.  de  pro[undid1  mientras

que  los  azules  están  por  debajo  de  los  1300; se  depositan  por
lo  general  siguiendo  las  costas  continentales  escarpadas  6  en
las  que  no  existe  ningúfl  río  que  lleve  sedimentos  á  esos  pa
rajes.

Los  fangos  verdes  contienen  con  frCUeflcia  nódulos  de  fos
fato  de  cal,  tan  comunes  desde  luego  en  todos  los  depósitos
costeros,  pero  no  desciendeti jamás  por  debajo  de  2 750 m.

-     La natUralez?  de  la  costa  vecina  ejerce  una  influencia  tau
considerab  sobre  la  constitución  física  y  quimica  de  los de
pósitos  litorales1  que  d ellos  se debe  encontrar  fondos  particu
lares  alrededor  de  las  tierras,  poseyendo  una  naturaleza  geo
lógica  especial.  Efecto  que  se  produce  alrededor  de  las  islas
volcánicas  y  las  de  coral.

Las  islas  volcánicas  están  rodeadasde  una  cintura  subna
rinade  arenas  y fangos  volcánicos  que,  alrededor  de  HaWi’
por  ejemplo,  se  extiende  á  más  de 200 rnillás,  llegand9  á  úfl
profundidad  de  5 250 m.  La  arena  es  habitua1m  negrUZc.
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En  losíangos de color gris se encuentran fragmentos de pomez
y  escorias cuyas  dimensi’ones varían  con  la  distancia  á  las
orillas,  pero que generalmente tienen un  diámetro de 5 mm.,  y
peróxido  de  manganeso  terroso en  granos,  en  nódulos  den

incrustaciones  sobro los fragmentos de rocas ó de es  conchas.
Es  muy raro  encontrar el  cuarzo, y que  nosotros sepamos ja
más  la  gloconia.

Las  islas  de coral están,  por la  misma  causa, rodeadas  de
fangos  coralinos en los que  la  proporción de carbonato de cal
se  eleva algunas veces hasta  un 95 por  100. Se extienden alre
dedor  do las Berinudas hasta 4570 ca. de profundidad, pero no
pasan  la  d  1140 en  las Vírgenes, Tonga—Tabon, Fidji,  Taitf,
1-lonolulu,  las  del  Almirantazgo  y Nueva  Caledonia.  Á. partir.

de  1 830 m., presentan  una coloración  rosácea y  se transforman
en  fangos  globigerinos,  se oscurecen  cada  vez más,  disminuye
la  proporción del calcáreo,  aumenta  el  de  la  arcilla y  pasan  de
esa  manera al estado de arcillas rojas.

Para  terminar  con la  enumeración  de los distintos depósitos

terrigéneos,  nos  limitaremos  á  mencionar  de  nuevo  los  fangos
amarillos  verdosos  de  Ho’ang-ho  y los  fangos  rojos  acarreados
por  los  ríos  de  la  América  del  Sur,  particularmente  por  el
Amazonas,  y  repartidos  á  lo  largo  de  la Costa oriental  de  ese
continente  á  una  profundidad  máxima  de  3 750  m.  cerca  de
Fernambuco.  Por  los 4000  m.  más  al  Sur,  al  Sudeste  de  Ba

hía,  pasan  al  estado  de  arcilla  roja.
La  dirección  de  los  vientos  reinantes  hacen  experimentar

grandes  anomalías  en  la  distribución  de  los depósitos  litorales
y  terrigéneos.M.  A.  Agassis  observó  á  bordo  del  Blake  que
los  dragados  ejecutados  bajo  la  acción  del  viento  de  las Anti—
has  en  profundidades  que  pasaban  de  2 000 m.  y  á  10 ó  15 mi

llas  do tierra,  daban  cantidades  considerables  de  hojas  de  ár:
boles,  crustáceos,  anélidos,  fragmentos  de  bambd  y  de  caña
dulce,  restos  de  peces,  caracoles  terrestres,  y  esponjas,  proce
diendo  algunos  de  esos despojos  del  transporte  veriíicado.por
los  hielos  y corrientes,  mientras  que  otros  habían  sido  lleva
dos  por  los vientos.  Las  formas  más  extrañas,  animales  y. ve—
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getaleS,  tantó  marítimos  corno terrestres,  so encontraban  fiiti—
mamen  te mezclados.

Los  depósitos  de  agua  profunda  ú  oceánica  pertenecen  á
cuatro  tipos  principales:  los  fangos  globigeriflos,  los  fangos
terópodO5  lds fangos  diatomeOS y los  fangos  radiolarios.

Los  fangos glohigeriflos  representados  ¿n  la figura  46,  deben
su  nombre  á los  carapachos  que  contieneLl do  foramitlífelas  y
más  aún  de  globigeriflas  y  cuya  abundancia  es  tal  que  la  pro

porción  de  calcáreo  llega  algunos  veces á  un  90 por  100. Esos
despojos  orgánicOS se  encueIltrall  en  casi  todos  los  depósitos
oceánicos  e  agua  profunda.  Sin  embargo,  no se  suelen  da  el
nótibrO  de  fangos  globigeriflos  sino  á  aquellos  en  que  predo—
nina  con  preponderancia  las  forarninfíelaS.  La  profundidad
de  esos fangos  está  comprendida  entre  450 y  5 300 rn.,  no  exis
tiendo  ni  en  las  cuencas  submarinas  cerradas,  ni  en  el  Océano
indico  al  Sur  de  los 50° de  ial.  S.,  ni tampoco  en  el  Pac(fico  al

Norte  de  los  10° de  ial.  N;;  en  cambio  son  caracterStic0S  del
lecho  del  Atlántico.  Pasan  insensiblemente  á  la  arcilla  roja;

excepcionalmente,  se encuentran  en  un  nivel  inferior  á  esa  ar
cilla,  y,  ea  esos  casos,  se  admite  que  se  produce  el  fenómeno
por  un  hundirflieflbo  local.  Los  granos  minealeS  que  contie
nen  tienen  un  diámetro  medio  de  0,0B  mm.

No  puede  dudarSe  que  los  carapachos  de  las  globig.eniflas
que  vivCfl en  la  superficie  del agua  no sé  encuentran  en  todas
las  profundidadesi  desde  esa superficie  hasta  cerca  de  5 000 m.
Pero  en  los  fondos  superiores,  aL menos  en  los cine  no  exista
un  suelo  fangoso blandO que  los  conserve,  son  triturados  por
la  arena  y  giava,  ó  llevados  por  la  corriente,  d  manera  que
no  se les  encueittra.  Bailly  ha  reconcid0  que  la  gloconia  re—
llena  inteniortlleflte  las  conchas  de  las  globigeniflas,  y  M.  de
PeurtaléS  encontró  en  el  Gulf.strem,  que  á  profuudidtLiCS de
275  m.  el  fango estaba  formado  de  partes  iguales  de  globige—
rina  y  de  arena  negra  ó verde  oscuro  gtocofliaflt.  MM.  RLrlcor
y  Ruport  JoneS  dbservarolt  también  que  las  foramiflitelas  del
Pacífico,  cuyos  caparazones  estaban  aún  intaCtOS, tenían  aque
llo  complCLnCI)t0  tapizados  de  glocoflia  or  iilLiiTIO, el  Cha—
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¿lenger  confirmé  esas  observaciones  para  el  Atlántico,  alS.

del  cabo  de  Buena  Esperaflza.  Esa  mezcla  no  se  verifica  poi
abajo  de  los550  m.,  no  pudiendo  atribuirse  la  formación  de  la
gloconia  á  circunstancias  exclusivamente  locales,  á  causa  de
los  vastos  espacios  cubiertos  por  esos  sedimentos  en  el  golfo
de  Méjico, el  Pacifico  y  Atián Lico Sur.  Como los fangos  verdeé

continúan  hasta  1300  m.,  nos  conduc  á  cred’ que  la  glocouia
resulta  de  una  acción  química  de  la  naturaleza  animal  de  los
rizópodos,  no  descompuestos  aún  en  el  medio  que  los  rodea,
por’encima  de  550 ni.  La  klocouia  encontrada  por  debajo  de

•    ese límite,  habría  descendido  de  un  nivel  superior,  y,  á su vez,
habrá  desaparecido  por  la  oxidación  del  hierro  y  por  disolu
ciÓti  antes  de  llegar  á  1 300 m.  El  fenómeno,  en  su  conjunto,
es  función  compleja  de  una  reacción  qufmica  desde  luego  on
tro  la  materia  animal  y  el  medio  miucral  que  la  rodea.

Las  foraminíferas  pertenecen  á  las  especies  siguientes:  Pul—
i,irnutina  Menardii,  canariensis,  l(icheliniana  y  tumida;  Pu—

•    llenia  obliquiloculata,  Sphceroidina  dehiscen  Cnndeina  ni—
ida,  Bastigerina  Murrayi  y  e1agica;  Orbulina  universa;  Gb
bigerina  bulloides,  wquilateralis,  saccutifera  (hirsuta),  dubia,
i’ubra,  con globata y  cuflata.

En  algunos  parajes,  y  por  encima  del  nivel  ocupado  por  los
fangos  globigeiinos,  se  enuentran  fangos  (fig.  47)  que  con
tienen  despojos  de  conchuelas  de  terópodos  y  de  heterópodos
•de  las  especies  Hialea,  Spirialis,  Diacria,  Atlanta,  St’liola,
Carinaria,  etc.;  no  pasan  nunca  la  profundidad  de  2 500  ni.

El  nombre  que  llevan  de  fangos  terópodos  no  significan  mós
sino  que  esas  delicadas  conchuelas  se  encuenran  en  él  con
abundancia,  aunque  se  encuentren  mezcladas  á  una  cantidad
mayor  ó  menor  de  glohigerinas.

Los  fangos  diatorneos  tienen  un  débil  matiz  amarillo  de
paja.  Se  componen  de  fragmentos  de  diatomeas  y  esclotos  de
organismos  silíceos  en  una  proporción  que  MM.  Murray  y
Rcnard  evalúan  en  más  de  un  50  por  100  de  la  masa  totaL

Cuando  estdn  secos, presentan  una  apariencia  como  de  harina
silícea  de  un  blanco  sucio,  mezclada  con  pequeños  granos  que
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se  deshacen entre los dedos. Contienen cerca de un  25 por 100
de  carbOflatode cal bajo la formade  carapachos de globigerifla’
y  de  otros organismos. Caracterizan el  fondo del  mar  ente
53  y 63° de lat.  al Sur e  lás  islas  erguelen  hasta la barrera
de  hielos que circunda el  continente antártico en profundida
des  que varían entre  2300 y 3600 m. Se les encuentra también
en  otros océanos, en  espacios aislados más ó menos extensos.

Los  carapaho8  siIícéOS d  los radiolarios son por lo general
muy  raros  en  los  fangos globigeriflos sin  embargo, algunas
veces  se  encuentran  mezclados en  proporción  considerabe,

•  así  como también ca los fangos diatomeOs.
Los  fangos silíceos, compuestos esenCialme1te de fragmeti—

tos  de diatomeas, de radiolarios y de espículas de esponjas, se
extienden  en  el Océano Antártico, entre  50 y 80° de lat. S., y
en  el Océano Ártico. Parece ser que la  existencia de los orga
nismoS silíceos corresponden á un grado particular  de satura
ción  del agua del mar  6 bien á una  temperatura muy baja 6 la
influencia  de las dos causas reunidas.

1.  de  Paurlalós,  que  estudió  las  costas  orientales  de  los
EstadoS.U nidos, ha distribufdo en tres zonas las foramiflíferas
que  viven  cerca del litoral:  lasMitiOla  viven de O á 80 m.;  la
TruncatUhita,  entre  50 y 140 m.; la  MargiflUliflz  y las Criste—
Llana,  entre  140 y  400 ni.  Los terópodos aparecen á 400 m.,  y
sus  restOS  se  mezclar!, por  transiCioflC5 insensibles y en  pro
porciones  cada vez más débiles, á las globigerinas, que apare
cen  hacia los 3 000 m. para desaparecer á  los 5 ooo, dando lu
gar  á  las  arcillas  de  las  grandes profundidades.  Por  conse
cuencia,  en un  suelo submariI0  de pendiente dulce, las espe
cies se sucederán regularmente fig.4B) y conforme al esquéma.

No  sucederá de la misma manera en  los casos en que el te
rreno  preseutara hondonadas bruscas que,  haciendo variar  de
un  golpe ta profundidad  suprimiría  una  6 varias zonas inter
medianas.  Si, por  ejemplo, el suelo presentara el  corte indi
cado  en  la  figura,  la  zona de los  terópodos no  existiTf  pa
sandO inmediatamente de los depósitos de Margiflulinci  y Cris
teflaria  á los depósitos de globigenitia. La supresión; pues, de
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una  6 varias  zonas de  foraminíferaS darían  una  idea  aproxi
mada  del  movimiento brusco, positivo ó  negativo que  se  hu
biese  efectuado en el seno de las aguas.

«     Cualquiera  que  sea  la  lógica de esasconclusiOfleS, las  ob
   servaciofleS de  sucesión  de  las  zonas  son aún  muy  locales,  y
el  conocimiento  generaL de  todas  las  condiciones  de  existencia
do  los organismos  microscópicos  y  la  manera  de  formaise  los
fondos  marinos  actuales, son  al  presento  poco  completas  para

que  fuera  prudente  aplicar  las  nociones  sumarias  que  posee
mos  hoy á  los fondos  marinos  antiguós.  Está  desde  luego  fuera
de  duda  que  la  naturaleza  especial  del  fondo  amarillo  ó  rojo

•  representa  un  papel  importante  en  la  distribución  de  las  espe
cies  animales.

Los  depósitos  de los  abismos  suceden  á  los depósitos  oceáni
cos  6  de  aguas  profundas  hacia  5 000.  Están  constituidos  por
arcillas,griSes  algunas  veces, generalmente  coloreadas  en  rojo
por  el  óxido  de  hierro  ó  bien  chocolate  oscuro  por  el  manga
neso.  Esas  arcillas  son  plásticas  y  grasientas  al  tacto;  secas,

forman  grumos  difíciles  de  romper.  El  análisis  les  da  la  com
posición  de  arcilla  con  un  exceso  de  sílice  libre  debido  á  la
presencia  de  despojos  de  radiolarios  silíceos.  Con  frecuencia
también,  contienen  pequeñas  partes  de  carbonato  de  cal  pro

cedente  de  los  carapachos  de las  globigerinas.
Las  arcillas  grises  parecen  ser  el  paso  de  los fangos  á  las  ar

cillas  rojas,  siendo  estas  el último  grado  de  modificación  de  la
materia  sumergida  sometida  á  las  influencias  físicas y  quími
cas  resultado  del  contacto  prolongado  con el  agua  del  mar.  Al

tratar  M.  Buchanan  por  un  ácido diluído  una  muestra  de  fango
•     globigerifl’o, obtuvo  un  residuo  insoluble  que  contenía  sílice,

alúmina  y  óxido  rojo  de  hierro,  presentando  el  conjunto  una
gran  analogía  con la arcilla  roja.  Como consecuencia  de la  na
turaleza  alcalina  del  agua  del  mar,  la  experiencia  hubiera  sido
aún  más  concluyente  si  se  hubiese  tratado  aquella  muestra
con  una  disolución  alcalina,  pues  habría  dado  el  mismo  re
sultado.  •  /

Las  arcillas  de  los  abismos  contienen  casi  siempre  granos
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minerales  excesivamente  fi nós,  de  naturaleza  volcánicas  y ca
yos  diámetros  raramente  pasan  de  Oh1,O5;  rara  vez  cuarzo,
mica,  augita,  feldespato,  poinoz, lava,  y sobre  todo  peróxidos
de  hierro  y  de  manganeso  en  incrustaciones,  en  granos,  en
manchones,  que,  algunas  veces,  llegan  á  la  mitad  del  peso  de
la  arcilla,  así  como  Lambión esférulas  de  hierro  magnético.  La
pomez  se encuentra  repartida  con  bastante  abundancia  por  el
lecho  del  Océano.  Es  arrojada  en  cantidad  considerable  por
los  volcanes  ó acarreadas  hasta  el mar  por  los torrentes,  como
cercade  Arequipa  en  el  Perú.  Las  olas  las  trituran,  distribu
yéndola  en  lluvia  menuda  sobre  el  fondo;  también  son  lleva
das  sobre  las  islas  de  coral  donde,  al  descomponerse,  dan  na-
cimiento  á la  arcilla  roja  de  esas  islas  y  cuyo  origen  ha  sido
discutido  durante  tanto  tiempo.  La  broncita  es  un  silicato  de
magnesia  más  ó menos  ferruginoso.  La  figura  49  representa,

según  MM. Murray  y  Renard,  dos esférulas  magnéticas  gran.
demente  aumentadas:  a  es  una  esférula  negra  con  centro  me
tálico  cubierto  de  una  corteza  brillante  de  magnetita  proce
dente  de  una  profundidad  de4  346 m  en  el  Océano  Pacifico;
es  la  forma  más  común  con  la  depresión  en  un  punto;  b  es
otra  esféiula  recogida  de  una  profundidad  de  5764  as.  en  el
Océano  Atlántico  y  que  tiene  rota  la  corteza  exterior  de  óxido
magnético  para  dejar  ver  el  núcleo  interior.  La  fig.  50  re
presenta  una  esférula  do  broncita;  su  estructura  es escamosa
porescamaS  sucesivas,  recogida  de una  profundidad  de 0400 su.
ea  el  Pacífico.  MM. Murray  y Renard  les  atribuyen  un  origen
cósmico,  hipótesis  que  la  estructura  de  esos  corpúsculos  hace
incuestionable.

Las  arcillas  rojas  están  en  capas  poco  espesas,  al  menos
cuando  son  blandas,  porque  la  sonda  cuando  las  penetra,  solo
lo  hace  en  pequeña  profundidad;  su  superficie  está  sembrada
de  dientes  de  tiburón  recubiertos  de  una  corteza  de  peróxido
de  manganeso,  tanto  más  fina  cuanto  espesa  en  varios  centí
metros.  Un solo dragado  hecho  por  el  ChaUenger  al  S.  de  las
islas  Marquesas  en  4 250  m.  se  llevó  todo  un  día;  el  aparato
penetró  3 ó 4 cm.  en  la  arcilla,  recogiendo  más  de  100 dientes
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de  escualo y de 30 á 40 aparatos tiinpániçoS do cetáceos. Se ha
supuesto  que,  cuando un  tiburón  ó  un  cetácea  atraviea  ql

Y     Océano, lo  que  raras  veces sucede,  porque  esos  animales
marinos  tienon preferencia por  las cercanías  de las  costas, si
la  muerte les sorprende por cualquict causa, sus  cuerpos pri

vados  de vogigas natatorias se  sumerge,  desaparecen las  car
nes  y sus  osamentas quedan-sumidas en el fondo de los para
jes  donde murierón.  También llama la atención la i’areza con
que  se encuentran esos despojos en  medio de los  sedimentos
más  próximos á  las prillas  y  la  abuiidancia  de ellos  en  los
abismos  en  los  distintos  espesores  de la  corteza  mangane—
iaca.

NÓDULOS MANGANESIANOS.—LOS nódulos manganesianos  de
los  grandes fondos son abundantes cerca de las Canarias,  entre

esas  islas  y,S.aiut Thomas, al  SO. de Australia,  al  N. y  S.  de
1.    Sandwich,- al  N. de  Taiti,  entre  esa  isla  y  Valparaíso  y  en

general  en  todas  partes  donde  se  eucientren  los  despojos de
lavas  augíLicas. M. Murray afirma que se encuentran  en todos
¿os  depósitos, y sin  embargo de tal  aserción no lo encontra
ron  en  el  Mediterráneo  los  sabios  italianos  del  Washington.
Son  (flg  51) arnarnelonados  con el aspecto  de  los cálculos  uri
narios,  variando  sus dimensiones  máximas  de 7 á 8 cm  Cuando
se  les  rompe,  muestran  en  su  centro  un  fragmento  de  materia
distinta,  corno pomez,  restos  de  vértebras  y de organismos  que
no  se  encuentran  mús  que  en  los  abismos  ó  fragmentos  del
suelo  que  les  rodea,  lo que  prueba  que  han  sido  formados  en
las  mismas  regiones  donde  seles  encuentra.  La  superficie
siempre  mate  y. de  color  parduzco,  suele  ofrecer  sin  embargo
aspectos  diferentes  según  la  localidad;  en  ss  secciones,  se
notan  estáií  formadas  de  capas  finísirnas  sobrepuestas  entre

las  cuales  se  hallan  intercaladas  fajas  de  fina  arcilla.
flg.  51,  representa  dos  nódulos  del  Pacífico  del  Norte.  El  4,

Y.-     procede de  una. profundidad  de  5 300 m.,  mostrando  el  aspecto
exterior  y  el B,  procedente  de  5 014  rn.,  muestra  en  su  corte
cómo  el  depósito  está  formado  por  capas; concéntricas  alrededr  de  un  fragmento  de  piedra  pornez.
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El  análisis de los nódulos  manganesianos da  á  M. Gümbel
los  resultados siguientes:

Óxido de hierro27,460
Peróxido  de  manganeso23,600
Agua17,819
Sílice16,030
Alúmina10,2  10
Sosa2,368
Cloro0,941
CalO,92&
Ácido  titánico0,660
Ácido  sulfúrico0,484
Potasa0,300
i,Iagnesia0,181

Ácido  carbónico0,047
Ácido  fosfórico0,023
Óxido  de  cobre0,023
Óxido  de nf qiel  y  óxido  de  cobalto0,012
Barita0,009

101,173

Geikie  atribuye  á esos nódulos un  origen análogo  al  de los
óxidos  de hierro y de manganeso disueltos y  depositados des
pués  en el fondo de los lagos y pantanos  por  los  ácidos orgá
nicos.  Por  el  contrario,  Gümbel niega-la intervención de las
materias  orgánicas, dándoles un  origen  comparable al  de 103
minerales  oolíticos, creyendo sean  producidos por los  cursos
minerales  submarinos, puesto que  contienen  la  misma  com
posición química.

Según  Dieulafait, el  manganeso se  encuentra  en las  aguas
del  mar  en el  estado de carbonato y  de protóxido disueltos  á
favor  de  un  exceso de ácido. carbónico que  en  contacto del
oxigeno  de aire se convertirá en bióxido con desprendimiento
de  ácido carbónico.

CoNsIDERAcIoNEs  GENESALES SOBRE LOS  DEPÓSITOS STJBMARI

NOS.  —El siguiente  cuadro  permite abrazar de  una  ojeadá el
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conjunto  de los diversos depósitos submarinos  y  sus  caracte
res  principales.

Depósitos litorales.

Guijarros,  gravas,  arenas,  fangos.
Zotia  litoral.

Región  subterrestro.
Región  litoral;
Región  sublitoral.

Zona  de  la  laminarias.
Zona  de  las  coralinas.
Zona  de  los corales  de  mar  profunda.

Depósitos terrigéneos.

Fangos  verdes  (entre 200 y  1 200 ro,).
Fangos  azules  (entre  200 y más  allá de  1 300  m.),  fragmentos  mine

rales  de 0mm,5  de diámetro.
Arenas  y  fangos volcánicos  (entre  O y  5 250  ro.)
Fangos  coralíferos  (entre  O y  4 570 m. en  las Bermudas,  O y  1 140 ro.

en  el Pacífico.), fragmentos  minerales  de  1 á  2 mm.  de  diámetro.
Fangos  amarillos  de Hoang-ho;
Fangos  rojosdel  Amazonas.

Depósitos Oceánicos ó de mar profunda.

Fangos  globigeri’nos  (entre  450  y  5300  m.),  fragmentos  minerales
de  0m,88  de  diámetro.

Fangos  terópodos  hasta  2,5O0)
Fangos  radiolarios  (entre  4 100 y  8 400  ro.),  fragmentos  minerales

de  0,07  de  diámetro.

Depósitos de los abismos.

Arcillas  grises  y rojas,  fragmentos  minerales  de  Omm,05 de  diámetro.

En  resumen y salvo excepciones locales, so ve que  los  gui

jarros  parten  de  la  orilla  y  que  desde  el  momento  de  sus
inmersiones  están sometidos álas  acciones mecánicas, á accio
nes  físicas de disolución y dias acciones químicas cuyos resul
lados  son:
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1.0  La  disminución  sucesiva  del  grosor.dolOS  fragmetOS.
2.°  Su  marcha continua  hacia  alta  mar.
3.°  La  transformación  do  los  silicatos  en  arcilla,  iltimo

tÓrmino  de  su  descomposiCión.
4.°  La  oxidación  continua  del  hierro  de  los  silicatos  se

‘manifiesta  por  el  aspecto  de  los  fangos  que  pasan  sucesiva-
mente  del  color  gris  ó verde  al  azul  y  después  al  rojo,  corres
pondiente  este  último  t  un  máximun  de  estabilidad  del  hierro
en  el  estado  de  peróxido.

Dos acciones  contrarias  se verificai  en el  fondo  de los mares,
una  destructiva  de  los  depósitos  por  los  procedimientos  indi
cados  precedentemefltc  la  otra  creatriz  por  la  afluencia  con
tinua  de  elementos  sólidos  nuevos  (seres  que  viven  y mueren
en  la  superficie,  polvardas,  corales  y  otros  resultantes  de  las

erosiones),  así  como  también por los  fenómenos  de precipita
ción  química.  Los  depósitos  actuales  son  la  suma  algebráiCa
de  esas dos  maneras  de  accionar.  El  estudio  detallado  de  cada
uno  de  esos  fenómenos,  estudio  posible  aunque  apenas  empe
zado  en la actualidad,  conducirá  infaliblemente  al conocimiento
de  la  ley  general  de  los depósitós,  á  la  geología  submarina  y,
como  consecuencia  inmediata  á  la  eologf  a  continental  razo
nada  y apoyada  en  cifras  y  medidas.

Para  poder  tratar  de  una  manera  completa  el  estudio  de  la
geología  submarina,  sería  necesario  exponer  todos  los  datos
que  posee la  ciencia  y citar  los que  aquella  no posee aun  sobre

el  conjunto  de  los fenómenos  que  concurren  á la formación  de
los  fondos  marinos.  Algonos  de  esos  fenómenos  son  físicos  ó
químicos,  por  ejemplo  la  solubilidad  y  la  precipitación  de  las
rocas  en  el  seno  de  las  aguas  dulces y saladas,  la atracción que
los  sólidos  ejercen  sobre los sólidos  disueltos,  la  difusión  y  la
influencia  de  la presión;  otros  SOfl mecánicos, como el  deterioro
6  desgaste  efectuado  sobre  las  rocas  por  las  aguas  en  movi
miento,  el  transporte  y distribución  de  los sedimentos  por  las
corrientes,  su  velocidad  de  caída,  la  inestabilidad  en los  talu
des  de  las  materias  movidas  pcr  un  liquido.  Convendría  asi
mismo  resumir  las  diversas  teorías  propuestas  para  explicar
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“el  reparto  de  los  sedimentos  que  son  por  lo  general  basadas
en  la  acción  de  las  corrientes.  Cada  una  de  esas  cuestiones
merece  ser estudiada  i. parte,  pero la  casi  totalidad  de las  leyes

   que  las  siguen  son  aún  desconocidas.  Cuando  se  quiera  saber

  por ejemplo,  la  yclocidad  con que  descieud  á  través  del  agua
un  sór  microscópico  detei’miado,  se  comparará  ese  dato  á  la

solubilidad  en  el  agua  salada  de  la  materia  que  compone  el
carapacho  y se  deducirá  si  la  duración  del  descenso  será  sufi
cientemente  largo  para  permitir  á.  ese  carapacho  llegar  al

fondo  antes  de  ser  disuelto.  Es  muy  cierto  que,  á  medida  que
la  profundidad  aumenta,  las  conchuelas  de  los  terópodos  y.
heterópodos,  desaparecen  los primeros,  después  las  foramirif
feras  do superficies  más  delicadas  y,  por  último,  las más  grue
sas  y  más  pesadas.  Se  sabe que  mientras  más  numerosas  son
esas  conchuelas  acumulándose  en  el  fndo,  mayor  es la  pro

fundidad.  Por  regla  general,  un  fango  terópodo  ó  globigerino
se  encuentra  en  aguas más  profundas  en  los  trópicos  que  e.n

las  zonas  templadas.  Entre  4 500  y  5 000  m.,  la  desaparición
del  calcáreo.

Conviene  hacer  notar  que, á  pesar de que  la  diferencia  de  los
diversos  depósitos  está perfectamente  marcada  en  las  muestras
típicas  extraídas,  pasan  sili  embargo  de  unos  á  otros  por  gra
daciones  insensibles  sin  que  exista  entre  ellos  línea  alguna  de

demarcació1,  de  manera,  que  con  mucha  frecuencia  es muy
difícil  declarar  si una  muestra  detrminada.es  de  fango  globi—
gerino  ó  terópodos,  fango  azul,  verde  ó  coralino.  La  arcilla
roja  posee una  compOSiCióti idéntica  al  residuo dejado por el
fango  globigerinO después  de la .supresió  de los organismos
calcáreos.

El  fondo del mar  no está  cotistituído como algunos  autores
han  supuesto,’ compuesto de una  especie de gelatina  que pre
senta  de  arriba  á  abajo  una  consistencia  cada  vez más  com—
pacta.  La superficie  del  suelo  submarino,  estd  formada  de  la
misma  manera  que  el  depósito  que  se forma  en  el  fondo  de  un
vaso  despufus de  uit  reposo  prolongado.

Sería  muy  útil  construir  c:trtaS  geológicas  submarinas.
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Hasta  el  presente  son muy  pocas  las  que  se  han  hecho,  y
aun  así,  solo se  concretaban á  una  pequeña parte  del  lecho
ocoánicO. Schmelek, hizo la  del AtliflLiCO septCntr1ofl  y, para
dar  una  idea lo más  exacta  de  los  fondoS, la ha coloreado  con
los  fangos mismos de aquellos. Delesse, puhlicS en  1886, car
tas  geológicas ó litológicas de  los  mares pr&imos á Francia,
de  los mares de Europa y los que bañan las costas de la Amé
rica  septentriO1  Deben considerarse esas cartas hechas COfl

anterioridad  á las expediciones del  Challeflgel’,  del  Vóriflílen,
de  la  Gazelle,  del  Talismán  y del TraVailte’”,  corno ensayos
prelirniflaIes.  Reciente1en1te,  los  oficiales americanos  del
Coast  and  Geodetic  Survey,  coItiflUar0n1  Ía  obra  empezada
por  pourtalés,  conStruYe0  la  carta  geológica  de la  parte  NO.
del  Atlántico,  desde  Terranova  hasta  la  desembOCada  del
Orinoco,  marcando  con tintes  muy  distintos  entre  sí,  13 varie
dades  diferentes  del suelo submarino.  Por  último,  Mr;  John

Murray,  acaba  de publicar  la  carta  de  los  fondos  de  los océa
nOS  Indico  y  AntdrtiCO.

Una  dificultad  considerable  se  evitaría  si,  desde el  presente
se  acordase  un  método  sobre  la  significación  exacta  de  los tér
minos  que  deben  emplearse.  En efecto,  en francés  se hace  uso
indifereltemeflte  de palabras  sinónimas,  lodo,  fangos,  arcillas,

como  en inglés  de las  palabras  ioze,  tnud,  cta y.  Debiera,  pues!
adoptarSe  las  palabras  lodos para  los  sedimentos  litorales  pul

veruleÍLtoS  fangos  para  los  depÓsitOs profundos,  y  arcillas
para  los  depósitos  de  los  abismos.  El  estudip  químico  de los
distintos  sedimefltOs,ve  ría,  n  seguida,  si  no á  precisarlS
de  una  manera  absoluta,  al  menos  á disminuir  en  la  medida
posible  la vaguedad  actual  de las  locuciones.

GEoLor,i.  SuBuAnI  DEL  OcÉaO  DEL  NoE.  _—Segdn
Mr.  Schinelek,  los  fondos  del  Océano  del  Norte  explorados
por  el  Vóriflge1  son  los  siguientes:

La  arcilla  gris,  de  compOsicióti química  muy  variable,  pero
notablemente  pobre  en carbonatos  de cal,  variable  según  ls
muestras,  no llega  más  por  término  medio  que  á  un   por  100.
Es  un  epósiLO  costero  que  raramente  se  encuentra  por  abajo
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de  800 á 900 m.,  y que se extiende formando una  faja paralela
á  Noruega desde la  latitud de Bergen, y  que) sin  pasar  al  E.
del  meridiano del cabo Norte, sube hacia el Spitzberg, siguien
do  su costa occidental.

La  arcilla oscura 6 de  transición,  aparece bruscamente  ha-
cia  los  800 6  900  m.  de  profundidad  recubriendo  la  arcilla
gris,  cuyo borde lo limita  una  especie de frauja estrecha,  que

H     aumenta poco á poco de  espesor; contiene cal, aunque  no en
estado  de  carbonato,  algunas  foraminíferas,  llegando  á  ser
cada  vez más  fina  á  medida  que  la  profundidad  aumenta,
transformándose así  en  arcilla  biloculina.

La  arcilla biloculina de color amarillento oscuro, está gene
ralmente  comprendida entre  1 650 y  2 000 tu.;  se  encuentran
varias  foramililferas  (Lituola,  Nonionina  Clobigerina),  pero
sobre  todo  hiloculinas.  Es  muy  raro  que  la  proporción  del
carbonato  de  cal pase  del  40 por  100. Salvo  en  las  cercanías  ja-

Y     mediatas de Juan  Mayen  cubre  el  área  comprendida  entre  el
Spitzberg,  Juan  Mayen,  las  Feroe  y  la  Noruega,  más  allá  de
la  zona  de  la  arcilla  gris  y  de  la  arcilla  de  transición.

La  arcilla  de rabdamina,  es  una  variedad  de arcilla  gris  que
so  encuentra  en  la  porción  oriental  del.Océano  del  Norte,  en
tre  Noruega,  Beerefl  Eiland,  el  Spitzberg  y  la  Nueva  Zcrnbla,
á  una  profundidad  muy  pequeña  y  que  no  pasa  de  400  m.  Es
un  fango  homogéneo  de  un  color  verde  oscuro  particular,
pobre  en  despojos  animales,  salvo  en  foraminiferas  del género
Rhabdanifla  que  son  relativameflt  muy  abundantes.  Se  atri
buye  su  origen  á  una  descomposición  de  las  rocas  cuarzosas

alrededor  de  Beeren  Eiland,  donde  la  desagregacióii  por  la
acción  de  las  olas  tiene  logar  con  una  intensidad  tal)  que  la

isla  disminuye  de  superficie  desde  hace  algunos  ailos,  estan
do,  por  lo  que  se  ve,  condenada  á  desaparecer  con el  tiempo.

Los  sedimentos  volcánicos  que  rodean  la  isla  de  Juan  Ma
yen,  provienen  en  parte  del  volcán  Becrenberg  que  se  levanta
en  la punta  septentrional  de la isla;  so  componen  de  una  are
na  gris  oscura   de  una  arcilla  arenosa,  conteniendo  fragmen
tos  do lava  basáltica,  de  olivina,  aigita  y de hornblenda.
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Por  último,  obré  la  costa  oriental  de  islandia,  el suelo  sub
marino  está lleno  de  bloques  rocosos  hacia  el  S. y  de  una  ar—

cillagris  oscuro  verdosa  hacia  el N.
En  resumen,  los depósitos  del  Océano del  Norte,  muy  pobres

en  organismos  y  en  despojos  volcánicos,  están  compuestos
principalmente  de  materiales  producidos  por  la  erosión  ó
transportados  por  los  hielos.  Las  diferencias  en  sus  matices

Te’03
son  debidas  á  la  relación  ,   ,  de  sesquióxido  ó  protóxido

de  hierro  existente  en el  fango.  El color  será  tanto  más  rojizo
cuanto  aquella  relación  ea  mayor,  es  decir,  que  el  peróxido
de  hierro  predominará  é  inversamente;  en  las  variedades  de
fangos  pardos  pasa algunas  veces de 4; cuando  es  muy  pequeña
como  en  la  arcilla  rabdamina,  el  coior  de  la  muestra  se  altera
quedando  más  oscura  al  contacto  del  aire.

Mr.  Schmelek,  ha  creído  observar  que  la  proporción  de  car

bonato  de  cal,  particularmente  en  la  arcilla  biloculina,  está  en
razón  inversa  de  la  proporción  del  hierro,  habiendo  trazado
para  una  parte  de  las  regiones  visitadas  por  el  V5rin gen,  las
curvas  isocalcáreas  separando  las  áreas en  donde  la proporción
del  carbonato  de  cal  es  inferior  á  15, comprendido  entre  15 y
45  y  superior  al  45 por  lOO.

GEoLoniA SUB.1iIUNA  DE  Li  PORCIÓN  NO.  DEL  ATLiNTICO  Sar
TENTRIoAL.—La carta  geológica  del  Atlántico  Norte  Occiden—
tal  desde  el estrecho  de  Cabot hasta  la  desembocadura  del  Ori
noco;  empezada  por  M.  Pourtalós  y completada  con las  explo
raciones  del  Blake  y  del Albatross,  dan  á  conocer  en sus trazos
generales  la  naturaleza  y disposición  de  los fondos  marinos en
esa  región  del  Océano.

Los  dcpsitos’  del  golfo y  los de  la  costa del  E. de  los Estados-
Unidos  hasta  el cabo  HaLteras,  son  fangos  y  arenas  coloreadas
de  azul  ógris,  compuestas  principalmente  de  despojos  silíceos
del  continente  norte-americano.  En  los  surcos  de  corriente
fiía  que  descienden  hacia  el  S.,  se  han  dragado  un  gran  nú
mero  de  fragmentos  rocosos  de  cuarzo,  cuaicila,  pizarra,  ser
pentina  y  calcáreo  compacto de 6 á  7 cm.  de  diámetro,  llevados
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seguramente  por los hielos. Todo ello está  acompañado de un
:   fango arcilloso lleno de partículas minerales de cuarzo, feldes—.

pato,  magnetita,  hornblenda, augita,  mica; turmalina  y algu
nas  veces de gloconia, resi1tado  de  la  clesagregación de: los
guijarros  mds gruesos. El  carbonato d  cal  de esos depósitos
  varía de 3 á  18 por 100, consistiendo  en  coccolitas, coccoesfe—

•  ras,  fragmentos de  equifl’)dePmOS y  otros;  las  foraminiferas
aumonlan  á  medida de la  profundidad. Los rostos silíceos de
diatomeas,  de radiolarios, de  esponjas, de  foraminiferas y las
conchuclas gloconianas de foraminíferas calcáreas, llegan algu.
nas  veces d ser 4 6 5 por 100.  -

Hacia  Black  Island,  á  la  entrada  del golfo abierto  entre
la  punta  septentrional  de Long Island  y NevporL,la  Rhode
    Island, se  extiende un  di-ea triangular  de arcilla  extremada
mente  rica en foraminfferas.

Desde  el cabo Hatteras, al S. de la  Florida, la  faja de depó
SitOS  silíceos de  las  arcillas,  fangos  veriles y  arenas,  empieza  á
ensancharse  tornando  su  máximo  desenvolvimiento  al  S.  de
Charleston,  depu6s  disminuye  y  desaparece  en  cabo  Arena.
Contienen  un  50  por  100 de  carbonato  de  cal y  so  componen
de  conchuelas  muertas  de  forarniniferas  pelágicas  de  especies

T.     tropicales, conchuelas  de  moluscos,  fragmentos  de  equinoder

mes  y de  un  10 á  12 por  100 de  organismos  silíceos,  diatomeas,
radiolarios,  espfculas  de  esponjas  y conchuelas  gloconianas  de
foraminíferas.

A  lo largo  del  Gulf-Stream  se  extienden  bancos  de  calcáreo

moderno  cubiertos  de  coral,  restos  de  todo depósito  movido  por
1a  fuerza  de  la  corriente.  Esos  mismos  dpÓsitos  se  reconocen
en  la  cósta O.  de  la  Florida,  alrededor  del  Yucatán,  sobre  todo
ea  la costa  del  N.,  en  las  do  1-londuras  y  costa  de  Mosquitos,
alrededor  de  las  Antillas,  Cuba. principalmente  y  las  islas  de
Bah4ma.  Esa  área  bordoadade  fangos  coralinos  estásembrada

.  de  cora)es  y de  islotes  de  arena  gloconiana.
1’oda  la  costa del  golfo de  Mójico  desde  el  cabo  de  San  Blas

en  Florida  hasta  el  fondo  del  golfo  de Veracruz  y  la  costa  N.

de  la-América  del Surestá’n  rodeadas  de  una  cintura  de  mate

TO)iO ivjI.—JUl.1O,  1890.      .          .
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riales  terrígenos más finos cada vez, pasando á los fangos teró
podoS  que  ocupan  la  mayor  parte  del suelo submarino  del
golfo de Méjico y del mar  Caribe; el carbonato de cal  varía  de
68  á 83 por 100.

El  fango globigerinó, propiamente llamado, no penetra en e,i
golfo  de  Méjico ni  en  el  mar  Caribe;  se desenvuelve de  unaS
manera  continua  delante de la  costa d  los  Estados-iJid0S,
Bahama  y PequeñasAntillas,  reapareciendo de nuevo la  arci—
Ita  roja por las islas Bermudas.

G-SOLOGÍA SUBMA1IIN  DE  LOS  OCÉANOS INDICO  y  ANTÁRTICO.

—Mr.  John  Murray  ha  publicado  una  importante  carta  geoló
gica  de  esos  océanos  según  los  análisis  de  las  muestras  del
fondo  traídas  por  los  buques  Flying-Fi8!  y  el  Inves(igatO
que  hicieron  415 sondas  en  más  de  1 800 rn.

Los  depósitos  terrígenos  que  llenan  los  golfos  Arábigo  y  de
Bengala,  ocupan  en  el  continente  glacial  antártico  y  rodean
todas  las costas,  salvo  pequeñas  excepciones,  cerca de Zanzíbar,
N.  de  Madagascar,  costas  del  mar  Rojo  ti islas  de  Sonda  donde
es  reemplazado  por  los  fangos  coralinos;  en  Á[rica,’entre  el
cabo  de  Buena.ESPeraZa  y  Zanzíbar  y  costas  occidental  y
meridional  de Australia  por  los fangos  verdes.

Los  fangos  diatomeoS  están  distribuidos  en  unaancha  faja
cteriOr  á los depósitos  terrígenos  antártiCOS;  la  arcilla  roja  s
extiende  entre  los países  de  los somalis  por  el O., en  las  Laque
divas  y MaldivaS por  el  E.,  pero,  salvo un área  central  de  fango,
radiolario,  llena  toda  la  porción  oriental  d1  mar  de las Indias.
El  resto ‘es fango  globigeriflo.

GE0LOUÍA SUBMARINA  DEL  MEDITERRÁNEO._La  geología  sub-
marina  del  Mediterráneo  DO  ha  sido  hasta  el  presente  estu
diada  de  una  manera  sisteniática  sin  embargo,  se  poseen  no
ciones  sobre la  naturaleza  de los  fondos,  gracias  á  las  expio—
raciones  del  Percupifle  (1870),  del  Sheczrn,ater’  (18711,  de  lá
Comisión  del  Adriático  residente  en  Trieste  (1870-72),  de  la
fragata  austriaca  Hertha  (1874-1880) ,.  del  buque  americano
Gettysburg  (1878),  del  TravaifleUr  (18811 y  del  WashinfJt09

mandado  en  la  actualidad  por  ci  almirante  Magúachi,  de  la
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marina  italiana.  Ese  buque  ejecuté’ en  1831 á  1887 gran  nú

mero  de sondas,  recogiendo  muestras  de  la  fauna  submaí’jri,’
que  fueron  examinadas  por  MM. E.  Giglioli  yG.  Canestrini
naturalistas.  Se  han  ‘estudiado  sucesivamente  las  regiones  de’

-  la  Cerdeña,  el mar  Tirreno,  golfo de  Génova,  l  Adriático,  en-’
 tre  la  frontera  de  Austria  y.Ravenna,  la  Sicilia,  las  aguas  de

Sejacca   Panteuai’ia,  el  espacio  comprendido  entre  Sicilia
-  y  Candía,’  el  estrecho  de  Gibraltar,  el  Bósforo  y  los  Darda

 nelos.

El  Mediterráneo  es  la  reunióti  de  cuatro  cuencas  que  se su
ceden.  La  primera,  de  una  profundidad  mxima  de  3 149 m.,
rodea  la  España,  Francia,  Córcega,  Cerdeña  y  la  costa  de  Ar—
gelia;  la  s’eguuda es  el  mar  Tirreno,  con una  profundidad  má
xima  de  3741  m.;  la  tercerael  mar  Jónico,  que  tiene  4067m.

de  profundidad,  la mayor  de  todo  el Mediterráneo;  por  último,
la  cuarta,  con  3 447 m.de  profundidad  máxima,  está  limitada
por  Candía,  Asiá  Menor,  Siria,  Egipto  y  la  costa  de  África
hasta  Benghazi.  El  mar  Adriático,  el  Archipiélago  y  el  mar

Negro  no  son  más  que  simples  anexos  de  profundidades  gene
ralmente  inferiores  á  2 000  rn.

Las  condiciones  del  Mediterráneo  son  especiales,  porque  ese
mar,  separado  del  Océano solamentepor  el  estrecho  de  Gibral
tar,  que  llega  á  unos  50  rn., de  la  superficie,  está  privado  de
mareas,  no  siguiendo  las  grandes  leyes  que  rigeti  para  el
Océano.  Á partir  de  una  profundidad  comprendida  entre  350 y
400  m.,  su  temperatura  de  12°,7 es  uniforme.

Los  fondos  más  comunes  son  los  depósitos  costeros,  y  más

abajo,  los  fondos  grises  ó  amarillentos  impregnados  de  mate
rias  orgánicas.  Una  muestra  de  ese  fango  recogido  d  750  m.

do  fondo  y á  3  millas  de  la  tierra,  en  el  golfo. do  Génova,  y
analizado  por  ci  profesor  Ó. Toldi  de  Savone,  1’outn1a  37,77
por  100  de  arena  extremadamente  lina  y  solo  4,86  de  carbo
nato  de  cal.  Se  suelen  encontrar  bastantes  fragmentos  de  car
bón  de  piedra  procedente  de ‘los buques  do vapor,  pornoz’, gui
jarros  de  rocas  diversas  frecuentemente  cubiertas  de  una  en
vuelta  de  (xido  de  manganeso,  particularmente  cuando  proce
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den  de  grandes profundidades y de fondos ricos en  productos
volcánicos;  son muy  numerosOS en el estrecho de Gibraltar.

Los  radiolariOS y 1as diatomeas, frecuentes en  el  Adriático,
son  raras en el resto del  MediLerrflC0, pero las foramiiifferaS
son  abundantes,  sobro todo las globigeriflaS y  orbulinas.  En
ciertas  regiones,  al  SO. de Cerdei’ia, por  ejemplo, por  fondos
que  varian  de 400 á 800 m.,  esas foraminiferas, por una  causa
desconocida, no hacen efervescencia en los ácidos. Se  encuen
tran  tambión nódulos silíceos conteniendo espículas do espon
jas,  radiolarios,  foraminíferas cuya  forinacióli. parece ser  de
bida  á  una  acción molecular,  es  decir,  á  una  concentración
alrededor  de un  cuerpo exftaiio de la s(lice de origen orgánico
diseminado  en el seno del fango impalpable que, en un  estado
intermedio  entre  el  estado sólido y  el  líquido  cubre,  ségún
M.  Issel,  el fondo del Mediterráneo.

Traducido or

JUAN  ELIZA  i  VERGARA.

fCtnuard.)



A.GORAZABOS MONSTBJJ’OS.

Al  atravernos  á  dar  publicidad  en  la  REVISTA  DE

 nuestras  mal  enmarañadas  ideas  sobre  las  modernas  cons
(ruccioties  de  acorazados  monstruos,  no  es  nuestra  intención,
abrir  discusión  con compañero  alguno,  sintiendo  disentir  con

aquellos  que  opinan  de  m&nera distinta,  respetando  altamente
•   los  pareceres  de  Lodos, sin  que  por  nuestra  parte  haya  el  más

mínimo  interés  de  censura  y  solamente,  honrarnos  con  que
en  publicación  tan  ilustrada,  quede  en  las  páginas  de  uno  de
sus  çuadernos  nuestra  opinión  presentada  en  globo,  mirado

bajo  el  punto  de  vista  práctico.
Desde  que  empezaron  á  construirse  acorazados  de dirnensio—

nos  monstruosas,  con bliudajesde  gran  espesor, torres  blindadas
con  cañones  monstruos  también,  en  montajes  complicadísimos
de  una  gran  precisión  como mecánicos  y do movimientos  pron
tos,  relativamente,  ó mejor  dicho,  fáciles  de  manejo,  dados  los

•   grandes  pesós  de  sus  cargas  y  proyectiles;  supresión  de  los

aparejos  y  velamen;  sustituyendo  las  cofas que  eran  de seguri—
dad  para  los  masteleros,  por  pequeñas  fortalezas  elevadas  so
bre  las  cubiertas,  provistas  de  ametralladoras  y  cañones  de
tiro  nSpido; prescindir  en  absoluto  de  la  vela;  tubos  de  lanzar
torpedos  colocados  cii  las  partes  más  sensibles  de  un  buque,
como  desde  la  línea  de  flotación  para  ahajo.  Máquinas  eléctri
cas  con aplicación  á  la  iluminación  interior  y  exterior  y  para
dar  fuego  d la  artillería,  y  la  infinidad  de  máquinas  que  cons



70         REVISTA GENERAL DE MARiNA.

tituyen  hoy  un  barco  de  combato  de  primer  orden;  nunca
simpatizamos  con  la  idea  de  que  1legaseu  á  practicarse  coas—

trucciOIlCS semejantes.
Jamds  el  que  de  hombre  de  mar  se  precie,  si  habla  con  el

corazón  en  la  mano,  ó sea  con  la  franqueza  propia  que  debe

caracterizar  á  quien  anda  con la  masa  entre  las  manos,  puede
acoger  con  gusto  y  tranquilidad  el  que  hayatiios  llegado  d esta

clase  de  buques  de  combate.
En  ellos  en  lugar  de ir  ganando  en  condiciones  de  salubri

dad,  comodidad  de  alojamiento,  para  sobrellevar  cori  pacien
cia  y  hasta  con gusto  y afición  la  carrera  por  el  confort  de  la
vida  y  las  mejores  condiciones  de  estabilida  se va,  en los que
no  en  U11 todo,  muy  aproximado  á  vivir  con  aire  artificial  6
viciado  y  nocivo,  reduciendo  el  alojamiento  del  oficial  en  vez-
de  ensancharlo,  y  expuesto  contra  los  elementos  superiores  
nuestras  fuerzasá  perderse  poP completo.  ¡Que sean  barcos  de
quince  á  diez  y  ocho millasde  andar  y  usen  dos  máquinas  y
hélices  gemelas!  No  nos  satisface  en manera  alguna;  primer&
porque  todo el  que  haya  navegado  ei  mares’  tormentosas  ex
perimentando  temporale,  por  ejemplo,  las  del  cabo  de  Buena.
Esperanza,  habrá  podido ver la  hoi,rorosa  mar  que  allá  se  ar
bola,  y  concibe  claramente  que  si se encontrase  en  aquellas  la.
titudes  un  Pelayo,  por  más  que  capease  á  la  máquina  mpy
moderado  (el andar  suficiente  como  para  poder  gobernar  y  n&
atravesarse),  horroriza  el  pensar  en  la  cabezada  de  un  buque
do  esa  clase,  porque  con  enormes  pesos  de  coraza,  artillería,
torres,  máquina  de  leyar  etc.,  etc.,  no  se  sabe  hasta  donde
llegará,  pues  seguro  que  medio  barco  se  sumergirá  debaj
del  agua.

No  es  menos  verdad  que  una  atravesada  en  esos  momentos
bien  por  descuido  del  timonel,  bien  por  avería  del  timón  ó  de
las  máquinas,  puede  á  nuestro  juicio  ser  de  resultados  funes
tos.  Los balances deben  ser  entonces  de uia  gran  amplitud  y
probablemente  lentos  con relación  á  un  barco  de  madera  6 de
hierro  de  condiciones  marineras  y  ligero,  así  que  nos  figura
mos  á  un  monstruo  acorazado en  su  balance  á  barlovento  (es—
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t;ando  atravesado)  recibir  el golpe  de  mar  de barlovento  cuan
do  estd  aún  al  principio  de  su  curso  en  busca  de  la  vertical  y

por  consiguiente,  entrarle  ese  golpe  de  mar  ú  ola  en  toda  la

    extensión de su  borda,  inundarle  la  cubierta  al  mismo  tiempo
que  rompa  contra  el  costado y  leempujedsotavento.  ¡Cuanto

debe  desgüarnirse  ese  buque  con pesos tan  enormes!!
Si  nuestros  barcos  de  madera,  aun’ las  antiguas  urcas  trans

portes  de  vela  que  no llevaban  más que  tres  cañones  por  banda
de  á  16 cm. lisos  en  batería,  se  abrían  de  trancaniles  y parecía
que  el  barco  se  desligaba  por  completo.  Imagínense  esos
monstruos!

No  se  nos  diga  que  ya  e  acabaron  los viajes  por  el  cabo de
Buena  Esperanza,  porque  á  esto  podemos  objetar,  que  no  solo
las  guerras  pueden  originarse  en  el  Mediterráneo  y  el  mar  de
‘Mármara,  sino  en  toda  partes  del  mundo,  hasta  en  el  Pacifico

mismo  (que  se  han  dado  casos)  y  no  siempre  se  ppdrá  pasar
por  el  Estrecho  de  Magallanes  obligando  á  montar  el  cabo de
Hornos,  ¡y  el  mismo  canal  de  Suez!  ¿quién  puede  asegurar

•       que sea  imposible  su  obstrucción?  En  caso  de  una  guerra  en
las  Indias,  hay  que  comprender’ que  se prestad  ser inutilizado

por  nacióti  interesada,  pues  por  más  tratados  internacionales
que  dispongan  la  neutralidad  en  todos los  casos  de la  navega
ción  por  el  canal,  una  mala  intención  se  cubre  traducida  en
desgracia.  En  la  1ltima  guerra  ruso-turca,  tuvimos  ocasión  de
visitar,  en  las  islas  Prirnkipo,  una  escuadra  de  acorazados  in
gleses  que,  d pesar  de  los tratados  sobre  el  paso  de  los Darda
tielos,  se  fondearon  allí  porque  st,  es  decir,  á  la  puerta  del

•  ‘,   •Bósforo;  otros  tantos  en  Gailipoly  y  siguiendo  escalonados
hasta  Beshika.  ¿Qqó  recurso  les  queda  en  caso  semejante
más  que  emprender  su  viaje  por  uno  u  otro  cabo,  según  sea

•       para Oriente  ú Ocidente?
Venimos  á  afirmarnos  más  en  esta  creencia  que  de  antiguo

tenemoS,  al  ver  que  no  hace  muchos  meses  el  acorazado
Pelayo,  que  es  tipo nuevo,  estuvo  dos  días  d la  vista  de  Mar

sella  sin  poder  alcanzar  el puerto,  teniendo  que  poner  la  popa
á  la  mar  y arribar  á  Mahón  con averías,  perdió  un  bote  y otro
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se  lo destrozó la mar  (1). Esto fué  en  el golfo de León,  que  si
es  muy duro por sus temporales y  su mar azota mucho por lo’
corta  ó picada, rompiendo continuamente,  nunca es  una  mar
arbolada  larga ¿orno la de distintas latitudes del Océano y aun  ‘

del  Océano ea  general,  como es más  que  sabido.
Con  el coste do  un  acorazado moderno,’ pudieran  hacerse

varios  cruceros. ¿ Por qué no  habían  de hacerse cruceros mari
neros?  Barcos de muy  buena  marcha,  con artillería,  todo lo
moderna  que  se  quiera,  pero  proporcionada á  su  buque  sin
serle  tan tormentosa como lo son hoy esos cañones monstruos,
que  en vez de ir  en torres blindadas en las  cabezas del buque,
fueran  repartidas á. las bandas por igual,  al mismo tiempo que
usando  á popa y á  proa sus  piezas de caza y retirada.

Estarnos  por el sistema de mucho número de piezas aunque
scan  de  menor  diámetro  de boca;  por  mecanismos tanto  do
estas  como ,de sus montajes, de la mayor  sencillez posible.

El  tipo de barcos  con  cañones  de  menor  calibre,  pero  en
cambio  más en numero, será muy difícil queden inútiles todas
sus  piezas en  el  momento de un combate, pero no es difícil que
hoy  le sucda  á un  gran  acoraiado  quedarse  con todas las bo
cas  de fuego de su artillería  gida  inútiles,  porquedosó  cua
tro  cañones montados en un  preciso mecanismo, se comjrende
fácilmente  que una rueda dentada que de su sistema se rompa,
tanto  por proyectil  enemigo,  cuanto  por  si  misma  al  disparar,
ya  queda  inútil  su  pieza.

Esto  nos  hace  creer,  que  si  un  acorazado  de  primer  orden
se  batiera  con  dos  cruceros  del  tipo que  describimos,  siendo
estos  barcos  de mar,  de  muy  buena  marcha  y de  buenas  con

diciones  evolutivas,  que  por  el pronto  superarían  al  acorazado
en  marcha  y en  movimientos rápidos,  y que  si están  disparan-
do  continuamente  sobre aquél,  le  baii de producir  bajas  ea  su
genLe  y-averías  en  sus  piezas,  etc.,  etc. Es verdad  que  si el aco
iazado  en  uno  de  sus  lentos  disparos  acierta  á darle  áuno,  lo

(1)  Lleva  los botes  sobre  baos  de hierro  dentro  del  vaso  del  buque.
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confunde,  pero mientras  esto  no  suceda, le  han  de molestar
-   mucho los cruceros.

¡Qué  millonadas cuestan esos buques que nosotros consido
•   ramos como baterías flotantea con propios movimientos!! Para

una  coraza so inventa un cañón,  para esto una coraza, aumen
tandó  así progresivaentO  el  espesorde  blindaje,  el calibro y

•    peso de la  artillería,  y por  consiguiente,  en  razón directa,  el
coste.

Ha  de llegar día,  á  nuestro ver,  imposible de  sostener bar
cos,  y siguiendo así, más imposible será en nuestra  nación, te
ner  una  marina  de primer orden.  Çreemos una  obcecación
universal  seguir  ese camino sacrificando á la guerra  todas  las
condiciones marineras de un buque,  cuando, á nuestro juicio,
lo  primero  que  debiera atenderse es  á  estas.  Pues  de se  un

-     barco marinero capaz de nvegar  y  aguantar  tiempos en toda
•     clase de  mares,  edn  fuerza bastante  para’  hacerse  respetar, á

ser  un  monstruo en  fuerzas y  que  con todas ellas  tenga  que
abandonar  una costa 6 ‘puerto que se le ha  confiado á guardar
en  busca de abrigo por no poderse aguantar en la mar, siempie
preferiremos  los primeros,  6 seah  los marineros  y  militares,
antes  que los muy potentes y no. marineros  que  se exponen á
quedarse  en la mar  por pérdida completa 6 por tener  una  ave-

•    ra  en sus  máquinas,  ¿quién lo auxilia  en  mitad  del  Océano?
Si  en circunstancias tan graves ‘acertase á  pasar  1111 vapor de
los  de gran  porte que hacen el tráfico de América,  si el tiempo
lo  perrnitía,podría,  todo lo  más,  recoger su  dotación  y sal-
varia,  ¡ pero los millones que cuesta el açorazado monstruo se
quedarían  al garete en busca de la suerte queDios  le deparara!
porque  ¿quién  puede comprometerso á un  remolque de esaes

-•      pe6ie con cientos 6 miles de millas por la proa?
Comprendernos que mientras las naciones grandes constru—

yan  esos  acorazados,  todas las  demás  tratarán  de  hacer lo.
mismo,  sin tener en cuenta que no es  estd caso de los que un
botón  basta  para  múestra,  pues podrán  enseñar  muestras  de
barcos  los  que á España se igualen,  pero el  ufimero de  mons
truos  y el considerable de las  de las  demás  clases  que  poseen
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Inglaterra  y  Francia,  ni  hoy,  ni  por  el  mañana  de  nuestros
tiempos)  ló conseguiremos.

El  coste inmenso  de  esta  nueva  clase  de  buques  de  combate
impide  hacer  el  número  de  barcos  que  se hacen  necesarios,  no
solo  para  la  guerra,  sino  para  vigilar  y  guardar  en  tiempos
de  paz  nuestras  colonias  y costas  de  la  Península,  así  como
paraS  nuestra  representación  en  el  extranjero;,  que  en  todas

las  naciones  debiera  siempre  haber  un  barco  que  recordase
el  pabellón,  español,  alcanzando  las  simpatías  que  se  gran
jean  con el  trato  do las  dotaciones  de  aquellos,  estudiando  al
mismo  tiempo  prácticamente  la  fuerza  y  productos  de  todas
ellas.

En  resumen,  creemos  que  hoy  con  la  libertad  de industria
naval,  no  es  esto  más  que  un  lucro  para  explotar,  cual las  mo
das  de  las  señoras,  ea  las qué  no  Sirve  un  vestido  do una  esta
ción  para  otra.

Á  nuestro  juicio,  debieran  en  serio  las  grandes  naciones  ser
las  primeras  á decidirse  á abandonar  esas nuevas construcciones
do  buques  de  combate,  adoptando  otras  en  que  so  atendiera,

no  solo  d la  protección  de  las  vidas  de  sus  tripulantes  contra
los  proyectiles  enemigos  (que  si esos casos son los más graves,.
afortunadamente  son  los  menos),  sino  á  la  protección  de  las
vidas  constantemente  en  la  mar,  para  lo cual,  antes  con  prefe
rencia  á todo)  barcos  marineros,  manejables  y  capaces  de  re
sistir  toda  clase de  mares.  Un  calibre  de  artillería  en  la  forma
que  hemos  indicado  y  en  consonancia  con  el  tonelaje  del  bu
que,  de  manejo  rápido  á  mano  en  caso  de  descomposición  del
sistema  moderno  de  montajes.

As(  podtímos  nosotros  alcanzar  el número  suriciete  de  bar
cos  para  colonias,  estaciones,  etc.,  etc.,  relevándose  unos  d
otros  por  intervalos  de  tiempo  que  el Gobierno  tuviese  á  bien
de  te rm i u a i.

No  por  esto  desmerecerían  en  rango  las  grandes  potencias.
Siempre  irían  á  la  cabeza,  porque  sus  fuerzas  en  ndniero,
siempre  han  de  estar  en  razón directa  de su riqueza,  ea  su  con
secuencia,  mayor  número  de  barcos,  mayor  número  de  bocas
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de  fuego,  es  deçir,  que  no  dejaría  de  existir  la superioridad  de
Unos  á  otros.

En  la  REVISTA  MMUNA del  nes  de  Abril  próximo  pasado,

hemos  visto  con  gusto  la  opinión  d0lilustIado  ImjranteiIIg
sir  Thomas  SymonCiS respecto  á  lo  que  dejamos  onsignad0;
dice  así:  «C0NTDA Los CASONES  GRANOES.  alnirante  de  la
flota  inglesa,  sir  Thomas  Symo2dS,  atacó  últimamente  y  con
gran  vigor,  según  la  Broad  ArrOV,  los  grandes  Cañones para
el  sérvicio de  ci bordo.  Ellos  son  causa,  dijo  resumiendo  el res
petable  almirante,  de  la construCCidfl de  acorazados monstruos,

de  los cuales, inútil  es decirlo, tampoco es partidario  sir  Thomas
Synsoflds.  Los  cañones gruesoS, en  opinión  del  almirante,  solo
pueden  hacer atgunO  disparos por  hora, y  tos condena teniendo
en  cuenta  la  compliCaCn  de  sus onlajeS  y  maniobras,  la len

titd  del  tiro,  el  peso  excesivo  de  las  1iOfl8,  la  enOr)flC
-  -   cor.csZa que  se necesita  para  protegerlos,  el  gasto  de  vapor  que

•      exigen para  ponerse en  moviflienb0,  etc.,  etc.D

Esto  nos ha  animado  á  emitir  nuestra  opinióI  con la que  es
tamos  muy  lejos,  sin  ernbargO,.de  creer  persuadir  al  mundo
entero,  ni  de  eflo tratamos  al  puhliçarlas.

Tampoco,  por ser  opuestos  á esas cns1i.ucCi0n1es de  barcos  y
artillería,  se  nos  crea  antidilUVia05,.Pues  celebramos  Y adrni•
ramOS  la  aplicación  dó  las  ciencias   la  industria  naval,  si
guiendO  al  tanto  de  ellas  á  la  medida  de  nuestras  fuerzas,  Úni
camente,  que  no  podemos  considera5  prácticas  como  tani—
poco  las  considera  sir  Thomas  SymOfldS  y  valga  nuestro

parecer  como  un  granO  de  arena  que  so  unO á  la  opiuiófl  do
tau  respetable  almirante.

LiOPOLD0  HicÁn,
Tenicfltc  do  ‘JO.

Mdrk1,  L°  ee  Mayo  do  1800.
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ACUERDOS TOMA.DOS

E(  LA

CONFERENCIA INTERNACIONAL IIARtTIMA,

DE  WASHINGTON  (1.).

El  Presidente  de la  Repdblica de los Estados Unidos  do la
América  del Norte,  en  cumplimiento de un  acuerdo  del Pr
lamento  de aquella nacióii,  invitó  átodas  las naciones marí
timas  á celebrar en  Washington  una  Conferencia internacio
nal,  en la que se  examinaran  y  discuiieran todos los  asuntos
referentes  á la navegación.

Aceptáda  la  invitación  por  la  mayoría  de  las  naciones
marítimas,  estas  se  hicieron  representar  por  los  delegados
siguientes:

Austria  Ilungria:  Almirante barón  de Spaun,  A. Sánchez
de  la  Cerda.—Bélgica:  M.  Teobaid  Verbrugghe.—Brasil:
V.  A. Cordovil, L.  F. de ,Saldanha da Gama.—Chile:  Almi
ranteViel,  D. Ricardo Beaugeancy.—China: Mr. A.  M. Bisbee,
Chn—NgenTao,  Chia Ni I-Isi.—Cosia-Rica: El ministro  ple
nipotenciario D. Manuel Aragón.—Dinamarca:  Mr. Kammer
berre  Garde,  Mr. A.  Schncider,—Francia:  M.  E.  Richard,
M.  II.  Lanneluc, M. H.’ Vetiflard,  M. Ch. Riyiire,  M.  G.  D.
Weil.—Aemania:  Dr. Sieverking, K. Mensin,  Mr. A. Feigel,

(1)  De este  artIculo  se  ha  hecho  una  tirada  especial  de  la  que  hay  ejemplareS
á  la  venta  en  el  despacho  del  DEPÓSITO UIDItOORLPICO,  Alcalá,  56,  Madrid.—
(N.  de a
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Mr.  C.  Donnor,  Mr. Walter  Blaess, secretario.—Gran  Bretaña:
Mr.  Ch.  HalI.  M.. P.,  primor  delegado,  almirante  Sir  More
Molyneux,  almirante  N.  Bowden-Smith,  Mr.  Th.  Gray,  almi
rante  Sir  G.  Nares,  Mr.  II.  Wyatt,  Mr.  T.  Kendall,  Mr.  F.

Wimshurst,  Mr. C.  A.  Spring-Rice,  secretario.—Guaen2ala:
El  ministro  plenipotenciario  D. Fernando  ruz.—IIawai:  El
ministro  plenipotenciario  Mr.  H.  A.  Carter.—Honduras:  El
ministro  plenipotenciario  D;  Jerónimo  Zelaya.—ltalia:  Sr.  R.
Settembrini.—Japófl:  Shiuzo  Tsukahara,  R.  Baba.—Mdjico:
El  ministro  plenipotenciario  D.  M.  Romero,  comodoro  A.
Ortiz  Monasterio.—Nicaragua:  Sr.  A.  C.  Cheney.—Holanda:
El  ministro  plenipotenciario  Mr.  G.  de  Weckherlin,  Mr.  D.
Hubert,  Mr.  G.  Van  Steyn.—Noruega:  Mr.  T.  Salvesen,
Mr.  S.  W.  Flood.—Portugal:  El  ministro  plenipotenciario
S.  T.  de  Souza  Roza. —Rusia:  Vicealmirante  Kasnakoff.—
Siam:  Mr.  1?. Verney.—Suecia:  Mr.  F.  S.  Malmberg.—Tur—
quia:  El  ministro  pJenipotenciariO.—  Uruguay:  Dr.  Alberto

Nin.—Venezuela.  EL encargado  de  negocios,  Sr.  T.  A.  Silva,
Sr.  José Andrade.—EStadOs  Unidos: AlmiranteS.  fi.  Franklin,
Mr.  J.  Kirnball,  Mr.  W.  Sampson,  Mr.  3.  W.  Norcross,
Mr.  J.  W.  Shackford,  Mr.  W.  H.  Goodrich,  Mr.  C.  A.  Gris—
cern,  Mr. V.  L.  Cottman,  secretario.—España:  Sr.  D.  Jacobo

Varela  Torres,  D.  Baldomero  Vega  de  Seoaue.
Estos  delegados  se  reunieron  en  washington  el 16 de  Octu

.    bre de  1889, y  el  mismo  día  quedó  constituida  la  Conferencia,
que  eligió  á  uno  de  los  delegados  de  los  Estados  Unidos,  al

almirante  Franklin,  para  Presidente;  acordando  además,  que
en  las  votaciones  cada  nación  tuviera  solo un  voto.

Tras  cuidadoso  examen  y  detenida  discusión,  la  Conferen
cia  tomó  sobre  lo  distintos  puntos  del  extenso  programa
sometido  á  su  deliberación,  los  siguientes  acuerdos.
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PRIMERA  DIVISIÓN.

SEÑALES  MARíTIMAS,  MEDIOS  MÁS  FÁCILES  DE  INDICAR

CON  SENCILLEZ  LA  DIRECCIÓN  DE  UN  B(JQUE.,  EN  NIEBLA,

CERRAZÓN  Y  DE  NOCIIE.

Reglas  para  evitar  abordajes.

1.   VIsJnu,DAD,  NÚMERO  Y  POSICIÓN  DE  LAS  LUCES  DE  SIT(JA—

CIÓN  QUE  DEBEN  LLEVAR  LOS  DUQUES.

a)  Vapores  que  navegan.
b)  Idem  remolcadores.
e)  Buques  que  nave garl,  pero que no son dueños  de  sus ntovi

rnienlos,  incluyendo  entre  estos, los vapores ocupados  en  tender
cables  telegráficos.

d)  Idem  de  vela navegando.
e)  Idem  cuando  remolcan.
f)  idem  fondeados.
g)  Embarcaciones  de práctico.
h)  Idem  de  psca.
2.    SEÑALEs  FÓNICAs;  CLASE,  NÚMERO,  COLOCACIÓN  Y  ALCANCE

OB  LOS  INSTRUMENTOS  QUE  LAS PRODUCE4.

a)  Para  ser  usadas en  niebla,  cerrazón  y  nieves,  como seña
les  de  situación:

Por  buques  de vapor  que  navegan.
Idem  id.  cuando  remolcan.
Por  buques  de  vela que  navegan.
idem  id.  cuando  remolcan.

)Modo  de que  estas  señales  indiquen,  en lo posit1e,  el  rumbo
aproximado  que  siguen  los  buques.)

Por  buques  fondeados.
Por  buques  que  navegan,  pero  no  son  dueños  de  sus  movi—

,nientos,  incluyendo  entre estos á los vapores que están tendiendo
cables  telegráficos.
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b)  Para  utilizarlas  e  todo  tiempo,  como  seña les que  i7idi—

quen  la posición  del timón:
    Por vapores cuyas  derrotas  se  encuentran  ó cruzan.
    Por vapores que  ganan  en  derrota  á otro buque.

Por  vapores que  czan
c)  S; eta  sefiales de  tzmón  deben  hacer8e obhgatorzas  o han

de  ser discrecionales.
.3.  REGLAS DE GOfliEfl4O.

     a) Para  buques  de  vela cuyas  derrotas  se encuentran  6 eru—

1  zan,y  para  los que  alcanzan  ¿  son alcanzados  por  otro.
b)  Para  vapores que  se  encuentran  en  el caso anterior.

e)  Para  buques  d  vela cuyas  derrotas  se encuentran  6  cru

zan  la qur. sigue  un  vapor y  alcanzan  ó son alcanzados  por  este.
d)  Para  vapores que se  encuentran  en  el  caso anterior.
e)  Reglas  especiale8 para  navegar  por  canales  en  los  que  no

Jiaya  reg 1am entos especia les.
í)  Casos en  que  los reglamentos  internacionales  se encuentren

en  contradicción  con los locales.
g)  Sistema  uniforme  de  das  órdenes  al timonel.
h)  Velocidad  ti  que  deben  navegar  los  buques  en  tiempos

cerrados.
La  Conferencia  acordó:
Que,  ájuicio  suyo,  no  procedeadoplar  señales  fónicas  que

indiquen  el  rumDO á  que  se  navega  en  tiempos  de  niebla  ó
cerrazón;  entre  otras  razones  expuestas  por  el  Comité  de  seña
les  fónicas,  porque  de  acptarlas,  al  utilizarse  por  los  buques

en  parajes  muy  frecuentados,  originaría  mucha  confusión  é
inseguridad  la  profusiólT de seriales,  podrían  ser  causa  de  una
engañosa  confianza,  y  si  los  buques  navegasen  confiados  en
tales  señales,  cuando  no  rueden  verse  entre  sí,  lodo  error  del
oficial  en  entender  la  señal,  y  aun  entendiéndola,  todo  error
én  interpretarla,  ocasionaría  peligros.

-       Después de discutir  detenidamente  en  tres  lecturas,  cada  uno
de  los  puntos  comprendidos  en  esta  división  ,  la  Conferencia
redactó  el  siguientø  reglamento,  que  somete  i1a  aprobación

•     de las- potencias  marítimas.
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REGLAMENTO PARA PREVENIR ABORDAJES.

PUELIMJNAE.

Este reglamento  deberá  cumplirse  por’todos  los  buques  que
se  hallen en la mar  y en todas las  aguas  que  tengan  comuni
cación  con ella, y sean navegables para  buques de mar.

-   Todo buque  de vapor que  navegue á. la  vela y  no  tenga  su
máquina’eu  movimiento, se considerará para  la  aplicación de
este  reglamento como buque de vela, y todo buque  cuya  má
quina  esté en movimiento, lleve 6  no aparejo largo, se consi
derará  como buque  de  vapor.

En  la  denominación  de buques  de  vapor’ se  consideraran
comprendidos  todos los  buques cuyo própulsor  esté  movido
por  medio de máquina.’

En  la  de  buque  que  navega,  se  considerará  comprendido
todo  buqué  que  no  esté fondeado,  con  amarra  á  tierra,  á  un
firmo,  6 varado.

REGLAMENTO DE LUCES DE SITIJACION.

La  palabra visible,  cundo en este reglamento’ se aplica á lu
ces,  significa que estas son visibles en  noche obscura con at
mósferá  despejada.

ART.1.°  Las  reglas referentes á luces deben  cumplirse en
todos  timpó,  desde la puesta del sol hasta su salida.  En este
intervalo  los buques no dejarán ver al  exterior otras luces que
puédan  confundirse coii las que se previenen á  continuación.

ART.  2.’  Todo buque  de vapor,  cuando  navegue, llevará:
a)  En el  palo Lrinqueteó á  proa de él,  y  si  no  tiene  palo

trinquete,  en la parLe de proa del buque, á  una altura  sobre la
borda  que  no  baje  de  Gm,l —si  la  manga  del buque  exce
diera  de 6m,I,  á  una  altura  que  no  sea  inferior  a  la  manga,
in  que  en  ningún  caso sea  obligatorio colocarla á  más  de
12m,20  de  elevación  sobre la’ horda— una  luz  hianca,  bri
llante,  dispuesta en forma tal, que so vea sin  interrupción  en.
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un  arco de 20 cuartas  Ó rumbos, contados desde la proa,; hasta
2cuartas  á popa del través de cada una  d.e las h,andas.

Su  intensidad será la  necesaria, para  hacerla visible á  un
distancia  de 5 millas por l  menos.

b)   A estribor, una  luz verde, dispuesta, de tal modo que se
vea  sin interrupción  sobre un  arco de horizonte de  10 cuartas
6  rumbos, contados desde la.proa  hasta  2 cuartas  á: popa del
través  de estribor.  ..

Su  intensidad será la  necesaria;  para  hacerla  viaible á  una
‘distançia  de 2 millas á lo menos,

.c,).  A babor, una  luz roja, dispuesta de tal modoquese  vea
‘sin  interrupcióii sobre un  arco  de horizonte  de  10 cuartas  6
rumbos;  contados desde la’ proa.hasta  2 cuartas  i. popa del tra
.vés.de.babor.      .            . ..

Su, intensidad  será  la  necesaria para  hacerla  visible á una
distancia  de 2 millas á lo menos.

:d)  Estas luces de situación, verde y roja, estarán provistas
de  pantallas, colocadas entre  la luz y el buque, que.salgan por
lo  menos ,Om,91,  más  á  proa  que  las  luces,  6  imidau  que
estas  se, vean desde la rada.

e)  Todo. buque  de vapoi  cuando navegue, podrá lleyar una
luz  blanca adicional, semejaute á lamencionada  en  el  párrafo
a)  de este artículo. Estas dos luces blancas deberán estar colo

cadas  en el plano ‘ongitudinal del buque, y, en tal disposición,
que  una  de  ellaé  quede  por  lo  menos 4m,57 más alta  que la

otra,  y.que la más baja sea la  çue. vaya  situada  más  á  proa.
La  distancia vertical entreéstas  dos luces, será menor  que su
distancia  horizontal.   . ..  ..      .  .

ART.  3.°  Todo vapor  que remolque   otro buque  llevará,
.adems  de sus:luces  de  situación  de  los  costados, dos luces
blancas,.brillarites,  colocadas en  la, misma línea vertical y dislautOs. una  de. otra,  por lo  menos,  lm,83.  Cuando, rernolque

más  de un buque, si la  longitud  del rniolque,  medida desde
el  codaste del remolcador hastael  codaste del último de los bu
ques  remolcados, excediera de  183. m.,  llevará,, además de ]a,s

•luces  mencioflada$, Qtra adiclo.rtal, blanca y .bri1laue,çoloca—
Togo  xrrfl.—JULIO, 1800.                       e



82         REVISTA GENERAL DE MARINA.’

cada  1,83  encima  6  debajo  de  las  anteriOres. Estas tres lu
ces  serán de la  misma  clase  que  la  prevenida  en  el  párrafo  a)
del  art.  1.0,  y  se colocarán  en  el  sitio  asignado  á  esta  última,

excepto  la  adicional,  que  puede  lloyarse  á una altura  do labor-
da  que  no  baje de  4,27.

Todo  vapor  que  remolque  á  otro  buque  puede llevar  una  pe
queña  luz  blanca,  situada  en  la  cara  de popa de  la  chimenea  6
del  palo  que  tenga  ‘más d  popa,  para  que  el  buque  remolcado
pueda  guiarse  por  ella  para  gobernar,  pero  esta luz  no  deberá
verse  más  á  proa  del  través.

Anr.  4.°  Todo  buque  que  por  cualquier  accidente  no fuese
dueño  de  sus  movimientos,  llevará:

a)  Durante  el  día,  en  el  sitio  en  que  puedan  verse  me
jor,  tres  bolas  negras  de  O,61  de  diámetro1,  colocadas  en  la
misma  ‘vertical  y  á  distancia  de  lm,83,  por  lo  menóS,  una
de  otra.

De  noche:  en  el  sitio  en  que  pueden  verse, mejor,  y  si el bu
que  es  de  vapor., en  el  señalado  para  lá  luz  blanca  presci’ita  en
el  párrafo  a)  del  art.  2.°, y  en  lugar  de  esta,  dos  luces  rojas,
visibles  en  todas  direcciones,  colocadas  en  la  misma  vertical  y
separadas  lm,83,  por  lo meios  una  de  otra.  El  alcance  de estas
luces  será  de  2 millas  á  lo menos.

b)  Todo  buque  ocupado  en  tender  6  recoger  un  cable  jele—
gráfico  llevará  en  el  sitio  señalado  á  la  luz  blanca  del  pá
rrafo  a)  att.  2.°,  y si  es  de vapor,  en  lugar  de  esta,  3  luces si

tuadas  en  la  misma  vertical  ‘y distantes  una  de  otra,  por  lo
menos  lm,83.  La  más  baja  y  la  más alta  de  estas  3 luces  serán
rojas,  y  la  del  medio  blanca;  deberán  verseen  todas  direccio
nes,  y  tener  un  alcance  de  2 millas  por  lo menos.  De día,  ile
‘varán  en  el  sitio  en  que  puedan  verse  mejor,  3  marcas,  cuyo
diámetro  no  baje  de’Om,Gl, colocadas  en  la  mismá  vertical  y
distantes  lm,83,  por  lo  menos,  una  de  otra.  La  más  alta’y  la
más  baja  de  estas  marcas  serán  de  forma  esférica  y  estarán
pintadas  de  rojo,  y  la del  medio,  de  forma  romboidal  (dos pi—

mides  unidas  por  su  base( y  pintada  de  blanco.
c)  Los  buques  á  quienes  se  refiere  este  artículo  no  ensefia
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án  las luces de  sus  costados sino  cuando se hallen en movi
miento.

d)  Las luces  y  marcas  quç  con arreglo  á  este  artículo  se
deben  llevar, sirven para avisará  los demás buques que el que
las  lleva  no  es  dueño de  sus  movimientos, y no  puede, por
tanto,  separarse  del  rumbo  de los demás.  -

Estas  señales no son las que debe hacer un  buque en peligro
‘  que  necesite auxilio, que están detalladas en el  art.  31.

ART.  5.’  Todo  buque  de vela  que  navegúe y  todo buque
remolcado,  llevará  las  luces  prevenidas  en  el  art.  2.  para  los
buques  de  vapor,  excepto las  luces  blancas  que  en  di se  men
cionan,  y  que  no  deben  llevar  en  ningin  caso.

ART.  6.0  Siempre  que  las  luces  de  situación  verde  y  roja

no  puedan  fijarse  en. su  sitio,  caso  que  ocurre  en  los  buques
pequeños  que  navegan  en  malos  tiempos;  deberán  tenerse  á
mano,  encendidas  y  listas  para  usarlas.  Al  acercarse  otro  bu
que  ó á  otro  buque,  deberán  enseñar  aquellas  luces  desde  sus

correspondientes  costados1 con  la  anticipación  necesaria  para
evitar  un  abordaje,  colocándolas  de  módo que  se  vean  lo mejor

posible,  cuidando  siempre,  que  la  luz  verde  no  se  ueda  ver
desde  fuera  por  la  banda  de babor,  ni la  roja  por  la de  estribor,
y  si  fuera  posible,  de  modo que  ninguna.  de ellas  se va  más  de
2  cuartas  á  pdpa del  travós  de  sus  respectivas.bandas.

Para  facilitar  y hacer  más  seguro  el  uso  de  estas  luces  por

tátiles,  Jos  faroles  que  las  contengan  deberán  star  pintados
exteriormente  de  igual  coior  que  las  hicos  y  provistos  de sus
correspondientes  pantallas.

Anv.  7.°  Los  buques  de  vapor  de  menos  de  40 t.  y los  de
vela  ó remo  de  menos  de  20,  ambos  tonelajes  totales,  no  esta

rán  obligados,  cuando  naveguen,  á  llevar  las  luces  menciona
das  en el  art.  2.°,.párrafoS  a),  b)  y  c), y  en el  art.  5.’; pero  deno  usar  aquellas,  estarán  obligados  á llevar  las  siguientes:

1.  ‘Los buques  de  vapor  de  menos  de  40 t.:
a)  En la parte  de  proa,  en la  chimenea,  6  á  proa  de  ella  ‘en

el  sitio  en  que  pueda  verse  mejor  y  á una  altura  de  la  brda
que  no baje de 2m,74, una  luz  blanca,  bri1lant,  colocada  enla
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fora  prescrita en  el  art.  2;,  a)  y visible á  ua  distancia  de
2  millas por lo menos.

b)  Las  luces do situación, roja  y verde, en  sus  respectivas
bandas  y en la forma señalada en el art.  2.’, b) y c),  visibles 
1  mita  por lo  menos; ó en lugar de  estas luces, un  farol  con
cristales  combinados de manera  que  deje ver  una  luz roja  y
otra  verde, desde la proa, hasta  2 cuartas á  popa del travós de
sus  correspondientes bandas.

•  Este  farol deberá colocarse debajo de la luz blanca, y á una
distancia  de ella que  no baje de 0”,9l.

2.   Los botes de vapor, del tamaño de los que suelen llevar
los  buques de már, pueden llevar la  luz blanca á menor altura
que  la de 2m,74  prevenida  en este  articulo, pero siempré, por
encima  del farol  de  cristales  combinados, mencjoiado  en  el
párrafo  1, b), de este articulo.

3.   Los buques  de vela ó  remo menores de 20 t.,  tendrán
siempre  listo y á  mano, un  farol con. luz encendida, que tenga
cristal  rojo en un  ládo y verde en el otro. Lo enseñarán siem
pre,  al  acercarse otro  buque ó á otro  buque, con tiempo sufi
ciente  para provenir un  abordaje, de tal modo, que la luz verde
no  se vea desde fuera  por  babor, ni  la  roja  por  estribor. Los
buques  comprendidos en  este  articulo no  estarán  obligados á
llevar  las luces prescritas en el  art.  4.°, a),  y en el último pá—
rrafodelarLll.

AnT  8.  Las embarcaciones de prácticos, mientras presten
-  servicio  en su zona, no  deben llevar  las luces que en este re—
glarnento  se señalan  á los demás buques; en çambio, llevarán
en  el  tope del palo una  luz blanca, visible, en  todas direccio
nos,  y enseñarán  además una  ó ms  luçes intermitentes  (luces
que  se  enseñan y ocultan  alternativamente) á  cortos interva
los,  que nunca excederán de quince minutos.

Al  acercarse un  buque, ó á un  buque,  tendrán  sus  luces de
situación  encendidas y listas, dejándolas ver á  intervalos cor
tos,  para indicar  la dirección en que navegah, pero en ningún
caso  dejarán  ver la luz verde por babor, ni la roja por estribor.

Las  embarcaciones de  práctico que  atracan  á  los  buques
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para  dejar  directamente el ‘práctico á  bordo de ellos,  pueder
enseñar  la luz blanca sin llevarla en el tope del palo, y  en lu
gar  de las luces de situación mencionadas en  el párrafo ante—
rior  tendrán  á mano y listo para  usarlo,  un  farol encendido,
con  un  cristal  rojo  y  otro  verde, que  enseñarán ‘en la  forma
prescrita  en  el párrafo anterior.

Cuando  los buques de práctico no. se  haller  prestando ser
vicio  en  su  zona, llevarán  las  luces asignadas  en  este regla—
inento  á los buques de su tonelaje.

ART.  9.°  Las  embarcaciones do pesca,  cuando navegan  y
no  están  obligadas á  llevar  las luces que  en este  artículo  se
determinan,  llevarán las que les correspondan por su  tonelaje,
con  arreglo á los artículos  anteriores

a),  Los buques y botes, que estén pescando con redes flotan

.tes, enseñarán  desde la  parte de la  embarcación en que se vea
mejor,  dos luces blincas.  Estas  luces estarán  colocadas de tal

•  modo,  que  su  distancia  vdrtical ro  baje de  lm,83  ni  exceda
•  de  3; ¿Jue su distancia  horizontal,, medida sobre una  línea pa
ralela  á la quilla,  no  baje de lm,52 ni  exceda do 3, y  que  la
más  baja sea la que vaya’ más á  proa  de las dos.  Deberán ser

•  visibles en  todas .direccioiies, á  una  distancia de 3 millas por
lo  menos.                     .

b)  Todo buque  ocupado en  pescar con  arte  de  draga,  con
-  cuyo  nombre se designa todo aquel  en que  se  reinolque una

red  ó aparato que rastree el fondo del mar,  llevará:
1.   Si es buque de vapor: en el sitio  asignado  á la luz blanca

mencionada  en el art.  2, a),  un’ farol con  cristales de tres co—
lores,  construído y  colocado de manera  que  deje vr  una  luzblanca,  desde la  proa  hasta  2  cuartas  ó rumbos á cada banda,

y  á continuación,  hata  2  cuartas  á  popa  del  través,  una  luz
verde  tI estribor  y  roja á babor.

‘1  Además,  una  luz  blanca  visible  en  todas  direcciones,  colo

cada  debajo  de  la  anterior  y tI una  distancia  suya  que  no baje
de  lm,83  ni  exceda  de  3,GG.

2.  Las  embarcaciones  de  vela de  7 6  más  tonelas,  tone—
.laje  total:  un  farol  coutruido  y  coloado  en- forma tal,  que
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deje  ver  én  todas  direcciones  una  luz  blanca  y  uniforme.  Lle
varán,  además,  un  repuesto  suficiente  de  lce  pirotécnicas

rojas,  cada  una  de  las  cuales  deberá  arder  durante  3O  por  lo
menos,  que  encenderán  al  acercaNe  otro  buque,  6 á. otro tu—

1ue,  con tiempo  suficiente  para  evitar  un  abordaje.
Ea  el  mar  Mediteirá000  las  embarcaciones  á  quienes  se  re

fiere  el  párrafo  2,  b) de esto  artfculú,  pueden  enseñar  una  luz
intemiLentC,  en  lugar  de la  luz  pirotécnica.

Todas  las  luces  mencionadas  en  los párrafos  1_y 2  b),  serán
visibles  por  lo menos  á  2 millas.

3.  Las  embarcaciones  de  vela  menores  de  7  L,  tonelaj&
total,  no  estarán  obligadas  á  llevar  la  luz  blanca  prescrita  en
el  párrafo  2,  b)  de  este  artfculo;  pero  si  no  la  llevasen,  ten
drán  siempre  lista  y  á  mano  una  luz  blanca  y  brillante,  que
enseñarán  desde  el  sitio  en  que  se  vea  mejor  y  con  tiempo
suficiente  para  evitar  un  abordaje  cada  vez  que  se  acerqu&
un  buque  6 á  un  buque.  También  enseiaráfl  una  luz  pirotéc
nica  roja,  en  la  forma  prescrita  en  el párrafo  2,  b),  6 en  su  lu
gar,  una  luz  intermitente.

c)  Los  buques  y  mbarcaciOfleS  que  estén  pescando  con
aparejos,  cuando  tengan  estos en  el  agua  y no estén  fondeados

6  estacionarioS,  llevarán  las  mismas  luces  que  los buques  que
pesquen  con  redes  flotantes.

d)  Los  buques  ó embarcaciones  de  pesca  pueden  usar  siefli
pre  una  luz  intermitente,  además  de  las  luces  que  están  obli
gados  á  llevar  y  enseñar,  con  arreglo  al  presento  artículo..
Toda  luz  intérmitente  que  enseñe  un  buque  6  embarcación,
cuando  esté  pescando  con arte  de. draga  de  cualquier  clase  que
este  sea,  deberá  dejarse  ver  desde  la  parte  de  popa  de  la  em
barcación,  excepto  cuando  el  buque  ó embarcación  está  sujeto
por  la  popa á  su  arte  de  pesca,  en  cuyo  caso la  luz  deberá  en—
señarse  desde la  proa.

e)  Todo buque  6 embarcación  de  pesca., cuando  esté fondea

do,  enseñará  una  luz blanca,  visible  en todas  direcciones,  cuyo.
alcance  sea  de  una  milla  por  lo menos.

fl  Si un  buque  6 embarcación  que  esté pescando,  queda  es
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tacionariO  por  enredársele  sus  artes  de  pesca  en  una  roca  ú

otro  obstáculO, deberá  enseñar  la  luz  blnca  asignada  á  los bu
ques  fondeados,y  hacer  la  señal  de  niebla  prescrita  para  los
mismos.  (Véase el  art.  15, d)  e) y  el último  párrafo.)

g)  En  niebla,  cerrazón,  nieve  ó  fueres  chubascos  cerrados

en  agua,  todo  buque  6  embarcación  de  20  6  más  t.,  tonelaje
total,  que  esté pescando  con arte  de  draga,  cualquiera  que  sea
este,  y  los que  pesquen  con  aparejos  si los  tienen  calados,  ha
rán  sonar  á intervalos,  que  no  excedan  de  un  minuto,  el sil
bato  de  vapor  6 la  sirena  si  son  de vapor,  y  la  corneta  de  nie
blas  si  son  de  vela,  y en  ambos  casos,  tocarán  la  campana  á
continuación  de  aquellos  sonidos.

h)  Los  buques  6  embarcaciones  de  vela  que  naveguen,
•    cuando  estén  pescando  con redes  flotantes,  aparejos,  artes  de

arrastre  y  draga,  enseñarán  durante  el día  y  desde  el  sitio  en
que  pueda  verse  mejor,  un  cesto ú  otro  objeto  que  sirva  de  se
ñal  eficiente  para  que  los buques  que  se  acerquen  puedan  co
nocer  su  ocupación.

•      Los buques  á  quienes  este  artículo  se  refiere  no  tendrán
obligación  de  llevar  las  luces  prescritas  en  el  art.  4.°,  a)  y  en
el  último  párrafo  del  art.  11.

ART.  10.  Todo  buque  á  quien  alcance  otro  enseñará  6. este

desde  la  popa una  luz  blanca  ó  una  luz  intermitente.
La  luz  blanca  que  se  previene  en  este  artículo  puede  ir  en

un  farol  fijo;  pero  en  tal  caso,  el  farol  y  sus  pantallas  estarán
dispuestos  de  tal  modo,  que  la  luz  se  vea  sin  interrupciól1

sobre  un  arco  de  horizonte  de  12 cuartas  6  rumbos,  contados
6  6. cada  banda  6 partir  del codaste.  La  intensidad  de  esta  luz
será  la  necesaria  para  que  sea  visible  6. una  distancia  de  una
milla  por  lo  menos,  .y  de  ser  posible,  se  procurará  que  no
vaya  colocada  6. mayor  altura  que  las  luces de  situación  de  los
costados.

Aav.  11.  Todo  buqhe  cuya  eslora  seainferiOr  6. 45”,70,
cuando  está fondeado,  llevará  en  la  proa,  donde  se  pueda  ver

mejor,  y  6. una  altura  que  no  exceda  de  6m,1t) sobre  la borda,
un  farol  colocado en  forma  tal,  que  deje  ver  una  luz  blanca,
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clara,  uniforme  y  nointerrumpida,  en  todas  direccidnes.  ‘La
intensidad  de  asta luz  será  la  necesaria  para  que  alcance  u1a
milla  por  lo menos.

Todo  btlque  cuya  eslora  sea  ó exceda de  45m,70,  cuando  está
fondeado,  llevará  la  luz  prescrita  en  el  párrafo  anterior,  pero
áuna  altura  sobre  la  borda,  que  no  baje  de  9m,10  ni  exceda
de  12,20.  Llevará  además,  en  la  popaÓ  cerca  de  ella,  una  1u
semejante  á  la  anterior,  colocada  en  tal  disposición,  que  nO

quede  más  de  4m,57,  por  debajo do  la  luz  de  proa.
Se  tomará  como eslora  de  un  buque  la que  figure  en  su  cer

tificado  de  arqueo.
Todo  buque  que  esté varado  en  un  canal  ó  en  sus  proximi.-.

dades,  llevará  además  de  la  luz  ó  luces  de  que  se  ha  hacho
mención,  las  dos  luces  rojas  prescritas  en  el  art.  4•0,  a).

ART.  12.  Todo  buque,  adernás.de  las  luces  que  en  este
reglamento  se  le  asignan,  podrá  enseñar,  cuando  lo  crea
necesario  para  llamar  la  atenció,  una  luz  intermitente;  ó
hacer  uso  de  tina  señal  detonante,  con tal  que  no puedan’ con
fundirse  con las  señales  de  auxilio.  ,  :

ART.  13.  En  nada se  opone lo prevenido  en  Qstereglameflte
á  que  los  Gobiernos  de  todas las  naciones.cOflSCr ven el derecho
do  aumentar  el  número  de  luces  de  situación  y  de  señal,en
una  reunión  de  dos 6 más  buques  de  guerra  y  en  los  buques
de  vela  que  naveguen  en  convoy,  así  como  el  de  autorizar  á
los  armadores  para  que  sus  buques  usen  las  señales  de  reco

necimiento  que  hayan  adoptado,  con  tal  que  estas  hayan  sido
registradas  y  publicadas.

ART.  14.  Todo  vapor  que  navegue  tan  soló á  vela,  cuando
tenga  guindada  la  chimenea  llevará  durante  el. día,  á  proa,  en
el  sitio  en  que  pueda  verse  mejor,  una  bola  negra  6 señal  dis-
tiutiva,  de  0”,61  de  diámetro.

Señales  fónicas  para  nieblas,  etc.

ART.  15.  Todas  las señales.preScritaS  en  este  artículo  para
buques  que  navegan,  deben  producirse:
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1.  ‘En los buques de vaporcon  el silbato 6 ‘l:sirena.
.  2.  En los lnçques de vela y  buques remolçados,  co  la. bocina
de  nieblas.    ..    .-  .  .  .  .  .  .‘  ‘

Por  sonido  prolongado,  frase que e  usa en este  artfculQ, se
entiende  un  sonido que dure de cuatro á seis segundos.

Todo  buque de  vapor deberá estar  provisto de un  silbatQ,ó
sirena  eficiente, A los que se haga sonar por medio de vapo! 6
de  un sustituto  del vapor,  colocado de modo que.’los sonidos
que  emitan no puedan ser interceptados por ningún obstáculo,

•  ,   así como también dé  una  bocina de nieblas A la.que  se haga
sonar  por medios mecánicos, y  de  un  campana eficiente (1}

Todo  buque  de vela de 20 6 más  t.,  tonelaje  total,  deberá’
•  ,  .  estar  provisto de una bocina de nieblas  y  campana,  semejan

tes  á las anteriores.

En  tiempo deniebla,  cerrazón,.nieves 6 chubascos cerrados,
en  agua, tanto  de, día como de, noche, las señales prescritas en
este  artículóse  harán  cii la  forma siguiente:  .

z)  Todo  buque  de vapor  que- lleve salida,  dejará  oir  un

sonido  prolongado, A intervalos que no exedan  de dos minutqs.
-    .  b)  Todo buque de vapor qub navegue,  si tiene  su  máquina

pirada  y nolleva  salida, dejara oír,  A intervalos que  no eçce
dan  de dos minutos,  dos sonidos prolongados con un  intervalo’
aproximado  de un segundo entre  ambos.  ,,

c)  Todo buque de vela que navegue dejará oir,  dintervalos
que  no  excedan d,e un  minuto,  un  toqie  de bocinasi está amu
rado  por estribor, dos sucesivos si  está  amuradó  por babor, y
tres  sucesivos, si lleva el viento más largo que A la cuadra; -

d)  Todo buque fondeado, hará  sonar  rápidamente. ‘su cam
pana:’ durante  unos’ cinco segundos, á  interyalos que  no exce
dan  de un  minuto.’  •  .  .  -  .  .

e)  Todo buque  fondeado en la  mar,  que  no lo esté  en un
Éondeadcro ordinario,  y  pudiese por  su  situación  servir’ de

(1)  La campana  puedesustituirse  por  un  tambor  en  1o  buques  otomanos,  

por  un  pena, en los  de  las  naciones  cuyos  buques  pequelios  de  mar’ acostumbran

 usar este  instrumento.  ‘  •  •:



s
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phstáCL]O á los buques que  naveguen,  si  es  de vapor,  deberá
dejr  oir  á  intervalos  que  no  excedan de dos minutos,  dos
sonidos  prolongados de su  silbato  6 sirena,  y  á continuación

un  repique  de  campana:  si  es  de vela,  á  intervalos que  no
excedan de un  minutO, dos toques dados con la  bocina de  nie
blas  y á continuación un  repique de campana.

f)  Todo buque que  remolque á otro, en lugar de las señales

prevenidas  en  los  párrafos  a)  y  e)  de  este. artículo,  deberá
hacer  oir,  á  intervalOS que  no  excedan de dos minutos,  tres
sonidos  sucesivos; uno prolougado, seguido de dos cortos. Todo
buque  remolcado puede hacer esta señal, pero no  deberá hacer
ninguna  otra.

g)  Todo buque do vapor que desee indicar dotro «La clerrota
está  en mis aguas, puede V. seguirlas», puedá dar tres sonidos
sucesivos:  uno corto,  uno  largo y  uno  corto,  con  intervalos
como  de un  segundo entre  cada uno de ellos.

h)  Todo buque ocupado en tender  6 recoger  un  cable tele
gráfico,  al oir la  señal de niebla de un  buque que se acerCjUe á.
él,  deberá  responder,  dejando  oir  tres  sonidos  prolongados
sucesivos.

i)  Tódo buque  que  navegue, pero que no  pueda separarse
de  la  derrota  de otro buque  que  se acerque á él,  por  no  ser
dueño  de sus  movimientos 6  por  no  poder maniobrar  en  la
forma  prescrita en este reglamento,  al  oir  la  señal  de  niebla
del  buque  que se acerca, contestará dando cuatro sonidos cor
tos  y sucesivos.

Todo  buque de vela ó embarcación de nienos de 20 1., tone
laje  total,  no  estará  obligado d. hacer las señales que  se pres
criben  en esto artículo;  pero si  no las  hiciera,  hará  cualuier
otra  señal  fónica eficiente, con intervalos  que  no  excedan de
un  minuto.

Velocidad  en  nieblas.

Aav.  16.  En  tiempo de  niebla,  cerrazón,  nieve  6  fuertes
chubascos  cerrados  en  agua,  todo  buque  navegará  con veloci
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dad  moderada,  teniendo cvidadosameflte  en  cuenta  las  circunS
tanciaS  y  condiCiOnes del  niomento.

Todo  buque  do  vapor,  cuando  oiga,  aparentemente  hacia
proa  de  su  través,  la  señal  de  niebla  de  otro  buque  cuya  situa
ción  no  pueda  precisar,  si  las  circunstancias  del  caso  lo  per
miten,  parará  su  máquina  y  navegará  cn  el  mayor  cuidado,

hasta  que  haya  desaparecido  todo  riesgb deabordajo.

Reglas  de  rumbo  y  gobierno.

PRELIMLNAR._RIESGODE  ABORDAJE.

Se  puede  investigar  si  hay  riesgo  de  abordaje,  cuando  las
cirCUflSta13Cs  lo  permitan,  observando  cuidadosamelt0  las
demoras  de  un  buque  que se acerca.  Si estas  demoras  no varían
en  rnodd apreciable,  se  puede  deducir  que  existe  aquel  riesgo.

ART.  17.  Cuando  dos  buques  de  vela  lleven  rumbos  que

los  acerquen  mutuamente,  de  manera  que  corran  riesgo  de

abordarSe,  uno  de  ellos  se separará  de  la  derrota  del  otro,  con
arreglo  á los  preceptos  siguientes:

a)  Todo  buque  que  lleve  el  viento  ‘largo,  so  separard  de la
derrota  del  que  lo  llve  rns  escaso.

b)  Todo  buque  que  vaya  ciñendo  el  viento  mora  á  babor,
deberá  separarSe  de  la  derrota  del  que  lo ciñe  por  estribor.

c)  Si dos buques  navegan  con  viento  largo,  pero abierto  por
distintas  bandas,  el  que  reciba  el viento  por  babor  so separará
do  la  derrota  del  buque  que  lo reciba  por  estribor.

d)  Si  dos  buques  naveafl  con  viento  largo,  recibiéndolo
por  la  misma  banda,  el  que  esté más  á barlovento  deberá  sepa

rarSo  de la  ddrrOta’ del  buque  que  se  halle  á  sotavento.
e) Todo  buque  qie  navegue  viento  en  pepa  so  separará

siempre  de la  derrota  que  siga  otro.
ART.  18.  Ciiano  dos  vapores  se  acercan,  navegando  de

vuelta  encontrada’Y  siguiendo  rumbos  opuestos  ó casi  opueS
tos,  de  manera  que  exista  riesgo  de  abordaje,  ambos  deberán
caer  sobre  estribor,  á  ‘fin  de  que  cda  uno  pase  por  babor

del  otro.
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Este  artículo solo se refiere á los  casos en  que  cada uno de
los  buques lleva al otro enfilado ó casi niilado  por  la proa, en
forma  que sea de temer un  abordaje, y no se aplica á dos bu
ques  que conservando su  errota,  pueden pasar francos uno
de  otro.

Los  únicos casos en que esta regla tiene aplicación son aque
llos  en que cada uno de los buques,  lleva enfilado ó casi enfi
lado  por  la  proa al otro; en otros términos  cuando  cada uno
de  ellos vea,  si es  de día,  los  palos del otro  enfilados ó casi
enfilados  con los suyos;  y  de  noche,  cuando  estén  situados
de  manera que cada buque vea á  la  vez las  dos luces de situa
cióir colocaias en los costados del otro.

No  se aplicará á los casos en que  un  buque, durante  el día,
vea  por su proa á otro que cruza su deirota; ni de noche, cuando
al  presentar  el  uno  la  luz roja,  vea la  luz roja  del otro, 6 al
presentar  la verde, vea la  verde; ni tampoco cuando un  buque
vea  por su proa la luz roja de otro, sin  ver la verde, 6 la verde
sin  ver la roja;  ni,  por último,  cuando un  buque  vea á la vez
la  luz verde y la  roja  de otro,  en  cualquier  dirección que  no
sea  la de la misma proa:

ART.  19.  Cuando los vapores sigan derrotas que se crian
de  modo que fuese de temer  un  abordaje, el  que  lleve al otro
por  estribor debe separarse de la deri’ota de este.

Air.  20.  Cuando un buque de vapor y otro de vela naveguen
á  rumbos tales que fuese de temer un abordaje, el vapor deberá
maniobrar  para  separarse de la derrota  que siga el de vela.

ART.  21.  Cuando para  cumplir  alguna  de estas  reglas un
buque  deba separarse de la  derrota de otro,  esto otro  no alte
rará  su rumbo ni  su velocidad.

ART.  22.  Todo buque  que  para  cumplir  alguna  de  estas
reglas  deba separarse de la derrota de otro, evitará,  si las cir
cunstancias  lo permiten,  el  cortar la proa de aquel.

ART.  23.  Todo buque  que  para  cumplir  alguna  de  estas
reglas  deba sopaiarse  de la derrota  de otro,  al  acercarse á él
deberá  moderar su  velocidad, parar,  6 ciar,  según  fuese ne
cesario.
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Miv.  24  Á pesar  de cuanto  se  previene  en  estas  reglas

•  todo buque que alcance á otro  deberá separarse  de la derrota
del  buquealcanzado.Todo  buque  que se acerque á otro, navegando en el  espacio

comprendido dentro  de las  6 cuartas  contadas desde  la  popa
del  Utimo,  es decir, que se encuentre en tal situación respecto
al  buque á quien se acerca, que de noche no pudiese distinguir
ninguna  de las luces de situación de sus costados, será  consi
dorado  como buqúe  que  alcanza á otro; y ninguna  variación
posterior  en las demoras de ambos buques podrá  hacer que el
buque  que  alcanza sea considerado como buque que cruza la
derrota  del  otro  para la  aplicación de estas reglas,ni  podrá

-  eximirle  del debe  de separarse e  la derrota  del buque  alcan
zado,  en  tanto no lo haya  pasado y esté francoe  61.

Como de día el buque  que alcanza no  puede  saber siempre
con  certeza si se halla á proa ó á popa de la posición antes in
dicada,  en caso de duda debe s’uponer que alcanza al otro buque
y  separarse d  su derrota.

.     ART. 25.  Todo buque de vapor, cuando navegue por cana
les  ó pasos angostos,  seguirá,  Si le  es  posible  hacerlo  sin  peli—

-  gro,  la  parte  del  canal  comprendida  entre  su  medianía  y  la
orilla  que  quede  6 estribor  del  buque.

-     Anv.  26.  Los buques  de vela  que  naveguen,  deberán  sepa
rarse  de  la  derrota  de  los buques  de  vela  y  embarcaciones  que
estén  pescando  con redes,  aparejos  6  artes, de  draga;  pero esta

regla  no da derecho  6 lps buques  de pesc.a para  obstruir  un  ca
nal  ó paso  que  utilicei  otros  buques  que  no sean  de  pesca.

Awr.  27.  Al  seguir  8 interpretar estas reglas, deben tanórse
en  cuenta  todoslos  peligros  que  ofrece la navegación  y los abor
dajes,  así  como  las  circunstancias  especiales  que  puedtn  obli—
gar  6 prescindir  de estas reglas  para  evitar  un  peligro  inmediato.

Señales  fónicas  para  buques  que se  encuentren  á la vista.

Aav.  28.  La frase  sonido  corto  empleada e,n este  artículo,
significa  un  sonido  de un  segundo  de  duración.
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Cuando  un  buque  de  vapor  que  esté  á la  vista  de otro  buque
cambie  de  rumbo  con arreglo  á  las  prescripciOneS de este regla

mento,  lo  indicará  con  un  silbato  ó  sirena,  ca  la  forma  si
guiente:

Un  sonido  corto indicará:  «Voy  ácaer  sobre  estribor».
Dos  sonidos  cortos:  «Voy  á caer  sobre  haboi».
Tres  sonidos  cortos:  «Mi máquinaestáciando  á  toda fuerza.

NIngun  buque,  en  ningiul  caso,  dejará  de  tomar
las  precauciones  convenientes.

ART.  29.  Nada  de  lo  que  se  previene  en  este  reglamento,

eximirá  á  un  buque,  á  su  armador,  capitán  ó  tripulación,  de
las  consecuencias  de  un  descuido  cualquiera  respecto  álas  lu
ces,  señalesy  vigías,  así  como  de  culqnieraOtra’PreCón
qu  exija  la  experiencia  ordinaria  del  hombre  de  mar,  y  las
circunsLania$  especiales  de  cada  caso.

Reservas  respectO  á  reglamentos  de  puertos
y  navegaciÓn  interior.

Awr.  30.  Nada  de  cuanto  se  previene  en  este  reglamento
se  opondrá  á  la  aplicación  de  toda  regla  especial  dictada  por  la
autoridad  local  competente,  respectó  á  la  navegación  en  un
puerto,  rada,  río  6 aguas  interiores.

Señales  de  auxilio.

ART.  31.  Todo  buque  que  se halle  en  peligro  y  pida  soco
rro  á  otros  buques  6  á  tierra,  deberá  emp’ear.  las  señales  si—
guient.s,  juntas  6 separadas:  -

De  día:
1.  Disparos  de  cañón  á  intervalos  a’proximados  de  un

minuto.
2.  La  señal  de  pedir  auxilio  que  el  Código  Internacional

indica  por  N.  C.
3.  La  señal  para  grandes  distancias,  que  consiste  ea  una
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bandera  cuadra con una  bola, 6 cuerpo que se le parezca, cole
cada  encima 6 debajo de la bandera.

4.  Cohetes 6  detonanteS, como los que  se  prescriben más
abajo  para usarse de noche.

Un.  sonido continuado, producido por cualquier aparato para
hacer  señales fónicas.

De  noche:

1.  Disparos  de  cañón  á  intervalos  aproximados  de  un
•     minutO.

.  2.  Una  fogata 6 llamarada á bordo, conol  producida por
la  combustión de un  barril  de alquitrán,  aceite, etc.

3.   Cohetes ó detonantes que  hagan  exploión  en  el aire y
rrojen  estrellas de luz de cualquier color Ó forma, disparados

uno  á uno á cortos intelvalos.
4.   Un sonido continuado, producido por cualquier aparato

para  hacer señales fónicas.

-        -         pÉNDICE.

La  Conferencia recomendó, además, á las potencias maríti
mas,  los siguientes acuerdos que somete á su aprobación:

•1.°  Que la intensidad de las luces se mida  en  todas partes
con  una misma  unidad-tipo,  y  que  en  ella  se  exprese la que
proyecta  el farol que las contiene.

2.°  Que  solo se  fije  de- un  modo definitivo la  intensidad
mínima  que deba tener cada luz, dejando al arbitrio de los en
cargados  del armamento de un  buque  el  dotarlo con  luces de
aquella  intensidad 6 de otra  mayor.

3•0  Que se permita el  uso de luces eléctricas incandescen

tes,  y por ahora, tan  solp para  señales y  descubiertas, el em
pleo de luces de arco.

4.°  Que los  faroles estén construídos do tal  modo, que  de
todos  los puntos  desde los cuales deban versé las  luces, des
pués  de colocadas sus  pantallas,  se  perciban  aquellas  con el
mínimo  de intensidad prescrito,  cuando menos.

•       5.° Que los  faroles  estén  consLruídos en  forma  tal,  que



.96    .   :  VTÁ  GENERAL DE 1AR1NA

desde  todos los puntos do la lírica ideal que va del farol al  ho.L
rizonte  se  perciba la  luz  con  el  mínimo de  intensidad  pres
crito,  por lomenos  aun  en  balances  que  hagan  inclinar  al
buque  10° d cada banda.

6.°  Que los  vidrios de: los faroles que  proyectan luz  colo
reada  sean tales,  que la  luz roja  no  contenga, en  lo posible,
rayos  verdes,  ni la  verde rayos  rojos,  y  que  ambos  colores
puedan  distinguirse fácilmente mio de otro.

7.°  Que no se adopte un modelo internacional para la coñs
trucción,de  faroles,  dejando libre  la  iniciativa de los  inven
tores.

8.°  Que laa pantallas de las luces de situación de los costa
dos  se coloquen de tal  modo, que los  rayos más  convergentes
corten  la prolongación de la quilla, formando con ella un
gulo  menor de media cuarta.

9.°  Que en los  buques de  vapor, las  liices de situación de
los  costados no se coloquen más  proa que la luz de tope.

10.  Que para  ateriler  las u  rosas  quejas  sobre  la  falta
de  luces  reglamentarias  en  los  buques  de  vela,  se llame  la
atención  de las Potenclas, para que obliguen á que se cumplan
mejor  los reglamentós que á ellas se refieran.

11.:  Que  todos los  silbatos devapor,  sirenas,  cornetas  de
niebla  y campauas, se sometan á pruebas de eficiencia; que  se
oigan  á una  distancia-tipo como mínimo, y que el  tono de los
silbatos  de vapor y el de las sirenas se distinga lo más posible
del  de las cornetas de niebla.

12.  Que los buqus  do vapor,  cuando  sea posible, tengan
medios  de desahogar vapor estando la máquina  parada, con el
menor  ruido posible.  .  ..

13.  Que en tiempos claros ningin  buque. intente  cortar la

proa  al  buque cabeza de una  escuadra,  compuesta de 3 ó más
buques  de guerra  en formación, ni  pasar) sin  necesidad, entre
sus  líneas.

14.  Que en todo caso de abordaje entre dos buques, se irn—
ponga  al  capiLán 6  persona  encargada  de  cada uno  do  ellos,
mientras  puedan  hacerlo  sin peligro  grave  para  su buque,  tri
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pulación  y  pasajeros,  silos  tuviere,  la  obligación  de  permane

cer  al costado  del  otro  hasta  que  se  haya  cerciorado  de  que  no

necesita  mós  auxilios;  la  de  lrestar  al  otro  buque,  á  su  caji
táfi,  tripulación  y  pasajeros,  si  los  tuviere,  los  auxilios  que

•  sean  prácticamente  posibles  y puedan  ser  necesarios  para  sal—
varlosdc  cualquier  peligro  que  haya  ocasionado  ci  abordaje,
as(  como  también  la  de  dar  al  capiidn  6  persona  encargadL

del  otro  buque  el  nombre  del  huyo,  el  del  puerto  en  que  se
esta  inscrito,  el  del  punto  á  que  pertenece,  el  del  puerto  de  sa

lida  y  el  de  su  destino.

SEGUNDA  DIVISIÓN.

coNDICIONES DE NAVEGABILIDAD DE LOS JJIJQUES.

a)  Construcción  de  buques.
b).  Su  armamento.
c)  Organización  de  las tripulaciones.
d} Su  suficiencia.               -

e)  Inspección  de  los buques.
f)  Uniformidad  en  los certificados  de  inspección.

La  Conferencia  no  creyó  que  pudiera  dar  resultados  prácti
•  cos  beneficiosos  una  ley  internacional  que  abarcara  los distin.
•  tos  puntos  comprendidos  en  el programa  de  esta  división:

Pudo  cerciorarse  de  que  las  leyes  que  rigen  en  los  distintos
países  en  ella representados,  difieren  en  muchos  de  sus  puntos
esenciales,  si  bien  consideró  probable  que  sean  igualmente
eficientes;  por  tanto,  que  una  ley  internacional  habría  de  pro
ducir  cambios  my  importantes  en  las  leyes de  todas  las  na
ciones  que  las  tienen,  y  su  plan teamiento  podría  ser  en  algu
nos  impracticable.

A  lo más  que  á juci  de  la  Conferencia  se  podría  llegar,  se-
rfa  it recomendar  s  fijara  un  tipo  mínimo  para  las  condiciones
de  seguridad  de  lós  buques  y  de  sus  tripulaciones.  Pero  de
atender  los Gobiernos  tal  recomendación  y  darle  caróctei  de

TOMO  xv1I.—JUI0,  1890.                                 7
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ley,  sus resultaOS podrían ser contraproducentes en la mayo
ría  de las naciones marítimas. En  la generalidad de estas,  los
buques  tienen construcción más  sólida y  tripulación más nu
merosa  y experta que el tipo mínimo  que la Conferencia podría
recomendar.  En  cuanto  i. las  naciones que  no  están  en  esL
caso,  creyó la  Conferencia que  les sería  más fácil ponerse al
-nivel  de las otras,  dejándolas en  libertad de modificar su  le
gislación  del modo que  consideren más conveniente  para al
canzar  aquel fin.

En  virtud de estas consideraciOIe5, la Conferencia se limitó
á  recomendar:

1.°  Que todo buque  de  vela ó vapor  se construya  con un  coe

ficiente  de seguridad  que  le ponga  en  condiciones  de  poder  re
sistir  un  trabajo  mayor  que el  que  está destinado  á  efectuar.

En  general, en la construcción de puenteS máquinas y otros
artefactos  cuya  deficiencia puede ocasionar póidida  de vidas,
se  exige un  coeflcieflte de seguridad;  esto es,  que  la  carga  ó
resistencia  de prueba  sea mayor  que la  que  está destinada á
soportar  de orinariO;  y no es menos importante que  al  casco
de  un  buque se exijan condiciones análogas.

2.°  Que todos los buques  de vapor  que  atraviesen  el  Océano
y  lleven pasujeros, estén provistos de  mamparos  estancos distri
buidos  de  tal  modo,  que  cuando dos deparamCflt0s  se llenen  de
agua,  el buque quede en  estado  de  sostenerse  á  flote,  y  que  por

lo  uerws  dos de  los  amparos estancos centrales se prueben  con
presión  de  agua  hasta la cubierta  más  próxima  y  superior  á La
línea  de  flotación.

TERCERA  DIVISIÓN.

CALADO  MÁXIMO  EN  CARGA.

UNIFODMIDAD  EN  EL.  MODO  DE  DETERMINARLO.

La  Conferencia  examinó  detenidamente  cuantos  datos  le  fué
posible  obtener  sobre  cuestión  de tanta importancia.

Resulta  de ellos, que la legislación inglesa por la  TvIarclIant
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Shipping  Act (39 y  40 VicLt  c. 80), faculta  á  las autoridades
para  impedir la salida  á  la  mar  de los buques  que  por  mala
-ostiva 6 exceso de carga no  pueden hacerlo sin  peligro de  sus

tripulantes;  así como también la de los buques extranjeros que
:  hayan tomado su carga 6 parte de ella en  puertos ingleses.‘Para  desarrollar aquella ley,  armonizando los.inteeses  del

comercio  con la seguridad de las vidas empleadas en la  nave
gación,  el Board of  Trade  redactó un  reglamento en  el  que so
determina  cuándo está un  buque  cargado con’exceso, se seílala

un  mínimun  de obra muerta  para  buques que  tienen la pri
mera  marca del Lloyd,  y  se  exige una  obra  muerta  mayor á

•  los buques  de  condiciones  inferiores  á las necesarias para obtener  aquella marca.

-  Este  reglamento ha  dado buenos resultados  en los buques

ingleses,  pero su aplicación á los extranjeros que no están da
‘sificados  por  el Lloyd,  resulta  difícil;  porque  no  es  posible  sin

unexamen  detenido,que  en general  ocasiona  perjuicios  á sus
dueños  y  cargadores,  cerciorarse  de  las  condiciones  de  cons
trucción  de  un  buque  y  determinar si está 6 no en  condiciones

•  e  poder  llevar  la  carga  que  le  está  destinada.

Las  leys  de otras nacioues marítimas  autorizan  también d.
impedir  la  salida  á  la  mar  de los buque  mal  estivados  ó carga

dos  con exceso.  Peio  solo en Inglaterra  se han  precisado  reglas
para  determinar  cwlndo  se  encuentran  los buques  en  aquellos
Lasos,  obligándolos  á señalar  en  su costado  la  línea  de  calado
Lorrespondiente  á su carga máxima.

Merece  esLudiarse  detenidamente,  ájuicio  de la Con ferencia,
la  conveniencia  de  señalar  esta  línea  en  el  costado  de  los  bú -

qucs,  así  como la  manera  de encontrar  una  fórmula  sencilla
y  breve  para  determinar  si un  buque  está  6 no  en  condiciones
do  poder  embarcar  la  carga  que  le  está  destinada.  Pero  para
llegar  á  determinar  aquellas  reglas,  y  obligar  á  su  cumpli
miento,  se  haría  necesario  recomendar  á los  Gobiernos  que  se
deeidieran,  no  solo  á  hacer  estudios  é  investigaciones  seme
jantes  it  las  que  se  han  llevado ácabo  en  Inglaterra,  sino Larn
bién  á  crear  un  personal  competente  encargado  de  su  cumpli
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miento,  y aun  á crear tribunales de apelación pa’a los dueños
de  los buques que se creyeran perjudicados.

La  Conferencia consideró que  esta  obra  presenta  muchas
dificultades,  originadas  por  las condiciones distintas  en  que
se  encuentran las naciones  maritimas, cuyos  Gobiernos pue
¿len creer ó no  conveniente  medids  de esta  índole.  Hay que
tener  ea  cuenta que es necesario invertir  una  labor  científica
giande  y un  crecido gasto para  plantear  un  sistema análogo
al  que  está  vigente en  Inglaterra;  y  que,  por  otra  parte,  es
cuestionable  su  necesidad,  porque,  á  juicio  de algunos, hay
suficiente  garantía contra la carga excesiva en  la  responsalii—
lidad  de los dueños del buque  para con los de la  carga y  ase
guradores.

El  Gobierno inglés  ha  invitado  recientemente ¿1 los  demás
Gobiernos  á  que  fijen su  atención en este asunto para estu
diarlo.  Como hasta ahora no  parece que  haya  dado resultado
alguno  aquella  iniciativa  del Gobierno de la  Gran  Bretaña,
surgió  la  duda de  que cualquier  acuerdo  tomado por la Con
ferencia  sobre este asunto  dificultase aquellas negociaciones.

Teniendo  todo esto en cuenta,  la Conferencia acdrdó:
Que  no obstante  las ventajas  que  produciria  la  introducción

de  un  sistema  uniforme  para  señalar  el calado çorrespondient
á  la  carga  máxima,  el  asunto no  estaba  en  sazón  para  que  la
Conferencia  pudiera  tratarlo  entonces,  y  debía  dejarse  para
que  se resuelva  por  medio  de  negociaciones  seguidas  entre  los
Gobiernos  de  las naciones ,naritimas.

CUARTA  DIVISIÓN.

REGLAS  UNIFORMES  PARA  DESIGNAR  Y  MARCAR  LOS  BUQUES.

a)  Sitio  en  que  debe colocarse el nombre  en. los buques.
h)  Idem  el  del puerto  en  que  están  registrados.
c)  Tamaño  de  las letras.
ti)  Sistema  uniforme  de  indicar  los calados.
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C  n  referencia  á  estos  puntos,  la  Conferencia  acordó:
1.°  Que  todo  buque  mercante  lleve inscrito  su  nombre  en

Lada  una  de  sus dos muras  y  en  la popa,  y  que  en  esta  última
parte  tenga  inscrito  tmbión  el  nombre  del puerto  en  que  está
registrado.

Que  estos nombres  se distingan  fácilmente  y  se  escriban  con
caracteres  romanos,  en  color  claro  sobre  tondo  obscuo  6 en
color  obscuro sobre fondo  claro; en  cuanto  al tamaño,  que cada
letra  tenga por  lo menos  10 cm.  de  altura.

2.°  Que el calado  de  todo buque se señale  en  la roda  y  en  el
codaste1 en  pies  ingleses  ó  en  decirnet ros,  con caracteres  roma

nos  6 arábigos.
Cada  número  deberá  indicar  el calado  que  corresponde  á  su

extremo  inferior.

QUINTA  DIVISIÓN.

1.   SALVAMENTO EN  LOS  NAUFRAGIOS  QUE  OCURRAN  EN  ALTA  MAR.

a)  Deberes de  los  capitanes  de  buques  después  de  un  abor

daje.
b)  Aparatos  de  salvamento  que  deben llevar  los buques

•  o)  Empleo  del  aceite para  calmar  la mar  y  apqratos para  su
‘uso.

6)  Uniformidad  en la inspección  de  (b) y  (c).

.2.   SALVAMENTO EN LOS NAUFRAGIOS QUE OCIJERAN EN LA COSTA.

a)  Organización  de las  instituciones, de  salvamento.
b)  Necesidad de  emplear  dotaciones  instruidas  y  disciplina

das  en  las estaciones.  -

c)  Necesidad  de  establecer vigías  que  de  noche  y  en  tiempos
cerrados  también  de  dia,  recorran  los  puntos  peligrosos  de  la.
costa,  para  que  puedan  noticiar  rápidamente  los naufragios  y
prevenir  álos  buques  que  se encuentren  en  peligro.
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d)  Método uniforme  para  establecer  comunicación  entre  la
costa  y  los buques que  ninsfraguen  en  ella.

e)  Botes  y  material  de  salvamento.

3.  SUIdARIAS OFICIALES PARA  AVERIGUAR LAS CAUSAS
Y  CIRCUNSTANCIAS DE LOS NAUFRAGIOS.

1.0  ‘a)  Deberes de  los capitanes  de  los buques  después  de un
abordaje.

La  ConferenciapudO coiwencerSe que en los casos de abor
daje,  cada día  nhIs  frecuentes,  se  está. repitiendo  un  hecho
digno  de severa censura.

El  capitán de uno de los buques se aleja del sitio del sinies
tro  sin prestar  al otro los auxilios  que  necesita,  por no darse
á  conocer y eludir  as  la  responsabilidad,  por lo menos, la.
molestia  de un  proceso.

En  la  estadfstica de  abordajes  entre  buques de  una  sola
nación,  este  hecho  se  ha  repetido  en  el 8 por  100 de los abor
dajes,  y  en  algunos  casos,  el  buque abandonado se ha  ido á
pipie,  pereciendo toda su dotación.

La  opinión de la Conferencia estaba unánime en  reconocer
la  necesidad de remediar este estado de cosas, consignando en
las  leyes la obligación en que está el capitán de  un  buque,  en
caso  de  abordaje,  de  prestar  al  otro  cuantos  auxilios  sean
compatibles  con su  propia  seguridad,  señalando  á a  vez penas
paralos  que  en  ádelante  eludan  el cumplimiento  de  esto deber
sagrado.

Pero  mientras  una  parte  de  la  Conferencia  deseaba  que  se
precisase  aquella  pena,  adoptando  todas  las  naciones  los  artí
culos  16 y  17 del  MerchantShippiflg  Act  de  la  Gran  Bretaña,
otra  no  aceptaba  el  esptritu  de  esta  ley,  que  declara  prima
facie  responsable  del  abordaje  al  capitán  del  buque  que  aban
done  al  otro  SiIl  socorrerlo, involucrando dos hechos distintos,.
cual  son,  las  causas  que  hayaii  podido  motivar  el  abordaje,.
de  las  que  pueden  ser subsidiariamente  responsables  los  arma
dores,  y  el acto  posterior  del  abandono,  ciya  responsabilidad.
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parece  debe exigirSe, sola y  enteramente,  al  capitán  que  lo
lleve  á cabo. Además, á juicio de esta  última  parte, la  Confe
rencia  solo debía proponer á  los  Gobiernos que impusieran d
los  capitanes determinados deberes en caso de abordaje, deján
doles  la libertad de castigar  en la forma que  crea más  conve

niente  á los que falten á aquellos deberes.
Para  armoniia1  aquellas  dos  tendencias,  de  modo  que

pudiera  tomarse por unanimidad una i’csoluCión en este punto,
la  Conferencia acordó:

1.°  Que  en  todo  caso  de  abordaje  entre  dos  buques,  se
‘,:   ‘imponga al capitán  6 persona  encargada  de  cadauno  de  ellos)

mientras  pueda  hacerlo  sin  grare  peligro  para  su  buque,  tri
pulación  6 pasajeros,  silos  tuviese,  la obligación de permanecer

al  costado del  otro hasta  que se haya  cerciorado de  que  no nece
sita  más  auxilio;  y  la  de  prestar  al  otro  buque,  á  su  capitán,
tripulación  y pasajeros  silos  tuviese,  los auxilios  que  sean prác
ticamente  posibles  y  puedan  ser  necesarios  para  salvarlos  de
cualquier  peligro  que  haya  ocasionado  el  abordaje,  asi  corno
también,  la de  dar  al  capitán  6 persona  encargada  del  otro bu
que,  el nombre  del  suyo, el del puerto  en que cstá inscrito,  el del

punto  á que  pertenece,  el de  puerto  de  salida y  el de su destino.
Este  acuerdo se tomó por unanimidad,  así  como el de que

se  incluya como apéndice en el reglamento ¿le abordajes,  que
la  Conferencia somete á la aprobación de los Gobiernos.

b)  AparátosSalVa’nics  que  deben  llevar  los buques.

La  Conferencia  flO  creyó  posible por  ahora,  que  pidiera
obligarse  d todos los buques  á  que lleven  botes  suficientes  para
poder embarcar en ellos todas las personas que vayan á bordo;

-:    -  pero  sí,  que  se pudiese llegar  entre  todas las  naciones á  un

acuerdo basado en el reglamento que sobre este asunto, empe
zará  á  regir  en inglaterra  el  31 de Marzo de 1800. Este  com•
prende  cuantos casos puedan  ocurrir  en la navegación, y tiene
la  elasticidad necesaria para poderlo adaptar al las condiciones
de  la  navegación en. las  distintas  naciones;  Leuiéndol9 en
cuenta1 acordó:
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2.°  Que la Con frencia  aprueba  el principio  que  sirve  de base

al  reglamento  redactado por  el  Board  otTrade  de la  Gran Bre
taita  para  el cumplimiento  de  lo prescrito en el Merchaflt  Ship
ping  AcI  y que  se  refiere á ¿os botes y  aparatos salvavidas
que  deben  llevar  los buques; y  recomienda  á  los Gobiernos  que
lo  acepten  y pt’iqu.efl  ú los buques mayores  de  5()  t.

Recomienda  tumbidn  que  se haga  extensivO aquel  principio,
en  la  medida  que  fuese  posible,  ti  los  buques  menores;  y  que
cada  uno  de  estos ¿leve por  lo menos  un  boya  salvavidas  de  un
modelo  ij.rnaterial  aprobado y  un  cinturón  ó chaleco salvavidas

rara  cada una  de las personas  que  vayan  á bordo.

c  Empleo  del aceite y  aparatos  necesarios para  su  uso.

La  ConferC1cia  examui)ó un  crecido  ndmerO  do informes  de
buqueS  que  han  empleado  el  aceite  para  calmar  la  mar,  rela
ción  de  pruebas  y  experiencias  llevadas  á  cabo en  condiciones
diferentes,  é  jIlStIUCC1OI1CS para  el  empleo del aceite  en  las dis
tintas  circuUstaflC5.

De  estos  informes  se  deduce,  que  no  debe  existir  ya  duda
alguna  de  que  el  pso del  aceite, bien  eqpleado,  es eficaz en alta
mar,  pero  que  influye  poco 6 nada,  en  las  rompientes,  barras
y  playas.

El  Board  of  Trade  do la  Gran  Bretaiia  ha consignado  en una
circular,  que  el  empleo del  aceite  en  las barras  y  playas.  donde
la  mar  rmpe  en  poco fondO, es de resultados  inciertoS,  porque
en  nada  impide  que  la  mar  rompa  en  tales  circunstancias;

pero  jue  aun  en  aquelloS  casos,  presenta  su  uso  algunas  ven
tajas.  Otros  informes  oficiales  declarail  que  en  una  serie  de
experiencias  llevadas   cabo en  todas circunstancias,  el uso  del
aceite  no  da  resultado  alguno  en  las  playas  6 barras.

Teniendo  eii  cuenta  que  la  cantidad  de aceite  necesaria  no es
grande,  sobre  lodo Si  es  de aceite  vegetal,  que  palece aventajar
al  minera1  pala  este  objeto,  y  despuéS  de  co1Isignr  que  de
cuantos  medios  de  djStril)UiLl0  ha  tenido  conocimientO,  el que
parece  mejor  es  el propuesto  por  el  almirante  louó,  la  Confe
rencia  acordó:



OOI.lFERENC1  INTERNkGIONAL MM1ÍTIMA.     105

3.°  Que se recomiende  ti  los distintos  Gobiernos  que  encczr—

‘quen  ti los capitanes  de sus  respectivos  buques  de’mar,  que  lle
ven  una  cantidad  razonable  de  aceite  mineral  ó  animal,  para
que  pueda  ser empleado  en  calmar  la mar’,  así  corno también
¿os aparatos  necesarios para  emplearlo.

d)  Uniformidad  en la inspección  de  ()  y (c).

Si  las  naciones  mart timas aceptasen  cierta  uniformidad  para
el  material  de  salvavidas  y  para  el  empleo  del  aceite,  si  adop

taran  su uso,  podría  quizás establecerSe con ventaja  un sistema
uniforme  para  su  iispecciófl.  Pero  es  imposible  formular  re
glas  en  este  sentido  sin  aquel  requisito,  y  aun  entonces  sería

duosO  que  pudiera  conseguirSe,  dada  la  diversidad  del  mate
rial  y la  gran  variedad  que  existe  entre los  procedimientos  ad

miniStrati
05  de  las  distintas  naciones.

2.°  SALYAMENT0  N  LAS  COSTAS.

La  Conferencia  examinó  también  la  organización  de  las  dis
tintas  Sociedades  de  salvamento  Y los resultados  por  ellas  ob
tenidos,  encoutiando  digna  del  mayor  elogio  la  conducta  de
las  personas  que  tomaron  la  iniciativa  de  su  creación  y que
dedican  sus  desvelos  á  mejorarla.

La  organización  de  este servicio  en  las  distintas  naciones  es
diferente;  mientras  que  en  unas  depende  exclusivamente  del
Estado,  en  otras  lo ha  creado  la  iniciativa  privada  y  lo  sostie
iien  los donativoS  del  públicp.  De  aquí  que  ‘no parezca  de  re
sultado  alguno  práctico  el  recomendar  medida  alguna  en  el
sentido  de  uuifOrmar  la  organización  de  las Sociedades  de  sal
vamento.

e  Medios  uniformes  para  establecer comunicación  entre
los  buques  náufragos  y  la cosía.

En  las  operaciones  de  salvamento  es  necesario  que  los tri
pulantes  del  buque  náufrago  cooperen  con  los salvadores  á las
operaciones  de  salvamellto,  para  que este pueda  tener  éxito.

Se  presenta  á  veces el caso deque  por  falta  de  medios,  para
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hacer  llegar  á conocimiento de los náufragos las instrucciones
necesarias,  se  dificulta la  operación 6  se malogran  sus  re
sultados.

Para  remediar esto, la  Conferencia acordó:
Qu  se recomiende á todas las Sociedades de Salvamento de

Náufragos,  que  preparen  instrucCiOflcS uniformes  para  que

sepan  los hombres de mar de quó manera deben cooperar á lo
trabajos  de salvamento,  y  que  estas  instrucciÓnescomP1eaa
las  señales siguientes:

Al  advertir  un  naufragio  durante  la  noche,  el  personal  de
salvavidas  encenderá  una  luz de  bengala  roja  ó  disparará  un
cohete  de  luz roja,  para  significar.  «Se le ha  visto; se le prestará
auxilio  tan  pronto  como sea posible.»

Una  bandera  roja  durante  e  diá,  6 una  luz  roja,  cohete rojo
6  luz  de  bengala  roja,  durante  la noche,  cuardo  se  enseñen
desde  tíerra,  significarán:  «Cobra.»

Una  bandera  blanca  durante  el  día,  6  una  luz  blanca  á  la
que  se haga  balancear  lentamente,  Ufl  cohete  de  luz  blanca  6
una  luz de. bengala  blanca,  significará:  «Arría.»

Dos  banderas,  una  blanca  g  otra  roja,  que  se  dejen  ver  al
mismo  tiempo  desde  tierra  durante  el  dia,  ó  das  luces,  una
blanca  y  otra roja,  á las que se haga mover  lentamente  al mismo

tiempo,  ó una  luz de bengala  azul  durante  la noche,  significa
rá:  «No intente  usted  desembarcar  en  sus botes.  Es  imposible.»

Un  hombre  que  haga señas  con  la  cabeza  durante  el  dia,  6
dos  antorchas  encendida5,P?’m.09  una  á  otra,  significarán:
iEste  es el mejor  sitio  para  desembarcar.»

A  todas  estas señales se puede  contestar  desde  á  bordo  en  la
forma  siguiente:  durante  el  día,  enseñando  una  bandera,  un

pañuelo,  sombrero  y  aun  con  la  mano:  de  noche,  disparando
un  cohete 6 un  arma  de  fuego  ó  enseñando  durante  un  corto
espacio  •e  tiempo,  por  encima  de la borda,  una  luz  y  ocultán
dola  luego.

Que  los Gobiernos tomen las medidas  necesariaS para que
se  faciliten  copias  de  aquellas  iustrucCiOfleS á  todos los buques
de  mar.
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3.  SUMARIAS PARA AVERIGUAR LAS’ CAUSAS Y  CIRCUNSTANCIAS

DE  LOS NAUFRAGIOS.

Se  acordó:
Que  so recomiende  á  las  naciones  que  en  cada  caso  do  nau—

fragio  Ó avería  grave  se  forme  el  correspondiente  sumario  en
averiguaCión  de lascausaS  que  lo han  motivado.

SEXTA  DIVISIÓN.

CONDICIONES QUE  SE  DEBEN  EXIGIR  k  OFICIALES  Y  MARINEROS,

INCLUSO PRUEBAS DR VISIÓN Y DE DALTONISMO.

a)  Sistema  unifome.de  exámeneS  para  los distintos  grados.
b)  Pruebas  uniformes  para  el alcance  de  La vista  y  daUo

nisrno.

c)   Conocip’Iientos generalés  de  los métodos  de  salvamento

empleados  en  las estaciones de  salvavidas.
d)   Uniformidad  en  los certificados  de  suficieiicia.

RecnociÓ  la  Conferencia  que  en  la  mar  la  deficiencia  en  la
visión  y  eldalioniSmO  originan  peligros;  la  primera  durante

el  día  y  la  noche,  el  segundo  más  especialmente  de  noche,

pues  que  inhabilita  á la  persona  que  lo  padece  para  distinguir

‘:1       la luz  roja  de  babor  de  la  verde  de  éstribor;  además,  puede
ser  tambiófl  origen  de  peligro  durante  el  día,  en  puertos  en

-       que el  avalizaífliento  está  hecho  por  medio  de  boyas  pintadas

de  rojo  Ó de verde.
La  Conferencia  eludió  deliberadamente  el recomendar  siste

-   ma  alguno  determinado,  para  las  pruebas  de  visiÓn  y  dalo
nismo,  así  como, para  determinar  la  forma  en  que  los  capita

nes  y  pilotos  deban  probar  su  suficiencia  técnica,  en  la  creen
cia  de  que  se  obtendrán  mejores  resultados  dejando  al cuidado
de  cada nación  el  emplear  los  medios  que  crea  más  eficaces
para  conseguir  el fin  que  se desea,  y  se  limitó  á  recomendar,

•   por mayoría  de  votos,  los acuerdos  siguientes:  ,
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1.0  Q,ue á todo marinerO 6 aprendiz  se le  exa?nine  la  vista
antes  de  empezar  á prestar  servicio  á bordo,  y  que  no se le per
mita  servir  corno marinero  en  un  buque,  ó donde  deba  prestar
servicio  de vigia,  si el  alcance de  su  vista  no  llega  á  la  mitad
del  alcance normal,  6 si  no distingue  los colores  rojo  y  verde.

.°  Desde  el momento  en que  esta regla  haya sido adoptada,
antes  de  que á  un  individuo  se le dé  un  titulo  de  práctiCo 6  de
oficial  de  un  buque,  excepto  el  personal  de  máquina,  deberá
presentar  un  certificado  en  el  que  se acredite  que  tiene el alcan
ce  de  visión  necesario  y  que  no es  daltónico.

Deberá  también  presentar  un  documento  en  el  qu  se  certifi
que  que  conoce bien  el reglamento  para  evitar  abordaJes,  y  la
forma  en que  debe cooperar al salvamento  cqn los  enargados
de  las estaciones salvavidas,  en caso de que naufrague  el buque
á  cuya  dotación  pertenezca.

3.’  Que  tas  naciones  tomen  las  medidas  necesarias  para
que  todo individuo  que pretenda  erabarcarse  tenga  medios  de
que  se le examine  la vista,  su alcance  y  si  es ó  no  daltónico,  y

pueda  obtener un  certificado  del  resultado de aquel examen;  asi
como  también  para  que  el  oapitán  de un  buque  pueda  someter
á  aquel  examen  á  todo individuo  de  su  tripulación.

La  Conferencia  creyó  que  las  medidas  que  recomienda  no
deben  hacerse  extensivas  á  los individuos  que  se  hallan  ya  en

posesión  de  un  título  de capitán  6 piloto.

S]PTIMA  DIVISIÓN.

DERROTAS  OOL.tGATORIAS PARA  VAPORES  EN  MARES  FREcUENTADOS.

a)  Su  relación  con la dismiunciónde  abordajes.
b)   Con la seguridad  de  los pescadores.

Después  de examinar  las distintas  derrotas  generales,  la  Con
fei-eucia  decidió  limitar  su  estudio  á  la  que  siguen  los buques
que  navegan  entre  los puertos  de  la  América  del  Norte  y  los
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situados  en el Norte de Europa, por ser esta parte  del  Océano
aquella  en que parece dejarse sentir ás  la necesidad de tales
derrotas,  dado caso que esLa pudiesen hacerse obligatorias en
alguna  parte.

A  juicio  suyo,  sería  de  desear que  los  vapores rápidos  de
pasaje,  sobre todo en primavera y verano, hiciesen su derrota
más  al Sur e1  Banco de Terranova,  con  lo  cual se  encontra—
rlan,  en general, libres de niéblas y hielos flotantes; pero al es
tudiar  la forma en que tal derrota pudiera hacerse obligatoria,
la  Conferencia  encontró  talos dificultades que desistió do reco
mendar  medida alguna de esa lndole

Es  de presumir  que las dificultades que  se ncontraran  para
obligar’á  los buques á  cumplir  tal  ley,  fueran  aún  mayores

‘que  las que se encuentran  hoy  para  hacer  que  se  cumpla  el
precepto de la que les obliga á navegar con velocidad modera
da  durante  la  nieblas;  y por otra parte,  estimó que no era de
desear  se establecieran derrotas por un  convenio internacional
si  no  se  habla  de  conseguir  que  las  siguieran  los  vapores
rápidos.

•  En  las derrotas que se pudieran  proponer, había  que contar
•  con el peligro de los hielos flotantes, con los buques de vela y

vapor  que se dirigen á puertos situados al N.  ó al S.  de  ellas.
Si  se trazasen por paralelos de latitud,  que  parecen favorecer
á  unos puertos sobre otros, ó á los d  una  nación sobre los de
otra,  provocarían tal oposición, que impediría  probablemente
su  planteamiento.  Ademds, si  bien  es  posible  que  antes  de
mucho  tiempo se empleen buques  de tal andar,  que  obliguen
á  desatender toda otra consideración ante la superior  de la se-

•  guridad,  el actual estado de cosas, á’juzgar  por los  datos  que
•  se han  facilitadd á la Conferencia, no parece justificar la  neco

sidad  de un  acuerdo inLernacional sobre este punto.  No  se  le
ha  dado á conocer un solo caso de abordaje entre  buques rápi
dos, ocurrido en medio del Océano. 1-fasta ahora,  todos los abor
dajes  entre aquellos vapores se han  verificado  más  cerca  de  la
costa  de lo que lo están los puntos  en  que  todas  las  derrotas

•      deberían necesariamente converger.
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La  Con feren cia examinó varios trabajospor  escrito re feren—
Les á esta cuestión, que 1e fueron  presentados. Con excepción
de  uno ó dos, en ninguno de ellos se concreta la forma en que
esas  derrotas deberían establecerso, y aun  los dos que la  con—
cretan,  entienden que tales derrotas no pueden hacerse obliga
torias.

Sin  embargo de esto, la Conforencía consideró nuy  conve
niel)  Le el que las diversas compañías de navegación aceptaran
voluntariamente  la  idea de establecer determinadas  derrotas
para  las distintas estaciones del año,  Antés de  que  las poten
cias  marítimas puedan tomar en  este  asunto  iniciativas  que
resulten  provechosas, es necesario este acuerdo entre las com
pañías  de vapores,  así  corno conocer los  resultados  que  pro
duzca  en la  prdctica aquella medida.

En  virtud de estas consideraciones, la Conferencia se limitó
á  recomendar eficazmente que las compañías de vapores hite—
rosadas  establezcan de mutuo  acuerdo derrotas  para  las dis
tintas  líneas,  haciendo público este convenio para que los cen
tros  hidrogrdficos, puedan hacerlo llegar  á conocimiento de los
navegantes.

En  cuanto á la seguridad de las embarcaciones de  pesca en
la  palto N. del Océano Atlántico, la  Conferencia opiuó que  se
alcanzarían  resultados ms  provechosos, por medio de una  vi

gilancia  continua de parte de los  pescadoie,s y  con  el  exacto
cumplimiento  de parte de todos, de las reglad para evitar abor
dajes,  especialmente de las que se  refieren  á  luces  y  señales
fónicas,  que estableciendo derrotas obligaLotias.

OCTAVA  DIVISIÓN.

SEÑALES  DE  NOCHE  PAflA  TRANSM1TIl)  NOTICIAS  EN  LA  MAR.

a  Si  se debe usar  un  código,  en  conexión  con  el  interna
cional  de  señales.
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b)  Si  se debe  adoptar  un  código  suplementario,  que  sirva
para  transmitir  limitadas  noticias  de  importancia  especial á

¿os  buques  que  se encuentren  en  la  mar.
e)  Señales  de  auxilio.

Al  examinar  los  puntos  a  y  b,  la  conferencia  pudo  estudiar
diferentes  sistemas  de  señales  de  noche,  en  los que  se emplean
luces  de  color.  Eii  todos ellos  se  troieza  con el  inconveniente

de  que  estas  luces no  se distinguen  á  tanta  distancia  como  la
blanca,  y  en  su  opinión,  es  preferible   todos  los  sistemas  en
(]U  se  empleen  luces  de  color,  uno  en  que  solo  se  emplee  luz
blanca  y destellos  largos  y  cortos;  ya  que  los  sistemas  en  que
se  cm pican  luces  pirotécnicas,  de  los que  se  le  ha  dado  cono
cimiento,  resultan  demasiado  caros  para  que  pueda  creer  con

veniente  recomendar  se  generalice  su  empleo.
También  ha  examinado  la  conferencia  el  «Código suplemen

tario»,  redactado  por  un  comiló  del Board  of  Trade  de  Ingla
terra,  cuyo  Gobierno  lo ha  sometido  á  la  consideración  de  los
Gobiernos  de  las  distintas  naciones  marítimas,  y  sin  hacerlo

obligatorio,  recomienda  su  adopción  con  solo  el  siguiente
cambio.

Suprimir  la  seilal  P.  G.  «Precaverse  de  los  cascos  abando
nados  peligroso  para  la  navegación»,  sustituyéndola  con  la
N.  P.  «Necesilo auxilio.  Haga  usted  por  mí.»

La  conferencia  acordó  además  recomendar:
Que  los prácticos  y  buques  que  lo pidan  hagan  en  tiempo  de

niebla  las señales  siguientes:
Buques  que pidan  práctico.  —  Un  sonido  largo,  seguido  de

uno  corto —

Práctje05  que  ofrezca  sus  servicios.—Un  sonido  corto,  se
guido  de  uno  largo  --.—.

Que  estas dos señales  se inserten  en  el  Código internacional,
en  el capítulo  «eñales  de  práctico».

,Que  en  el Código internacional  de  señales  se  inserte  el alfa
beto  Morse,  que,  á juicio  suyo,  es  hasta  hoy  el  mejor  de  cuan
tos  están  en  uso;  es  de  fácil  manejo,  puede  usaise  en  indas
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circunstancias,  y  conviene  generalizar  su  conocimiento  entre
los  hombres  de  mar,  quienes,  por  otra  parte,  se  familiarizan
pronto  con él.

NOVENA  DIVISION.

AViSOS  DE  TEMPOflÁL.

a)   Transmisión  de  estos avisos.
b)   Uniformidad  en  las señales  que se  empleen.

La  Conferencia  partió  del  supuesto  de  que  los  diferentes
centros  meteorológicos  de  Europa  están  entre  si  en  frecuento
comunicación  y  cambian  las  informaciones  te!eg ráficas  nece
sarias  para  poder  pronosticar  el  ternpo  en  la  región  E.  del

Océano  Atlántico;  que  el  centro  meteorológico  de  los Estados-
Unidos  y  el de  Canadá  trabajan  de  acuerdo  para  pronosticarlo
n  su  región  O.,  y  que  un  sistema  análogo  funciona  en  mu

chas  de  las  naciones  orientales.
Á juicio  suyo,  es  muy  dudoso  que  se  obenga  ventaja  al-.

gana  en  la  preparación  de  pronósticos  y  en  la  transmisión  de
avisos,  trabajos  en  cierto  modo de  índole  local,  adoptando  ma

yor  uniformidad  en  los  procedimientos;  salvo  en  el  de  seguir
la  dirección  que  el  progreso  científico  indique  para  mejorar
los  actuales.  Aun  este,  pacece  tius  fácil que  se alcance  dejando
libres  las  iniciativas,  que  sometindolas  á  procedimientos  uni.

formes.
En  cambio,  las  señales  para  avisos  de  temporal,  cuyo  objeto

se  limitaba  en  un  principio  á  anunciarlo  á  los buques  que  se
encontraban  en  los  puertos,  se  ha  extendido  ya  á  los  que
navegan,  á  quienes  los semáforos  y estaciones  del  litoral  seña
lan  el  tiempo  probable;  como  aquellos  pertenecen  á  iiacio—
nalidades  distintas,  la  Conferencia  estimó  que  las  señales
de  aviso  que  se  hagan  desde  estos  puntos  deben  ser interna
cionales.

Examinó  los  sistemas  de  señales  que  están  en  uso n  Euro-



¼

CONFE1ENCIA. INTERNACLONAL MAItÍTIMA.     113

pa,  basados, en general, en el  supuesto  de  que los hombres do
mar  conocen la iey de las tormentas. Estos sistemas dan  en  la

•  práctica bastante  buenos  resultados  para  los  buques  que  se
encuentran  en  puerto,  y  saben,  por  tanto,  si el  temporal  se
acerca 6 ha pasado; pero sus indicaciones son deficientes para

los  capitanes de los buques que  están en  la mar, en  especial,
para  aquellos cuyas derrotas son perpendiculares á la  trayec
ioria  que sigue el  temporal; siendo de desear que  las señales

de  mal  tiempo que  se  hagan desde los  semáforos, den  á  los
‘  buques que pasan á su vista indicaciones más precisas que las

-     actuales informándoles si el  temporal se  acerca 6  ha  pasado
•    ya, por la esLaci  qu  señala.  En  este  punto, la  Conferencia

creyó  deber llamar  la atención  sobre el sistema hoy en  uso en
los  Estados—Unidos, que  ha  corregido aquella  deficiencia,  y
sobre  el usado en  Alemania, así  como también sobre las ob

‘servaciones del general A. W.  Greely, jefe del servicio meteo
rológico  de los Estados—Unidos, á  quien  ha  tenido la ventaja

-    de oh’, y que  se  publican  como apéndice al  informe  del  Co
mité  núm. 3, en  unión de las señales de precaución  temporal
y  dirección probable de los vientos que  están en  uso en  aquel
país.

Teniendo  en  cuenta el carácter técnico especial de esta cues
•    tión, la  necesidad de estudiar  detenidamente el modo mejor y

más  práctico de transmitir  estas señales; si  han  de emplearse
durante  el  día  cuerpos  de  figura  geométrica  regular,  ne

•    gros 6  de color, banderas,  6 ambas  cosas combinadas,  y de

noche  luces blancas 6 de color, se  limitó á. tomar el  siguierte
acuerdo:

La  Conferencia  invita  á  las naciones  rnaritimas  interesadas,.
á  que  examinen  la conveniencia  de  establecer un  sistema  uni—
forne  para  anunciar  la  aproximación  de temporales,  tanto  de

día  Corno  de. noche,  y  que  este sistema com prenda,  en la medida
•  que  sca posible, señales  que  indiquen  si el  temporal  se  acerca ó

-    .ieja  de  la estación  que  haga  la  señal.

rOMO XXVII.—J(JLIO,  1890.,                            8
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D1CIMA  DIVISIÓN.

UNIFORMIDAD  EN  LOS  MEDI OS  DE  ANUNCiAR,  SEALAPI  Y  DESTRUIR

RESTOS  DE  NAUFRAGIOS  PELIGROSOS  Y  OTROS  OBSTÁCULOS  PARA,  LÁ

NAVEGACIóN.  1

a  Medios  uniformes  de  anunciar  y  señalar  los  restos de
buques  naufragados  ó abandonados  en  el mar.

b)  División  del  trabajo,  gasto  j  responsabilidad  entre  las
distintas  naciones maritimas,  bien por  división  geogiáfica  ó de
otra  forma.

Remociófl  de  los buques  abandonados  en  el mar.
Investigación  de  bajos señalados  en las cartas como  dudosos.

Ante  la  dida  de  que  en  el  programa  de  esta  división  se  pi
diera  á  la  Conferencia  medidas  de  orden  internacional,  tanto
en  alta  mar  como en  aguas  territoriales,  empezó  la  Conferen

cia  por  consignar,  que  no  consideraba  necesario,  ni  siquiera
deseable,  recotnendar  que  e,  tomase  medida  alguna  interna
cional  en  aguas  territoriales,  salvo  la  de  que  cada  nación  se
ñale  de  modo  conveniente  los  restos  de  buques  que  hayan
naufragado  en  sus  costas  y  pudieran  ser  peligrosos  á  la  nave
gación,  punto  que  debía  tratarse  al  discutir  la  dnQdécirfla di
visión  del  programa.

Los  restos  de  buques  naufragados  en  ciertos  bajos  y arreci
fas,  no  solo no  dificultan  la navegación,  sino  que  sirven  de  día

para  señalar  á  los buques  que  por  allí  navegnen  un  punto  pe
ligroso,  si  bien  los  qu  naufragan  en  sitios  concurridos  y  sin
fondo  suficiente  para  que  los buques  pasen  sobre  aquellos,  sin
riesgo  de  tocar  á su  casco  ó aparejo»  son  un  peligro  serio  para
la  navegación.

Los  derelictos  ó  buques  abaudnadOS  en  el  mar,  cada  día
más  frecuentes,  son  siempre  peligrosos  especialmente  de  no
che  y  en  tiempos  cerrados.  Solo  en  la’parte  N. del  Océano At
lántico,  y desde  1.0 de  Enero,  se  tienen  noticies  de  cinco cho
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ques  con buques  aliandonados,  y  es  indudable  que  el  número
 de  buques  y  vidas  perdidas  por  choques  cdn  estos  buques  es
muy  crecido,  yse  puede  disminuir  considerablemente,  dando
los  pasos  necesarios  para  hacer  desaparecer  del  mar  estos  obs—

4cu1os.,

a)  MEDIOS DE SEÑALAR RESTOS DE DVQTJES NÁUFRAGOS
-         - -     ó ABANDONADOS.

Creyó  la  Conferencia  que  los  peligros  que  ocasionan  los
restos  de  buques  náufragos  ó abandonados  en  el  mar  podrían
arninorarSe  considerablemente,  i  se  conociera  su  situación

con  exactitud.  Si  bien  esto no  es posible,  en  la  mayoría  de  los
casos  se  ganaría  mucho  con señalar  su  situación  con  la  exac
titud  que  sea  posible  ‘  transmitir  este  aviso,  sin  pérdida  de
tiempo,  á  los  navegantes.  Para  conseguir  este  fin  la  Confe
rencia  acordó:

1.0  Que es conveniente  obligar  á la tripulación  de un  buque

r.      naufrague  ó se abandone  en  la  mar,  d  qué  directamente,
ó  por  medio  del  cónsul  de su  nación,  transmita  á la  autoridad

maritima,  má  próxima  al punto  en que desernbarque:
a  El  nombre  del  buque abandonado.
b)  Su  numeral.
e)  Nombre  del  puerto  á que perteñece,  el del puerto  de salida

y  el de  su destino.                     -

d)  Descripción  del buque y  de  su  aparejó.
e)  Sitio  en  que  ha  sido abandonado.
f)  Tiempo  y  corrientes  encontradas  antes  de  abandonar  al

buque,  y  si  este  quedó  flotando,  la  dirección  probable  que

sigue.
g)  Si  tiene  ó no intención  de  dar  algún  paso para  recobrar

•  el  buque abandnado.
2.°  Que’todo  capitán  que  encuentre  un  buque  náufrago  6

abandonado,  consigne  el  hecho  en  el  cuaderno  de bitácora  con
•   los  dats  que  sobl:e él  pudiera  recoger,  y  dé  cuenta  á  la  auto

ridad  maritima  del  primer  puerto  que  tome.



116         REVISTA GENERAL D  ?,IARINA.

3.°  Que estos partes se publiquen en los  Avisos  á los nave
gantes,  en la  prenda periódica diaria, y,  si fuese necesario,  s
noticien  telegr1flCan1eflteá los puertos á  quienes  pueda hite—
resar.

HIELOS FLOTANTES, BAJOS, ABRECIFES Y  OBSTÁCULOS PARA

LA  NAVEGACIÓN.

La  Conferencia  acordó:

4.°  Que es  conveniente  obligar  al  capitán  de  todo  buque á
que  dé cuenta  al capitán  ó jefe  de  la  oficina  hidrográfica  del
primer  puerto  que  torne, de  los hilos  flotantes  y  bajos  descono
cidos  que  haya  encontrado  en  su  viaje,  con una  descripción
compi  eta  de  ellas y cuantos  datos  tenga  y  sirvan  para  deter—

minqr  su  posición;  el  tiempo  transcurrido  entre  el  momento
en  que  los situó  y  la  observaeió)l astro nómica  más  próxima  y
el  movimiento  del  cronómetro.  En  caso de  tratarse  de  un  bajo
ó  arrecife,  se debe  sondar  y consignar  el  braceaje.  Si  fuese  á
la  vista  de  tierra,  se deberá  determinar  su posición  por  mar
caciones  á puntos  fijos en  ella,  manifestando  las perturbaciones
de  la aguja,  dónde  y  cómo se observarOñ.

La  Conferencia tuvo noticia de que los buques que hacen  el
servicio  regular  entre  New—York y  los  puertos  del  N.  de
Europa,  usan un  código especial para  señalarse mutuamente
los  hielos flotantes que  encuentran  en las  proximidades del
Banco  de Terranova.  Este  código parece que  ofrece algunas
ventajas;  pero como la  Conferencia no  tuvo datos suficientes
para  poder apreciar si su uso ha  resultado beneficioso, no  se
consideró  en situación  de decidir si conviene ó no recomendar
la  adopción de aquel código ú  otro semejante.

FORMA  DR  SEÑALAR  RESTOS  DE  BUQUES  NÁUFRAGOS

ó  ABANDONADOs

Como  en  la  mayoría  de  los  casos  al  abandonar  un  buque
no  sería  posible á su  capitán  ó tripulación  dejarlo  señalado  de
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un  modo eficiente,  no  puede imponérsele  esta  ¿bligación.
Tampoco  puede imponerse al capitánde un buque que encuen
tre  en  la  mar  á  otro abandonado,  la  obligación de  dejarlo
señalado,  ni  parece práctico obligar á  los Gobiernos á que lo
hagan.  Pero deben emplearse cuantos  medios sean  posibles
para  que  estos buques abandonados se  reconozcan á  primera
vista,  y con este fin la Conferencia adoptó el siguiente acuerdo:

5.°  Que siempre  que  sea  posible,  la  tripulación  de  un  bu
4Jue, antes  de  abandonarlo,  debe  izar  alguna  señal  distintiva,

tal  corno la  B.  C.  F.,  «Abandonado  por  su  tripulación,  la
C.  fl.  T.  G.,  uBuque  abandonado  ó  sinó,  una  bola ú  otrt
señal  distintiva.  Esta  señal  procurará  colocarse en  el  sitio  en
qúe  mejor  se vea y  donde  no pueda  con fundirse  con otra  señal
iutorizeda.  Además,  arriará  las  drizas  y  escotas de  las  velas

que  no  est’uviesçn aferradas.

FORMA  DE  SEÑALAR  OTROS OBSTÁCULOS Á LA  NAVEGACIÓN.

La  Conferencia  consideró  impracticable  la  tarea  de  señalar

de  modo  eficiente,  tanto  los  bajos  y  arrecifes  ya  conocidos,
-como  los  que  se  vayan  descubriendo,  excepto  aquellos  que
estáti  próximos  á las  costas  de  paiss  que  tienen  un  comercio
maritimo  importante  y  que  las  tienen  avalizadas.  Creyó,  por

tanto,  innecesario  tomar  acuerdo  alguno,  salvo el de  recomen—
-dar,  en  cuanto  sea posible,  la adopción  de un  sistema  uniforme
de  boyas  para  el  avalizamientO.

DIVISIÓN  DEL  TRABAJO,  GASTO,  ETC.—BUQUES  ABANDONADOS

EN  ALTA  MAR.

La  Conferencia no creyó convefliente recómendar una  divi.
sión  geogriSfica de los  mares por  zonas,  en  cada una  de las
cuales  una  nación marítima  se  encargara  de  hacer  desapare
cer  los restos  de buques  náufragos  y abandonados,  así como  de

la  investigación  de  los  bajos  señalados  cómo  dudosos  en  las
-carias.
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En  alta  mar,  salvo  en  determitladas partes  del  Atlántico
Norte,  se  encuentran  rara  vez buques  ahaudOLladOS así  e
peligro  que estoS ocasionan no justificarla  el  gasto necesario
para  establecer en región tan extensa, un serViCio regular  que
asegurase  la desaparición de estos obsldCUlOS. Además, cuanO
un  buque encuentra otro abandonado’, pasa muchas veces más
de  una  semana antes de que pueda poner el hecho CU COnOCi
miento  de las autoridades: Ufl buque de vapor á quien  se  enco-  -

mendara  este servicio, tardaría otra en llegar  al sitio señalado;
la  situación del punto en que se vió es generalmente poco pre
cisa,  y en la generalidad de los marS,  el ruLñbO que  sigue un
buque  abandonado’ muy  incierto.  Así,  e  hace muy  difícil,
encontrarlo  l  buque  encargado de hacerlo desaparecer, y  los
gastos  ocasionados  por  estas  expediciones  no  estarían  general
mente  en  proporción  con  las  pequeñas  probabilidades  de
encontrar  y  hacer  desaparecer  quellO5  obstáculoS.

Por  otra  parte,  una  división  geográfia  de  los mares  llevaría
fácilmente  al  supuesto  de  que  límites  así  definidos  circunSCl’i
bían  tambióli  la  esfera  de  los intereses  políticos  de  los  respec

tivos  Gobiernos.,

IniQUES  ABANDONADOS  E.  Et  ATLÁNTLc0  NORTE.

En  el  Atlántico  Norte,  en  las  proximidades  de  la  costa  de
América,  y  especialmente  al  O.  de  la  línea  imaginaria  que
une  las  islas  Bermudas  con Cabo  Race(Terrafb a),  se  encuen
tran  con tal  frecuencia  buques  bandonad0s,  que  estos  deben
considerarse  como  un  peligro  serio  pra  la  navegación.

Teniendo  en  cuenta,  que  los  buques  que  frecueitafl  estos
mares  son  numerOsíSjmos,  muy  crecido  el  número  de  pasaje
ros  que  conducen,  muy  grande  el  valor  de  aquellos  buques  Y
de  sus  cargamC1tos;  y  por  Otra parte,  que  en  estos  parajes  son
grandes  las  probabilidades  de  determinar  la  situación  de  los
buques  abandonados  y la  dirección  en  que  se mueven,  la  Con
ferencia  propuSO que  las  potencias  marítimas  se  pongan  de
acuerdo  para  hacerlos  desaparecer.
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En  caso de  que  esta proposicióli  se  aceptara,  indicó  la  con
veniencia  de  pónerSe de  acuerdo  sobre el derecho de  propiedad
del  dueño  del  casco  y  de  la  carga  de  un  buque  abandonado.

Adem1S,  creyó  conveniente  indicar  que  entre  los  distintos
puntos  que  necesariamente  deberán  considerarSe,  convendría

,incluir  los  referentes  á  medidas  para  impedir  que  se  destru
yan  aquellos  buques  abandonados  que  pudieran  salvarse
fácilmente,  y  que  en  lo.s casos  en  que  se  acuerde  la  destruc
ción  se cuide  de  no  hacer  desaparecer  niigúa  testimoniO  de

crimen.
Para  concretar  su  pensamiento  sobre  este  punto,  la  Confe

rencia  tomó el  siuiente  acuerdo:
6.°  Que se invite  á  las potencias  marítimas  que  tienen  in

tereses  en  la navegación  de  la parte  Norte  de  Atlántico,  situa
da  al  Oeste de  la  líneci imaginaria  que  une  á  las, islas  Bermu
das  con Cabo Race  (Terranova);  d  que  se  pongan  de  acuerdo
para  hacer  desaparecer  los  buques  abandonados  en  aquellas
aguas  pr  medio  de  una  inspección  olicial  oportuna.

En  cuanto  á los,restOs  de buques  náufragos  abandonados  en
las  proximidades  de  la  costa;  fuera  de  las  aguas  territoriales,
la  Conferencia  entiende;  que  habiendo  sido  aceptada  en  gene
ral  por  los Gobiernos  la  obligación  de  señalar  y,  en  caso  nece
sario,  hacer  desaparecer  los  restos  de  buques  náufragos,  ó
aquella  parte  de  ellos  que  obstruya  la  navegación,  no  proce
día  tomar  ningún  nuevo  acuerdo  sobre  este  punto.

EN  AGUAS  TERRITORtAS.

La  Conferencia  ha  tenido  conocimiento  de  que  los  Gobier
nos  que  tienen  reconocida  la  extraterritorialid  para  siíbdi
tos  de  otras  naciones  y  para  sus  propiedades,  encuentran  á
veces  muy  cohibida  su  iniciativa  por  consideraciones  de  inte-
rés  privado,  al  tratar  de  hacer  desaparecer  restos  de  buques
náufragos  peligrosos  á  la  navegación,  aun  en  aquellos  casos
en  que  el  valor  del  buque  náufrago  y  de  su  cargamento  es
insignificante,  y  muy  remota  la  posibilidad  de  que  pueda
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intentarse  el salvamento; para  remediar  este estado  de cosas
tomó  el acuerdo siguiente:

7.0  Que  en las naciones  que  por  medio  de  tratados,  hayan
reconocido  la  exterritorialidcid  de  los  súbditos  de  otras  y  de
sus  propiedades,  se  prevenga  á  los  cónsules  de  quienes  estos
súbditos  dependan,  que  no  nieguen  su  consentimiento  para
destruir  los buques  náufragos,  6 las partesde  estos que  consti
tuyan  un  peligro  para  la navegación,  8i  aparentemen’te  no hay
posibilidad  de  que’ vayan  á  ser  removidos  en  un  período  de
tiempo  prudencial,  por  sus  dueños  ó  por  las  compañías  de
seguro  interesadas.

En  cuanto  á  los  buques  abandonados  que  se  encuentren  en
aguas  territoriales,  la  Conferencia no  dudó que  bastaría  la
iniciativa  particular,  alentada por el  valor del salvotaje, para
hacerlos  desaparecer;  por  tanto,  encontró  innecesario  tomar

acuerdo  alguno  que  pudiera  oponerse  á  la  costumbre  esta
blecida.

Se  presentaron  en  la  Conferencia  algunas  dudas,sobre  el
significado de la  palabra responsabiliaad,  qu  se  emplea  en  el
encabezado  de  esta  división.  Declaró entender  que,  en  todo
caso,  ningún Gobierno contraía responsabilidad alguna  sobre
las  aguas en discusión, si no hubiese sido objeto de un  conve
nio  formal,  aceptado despuós de negociaciones seguidas  por
las  ‘vías diplorndticaS.

EXPLORACIÓN  DE  LOS  BAJOS  SEÑALADOS  EN  LAS  CARTAS

COMO  DUDOSOS.

Muchos  de estos  se  han  señalado en  las cartas  por la  sola
noticia  de algún buque que ha creído ver romper la mar  en de
terminados  puntos, deduciendo de ello la  presencia  de un bajo.
Aun  en  aquellos  casos  en  que  la  deuuncia  parecía  muy  du
dosa,  lo  centros  hidrogróficos  la  han  señalado  en  las  cartas,
prefiriendo  poner  en  guardia  al  navegante  contra  un  peligro
que  podía  no  existir, á  dejarlo  desprevenido.  I-loy,  para  bo
rrarlos  do las  cartas,  se  hace  necesario,  no  solo explorar  el  si—
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tio  en que se  vió ó se creyó haberlos visto, sino una  gran  ex-.
tensión  de mar  en las proximidades del punto  en que lo situa
ron  los  doscuhridore,  en  general)  por  una  estima muy  im—
perfecta.

Solo  cuando se ha sondado en una  gran  extensión, alrede
dor  del punto  señalado como peligroso,  y  cuando no  queda
duda  alguna de que hay mucha sonda en la situación del punto
denunciado  y en  sus  proximidades) es  cuando los centros hi—

:  drográficos lo hacen desaparecer de las cartas.
Para  hacer  estas exploraciones se  hace necesario, en  gene

ral,  aparatós  de  sonda  para  grandes  profundidades, que  de
ordinario  solo tienen los buques de guerra  que se han armado
para  un servicio especial hidrográfico 6 de  exploración cientí
fica,  y á estos  generalmente  se  les previene ya  que  exploren
aquellos  bajos señalados como dudosos, en  la derrota que han
de  seguir 6 en  sus proximidades.

La  necesidad que  hoy  se deja sentir  más  es  la  de  buenas
cartas  de las costas abiertas recientemente al  comercio marí
timo,  la  determinación de sus  puntos peligrosos, puntos cuya
existencia  se reconoce hoy, á  tal  extremo, que  solo el año pa
sado  se  han  descubierto 90, muchos de estos  por  el  costoso
procedimiento  de haberse  perdido en  ellos  los  primeros  bu
ques  que han  tenido noticia de su existencia.

Corno el enviar á los  buques dedicados al  levantamiento de
aquellas  cartas) únicos  que  están  en disposición de hacerlo, á
ue  recorran  el Océano para llevar á cabo mediante un conve
nio  internacional,  la exploración de esos bajos señalados como.
dudosos  retrasaría  notablemen te  el  levantamiento hidrográ -

fico  de aquellas  costas,  la  Conferencia no creyó  conveniente

recomendar  medida alguna en esta materia.



122        REVISTA GENERAL  DE  MARINA.

UNDÉCIMA  DIVISI.ON.

ANUNCIOS DE PELiGROS PARA LA NAVEGACIÓN.

AVISOS DE CAMBIOS EN LAS LUCES, BOYAS Y  DEMkS VALIZAS.

a)  Método  uniforme  de  expresar  marcaciones  (si  han  de
ser  verdaderaS  6 magnétiCas).

b)  Método uniforme  de  notificar  y  cambiar  avisos entré  las
distinÇas  naciones  maritimaS,  incluso  la  forma  en  que  deben
redaciarse  los  iAvisOS á  los Navegantes».

c).  Medio  uniforme  de  distribuir  estos avisos.

Convino  la  Conferencia  en  que  toda  noticia  dé  variación  en

luces,  boyas  y  demás  valizas,  debe  notificarse  al  púl)IICO en.
el  país  en  que  aquella  variación  se  lleva  ti. cabo,  y  también  á
todas  las  naciones  mart  timas,  para  que  sus  autoridades  puedan
darlas  á  conocer  á  sus  navegantes.

Esto  se  hace,  generalmente,  por  medio  de  publicaciones
conocidas  con el  nombre  genérico  de  Avisos  á  los navegantes.
Los  avisos  se  publican,  bien  periódiCasfleflt,  6 cuando  las  cir
cunstancias  lo  requieren,  y  pueden  dividirse  en  dos  clases:
una,  los  que  publican  los  departamentos  encargados  de  los
asuntos  marítimos  en  las  naciones,  6,  bajo  su  dirección,  SUS

centros  hidrográficos;  y otra,  los  que  publican  las  autoridades
centrales,  provinciales,  coloniales  6  locales,  encargadas  del
servicio  de  faros,  valuas  y  boyas.

Las  primeras  se  publican  con  el  solo  objeto  de  ilustrar  al
navegante,  y la  Conferencia  no  creyó  conveniente  recomenda
cambio  alguno  en  la  forma  y  redacción  de  £stos  Avisos.  En
cuanto  á las segundas, su  objeto no  es  solo  prevenir  al  nave
gante,  sino  á  los  empleados  de  la  localidad  á  que  se  refieren:
torreros  de  faros,  inspectores  de  bayas,  etc.,y  teniendo  en
cuenta  el distinto  objeto de ambas publicaciones, la  diferencia
de  profesión  y  de  tecnicismo  de  las  personas á quienes  aque—
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Itas  interesan,  la  Conferencia  no  consideró  tampoco  conve
niente  recomendar  uniformidad  en  estepunto  de  detalle.

a)   Uniformidad  en  el  método  dedar  demoras,  desi guarias

-   (si  bien  han  de  ser  manéticas  ó verdaderas,) y  publicarlas.
En  todas  las  naciones,  salvo  en  España,  Italia  y  Noruega,

las  demoras  qe  sirvén  para  situar  un  punto  peligroso  .6 los
limites  de  un  sector  de  luz,  se  dan en los  Avisos á los  nave
gantes  y  en  los  cuadernos  de faros, tomdndolas desde el mar;
esto  es, dando  la  marcación  bajo  la  cual  se  ven,  desde  el  punto

•  —   peligroso,  los  objétos  fijos por  medio  de  los cuales  se  determi
nan  su  situación,  ó desde  el  límite  de visibilidad  de  una  luz,
sufarola.  Este sistema  de dar  las  déinoras  tiene  la  ventaja  de
no  necesitar  transformación  alguna  para  su  aplicación  inme—
diata  á  las necesidades  del  navegante,  y  la  Conferencia  acordó

•     recomendar  su  adopción  universal.
La  adopción de un  método  uniforme  para  expresar  las  mar-

•     caciones  y demoras,  bien  sea  dando  siempre  las  magnéticas  ó

las  verdaderas,  ofrece,  entre  otras,  la  ventaja  de  que  las  publi

•     ¿aciones de  un  país  puedan  traducirse  á  otro  idioma  sin  nece
sidad  de  corrección  ni  alteración  alguna;  y esto  tiene  su  im—

•    portancia  en  publicaciones  cuyo  valor  depende,  en  cierto
modo  de  que  vean  la  lu  inmediatamente  después  de  que  se
verifique  todo cambio  que  pueda  ser  de  interés  para  el  nave
gante.  .

Sin  embargo  de  esto,  todos  los  informes  y  opiniones  que  la
Conferencia  ha  podido  conocer,  tienden  de  un  modo  inequí
voco  á  demostrar  que  sería  inoportuno  en  lgunos  paises  carn

•   biar  repentinamente  la  forma  de  designar  las  marcaciones  y
demoras,  forma  que  ha  sido  sancionada  por  la  costumb’e  de
muchos  años,  y  á  la  cuál  están  adaptados  los textos  de  ense
ñanza  en  las  escuelás  náuticas  de  las  distintas  naciones.  Hay

•   que  tener  en  cuenta  que  este  cambio  afectaría,  no  solo á  per—
sonas  instruidas  y hombres  de  ciencia,  quiens  se acostumbra

rían  á  él  fácilfnente,  sino  también,  en  la  mayoría  de  los casos,
á  hombres  de  mar  cuyos  conocimientos  náuticos  han  estado

limitados  toda  su vida á  aplicar  determinadas  reglas  prdcticas;
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para  estos, todo cambio de esta índole podría ser peligroso por
l  confusión á que podría dar  lugar.

Por  estas razones la  Conferencia no so decidió á  proponer
que  se adopte una  sola forma para designar marcaciones

Podría  alcanzarse la uniformidad de otro mdo:  dando á la
vez  las  demoras y  marcaciones magnéticas y  las verdaderas;
pero  se  demostró  en  la  Conferencia que  las ventajas de  esta
designación  doble estarían  sobradamente compensadas con la

posibilidad  de que se produjeran  errores entre  los hombres de
mar  acostumbrados á  un  sistema de marcaciones Inicas;  erro
res  que en ocasiones podrían ser peligrosos y dar lugar  á con
fundir  las demoras magnéticas con las verdaderas en mornen
tos  de apuro.  Además, se  aumentaría  el  trabajo y aun  la extensión  de las  publicaciones náuticas,  en  algunos  casos, de

modo  muy apreciable.
Teniendo  en cuenta todos estos inconveuientes, la Conferen

cia  no creyó pertinente tomar acuerdo alguno en esta materia,
salvo  el  de recomendar que  en  los  Avisos á los navegantes y
en  lós cuadernos  de faros,  siempre  que  se  den  marcaciones,
sean  magnéticas 6 verdaderas1 se  consign  la  variación de  la
aguja.

Parece  que  en la  mayoría  do las iaciones  marítimas  pre
valece  la  costumbre  de dar  las  marcaciones en  gra4os.  Este
sistema  tiene la  ventaja de ofrecer mayor  facilidad y  exactitud
que  el de darlas en cuartas,  cuaio  hay que  corregir aquellas
marcaciones  de variación (que se  da  siempre  en grados) para

j  situarse  en  las  cartas,  y  cuando  hay. que  corregir  aquellas

marcaciones  de  variación  anual  de  la  variación.  Por  otra
parte,  en  los Avisos á los navegantes y cuadernos  de faros, do
uso  más  general  por  pertenecer  á  naciones  cuyas  marinas  son
las  más  numerosas,  se  conserva  la  costumbre  de  expresar  las
marcaciones  en  cuartas  y  sus  fracciones.

Después  de  detenida  discusión  sobre  punto  tan  importante,
la  Conferencia  se  decidió  á recomendar que tods  las demoras
6  marcaciones  que  indiquen  los  puntos  de  corte,  de  sectores
de  luz  de  diferentes  colores,  así  corno las  demoras  6 marcacio
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nes  de farolas, cuya luz señale el  paso  en  un  canal  estrecho,  se

den  en grados, siempre que sea prácticamente posible.
Es  costumbre, universalmente adoptada en  Geodesia, la de

contar  los grados desde el  N.  hacia  la  derecha,  en  el  sentido
    del movimiento aparente del  sol,  desde O á. 3600. Hay nación
en  que las agujas de bitácora están marcadas  así,  y  en la  que
so  acostumbra  á expresar en grados los rumbos  que  sigue un
buque.  Este  sistema  ofrece  ciertas  ventajas,  pero es  contrario
al  seguido  por  la  gran  mayoría  de  los  marinos  del  mundo;
por  esta razón la Conferencia propuso que las demoras y mar
caciones  se  cuenten desde el  N.  y  el S.  hacia ci  E.  y  O. de
Oá000.

El  Norte  y  el  Sut  se  designan  universalmente  con  las
letras  N. y S. Pero el Este  en  algunos  países se  designa con
la  letra O, mientras  que en  otros sirve estaletra  para designar
el  Oeste.  Con  objeto  de  uniformar  estas  désignaciones,  la
Conferencia  propuso  que  adoptaran  todos  los  países la  letra  E,
para  designar  en sus publicaciones el ste,  y la W  para  desig

-    nar  el Oeste, en.armonía con lo adoptado ya para  las publica-

-   ciones meteorológicas.
La  Confereicia  recomendó  también  que  las  distancias

se  expresen en  millas  náuticas  y  fracciones de  ella,  y  que
li  palabra  cable  signifique  la  décima  parle  de  1  milla
r1áulica.

b)  Método uniforme  de noticiar  y  cambiar  avisos  entre  las
naciones  marítimas,  incluyend  la forma  que debe  darse  á los

«Avisos  á  los naveganteso.  “

NOTIFICACIÓN  DE  LQS  PELIGROS  DESCUBIERTOS,

CAMBIOS  EN  LOS  FAROS,  ETC.

Deben  transmitirse  con prontitud  y  con  la  mayor  exactitud
posible  á las autoridades correspondientes. De  esto se ha  tra
tado  ya  en la décima división.
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FORIA DE DESIGNAR BAJOS, PELIGROS, CAMelOS DE LOS FAROS, ETC.

Algunas  naciones  refieren  la  situación  geográfica  de  estos

puntos  á  un  primer  meridiano,  cuya  difereicia  en  longitud
con  los de  París  y  Greenwich,  á  los que  se refieren  la mayoría
de  las  cartas  que  se  utilizan  en  la  navegación,  n  conoce  á
veces  el  navegante.  En  tal  caso,  aunque  este  tenga  noticia  del
descubrimiento  de  un  bajo  ó del establecimiento  de una  farola,

no  puede  señalarlos  en  su  carta  con exactitud  suficiente.
Teniendo  en  cuenta  esto,  la  Conferencia  propuso  que  en

todos  los Avisos  en  que  se  den  situaciones  geográficas  y estas
se  refieran  á  un  primer  meridiano  que  no  sea el de  Greenwich
6  Paris,  se  inserte  á  continuación  la  diferencia  en  longitud
entre  aquel  y  estos.

El  alcance  de  la  luz  de  un  faro  se  acostumbra  á  dar  e  dis
tintos  modos.

En  algunas  naciones  se  da  el  alcance  cuando  la  atmósfera

está  despejada,  en  otras,  se  refiere  á  un  estado  nedio  de  la
atmósfera,  en  la  localidad  en  que  se  encuentra  el  faro.  La
conferencia  io  creyó  tener  informes  y antecedentes  suficientes
para  apreciar  cuál  de  los  dos  sistemas  ofrecía  mayoreS  ven
tajas.  Sin  embargo,  consideró  conveniente  llmar  la  atención
de  las  naciones  marítimas  sobre  este punto.

Algunos  cuadernos  de  faros  dan  corno  alcance  la  distancia
de  una  luz  á  su  horizonte;  otros,  la  distancia  á  un  observador
situado  á  determinada  altura  más  allá  de  aquel;  otros  dan  el
alcance  sin  tener  para  nada  en  cuenta  la  elévación  de  la  luz
ni  la  del  observador.  Cada  uno  de  esto  métodos  tiene  sus
ventajas,  y  la  Conferencia  no  creyó  oportunO,  por  ahora  al
menos,  propoi)er  una  uniformidad  absoluta.  Poro  sí  creyó
çonvenieilte  recomendar  que  cuando  se  den  alcances  de  luces
teniendo  en  cuenta  la  altura  del  observador,  se  adopte  una
altura  fija,  ypropusoqUe  todas  las  naciones  que  usen  el  sis
tema  métrico,  den aquellos  alcances,  refiriéndolOs  á  un  obser—
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vador  situado  más  allá  del  horizonte,  á  5  rn.  de  altura,  y  que
esta  altura  sea  de  15 pis’Cn  las  naciones en  que. no  está  en

uso  aquel sisterña. La  diferencia entre  estas  alturas  no  tiene
prácticmeflte  importancia alguna ei  los alcances.

Las  luces  de  las  farolas  se  clasifican ahora  por  órdenes,

según  el tamaño del aparatO, y  si  es  dióptrico, según  su  did
L.  metro.

Desde  la  introducción de  la  luz eléctrica  esta  clasificación
es  deficiente, y para el navegante  muy  dda  á  producir error
y  confusión;  porque  la  luz  de  un  faro  eléctrico  de  tercer
orden  es  de, mds intensidad que  la  de  aceite 6 gas  de uno de
primero.  La ConferenCi creyó muy  de  desear  la  uniformidad
en  este  punto,  y  propuso  que  se  solicitara  de  las  potencias
marítimas  que  estudiaran  la  forma  de  establecer,  si  fuera

posible,  una  clasiflcaCiótl  uniforme  de  las  luces  y  sus  carac
teres,  bajo  la  base  de  la  intensidad  con  la  cual  aparecen  á. la
vista  del  navegaIte.

FORIÍA  EN  QUE  DEBEN  CA1&BIABSE LOS  AVISOS  ENTRE

LAS  NACIONES  MARjTI?IAS.

Hasta  ahora los centros hidrdgráfCOS de  las  naciones  marí
timas,.  COFI muy  contadas  excepciories  han  seguido  la  cos—
tumbrç  de  pedir  directamente  á  los  nros.hidrogFófiC0s  de
las  demás  cuantos  datos  y  noiciaS  han  necesitado para  sus
publicaciones  (Avisos  á  los naveganteS,  cuadernos  de  faros,
cartas  y  derroteros),  dando  también  cuantos  se les  pedían  por

los  demás.  No  se  concibe  otro  medio  de  obtener  aquellos  datos
con  la  prontitud  necesaria.

Pero  la  Conferéncia  no  tiene  noticia  de  que  esa  costumbre

haya  sido  sancionada  por  las  autoridades  á  quienes  compete
hacerlo.

Creyó  oportuno,  por  tanto,  llamar  la  atención  de los Gobier

nos  sobre  ella,  y  proponerles  que  permitan  el  cambio  de  las
notiCidS  necesarias á aquellas  publicaciones,  sin  iuterve1lCió
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de  los Ministerios de Negocios Extranjeros, concqdiendo á  los
centros  hidrográficos de la  metrópoli,  así  coñio á los  de  las
colonias,  provincias y dominios, y á los centros á  cuyo cargo
esté  el seL’vicio de faros; valuas  y boyas, la facultad de enten
derse  directamente con los.de  los demás países  para  cambiar
cuantas,  noticias necesiten y publicarlas.

Algunas  naciones marítimas carecen do un  centro  especial
para  los asuntos hidrográficos. Soria de désea’r que las que se
encuentren  en este caso designaran  una  oficina, que  pudiera
ser  la del capitán de uno de sus  puertos principales,  para  que
puedan  comunicarsé directamente con  ella  los  demás centros

•     hidrográficos cuando  tengan  necesidad de  hacerlo.  Otras  se
limitan  á publicar los Avisos á los navegantes en.lo  peiiódi
ces  oficiales, y  la  Conferencia creyó que  sería  de desear que
estos  Avisos se remitieran   todos los ceqtros  hidográficos
del  mundo;  así  como, que  todo cambio en  luces y  boyas se
hiciese  pdblico antes de la fecha en que ha de empezar á regir.

Resumiendo,  la  Conferencia somete á  la  aprobación de las
potencias marítimas  los acuerdos signientes:

1 •0  Que  se den  todas las demoras  6 marcaciones,  tomándolas

desde  el mar.
2.’  Que todas las demoras  de  ptntoi  en  que  se  cortan  sec

tores  de  luces de color,  ó que  señalen  un  paso  ó  canal  estrecho
se  den precisamente  en  grados  y  no  en  cuartas,  siempre  que
sea  practicable.

3.°  Que todas  lasniarcaciones  ó  demoras  que  se  expresen
en  grados,  se  cuenten  desde  el  N.  6  el  S.,  de  O á  900  ¡Lacia
el  E.  y  O.

4°  Que  al  expresar  rumbos,  demoras  ó  marcaciones,  se

designe  el Este  con la  letra  E. y  el  Oeste con la  letra  VV.
5.°  Que siempre  que  se  den  rumbos,  demoras  ó  niarcacio

nes,  sean  verdaderas  ó  magnéticas,  se  exprese  á  continuacian
la  variación  de  la aguja  en  el punto  á  que  se refieren.

6.°  Que  las  distancias  se  expresen  en  millas  náuticas  y’

traccioes  de  milla,  y  que  la  palabra  «cable»  siguifique  un
décimo  de milla  náutica.
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7.   Que siempre  que  se d  la longitud  de  un  punto,  se haga
constar  el  primer  meridiano  ci quien  esté referida  y  que cuando
este  no sea  el  de  Greenwich  6  Paris,  se  haga  constar  también
la  diferencia  de  longitud  entre  aquel  y  estos.

8.   Que cuando  se de fina  la  visibilidad  de  una  luz,  se  de
termine  el  estado atmosférico  ci que  corresponde.

9.   Que siempre  que  se  dé  el  alcance  de  una  luz,  este ex-.

prese  la  distancia  lc cual  puede  verla  en  pleámar  un  obser
vador  situado  más  allá del  horizonte  y  elevado  5 sn.  6  15 pies

sobre  el  nivel  del  mar.
•      10.   Que se  adopte  una  clasificación  uniforme  de  luces,

basada  en  el  carácter  é  intensidad  luminosa  con  que  se  ven
desde  el mar.

11.   Que los  centros  encargados  de  la  publicación  de  los
Avisos  ci los navegantes  y  cuadernos  de  faros,  puedan  comu
nicarse  entre sí  directamente.

12.   Que las naciones  que  se  limitan  á  publicar  los  Avisos
en  los periódicos  oficiales,  manden  ejemplares  de  estos periódi—

008  ci los diferentes  centros hidrográficos.

DUODÉCIMA  DIVISIÓN.

SISTEMA  UNIFORME  DE  BOYAS  Y  VALIZAS.

a)   Uniformidad  en  el color de  las boyas.
b)  Idem  en  su numeración.

La  Conferencia tuvo  en cuenta  que  hasta  fecha reciente, y
debido  á la falta de uniformidad en el avalizarniento, rara  vez
se  intentaba  navegar  por  sitios  avalizados sin  conocer muy
bien  la  localidad.  Pero  se va  generalizando ya  la  costumbre

•     de avalizar; se ha llegado á alcanzar cierta uniforiiidad  en los
sistemas  de avalizamientó, y debido á esto, va siendo ms  fre
cuente  la  costumbre de na’egar  por  aquellos sitios,  sin  ms
ayuda  que la de las. cartas.

TOMO ixVII.—JULIO,  1890.   •                        9
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•  Es,  pues,  de.mucha  importancia que  aquella  uniformidad
se  generalice y  que  el capitán  de  un  buque  pueda en  todas
ocasiones  conocer el rumbo que debe seguir, con solo observar
el  color ó la forma de las  boyas que  encuentre en su  derrota.

Dos  medios hay  á juicio  de  la  Conferencia de conseguir la
uniformidad  deseada: uno,  el de pintar  las boyas de  colores
determinados;  Otro, el  de darles  formas geométricas  conve
nidas.

Adoptando  el  primero,  pueden utilizarse  todas las  boyas
actuales,  mientras  que el segundo  obligaría  á  algunas nacio
nes  á hacer gastos de mucha consideración. Por esta razón,  y
á  pesar de que durante  la noche y en tiempos cubiertos se dis.
tinguen  mejor las boyas de forma distinta que la  de distinto
color,  la  Conferencia acordó recomendar que  seadople  una
regla  uniforme en los colores de las boyas, siendo potestativa
la  forma de estas. Entre  los  distintos sistemas, y  teniendo en
cuenta  los resultados obtenidos en  sitios  avalizados  con boyas
de  un  solo color, y que la conservación de estas es  más fácil y
económica  que  la  de  las  multicolores;  la  Cpnferencia  acQrdó
recomendar  que  se pinten  de rojo  todas las  boyas  que  marquen
la  parte  de  estribor  de  un  canal,  y’de  iiegro  las  que  marquen
su  parte  de  babor,  sistema  que  es  hoy  el  más  generalmente
seguido.

En  muchos  puntos,  sin  embargo,  se  hace  necesario  un  sis
teqa  más  cómplicdó  para  avalizar  bien,  diferenciando  los
canales  próximos  entre  sf, como  los  que  se  encuentran  en  la
desembocadura  del Támesis;  bajos  situados  fuera  de  la  costa,
como  los que  se  encuentran  en  el  mar  del  Norte,  y  numero

sos  arrecifes  separados  por  canales  sinuosos,  como los que  hay
en  el  Báltico  y  en  otros  muchos  parajes,  que  sería  prolijo  enu
merar.

En  algunos  de estos  se  viene  usando  con resultado  satisfac
torio,  boyas  de más  de  un  color,  para  señalar  el lado  de  babor.

En  otros,  especialmen te  en  Inglaterra,  se usan  boyas  negras

para  indicar  el  de  estribor.  Como  tas  mismas  boyas  negraS
se  utilizan  en  localidades  próximas  á  elles  para  indicar  el  de
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babor,  dan  lugar  á  confusiones  peligrosas,  y  la  Confercia
propuso;  que  se  invitara  i.  las  autoridades.de  estos  países  
que  tomen  en  consideración  las  ventajas  que  produciría  al
comercio  marÍtimo  la  desaparición  de  la, peligrosa  costumbre
de  empicar  boyas  negras  para  indicar  en  unos  sitios  la  parte
de  babor  de  un  canal,  y  en  otros  la 4e  estribor.

Como  el  uso  de  hoyas  pintadas  de  blanco,  que  se  vierten
-  empleando  con  buen  resultado  en  siti9s  donde  su  color  con

trasta  con el  obscuro  de  las  tierras  próximas,  no  ofrece  peligro
alguno,  la  Conferencia  no  se decidió  á recomendar  que  se  pro
hibiera  su  uso.

A  juicio  de  la  Conferencia  en  aquellos  puntos  en  que  se
empleen  boyas  de  distinta  forma;  las  de barrilete  y  las  cónicas
invertidas  (con el  vértice  hacia  abajo)  pueden  utilizarse  ven
tajosamente  para  indicar  los  lados  de  :estribor  y  babor  de  un
canal,  empleando,  en  ciertos  casos,  una  boya  de  berlinga  en
lugar  de  las  cónicas.

Este  es el  sistema  de  boyas  que  se  usa  en  los  Estados-Uni
dos,  Alemania,  Canadá,  Gran  Bretaña  y  en  la  India;  pero
mientras  que  en  algunos  de  estos  países  las  boyas  cónicas
invertidas  marcan  el  lado  de  babor,  de  los  canales,  y  las  de
barrilete  ó berlinga  el de  estribor,  en otros  sucede  lo contrario.

Así,  pues,  algunas  naciones  tendrán  que  cambiar  necesaria
mente  su  sistema  de colocación  de  boyas;  pero  si  este trabajo
se  hace  paulatinamente,  creyó  la  Conferencia  que  podría  ile—
varse  á cabo con  un  gasto  reducido,  en  manera  alguna  compa
rable  con las  grandes  ventajas  que  proporcionaría  á  la  nave-

-    gación.
Recientemente,  se  ha  cambiado  en  Inglaterra  el sistema  de

boyas,  llevando  á un  mismo  lado  de  los  caniles  tQdas las  que

T’.    tienen la  misma  forma  y  durante  el  cambio  no  ha  ocurrido
naufragio  alguno.

•     En cuanto  d la  numeración  de  boyas,  la  Conferencia  enten
dió  que  debía  dejarse  al  arbitrio  de  las  naciones  mrítimas  el
emplear  letras  ó  números;  para  diferenciar  unas  de  otras  las
distintas  boyas  del  mismo  lado  de  un  canal,  ero  que  letras  ó
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números  han  de  colocarse en  orden  consecutivo, empezando
por  la que esté colocada más afuera, del lado del mar.

La  Conferencia estimó que en las localidades en que el sis
tema  de avalizamiento es tan complicado, que obliga á adoptar
en  el  empleo de marcaciones para  indicar  la situación de la
boyas,  como sucede en el  Báltico, no puede aplicarse el  prin-.
cipio  general á  que  so somete á  los demás, y vaciló en  reco
mendar  para  aquellas localidades cambio alguno.  Pero,  des
pués  de un  detenido estudio de los  derroteros y de la obra de
Mr.  S. A.  Philipsen,  de Copenhague, titulada  Avalizamiento
de  las disinias  naciones,  acordó indicar  á los Gobiernos de las
naciones  bañadas por el  mar  Báltico, la  conveniencia de  que
adopten  un  sistema uniforme,  al menos en el color.

El  sistema hoy seguido en el Báltico es el siguiente.
Para  avaluar  un  bajo:

En  su parte  Norte.
Noruega
____             egro.

Rusia

FinlandiaBlanco.

Dinamarca

Para  la  parte  Este.

NoruegaNegro.

SueciaNegro,  con  faja  blatica  horizontal.

RusiaRojo,  con  fajas  blancas  horizontales.

FinlandiaHorizontalmente  y  por  mitad,  rojo  y  blanco.

DinamarcaRojo.

Para  la  parte  Sur.

Noruega.  Blanco.

Suecia

Rusia
Rojo.

Fmlandia

Dinamarca

Para  la  parte  Oeste.

Noruega

Blanco.
Dinamarca
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RusiaBlanco  y negro,  á fajas  horizontale3.
FinlandiaHorizontalmente  y  por mitad  rojo  y blanco.
Siecia..Rojo.

Para  avalizar  un  bajo, á cada uno de cuyos lados ‘hay canal
con  paso franco:

NoruegaBlanco  y  negro,  é. fajas  horizontales.
Finlandia

Blanco  y rojo,  é. idem  id.Dinamarca
RusiaNegro.

Marcas de tope:

En  boyas  6 señales de valiza,  colocadas en la  parte  N.  de
•   un  bajo:

-  NoruegaEscobas  vueltas  hacia  abajo.

RusiaEscobas  sin sujeción  áun  8istema.
FinlandiaUn  asta  sin  marca  eñ  el  tope.
SueciaUna  bola.

En  boyas 6 señales de valiza, colocadas en la parte  S.:

En  todas,  escoba  vuelta  hacia  arriba..

En  ‘a  parte  Este.

Escoba  vuelta  hacia  abajo.
Un  asta  sin  marca  en  el tope.
Una  bola.

La  más  alta,  vuelta  hacia arriba.
Dos  escobas.  La  más  baja,  vuelta  hacia  abajo.

En  -la parte  Oeste.

Escoba  vuelta  hacia  arriba.

—   —  abajo.

La  más  aha,  vuelta  hacia  arriba.
Doe  escobas.  La  más  baja,  vuelta  hacia  abajo.

Noruega
Finlandia
Suecia

Rusia

Noruega
Suecia
Finlandia

Rusia
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Marcas  para  señalar ‘un bajo, con canal  franco por sus dos
lados:

Noruega
Una  bola.

FinlandiaUna  cruz.

Debido  á  la  dificultad  de  encontrar  un  cuarto  color,  dado
que  el  verde  se  ha  adoptado  universalmente  para  indicar  lo

restos  de  buques  náufragos,  se  hace  necesario  adoptar  ad’eniás

del  rojo,  el  blanco  y  el  negro,  una  combinación  de  colores,  si

se  quiere  marcar  con  colores  distintos  los  cuatro  puntos  car

dinales  do  un  1ajo.

La  Conferencia  propuso  que  se  recomendara  ¿1  las  naciones

interesadas  que  adopten  un  sistema  uniforme,  el  que  necesite

menos  cambios  en  el  actual  sistema,  que  pudiera  ser  el  si

guiente.  .

Todos  los  bajos  cuya  situación  hay  que  determinar  por  mar

caciones,  se  avalizarán:

En  su  parte  Norte,  con  un  color  negro  ó  blanco.

—   Sur,  con  rojó.

Este,  con  rojo  y  blanco;  combinados  por  mitad.

—    Oeste,  con  rojo  y  negro,  combinados  por  mitad.

Las  rocas  6  bajos  con  canales  libres  por  ambas  bandas,  se

avalizarán  con  rojo  6  negro  á  fajas  horizontales.

De  adoptarse  este  proyecto,  serían  necesarios  los  siguientes

cambios.

Para  la  parte  Sur  de  un  bajo:

Habría  que  cambiar  las  de  Noruega,  de  blanco  á  rojo.

Para  la  parte  Este:

En  Noruega  habría  que  cambiar,  de  negro,  á  rojo  y  blanco

por  mitad.

En  Suecia  negro  y  blanco,  á  rojo  y  blanco  íd.

En  Dinamarca  rojo,  á  fdem  íd.  íd.

Para  la  parte  Oeste:
En  Noruega  y  Dinamarca,  habría  que  cambiar  de  blanco,  á

blanco  y  negro  por  mitad.
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En  Suecia, de rojo, á idem íd.
En  Finlandia,  de blanco y rojo, á ídem íd.
Para  avalizar las piedras 6 bajos que dejen  paso franco por

sus  dos bandas, si se acepta la faja blanca, habría que cambiar:
en  Rusia,  el  negro,  en  negro  ó rojo  con  fajas  horizontales
blancas.

Resumiendo:  la Conferncia  invita á las potencias man Limas
á  que estudien  las siguieptes bases  que  propone, para  fundar
sobre  ellas  un  sistema internacional  de avalizamieno,  en las
localidades  en  que  no  es  necesario el, uso  de la  aguja  para
determinar  la  situación de las boyas.

Por  lado, de estribor se entenderá la parte  de un canal  nave
gaMe, que queda á la derecha de un  buque que venga del mar
y  por lado de babor, la que queda á la izquierda.

Color:
Todas  las  boyas que  señalen  el  lado  de  estribor,  deberán

estar  pintadas de un  solo color rojo.
Las  boyas que  señalen el  lado de  babor, deberán  estar  pin

tadas  de color negro 6 de más de un  color.
Las  boyas que señalen bajos situados fuera (le las orillas de

un  canal, estarán pintadas á fajas horizontales.
Forma:

Donde  se empleen boyas de distintas  formas, las que indi
quen  el  lado de estribor  serán  cónicas, y las que  indiquen el
de  babor deberán ser cónicas invertidas 6 de benlinga.

Marcas  de tope:
En  los países en que no se empleen boyas de forma diferente

para  indicar los diferentes lados de un  canal, pueden utilizarse
estas  marcas;  colocando unas de forma de cono en  las boyas
que  indiquen el lado de estribor, y de forma cilíndrica  en las
que  indiquen el lado de babor.

Nimeros  y  letras:
No  se señalarán nunca las boyas, coi  números, letras 6 nom

bres,  cuyo tamaño sea tan grande  que pueda hacer confundir
el  color de la boya, y donde se empleen números 6 letras se colo
carán  en orden consecutivo empezando á contar desde el mar.



Boyas que señalen  restos de naufragios:

Todas  las boyas y cascos de embarcaciones que  señalen res
tos  de buques  náufragos,  estarán  pintados de verde, con una
iascripción  pintada de blanco que sirva para distinguirlos.

Donde  sea practicable, enseñarán  estos últimos una  bola en
el  costado que esté más  próximo á aquellos restos, y dos bolas
colocadas  en. la  misma vertical en  el  otro  costado. Desde la
puesta  del sol hasta su salida, estas embarcaciones enseñarán
tres  luces blancas situadas en la misma vertical; pero no usa
rán  la luz de situación prescrita para los buques fondeados.

DÉCIMATERCERA  DIVISIÓN.

ESTABLECIMIENTO  DE  UNA  COMISIÓN  INTERNACIONAL  MARÍTIMA

PERMANENTE.

a)   Su composición.
b)  Facultades  y  autoridad.
La  Conferencia, que en una de sus  primeras  sesiones había

invitado  á los  delegados á  que facilitaran  cuantos  trabajos y
escritos  se hubiesen  llevado á cabo sobre esta  parte  del  pro
grama  en  sus  respectivos países,  estudió la manera  de crear
esa  Comisión, de modo que pudiera  dar resultados prácticos y
ser  aceptada por las potencias marítimas.

Teniendo  en  cuenta la imposibilidad de investir  á una Co
misión  internacional con poder alguno legislativo; las dificul
tades  que habría  de ocasionar su creación; la  elección del país
en  que deberÍa  establecerse; las  personas que  deberían com
ponerla;  quién y en qué  forma habría  de sufragar  los gastos
que  su sostenimiento ocasionara;  dificultades que parecieron,
por  ahora,  insuperables, la Conferencia, por mayoría de votos,
estimé  que  no procedía, recomendar por el  momento su crea
ción.  Como cuerpo  consultivo de personas peritas,  creyó la
mayoría  de la  Conferencia que  tampoco podría  responder al



fin  que con su  creación se propusiera  alcanzar, el  de facilitar
las  reformas en la legislación marítima,  pues que los informes
que  aquella corporación diera no eximirían en manera  alguna

á  los Gobiernos de las potencias marítimas  de estudiar  por st
aquellas  reformas ni de llevarlas á los cuerpos colegisladores,
quedando  limitada  su  acción á  un  trámite  ms  en todo pro—
yecto  de reforma  marítima,  antes  de entablar  negociaciones
entre  los Gobiernos para  plantearla.

La  Conferencia,  por  mayoría  de votos,  no  creyó tampoco
posible  la creación de un  tribunal  internacional  encargado de

•   juzgar  las causas de abordaje entre  súbditos de diferentes na
cionalidades.

Finalrnente,.discutió  una moción de las naciones escandi
navas,  proponiendo s  acordara  recomendar á  los Gobiernos
la  creación de una  oficina internacional marítima,  con misión
análoga  á  la  que  tiene  la  Comisión internacional  de  pesas y
medidas,  la  postal,  la telegráfica y otras;  moción que fmi ‘e—
chazada  por mayoría de votos.

BALDÇIILSRO VEGA  DE  SEOANE,
Teaieute  de navío.
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LÁMPARA  MIXTA  DE  MANO Y  AUTOMÁTICA

Tipo  COLÓN

de  la  casa  Sautter  Lemonriier.

INSTA1CIONES ELÉCTRIC&S DEL CRUCERO «DON JUAN DE USTRtA.»

Lástima  grande  es  que,  al  proyectarse  los  buques,  no  se
cuente  cori el sitio que ha de ocupar el material  eléctrico; esto
ha  sucedido con  el  buque  de  que  se  trata;  con  el  Merce
des,  etc.,  etc.

En  el  Don  Juan  de  Austria,  la  caldera Belleville va insta
lada  en cubierti;  el motor y dinamos, sobre la flotación, enci
ma  del condensador; de manera que, como se ve,  el. material
eléctrico se  halla colocado en  no  buenas  condiciones respecto
á  protección; hecha esta pequeña digresión, vamos á entrar  en
una  descripción muy por encima del motor dinamo y lámpara
mixta,  por  ser  estos  un  tipo  nuevo  de  la  casa  Sautter  Le
monuier.

Motor.

Vapor.—El  tubo de toma de vapor debe colocarse en  pen
diente,  hacia la caldera, 6 bien colocar una  caja de purga  con
tinua  antes de los cilindros; para evitar  las condensaciones eh
los  períodos de trabajo mínimo del motor.

A  una  velocidad de 350 vueltas,  las  válvulas de seguridad

Véanse  las láminas IV, V y VI.
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de  los cilindros son ineficaces, por lo que  se coloca la  caja con
purga  continua ‘de qu  antes hemos hablado.

Es  necesario limpiar con mucho cuidado los tubos de admi
sión  antes do ponei en marcha la máquina.

Para  el  lubricado  general del ‘vapor, recomienda la casa la
Volgaline  (4). (Huile minerale  vert.)

En  general,  todo buen aceite mirieral es bueno, excluyendo
todo’aCeite de origen vegetal 6 animal’.’

Lo  mismo recomienda para  la lubricación’ de las otras  par
tes,  dando la  preferencia á 1’Oleonaphte, ridrn.’l.

Vi0cidád_SegÚn  las instrucciones’ de la casa, se abre  toda
la  válvula de comunicación, y por medio del volante del regu.

•      l,ador,.se arregla la veloidad.  ‘

Para  verificar si el regulador  funciona bien, se hace esfuerzo
sobre  la palanca de este, hasta que el motor disrnifluya de ve—

‘4  locidad, y abandonada de pronto la palanca,’ el motor debe vol
ver  á la velocidad normal,  despuds de algunas oscilaciones.

Motor.—COmO el motor hace funcionar simultáneamente los
dos  dinamos, colocados á ambas bandas, y es de un  solo clin.

-       dro, presenta el inconveniente de los  puntos  muertos,  y  para
ponerlo  en movimiento cuando se encuentra en esta situaciÓn,
es  necesario hacerlo por medio de una  llave, que  se  introduce
en  una  tuerca en  que  termina  el’eje  de la  bobina;  pero ha
llándose  dicha tuerca  muy cerca de dicha bobiua es fácil, si no
se  tiene mucho cuidado, el estropear  los hilos  de los  carretes
de’ dicha bobina.

Encontramos  muy  superiores el  tipo FF de los motores de
la  misma casa que  monta el Pelayo.

Dinamos.

Corno  se ve por ‘el diagrama, la  disposición del dinamo es
Compoufld,  es decir,’ está  excitado ea  serie y’derivación, que
es  la excitación niás común  hoy ‘día y  que’ más  ventajas  pro
sonia.          ‘  /

En  el sistema Dupiex, el motor está  colocado en el  centro y
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un  dinamo á  cada lado,  cuyas  bobinas van  montadas,  en su
consecuencia,  en los extremos del eje del motor.  Entre  este  y
los  dinamos van los colectores, disposición defectuosa, á nues
tro  juicio;  pues siendo sumamente reducido el espacio, apenas
se  puede trabajar  en  las escobillas; también esun  defecto el
no  poderse cambiar  el diámetro  de  conmutación, no pudión—
dose  evitar las chispas por esta causa en el colector.

Las  escobillas deben colocarse sobre el colector en los  extre
mos  de un  diámetro,  cuya condición es rigorosa,  y  se  realiza
cuando  dichas  escobillas salen  fuera  del  porta-escohillas la
cantidad  precisa  y  necesaria  de Om,018; los  extremos de  las
escobillas deben cortarse en bisel, para lo cual se ha hecho ua
escantillón  prismático,  dentro  del  cual  se  mete  la  escobilla
para  limarle el extremo, con objeto de que no  se dobleq ó de
formen  los alambres.  Cuando funciona diariamente,  es  con
veniente  verificar á  menudo la distancia Om,018de que  antes
se  ha hecho mención.

Cuadro  conmutador  general.

El  cuadro es de pizarra ú otra piedra parecida,  y  en él  van
montados,  según se v  en el diagrama, dos amperémetroS: un
volt-metro  con  su  conmutador  para  los  dos  dinamos  y  su
botón  pulsador, dos conmutadores para los proyectores y tres
aa  ja  ates,ceneia; por  medio de  los conmutadores  de los
proyectores  se pueden hacer  todas las combinaciones necesa—
rías  entro  estos y  los dinamos.  Ejemplos: colocadas las dos
maniguetas  en 1. El dinamo núm.  1 sirve los dos proyectores
colocados en 2.  El dinamo núm. 2 los sirve igualmente.

Colocados el  de  la  izquierda  eii  1 y  el de la derecha en 2,
cada  dinamo sirvo su  proyector independiente,  etc. Para cor
tar  un  circuito se  coloca la  manigueta  del  conmutador en  el
sector  central.

Como el cuadro solo tiene un solo volt.metro, lleva su conmu
tador,  y hecho firme el chicote suelto del pulsador al botón en
trada  de corriente del volt-metro, y al otro un  alambre flexible
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que  termina en piezas y llevando estas  al cable de  retorno  de
•      uno de los proyectores, es claro que  el  volt-metro quedará  en
•      derivación, que es como debe estar, con el circuito general.
•        La corriente en sus entradas y salidas del cuadro,  atraviesa

por  puentes fusibles de seguridad.

Lámpara  mixta.

El  contacto exterior (11) de la  caja  á  Er.  está  en  comunica.
ción  con el P.  N.; este contacto es para el proyector.

El  poio negativo  y  las  comunicaciones  con  el  carbón  del
mismo  nombre,  están aisladas con ebonita 6 amianto.

El  polo positivo está en comunicación con el aparato.
El  conmutador  (5) cuando  la  manivela está  cerca  de (M.),

que  significa mano,  tiene roto el circuito del electro-imán, au
xiliar  ó Helais (4), y cuando está en  (A), que significa automá
tico,  estd cerrado el circuito.

El  electro—imán (1) está en serie con el  carbón  negativo, de
manera  que la  corriente parte del borne N., pasa por el electro.
imán  (1), carbón negativo, carbón positivo, el cual está  en  co
municación  con todo el aparato. En el  momento en que la co
rriente  tiene la intensidad necesaria, se hace activo el electro
imán  (1) y juega  la  palanca (6), la cual establece el arco.

El  electro-imán  (21 está  colocadó en derivaión  con la  co
rriente  principal y por medio de  la palanca (7); fija á  su arma-

•      dura, que funciona á  modo de catraca;  en  las  pequeñas dife
rencias  de potencial se hace nativo, moviendo por  tanto el tor
‘nillo de pasos contrarios  y acerca  los carbones  segán  se van
desgastando.

‘   El electro—imán (4), colocado igualmen te en derivación, sirve
•      de regulador al  (2).

(3) Tornillo  del resorte  antagonista y regulador  del electro
imán  (4), 6 sea del Relais.

(8)  Para subir  ó bajar  el  foco por el  intermedio  del engra
naje  cónico (9).

(lO) Tornillo  para  hacer funcionar la ]mpara  á mano.

(
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(12)  Portacarbón  negativo,  el  cual  desliza  por  el  interior  de

unas  pinzas,  con objeto de  no  perder  el  contacto  en  los  movi
mientos  de  sube  y baja.

La  regulación  do la  lámpara  consiste  en  dar  al  rosorto  anta
gonista  dci  Retais  una  tensión  Ial que  la  fuerza  atractiva  del
electro—imán  lo  atraiga  próximamente  para  un  potencial  en
los  bornes  de  la  lámpara  de  45 á  50 volts,  necesaria  para  obte
ner  un  buen  arco  en  buenas  condiciones.

Proyectores.’

Son  del sistema  Magin  y van coloca4os  en  el puente  á ambas
bandas,  y  por  ser  tan  conocidos  no  necesitan  descripción;  pero
ya  que  hablamos  de  proyectores  y su  colocaciÓn  haremos  al
gunas  consideraciones.  Todos  nuesro  buques  y’]a  mayoría
de  los  extranjeros  llevan  colocados los proyecorcs  en  los Sitios
más  visibles  y  sin  ninguna  proteccón.;qseStO  lógico? creemos
que  no;  pues  de  nada  le sirven  á  uti  buque  sus proyectores  sin
estar  proieidos,  pues  de  día  en  un  combate’ Ó escaramuza  se
los  inutilizan,  y de noche,  cuando  ms  los necesita,  se encuen
tra  que  00  puede  hacer  uso  de  ellos.

Creemos  se impone  la  necesidad  de la  protección  de los pro
yectores,.  pues  si no  se hace  así  resulta  que  el  materitl  se hace
inútil  para  el único  objeto con  quha  sido  construido,  y  ha
biendo  muchos  medios  para  conseguir  el objeto,  no  indicamos

ninguno,  pues  cualquiera  de  ellos  sería  eficaz.
Nosotros  creemos  que al hacer  una  instalaeión  esta  debe  ser

adecuada  al  objeto  para  que  se  estina,  y  las  instaiacçiies
eléctricas  de  todos  nuestros  buques,  en  epecial  de  los pioyec
toies;  son  instalaciones  más  propias  para  buques  mercantes
que  para  buques  de  guerra.

Cartagena,  Febrero  de 1590.

BALD0IEnO  SÁNCHEZ  DE  LEÓN,
Teniente  de  navío.



ii  CARGO DE MEDICINAS EN LOS ‘DUQUES MERCANTES. (1)

AL  DOCTOR DON ANGEL FERN.NDEZ-CARO.

Mi  distinguido  amigo,  director  y jefe:  A  usted  dedico  unas
cuantas  lineas,  que  se  reficreli  á  cierto  proyecto  de sanidad  na
val  mercante,  que  hace  tiempo  viene  ocupando  mi  humilde
atención.  En  un  importante  diario  de  las  provincias  vascon
gadas,  en  El  Guipuzcoano,  traté  por  primera  vez  del  asunto,
á  causa  de  las  horribles  quemaduras  que  sufrió  un  cocinero
de  equipaje  de  cierto  vapor,  y  del  auxilio  que  como  médico  de
la  capitanía  del  puerto  hube  de  prestar  al  lesionado.  El  enfer
mo  estuvo  abandonado,  sin  poders  practicar  la  cura  de  ur—

‘gencia,  hasta  que  llegué  á  bordo,  y  aun  entonces,  como  en  el
barco  no  había  botiquín,  solo  pudo  procederse  á  la  trasla
ción  del  paciente,  traslación  que  duró  cerca  de dos  horas,  por

causa  del  estado  de  la  mar  y  la  situación  del  buque..  En  resu-
men,  aquel caso era  de esos  que,  como  suele  decirse,  ciernan  al
cielo,  y  yo  clamé  en  un  articulo;  y  en  efecto, el cielo  continuó
sordo  á mis  inocentes  ruegos,  de que  todo barco  mercante  lleve
algo  de lo más  indispensable  para  atender  al  socorro  de  su  do
tación.

Hoy  vuelvo  á  clamar,  y  no  sé  si al  cielo;  otro  querido  ami

go,  el  teniente  de  navío  D.  Baldomero,  Vega  de  Seoane,  que
tendrá  el  disgusto  de  que’l  delate  como  autor  de  una  traduc—

(1)  De Boletín  de Medicina  Naval.
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ción,  que  familiarmente  me  regaló,  de ciertas  disposiciones
legales  en el extranjero,  disposiciones de corrección moderna
y  de alta aplicación en España, es quien me da hecho el artículo
con  el extracto que sigue,  y del cual bueno será que  se  vayan
enterando  los señores armadores, consignatarios y demás per
sonas  que deben ó debían interesarse en la humanitaria  idea de
mejorar  la situación del marinero mercante, hermano del ma
rinero  de guerra.

Lea  usted las precauciones que el  Official Log  Book y el do
cumento  titulado Niwigation  law of the Republie  of Chile adop
tan  para la gente mercante de la  rubia  Albión, y  la  más  mo
rena  de aquella república  americana, y usted verá como higie
nista  y cnmo médicQ, que  nuestros  marineros  civiles tienen
mucho  que andar  y nuestros prohombres mucho  que legislar
en  la materia.  Y  como el Boletín  que  usted  tan  afortunada
mente  dirige, debe extender su acción más allá del portalón de
los  barcos, de ahí que yo pida, queyo clame, como antes decía,
por  que se haga  obligatorio en España lo  que  en Chile están
hartos  de llevar  á la  vida práctica.

Dicho  todo esto, paso á trascribir  los ya  citados  apuntes,  y
cuente  que, por lo  menos,  tienen  el  principal  mérito  de una
noticia  periodística: el de haber llegado poco há de los respecti
vos países, en donde el Sr. Vega de Seoane  tiene amigos  que
le  comunican cuanto de notable ocurre en el  mundo naval.

Hélos  aquí:

(A)  Sobre  el  escorbuto (fferchaflt  Shiping  Act  1867).

1.  El Board of Trade ordenará de vez en cuando la  lista de
medicinas  y  objetos médicos que  deban llevar  los  diferentes
buques  en distintos  viajes  y las  instrucciones  para  sumifliS—

trarlos.
2.   Los armadores de todo buque deberán  tener á  bordo tas

medicinas  que en aquellas se prevengan, y el libro  de  instruc
ciones  para  sumifliStrarlas.

3.   No se considerará bueno para el suministro de tripulan—
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,es  6 pasajeros  el jugg  de  lima  6 limón  que  iio  se  haya  corn
prado  en  liii  almacén  matriculado,  y que  no  haya  sido  exami

nado  por  un  inspector  del  Boaré  ol’ Trade,  quien  habrá  dado

un  certificado  previa  inspeccióndeuna  muestra.  Ni  se  consi—
derard  suministrable  eljugo  d  lima  6  lirnóq  si no  tiene  el  15

por  100 de  espí’titu  paladeable,  yque  debe  aproharse  por  el
¿ticho  inspector  inmediatamente  después  de  la  inspección.  Ni
que  no esté  envasado  en  tales  botellas,  ea  el. tiempo  y manera
y  seUo que  disponga  el  inspector.

4.   El  capitán  de  todo  buque  que  vaya  al  .xtranjerO,  ex
cepto  los  quevan  á  los  puertos  de  Europa  y. d los del  Este  del
N.  de  América,  situados  al  N.  del  paralelo  de  35° N.  6  de
aquellas  islas  K las  que  el Board  of  Trade  pudiére  exceptuar,

llevará  la cantidad  necesaria  de  aquel jugo,  en  la  forma  dicha,
 cuyos  sellos  deberán  estar  intactos  por  lo  menos  veintiua—

tro  horas  después  de  su  salida,  úotroS  antiescorbúticos  detal
clase  y  cantidad  como  S  M.  pudiera  disponer.

5;  El  capitán  estard  óbligado  á  dar  d  la  tripulación  aquel
dxtracto  con  azúcar  á  los diez días  de  salir  á la  mar  y  durante
todo  el tiempo  del  viaje,  excepto  cuando  esté  ea  puerto  y  les
dé  pi.ovisiones frescas.  tas  limas  6 jugo  de  limón  con  azúcar

se  stmiuistrarán  iariameflte  en  proporción  por día  y persona,
mezclándolos  con agua  en  la  proporción  debida  antes.  de  ser.
vi  vi os.  .

6.   Si algún  individuo  rehusa  6 descuida  el tomarlo,  se con

sinar  el hecho  en  el  cuaderno  de  bitácora,  firmándolo  el ca
pitán,  piloto  y  un  individuo  de  la  tripulación,  y  también  el
módico  6 prácticante,  silo  hubiese.

7.   Si en  un  buque  faltan  las  medicinas  6  refrescos  péeve
nidos,.e1CaPitáfl  se hará  acreedor  á  una  multa  que  no  exceda
de  500 pesetas  por  cada  objeto  que  falte,  á  menos  que  no prue
be  que  no se  debe  falta  6 descuido  suyo.  Si  el  refresco  no  se
sirve  como se  ha  dicho,  6 no se  consigna  en  el cuaderno  de bi
tácora,  en  el  casó nencionado,  125 pesetas  de  multa,  á  menos
do  probar  que  no  proviene  de  culpa  6  descuido  suyo.  Si  so
prueba  que  otra  persona  que  no  sea. el. capitán  ó  armador  ha

TOMO  Ilvir.—  JULIO,  1890.
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faltado  á  lo que  se  manda  en  eBLa’ ley,  inulta  de  OO  pesetas  al
culpable.      ‘    .  •.  .  ,  ‘  .

M’S  UEI.LAS

El  que  fabrique,  venda,  guarde  ú  ofrezca  vender  medicinas
y  refrescos  prescritO5  y  sean  de  mala  calidad,  multa  que  no

pase4eOO  pesetas.       :. •..  .  «.,

El  gobernador  de  toda  posesión  •bri’tnic  tiene’  autorida4
para  reglamentar  la cantidad  de  jugo  de  limón  y  antiescorbd
ticos. para  los bqueS,  poro  la  que  beban  en  estos  será  buena
para  usarla  á  bordo.’     ‘     ‘ .       ‘ ‘  ;.  ,   .  ,

Dqride  quiera  que  se  prueh,e que  un  marinerO  6 apreud,i
est  eufer’olo,,pOrdCSÇid0  del  cap,itu  óarrriador,  6 porque  no
se  le hadado  el,4liren,tO y  aguas  convenidas,  ó las  medicinas
6  peovisiOIeS édicaS,  6, aulioscor  cas:.preven1dS  en  esta
ley,  pagará  el  capitán  6 armador  todos los gastos  que  ocasione
la  enfermedid  (no mós  de  tLes meses  de  pago(, á  menos  que  no
pruebe  ie  l  eufernódad  se  déh  áotta’aL1sa.  Paard,  bieii
al  mismo  marinero  6 al  Gobierno,  ó ci la’ autoridad  parroquial
6  locil   falta de  aquel

C’ñdó  un  un’ineró”eté  ‘eu’íeinO 6 incapaz’ de  hacer  traba
jo,y  se  pruebe  que  la  enfernid  hcs4O  ausada  por  su  pro
piá  fala,  no t’ondiádCLechO i. íeldo  durante  el  tiempo  que rio
pueda  piestu  ei  viCiO

‘(B)  Lima  j  1imn  (jugo  de).’  ‘

 juio  de  lima”o  limón  que  s  xige  debe  satisfacer  las  si
gniehté  dondiciones:  ‘

Tener  uit  gado  de  calidad  supiior  al  modelo.
(6)  ‘Sr  iñ’specdioiiado  por  un  erupleado  nombrado  por  el

Board  of Trade.  ‘

(e)   Sor fortificado  con  cierta  cautdad  de  espíritu  palade’
ble  señalado  por  un  empleado  de  Bard  ‘of Trade.

(d)   Estar  embotellado  en  tales  botellas  y  empaquetado  en
tal  forma  como  manda  el  Board  of ‘frade  ‘

(e)  Sellado  con el  sello que  disponga  el  Boará  of Tracio.
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   ri •Dchp sálir,de:ún almacén’ patentado..  ‘..‘  

    Excepto en los casos en que individualmente se permia  otra
cosa,  las botellas serán de  cristal  y  ro  contendrán  menos  do
una onza ni más de dos cua(illós’ im’riales,  ó serán de tierra
cristalizada;  y’no contendrán  menos  de  una  onaziiiiá  de
  dos galones (cinco botellas de vino ordinario)’.. ‘LasboLellas e
 cristal iru  empaquetadas en cajones de madera,  y las  de tie—
ira  fbrtiíicadas prala’rñtire.  .   ••,

•  El extracto,’cuani0haYa  sido inspeccionado, embotellado,

fortificado y sellado,: podrá’émbarcarseÇOn’ sujeción ála  si—guiente  regla de tamaño máximo de las botellas:

   Be1iS dC dásga1oiéi.  s  fti  soid  60”órnáspeÑonas.

 1ddmdéuñlón...:;..’”  parabuqneque  4Odmáspersonas.
Idem  derndi0  ga1án...’.’.  llevanYuiía  tri-  t’cms  personas.  -

Idem  de  un cuartodé  gpión.  J  pulación.de....  :20 6 nás personas.

(Un  gdón  tiene cinco botellas de vino oidiniri
otpllt  de un  cuaitO de galán  puede embaicarse  en todas

ocasioneS3  si se pieflere
El  jugo debeii  guardarse en  sitio  fiesco
Lis  botellis que lo contienen  no podida  eponeise  innece

sariamente  1 la luz  y ciloi  del sol
Los  sellos indicarán  el  numeio  de onzas contenidas  en  las

liotellas. Ui   ‘4Onis’  do fl’iÍdo.
Se  recomienda que  al  servir  se  mezcl  ‘tii  oiia  e  ‘ex—

tracio fluido de limÓn ‘y unp oriza’ de aztícar,con  no menos  de
media  pinta de agua ni  con más de una, y que se sirva en can
tidid  s’uficfeiteá la  tripulain’  á ‘la’’ lidra  ce  córner para  quo
lo  beb in  1 la comida  Se recomienda tambien que  no  so con
sidere  el eti  icto de limón como una medicina, sino como un
artícul  riecesaio ‘de la dieta ‘odinara.  ‘

Reglamento  de  1.7 de  Abril  de  1.878

Art.  1.’  A bordo de toobique  habrd uiia’caja Conteniendo
las  medicinis  “un  tratado ‘práctico para su  uso yaplicación3
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Art.  2.°  El médico,  y  á  falta’suya  el.’capitán,  debe  conser
varia  en  sitio  seguro,  fuera  del  alcance  de  la  tripulación,  sien
do  ¿eber  uyo  el pesarlas  yentregal  personalmente  las  medi
cinas,  así  como  tenerlas  etiquetadas.

ArL3.°  y  4.°  La  falta  ó  descomposición  de  medicinas  por
un  descuido,  constituye  tratamiento  cruelá  bordo,  penado  por

el  art.  052 del  Código.
Art.’  50  El  capitán  debe  tener  extracto  de limón,  vinagre  rl

otro  antiescorbútico  para  administrarlos  cáda  diez  días,  cuan
do  la  tripulación  no  tenga  fresco.

Art.  G.°  El capitán  teudr,  para  usarlos  cuando  lo  prevén
ga  el reglamento,  licor  de  Labarraque,  cloruro  6  ácido fénicn
y  otros  desinfectantes.

Art.  7•0  Estos  deberán  estar  separados  de  las  medicinas  y
en  sitio  libéo de  humedad.

Art.  8.°  El  5 por  100 de los víveresqueseemharqu0  será
de  artículos  de  dieta  de enfermería.

•   Art.  9.°  El  8 por  100 de  lo que  se  embarque  será  de  verdu

ras  conservadas.
Art.  10.  El  marinero  enfermo  en  viaje  será  cuidado  por

cuenta  del iuque.
Art.  11.  Las  medicinas  detalladas  en  el artículo  anterior  se’

renovarán  cada  año,  ó  antes  si  so  deteriorasen;  el  que  in
frinja  este  artículo,  incurre  en  la  responsabilidad  prevenida

en  el  art.  40

Omito  la  transcripción  detallada  de  los  pligos  á  cargo  de•
medicinas  é  instrumentos  médicos  en  Inglaterra  y  en  Chile;
baste  decir  que  hay  detalles  de verdadero  ‘lujo, como el vino  de

Porto  y el  Brandi,  que  ya  quisiéramos  verlos,en  nuestros  bu
ques  de guerra.  El conjunto  de las disposiciones  es  tan  exigentey  el  pliego de  cargo  médico  tan  bien  entendido,  que  no nos  pa

rece  mucho  pedir  el que  se vaya  pensando  en  una  antecomisión
de  médicos  de la  armada,  que  proponga  á  la  superioridad  sea
obligatorio  en  España  el  mismo  pliego  áe  cargo  de  medicinas
de  Inglaterra,  con  aquellas  modificaciones  que  el  clima  haga
indispensables.  Por  ejemplo,  la  importancia  dada  al  jugo  de
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limón  dii  aquellos  mares,  no  puede ser  aquí  exactamente
igual.

¿No  es  hora  de que  vayamos pensando en  imponer  legal
‘,niente  á los capitanes  de  barcos  el  respeto d  la salud do sus

•  marineros? En  España cada Compañía se gobirn.a en está por
sí  sola. En Inglaterra hay disposicioneS que, adoptadas en 1867
y  revisadas en  1885, se  publican  en  los mismos  documentos
.oficiales de cada barco, y se da el lógico espectáculo de que al
lado  de una lámina que representa el salvamento de un  nán—
frago,  aparece la lista de medicinas que salvarán á los náufra
os  de la enfermería.

Vea  usted, señor director y  amigo,  cómá se presenta  dios
médicos de la 4rmada  unnuevO  deber: dde  implantar en Es
paña  leyes sanitarias  mercantes., leyes  y castigos ineludibles
que  eviten la impunidad en las averías  de un hombre, ya  que
.otros  miran por las de los buques eii que  navegan.
•  ¿Habré  clamado, otra vez en el desierto? Lo ignoro. Sin em
•bargO, al dirigirme  á  usted,  que  puede hacer repercutir  esta
voz  aislada e  otras regioLeS, creo que no  he  predico  en el
Sahara.  Usted, higienista en todo y por. todo, verá  la  manera
-de ir Convirtied0  en ieyçs las que no se quieren admitir corno
.costumbres, las. reglas del amor al prójimo, aunque el prójimo
uo  agradezca ñi note muchas yeces semejante amor.

Amemos,  pues  al  marinero  mercante;  pero declarémonoS
 él con toda  la eloçuenCia con qae el Board ¿f Trade multa  y

conmiua  para  que  la letra  entre  con, la sangre,  según canta  el
refrán  español.       •  .•  •

Da.  F.  GARCÍA DÍAz.
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En  lás  é  C1l0S rjiaítios  on  O’bjet0 de  anitaçlO5c0mefl-tarios  unas  éx  eriét’iciaslr  ticadas  recientemente  en  ‘Ingla—

teir’   en  los’ Estados  Unido  Sé trata  de’ blindajes  compounfl
y  de  ceó  qué,  e’n’e  dié  háb:preentadocualida4es  ex
cepcionales1  uéstd  qlie  lo  ‘rej’oies proéetiles’ sehanestre—

llado,’  quedando  las ‘plaiiché.s’ asi  indenines.  SinembaPgo,  y
eá  prenis  manifestar  esta  ieserv,  rioesposible  todavía  dis-.
cutir  ‘los’resdl’tadoé anunciados  solo con los datos  quehasta  la.
presenté  oeeros.En”éfec[é  lxperienci’  verificada  ei

Wshi’igtdn  ‘¿on  una  plncha  de  acero;  no  ‘puedé  ser  •objet&
de  discusiÓn,  yáqe,  según el  iifó’rmép’resedtdó,  no  dió  en
el  blánco  más  ‘pie  ún’prbyectll.  Per’sea  loque  quiera,  re-.
sulta,  en  deüniLiv,’  ue’  la’ atéhión  del’os  rnariiios  se  halla

solicitada  otra  vez por  la  lucha  entre  el cañón  y  la  coraza,  cre
yendo’  yo que  será  de  alguña  ut’ilidád’ desarro1la  ciertas  con
sideracionés  generales  sobre  ese tema.  ‘

Es  diguó  de  notaÑe, ante  todo,  que  las  planchas  ingesas  y
americanas  que  se  acaban  de  probar,  nó han  éido  atacadas  po’i
cañónes  que  comuniqucri’grafl  velocidad  inicialá  los  proyec
tiles  que  lanzañ.  Ho’;  esta  velcidad,’  llega  á  800  m.,  según
se  ha  revelado  en’ las  pi’iíebas dé entrega de los cañones  Ganet,.
de  27 cm.,  destinados  á  los acorazados  griegos;’  un  cañ6n  qa

(1)  Cc Lc  Yac/,t, por E.  Weyl.
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net  de  15 cm. de  tiro rápido,  ha  llegado hasta  880 m.;  esta
misma  velocidad de 800 m. la ha registrado el CreusOt con un

•   cañón de 15 cm. y otro de 24; ArmstrOflg la anuncia  para sus
cañones de tiro rápido. AffrmaSe, pues, con razón, que la cifra
800  m  sei  la  base  de los  nuevos cañones de Mauna,  y que
las  planchas de bhndae  del porCmT  tendrán  que  resistir  á
proyectiles  animados de esa velocidad; pero habiéndOSe veri
ficado en el extranjero las pruebas de resistencia con velocida
des  escasamente superiores  á  600 m.,  no  pueden  demostrar
que  en esta lucha  homérica  entre el ataque,  representado por
el  cañón,  y  la  defensa  po’  la  coraza,  esta  haya  vencido
al  otro.

-,     Que. en  estos illtimqStimP0s.  sçhan.o.t1i,m0s
•    resultado5, qu  se han  intrQducicio tables.  mejo,rS  n  la  fa.

bicaCiófl  de lo  bljndaje,  e,dudal  per.  hmoS’,  C°fl
venir  en que,, 4nratel.mm0  período, el  caión  ha  lecho

-  -  .  progresos  ço.nsiderab1  y  ga1aO.. extraordiflar.ia1te  en la
suma  dorefldirnje0  dtil.  De una,Parte,.Se ha1perfecCi0o
su   u  o  que  rspect  al  trazado y  á  la  obra  de
metalurgia  el empleo de las  pólvoras ,leoas,  por otra  parte,
ha  permitido a.um?fl.ta las .vioci  e  ifl.  acrecer ls  resiO

 del.,pi  d  do,ue  re
sulta  evit:  qiç  n9 .•ç  pd  ,ecir  ji,el  cáñÓn  ha

•   •sido vencido, ypa1a!CS0 por ir  inonefltQ, hasta  el día en  que
la.  metalurgia le oponga corazas capaces .e  sistir  á la nueva
artillC1’•-  ...  .  ..  -  ..  .  ..  .  .  .

Const.itUYø,  sin  embargo,,  u.u  fene,flo  .ciriosO,  eta  mar

cha  casi  paralela  de,dos•  grandes  ndjstriaS,  tomandç,  ,uia  to

dos  sus  perfeCCQflami0nt0s  e.  la,.,otra,  hijas.  la   una

misma  ciencia,  y  ap,royeçán4..  los,  .trabajds  d  los  más

enineit  ingenieros.  o.  demj.  dcçir,  qUq1O  crep,.UC  la

lucha  permanezca  in4cs   timpO   la  co

raza  dé,  un  gran  pasq  adelantO.Y,fe5  Ips  BOQ.m.  dco1Oci-

dad  iniciaL  Et  progresO  es  iucesa  ,y,eLflUCS.t  socedad  la

•     facultad  e  superior  dia  facultad  cradora  se

destruye  con  más  facilidad  que.  se  fabrica,  yla  fuerza  bruta
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basta  para  aniquilar  lo que  el genio  del  hnbre,ediflc6  paeiou

ernente.
De  todas  maneras,  se  continuará  acora7,ando los  buques,

digan  lo  que  gusten  ciertos  escritores,  porque  si  la  artillería
conserva  su  superioridad  se  acuraará  para  atenuar  los  efec
tos  de  esta;  si,  por  el  contrario,  la  planpha  de  bliodaje  resiste
victoriosamente,  esto  será  una  razón  para  empearla  que  cor
tará  de  raíz todas  la  discusiones.

Por  lo  demás,  el blindaje, se  aplica  hoy  sin  dificultad  sobre
todas  las  paites.del  buque;  grueso,  se  le  aplica  á  proteger  la
flotación,  los cañones  de  gran  calibre,  los cpnductos  de  muui
ciones  y  otros  sitios;  de  poco  espesor—empleando  ese  adver
bio  solo cornparativnmente,  porque  las  planchas  pequeñasde
ahora  valen  másque  aquellas,  úlas  que  hace  treinta  años  se
atribuía,  una  absoluta  invulnerahi]idad,  y  pesan  tanto  como

ellas,—de  poco espesor,  repito,  protege.las. cubIertas,  los. pum
tos  altos  del  buque,  los  reductos  de  la  artillería  Ccundar
ria,  etc.  Destinadas  á  detener  los proyectiles  huecos,  esasplan.

chas  delgadas  no  resistirán  el  choque  dlos  macizos,  y  serán
perforadas  n  ca1ires,.que.  no admitían  granadas  antes  de  las
grandes  .‘elocidac1es iniciales;  pero  en  la. actualidad  se  las
considera  suficientes  para  provocar  la  reventazón  de  los  pro
yectiles  huecos  cargados  con  explosivos  poderosos,  y  parti
preservar  de  graves  daños  el  interior  del  buque.

Los  almirantazgos  son  únicamente  los  centros  que  poseen
algunos  datos  relacionados  con estos  importantes  puntos;  pero,
como  pue4cçalcularse,se  guardan  muy  bien  de  divulgarlos,
por  lo cual  nos  vernos obligados  ácalcular  el  valor  respectivo
de  los  proyectiles  y  de  las  corazasj delgadas,  apoyándonos  en
las  indicaciones  que  dan  de sí  los proycc.os  de  los  ingenieros
do  las  construcciones  navales.  ,,

Sabido  e  que  el  ataque  se  hace  más  vigoroso  de  día  en  día;
hay  quien  trata  de retardar  la  reventazón  do los proyectiles  por
medio  de ingeniosos  mecanismos,  con  el  fin  de  que  no  esta—

.llen  hasta  después  de  haber  penetrado;  otros  abordan  el deli

cado  problema  del  proyectil  torpedo,  que  debe reveOtar  debajo
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del  agua y cumplirel  trabajo  destiucLor del torpedo, con gas—
.ps  menores y  á mayor  distancia;  existe,  por último,  quien
prosgue  hs  investigacor’es  con  cañones neumflicos,  como
los.inveutados  ca América por.el teniente.d,e navío  Za]ynski.

Confieso que no me explico bien del, todo e1:entuiasn1o que
-    se ha  desarrollado, en  algunos países por  estas máquinas  de

guerra,  que mo parecen cxtp,emadamcnLe complicadas. Que el
problema  resuelto  por  el  Sr. Zal.ynski s.rnuy  interesante,  y
una  prueba en favor del  talento é inventiva  de ese oficial,  lo
reconozco  gusloso. En el momento en que.ól  hacía sus prime
ras  experiencias, no  se  había  encontrado  aún  el medio de fijar
los  grandes  explosivos de  maner.  que pudiera ernpleáise]es en
el  tiro  de  los proyectiles  de  cañones cargados con  pólvora. El
aire  comprimido  daba  un  disparo  sin  c1oque,  y  el inventor  lo
utilizó  con notable  inteligencia;  .imaginó,  además,  ingenioas

modificaciones  en  el trazado de los proyectiles,’y op  1oos  sus
detalles.  Pero  desde  él  punto  y  hora  en  que  la  melinita  se
piesentó  entre  nosotros con  estabilidad.  suflciente  para  pres—
tarso  á  la  carga  interior  de  los,proyectile  lailzados  por  los  ca-

-     dones ordinarios,  tuvo que,admitire  corno preferible,  que  lan

zarse  por  la  vía  costosísina  de  los  cañones  neunuíticos,  el
aproveçhar  las  cualidades  balísticas  de.la  artillería  de  pólvora,
mejor  que  constriii’  un  u uev  material  muy-voluminoso,  que
presentaba  además  el inconyenientede  volvernos á;las  peque
ñas  velocidade  iniciales.  ‘  .  ,  -

Muchos  entre  nosotros hubieran,  deseado  que  la  Marina  es
tudiara  ó  hubiera  tratado  do .adquirin.cañofleS  neumáticos;

poro  la  Marina  haresitido,  prefiriendo  trabajar  dentro  de
otro  orden  de  ideas  que  le parecía  más  fecundo en resultados
prácticos..  .  .  .  .

Otra  arma  que  1lam  la  atencióti  cada  vez  con. más  fuerza,
es  el cañón de tiro  rápido,  del  que  hemos  examinado  numero
sos  modelps  cii  la  Exposición Universal,  desde los de 37 mm.
liata  las  del5  cm.  Se  empieza  ya, ,instaarlos  en  nuestros
buques,  y  la  Mariua  posee  un  gran  número  de  ellos.  El  prin
cipio  fundameñtal  del cañón  de  tiro rápido ó de  carga  rápida,



154          REV1SGEWJE  NARINA..

descansa  en  el  empleo de una  vaina  .metdliea’, que  reune  ia
carga  y  el. proyectil., y  qún  un  extractOr arroja  al  suelo  ó
sobre  cubierta tan pronto como sale el  tiro, yel:.tornillo  de
culata descubre su alojamiento;. La carga se, efectúa, por lo
tanto,  en un. movimiento,  mientras que hacen falta ds  por el
mótodocorriente.

Gánase de este modo, un tien po pvcioso; además, y con el
objeto de facilitar  lamaniobra.4C1  tornillo. cje cierre ,.sehan
inventado mil sistemas á cual nás  ingeniOsO çn,  oes  de
ellosse llega hasta conseguir automáticamente la apertura de la.
culata,..por medio del retroceso de la pieza. Creo, empero  que
es preciso ponerse en guardia contra los resultados obtenidos
en  ros campos de e.xperiencias’pórqUeSe diferencian nnicho
de  los adquiridos enla  mar. Podrá ser que  la carga. e  realice

en  menos tiempo, estoes evidente,mientraS no se aumente
mucho el  calibre, ‘pues en ete.caso .loscartuchOs cargados
no  se manejan fácilmente, dados su  peso y sU.1OgiUdeI0
nada  de eso abreviará el  tiempo de puntería er  el. caso más
frecuento.en  la  mar, 6 sen aquel enque epbuqueexPeritfleflta
bandazos :  cabezadas  Los buques  de mucho desplazamiento,
aquellos  que gozan unagrail  estabilidad, utilizarían.,,efl oca
siones, los serÑicios.tIe los cañonesde tiro rápido, pero los
cruceros pequeños, con su  extraordinaria sensibilidad para
reflejar los movimientos del mar, llegarán muy rara vez á  ob
tener el máximo de utilidad de estas máquinas. En estos iltti—
mos tiempos,  se han hecho numerosas comparaciones entre el
Piernoñte,  armado  con cañones  de  tiro  rápido,  y nuestros cru
ceros de tonelaje inferior  armados con cañones ordinarios.
Lejos de mí estála idea de defender nuestro armamento; pero
considero que existe un factor cuya presencia no se debe olvi
dar:  es la duración de la puntería, la cual influye sobre la ra
pidez de tiro  en toda clase de cailones. Cuanto más pequeño
es el buque, más laboriosa se hace la puntería, y más difícil
es  aprovhar  con acierto el instante de hacer fuego. No se
trata solo de lanzar el mayor número posible de proyectiles en
un  tiempo dado, sino de dar en el blanco el mayor número



•‘  posible  de veces.Cañono’s”ordinarios’bioii servidos; valenmás
que  cañones de’ tiro  rápido mal servidos  esta  s  una  verdad,
cuyo  único inconveniente estriba en su  exes1va é.videncia.

No  e  menos cierto ,elt hecho,  lanntai’e:áIa  vez en  sumo
grado,  deque’nustro’eXCeieflLe personal deartillerfa  nq’hay
tenido  á  su  disposición esas ‘nuevas armas;al  mismo tiempo

•  quc.el  de’otras’ naciones. Puede  decirse ue  nosotros no  he
mos  cróido ón aielias  másqle  cuando  estbaii  eti el’ período

‘experimentaL’ Dede  este  punto  de .vista,y  aunflue’ con ello
‘sufra”mesfto’amOr’PrOPiO’flaCiOflai preciso;es’onverir  en

nos  hernós dejado delantar’por  dtros,  aun cuando esto no
se  ‘decir queantes  do que transcurra’mucho:tiempO rones  ha

“  liaremos en  más  arriba
•     ha podido veise’ oxpuesto ,  ja  nuestra’ industria  ha. presentado

ejemplares  proistos  de v’eLitajosísirrlaS çaalidides,  ‘porque esa
velocidad  de88Oixí. ‘realizada por  el:cañónCanet  de  15 cm.,

:-,  -es  sórprendete.””.              :  •

•  ‘La artillería  de’iaAimada  construye actualmente. cañones
de  14 cm. de’ tiro’rápido,  de los  quesehabla:niuy  bien  Sin
duda  alguna,  ‘resultará curioso sáber.su.vlo  comparativa
mente.  La industria’of1ciaFy1aprivada’iriñeflflCSte  terreno
una  batalla. ¿Ciiái”saidrd vencedor.’do la lucha?  ,  ‘

-.   H:’’.  “‘‘;    ‘  ‘  ‘‘  «Fonrco  M0NTÁLD0.’

-  ‘  •  ‘  ‘  ‘•‘  ‘  ‘‘‘,,  •  ‘‘,—‘  ‘:
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•   DÓN FEDERICO MARTÍNEZ Y PÉREZ MAFFEI,

CAPITÁN DE  NAViO  DE  .‘  CLASE  DE  LA  ARMADA, CONDECORADO

CON  LA  GRAN  Cnuz  DE  SAN 1-IERMENEGILDO, LAS DE  3.’  ‘  2.’
CLASES  DEL  MÉRITO  NAVAL  CON  DISTINTIVO  OLANCO,  LA  GE  LA

MATUNA  DE  DIADEMA  REAL,  COMENDADOR DE  LA  ORDEN  DE  SAN

MAURICIÓ  y  SAN  LÁZARO, DE ITALIA; CON LA  MEDALLAS  DE  LA

VENIDA  Á ESPAÑA  DE  S.  M.  D.  AMADEO 1,  DE  LA  CARRACA  y

CqpA;nENEMRITO  DEL  PATRIA,  ETC.,  ETC.

Uno  más:  d  aquella  generación  que  ilustraron  MÓndez—

Núñez,  Antequera  y Barcaiztegui,  hoy  tenemos  que  deplorar
la  pérdida  de  uno  ms  el apitáu  de  navío  de  1.’  clase  don
FederiCo  Martínez  y  Pérez  Malfei,  fallecido  el  día  24 deI’ mes
de  Junio  último,  Ajeno tI toda  idea  de  partido  y  sin  más  aspi
raciones  que  el exacto  cumplimiento  de  su  deber,  en  su  cora
zón  solo  latían  tres  grandes  afectos,  el  entusiasmo  por  la
marina,  principal  base  en  su  concepto  del  engrandecimiento
de  la  patria;  el  amor  tI la  ciencia  y  el  cariño  tI su  familia;  en
cambio  de  estas  virtudes,  tenía  sin  embargo  un  gran  defecto
para  los  que  viven  en  los  actuales  tiempos,  la  modestia;  por
oso  su  nombre  es  menos  conocido  de  lo que  por  sus  aptitudes
merecía;  nadie  que  lo  tratase  superficialmente  podría  en  él
apreciar  el  homl)re  que  COn un  claro  talento  había  dedicado
toda  su  vida  al  estudio;  jamás  hacía  alarde  de  su  saber  y  solo
en  el  seno  de  la  confianza  ó  en  alguna  acalorada,  discusión,
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era  cuando  daba muestras  de sus  profundos conocimientos,
nó  haciendó jamás ostentaión  de ellos ,sino  mostrdndolos de
tal  forma,  que  más  parecíáfl adquiridos  por. circunstancias
acidentale,  que producto de largas y constantes vigilias.

Pór  su cate  dulcé  afable se capté siempre el cariño d

susjefe$  y  la  respetuosa consideracifl  de sus  subordinados,
sin  ¿iue esta afabilidad pudiera nunca confundirs  con la debi
lidad  ón el mando, ó con la falta de entereza en los momentos
críticos  de peligto; antes al coOtrariO, como organizador, corno
márinó  y  como hombre de  guerra,  dió inequívocas  pruebas
do lo que de él podría esperarSe,’ si las circunstancias lo exigie
ran.  Al ser nombrado en 1854, siendo teniente do navío, oficial
de  órdenes y  secretario genea1  de la división de operaciones
que  con motivo  de la  guerra de Sanlo Domingo debía salir de
Santiago  de  Cuba  con  objeto  de  apoderarse  de  Monte-CriSty,
á  la  actividad  y  celo de Martínez,  se debió la. pronta  y oportuna
salida  de la  expdición,  que  el  iSde  Mayo  reconocía  las  posi
ciones  enemigas  y’  l  siguiente  día,  después  de  sangriento
combate  en  que  el  ejército  de  desembarCq  fué  protegido  en  su
avance  por  el  fuego  de las  lanchas  cañoneras  en  que  iba  Mar
tínez,  nuestra’bafldera  ondeaba  en  los  fuertes  y  baluartes  de

Monte—CriStY.
LlegarO1  los tristísimos  días  en  que  la  revolución  se  exten

dió  por  toda  Espada;  en  Cádizy  San  Fernando  se  proclamaba

el  cantófi  y  Martínez  que  servía  entonces  como  mayor  gene—.
ral  del  departament0,  se  retiró  con  los  demás  jefes  y  oficiales

para  orgaulizar  en  el  arsenal  de  la  Carraca,  aquella  heróica
defensa  que  figurará  coma  una  de  las  páginas  más  gloriosas
de  la  historia  de  la  Marina  española.  Vacante  el  mando  de  la

fragata  Navas  de  Tolosa, el  capitán  general  pensó  que  d nadie
podía  confiarlo  mejor  que  d  tau  digno  jefe,’  cuyas  cualidades
conocía;  y  en  verdad  ue  pocas  veces  pone  el  destino  tan  á
prueba  el valor  y  la  entereza  de  carácter  de  un  hombre.  Todas
las  circunstancias parecían conspirarC0tt1  él;  su  familia en
poder  del  enemigo  que  la  colocó en  las  barricadas  como
muralla  para  que  las  tropas  suspendieran  el  ataque,  su  casa
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saqueada  y  él  expuesto constantemente  á  los  fuegos de  las
baterías  contrarias;  nada  sin  embargo  arredró  á  Martínez,
ochenta  horas de consecutivo fuego sostenido por las Navas de
Tolosa,  dieron  por  resultado el  abandono  por el  enemigo de
l  posiciones ,que  oçupaba,.  y  Martínez, .perida  toda  su
hacienda  que háb1a idá  pasto  de la  devhstacióh y  el  pillaje
de  los insurrectos,  pudo abrazar ¿5. su familia, milagrosamente
salvada,  dirigiéndole  estas  palabras  que  retratan  su  gran
carácter  y su  elevación de alma  «nada  tenemos, solo me que
da  la  tranquilidad de conciencia de  haber  cumplido  con mi
deber».

•.  1  .  ANuaL  DE ALTOLAGU.IBIiE,

Oficial  1 °  del  cuerpo de administración del ejercito

:.  •..  .  •

•  1.)     ,.•    ‘..,i.:.:..  ..
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Fuerzas  navales  para  189O91  La  Gaceta ha publi
cado  ya  la  ley! fijindo.  las  fuerzas  jjvals  para  el  aSo  económico  de

l89091  con  destino  .é  aeni9  s..gnérals.4çl  servicio,  policía  6
vigilancia  d  las  aguas  jurisdiccionales  de  la  Península  ó  Islas  ad

yacentes,  estaciones  navales  de  la  América  del  Sur  y provincias  de
Ultramar.  Hé  aquí  el  detalle  de  ellas.

Penin8ula  e’ islas  .adyacentes.—Cuatto  buques  de  1.’  clase,  5  de
2.’,  2  de  3.’,  20 cafloneróS,  1 pontón,  7  lanchas  de  vapor,  42  escam
pavías,  11  torpederos,  1  crucero  torpedero,  1 vapor  de ruedas  con
destino  it  la  comisión  hidrográfica,  1 fragata  escuela  de  artilleros  de
mar, otra,  escuela  de  aspirantes  de  Marina,  1  corbeta  de  vela,  es
cuela  de  aprendices  marineros,  4  buques  de  l.  clase  y  2  fragatas
depósitos  flotantes  de marinería,  para  cuyos  buques  se  fija  la  tripu
lación  de  7 715  marineros  y  2 752  soldados.

Estación  naval  del  Sur  de   crucero  de  2.’  clase,
tripulado  por  118  marineros  y  23  soldados.

Isla  de  Cnba.—Tres  cruceros  de  2.  clase,  14  cafloneros,  4 lan—
chas  do  vapor,  tripulados  todos  estos  buques  por  1 223  marineros  y
199  soldados.

Puerto_Eico.—Un  crucero  de  3.’  clase,  tripulado  por  102  mari
neros.

Islas  Filipinas.—D0S  cruceros  do 1.’  clase,  3  de  2.’,  3  de  3.’,  12
cañoneroS,  1  transporte  de  2.’  clase,  2 de  3.’,  4  lanchas  de  vapor,

 pontones  situados  en  Joló,  Yap  (Carolinas)  y  Lubia,  1  buque  do
3.’  clase  con destino  á la  comisión  hidrográfica,  tripulados  todos  por
2  818  marineros  y  452  soldados.

Fernando  Póo.—Un  crucero  de  2.’  clase,  1 pontón  y  1  laucha  de
vapor, tripulados  por  190  marineros.
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Submarino  Peral.—El  12  de  Marzo  se  constituyó  la  Jun
ta  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  las  pruebas  del  submarino,
compuesta  del  capitán  general  del  departamento,  como presidente,  y
vocales

El  proyecto  de  pruebas,  aprobado  en  24  de  Marzo,  fwí  el  si
guiente:

1.’  Pruebas  de  velocidad  y  de  radio  dé  acción.
2.’  Prueba  de  navegación  sumergido.
3.’  Prueba  de  disparos  de. torpedos  é invisibilidad.
4a  Prueba  de  mar..

Por  causa  del  tiempo,  principalmente,  no  pudieron  empezar  laa
pruebas  hasta  el  21 de  Mayo.  Este  día  salió  de  Cádiz  el  submarino
it  las  6I  y  3O”  navegando  it  cuarto  de  batería,  y  it  las  8l  y  3O”
arribó  por  causa  de  la  mar tendida  del  O.,.que,  cuando le  cogía  atra
vesado,  le  hacía  dar  amplios  y  violentoé  balances.

El  22  volvió  it  salir  it  la  misma  hora,  siempre  en  demanda  de
caboRoche.  Paró  una  media  hora  la  mácjuina  de  babor  por  causa
de  la  soldadura  de  un  cable,  y  it  las  8h  y  50”  continuó  otra  vei  con
la  dos  máquinas.  A  las  10h  y  50m, it unas  2 millas  del  paralelo  del
cabo  Roche,  volvió  de  regreso.  De  l2I  y 15’  it  l2  y 55m  se  inantu-.
yo  parada  la  máquina  de  estribor.  Quedó  amarrado  en  el  arsenal  it
las  31  y  50”.  En  esta  experiencia,  tanto  por  entender  que  la  primera
prueba,  la  de  enarto  de  baterja,  podía  considerarse  hecha  el  día
anterior,  como  por  lo  sensiblemente  que  la  poca  mar  que  habla
disminuía  el  andar  del buque,  se  caminó  it  régimen  de  medias  bate—
rias.  Sin  embargo,  la,  prueba  it  un  cuarto  de  batería  se  hizo  efecti—

Inspector  de  ingenieros...
Brigadier  de. artillerla..
Capitan  de  navío  de  1.e...
Capitán  do navío
Idem  de  id
Capitán  de  fragata
Idem  de  id
Teniente  de  navío  de  L’.
Teniente  de navío
Idem
dem

D.  Bernardo  Berro.
D.  Federico  San taló.
D.  José  María  FIeras.
D.  Cecilio Pujazón.
1).  Segismundo  Bermejo.
D.  Juan  Bautista  Viniegra.
U.  Joaquin  Bustamante  (1).
U.  Miguel  García  Villar.
U.  Tomás  Azcárate.
D.  Luís  Pérez  de  Vargas.
D  Rafael  Sociats.

(1)  Sustituido posteriormente por el  teniento  de  nvío  de 1.’,  D.  .iciso
Chacón.  .  ‘L..
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vamente  el 6 de Junio,  en  que  navegó  á  dicho régimen  desde  las  71i
 45m  de  la  mañana  á la  1h  y  5mn de  la  tarde.  Esta  ve  el  estado  de

la  mar  permitió  llevar  la  porta  abierta  desde  las  8h  Entre  las  5’  y
5”  do la  mailané,  hora  do la  salida  del  submarino,  y  las  7I  y  45

habia  navegado  á media  baterfa,  y  al  mismo  régimen  volvió  d nave
gar  á la  1h  y  5”  de  la  tarde.  A  las  2’  paró  en  el  fondeadero  de  Cá
diz,  y  á las  8h,  acompañado  del  Salamandra,  pasó  álas  inmediacio
nos  del Bajo  Diamante  á hacer  algunas  inmersiones  á barco  parado,
como  regulación  y  preparación  para  la  clase  de  prueba  núm.  2  (de
navegación  sumergido).  A  las  4h  se’ cerró  la  porta  y  á  las  4I  y  37”’
se  sumergió  durante  8,  y después  efectuó  otras  inmersiones  de  más
ó  menos  tiempo,  nIcnzando  profundidades  de  9  m.,  y  resultando
que  todos  los  aparatos  funcionaban  bien.,  Regresó  al  fondeadero  y
fondeó  á las  5h  y  30”  de  la  tarde.,

El  7  de  Junio  se  puso  en  movimiento  á  las  9l  de  la  mañana,
tomó  uultimas órdenes  é.instrucciones,  y  á  las  10”  3Øm  empezaron
las  maniobras  y  preparativos  de  inmersión.  Se  sumergió  á las  111k

 45  á  4  m.,  dió  avante,  y  anduvo  á un  cuarto  de  baterla  6”  y

volvió  á la  superficie.  En  este  movimiento  submarino  cruzó  la  de
rrta  de  un  bergantín,  pasando  por  la  proa  do  él  y  á unos  pocos

cables  de  distancia.  A  las  12h  hizo  otra  inmersión  breve  á más  pro
fundidad.  Estuvo  luego  30  renovando  la  atmósfera  del  buque,  y

á  las  12h  y  31m  efectuó  otra  inmersión;  pero  habiendo  empezado  t
entr4r  agua,  y  hallándose  á  8  m. de  profundidad  volvió  rápidamente
á  la  superficie  it  reconocer  la  válvula  alta  atmosférica,  por  donde
entraba  el  agua,  y  que  se  encontró  sin  novedad.  Comunicó  personal
mente  con  el capitán  general,  y  it  las  2”  y  43”’ volvió  it sumergirse
hasta  las  2”  y  52”’.  A  las  2  y  55  hizo  señal  de  disponerse  it
comenzar  la  corrida  submarina  de  una  hora  á  10 m. de profundidad.

Hizo  dos  inmersiones  y  emersiones  consecutivas,  y álas3”  la  mmes
siói  definitiva  y  navegacin  con  rumbo  al  O.  que,  como  es  público,
duró  hasta  las  4h•  Durante  ella,  todas  las  condiciones  y circuns—
tancias  fueron  satisfactorias.

El  dla 21  se  procedió  it  las pruebas  de  ataque  é  invisibilidad.  El
     plan era  hacer  inmersiones  ocasionales  para  aparecer  inesperada
mente  y  efectuar  el  ataque  con  solo  la  torre  óptica  fuera;  pero  hubo
que proscindirse  de las  inmersiones,  y  como  el  submarino  no  des—
apareci  a  de la  vista,  sino  cuando  se  alejaba  4  mucha  distancia,  no
     llegó it consumar  ninguno  de  los  tres  ataques  intentados,  y  diópor
terminado  el  simulacro  it las  41

En  las  pruebas  de  noche  it  beneflcio  de  la  gran  oscuridad  y  de

TOMO  XIV1!.—ULIO,  1890.                             11
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poco  blanco,digáIUOslO asi,  del  submarino,  realizó  ste  varios  ata—
con  éxito  y  á  cortas  distancias.

Como  resultado  de  las  pruebas  satisfactorias  del  día  7  de  Junio,
el  presidente  de  la  Comisión  técnica,  contraalmirante  D.  Florencio
Montojo,  expidió  al  señor  ministro  de  Marina  el  siguiente  tele
grama:

«San  Fernando,  7.—Capitán  Geñeral  del  departamento  de  Cádiz
al  ministro

iSiu  prejuzgar  en  lo  que  en  su  día  pueden  merecer  del  Gobierno
de  fi.  M.  los  laboriosos  estudios  del  teniente  de  navío  Peral,  la
pruela  de  navegación  sumergida  que  á  mi  presencia  ha  efectuado  -

hoy  fué  perfecta  y  complete,  y de  tal  manera  resuelta  una  parte,
acaso  la  más  importante  del  problema  qne se  perBigUe, que  por  este
solo  hecho  lo  considero  acreedor  á  la  honorífica  y  excepcional  dis—
tiuciór’  de la  cruz  de  segunda  clase del  Mérito  Naval,  con  distintivo
rojo,  dentro  del  reglamento,  haciéndolO  extensivo  á  sus  tripulantes,
con  arreglo  á sus  respectivos  empleos.

»Ruego  á  V.  E.  empeñadamente  eleve  esta  propuesta  á la  consi
deración  de  S.  M.,  inclinando  su  real  y noble  ánimo  á la  favorable
resolución  de ella,  rogándole  asimismo  se  digne  V.  E.  hacerme  saber
telegráficamente  su  resultado.»

En  el  instante  de  recibir  el señor  ministro  de  Marina  el  anterior
despacho,  contestó  en  estos  términos:

«Afadrid,  8.—El  ministro  al  Capitán  General  del  departamento
de  Cdiz.

»Recibo  en  esto  momento  el  telegrama  de  V.  E.  de  anoche.  Le
anticipo  desde  luego  la  aprobación  de  la  propuesta  de  merecidas  re
compensas  que  someteré  hoy  mismo  á la  aprobación  de  fi.  M.  Sfr—
vase  V.  E.,  en  mi nombre  y  en  el  de  todos  los  almirantcs,  jefes  y
oficiales,  felicitar  calurosamente  á Peral  y  tripulantes.»

Y  luego  después  de  ver  é la  Reina,  el  ministro  de  Marina  tele
grafié  lo  que  sigue:

«Madrid,  8._Ministro  de  Marina  al  Capitán  General  de  Cádiz:
»Ea  nombre  de  S.  M.,  á  quien  acaba  de  tener  la  honra  de  comu

nicar  el  telegrama  de  Y.  E.  de  anoche,  le participo  queda  aprobada
la  propuesta  de  gracias.

»Al  mismo  tiempo  me  encarga  se  sirva  Y.  E.  felicitar  en  su  real
nombre  á  Peral  por  su  invento,  que  S.  M.  espera  contribuirá  al  en—
grandecitnientO  de  la  patria.»

Dada  cuenta  por  el  señor  ministro  de  Marina  á los  cuerpos  cole
gisladores  del  éxito  quehabian  tenido  las  pruebas  de  inmersión,
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produjo  la  noticia  patriótico  entusiasmo  en  ambas  Cámaras,  pro—
nuncitsndose  discursos  en  loor  del  ilustre  oficial  de  Marina,  y  aso
‘ciándose  vivamente  á los  elogios,  todos  los  distinguidos  almirantes
que  tienen  asiento  en  el  Senado.  El  presidente  de  este  alto  cuerpo
  dirigió fi  Peral  el  siguiente  telegrama:

e  Al  dar  cuenta  el  señor  ministro  de. Marina,  en  la  sesión  de  hoy,
‘del  brillante  resultado  obtenido  en las  pruebas  oficiales  practicadas

anteayer  con  el  buque  de  su  invento,  el  Senado  ha  expresado  uná—
,iemente  su  satisfacción,  acordando  que  por  telégrafo  se  felicite  á
tstcd  y  ti sus  dignos  compafieros  por  el  valor,  por  la  inteUgencia  y
por  el  patriotismo  de  que  todos  ellos,  y  particularmente  usted,  han
dudo  tan  gallarda  muestra,  ti  cuyas  manifetaciones  se asocia  tam
biéri  el  Gobierno  de  S.  M.

»Tengo la  mayor  satisfacción  en  comunicárselo  ti  usted.  —  Et
.Marqués de la  Rabana.»

Análogos  telegramas  fueron  también  dirigidos  ti  Peral  por  el
•  presidente  del  Congreso  de  los  Diputados  y por  el  jefedel  cuarto

militar  de  S.  M.  en  nombre  de  la  Reina  Regente.
También  el Sr.  Peral  ha  recibido  y  contestado  multitud,  de  felici

taciones  de  altas  dignidades  de  la  Iglesia  y. del  Estado,  de  particu
lares  y  de  toda  clase  de  corporaciones,  que  revelan  el  interés  con
que  todos  los  españoles  han  visto  coronados  los  nobles  esfuerzos  del
teniente  de  navio  D.  Isaac  Peral.

Por  su  parte,  la  RIVIsTA  GENERAL  DE  MARINA,  que,  según  ex—
-    resó  en  Diciembre  de  1888  (1),  nunca  dudó  del  éxito  completo  del

submarino,  como barco  sumergible;  y que,  así  entonces  como  ahora,
no  exagera  la  importancia  militar  de  esta  clase  de  torpederos,  se
soeia  al  sentimiento  general  de  la  nación  y  felicita  vivamente  al
ilustre  compañero  de  armas  que,  con  abs  investigaciones  científicas,
la  sabido  añadir  un  nuevo  timbre  de  gloria  ti los  que  ya  cuenta  en
todos  los  ramos  la  Marina  española.

Cañonero  inglés  «Alarma  (2).—Este  buque,  no  acora
zado,  que  se  construirá  en  Sherness,  será  de  acero  y de  las  siguien—
tea  ditnenSiOflcs  eslora,  250’  y  manga  27’;  calado,  8’  3”;  despla
zainiento,  735  t.;  llevará  máquinas  de  gran  fuerza  para  andar  21
millas;  el armamento  del  Áiarnu  consistirá  de  2 cañones  de  4”,7  de
tiro  rápido,  y  de  4  de  ti  3”  de  dicho  sistema,  además  de  5  lauza

ti)  Véaee  el  tomo  xxiv,  cuadevnO  1.0,  p5ginas  123  á  125.

(4  Jron.
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torpcdoa.  Llevará  además  luz  clóciriça  y  todos  los  adelantos  más
recientes  én  construcción  naval  moderna.  Este  cañonero  está  desti
nado  tI ser  el auxiliar  de un  acorazado  de  1.’  clase,  y en  tal  concepto
,á  desempcíiar  el  servici9  de  cazador,  para  cuyo  fin,  el  expresado  ca
jionero,  por  su  gran  andar  y poco  calado,  será  sumamente  idóneo.

Prueba  de  un  nuevo  torpedero  inglés  (sistema
turn  about)  (i).—Sa  acaba  de  efectuar  en  Portsmouth  la  prueba
czieriflLeUtal  do  un  nuevo  torpedero,  construido  por  Mr.  Samuel
WlLite  (ast  Gowes) segón  su  istemn  (turu  abóuL,  de  ciaboga  ro
onda,  habiéndoso  adquirido  las  máquinas  del  buque  en  el  estable
úmiento  de  los  Sres.  Belliss  y  Compaília,  de  Birmingham.  El  ex
presado  ea un  caza-torpedero  perfeccionado  del  tipo  .Sw(tt, facilitado
al  Almii;atagO.  inglés  por  la.expresala  casa  hará  unos  dos  aflos,
designado  hoy  con  el  núm.  81.  El  nuevo  torpedero,  sin  embargo,
tene  50’  más  de  eslora,  mayor  manga  y  mejores  alojamientos  que
el  Swft,  cuyo  repuesto  de  carbón  solo  çs  de  45 t.  comparado  con  ci
de  100  t.  que  lleva  el  nuevo  buque,  el  cual,  en  rigor,  se  asemeja  al
.BaUlesnake,  si  bien  cala  menos.  Las  pruebas  consistieron  en  reco—
rrer,  durante  una  hora,  una  distancia,  empleando  el  tiro  natural,  y
durante  igual  periodo  de  tiempo,  otra  distancia,  con  el tiro  forzado:
en  el  primer  caso  se  anduvieron  18,64  nudos,  y en  el  segun4o  21,46..
Se  describieron  círculos  sobre  una  y  otra  banda,  en  1 5  mm.’,  ha
biendo  sido los diámetros  de los  expresados  de unos  dos  cumplidos  de
buque,  al  cual  se  le  embarcaron  50  t.  de  carbón  y 40 de  lastre  en  re
presentación  del  armamento,  pertrechos  y demás.  La  vibración  fud
sumamente  escasa,  siu  apercibirse  inclinación  alguna  en  el  timón  al
estar  ála  banda.  Las  dimenioflC5  dl  buque  son  las  siguientes:  209’
por  25’,  siendo  el  calado  (en  carga  completa)  de  8’  4”.  La  subdivi
sión  estanca  es  numerosa,  y  las  máquinas  y  calderas  se  hallan  bien
protegidas  por  medio  de  carboneras  corridas  tI ambas  bandas,  tI todo
lo  largo  de  las  cámaras  de  las  citadas  máquinas  y  calderas,  estando
dispuestas  las  carboneras  de  manera  que,  adosadas  al  aforro,  quedan
estancas..  Pueden  llevarse  en  ellas  110  t.  de  carbón,  con  cuyo  re—
puesto  podria  el  torpedero  acompafiar  tI los  acorazados  en  viajes  lar
gos  y  desempeílar  el  servicio  de  cazador,  para  lo  que  su  andar  ex—
.epcions.l  seria  un  valioso  factor,  mientras  que  con  su calado  relati
vamente  escaso  podria  dar  caza  á los  torpederos  en  bajo  fondo.

(1)  lros,
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Aparato  eléctrico  para  gobernar—Parece  que  un
óficíal  alemán,  de  la  escuacira  de  instrucción,  y  el  maquinista  de!

Preussen,  han  inventado  un  mecanismo  para  estabIccei  la  comuni
cación  eléctrica  sin  la  menor  posibilidad  de  error,  entre  el  coman—
dante  tic un  buque  y  ci  timonel,  pudiendo  el  evpresado  jefe,  además
de  marear  el  tumbo,  gobernar  por  si  mismo.  Las  pruebas  del  iiuevo’

•  aparato  se  han  de  efectuar  tI  bordo  del  Konig  1 Vi/he/ii.

•   pruebas  del  crucero-torpedero  italiano  «Parte
nope».  —EL  i’uccro-torpeticro  italiano  Pcirtcnope,  construido  cmi
arreglo  al  proyeéto  del  ministro  de  Marina  Sr.  Brin,  ha  efectuado
lince  poco,en  Nápoles,sus  pruebas  de  máquina,  con  dos  eompoúnd
do  triple  expansión,  procec1entc  de  la  casa  Sehichau  (Elbing);
habiendo  sido  el  andar  del  buque  muy  bueno:  las  dimensiones  de
tiste  son,  de  246’  po  23’,  y  dspiaa  840  t.  En  la  parte  central
están  colocadas  las  máquinas,  tI pepa  y  tI proa,  y  para  cada  una  de
ellas  dos  calderas  del  tipo  locomotora,  construidas  asimismo  por  el
sistema  Schichal4,  que  funcionan  it  12  atmósferas  sobre  el  centíme
tro  cuadrado.  Todo  ci  aparato  evaporatorio  ha  resultado  ser  exce
lente.  O

Escuadras  de  combate  de  las  grandes  poten
.cias.—A  ruegos  de  la  Junta  directiva  de  la  Alianza  francesa,  so
ciedad  cuyo  objeto  es  desarrollar  en  el  extranjero  y  en  las  colonias
la  influencia  de  Francia,  dió  lince  pocos  días  M..  Gerville  Reache
una  conferencia  mfiy  interesante  en  la  sala  de  actos  de  la  alcaidía
del  distrito  del  Pantheou  de  París.

En  ci  curso  de  su qstudio  comparativo  leyó  el  conferenciante  los
.aiguientes  datos,  que  permiten  formar  idea  dci  poder  naval  do los

más  importautes  países  europeos:
«En  1871,  nuestra  flota  se  componía  de  40.  buques  de  guerra,

Tnglaterra  tenía  378,  Italia  74,  Alemania  47,  Austria  169  y  Rusia
126.  Desde  el  punto  de  vista  e  la  velocidad  de  los  buques,  Francia

 Inglaterra  ocupaban  entonces  el  primer  puesto.
»En  1888  Francia  vió  disminuir  su  cifra,  pues  no  contaba  más

que  76  buques  de  guerra,  mientras  la  mayor  part  de  las  naciones
progresaban.  Inglaterra  lleg  t.464,  Italia  tI 225,  Alemania  tI 175,
Austria  descendió  tI 103,  y  Rusia  tI  114.

)La  disminución  observada  en  Francia  era  tanto  más  sensible,
cuanto  el  número  de  405  barcos  que  figura  en  el  cñadro  de  1871,
comprende  los  que  estaban  á  flote  y  armados,  mientrás  eb  los  377
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de  1888  se  comprendían  los  que  estaban  todavía  en  astillero  para.
1889.  En  aquel  período  las  fuerzas  de  Alemania  y  de  Italia  se  tri
plicaron,  y  las  de  Inglaterra  aumentaron  en  una  quinta  parte.

»Teniendo  en  cuenta  los  buques  borrados  de  ka  listas  de  las  di
versas  escuadras  desde  1888,  vemos  que  el efectivo  real  y verdadero
de  las  fuerzas  navales  en  1.0  de  Marzo  de  t890  se  eleva á las  siguien
tes  cifras:  Francia,  378  unidades;  inglaterra,  486;  Italia,  238;  Ale
mania,  181;  Austria,  119,  y  Rusia,  102.

Fero  los  resultados  serán  más  desfavorables  para  Francia  i
queremos  saber  lo  que  sucederá  con  las  flotas  europeas  en  1b95
con  arreglo  tI los  trabajos  proyectados  ó  en  ejecución.

»Aun  tI riesgo  de  parecer  pOCO amenos,  procederemos  en  la  clasi
ficación  por  categorías,  y  así  será  más  fácil  darse  cuenta  de  lo  que.
serán  dentro  de  cinco  años  las  marinas  europeas.

Acorazados  de  10000  t.  6 más:  Francia,  13;  Italia,  13;  Alema
nia,  4;  Rusia,  4;  Austria,  0;  Inglaterra,  22.

AcorazadOS  que  no  son  guardacostaS  inferiores  tI  10000  t.:
Francia,  20;  Italia,  8;  Alemania,  12;  Autria,  10;  Rusia,  11;  In
glaterra,  32.

»GuardacostaS  y  cañoneros  acorazados:  Francia,  22;  Italia,  3;.
Alemania,  28;  Austria,  3;  Rusia,  19;  Inglaterra,  16.

»Cruceros  acorazados  6  protegidos  de  más  de  4 000  t.:  Fran
cia,  10;  Italia,  0;  Alemania,  10;  Austria,  3;  Rusia,  9;  Inglate
rra,  31.      -

aÇrucer(’s  protegidos  de  2000  ml 4000  t.:  Francia,  5;  Italia,  15
Alemania,  1;  Austria,  1;  Rusia,  2;  Inglaterra,  51.

»Avisos  y pequeSos  cruceros  rápidos:  Francia,  12;  Italia,  4; Ale
mania,  11;  Austria,  3;  Rusia,  2;  Inglaterra,  36.       /

»Contratorpederos  y  avisos  torpederos:  Francia,  13;  Italia,  21;
Alemania,  13;  Austria,  5;  Rusia.,  2;  Inglaterra,  41.

TorpederOa:  Francia,  187;  Italia,  146;  Alemania,  169;  Austria,.
57;  Rusia,  138;  Inglaterra,  156.  Aunque  en  esta  categoría  la  supeL
rioridad  del  número  nos  favorece,  importa  añadir  que  lo  menos  50
‘le  esos  buques  son  completamente  inútiles.

aBuques  especiales  para  escoltar  los  torpederos  y  las  escuadras:
Francia,  O;  Italia,  2;  Alemania,  2;  Austria,  3;  Rusia,  0;  Ingla—
terra,  3.

aCrueeros  de  modelos  antiguos  le  1300  t.,  que  habrán  de  estar
construidos  en  1895:  Francia,  1;  Italia,  3;  Alemania,  17;  Austria,.
4;  Rusia,  9;  Inglaterra,  15.

»Resurniendo  las  cifras  se  llega  al  resultado  siguiente:
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DFrnncia  tendrá  en  1895,  299  unidades  de  combate;  Italia,  215;

Alemania,  252;  Austria,  89;  Rusia,  197,  ó Inglaterra,  402.
»Reuniendo  las  fuerzas  de  Alemania,  Austria  é  Italia,  se  tiene

un  total  de  556  buques  de  guerra,  á  los  cuales  no  puede  oponer
Francia  más  que  299.

En  cuanto  tI  la  velocidad,  los  acorazados  más  rápidos  son  los  de
Italia  6  Inglaterra;  cruceros  los  de  Inglaterra,  Alemania  6 Italia,  y
de  las  demás  categorías  lleva  la  superioridad  Alemania.

DACerca  del  armamento,  consignó  M.  Gervillo  Rancho  que  los
caSones  franceses  de  48  y  52 t.  son. tan  formidables  como los  mons
truos  del  Lepanto  y  del Delio,  que  pesan  105  y  110  t.

»Pero  la  supremacía  indiscutible  de  Francia  está  en  el  valor  do
las  tropas  de  mar.

»El  personal  es admirable,  desde  lo  más  alto  á  lo  más  bajo  de  la
escala.

DLos  marinos  franceses—dijo  el  conferenciante—  son  bravos  y
disciplinados;  los  oficiales  se  disiguen  por  su  ciencia,  su  valor  y  su
abnegación.  Lo  sensible  es  que  esas  tropas  escogidas  no  tengan  los
buques  que  merecen  para  pasear  por  todos  los  mares  del globo  con
legítimo  orgullo  la  honrosa  enseña  deFrancia.D

Patrulla  oceánica  en  proyecto  (l).—En  vista  de  las
recientes  averías  habidas  en  los  vapores  transatlánticos,  los  ameri
canos  proponen  que  se  establezca  una  patrulla  oceánica  y s  dividan
las  derrotas  de  los  citados  vapores  ri  ocho  cuadrados:  en  cada  uno
de  estos  habla  de  cruzar  continuamente  un  buque,  que  constituiría
una  estación  flotante  perpetua  de  auxilio,  en  caso  de  siniestros:  al
efecto,  podrían  utilizarse  barcos  de  guerra  antiguos  que  serían  ex
celentes  buques  do  instrucción.  Las  principales  naciones  marítimas
podrían  contribuir  cada  una  con dos  buques.  El  proyecto  se  presen
tará  á  las  Cortes,  y los  que  lo  apoyan  solicitan  que  se  estudie  en
una  conferencia  internacional.

Pólvora  SÍU  humo  en  la  táctica  naval  (2).  —  La
Reune  .1íi1itaire  LTniverselle refiere  que,  cuando  M.  Carnot  visitó
recientemente  tI Tolón,  ocurrió  un  incidente  notable  que  dió  lugar
á  consideraciones  sobre  la  influencia  de  la  pólvora  sin  humo  en  la

ji)  Engineer.
2)  A rmy au  iVavy Gaelle.
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táctica  naval.  Durante  las  maniobras,  los  torpederós  acometieron  al
buque  escuela  Couronne, el  cual,  á pesar  de  su  potente  armamento,
no  pudo  evadirse  de  aquellos.  Aprovechando  la  ocasión,  y  á  favor
de  la  humareda,  un  torpedo,  lanzado  sin  sr  visto  desde  el  citado
buque-escuelas  por  un  torpedero,  chocó  contra  la  pepa  de  aquel,  que
en  caso  de  guerra  probablemente  hubiera  quedado  destruido.

Movilización  naval  y  militar  en  Francia  (1).—EI
presidente  de  la  República  francesa,  por  decreto  de  13  de  Mayo
último,  ha  jado  los  deberes  respectivos  de  los  almirantes  y  gene
rales  en  jefe,  tocante  ti la  defensa  de  la  costa  en  caso  de  moviliza
ción.  La  prensa  militar  de  dicha  iación,  aunque  encoinia  en  alto
grado  ti  la  superioridad  jor  su  buen  deseo,  no  está  del  todo  con
forme  con las  nuevas  disposiciones:  la  parte  dispositiva  del  decreto,
en  resumen,  dice  así:  En  caso  de  efectijarse  la  movililizaCió»,  la
defensa  de  la  costa  francesa  se  encomendará  actualmente,  bajo  la
suprema  dirección  del  ministro  de  la  Guerra,  ti los  capitanes  genera
les  de Marina  de los  cinco departamentos,  Cherburgo,  Brest,  Lorient,
Rochefort  y Tolón,  siendo  ci  mando  de  dichos  generales  extensivo
áos  elementos  militares  necesarios  para  la  defensa  de  los  citados
puertos,  y  del litoral  existente  entre  la  comprensión  de  estos.  Como
dichas  jurisdicciones  son  muy  extensas,  ha  sido  preciso  dividir  cada
una  de  ellas  en  secciones,  las  cuales  también  estarán  mandadas  por
oficiales  generales  del  ejército  ó  de  la  Armada,  según  los  casos,
hallándose  facultados,  estos  oticiales  generales,  por  los  ministros  de
Guerra  y  Marina,  ti  hacer  uso  de  los  elementos  pertenecientes  ti
los  diversos  ramos  de dichos  Ministerios.  Los  jefes  de  las  secciones
ejercen,  por  tanto,  su  autoridad,  sobre  todos  los  medios  defensivos,
dependientes  de  los  Ministerios  de Marina,  Hacienda  y Guerra,  tales
como  señales,  guarda-cOstftS  torpedos,  etc.,  resguardo,  destaca
mentos  de  carabineros,  as1 como ‘del material  de  guerra  destinado
especialmente  ti  la  defensa  móvil  de  la  costa.  Cualquiera  fuerza
armada  empleada  en  este  servicio,  se  considerará  como  operando  al
frente  del enemigo,  y en  teoría,  independiente  del mando  territorial,
si  bien  en la  práctica,  el jefe  de  la  sección, procederá  do acuerdo  con
el  jefe  de la  región,  el  cual,  en  caso  de  que  el  de  la  sección  necesi
tase,  para  su  objetivo,  más  de  tres  batallones  provinientes  de  la
fuerza  territorial,  se  encargará  de  las  operaciones  en  tierra.  Los

(1)   -1 im,  sed  T5V//  O,uette.
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jfcs  de las  secciones  estarán  ssbordinados  á los  capitaiies  geneales
d  los  departamentOS  marítimos,  excepto  el  de  Marsella  (en  parte),
y  los  gobiernos  de  Dunker]ce,  Bayona,  Port-Vendres   Niza.  Se
comprende  desde  luego  ‘que para  l  buen  funcionamiento  del  plan,
ha  de  haber  completo  acuerdo  entre  las  autoridades  militares  y  na:.
val  es.

Pruebas  á bordo  del  «Messagiero”  (I).—Se  han  efec
tuado  recientement  algunos  experimentos  en  Spezzia,  á  bordo  del
buque  de  guerra  italiano  Messagiero.  con  el fin  de  determinar  el  an
dar  realizable,  em1leando  carbón  y, petróleo  mezclado  como  com
bustible,  con  los  cuales  parece  que  el  expresado  andar  ha  resultado

rápido  en  un  mouiento’dado,  liabiendollégado  á  17  millas  con  la
nueva  forma  de combustión,  cuando  anteriormente  nunca  pasó  de  15.
Aunque  esta  mayor  velocidad  de  marcha  constifuye  un  elemento
auxiliar  valioso  para  un  buque  dotado  de  escasos  medios  defensivos,
se  dice,  sin  embargo,  que  el  calor  inmenso  generado  perjudica  las
calderas,  defecto  que  está  en  vías  de  corregirse.

La  hora  universal  y  el  Congreso  telegráfico.—
Con  el  epígrafe  «La  unificación  de  la hora»,  inserta  La  J?evue Scien-  -

ti/ique  del 24  de  Mayo,  lo  siguiente,  que  reproducimos  del  Cosmos:
«En  vista  de  la  imposibilidad  moral  de  llegar  á  un  acuerdo  para

elegir  á Greenwich  ó  á París  como meridiano  inicial,  y  al  presentar
el  argumento  eminentemente  cientifico,  referente  á  la  coincidencia
del  día  universal  con  el  día  cronológico,  lic  pensado  si  sería  factible
que  el  Congreso  teleSráfico  internacional,  como  dice la  ,Revue en  el
número  de  17  de  Mayo,  resolviera  la  cuesiiófl  en una  conferencia  ge
neral,  adoptando  la  hora  de  Jerusalén.

El  estado  siguiente  demuestra  cuán  conveniente  es  esta  hora
para  adaptarse  á  las  ligeras  modificaciones  que  la  Revue  indica  res—
pecio  á  las  horas  nacionales  de  los  diversos  países  de  Europa,  á  fin
de  evitar  fracciones  que  complican  los  cálculos  entre  ellas  y  la  llora
nacional:

bRusia:  hora  exacta  de  Jerusalén  (Moscow,  Oil O  de  adelanto

con  Jerusalén).
aTurquía,  Rumania,  Bulgaria:  hora  dé Jerusalén,  menos Ø1. 3Øm

(Constantinopla,  0h  25m;  Jassi,  Qh 30”;  Varna,  0h  31”’).

(1)  N. Mapazifl.
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DOrecia:  idem  n1enO8  451n (hora de  Atenas).

Servia,  Montenegro,  Bosnia,  Herzegovina:  idem  menos  lh  (Bel
grado,  0”  59m)

Austria-Hungria:  ,‘dem menos  lh  15  (Viena,  1)1 15  Buda
Pesth,  1h 4m).

»Alemania,  italia,  Suecia  y  Noruega,  Dinamarca:  €dem menos
30  (Berlin,  1”  27m;  Roma,  1”  31’  Stokolmo,   8  Cristianfa,
1”  37  Copenhague,  1h  3om).

aSuiza,  Holanda,  Bélgica:  idem  menos  2  (Berna,  111 51m;  La
Haya,  2”  3m;  Bruselas)  2”  3m).

aFrancia  é Inglaterra:  ídem  menos 2”  15”  (ParIs,  2” l2m;  Green
wich  2”  21m).

España  y  Portugal:  idem  menos 2” 45  (Madrid,  2h  35m;  Lisboa,
2b57m)._C.  TONDNI.a

En  opinión  del  Cosmos,  si  el  Congreso  telegráfico  adoptase  este
proyecto,  la  diferencia  tan  solo  entre  la  hora  de  Jerusalén  y  las  de
Paris  y  Greenwich,  garantizaría  va  á  Francia,  va  á  Inglaterra,  el
libre  uso  de  su  meridiano  nacional,  en la  Marina,  en  la Astrononiia
y  en  la Geodesia,  en  las  cuales  es  preciso  determinar  las  longitudes
con  suma  precisión,  y,  por  consecuencia,  á  partir  de  un  observato
rio.  Haremos  constar,  además,  que  en  el  año  1790,  Taillerand  enco
mendó  á  la  Asamblea  nacional  la  unificación  legal  de  los  pesos  y
medidas.  Da  esperar  es  que  la  Francia  se  honrará  en  poner  por  su
parte  cuanto  pueda,  á  fin  de  celebrar  este  centenario  mediante  la
unificación  de la  medida  del tiempo.

Pruebas  del  acorazado  i’uso  «Sinope»  (1).—Este
buque  de  guerra,  uno  de  los  más  potentes  de  la  Armada  rusa,  efeo
tuó  recientemente  sus  pruebas  oficiales,  que  fueron  satisfactorias,
habiendo  desarrollado  un  andar  de  17,3  millas  con fuerza  de  12 750
caballos,  sin  emplear  el tiro  forzudo.  Las  dimensiones  del  expresado,
que  se ha  construido  en  Sebastopol,  son  las  siguientes:  eslora,  339’
y  manga,  69’;  desplazamiento,  10 150  t.:  el  buque  es  de  acero,  y
etÁ  rcvic.  de  una  faja  de  coraza  mixta  de  12”  á  16”  de  grueso  y
una  cnbiera  protectriz  de  3”  de  espesor:  lleva  dos  juegos  de má
quinas  de  triple  expansión,  correspondientes  á hélice  gemela,  siendo
el  número  de  calderas  14,  construidas,  así  como  las  máquinas,  en
Glasgow,  por  los  Sres.  Napier,  bajo  cuya  dirección  se  montaron  á
bordo  en  Sebastopol.

(1)  Irún.
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Astillero  de  BilbaO.—Sir  Charles  M.  Palmer,  ha  encarga
do  al  ingeniero  Mr.  Albert  Tul7,  la  formación  del  proyecto,  cons
trucción  y  dirección  de  una  gran  fábrica  de  acero  Siemens  Martin,
que  se  ha  de  establecer  en  Bilbao, la  cual  será  de  la  propiedad  do
los  Sres.  Martinez,  Rivas  y  Palmer.  Dicha  fábrica,  que  podrá  pro
ducir  anualmente  50 000  t.  de  acero,  se  instalará  en  las inmediacio
nes  del  astillero,  donde  se  construyen  los  cruceros  Infanta  Marii
Teresa  y  Oquendo,  siendo  el  objeto  de  estos  grandes  talleres,  facili
tar  material  de  construcción  al  astillero.

Los  torpederos  en  1.890  (1).—Entre  las  cuestiones  que
con  más  extensión  se  han  tratado  en  estos  últimos  tiempos,  la  de
los  torpederos  figura  en  primera  linea.  ¿Lo  que  les  es  favorable  tie
ne  fundamento?  ¿Las  censuras  de  que  han  sido  objeto  son  mere
cidas7

Se  dice  que  MM.  Gabriel  Charmes  y  el  almirante  Aube,  fueron
los  promovedores  de  las  discusiones;  pero  no  fué  asi.  Con  antela
ción,  el  almirante  Von  Stosch,  ministro  de  Marina  en  Alemania,  se
expresaba  en  el  Reichtag,  en  los  siguientes  términos:  aDahne  una
embarcación,  un  buen  torpedo  y un  comandante  enérgico,  y  desde
luego  este oílcial volará  un  acorazado  moderno  de los  más  potentes.»
En  1883  Normaud,  el  maestro  de  los  constructores  franceses,  opi
naba,  con  corta  diferencia,  del mismo  modo,  al  decir:  aDia  vendrá
en  que las  escuadrM  solo  se  compondrán  de  cruceros  y  torpederos;
es  decir,  de  cruceros  ligeros  y  rápitlosz;  en  lo  que  convienen  hoy
todos  los  marinos  que  recuerdan  las  guerras  separatista  americana,
cbilo.peruana,  ruso-turca  y franco-china.

Cuando  se,presentarOfl  los  primeros  torpederos,  todas  las  indus
trias  que  viven  del  acorazado  enmudecieron,  y  sus  representantes
comen zarOn  una  campafla  cuyo  objeto  era  demostrar  que  diehs  etn
barcaciofles  carecian  de  condiciones  de  navegabilidad  como  de  bubi
tabiliilad,  y  que  serian  ineficaces  merced  á  la  luz  eléctrica  y  á  las
redes  lluflivaiit.  No  hay  duda  que  los  torpederos  de pocO  porte,  los
que  llevan  los  ncorazados,  ó los  que  están  construidos  para  ocultai
se  en  las caletas  de  las  costas,  no  se  pueden  alejar  mucho,  con  un
escaso  repuesto  de  carbón.  Además,  nunca  se  ha  tratado  de  em
plearlos  más  que  para  un  rápido  golpe  de  mano,  en  un  momento
dado.  Es,  por  lo  tanto,  inútil  conceder  á  sus  propiedades  maritima

(1)   La Notare.
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un  desarrollo  que  no  se  podría  obtener  ms  que  ‘en detrimento  de
su  fuerza  destructiva.  Por  lo  demás,  al  aumentar  su  porte,  el  defec
te  de  que  se  trata  desaparecería.  Tocante  á la  «trepidación  insopor

table»  que  en  dichas  embarcaciones  se  cxperimenta  es  una  inven
ción  de  marinos  de  salón. Aquellas,  así  como sus  tripulacidues,  p”
den  recorrer  grandes  distincias  sin  experimentar  fatiga  ni  molestia’
como  lo han  comprobado  los  numerosos  torpederos  construidos  en
Europa,  que  ha  llegado  sin  novedad  á  los  puertos  de  su  destino;
en  mares  distantes.

Nos  consta,  que  se  opone  á estos  maravillosos  viajes,  la  pérdida
(le  Ufl  torpedero  italiano,  ocurrida  tI 80  millas  de  la costa  de  España,
la  del  Souliaa  entre  Oilessa  y  Nieolaeiff,  y  or  último  las  de  los
números  110  y  102,  uno, de  los  cuales  naufragó  con la  ruar  llana,  si’
bien  es  sabido  que  estos  dos  últimos  estaban  mal  construidos;  es
verosímil  que  los  torpederos  italiano  y  ruso  se  hallasen  en  igual
caso.  Es  más,  ¿no  sucede  frecuentemente  que  buques  enormes,  pro-,
vistos  de  defensas  contra  los  temporales,  se  van tI pique?  El  Burean
Ventas  publica  anualmente  la  lista  de  los barcos  perdidos,  cuya  cifra
es  considerable.

La  construcción  poco  reforzada  de  los  torpederos  no  es,  pues,  un
argumento  convincente.  Las  experiencias  efectuadas  con  aquellos  en
todas  las  escuadras,  no  han  demostrado  su  falta  de  solidez.  En  la
mayor  parte  de  los  cass  han  logrado  su  objeti’o  contra  los  buques
que  ‘han  atacado,  y  si  estos  pretenden  lo  contrario,  los  torpederos
mio han  cesado de  reclamar,  hallándose  siempre  el procedimiento  pen
diente.

Es  indudable  que,  mediante  las proyecciones  eléctricas,  hábilmente
dirigidas  en  un  acorazado,  se  ve venir  con  frecuencia  áun  torpedero
desde  lejos,  pudiendo  ci  expresado’precaverse  de  este.  Sin  embargo,
la  iluminación  en  un  buque  equivale  á  dar  á  conocer  su  posición,
Con  lo que  se  comete,  en  muchos  casos,  una  imprudencia  temible,
error  en  que  no  incurriría  jamás  un  buque  destinado  tI  efectnar  la
sorpresa  de  un  puerto  durante  la  noche.

Ea  contra  de  los  torpederos  están  además  las  redas  Bullivant  y’
otras,  que  son  aparatos  excelentes,  y  serian  perfectos  si  no  ento-’
pecieran  lds  movimientos  del buque  que  los  lleva,  privándole  de  una
parte  de  esta  velocidad,  que  es  el  ideal  hoy  día  de’ todos  los  cons
tructores.

Creemos,  pues,  que  los  torpederos  son  armas  buenas,  cuando
están  bien  construidas  y  apropiadas  al  destino  de  cada  uno  de
sus  tipos,  y  resultan  mjeores  aún  si  se  entregan  tI  oficiales
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enérgicos  corno los  que  han  toniado  parte  en  las  guerras  que  hemos
ada.
Asi  opinan Ios Almirantazgos  de  todas  las  grandes  potencias  ma

ritirnas  que  siguen  construyendo  torpederos.  Las  marinas  secund
rias  las  imitan  á  medida  de  ss  recursos,  sególi  se  manilie’sta  en  ci
;estado  adjuntO  Los  astilleros  especiales  de  esta  clase  de  construc
ciones  también  sehan  multiplicado,  y  existen  en  Alemania,  Francia,
Inglaterra  é Italia,  sin  contar  los  arsenales  de  las  marinas.

Los  torpedero  que  actnalncnte  están  armados,  no  son  de  una
misma  clase.  Los  hay  muy  grandes  (los  cruceros  torpederos)  y  lós
‘microscópicos  (exploradores):  aunque  la  clasicéciófl  de  los  expre
sados  no  está  aún  del  todo  hecha,  el  ilustrado  teniente  de  navío
Sr.  Buchard,  que  ha  escrito  un  libro  muy  interesante  sobre  torpe
deros  (1),  los  divide  como  signe:

1.   Los  torpederos  exploradores,  afectos  á  los  buques  grandes
que  los  llevan,  solo se  echan  al  agua  con  buen  tiempo,  siendo  limi
tado  su  radio  de  acción.  El  tonelaje  de  los  exprniados  está  coin—
prendido  por  lo  regular  entre  10 y  25  t.;  tienen  de  15  it  25  m.  de
eslora,  3 it  3’,50  de  manga  y  calan  de  0,75  it  1 m.  Llevan  una  hé
lice,  máquina  de  170  it  200  caballos,  1 lanza  torpedos  y  1  t.  de  car
bón;  desarrollan  un  andar  máximo  de  10 nudos  por  hora,  el  cual
es  crecido  para  embarcaciones  tan  pequefias.

II.   Los  torpederos  que  operan  aisladamente  y están  destinados
á  la  defensa  de  las  costas  y  de  los  puertos:  aquellos  son  de  dos  cla
ses  y  de  25  it 30  t.,  de  30  it 35  m.  de  eslora,  3  it 3”,50  de  manga  y
de  1 ni.  de  calado  próximamente;  llevan  de’ 12  it  13 t.  de  carbón,
18  hombres  de  dotación  y  máquinas  de  1 000  caballos;  andan  de  18
al 2  nudos,  y’á  10 pueden  recorrer  una  distancia  de  2 500  millas;
estáii  provistos  do 2  y  3  lanza-torpedos,  ó bien  de  1 ametralladora.

III.’  Los  torpederos  de  alta  mar  de  50  it  250  t.;  estos,  además
de  sus  correspondientes  lanza-torpedos,  llevan  cañones  revolvers  y
ametralladora5.

IV.  Los  avisos  torpederos  y  cruceros  torpederos,  que  son  bu
ques  muy grandes  comparados  con  el  torpedero  primitivo,  y  que  solo
difieren  de los  demás  avisos  y  cruceros  por  las  instalaciones  especia—’
les  que  exige  lo  referente  it  torpedos.

Eii  el  estado  inserto  seguidamente,  se  puede  apreciar  de  un  golpe
de  vista  las  fuerzas  respectivas  de  torpederos  de  todas  las  potencias

(1)  Torpilles  e  Torpifle  ra  des  natio5s  ¿trangrei.
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inaritimas  en l’.° do Enero  de  1890.  Dsde  esta  fecha,  por  los  perió
dicos  técnicos,  sabemos  que  se  construyen  en  los  astilleros  citados
más  embarcaciones de esta  clase con  destino  á  diversas  unciones,  lo
que  podrá  aumentar  en  una  cuarta  parto  el total  que so inserta.

Estado  que  manifiesta  los  torpederos  de  todas  las  naciones
marítimas  del  mundo.

llscuelas,            De
depósi-   Cru   A”-   i    1.’  De 2.  De 9.’NkcIONES.     tos etc,            a a                          TOTAL

flotnte.  ceros.   BO8   clase,  clase,  clase.

Alemania1      5    8    12    83              ‘    109

R.  Argenti  ria. .      1           »      ‘      4         »       5
Austria1      5     3     2    10    5     8     54

Brasil1      »     »         11     ‘      3     15

Chile‘         10    3         13

Clima11    28    2    e     41

Dinamarca.  .      2                2       0         18
España1           5   a     10     1     2     19

Estados’Unitlos    ‘      3     »          2     1          6
Francia1      5    14     9    14    83    39    105

Grecia1                    12   20     4    37

Inglaterra1     13     7    60    23     .‘     51    155

Italia3’          » .  05    38    21     8    135
Japón1    21     .1         26

Noruega»       ‘         8       2               11

Portugal»                  »      ‘         5       2      »           7

Rumania1                         »        3       2      ‘          O

Rusia2          1        ‘       16             56      71      126

Suecia,          1        1       ‘         8       7       6       23

Turquía1                  ‘                5     22      ‘         28

TOT&I.ES.  ..       17        33      38     178    300    240    193      009

Total  general:  911  torpederos.—L.  llENAR».

Isla  Trinidad—En  esta  isla,  aunque  mucho  menos  im

portante  que  la  del  mismo  nombre  de  las  Antillas,  parece,  que  ocu

rrió,  hace  01  años  próximamente,  un  suceso  notable  que  el  Grap/iic
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relata  en  los  siguientes  términos:  Ciiéntase  que  por  el  nilo  1829,
veinte  piratas  naufragaron  en  dicha  isla,  con  un  cargamento  de

7     bienes de  la  Iglesia,  robaios  y procedentes  del  Peré,  valuados  en
 millones  de  duros.  El  tsoro  se  enterré,  liabii$ndose  inarciolo  el

sitio  á fin de  recuperar  aquel  al regreso  de  los  piratas  á la  isla.  Estos
fueron  capturados  y  entregados  por  Lord  Cochrane  á  las  nutorida—
des,  y  después  ahorcados,  exceptuando  uno,  al  que  se  le  perdoné
por  sus  pocos  años.  Estejoven  no  revelé  el  secreto.  del  tesoro  es
condido,  hastamomentos  antes  de  su  muerte,  ocurrida  á una  edadavanzada,  que  conté  lo  sucedido  tI  •un  capitán  de  barco  con  el

que  navegó  diez  años.  Cuando  el  buque  de  guerra  inglés  Brantble,
al  mando  del  teniente  de  navio  Fred.  G.  Langdon  (quien  tras—

mftióestos  particulares  al  Graphic),  pasó  por  la  referida  isla,
se  vieron  en  esta  algunas  tiendas  de  campaña,  pertenecientes  tI
una  cuadrilla  de  buscadores,  regenteados  por  Mr.  Knigbt,  quienes

estaban  enteradus  del Becreto revelado  por  el referido  capitán.  Aque
llos  dieron  pronto  con  el sitio  en  que  debía  estar  el tesoro,  si  bien
el  citado  paraje  estaba  cubierto  por  un  desprendimiento  de  una  gran
cantidad  de  tierra.  Al  comunicar  el  Bramé/e  se  hablan  removido
8000  t.  de  tierra  y  rocas,  en dos  meses  de  trabajos,  los  que  poste
riormente  parece  se  suspendieron.  La  isla,  situada  en  mt. 20° 31’  S.
y  long.  23°  0,6’  0.,  está  formada  de  una  masa  de  rocas  precipito
sas,  contra  las  cuales  rompe  la  resaca  con terrible  violencia.  El  pico
Sugar  loaf  y  la  roca  Ninepin,  de  1 600’  y  800’  respectivamente  de
elevación,  son  dos  de  las  masas  rocosas  más  raras  existentes  en  el
mundo;  hay  también  un  tunel  maravilloso  de  640’  de  extensión,

formado  por  la  mar,  que  atraviesa  la  extremidad  oriental  de  la  isla
cuyo  largo  es  de  3  millas.  En  las  pendientes  más  elevadas  de  la
expresada  se  encuentra  alguna  vegetación;  eii  la  isla  abundan  las
tortugas  y  aves  marinas.

Crucero  japonés  «Chiyodaa  (1).—El  dia  3  del  pasado
se  botó  al  agua  en  el  astillero  de  los  Sres.  Thompson  (Clydebank),
este  buque  (le  guerra,  de  hélice  gemela  y  da  2 400  t.  de  desplaza
miento,  construido  por  el  Gobierno  japonés.  Las  dimensiones  del
buque,  que  es  todo  de  acero,  son  las  siguientes:  310’  por  42’  y  23’
8”;  calado  medio,  14’.  El  Chiyoda  se  asemeje  algo  tI  los  cruceros
coloniales  ingleses  Tauranga  y  Ringarooma,  que  actualmente•  se

(1)   1rot.
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construyen  en, Olydebank,  si  bien  el  C/iyoda  tiene  45’  más  de  eslo
ra,  calculándose  que  andará1  con  tiro.  forzado,  19  nudos  como  lOB
cruceros  mençionados.  Lleva  el  expresado  das  juegos  do máquinas
de  pilón,  do triple  expansión,  las  cuales  están  instaladas  en  conipar
tirnientos  independientes,  divididos  por  medio  de  un  mampao  lon
gitudinal,  colocado  en  la  línea  de  crujia:  los  cilindros,  de  26’’,  3Q•lt

y  57’’  de  diámetro,  están  instalados  en  columnas  de  acero  forjndo
empernados  en  utra  placa de  asiento  de  acero  fundido.  Los  propulso
res,  cuyo  paso  es  susceptible  de  regniarse,  son  de bronce  manganeso
y  las  calderas,  del  tipo locomotora,  en  nótnero  de  6,  están  colocadas
en  doscompartimieptos  separados,.á  proa  (le las  cámaras  de  las  má—
quinas.  Andando  la  máquina  á 10  nudos,:el  consumo  de carbón  solo
será  de  12 t.  diarias,  y el  radio  de  acción  de unos  8 500  nudos.  A  fin
de  que  el  buque  esté  provisto  de  fuerza  evolutiva,  lo  que  es  suma
mente  importante  en  uno  del  tipo  del  Chiyoda,  lleva  un  timón  com
pensado  de  grandes  dimensiones,  como  el  del  Reina  Regente  y  de
otros  buques  de  guerra,  construidos  por  los,  referidos  ingenieros.
Tocante  rl la  protección  contra  loa  proyectiles,  el  bitado  buque  japo
nés  está  provisto  de  un  elemento  nuevo  en. buques  de  su clase,  tI  sa
ber:  la  línea  de  agua  en  unos  dos  tercios  rl lo largo,  y próximo  á  la
sección  do  la  maestra,  estará  protegida  por  medio  de  una  faja  de
planchas  laminadas  de  acero,  empernada  al  aforro  exterior,  en  cuya
parto  el grueso  del  costado  de  acero  es  de  4   La  máquina,  1o
pañoles,  así  como la  flotabilidad  de  las  extremidades  no  acorazadas
del  buque  estarán  también  protegidas  por  una  cnbierta  corrida  de
acero,  cuyo  espear  medio  será  de  1”;  esta  cubierta  está  hecha  de
dos  planchajes,  que  forman  doe  capas:  la  inferior,  de  acero  Siemens
Martin,  de  igual  calidad  que  el  empleado  en  Ja  construcción  del
buque,  y  la  superior,  de  acero  cromio.  El  armamento  de  aquel  con
sistirá  de 10 cañones  Armstrong,  tiro  rápido,  de  4”,7;  14  Hotclrkiss
del  mismo  sistema,  do  4,7;  3  Gatlings  montados  en  las  cofas  y
3  lanza-torpedos  Schwartzkopf  colocados  uno  rl’ cada  banda  y  el
otro  rl proa.  .  ,

Pruebas  del  crucero  torpedero  ruso  ((Teniente
Kasarsky»  (1).—EI  crucero  torpedero  Teniente  .TCasarslcy, coes
truf  do  para  el  Gobierno  ruso  en  el  astillero  de  los  Sres.  Schichau
(Elbing),  efectnó  su  prueba  oficial  recientemente.  Las  dimensiones

(1)   Enpi/seer.
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del  buque  son:  58  m.  por  7”,5;  llera  máquinas  de triple  expansión,
jstema  Schichafl,  de  3  500  caballos  y  dos  calderas  tipo  locomotora

que  funciOflafl con  12  atmósferas  de  presión.  El  bnclu,  en la  prue.
bo,  llevaba  95  t.  de  carbón;  además  de  todos  sus  cargos,  etc.,  y
cumplió  sabOgadament0  las  condiciones  de  contrata,  á  saber:  de
andar  á máquina  durante  tres  horas  consecutivas  it  razón  de  21  nu

dos  por  hora,  por.térmiflo  medio.
El Lorpedero iinakreon,  de 39 m. por  5 in.,  el  primero  de  una  clase

neva  de  estas  embarcaciones  adoptadas  por  el  Gobimno  ruso,  sos—
luyo  asimismo  un  andar  de  21  nudos,  con  todos  sus  cargos,
durante  una  prueba  continua  de  dos  horas.  El  torpedero  Adler,
perteflecicutO  it  un  tipo  nuevo  parecido  it  Io  torpederos  italianos
4guila  y  Nibio,  también  se  probó.  Dicha  embarcación,  de  hélice
gemela,  s  de  46°,5  de  eslora  por  5,2  de  manga,  y  lleva  dos  má
quinas  del  referido  sistema  Schichau,  de triple  expansióli,  que  des—
0,rolIan 2 200  caballos;  la  expresada  embarcación  anduvo  por  tér

mino  medio en  la  prueba  efectuada  para  obtener  la  mayor  velocidad
de  marcha,  27,4  nudos,  habiendo  recorrido  una  distancia  de  26,55
udo,  por  término  medio,  por  hora,  en  la  prueba  de  dos  horas,  y
cumplido,  por  tanto,  las  condiciones  estipuladas.  El  Gobierno  ruso
posee,  pues,  en  el  torpedero  Adlerun0  de  los  vapores  más  rápidos
0jtCfltC8,  si no  el  más  rápido.

ManiObr  navales  de  la  escuadra  alemana  (1).
—Los  diarios  alemanes  contienen  numerosos  detalles  concernientes

 Las notables  maniobras  combinadas  de  la  escuadra  y del  9.° cuerpo
de  Ejército,  que  se  han  de  efectuar  en  la  costa  del  Sclileswig  Hois
tein,  sobre  la isla  de  Alsen,  durante  la  primera  quincena  de  Setiem
bre.  Las  fuerzas  navales  estarán  mandadas  por  el  vicealmirante
fleiuhard,  que  arbolará  su  insignia  en  el Baden,  el  cual, con  el  Wur
snberg,  Bavern y Oldeinburg (y  el  Zeit Sen como  aviso),  formaránla
primera  división.  La  segunda  constará  del  Kaiser  (buque  de la  in
signia  del contra_almirante  Schr,edcr),  F’riedriçh  dcv Grosse, Preus
sea é Irene, con  el  Phd  como aviso.  El  Blitz  tam jién  tomará  parte
en  las opcracioflC3  así  como  dos  divisiones  de  torpederos  de  alta-
mar  y otros  12 de  estos.  Se  dice  que  el  personal  de  las  dotaciones
icenderá  it 249  oficiales  y 4 790  hombres.  Como  las  operaciOne  de
desembarco  consLitflirttn l  parte  principal  de  las  maniobras,  un  cre

j)  Armj/  and Nady GaseUe.

rouO  1590.
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cido  námero de  vapores se reunirá  sobre la  citada isla Alsen, á  fin
de  transportar  unos 12 000 hombres,  36 cafiones y 2 000  caballos.
El  capitán d  navío Breendeinann, será el jefe de Estado  mayor del
almirante  ea jefe.

Pampero  en  el  Rio  de  la  Plata  (l).—El pampero ha
bido  en  Montevideo los  dfas  1.0  y  2 de Mayo  tiltimo, parece  ha
sido  el intts duro que se ita experimentado de diez afios á esta parte,
habiendo  ocasionado grandes  daños  por  haber  entrado  repentina
mente.  Los buques de guerra  no tuvieron averías, aunque el Bram
ble,  al mando de  su  comandante  Langdon,  estuvo  en grave  riesgo
de  ser  embestido por un  buque de  guerra  brasileño  que  no  pudo
gobernar.  El  Brantble  garreó  hasta  hallarse  cerca de  la  playa, en
cuya  posición, listo de máquina, se hizo á  la mar,  d  la  Calliope  (2)
en  lo más recio del pampero, cuya dirección era  por la  misma proa.

(2  Ármy  and Navy  Llazelte.
(1)  Véase la pág.  72e del  tomo xxrv.
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LIBROS.

Estados  Unidos  mexIcanos.SeCretarla  de Fomento,  sec
ción  4.InfOrmeS  y  documentos  relativos  á  comercio
interior  y  exterior,  i1  inineria  é  industrias.
NúmerOs  53,  54 y  55,  correspondientes  á  Noviembre  y  Dicienbrc
de  1889 y  Enero  del 90. México,  oficina  tipográfica  de la  Secretaría
de  Fomento.  San  Andrés  15, 1889. Tres  tomos en  4.° de  202, 196 y

200  páginas.

Remitidos  por  el  Observatorio  meteorológico  magnótico  cen

traL, hemos  recibido  y  agradecernos  mucho,  esos  tres  jebre
saetes  tomos de  tan  notable  obra.

República  Argentina.—  Consideraciones  sobre  organiza
ción  general  del  ejército.—COfl1ere1cin  dada  en  la  So
ciedad  «Unión  militar»,  por  el socio teniente  coronel,  D. R&MÓN

L. FALcÓN. 29 de Marzo de  1890. Buenos Aires,  1890. Un folleto en  4.°

de 53 páginas.

ConstituYe  esta  conferencia  una  completa  exposición  de  los
medios  con que  cuenta  la  Repiilica  Argentina  y de  la manera
mejor  de  organizarlos  para  formar  un  ejército1 y abraza  desde
unas  luminosas  consideraciones  generales  hasta  otras  referen
tes  á  la administración,  terminando  con  catorce  conclusiones
muy  atinadas  quereSUmefl  perfectamente  el  contenido  todo

de  la importante  conferencia.—F.  M.
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Algunos  naufragios  ocurridos  en  las  costas  chilenás,
desde  su  descubrimiento  hasta  el  año 1800,  por  Fiuwoisco
‘IDiL  GonM’z. 
itli>araíso  iiipreiita  de  la librería del Mercurio do
Tornero  Hermanos.  Las  lleras,  213.0.  1800. Un  folleto  en  4.° do
45  páginas.

Es  un  curioso  relato  histórico  en  el  que  figuran,  explicados
sucintamente,  los  numerosos  naufragios  ocurridos  hasta  1800
en  las  costas  chilenas.  Es muy  instructivo  y confirma  las  bue

nas  cualidades  de  erudito  ya  probadas  en  otras  obras  por  el
ilustrado  autor  de  esla.—F.  M.

Memoria  que  manifiesta  el  estado  y progreso  de las  obras
del  puerto  de  Santander  y  mejora  de  la  bahía  durante
los  años  económicos  de  1.887  á 1888  y  1888  á  1889.  San
tander,  imprenta  de  J.  M.  Martínez, San Francisco, 15,  1890. Un
fol!etQ  en 4.° mayor  de 63 pgiuas.

1-lemos recibido  dos  ejemplares  de  esa  obra  que  demuéstra,
aparte  de  lo  que  en  su  título  anuncia,  lo  hecho  oficialmente
por  la junta  de  obras  y  por  el ingeniero  director  de  ellas.

Conferencias  dadas  en  el  Ateneo  barcelonés  relativas  á
la  Exposición  Universal  de  Barcelona.  Barcelona,  tipolito
grafia  do Busucts  y Vidal, callo  del Olmo,  núm.  8,  1890, Un  tomo

en  4.° de 747 páginas.

Contiene  veintiseis  conferencias,  quizd  demasiado  sucintas,
aunque  muy  inLeresanteS  todas  y  bien  escritas,  acerca  de  di
ferentes  temas  relacionados  con  el  certamen  universal  cele
brado  en  Barcelona  en  1888,  y  merece  plcernes  el  Ateneo
barcelonós  por  el  acuerdo  tomado  entonces  y  realizado  ahora,
de  publicarlas  por  su  cuenta  en  un  torno.  Ñosotros  se  los
damos  muy  expresivos  á  la  vez que  las  gracias  por el ejemplar
que  se  ha  servido  remitirnos.

Los  temas  citados  son  los  siguientes:  Fenómenos  estadísti
cos  sociales  determinados  por  la  Exposición  de  Barcelona.  El
comercio  y la  Exposición.  Estudio  de  la  sección  arqueológica
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de  la  Exposición  universal  de  Barcelona.  La  Exposición  por
fuera.  Los ingenieros  de  montes  en  la  Exposición.  De  la  pin
tura  y  escultura  en  la  Exosiciót1  universal.  La  economía  de
combustible en la  Exposición.  Revelaciones  industriales  de  la
Exposiiófl  de  Barcelona.  Filipinas  en  la  Exposición  univer
sal.  Las  pequeñas,industrias  en  la  Exposición.  La  agricultura

en  la  ExposiCiót.  Las  instaiacioneS  marítimas  en  la  Exposi
ción.  Los vinos  en  la  Exposición.  La electricidad  en  la  Exo
sición.  La  medicina  en  ]a Exposición.  El  Congreso  económico

en  la  ExposiCión. Apuntes  bibliográficos  y  noIiÇias  de los  ma—
nuscriLOS, impresos  y  diplomas  de  la  Exposición  universal  de
Barcelona.  La  higiene.  La  fotografía  en  la  Exposición.  Las

artes  industriales.  La Exposición  en  concepto,  etc.  La  Exposi
ción  y  los  transportes.  Crfica  del  ayuno  Sncci.  Mi criterio
acerca  de  la  Exposición  universal.  La  industria  lanera  en  la
ExposiCión  y  la  inaugural,  dada  por  el  presidente  del  Ateneo
Sr.  D. Josó  Coroleu,  iniciador  de  la  excelente  idea,  represen
tada  por  esta  serie  de  confercncias.—F.  M.

Las  aguas  minerales  de  Chile, por  el Da. L.  DARAPSKY. Con seis
vistas  heliogríficas,  un  mapa  y  una  xilografía.  Valparaíso,  impronta
del  Universo deG.  I-Ielfmann,  San  Agustín,  39 D.  1890. Un  tomo  en
40  de  viii-193 píginas.

Para  dar  una  idea  de  la  importancia  de  esta  obra  basta  i.
nuestro  propósito  decir  que  en  virtud  de  un  luminoso  inform,
firmado  por  peisonasde  reconocida  com petencia,  fué declarada
con  entera  justicia,  como «original  y esencialmente  iltil,  digna

de  ser  pUl)liCada por  el  Estado  para  que  se  vulgaricen  los
conocimientos  que  encierra  y  se  aprovechen  las  indicaciones
prcticas  que  contiene.»  Tanto  su  autor  como  la  comisión
informadora  y el  Gobierno  chileno  son acreedores  á  toda clase

.      de elogios;  nosotros  damos  al  mismo  tiempo  las  mds  expresi-r
vas  gracias  al  Sr.  Vidal  Gormaz,  director  de  la  oficina  hidro
grflca  de  Chile,  por  su  atención  eii  remitirnos  un  ejerp
plar.—F.  M.

*
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Étude  geographique,  statistique,  descriptive  et  liistorique
des  États  Unis  Me?Ucains,  par  ArruiNE  GAU0LA Cviis,  auleur
de  diverses uvres  scientifiques  et  litteraires,  chevalier de la Legion

lHonneur.  Ouvrage  publié  par  oidm da  Ministéro des Travaux
buce.  México,  imp.  da  Mitristírc  des  Travaux  publies,  roe  Saint

André,  15.  1890.’ Un  tomo  en 4.» de xv-415 pdginas,

Esta  obra, que debemos á la galantería del director  del  Ob
servatorio  meteorológico  central  de  Méjico,  constituye  un
resumen  perfectarnetite  hecho;  bajo  un  criterio  modernísimO)
fundado  ea hechos y  estadísticas,  de  lo  que  es Méjico  por  su
historia  y  de  los adelantos  magníficos  realizados por la  nación
aquella  en  todas  las  rafias  de  la  administración  pública.  Sin
duda  alguna la  lectura  aLenta  de ese libró,  escrito  ea  caste
llano  y. traducido  en  francés  por  su  mismo:  ilustrado  autor,
para  presentarlo  en  la  ditinia  Exposicióii  universal  de  París,
logrará  lo que  él  se proponía:  uhaCeL desaparecer  por completo
las  preocupaciones  mal  fundadas  que  pudieran  sub3istir  toda,
vía  en  el  extranjero  con  respectod  su  patria.»  La obra delseñor

Garia  Cubas  es  en  Méjico  la  de  un  patriota  entusiasta,  prdc—
Lico y  trabajador,  corno  lo rccnioce  el  Gobierno  aqnel  pub’li
cándola;  fuera  de  allí  represeaLaider  s,  la  de  un  historiador
concienzudo  ó inteligente  que  prestando  un  servicio  bminente
á  su  país  se  lo presta  giatudísimo  igualmente  á  la  ciencia  his
tórica  universal.—F.  M.  ‘  ‘

Carnet  de  l’oflicier  de  Marine  pour  1.890  (1.2»  année).
Agenda  vade-mecum ¿e lusiuge des officiers  de  la  JlLcerine militaire  çt
de  la Marine  da  connnerce, par  Con ResAltu,  ca cien soes-directeur
au  lllinistiredc  la Marine  et  iles Colonies,  etc.,  etc. Paris,  EergerL
vrautt  et  C”,  éditeur  de  l’Annuaire  de  la Marine,  5,  roe  cies  Beau
Arts.  1800.  Un  tomo  en  8.0,  encuadernado,  de  552  páginas  de  texto,

varias  en blanco  y  2t  de  anuncios.

El  Sr.  Renard,  autor  de  El  arte  naval,  Los  faros,  El  fondo
del  mar,  y  otros  escritos,  muy  apreciados  también  entre  los
marinos,  acaba  de  dar  el luz  el Libro  de  memorius  del  ofióial
de  nmrina,  correspondiente  al  año actual,  más  úlil  6 inlere—
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santel  si cabe,  que  los  publicados  eu]os  once  años  últinios;
pués,  además  de  con tenet  todos  los datos  y  notias  que  tanto

•  dxito  han  procurado  á  sus  antecesores,  dedica  muy  n’)tables
árt(cu]os  á  la  Marind  en la  Exposición  tiniversa  y  á  Los  bu
qués  submarinos   áñade  una  Listá  de  torpederos  completísi—

ma,  en  la  que  figuran  con  detalles  todos  los  que  poseen  las
diferentes  po lencia  marítimas.

Lo  mejor. que  podemos  decir  . acerca  de  ese  libro,  es,  que
ha’aparecido,  y  lo hacemos  gustosos.—F.  M.

Sinopsis  estadística  y  geográfica  de  Chile  en  i889.  Oficina
central  de  Estadística.  Santiago de  Chile,  imprenta  acional,  Mo
neda,  112. i9OUn  torno en 4.0d9.141 páginas.

Es. una  obra  rnny.interesante  qi.ie  presenta,  distribuídos  en
los  Ministerios  correspondientes,  todos  los  cambios  ocurridos
durante  el  año  próximo  pasado  en  la  reptiblica  de  Chile;  pu
diéndose  afirmar  para  gloria  de  estaque  todos acusan  progreso
y  mejoras  en  19s diferentes  órdenes  de  gobierno.—F.  M.

Apuntésde  electricidad  práctica.  Redactados por  1). FaAxcisco
ChACÓN   PRr.  Núm.  3.°  Generadóres electrodinámicos. Cartagena.

,.  Imprenta  Øe la  Escuela  de Torpedos.  1890. Un  folleto  en  8.0 de  32

•  págiua  COfl  1ninas.
Continúa  el  Sr.  Chacón  publicando  la  serie  de  folletos  que

escribe  acerca  de  la  electricidad  práctica;  ea  el  que  acabamos
de  recibir  que  es  el  tercero  y  trata  de  los  generadores  electro
dinámicos  confirma  sus  extensos  conocimientos  en  la  materia,

ya  demostrados  en  el  cargo  oficial  que  ejerce  de  profesor  en  la
escuela  de  torpedos  y  en  los  cuadernos  anteriores  de esta  obra,
que  ya hemos  tenido  el  gusto  de  auunciar.—F’.  M.

L  administración  y  el  presupuesto  de  la  Marina,  por  el
intendente  U. JOAQUíN  MAItÍ4.  ARANDA Y Psny.  Madrid,  est. tip.  de 1. M.
;1890.  Un folleto  en  4,? de  28 páginas.  .  .

.Es.uiiestudio  muy  interesante  del  asunto,  escrito  con  oca—

siÓn  deldebate  sostenido  recientemente  en  el Congreso.  .
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EStUdIO  sobre  las  tormentas,  por  SILVERIO ESCOBAR r  SAlAZAR.
SeviUR. 1800. Est. tip.  de  El  Mercantil  Sevillano,  San Eloy, 18. Un
(c,llctO en  4•0  de  09.pItgiliLiS  que se vende  It 3 pesetaS,  debleOdO  din-
girse  los  pedidoS al  autor,  en Escacona, provincia  de  i-iulva.

El  propósitO  del  autor,  según  él  iismO  manifiesta,  es  el

siguieIlLC
« No  es mi  áuiO  dar  un  paso adelante  en  la  difícil  ciencia

riietcorológica,  ni  siquiera  expotiel  bajo  nueva  forma  lo  que
otros  ya  han  dicho, solo me  prOpotlgO  presentar  algunas  ides
y  obseivacioICS,  que  sira’l  de  SiIniUlO  It mejoreS  plumas
así  que  se  verdu  entremezcladas  en  estas  pgiflaS  varias  é im
portantes  cuestiOUCS,  tratadas  It la  ligera,  y  que  son  debatidas
hoy  con  gran  calor  por  Sal)iOS teololOgisLas,  con  el  fin  de
hablarles  It todos  los lectores.

Se  dice  que  de  todo libro  se aprende  algo;  yo  me  daiia  por
muy  satisfecho,  querido  lector,  con que  este  despertara  in afl
cid  ó hiciera  que  tu  inteligencia  rayara  más  alto.»

The  CruiSe  of  H.  M.  S.  CallioPe  l&87.1890,P0l  el  REy. A. O.
EVARS E. N. Griífiu y Ca, Portsmouth.

PERI ÓDICOS.

La  Ilustración,  Revista  HispaflOameri)  Barcelona.

Crónicas  rnadnilcáa5—  perro  rabioso._E5tU0  de  
cstrellas.—El  agua  potable._OIigen  de  Don  Juan  Tenorio.—
Las  lágrimaS,  etc_Varios  notables  grabadoS.

Revista  de  Obras  Públicas.

Datos  relativos  It la  exploLació1  de  ferrocariilC5._te1mi
nación  del  caudal  máximO  de  una  avenida._Mem0t  descrip
tiva  del  serviciO  de  vías  páblicas  de  1adrid.N0tiS  
anunciOS.
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industriás  é  invenciones.

DinamóífletO  de  lectura  dii’ecta._Polverilador  con balas- y
rejillas  basculantes  (con  grabados).  —Dosificación  del  dcido
slicilico._FabtiCaCión  de  tubos  de ‘nivel  de agtia.—El  telai

tógrafo._AsCe11s0r  hidrúulico,  sistema  Samain  (con  graba
dos)  etc.

-Gaceta  de  Obras Públicas.

El  nuevo  ediflcio  del  Fomento  del  ‘Tiabjo  Nacional  cii
Barcelofla.—BaSeS  propuestas  por  la  comisión  municipal  para
.abastecer  de  aguas  jotables  á  Vigo.—Reglamento  de  la  Aso
ciación  de  Socorros  de  los  aiquitictos  españoles.—Noticias
generales._DiSPoSiCi0  nes  ofiCiales.—CO1)CurSo, etc.

,Boletífl  de  la  Asociación  Nacional  de  Ingenieros  Indus
triales.                 -

Reglarnen  tació a  industrial.—  Proyecto  de  ley  relativa  ál

trabajo  de  los  lTiflos’.-—PiOyeCto de  refornia  y  saneamiento  del
recinto  interior  de  Madrid._LaindUStt’ia  nacional  del  hierro
y  los aranceles  do  Aduanas.—Aceites  españoles  en  luglate

-  rra,  etc.

Revista  Minera,  Metalúrgica  y  de  Ingenierf  a.

El  déficit  del  presupuesto  y  las  minas—La  Sociedad  anó
nima  Aui’rerl.—Memoria  sobre  la  zona  minera  Linares—La

Carolifla.La  compñia  minera  y  metaltírgica  del  Hoicajo.—
Producción  directa  del  acero.—Los  ingenieros  de  minas  cii  el

Ateneo  de  Madrid1 etc.

Revista  de  Pesca  Marltia.

La  ley  de  pesca.—BrcveS  consideraciones  sobre la zoología.
marina._Pr01eCc1  á  la  pesca.—La  pesca  y  la  ostricultura
en  Francia  en  el  año,  1887—Datos  estadísticOs,  mercados  y
-variedades.
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Revista  técnica  de  Iufanteria  y  CabaUc1’ia  Barc0, 26,. se
gtiudo  dereclut.  Iadrid.   

Nuestro  propósitO  ._AriflaS  porttilCS  de fuego  reglamCflta

j5•_Biografí;Ls:  D.  José  Palacios  Y  Coria1.El  caballo  ti1i
de  italia  cu  1515 y  j5t&._PreSuPt0  de  la

fabricación  de  cartuchos  para  modelos  de  pequeño  calil)Ie.—

TelemCLría._ad_Cabc0s  célebrCS.SP01t  ,CarrC
ras  de  caballos  en  Madrid._Rev1s  exttafljÇl’a.

ReBta  ecflológi00  IndustriaL  BrcelOfla

Saneamiento  de  Barcelona ._NuestrO  r puerto  .artificial.
Real  decreto  sobre instalaciones  eléctricas  en  U1Lrámd1’.N0
ticias.

Gaceta  Industria

Los  ferrocarriles  secundarios:  SU  presupuesto  de  construe—
 y  panif1cació  úitiflqS  pIOg.L’PS05l.

ación  de  vino  de  pasas._It1d9V  de  fugas  de  gas,  sistçtrla
PLkin.Ia  regelleracióLi del  jabón.—La  sda  artificial,  etp.

Resúmenes  mensuales  de  la  Estad.lSttCa  del  Gomercip  ex
terior  de  España.

Abril  y cuatro  primeroS  meses  d&18S,  189  y  1890.

Revista  de  la  AsociaCión  d.c Navieros  y  Consigt05  de
BarcelOfl0.

ExposiciÓti  dirigida  al  Excmo.  seior  ministro  de  Ultramar
solicitando  medidas  para  favoreCel  1.Ex  sidón  de  viflOS  p

ninsulares  á  las  provincias  ultraiainas.  —  Contestación  l
0terrogatOriO  sobre  la influencia  de  los Tratados  de  Cornerci
y  el  trato  definitivo  de  la  bandera  extraUjer  en  el  tráfico  y
navegación  entre  la  PenfnSUla  y  las  proviLCia9  de  Ultramr
elevada  á  la  Comisióti  especial  aran  laria  por  la  junta  diéC—
tiva  de  esta  Asociaciót)._DeP  dencia  admifliSLtahi  d& la
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Marina  mercarieReal  orden  y  Reglamento  del  material  de
‘salvameOto  que  deherdn  llevar  los.buques’  mercantes  españO—
l’es.—Real  orden  disponienjio  la  clase  de sellos  que  deben  lle
var  las  Reales  Pat  tos dq  navegaCiót.II  ormación  sobre
los  TratadQS de  Comercio,  etc.

La  Naturaleza.

El  escualo  de  dauroaÉI  tiempo  universaL—AIarat0
paris  la  ejecución  de  la  pena  de  muerte  por  la  electricidad.—
Las  islas  rrnudas._Trabaj0s  de  las  Acdemias._ClíPulas
giratorias  y  montajes  corazados  ‘móviles,  ete.—Varios,  nota

bles  grabados.  H;  ..,

Revista  Contemporánea.,

De  las  reformas  en  la  enseñanza  púl)liCa en  FilipinaS.—Del

mafrimofli0.09’  príbcipés  de  la  poesía  española.—Notas
sueltas.—La  ieicia  vulgar  y la  de  los  sabios.---RelaCión  que
liizo:de  ‘su  iaje  por  España,  la  seóbra  condesa  D’Aulnoy
en  16’7O, etc.  ‘

c6ic  cintifica.”

Moluscos  marinos  do LlansLl,  ‘ovincia  de  Gerona.—De  la

distribución  horaria  diurna  y  ioctúrna  de  los  movimientos
seismicos  y  en  relación  con  las  culminaciones  de  la  luna.—

Moderna  lye  6brc  tr’mentaS.  ‘  Crónica  bihliográfka.

Obras  recibidaS._PI’ofUh1des  del  mar,  etc.

“Revista  cientifiCOmilitat

Los  defectosde  la  am,etralladora,Y  del  cañón  Maxim.—ES—
indio  sobre un  reforrra  del  reglamento  táctico  de  infanteruil.
_Dictamell  delorfliSió  autorizando  al  Gobierno  para  pu
blicar  el  Código  de justicia  

 etc.
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Memorial  de  Ingenieros  del  Ejército.

Apuntes  Sobre  ventilación  de  locales  á  prucba._RamPas
portátiles._FóS  de  cuadratura  de Ganss._Crótii  cien
tífica._CróI1iCa   etc.

Memorial  de  Artillería.

Algunas  consideraciones  sobre la preferencia  en  las  defensas

n;cionaleS._Pr0Y°  de espoleta de percusión._M01a  so
bre  la  ExpOSiCión universal  de BarcelÓna._Pó0  sin  humo.
—Más  sobre  pólvora  sin  fl[fl3._AlgUf05  datos  acerca  del  fu
sil  Losáda  niim.  1,  etc.

Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.

Memorias  de  las  Reinas  CatóliCa._Vida  Rnio.  P.  Maes
tro  Fr.  Enrique  Flórez._Viaje  literario  á. las  iglesias  de  Es
paña.-_-En5aYO sobre  los  alfabeLoSdC las  ietras  desconocidas.
_DemOStraCiÓfl  histórica  del  valor  de  las monedas._S1a0
de  las  antiguedades  romanas  que  hay en  España,  etc

Revista  técnica  de Infantería  Y Caballería,  Arenal, 27, Madrid.

Arinas  portátiles  de  foego reglamentarias  ejército  ale—
ni  án ._ReformaS  necesarias  y  suficientes  Cfl  la  contabilidad

del  ejói.cito.—Ele  ación  de  temperalUl’a del  caiión  y de  la  hala
en  los fusiles  00s._Ligdi0s  apunteS  sobre  los ejercicioS  de

remoflia  y  cija  caballar._Costa  del RiÍL  etc.

Revista  de  Geografía  comercial.

La  cuestiódi  del  Moni  en  la  prena  írancesa.La  factoría  de
Rio  de  Oro.—El  viajero  polaco1  getdY  en  Fernando  Póo.
—El  comercio  entre  las  islas  Filipinas  y  el  Japón.—Et  bosque’
del  Aruhuisni  y  los  enanos  africanos._Ih1fo1’h1  y  noticias
omerciale5,  etc.
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8theilUUgefl  aux  dem  Gablete  des  SeeweSeflS  (isceld
,ieas  ,»aríiinas),  Pola.

Estudie  táctico rnarinerO.__ACLa5 del Congreso  cron0rntriC0
.celebrado  cii  París  en  1889._Nuevo  compensad0t  de  error
.cuadrafltal  de  las  agujas._CáI1  secreta  del, torpedo  Wite

,jiead._NUe
os  cruceros  de  los  Estados  Uuidos.—Uti  nuevo

crucero  algeil Lino, etc.

.&ruiy  aud Navy  Gazette.

Nuevo  telórnetro.—  jete  del  Estado  Mayor  franCáS.—LaS
0pcraciOilCS  cii  DovCr._Pr0VjSi  de  maquiiiistas.E’  tor

neo  militar.La5  pólvoras  nuevas,  balística,  etc._Maniol)I’as
rusas._Mi0b1   i,  etc.

Iron.

£1  progreso  de  la  hidustria  del  hierro  americano._Pr0du0
ióii  del  hierro  y  del  carbón  en  el rnundo._11idjC0t’  para
máquinas  de vapor.—EI  acero alemán  Thomas,  como material

estructurat1id  y  1]0grafía._.ArqUitect01’a  naval.
_Ciencia  y rte._’Ie1rlurgt  y  minas,  etc.

ThO  Engifleer.

CuarCfltaa10s  de  construccióti  de  locomotoras  para  un  gran
ferrocarl’il  franCéS.  rotura  de lo  ejes  de acero  al  recorrer
las  curvaS.—  cornPetenC3  de  las torres._La  gran  torre  para
LondI’CS-  avería  dl  City  of  Paris.—EI  vapor  de  ruedas
DUCheSS of  ¡1(ti._Draga  Priestíflan  .—Bo taduras  y viaj es
de  pi.tiebas._Lucht1os  de metal  blanco.—-La purihcación  de
L  niatelias  impuras  en  alcantarillas.  aguja  de  Cleopatra

 los palacios  del  Parlame1110._hi5ce  nea,  etc.

he  fliustrated  naval  and  Military  Magazifle.

Épocas  del  ejercito  britániCO.L5  época  peninsulai.._L0S
,giandeS  Capitalies  de  los  tiempo$  modernoS._NaP0IeÓ1L
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Guerra  marítima  (con tinuación) .—Sohre la  manera  de aumen
tar  los elementos  milittres  ea  los buques  de guerra—Sumario

iiaval,  etc.           -

Rivista  Marittlma.

Reseña  histórica  de las  armas  submarinas—La  naegaclón
desde  el  punto  de  vista  cconómico.’—ApLiCaCiÓ!eS del  pHn.
cipio  de  economía  al  cálculo  d  1o  conductores  elétrico
Un  mes  en  la  isla  de  Ceilán.—Combustión  espontánea  del
carhón.—El  alférez  de  navío  Zaagli  y  la  tripulaçión  del  bote
del  Volta, etc.

Rivista  di Artiglierla  e  Genio.

El  coronel  Pozzi (necrologia).—El  coronel  Brignone  (necró—

logia).—Las  fortalezas  y los  sitios.—Estudio  le  los puentes  co
rredizos.—Estudio  del  atalaje  para  ba-te’ías decampaña.—O
gaiización  del  arma  de  ingenieros  en  Francia,  tç.

Bullettino  della  Soclet  africana  d’ Italia,  NápIes.

Actas.—El  movimiento  geográfico en  frica  en  1S89.—De l
bahía  de  Biaíra.—Tratado  de  amistad   comrcio  entre  el  rei
no  de  Italia  y el imperio  de Etopf.—1dem,  íd.  eitre  el  mimo
reino  y  el sultanato  de  Ausa.—Bajo  el  Ecuador,  etc.

Bullettino  della  Sezione  florentina.

El  Africa  blanca._ELiopia._COnVenCiOt1eS  adicionales  I

tratado  italoetiópico.—Apuntes  de  cartografía  afriana.—Vi—
duclos  afrinos.—Cofleicio  de -Italia bódAfrica,  etc.

Revue  maritime  et  coloniale.

Historia  de  una flota  antigua.—Trayectoria  de  un  proyecil.
—Oceanografía.  —  Noticia  necrológica-.-— Crónica.  —  Biblio
grafía,  etc.-  -  -•  
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‘La  Marine  françaiSe.  ‘  ..  ‘  .‘.

‘eras  navales  de  Europa  en  1890.PtéSU1et0  de la Ma

•rina  alemana  para  1890-91 .—El incidente  Duperré y i’prcnsa.

Le  Yacht.

Los  gçandes  Corisejos dela  Maiina.—LOS  torpederosde  1889.
_NotlcltS  y  acaecimientos  náuticoS  _JuuspiudCflChi  —Bi—
bliografía._LaS  ijidustrias  del  Cieusot,  etc.

Revue  militaire  de  l’étranger’  ‘

Las  escuelas  nilitares  en  Rusia._El  ejército  inglés  en  1889.
—El  nuevo  armaiflei]tO de  la infantería  suiza.—’l  combate  de
artilleria  en  la  guerra  de  sitio.—Noticias  militares.

Revue  du  cercie.  militaire.  ‘

‘Lo  trabajos  .lel  servicio  geográfico  en  1889.—La  Marina

alemana._Ctó1i  militar.—Crónica  teatral.— Solemnidades
‘y fiestas jlj’Lares._Bibli0gia,  etc.

*   Qomptes  rendus  de  1’Academie  des  SoienceS

Sobre.la  existefleia  de  los  depósit9s  marinos  pliocenos  en
Vendé._NTOta  sobre  la  iutegració,n  dé’ una  ecuación  difer’en

cial._Proyedbo  de  tarifa  ¿e  lds’derechóS de consumos  sobre los
vinos  á su entrada  en  París._DeSéiiPciÓt’l  de  un  proedimientO
para  detener  los buques  en  narcha.—Aar1to  hidráulico  para

la  ‘utilización  constan té  de  la  fuerza  de  las  mareas.—Comitó
secreto,  etc.  -  ‘•:  .‘  ,  -.

LElectriCité.  ‘  ‘  ‘  ‘

Crónica  de  la. electripida4  y  lechds  vaios.-pa1ato  auo
mático  de  seguridad.—S0fl  eléçtrica.—LaS  experiencias  de’
Francfort.         .       •-,,:..  ‘

CosrnOS.    ‘‘.

TéinblorCS  de  tierra:  —_Estadística ‘de los rayos.  Licuación

de  las  aleacioneS de  oro  y  platino.—NueVas  aplicaciófleS  de  l
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fotografía  instaritáuea.—La  línea  telefónica  más  septentrional
de  Europa.—Peligi’os  del  alumbrado  eléctrico  cii  los  tea—
tios,  eLe.

La  Nature.

Buques  de  vapor  de  nafta.—Los  viajes  alrededor  del  mun
do.—Las  profecías  cientíticas.—La  limpieza  do  las  calles.—
Palmeras  en  Portugal.—Distraccioaes  matemáticas,  etc.

Ciel  et  terre,  Bruse1a.

Los  pequeños  planetas.—El  origen  del  oro  y  las  corrientes
terrestres.—lufluencia  de  los  bosques  en  la  humedad  del
suelo.—  Memotandum  stronómiço.NoLas,  etc.

Revue  internationale  des  falsifications,  Amsterdam,

Falsificaciones  observadas  en  Inglaterra,  Bélgica,  Estados—
Unidos,  Francia  y  Turquía.—Leyes,  decretos  y  reglamento
concernientes  á  la  represión  tic  las  falsificaciones.—Métodos
anaiíticos._Comunicaciones.—Bibliografia,  etc.

Annaes  do  Club  militar  naval,  Lisboa..

Reformas  en  Mariua.—Vapor  Caconyo.—Arseuales  y  puer
tos  rnilitares.—Algunas  consideraciones  sobre  los cálculos  de
á  bordo.—Construcciones  navales  en  el  siglo  xvir.—Ci’óui—

ca,  etc.

Boletin  del  Centro  naval,  Buenos  Aires;

El  puerto  de  la  Plata  (su  inauguración).La  navegación
submarina  en  1889.—Escuela  naval  militar.—Categoría  de
los  buques.—Cróuica  geueral.—Actas  y  procedimientos,  etc.

Revista  de  la  Unión  militar.

25  de  Mayo  de  1810-90.—El e,jército.—La paz  armada.—Es
tudio  sobre  el ejórcito.—El  combate  de  la  infantería  y el  orden
abierto.—  Nuestra  situación  militar,  etc.



BIBLIOGRAPÍA.               193

Revista  militar  argentina.

25  de  Míyo  de  1810,  25  de  Mayo  1890.—El  club  naval  y
militar  á  su  presidertte.—BaSeS  de  la  instrucción  militar.—

Telegrafía  militar—Batalla  de  «Tuyuty».—Los  grandes  aco
razados  italianos,  etc.

Enciclopedia  militsr.

25  de  Mayo  de  1810 y  25  do  Mayo  do  1890.—Batalla  de

«Tu yo ty» .—  Necrología.—MeflSaie.—  Los héroes  de  Bomboná
y  Junín.—  Cuestiones  internacionales,  etc.

El  Porvenir  militar.  Larrea, 1032, Buenos Aires.

Revista  militar  de  Chile.

Un  cañón  con 800m.  de  velocidad  inicial.—  Las  asociacio—
-    oes cooperativas  nilitares.—Memorla  sobre  el  estado  militar

de  Li RepdbliCa de  Chile.—Del  servicio  interior  y del  servicio
de  guarnibiófl.OPe0m35  de  noche.—La  caballería  en  la
guerra  moderna,  etc.              -

El  Ensayo  militar.

Veo  lajas  de  la  asociación  entre  los miembros  de  la  institu
ción  militar.—  La  prueba  comparativa  de  las  piezas de  artille
ría  Krupp  y  de  Bange,  en  Batuco.— Las  escuelas  militares  de
Río  y  Santiago._Brasilch  c.Ap0ntes  sobre  el  modo  de

aprovechar  las  obras  de  fortificación.—  Crónica,  etc.

Revista  militar  mexicana.    -

Boletín  de  la  .Revisla Mititar._ACadetllias,  ejercicios  y  ma—
niohi.as.—El  estado  mayor  del ejército  francés .—Una  carta.—
La  pólvora  sin  humo  y  la  tácjica.—Varicdades,  etc.

Boletin  mensual  del  Observatorio  meteorológico  central
de  México.
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DEL  CUADERNO  6.°,  TOMO XXVI.

VÁaINA,    LfE.     DICE.                  1EBE tECI.

1        »      Conferencia SnternaCiOflal de Washington,  314.
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Disposiciones  relativas  al  personal  de  los  distintos
Cuerpos  de  la  Armada  hasta  el  dla  25  de  Junio.

Mayo  21.—COnCediendO la  vuelta  al  servicio  activo  al  teniente  de
navío  en  situación  de  supórnumararioD.  Pablo  Marina.

21._Ascendiendo  á  su  inmediato  empleo  al  capitán  de  fragata

D.  José  Pilón  y  disponiendo  entie  en  número  el  (le  igual  clase
D.  Eduardo  Trigueros.

21,—IdeaL  Id.  al  tenentc  de  navío  D.  Adolfo  Solas  y  alférez  de
navío  1). Eloy  Montero.

21  —Nombrando  aiudante  de  la  comandancia  de  la  Coruña  al  te
niente  de  navío  D. Miguel  Rodríguez  y  para  la  iyudantía  de  Corcu
bión  al teniente  de  navío  graduado  D.  Pedro  López.

21.—idem  segundo  comandante  del  .Pelayo  al  capitán  de  fragata

D.  Manuel  Lucio  y  destinando  nl departamento  de  Cádiz  al  de  igual
clase  D. Guillermo  Camargo..

23.—Idem  auxiliar  de la  inspección  de  los  vapores  de  la  Compañía

Trausatlntica  al  teniente  de navío  D. Ritmón de  Carranza.
23.  -  Idem  auxiliar  do la  primera  sección  del  centro  superior  facul

tativo  al teniente  de  navío  D. Albert  Castaño.
23.—Idem  comandante  del Fernando  el Católico al teniente  de navío

de  1.0  D. Emilio  Seris.
22.—Idem  contador  de  la  cuarta  agrupación  del  arsenal  de  Carta

gena  al  contador  de  fragata  D.  José  Moya.
23._Destinando  al  Infanta  Isabel  al  teniente  de  navío  D.  Agustín

Pintado.
ú._ConcediendO  cruz  roja  de  1.0 clase  del Mérito  naval  al  teniente

de  navío  de  1.0 clase  D.  José  Ibarra,  alférez  de  navío  D.  Guillermo
Lacayo  y  al médico  de  la  colonia  de Fernando  Póo  D.  Oscar Montero.

28._Promoviendo  al  empleo  inmediato  al  segupdo  médico  1). Fran

cisco  Alamn  y  disponiendo  entre  en  núnero  el  supernumerario
D.  Tadeo  Lapesa.
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EL APAREJO EN LOS BUQUES DE GUERu1L 1OOERNOS,

VOE.  EL. TENIENTE  DE  NAVÍO

D.  JUAN  DE  CARRANZA  Y  REGUERA..

Debido  á  los  trabajos  de  los  oficiales  navales  que  ms  se
ocupan  en  çl  extranjero,  principalmente  en  Francia  é  Ingla
terra,  y que  representan  las  ideas  modernas  en  Marina,  obsér.
vaso  una  dismjnuCiófl gradual  de  velamen  en  los  aparejos  de
los  buques  en  casi  todos los diversos  tipos.  Los  acorazados  in
gleses,  de  cinco palos,  han  sucumbido  también,  y  actualmente
se  les  reduce  su  número.  Con  la  introducción  de  las  hélices
gemelas  se  hace  cada  día  menos  precisa  la  conservación  de  los

aparejos  de  cruz, y  poca ó ninguna  será  la  ayuda  que  propor
c.ionar”  con el  constante  aumento  de  fuerza  que  desarrollan
l  máquinas.  Si  el lector  creyese  que  las  vergas  son  pequeéa
impedimenta  que  influiría  débilmente  en  la  velocidad  de  un

crucero  moderno,  sitieSe  en  su  castillo  de  proa,  navegando  á
toda  velocidad,  y  ponga en  cruz  los  brazos;  encontrará  la  re
sistencia  que  le  ofrece  el  viento  de  la  salida,  resistencia  tal,
que  muy  posible es  lo impida  sostenerse  sobre  las  piernas  sin
agarrarSe.  Muchos de  los buqués  de  nuestra  Marina,  la  mayo
va  quizás  de los  que  están  aún  en  armamento,  cruzan  el  palo
    do proa  y  también  el  mayor,  y  sin  embargo,  en  cubierta  tic-
non  instalada  la batería  principal.  Sin  entrar  á  discutir  pro

blemaS  que  solo  pueden  resolverso  correctamente  en  Lina

guerra  naval,  es  fácil  cpmprcnder  que  en  tiempo  de  guerra,
si  un  buque  de  estos  tipos  se  viera  precisado  á  entrar  en
acción,  le  couStituirá  un  peligro  el  dicho  aparejo.

TO)O  LZVII.  -  AGOBTO,  1800.



196         REVISTA GENERAL DE MARINA.

Dirigido  el fuego enemigo  sobre  su  arboladura,  embarazaría
con  los destrozosla  cubierta,  matando  ó dejando  fuera  de corn—
bate  las  dotaciones  de  las  piezas,  y  haciendo  punto  menos
que  imposible  su  rópido  manejo. Es  decir,  que  en  los  tipos
Aragón,  Reina Cristina  y  Velasco,  solo  ]cs  dejaríamos  tres
palos  sepcillos  y  ligeros,  con  sus  mastelerillos,  para.  largar
velas  do cuchillo  y  escandalosas;  en  malos tiempos  y  copibale,
solo  preseutaríali  los  palos  para  dar  los  cuchillos  si  las  cir
cunstancias  lo obligasen.

Las  fragatas  Vitoria  y  Numancia  deben  transformase  con
urgencia  (que no  andamos  tan  sobrados  de  buques  para  irrifl
conarlas)  en  acorazados  de  escuadra  do  2.  clase,  ó  cruceros
de  1.,  que  si no  nuy  iájidos,  con  tal  que  la  transformación
les  proporcione  in  andar  de  15  millas,  s  realiza  el  objeto,
pues  su  dotación  y  órganos  tienen  una  protección  completa
vertical  de  14  cm.,  inmejorable  contra  los  royectiles  caiga—
dos  coii  altos  explosivos,  y  las  granizadas  de  los  cañones  de
carga  simultánea  y automñticos.  En  dichos  buques  conserva
ríamos  cruzados  los  palos  mayor  y  de  proa,  y  sid  cruzar  el
palo  mesana  por  dos razones:  1 .‘,  porqué  dadas  sus  excelentes

condiciones  marineras  probadas  en  toda  clas  de  tiempos,  así
como  de estabilidad  y  buen  gobierno,  la  variación  debiera  con

sistir  en  ponerles  calderas  inexplosibles  y rnontarles  máquinas
de  triple  expansión,  pero conservando  una  hélice  para  lo  que
ha  sido  construido  el buque,  2.’,  porque  los  destrozos  qie  del

aparejo  pudieran  caer  en  combate  sobre  a  cubierta,  en  la  que
debieran  instalarse  como batería  principal,  situadas  las  piezas
de  1  cm.  en  reducto  central,  y  á  popa  y’proa  para  los  fuegos
de  caza  y  retirada  de  viidl  importancia,  y  cuyos  destrozps
creemos  irn posibilitarán  el  manejo  de  la  artillería  en  buques
como  el  Aragón,  etc.;  no  sería  lo  mismo  en este  caso,  por ir
los  cañones  debajo  de  cubiertas  ligeras.;  y nada  decimos  de  la
protección  que  disfruta  la  hoy  bateiía  principal,  que  debiera
pasar  ¿í ser  secundaria,  instalandb  en  ella  cañones  de  12 cm.
de  carga  simultánea.

Ahora  bien;  si  se  acordase  poner  á  dichos  bucues  hólics
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gemelas,  optaríamos  por  suprimir]es  por  completo  el  aparejo,

dotándoles  de  dos  palos  inilitares,  dispusLos  de  manera  se
mejante  á  los del  crucero  de 2.’  francés  le  Charner.

Si  la  fragata  Zaragoza estuviera  aún  afortunadamente  como
lás  ante;ioreS,  en  buen  estado  de  conervación,  debería  ha.
cerse  una  transformaéión  aiáloga;  si  no  es así,  por desgracia,
crçemos  se haifa  bien  en  convertirla  en  batería  flotante,  orga
nizaiido  en  ella  laEscacla  de  Artillería  y  torpedos  (no escuela
de  artilleros  d  mar);  deberían  asignársele  los torpedcios  y  ca
ñoneros  necesarios  para  que  pudieran  salir  coiistatitemeiito  
la  mar  y  tirar  al  blanco  y  en  moviniiento  los oficiales,  condes
tables  y  aprendices,  en  general,  y  Siempre  que  pudiera  ser,
bajo  la  inspección  y  dirección  del  personal  de  la  Escuela,  de
bieran  practicarse  donde  se encontrasen,  las  pruebas  de  la  ar—
tilletia,  montajes  é  instalaciQiles  de  los  buq1es  recién  arma

dos,  adcjuiriendo  así  dicho  personal  naval  una  base  de  expe—
riencias  y  de  instrucción,  que  aprovecharían  la  primera  los
ingenieros  y artilleros  constructores  de  bdques  y  de  artillería,
y  la segunda  los oficiales  iavales,  clases  y  gente  que  manejan

los  buques  y sus  cañones.
Los  cruceros  protegidos,  tipo Reina  Regente,  no  deberían

tener  cruzadas  las  vergas  mayor  de  trinquete,  pus  para  nada

les  sirven;  le  convendría  quizás  dos  verguitas  para  señales,
corno  se colocaron  al  Pelayo  en  CarLitgena;  las  astas  que  lle
van  debiera  suprimiiseles,  ponfendo  en  su  lugar  dos mastele
rillos  de  telescopio,  instalados  en  el  centro  de  las  cofas  mili
tares.

Los  cruceros  protegidos,  tipo  Isla  de  Luzón,  no  deberían
tampoco  cruzar  el  palo  trinquete  por razón de inutilidad;  sobre
el  estrecho  de  Gibraltar  tuvo  en  Mayo del  año pasado una  ave
ría  en  una  máquina  el  isla  de  Luzón  y  contiiiuó  viaje  con la
otra  hélice; igual  ocurrió  durante  las  mtniobra  de  la  marina
inglesa  en el  verano  de  1887 con  el  Co?lingwood,  Amphion  y
Mohawk.

Algunos  oficiales  viejos,  á  causa  de  la  educación  naval  ad
quiiida  en  sus  mocedades,  miran  de  reojo  estas  ideas  y  la—
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mentan  profundamente  una  variación  que  los  oficiales jóve
nes,  forzados por las  circunstancias,  impuestos  por ellas,  tienen

que  aceptar  y dedicarle  sus  inteligencias;  vaiiación  que  es  tan

solo  la  conIinuació1  de la antigua  escuela,  pero utilizando  nuo•
vas  fuerzas  que  el  progreso  moderno  desarrolla  más  y m4s

cada  día;  mas  no  hay  que  confundir  quiera  esto  decir  haya  de
variar  la,vida,  marcha  y  constitución  interna  del  buque;  es

solo  una  evolución,  digámoslO así,  en  que  hay  que  atender  ele
rnentos  importantes  descuidados;  pero  tan  fundado  se  halla

todo  en  la  mar  como  ayer,  sin  perder  una  línea  del  carácter
esencialmeilte  prdcticü  de  la  profesión,  consistente  en  sólidos
conocimientos,  aunque  sean  pocos,  y  mucha  navegación,  mu
cha  guardia,  mucho  ejercicio,  en  una  palabra,  mucha  mar  y
poca  aula,  sacrificando  siempre  esta  ri aquella.

La  opinión  general  en  la  mayoría  de  las  autoridades  nava
les  modernas,  tanto  extranjeras  como  españolas,  es ,  que  los
palos,  vergas  y velas  en  un  buque  do  escuadra,  son  irvútiles,

ifl2posibles,  ridículos;  así  los califica  el  capitán  de  fragata  de
la  Marina  inglesa  Campeil,  después  de  su  servicio  como  se
gundo  comandante,  durante  tres  años,  de  un  acorazado  en  la
escuadra  del  Meduterrrineo;  el  actual  comandante  ‘del  Linda—

nnted,  Lord  Charles  Beresford.,  se  expresa  en  iguales  térmi
nos:  ciLa conservación  riel  aparejo  es  exponer  á  un  accidente
grave  el,  propulsor,  arriesando  perder  una  acción  en  que

seria  seguro  el  éxito.»  En  una  palabra,  las  vergas,  velas y  sus
ejercicios,  deben  desaparecer  por  completo  en  un  buque  de
combate  moderno,  reduciéndolas  todo  lo posible  en  los  que  se

transformen.
El  capitén  de  navío  Cleveland,  de  la  Marina  inglesa,  pre

miado  recientemente  edn la  medalla  de  oro  en la  Ro pal  (Inited
Servicc  Institulion,  por  su  notable  escrito  acerca  de  las  defen
sas  marítimas,  y que  es  una  autoridad  en  el asunto,  así  se  ex
presa  en  su  trabajo:  « El  aparejo  no debe  abolirse  en  los  cru
ceros,  pero  si  en  los  buques  de  combate.  »  Presumimos  que
los  crueros  ri que  se reílere,  serán  los buques  pequeños  ilesa
tiiiados  ri la  policía  de  los  mares,  que  tienen  que  hacer  largos
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trayectos  sin  encontrar  depósitos  de carbón y  por consiguientes
les  son  precisas  las  velas  como  auxiliar  poderoso.

Los  cruceros  ingleses  Mrercury éIris,  tienen  hoy  dfa  por
aparejo  tres  ligeos  palos  de  goleta.  El  buque  que  tenga  héli
ces gemelas, si se  le  averían  un  par  de  máquinas,  puede  na

vegar  á prccauCiól1 á media  velocidad  con las  otras  dos,  siendo
casi  inipOSil)IC que  estas  otras,  sufran  también  averías  que  les
imposibilitCn  de  funcionar.
.NavegafldO  n  escuadra  el  acorazado  Pelayo,  de  Cádiz  á

Tánger,  en  Septiembre  del  año pasado,  sufrió  una  avería  en
la  máquiLla  de  baborá  proa  quela  inutilizó  por  el  momento,
por  lo que  se  desconeCtó dicha  máquina  y el  hélice  de  babor
continué  en  movimiento  bajo  la  acción  de  la  máquina  d  ba

bor  de  popa;  se  tardó  una  media  hora  en  efectuar  la  descone
xión  y  se siguió  á  rumbo,  navegando  con unas  7 millas  de  ve
locidad  Cil  las  primeras  horas,  y  con  11  millas  después  hasta
llegar  d puerto.

En  circufls1a1cia5  tan  graves  como  en  las  que  se  encontró
el  CrUcerO  inglés  Calliope, en el  huracán  de Apia  (islas Samoa),
fueron  sus  palos  y velas  un  constante  peligroy  una  impedi
nienta,  sin  proporCiOtlal’  la  menor  ayuda.  Este  lance  de  mar,
que  es el  hecho  más  marinero  de  la  Marina  de  hoy,  ha  dado
un  rudo  golpe  á  los  sostenedores  de  los  aparejos  en  los  bu
ques  modernos.  Por  cieno  que  su  bravo,  su  heróico  coman

dante,  el  capitán  de  navío  Kane  (llamado  popularínenie  en
Inglaterra  Mr.  Hurrí-KaL10h  llegado con  su  buque  hace  pocos

dias  á PovtsflOutl1,  será  noml)rado  comandante  del  buque  es
cuela  de artillería  Eccellent,  pero  siguiendo  la  costumbre  en

•    aquel  prdcliCO y  marítimo  país,  nunca  bastante  alabado  por
los  oficiales  de  Marina  de  todas  las  naciolles,  mandard  pri
mero  durante  algún  tiempo  uno  do los acorazados  de  la  escua
dra  del  MediLe110.

llace  ya  tiempo  que  las  vergs  y  palos  se  han  considera-
do  como  inútiles  y  costOSaS  en  la  Marina  mercante  inglesa.
No  hace  muchoS  meses  que  una  de  laslíimaS  transatlánticas
nis  importantes,  la  White  star,  solicité  del  Board  of  Trad,
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permiso  para  construir  su  greyhound  de  dos  hélices  y  sin
aparejo,  peio  el  mencionado  Board  consideró  era  innovadión  -

demasiado  atrevida.  El  capitán  del  vapor  más  rápido  d  flote,

del  City  of  Paris,  es  de  opinión  que  «las  velas  de  proa  y
popa  nada  ayudan  á  un  vapor  rápido,  ni  aun  para  aguantarse
en  la  mar.b  El  Majestic ,  tiene  solo  tres  palos  sebcillos.  ‘rodo
esto  prueba  ciun la  abolición  de  los aparejos  ,  con  pena  lo  deci
mos,  solo es  cuestión  de  tiempo.  Lo3 espacios  de  que  se  podrá
diapner  á  bordo  cte algunos  buques  y que  hoy  ocupan  los  e—
puesuia  ile velas  y cahulicria,  serán  enormes,  y  por  lo  tanto,
podrá  disminuirse  el  calado;  los gastos  crecidos  por  reparacio
nes,  entretenimiento  y  conservación,  develas,  botalones,  ver
gas,  cabos,  etc.,  se  evitarán  en  gran  plte  ó importan  mucho.
Los  comandantes  de  los l)uques  tendrán  más  gente  pata  soste
ner  las  limpiezas  y  el eslado  correcto  del  buque  y  sus  botes,  y
el  tiempo  empleado  iniltilmerite  en  ejercicios  de velas  se  de
dicará  á  instruir  los oficiales  y  tripulaciones  en  set  eíicieiites
combatientes  el  día  de  combate,  el  marinero,  el  fogonero  y  el
soldado  á  bordo,  deben  ser  instruidos  en  el  manejo  de  laar  ti-
Hería  principal  y  secundaria,  en  los  cañones  de carga  simul
tánea,  en  el  fusil,  en  alguna  cosa  de  torpedos,  en  señales,
agujas,  timón  y  escandallos.  Poner  al  buqdo  en  un  estado
corno  una  fortaleza  flotante  con vida,  suprimiendo  lo de arriba,
y  este  programa  puede  realizarse,  reduciendo  el  nOmero  de
los  no-combatientes  y  no-marinos  á  los más  estrcchss  límites.

Esta  es la  tendencia  actual  en  la  Marina  inglesa;  maestros
consumados  en  cosas de  mar,  relegando  todo  trabajo  sisterná—
Lico con botalones,  vergas y  velas  á los buques  escuelas  de  ins•
trucción  ylos  bergantines,  y dedicando  el  trabajo  en  los buques
de  guerra  á  los  ejercicios  é  instrucciones  que  sean  fitiles  en
tiempo  de  guerra,  permitiéndonos  creer  que  los  oficiales  que
se  adhieran  á  las  antiguas  ideas  acerca  del  valor  y  necesidad
de  los  ejercicios  arriba  indicados  y  los introduzcan  en  sus  bu
ques,  disminuyen  en, eficiencia  CONO  buques  de  combate.

E  ínterin  no  llega  su  abolición   se  conservan  los  actuales
aparejos,  en  general  bien  feos  por  cierto,  pueden  considerarse
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los  ejerCiCiOS por  los  altos  como de  utilidad,  lajo  un  pnnL  de
vista  gimnóstiCO  y de  preparación  para  entraren  combato,  se
gún  las  circunstancias,  debiendo  efectuarSe  con el entrain  que

sinulari2a’  siempre  al buque  de  guerra  y  que  es  su  tipo  ca—’
racterísiicO;  hoy  son,  por  lo  tanto,  convenientes  para  conser
var  la  salud  y  vigor  de  los  eqiipajeS,  pues  los ejercicios  de  ar
mas  so  hacen  monótonos,  si  la  variación  no  preside  en  la

ensoñatlza  cuando  se  supriman  los aparejos,  ademds  de  ejer
citarse  má  que  hoy  toda  la  dotación’ en  el  manejo  marinero

do  los botes  al  remo  y  á  la  vla,  vendrón  d bordo  aparatos  para
gimnasia,  que  yk  se  encuentran  en  la  mayor  arte  de  los bu

ques  ingleses,  franceses  y arneiicanOS.
Tal  es  la realidad  en  este  punto,  no  siendo  posible  oponerse

á  los progresos  del  día,  que  tardo ó  temprano,  prevaleceráil.

A  bordo, crucero Navart’a Ferro’,  25 de Mayo, 1800.

JUAN  DE CARRANZA t’
Teniente  de navío.



PLANCHAS DE BLINDAJE DE ACERO,

roa

CARLOS  WESTON  SMITH  (1).

El  autor  se propone  en  este  breve  escrito  expresar  una  idea
que  ha  formado,  durante  quince  años  de experiencia,  en  la  fa
bricación  del  acero;  idea  que  ha  tomado  cuerpo  mediante  los
resultados  de  experimentos  frecuentes,  tanto  químicos  como
mecánicos,  referentes  á  las  propiedades  diversas  del acero sua

ve,  maleable  y  duro.
En  la  imposibilidad  de  fabricar  planchas  de  blindaje  que  re

sistan  sin  experimen  Lar desperfectos,  el  impact  de los  pi-oyec
tiles  de acero  y  hasta  los  de  hierro  endurecido,  nos  es  dable
construirlas,  en  trniiuos  de  existir  la  segurida,d  de  que  los
daños  que  no  se  pueden  evitar,  se  limiten,  cuando  menos,  lo
posible.  Con  iefei-eiicia á  esto,  el  eminente  Dr.  Pole  se  xpre
sa  así:

«Al  chocar  l  proyectil,  «contiene  este)> (conforme  la  frase
expresiva  del  Dr.  Siemens)  una  cantidad  excesiva  de  fuerza
meclnica  ó energía  que  se ha  de emplear  de algimn modo,  y que

seria  un  disparate  tratar  de  conti-ai-restar.  Así procede  el  acep
tarla,  recibirla,  disponiendo  lo conveniente  para  que  sus  efec
tos  sean  los menos  perjudiciales.  El  aserto  precedente  puede
juiz:I  habei- iiiiluido  en  la  luzón  de  ser  de  la  presente  consti—
Lución de  las  planchas  de  blindaje  en  uso  en  la  Armada  britl

(1)  Iii  staft1  
  a,,d  .11. Maa:iue.
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nica,  que  están  formadas  de  dos  tercios  de  hierro  fórjado  en

  la parte  posterior  y  de un  tercio  de acero  en  la  anterior.
Ahora  bien,  la  idea  del  autor  es  que  el  objetivo  del  precepto

ya  citado,  pueda  conseguirse  de  üua  manera  más  perfecta,  al

sustituirSe  la  plancha  mixta  con  aceros  de  diversos  temples.
:2  Las’ condiciones  extraordinarias  de  adaptabilidal  que  carac

terizan  al  acero;  lo  adecuado  que  es  para  trabajarlo  d  fin  de

Y   poseer casi  cualquier  grado de  resistencid,  dureza  y  ductilidad
que  se  le  desee  dar  (propiedades  en  las  cuales  aventaja  iiota—

-  blemente  al  hierro),  evidencian  la  superioridad  del  acero  para
el  presente  fin,  toda  vez que  dureza  sin  facilidad  de  quebrarse

•   el  metal  y  tenacidad  variable,  cualidades  conspicuas  del  ex
presado  metal,  son  condiciones  esenciales  para  la  fabriçacióii
do  las  planchas  de  blindaje,  las  cuales  principalmente  deben
poseer  la  mayor  dueza  posible,  compatible  con  la  tenacidad  de
la  cara  exterior,  para  recibir  el  primer  impacto  del  proyectil:

han  de  poseer,  además,  maleabilidad  extrema  y  media,  en gia
dos  proporiOflales,  en  la  cara  posterior  (en  vez de la  parle  de
hierro  de esta)  para  ocupar  y  consumir  la  energía  restante  del

proyectil  citado.
Los  temples  siguientes,  correspondientes  cada  uno  ú  una

tercera  parte  de  la  plancha,  se  propon9n  para  la  constitución
del  acero de  las  planchas  de  blindaje  de  máxima  eficiencia:

Una  cara  exterior  de  acero  duro  y  tenaz,  conteniendo  de 0,5
á  0,6 por  ‘100 de  carbono.  ‘

Una  sección intermedia  de  acero  suave,  conteniendo  de 0,25
á  0,35 por  100 de  carbono.

Una  párte interior  de acero rnuy  blando,  conteniendo  de 0,08
por  100 y menor  cantidad  de  carbono.

Una  función  del procedimiento  Siemens  Basico, que  no suele
usarse  mucho,  y  resulta  muy  valiosa  para  la  fabricación  de
    planchas de  blindaje,  es  de  que  se presta  especialmente  para  la
     producción de  crecidas  masas  de  la  mejor  clase  de  acero,  pu—

2  rificaudo los  llamados  generalmente  lingotes  de  hierro  puro
‘     (Ósea sueco  ó he.matit&,  y  eliminándolos  de  todo  vestigio  de

la  terribles  impurezas  de  fósforo y azufie,  con lo que  resultan,
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despuás-de  efeçtuados  los  trabajos  con  esmero  (en  cuatquera
temperatura)  un  baño  final  de  hiérro  puro,  con los escasos taí

tos  por  ciento,  remanentes,  de  carbono  (en  los  casos  de’accro
muy  blamio),  los  cuales  cpu la adicióti  fin al de ferro-mangane
so,  perfecciona  la  forma:ióa  de  Uli  producto,  cuyos  únicos
constitllycn  les son hierro,  manganeso y carbono,  pi’oducto cine
variado,  por  lo que  hace  al  carbono,  en  1as  tres  proporcioneS
ya  citadas,  llenaría  las  condiciones  de  un  acero  sumamente
convcnietite.

Tenemos,  pues,  una  cara  de  acero  duro  y  tenaz,  capaz  de
aguantai  una  tensión  media  final,  digamos  de  55 t.  por  pulga
da  cuadrada,  con una  ductilidad,  representada  por  una  exten—
sión,fiual  en  8”,  de  un  10  por  100:  sigue  luego  una  sección
media  de  unas  :35 t.  de  tensión  final,  c6n una  extensión  de  un
20  por  100, y  una  pal-te interior  blanda  de  unas  22 t.  de  ten
sión  final,  con  un  40 por  100 de  extensión  en  las 8”  fijadas  por
el  Almirantazgo.  Estas  tres  partes  combinadas  en  una,  con un
almohadillado  .resisten te  y  rígido,  preseu tarjan  el  medio  más
eficiente  posible  de  resistencia  y ocupación  cóntra  los  proyeC—
ti  les.

En  el  calculo  precedente  se  ha  tenido en  cuenta  la  doble fun
ción  que  la  plaiiclia  exterior  ha  de  cumplir,  á  saber:  dureza
para  rechazar  y  tenacidad,  en cuanto  es  posible,  á  íin  de  loca
lizar  el  clioqne,  lo  que  prod’uce  como  resultado  m;Ss bien  la
perforación  que  la  rolura.  Esto  seri  de  especial  importancia
para  el caso de  coraza  de la  torre,  respecto  á  que,  mediante  el
imp@cto  de  rotura,  que  afecta  i.  toda  la  superficie  de  la  plan-

cha,  el  aparato  giratorio  de  dicha  torre  quedaría  probablemen
te  inútil.

El  procedimiento  de  endurecer,  que  tocante  á  las  plandhas
de  blindaje,  por  su  g’ran superficie  y  volumen,  es casi  imposi
ble  efectuar,  entrañaría  el sacrificio  de la  propiedad  do  la  te—
naciclad,  la cual,  conforme  ta  teoría  citada,  importa  retener.

El  autor  está  en  la  creencia  de  que  la  sustitución  de  las  sec
ciones  media  y  posterior  de  acero  suave  y  blando,  respectiva
mente,  al  reemplazar  la  parte  de  hierro  de  la  plancha  mixta,
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  será muy  ventajosa,  en  atención  á  poseer  la  sección  media,  la
ductilidad  de  buen  hierro  (á lo  largo  de  la  plancha)  con casi
dohie  de  su  resistencia  fina!,. ‘y  en  contener  la  sección  blanda

interna  el duplO  de  la  ductilidad  del  buen  hierro,  con  casi  la
misma  tensión  final:   lo  que  es  lo  mismo,  la  ventaja  mudia
obtenida  en  resistencia  y  dtictilidad  do los dos  aceros  (suave  y

blando)  sobre  la  parte  interna  de  hierró,  lo  menos  es de  40 por
100.  En  este cálculo  no  se incluyen  las  variaciones  de  resisten-

•  ci  debidas ¿i la  distribución  desigual  y parcial  de  la  tenacidad
y  ductilidad  del  hierro  (á lo largo  y al  través)  por  su natu rale
za  fibrosa,  al  compararlo  con la  hemogeneidad  del  acero,  con
su  perfecta  uniformidad  de  resistencia  y  duración  al  trabajar
euuiia  gran  masa.  Además  hay  una  carencia  total  de impuro—

en  la composición  de  los  acerosordinarios,  lo  que  consti
tuyo  otro  detalle  de  su  superior  calidad.

La idea,  resílecto á  las condiciones  variables  del acero,  creen.
cia  que en los  tiempos  primitivos  de  la  fabricación  pudo  en  ii
gor  haber  ganado  algán  terreno,  h’a cesado  hace  tiempo  de
iencr  fundamento  en  virtud  del  progreso  científico  y  conoci
miento  prdctico adquirido  en  su  manipulación.

Escasa  duda  ofrec  que  la  desconfianza  que  en  aquella  época
inspiró,  fué  debida  principalmente  á  la  manipulación  defec
tuosa  al  salir  de  las  manos  de  los  maiufáctureros,  y como  en
aquellos  tiempos el  metal  tenía  que  sufrir  la  censura  pdblica,

operimeutó  con frecuencia  las  consecuencias  de  tener  una  in
merecida culpabilidad.

Estas  sugestiones  no son  resultado  de  teoría  abstracta,  sino
de  experiencia  practica  y  prolongada  en  las  diversas  propieda

des  del  metal  y  fases  del  procedimiento  de  su  manufactura,
esponiéndose  dichas  sugestiopes  tan  solo  en  la  convicción  de
la  gran superioridad  é  idoneidad  del acero  para  el  asunto  que
se  estudia.

Traducido  por  P.  S.



DON JORGE LkSSO DE LA VEGA.

APUNTES  BIOGRÁFICOS.

No  es  una  biografía  encomiástica  de  los  merecimientOS que
pudieran  liisber  adornado  á  aquel  cuyo  nombre  va  al  frente
de  eslos  apuntes,  lo  que  solo  debe  llamarse  una  relación
do  sus  serviciOS en  su  carrera  y  sus  escritos,  encaminados
todos  á  realzár’ los adelantos  y las  glorias  de  la  Marina  militar,
durante  una  larga  existencia,  con  iñcansable  perseverancia.
No  es  dado á  un  hijo juzgará  un  padre  en este concepto;  cuanto
pudiera  decr  parecería  con  razón  apasionados  por  más que  tan
egidmo  sea  el  orgullo  de quien  tuvo  por  ejemplo  su vida hita
chal,de  y  laboriosa.  Los  íntimos  sentimientos  de  este  género
no  deben  hacerse  públicos  en  labios  de  un  hijo,  pero  como  he
de  limitarme  solo  d indicar,  tanto  SUS  trabajos  profesionales
copiados  de  su hoja  de servicios,  como  las  obras  que  produjo
su  pluma,  sin  comentario  alguno  por  mi  parte,  espero  se  mo
perdone  lo que  en  esto  mismo  hubiese  de  falta  de  modestia  ó
asomos  de  presunción.  Animame  el  deseo  de  que  no  queden
en  el  olvido para  una  nueva  generación  los  esfuerzos de  quien
cori  tanta  sincerilad  y  amor  á  su  patria,  se  consagró  á  enalte
ce’  sus  hechos  gloriosos,  y  en  especial  los  de su  Marina  d
guerra,  á  fines  del  siglo  vui  y  principiOS del xix.

D.  Jorge  Lasso  de  la  Vega  y  Orcjada  nació  en  San  Fer-
nando  el 23 de  Abril  del  año  1793.  En  el  de  1808,  halldndose
en  Sevilla  cuando  comenzó  la  guerra  de  la Independencia  con-
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tra  Napoleón,  obtuvo  gracia  de  cadete  en  el  regimiento  de
España,  pero  prefiriendo  no  dilatar  su  salida  al  lugar  donde
se  combatía al enemigo,  se  incorporé  como aventurero  (1) ti la
división  de Marina  agregada  al  cuerpo  do ingenieros  que  ocupó
 desde  luego  el  cantón  de  Santa  Olalla  al  mando  del  general
D.  José  Serrano  Valdenebro.  Comisionado  por  este jefe  ti  la

construcción  de baterías  del  camino  real  de  Extremadura,  se
consagró  asimismo  ti  levantar  los planos  de  sus  distritos,  sos
teniéndose  ti sus expensas.  Propuesto  para  oficial  por dicho  jefe

»  •n  1810, pasó  al  departamento  de  Ctidiz,  donde  examinado  en

virtud  de  Real  orden,  fué  promovido  al  empleo  de  alférez  de
fragata  y  ayudante  de  ingenieros  (2.  En  el  año  siguiente  se  le
destiné  ti la  línea  de  defensa  de  la: isla  Gaditana,  sitiada  por
los  franceses,  donde  sacó  planos  de  las  fortificaciones  de  la.
Carraca,  sirvió  en  las  baterías  avanzadas  y  se hallé  en  las  fun

(1)  LlamábaSe  aventurero  al joven  que  se embarcaba  en los  buques  de  guerra
como  aspirante  6  meritoriO  para  optar  al  primer  grado  en  el  servicio  de  la

Armada.
2  En  uno  de  los  certiñcados  de  sus  estudios  que  conservo,  del  capitén  do

navio,  ingeniero  jefe  y  director  de  las  Conferencias  académicas  de  su  cuerpo

en  e  Arsenal  de  la  Carraca,  D.  Joaquín  de la  Croíx  y  Vidal,  se  hace  constar  aqtie
b  .creditafiO  bellísimas  disposiciones  en  el estudio  dalas  matemíticas  superiores

mós  alto  grullo  (le lo  que  podía  esperarse  en  su  corta  edad  cia 16 años».  En  otro

umentO  anélogo  del  maestro  (le  la  Real  Escuela  de  Navegación  del  departa
tO4C  Cdliz,  D. José  Francisco  Balante,  se  dice  asu  claro  talento  y  su  singular

Uc3cióll  te  han  hecho aprovechar  sobre  estos  estudios  en  poco  més  de  un  año  lo

ogeneralb0hhte  se estudie  en  tiempo  duplicado».  Tengo  á  la  vista  una  cornu
rclÓn  del  expresado  comandante  general  del  cantón  <le  Santa  Olalla  aconl—
Çeornlo  el  pasaporte  con  que  bahía  ile  trasladarse  Lasso  al  departamento  de

1l:  cra  prestar  su  examen  (le  ingreso  en  el  cuerpo  cíe ingenieros  dala  Armella,

el  que  se  hace  comploto  qiogio  de  ,u  aplicación  y  aprovechamiento.  cSir

 y  concurrir  A mi  casa,  tales  son  sus  términos,  para  que  le  entregue  el
tpe%eflte  pasaporte  que  tengo  extendido  A-su favor,  A fin  do  que  se  traslade  al
t,bmentO  ile  Céitiz,  para  que  en  él  realice  los  exdmenes  prevenidos  por  la  or—

 para  Ingenieros  <le iclarina  en  cuyo  cuerpo  solicite  tener  ingreso  corres—

 su  nacimiento,  edue  ción  y  estudios  que  ha  seguido  al  ludo  de su
tccírlto  padre.  ile  quien  os  público  su  esmero  en  esta  parte,  así  como  de  Y.  su

teórica  en  las  comisiones  topográficas  que  le  ha  cometido  mi  anterior
nóunt.  general  cte  este  cantón  D.  José  Serrano  Valdenebro.  Dios  guardo

.  7.  muchos  a5os  Santa  Olalla,  11  de  Noviembre  de  1809.—SALvAD0I< DEL



208        REVISTA GENERAL  DE  MARINA.

ciones  de  guerra  de  aquel  sitio,  siendo  por, ello  ascendido  ú
alférez  de  navío  graduado.  A  petición  del  comandante  de  su
Cuerpo,  recibió  el  encargo  de  dirigir  la  instrucción  de  los
alumnos  (le  la  Academia  de  Maestranza  establecida  pot Real
orden,  sin  perjuicio  del  desempeño  de  varias  comisiones  que
obtuvo  hasta  el  año  1813.  Destinado  al  Apostadero  de  la  1-la—
bana,  fitá  su  cometido,  desde  el  de  1814,  el  detall  de  ingenie
ros  de  su  arsenal,  haciéndose  caigo  de  su  comandancia,  por-
enfermedad  del  que  la  servia,  hasta  cumplir  su  tiempo  cii
América  á  fines  de  1817.

Durante  sapermanencia  en  la  Habana  se  empleó cii  los  tia
hajQs de su instituto  y en  diferentes  corrtisiones extraordinarias,
entre  ellas,  algunas,  que. por  ser  de  interés  para  aquella  ciu
dad,  le  merecierQu  el  honor  de  ser  nombrado  individuo  de
número  de  su  Sociedad  Económica.  A  su  regreso  á  la  Penín
sula  y  á su  departamento,  concurrió  al  rmameito  extraoidi—
nario  pata  la  expedición  u ultramar  y  á reconocci  los  trabajos
pracLicados  cii  las  barcas  que  se  corstiuyeron  en  la  costa  de
Ponierit  hasta  Ayamonte.  Después  fué destinado  á  continuar
sus  servicios  en  el  Estado  Mayor  del  ejército  expedicionario  u
las  órdenes  de  su  general  n  jefe  el  conde de  Avisbal  ,  ocu
pándose  á  las  inmediatas  del  mariscal  de  campo  D.  Blás  de
Fournas,  en  trazar  planos  de  l)lientes  de  campaña  y  obras
hidráulicas  militares  y  acopiar  materiales  útiles  pata  aquella
proyectada  expedición,  con  aprecio  particular  de  los  expre
sados  jefes.  Verificada  la  disolución  de  dicho  ejército  expedi
cionario  en  el  año  1820,  fué  embarcado  de  dotación  en  la  fra
gata  Viva.  Era  entonces  teniente  de  navío.

Al  establecimiento  del  Gobierno  constitucinal,  continuaba
sus  servicios  ea  el  arsenal  de  Cádiz,  donde  obtuvo  diferentes
cargos  y  comisiones  facultativas,  ejerciendo  sin  cesar  sus  co
nociuiientos.  Tratábaso  entonces  de  reformar  el  cuerpo  de  in—
genieios  de  Marina  y  en  tal  ocasión ,  Lasso  presentÓ una  Me
moria  impresa  como resultado  de  su  estudio  pata  loiaila  con
utilidad,  trabajo  que  fi.ié muy  estimado.  A  mediados  del
año  1823 fué destinado  á  las  fuerzas  sutiles  del  Apostadero  de
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Puerta  de  Sevilla  que  dfendieron  á  Cádiz  y  se  halló  en  las
funciones  de gurra  notables  de  aquella  Campaña,  mandando

el  bateo  cañonero  niltu.  7  de la  división  destinada  á  el  punto
de  la  Agnada.  Lasso  se  distinguió  así  en  el  ataque  de  flanco

‘verificado  por esta  división  el  2 de  Agosto  de  1823,  para  batir:  las trincheras  abiertas  por el ejército  francés  delante  de la ltnea

del  Trocaduro,  corno en  el  día  iguieiite,  cii  que  después  de  la
sorpresa  do  este ,  cuando  ai’rolladas  las  tropas. do tierra  por
fuerzas  muy  superiores  se  dirigían  hacia  el  fiar  en  una  mcvi

table  dispersión,  contuvo  los  enemigos,  batiéndose  á  medio
tiro  de  meiralla,  dando  lugar  al  embarco  de la  mayoi’ parte  de
la  tropa  y logrando  salvar  cuantos  individuos  ‘pudieron  caber

en  su  buque.  Por  este  hecho  de  armas  se  le  concedió  la  cruz
de  la  Marina  de  Diaeína  Real,  creada  cii  6  de  Mini  de  1816
para  premiar  el  mérito  contraído  en  fuucioncs  de  guerra

Destinado  Lasso  al  Apostadero  de  Ferrol  estuvo  encargado

‘del  detall  de’ las  obras  de  las  fragatas  iberia  y  Lealtad,  hasta
que  fueron  botadas  al  agua,  regresando  después  á su  departa

mento de Cádiz.
Corno  resultado  de  la  reforma  que  sufrió  el cuerpo  de  Inge—

 de Marina  n  ci  año  1826 ,  Lasso  fuéincorporaílO  al  ge

neral  de  larmada  y  destinado  de  ayudante  de  la  Capi1uiia
del  puerto  de  Cádiz,  sin  dejar  de  teher  en  tanto  varias  comi—

siojies  de su  peculiar  y  primitiva  facultad,  hasta  que  fué  nom
brado  sgundo  comandante  de  la  provincia  de  San  Lucar
do  Barrameda.  En  el  año  827  se  le  comisionó  para  relevar  al
que  desempeñaba  la ayudantía  del distrito  militar  de  Chiclana,
con el  fin de  poner  orden  en  ciertos  abusos  ocurridos  en  aque
ha  hiatiicula.  Evacuado  este encargo,  pasó  á servir  álas  jume   diatas órdenes  del  general  D.  Juan  de  Dios  Topete,  como  su

,  ayudante  particular,  continuando  de  igunl  modo  por  falleci  miento del  mismo,  á  lás  do los  generales  D. Juan  de  Ayalde  y

  D. .íosé tic  Quevedo,  desempeñando  á  la  vez  diferentes  comi—
iommes extL’aordiuaniS  que  le  fueron  confiadas.

Los hechos  piráticos  del  bergntín  bt-asilelo  El  defensor  de
,  Pedro  que  alcamizarOn funesta  celebridad,  dieron  ocasión  á.
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Lasso  en  t828 para  emplear  su  actividad  en  el  penoso  cargo
para  que  fué  nombrado  de Real ordei,  de juez  fiscal de la.causa
que  se  siguió  d  sus  tripulantes.  Ejerció,  pues,  el  mismo  con

especial  aprobación  de  sus  jefes  y  •de  los  funcionarios  ex-•
tranjcroS  que  siguieron  paso  d  paso  los  tramites  de  este rui
doso  proceso  que  llegó  á  despertar  en  sumo  grado  la  aiención
pública.  Para  conservar  el  concepto  de  integridad  que  se  Ii
sonjeaba  liaher  merecido  en  él,  rehusó  hacer  uso  de  la  Real
orden  que  concedía  i los militares  las  costas  en  las  causas  que
provenían  de  lo  civil  y por  la  que  hubiese  obtenido  cuantio
sos  derechos  que  le  correspondían  y gozaron  cuantos  jefes  in
tervinielori  en  la  misma,  cuyo  desinterés  fu  apreciado  por
todos.

Después  de  haber  desempeiadO  el  detll  de  la  subinspec

ción  de  .pertiechos  y  el  Servicio  dé  ayudante  secretario  de  la
ComaudaI1ci1  general  del arsenal  de la Carraca,  fué  nombrado
por  Real  orden  para  pasar  al  Puerto  de  Santa  María  con el
capitón  de  navío  D.  Fernando  Camóñez,  á  fin  de  informar  al
Gobierno  sobre  los  planos  y  proyectos  presentados  por  aquel
Ayuntamiento  para  remoción  de  la  barra  y  hacer  surgiblo
el  rio  Guadalete,  comp  lo  fii  en  otro  tiempo,  y  acerca  de  la
posibilidad  de  unir  este  río  al  Guadalquiyir,  hacindolo  na
vegable.  Sobre  este  delicado  encargo,  después  de  practicar

soiidas  y otros  trabajos  geométricos,  formó  una  Memoriade
moslrativa  de  los  errores  que  contenía  l  proyecto  propuesto
al  expresado  Ayuntamiento  y  dirigido  al  Gobierno  por  este,
exj:oniendo  los  medios  capaces,  en  su  concepto,  de  lograr
aquellos  importantes  fines.  El  mencionado  capitu  de  navío
aceptó  en  todo  sus  ideas  y  firmó  con  él  su  Memoria  que  fué
elevada  al  Ministerio  de  Marina.

Como  secretario  y  vocal dela  Junta  instalada  y  presidida
por  el  comandante  general  del  arsenal  de  la  Carraca  don
Francisco  Grandallafla,  para  el examen  y corrección  del  Dic
cirnario  Marítimo  mandado  ejecutar  de  Real  orden,  Lasso
concurrió  con  sus  conocimientos  y  redactó  los  trabajos  que
fueroil  remitiLlos  á. la  superioridad.  Por  este  tiempo,  en  el
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año  1832,  asistió  á  los  extraordinarios  que  ocurrieron  con
motivo  del  armamento  del  navío  Guerrero.  Inmediatamente

después  fué embarcado  en  la  fragata  Lealtad.  Tras  una  penosa
‘campaña  llegó  este buque  á  la  ría  de  Vigo,  donde  Lasso,  du

.   raute  su  permanencia  en  ella,  se  dedicó  voluntariamente  á ad

quirir  noticias  y sacar  planos  de  las  máquinas  más  útiles  que
.».‘   notó en  los buques  ingleses  surtoS  en  la  misma,  aplicables  á

los  nuestros,  cuyos  planos,  con  las  explicaciones  respectivas,
fueron  remilidos  al  Gobierno  por el jefe de aquellas  fuerzas  na
vales.  En  el mismo  buque  salió  á  las  órdenes  del  comandante
general  del  Apostadero  de  Ferrol  con  destino  al  Tajo,  donde
esta  autoridad  superior  debia  desempear  una  comisión  de

-    Estado.  Volviendo  á dar  la  vela  á  Lisboa,  fondeó  en  las  islas

Dayonas,  donde salió nuevamente  á cruzar  con el mismo buque.
Trasbordadó  al  navío  Soberano  con  el  cargo  de  oficial  de  ór
denes,  se  tras1.dó  á  Ferrol  en  unión  del  navío  Guerrero,  arri
bando  á-Vigo  por  averías  sufridas.  Por  el  desarme  de  aquel

buque  fué  desembarcado  y’ regresó  á  su  departamento.
A  petición  del  ministro  del  Interior,  y  por  Real  orden  de

20  de  Marzo de  1834, fué  Lasso destinb.do temporalmente  fuera
de  la  Marina  para  servir  con sus  conocimientos,  bajo  las  órde
nes  inmediatas  de  aquel  Ministerio.  Eitonces  se  le  nombró

director  facultativo  de  las  obras  del  pueitO  y  muelle  de  Mar
bella,  donde  continuó  algún  tiempo,  no  sin  haber  á  la  vez  á
solicitud  del  goherhador  civil  de  la  provincia  de  Cádiz,  y  por
elección  y  orden  del  capitán  general  de  este  departamento,
evacuado  el reconocimiento  é.infbrme  de  un  proyecto  presen
tado  por  D  Antonio  Ruiz  Tagle,  del  comercio  de  aquella  ciu
dad,  sobre  frauquear  la  entrada  del  pueçto  de  Santa  María,

sin  los peligros  de la  barra  y facilitar  la  navegación  del  Gua—

dal’ele hasta  Jerez.
1-laihujidOSe accidentalmente  en  San  Fernando,  dió  un  in

forme  pedido  por  Real, orden  sobre  el  martinete  6 llave  de pre
sión  para  el uso  de  artillería  de  ú  bordo  que  observó,  según

se  ha  indicado,  con  otras  máquina  en  los  buques  ingleses
surtos  en  la  ría  ‘de Vigo.  Verificadas  las  pruebas  de  esta llave

TOMO  X(VI1.ÁOOo  1800.                          14



212          ItEVISTA. GENERAL DE MARINA.

en  la  batería  doctrinal  del  departamento  con  otras  también
propuestas,  se  aprobó  la primera  por  dlii,  sencilla  y económica,

y  se  dispuso  fuese adoptada  en  la  Armada  por  Real  orden  de
11  de  Diciembre  de  1834, cii la  que  se hace mención  honoriflca
de  Laso,  quien  dirigió  la  construcción  de  la  que  sirvió  de
modelo  para  las  pruebas  mencionadas.  A  petición  del  inten
dente  del  departamento  ¿le  Cádiz,  fuó  comisionado  en  este
mismo  año  por  el ‘general  1). Cayetano  Valdés  para  autorizar
el  reconocirnielllo  y  tasación  de  los  buques  do  la  empresa  de
D.  Felipe  Riera  que  se  compraron  por  la  Real  Hacienda  para
el  servicio  de  guarda-costas.

A  principio  del  año  1835,  se  le  mandó,  pot  Real  orden  y
designación  del  referido  general  Valdés,  concurrir  con  el  co
mandante  general  del  arsenal  de  la  Carraca,  D.  Manuel  de

Cañas  y á  sus  óidenes,  al  examen  de  las  Reales  disposiciores
adicionales  á  las  ordenanzas  de  la  Armada  y  de  esta  misma,
presentando  como  resultado  de  tan  delicado  encargo  y  confor
me  d  instrucciones  recibidas,  un  informe  circunstancial  que
fué  elevado  d la  superioridad.  Al  mismb  tiempo  dseuipeñó  el
cargo  de  vocal  de  la  Junta  presidida  por  el  propio  jefe  supe
rior  para  el  examen  6  informe  del  Reglamento  del  nuevo
Cuerpo  de  Ingenieros  de  Marina,  mandado  practicar  de  Real
orden.  En  el año  indicado  recibió  del  comandante  general  del

departamento,  D.  Tomds Ayaldc,  el  encargo  de  verificar  en
la  rada  de  Ceuta,  la  observación  de  mareas  solicitada  de  nues
tro  Gobierno  por  el  de  S.  M.  Britdnica  y  terminada  esta  co

misión  presentó,  con  el  resultado  de  tal  cometido,  su  dicta
men,  y opinión  particular  acerca de  las  mejoras  que  convenia
aplicar  al  aparato  destinado  entonces  para  efectuar  aquella.
Evacuado  este  estudio,  se  le  destinó  por  dicho  jefe  superior  á

servir  interinamente  la  segunda  comandancia  del  arsenal  de
la  Cairaca,  en  cuyo  destino  subsistió,  hasta  ser  nombrado  en
L°  de  Diciembre  de  ‘1836, oficial  de  la  Secretaría  del  Estado  y
del  Despacho  de  Marina.

Como  ha  podido  obseivarSe,  los  trabajos  de  Lisso  en  servi
cio  de  la  Armada,  no cesaron  aun  subsistiendo  en la  comisión
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para  que  frió destinado  por  el  linisterio  del  Interior.  Stispen
 didos  los  de  su  referencia,  solicitó  ser  ocupado  en  su  ramo
omolo  había  sido antes  cónstautemente.

Segóri  la  organización  del  Ministerio  de  Marina  en  el

.año  1837, los jefes  y  oficiales  de  la  Armada  y  cuerpos  uxilia
res  que  servían  los destinos  de  este centro,  eran  dados  de  baja
en  aquellos  de que  procedían.  AM lo fué Lasso  al ser  norribrado
por  Real  decreto  de  Mayo  del  mismo,  oficial  de  planta  de  la
expresada  Secretaria  del Despacho,  obteniendo  ya  el  empleo de
.capilLmn de  fragata.  Un  año  después,  recibía  el  nombramiento
de  secretario  de  S.  M.  con ejercicio  de  decretos  y  su  ascenso  1

•     Lapitén de  navío.  Durante  su  permanencia  en  el  Ministerio,

•     corno oficial  del  mismo,  desompefró  varias  comisiones  espe—
•    dales,  ya  asistiendo  á  la  Junta  consultiva  del  Ministerio  de

la  GobernaCiót  y.concurriendó  alexarnen  del  expediente  ge.
neral  sobre  caza y  pesca,  cori  objeto  de  fijar  los  lírites  entre

•  ambas  industrias  fluvial  y  marítima,  y  en  el  mismo  Minis
terio  para  tratar  sobre  la.interve”ción  facultativa  que  corres—

•   pondía  á  la  Marina,  en  los  montes  yarholados.  Como  conse
cuencia  de esta  comisión,  hizo  un  estudio  sobre  tan  importan

te  materia  por  el  que  se  le  dieron  las  gracias  de  Real  orden.
A  corISCcueLciL de  los sucesos  políticos  del  año  1840,  cesó en
el  destino  de. oficial  del  Ministerio  de  Marina,  cuya  diposi—
ción  fuó  confirmada  por  decreto,  de  la  Regencia  provisional.
riascrrrridos  tres  años  volvió  al  expresado  Ministerio,  nom
brado  su  oficial  mayor.  Una  de las  comisiones  más  importan
tes  que  entonces  tuvo  á  su  cargo  con el. también  oficial  ma

yor  de  la  sección  de  Comercio  y  Ultramar  y  u’  oficial  del Mi

nisterio  de  Estado,  fuó  la  que  con el  carácter  de  permanente  y
teniendo  á  la  vista  los expedientes  iutruídos  por  los  Ministe
rios  de  Marina  y  Estado,  relativos  á las  islas  de Fernando  Póo
.yAnflOl)ón  con  los  antecedentes  y  cuantas  noticias  pudiesen
adqriiuir,  debía  proponer  las  providencias  que  juzgasen  con—
ducerr(cS   hacer  titiles  y  productivas  aquellas  posesiones,
y  dió  por resultado  los extensos  informs  que  obran  en  ambos
Ministerios  y  que  adoptados  por  el  Gobferno,  han  producido
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las  expediciones  y  medidas  dispuestas  desde  entonces.  Corno

continuación  do  estos  mismos  trabajoS,  fornió  parte  do  otra
comisión  compuesta  de  jefes  de  la  Armada,  para  extender  las
bases  ,  reglas  y  condiciones  que  debían  observarse  para  la
construcción  de  los  vapores  de  guerra,  acordada  en  consejo
de- Ministros,  destinados  á  aquellas  islas  y  mediante  el  infor—  -

me  producido,  tuvo  lugar  la  referida  construcciÓn.  Eti  este
tiempo  se le  dió  el encargo  en  uuió  con el oficial del  Ministe
rio  de  Estado  D.  Gerardo  de  Souza  y  el  d,e la  Guerra  D. l3er-
nardo  Cortés,  de  proponer  con  urgencia  las  medidas  que  con
venía  adoptar  en  la  grave  cuestión  á  la  sazón pendiente  con el
Imperio  Marroquí,  cuyo  informe  fué  inmediatamente  eva
cuad  o.

En  varias  ocasines,  durante  los  años  1844  y  1845 fué  au
torizado  por  S.  M.  para  el  despacho  de  los  asuntos  do  Secre
taria  y  firmar  las  órdenes  de  trámite  é  instruCCiÓil y  los tras
lados  de  las  comunicadas  por  el  Ministro  del  ramo,  durante
su  ausencia  de  Madrid.  rfarnbjén  desempeñó  accidentalmente

el  destino  d  oficial  mayor’de  la  sección  de Comercio  y  Ultra-,
mar.  Por  Real  decreto  de  3  de  Abril  de  1846,  fué  nombrado
Ministro  interino  de  Marina,  Comercio  y  Gobernación  de  CI
tramar,  hasta  serle  conferida  sta  cartera  al  general  D.  Fian-
cisco  Armero.  En  el  expresado  año  se  le  nornhró  vocal  de  la
Junta  directivd  dela  Amaday  obtuvo  el  empleo  de-brigadier.

Por  no  hacer  demasijido  prolija  esta  narración  de  los  servia
cios  prestados  por  Lasso, hemos  de  omitir  los  de  otras  comi
siones  que  le  fueron  dada  en  este  período  do  su  carreta,  ha-

-   ciendo  una  excepción  por  su  iniportanCiá  de  la  ucargada  de
revisar  y  proponer’  la  refornia  de  la  ordentnza  general  de
montes  y  de  otra,  asimismo  de  la  ordenanza  de  matriculas  de
mar  de  1802,  arreglando  sus  artículos  á  las  Reales  órdenes
posteriores  y las  leyes  vigentes,  de  las  cuales  formé  palto.  Por
Real  orden  de  13 de  Marzo  de  1848,  se  dispuso  asistiese  it  la
discusión  de  la -ley de caza y pesca  en  el Consejo Real  de  Agri

cultura,  Industria  y  Comercio,  y  en  unión  de  tres  diputados
it  Cortes  y  el  director  de  la  sección  de  tndustria  y  Comercio
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.   de la  Secretaría  de  este  ramo,in  formase  sobre el  arto  de  pesca
llamado  Jeito,  procediendo  con  los  mismos  t  formar  un  pro—
yecto  de ley  respecto  de  este  gépero  de  pesca,  CUYO  cometido
  cumplió, litlldndoso  consignado  tal  servicio  en  la  exposición

que precede  al  Real  decreto,  sobre  la  materia,  de  15 de  Marzo
  de 1850. También  concurrió  en  rroscntación  del  Ministerio
de  Marina,  competentemente  autorizado  de  Real  orden,  t  la
   comisión creada  por  el  do Hacienda  para  ocuparse  del  examen
de  los presupuestos  de  ingresos  y  gaslos’de  las  islas  de  Cuba,
   Puerto Rico y F1ipiiias,  con el  ojeto  ‘de prevenir  las  dificul
    tades y objeciones  que  pudieran  ocurrir  en  la  parte  relativa  á..
la  Marina  y  suministrar  los  datos  y  antecedentes  que  fuesen

necesarios.
Lasso  fué  propuesto  por  Reai  orden  de  11 de  Junio  de  1848

por  el  Ministerio  de  Marina  al de Gobernación,  para  una  plaza
    de consejero real  en  términos  sumamente  honrosos  (1).  En  el
año  siguiente  desempeñó  la  Intendencia  de  Marina  de  Carta
    gena No obstante  estar  ya  consignado  en  las  ordenanzas  ge
nerales  de la  Armada,  por  Real  orden  de  18  de  Febrero  del
mismo,  se sirvió  S.  M.  declarar  que  desde  que  Lasso  obtuvo
el  empleo de intendente,  su  cttegoria  era  la  de  jefe  de  escua—

dra.,  Poco  tiempO sirvió  aquel  destino,  por  ser  llamado  á  la

1

3

(i)  jjnisterio  de  Marina—Excmo  Sr.:  Habiéndose  servido  la  Reina  nuestra

5aitora,signiricarme  su  Real  voluntad  d  que  por  el  Ministerio  que  Y.  E.  dig—

nomente  desempeña,  se  le  proponga  al  oficial  mayor  cesante  del  de  mi  cargo
D.  Jorge  Lasso  ,le  la  Vega,  pura  una  plaza  de  consejero  real  ordinario  6  en  caso

de  no haber  vacante,  para  la  de  extraordinario  con  opción  á  la  primera  de  nú
pery  que  ocurra;  lo  mani  Sesto  ó.  V.  E.  de  Real  orden  á  los  fines  oportunos.  Al

bacerlo,  no  puedo  nenos  de recomendar  á  V.  E.’ de orden  de  S.  M.  las  Particula

res  circunstullciaS  que  concurren  en  Laso,  sus  distinguidos  y  largos  servicios,
bU  depejt13lO  talento  y  sus  conocimientos  poco  comunes,  asi  como  que  le  es pro
verbial  su  adhesión  al  orden,  5  las  insfituciones  que  nos  rigen  y  5  la  persona
deS.  M., que  le  I,acen  merecedor  de  la  plaza  para  que  se  le  inicia,  ya  que  por

causas  ajenas  de  la  voluntad  del  Gobierno,  se  halla  en  su  actual  estado;  no  pu—
dindose  tampoco  desconocer  que  su  alta  posición  de  oficial  mayor  de  un  Minis—

tarjo  y  la  categoría  6  indole  de  este  ,-mpleo  le  conducen  naturalmente  5  aquel
como  salida  prepia  y  análogaS  la  plaza  que  tal)  honrosamente  desempeñó.—Dios
guarde  á  y.  E.  muchos  años.  Madrid,  11 de  Junio  de 1818. —MARIANO ltOA  DE  To

OOBES.—Sr. MiniStro  de lo  Go5ernación del  Reino.
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corte  para  Lomar parte  en  la  discusión  que  había  de  susitarse.
para  la  formación  de  u,i  proyecto  de  ley  de  montes  y  arbola—
dos,  y  concurrir  como  vocal  d  la  Junta  creada  imm  redactar
la  nueva  ordenanza  de  niatiículas  d cuyos  trabajos  contribuyó
hasta  la  supresión  de  la  misma, determinada  en  1853.

Queriendo  utilizar  los conpimienLOs  literarios  de  Lasso  se
digné.  S.  M.  con [mirle  en  el  aíio  1850,  la  honrosa  comisión
de  examinar  y  preparar  las  ol)raS existentes  en  el  l)epósito
Hidiogréfico  qu  pudieran  contrihufi  al  adelantamiento  y
esplendor  de nuesira  Marina  y  esclarecimiento  de  su  historia,
cuyo  encargo  evacué  en  31  de Agosto  signieitte  en  una  exteri—
sa  Memoria  que  tituló  Exposición  dirigida  en  cumjilimiefltO

de  Real  orden  al Excmo.  Sr.  Ministro de  Marina,  sobre  el níc—
rnero,  valor  u calidad de  los materiales  que tiene ci su  disposi
ción  el  Gobierno para  escribir  laHistoria  de  la  Marina  Espa
ñola  y  modo de  utilizarlos  con  provecho y  honor de  la misma.

En  el  año  indicado  últiniametite,  fué  nombrado  director  del
Depósto  1-TidrogréficO, destino  que  habia  desempei”adO l  sa
bio  y erudito  académico,  D.  Martín  Fe.rnandez  de  Navarrete,  /
y  siempre  se  ha  conferido  d  conceptuados  jefes  de  la  Ar
mada.

Elegido  por  el director  general  de  este cuerpo  para  informal
sobre  la  obra  Manejo de  las mdquirras  de  vapor,  del capiLíR de
fragata  D.  Francisco  Chacón  y  Orta  evacué  este  honroso  en
cargo  á completa  satisfacciéti  de  aquel  jefe  superior,  y resul
tado  de  SU  dictamen  fué  la  aprobación  de aquella,  declanmndo
la  de  texto en  el  Colegio Naval  Militar.  Propuesto  por  el  mis—
mo  jefe y  en  calidad de  director  del Depósito  Hidrográfico  «por
cQnvenir  utilizar  su  notoria  ilustración  en  provecho  de  la Ar
mada,»  para  vocal de  la  Junta  Consultiva  dela  misma,  desemn
peñó  este cargo  hasta  la  supresión  de  la  expresada  Junta  por
Real  decreto de 6 de Septiembre  de  1855. Entonces  formé  parte
de  la  comisión  que  había  de  entender  en  la  i:edaccióu  de  las
Ordenanzas  generales  de  la  Armada  y  la  de  Matrículas,  con
curriendo  constantemente  d sus  trabajos.  También  evacué,  en
cumplimiento  de  ileal  orden,  ami extenso  informe  sobre  el pro-
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yectO  de  un  gran  puerto  artificial  en  la  rada  de  Barcelona,
presentado  por I  ingeniero  de  la  Armada  D.  FranciscO  Soler.

En  el  año  1856 se  determinó  su  jubilación  del  sórviciO en

clase  de intendente  por  ser  el destino  de superior  categoría  que
había  obtenido  en  su  carrera,  nombrándolo  en  el  inmediatO
vocal  de  la Junta  de  Faros,  en  cuya  comisión  continuó  hasta
ocurrir  su  fallecimiento  Cfl 23  de Julio  do 1871.

Halláhase  Lasso  condcoiad0  con  la  Cruz  de  la  Marina  por
acción  de  guerra,  segu  se  ha  indicado,  con  la  pensionada  de

Carlos  111 y  placa de  la  misma;  la  de  comendador  de  número’
de  Isabel  la  Católica  y  cruz   placa  de  San  Hermenegildo.
Reunía  un  total  de  sesenta  y  tres  años  de  servicios  y  setenta
y’siete  con abonos.  .  ,

Hasta  aquí  el  extracto  de  su  hoja  de aquellos.  Según  el pro
pósito  enunciado,,  he  de  expresar  en  &ste paraje  cuáles  fueron

us  obras y  algunos  de  los  juicids  que  etas  merecieron.  Con-.
signadas  se  hallan  en  su  mayor  parte  por  el docto escritor  ma

riiiO  D. Martíl  Fernández  de  Navarrete  en’u  obra  titulada
Biblioteca  Marítima  Española.  Son las  sigti!entes

ExpoS’iC’iófl y  proyecto  para  la  organización  y  reforma  del

Cuerpo  de Ingenieros  de  Marina.  Cádiz,  181.
Desahogo  crítiCO  sobre cosas que  atañen  á  la  Marina  de  Es

paña.  su  estado  decadefltq  y  medios  intentados  6  pro puestos
para  su restauració  an  Fernando,  1835. Forma  tres  folletos.

peitenece1  á  Lasso  todos  los  artículS  que  se  refieren  á  la
parte  marítima  de  la  Enciclopedia  Española  del  siglo  XIX.

Ya  Ferndfldez  de  Navarrete  indicaba  en  su  obra  la  que
taba  á  punto  de  termiLaI,  y  fL1&ipresa  más  tarde,  La Marina
fleal  de  España  ó sea  apuflte  para  servir  á  la  hisloria  de  la’
Marina  y  de vindidación  contra  imputaciones  de  escritores  ex
IranjerOs  que ‘se ha  de  mencionar  después.

LassO,  con  D.  Manuel  Posse  y  el  malogrado  D.  Manue’
Montes  de  Oca,  publicó  La  España  Marítima,  periódico  dedi
cado’tlesde  1836 á  1840 á  sostener  los  intereses  de  la  Marina.
Ferina dos tomos,  y  fué impreso  en  Madrid.

Los  MarinOs  displicentes.  Correspofldeflcim critiCa  epistolar.
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El  sumario  de  la  primera  carta  y  única  que  llegóá  publicarse,
es  el siguiente:  «Causa  y  objeto  de estas  cartas.—Se  bosquejan
algunos’caracteres.—El  español  castizo  y  el  anglornano.  —El

colegio  establecido  en  Sevilla  para  la  enseñanza  de  los guar—
dia  marinas.—Viudicaciófl  de  la  Marina  del  Estado,  injust

meute  acusada  de  ignorancia  en  este  decreto.—DefeflSa  de  las
glorias  marítimas  de  España  y de  su  Marina  contra  injustas  y
ruines  acusaciones  de  algunos  escrlores  extranjeros.»  Ma-.

drid  1841.
Con  igual  objeto que  La  España  Maritirna,  publicó  con  el

referido  Posse  y  D.  Isidoro  Ruíz  de  Albornoz  El  Fanal,  perió•

dice  seinaual.  Madrid  184i.
RelitiéLidose  i  estas  publicaciones  decía  Lasso  en  carla  á

D.  4gustin  Pérez  de  Lerma,  íntimo  amigo  del  autor  de  la  Bi
blioteca  frfarítiLna,  ya  entonces  fallecido:  »Eri ellas  he  procu
rado  siempre  hacer  entir  la  importancia  de  un  ramo  del  E—

tado,  cuya  necesidad  se  ha  querido  poner  en  duda  en  los últi
mos  tiempos  hasta  por  hombresde  Gobierno;  y  este  espiritU
de  cuerpo  y  la justicia  de  tan  buena  causa  han  guiado  cons
tantemente  mi  pluma  en la  publicación  de  La  España  Maríti
ma  y  El  Fanal.  Uno  de  los  objetos  ms  esenciales,  ha  sido,
además,  el  vindicar  la  memoria  de  nuestros  ilustres  marinos,
citando  con noble  orgullo  los  trabajos  literapios  de  algunos.
Entre  estos,  ocupaba  justamente  un  eminente  lugar  el  señor
D.  Martín  Fernández  de Navarrete,  cuya  prdida  ha dejado  un
vacio  difícil  de  reparar,  en  varios  ramos  de  la literatura  y más
particularmente  en  lo que  concierne  á  nuestra  historia  rnarí-.
tirna.i

En  el  apéndice  ó tomo III  de  la Biblioteca  Marítima  del mis.
mo  Navarrete,  que  aún  no ha  visto  la  luz  pública,  se mencio

nan  otras  obras  de  Lasso,  precediendoá  su  noticia  la  adver
tencia  siguiente:.  «Por  no  ser  conocidas  del  autor  de  esla  Bi
blioteca  y  por  haberse  publicado  posteriormente,  no  se  dió
cuenta  en  el  lugar  respectiv.O del  segundo  torno de algunos  Ira.
bajos  con que  ahora  se corn pleta  aq uella  noticia  bibliográfica.»
Fié  aquí  aquellos  á  que  se  refiere,  excepto  las  Memorias  é  in—
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.:   fornies de  que  antriormeflte  só ha  hecho  mérito,  que  omiti’
mos  i’  no incurrir  en  repeticiones.

Conclusión  fiscal ctela causa mandada  formar  por  Real, orden
á  los  tripulantes  del  berguntin  brasileño  «Defensor  de  Pedro»,
acusados  de pirateria  y  otros delitos.  San  Fernando,  1829. Por

 Real  orden do 1.° de  Febrero  de  1830, fuóautorhada  su  publi
cación.  Muy  posleriormeilte  ha  visto  la  luz  pública  en  Sevilla

una  novela  tilulada  El  Milano  de  los mares,  en  cuyo  prólogo
advierte  su  autór  (D.  Alejandro  Benitia)  que  ha  tenido  para
 escribirla  d la  vista  dicha  conclusión  fiscal.

Exposición  sobre la  necesidad  d  restaurar  y  fomentar  la in
dustria  de  la pesca en  España,  así en  sus costas  e.omo en otros
puntos  del  Océano en  fa  or  de  tu  navegación,  del comercio  y  de

-,     los intereses del  Erario,  1847.
Informe  sobre una  exposición  presentada  al  Gobierno por la

casa  de  los hijos  de  Zulueta  de  Cádiz,  para  que  se  les permita

establecer  una  pesquería  en  grande  escala  en  las  aguas  de  Ca
narios  y  costa occidental  de  iffrica,  1847.

Voto  particular  dado  co’bso vocal de  la  Comisión  de  montes  y
arbolados  en  representación  de  la  Marina,  presentado  cii Go
bierno  en  31 de  Diciembre  de  1848.

Proyecto  de  una  escuela  de  grabadores  de  hidrografía  pre
sentado  al  Gobierno  como resultado  de  una  exposición  hecha
como  director  del  Depósito  Iiidrográ  fico,  aceptado  por  aquel
y  en cumplimiento  de  Real  orden  de  2 de  Junio  de  1851.

Exposición  razonada  presentada  al Excmo.  Sr.  Ministro  in

-    ferino del ramo  en 22  de Julio  de  18.51 con  un  plan  para  con
tinuar  la obra periódicc  del establecimiento,  interrumpida  desde
el  segundo  tomo,  titulado  u Memorias  Hidrográficas».

Noticia  sobre el  establecimiento  de  la, Dirección y  depósito  de

Hidrografía  en  1797,  sus  progresos  y  actual  estado.  Ma
drid,  1852.

Reseda  histórica  del  origen,  progresos y  estado  actual  de  la
hidrografía  en  España,  seguida  de  una  explicación  vindicativa
documeritada”de  los actos del ídtimo  director  de  este  estableci
)aiento  científico  de  la  Armda,  D.  Jorge  Lasso  de  la  Vega,
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durante  los  cuatro  años que róximamente  ha  desepeñad
este  carpo.  Madrid,  1855.

Biografía  del  Excmo.  Sr.  D. Jo  Vázquez Figueroa,  mnis
1ro  de  Marina,  ‘1S;57. Lasso  profesaba  á  este  alto  fuirciorrari&

(IUC alcanzó  una  larga  existencia  ,  [ir Lima y afectuosa  arnristad.
A  su  muerte,  nos legó  u los hijos  de  aquál,  su  retrato  al  óleo
de  granclimenisión,  qrieviéndonos  dar  una  prueba  del  aprecio

con  que  nos distinguía.  Crimpleme  este recuerdo  ul. la expresión
de  su  bondad  por la  parte  cori que  me  hori ró.

Crónica  naval  de España,  Revista  cientifica,  militar,  adrni—
,iistrativcl,  histórica  y  de comercio,  publicada  bajo  la dirección
de  D. Jorge  Lasso  de  la  Vega,  l)Lig:ldiCr  ó  intendente  de  Ma

rina,  y  D.  Josó  Marcelino  Travieso,  auditor  del  miSmo  rarflO.

Comenzó  esta  prrbliació’  cii  el  año  1855.  Desde  el  torno  se
gundo  resumió  Lasso  su  exclusiva  dirección  y propiedad,  y en
el  de  186() cesó con el  tomo xr. Jefes  oficiales de la  Armada  y
sus  cuerpos  auxiliares,  de  reconocido  concepto  y sobresaliente
aptitud  tor  sus  estudios,  contribuyeron  con sus  trabajos  histó
ricos  y científicos  al buen  nombre  de esta Revista.  Prolijo  sería

enunrerar  los debidos  á  su direcLor, quie1  ya  entonces,  de edad

avanzada  y  casi  privado  de  la  vista,  no  daba  reposo  d su  inte
ligencia  y  actividad  en  la  penosa  y  periódica  area  que  se
babia  impuesto.  1,Teldnd es que  á  ello le  estimulaba  la  honrosa
invitación  que  había  recibido  por  conducto  ile  uu  de  los  más
distinguidos  escritores  marinos  que  por  sus  ruerecimien tos ha
llegado  á  ocupar  dignamente  uno  de  los  sillones  de  la  Acade—.
inia  de  la  1-listoria (1) y que  después  cooperó con sus  escritos al
concepto  do la  misma  publicación.

(1)  Tanto  por  lo  que  honra  5  Lasso  como  al  docto  escritor  5  c1uien me  reSero,  y
en  la  persuasión  de  que  este  no  lo  ha  de  llevar  á  mal,  me  determino  5  copiar  en
este  paraje  la  carta  que  desde  el  ApostaderO  de  la  Habana  dirigió  5  aquel  con  el
fin  indicado.  Es  como  sigue:

eSr.  D.  Jorge  Lasco de  la  Vega.—.1uy  señor  mio:  Tengo  el  honor  (le  rasará
manos  de  Y.  S. la  lLdjunta  manifestación  de  los  deseos  que  sobre  la  publicación
da  un  periódico  (le  Marina,  abrigan  los  ofleiLles  de  este  Apostadero,  de  quienea
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SerIa  larga  tarea  reproducir  Ítt relación  de  los  artículos  in—
rtos  en  varios  periódicos  y  revistas  debidos  1  la  pluma  de
Lasso,  muchos  (le los cuales  se  mencionan  cii el  referido apón.
 dice  de  la  Biblioteca  jllaritima.  Solo  citaremos  algunos  tle

aquellos  en que  fLierOil  publicados.  En  los poltticos ki heraldo,
y  sobrc todo La  Espaíta,  abundaron  sus  trabajos,  ya  de  las

cuestiones  de  actualidad entonces,  ya  cientiflcos,  históricos  y
aduliuistlativOs.  No  pacos  de  estos aparecieofl  sin su  firma.
EL Observador Militar,  El  Comercio, de Cádiz,  La Revistt  i1i—
litar,  El  Diario  de  la  Mcerincz de  la  habana,  El  Clamor  i’c—

blico,  El  Militár  Español,  El  Diario  Espoñol  y  otros  íjue  no

recuerdo  en  este momento,  insertaron  escritos  de  Lasso,  ins
pirados  todos por  su amo”  al  ramo  (t cuyo  servicio  había  con
sagrado  su  larga  existeilcia  y  pOL’ un  vehemente  entusiasmo
por  las  glorias  de  su  patria.

soy  intérprete;  deseos  que,  puede  asegurarse,  son  comunes  á  todos  los  del
Cuerpo.

v.  s., cuyos  ilustrados  conocimientos  son  conoeidOs  del  pdiblico;  Y.  S.,  que  ha

dirigido  digliamente  La  EspaT(a dfa)(i,)la  y otros  periódicos,  sirviendo  al  inisLIlO

tIempo  destinOS  que  debían  ocuparle  la  mayor  parte  de  CLI tienipo,  en  el  dia  que,

,eOra(lo  del  servicio,  no  puede  tener  Y.  S. tantas  ocupaciones,  es  el  inés  é  pmpó—
hito  para  ponerse  á  la  cabeza  de  esta  empresa,  y  así  me  atrevo  á  proponérCelo

 V. 5. cii  nombre  (le  Luis 0011 (isneros.

No  SOIL suacriptOres  lo  que  tulta  para  llevarla  é  cabo;  si  V.  S.  se  toma  la  mo—
lesLia  il  pasar  la  viLa  por  iii  inanifestacióa  expresada,   eré  en ella  las  firmas  (le

la  mayor  parte  dolos  ofIciales  da este  Apostadero,  faltando  algunas  por  liallarse
variOs  buques  cruzando  al  Sur  de las  Islas;  y  ea  vista  del  entas  aselo  ccli  que  ha

Mdo  acogida  esta  idea,  es  fácil  ase.urar,  que  no  habré.  un  solo  oficial  que  dejara

de  805cribirse  á  una  publicación,  cuyas  bases  fueran  esencialmente  marineras  y
mi’itareS.  Es cierto  que  los  ecOntecirnieiltOS  de  nuestra  reducida  MarilILL 110 daa

i  solo materia  suficiente  para  alimentar  esta  publicación,  pero  las eat,anjera5

estAn  siempre  llenes  de interés,  y  principalmente  e,i  las  circunstancias  actuales.
sspero  que  consideralido  mis  huellos  deseos,  se  sirva  Y.  S.  discülparel  nirevi—

j,  letiiO1°  su  respetuoso  servidor  que  3.  L.  M. de  y.  1S ,  CEsa50  Fl(1lIL  5DL(Z.

     Vapor Nqtli)LO,  habana,  11 de  Enero  de 18t5».

-       QuIS1CrL repivducir  la  notable  ma,iifestación  5  se refiere  el  ilustradO  escri
to:  marIno,  Irisada  por  crecido  número  de  oficiales  de  la  Armada  que  (lospueS

han  IlrlntO  II  mucha  parto  5 obtener  superiores  graduaciones  en  la  misma  y

14(105 mercciLO  conceplo,  pero  me  lo  impide  su  larga  extensión  y el  recelo  (le pa—
recar  ccli  escoso  prolijo  en  esta  ya  detenida  relación.r
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La  obra  á que  Lasso  consagró  con especial  predilección  al—
gunos  años  de  su  vida  por  los datos  y antecedentes  que  le  fué
necesario  reunir,  es  a  titulada  Lo  ilfarina  Real  de  España  á

fines  del  siglo  xviii  y  principios  del  xix.  Menwrius  de  fumilia,

upas,  escenas  y  cuadros  de  costumbres,  apuntes   materiales

para  la  Ji istoria  de  la  Marina  Española,  cjue  forma  dos  tomos
voluminosos  y  fmi impresa  en  los  años  1856 al  1863,  cuando
aliviado  de  otros trabajos  se  pudo  consagrar  á su  revisión.  Su
deseo  de  hacerla  más  amena  y atractiva,,  la  privó  del  carcLer
severo  é  histórico  esencialmente  que  hubiese  podido  tener  sin

esta  circunstanciá.  No soy  el  llamado  ájuzgarla.  Entre  los que
emitieron  su  opinión  sobre  la  misma,  me  he  de  permitir  tras—
lada:’  á  este  lugar  la  de  un  competente  critico,  el  ya  citado
jefe  de  la  Armada  D.  Cesdreo  Fernández  Duro,  y  la  de  una
discretísima  dama  que  encubrió  su  nombre  con  un  seudónimo,
glorioso  en  nuestras  letras.  No  son  menos  estimables  los j ui
cios  que  se omilen,  pero  de  no  hacerlo  así,  serían  intermina—
bJe  estos  apuntes.

«La  Marina  Real  de  España,  dice  el  primero  de  los esciit
res  nombrados,  sobresale,  aparte  de  la  fluidez  de  su  lenguaje
castizo,  en  la  riqueza  y  variedad  de  sus  descripciones  y pintu
ras;  en  la  rectitud  é  imparcialidad  de  su  juicio  crítico  sobre
acontecimientos  históricos  de  nuestra  Marina,  muy  poco co
nocidos  y  nunca  publicados,  cuya  recopilación  ha  debido  cos
tar  al  autor  no  pocos afanes  y  desvelos.  Esta  obra,  que  inicia
una  nueva  senda  mi  nuestra  literatura,  será  de  mucha  utili
dad  al  oficial  estudioso  que  carece  d  otro  rnauan’Aal donde
huscai’  los  antecedentes  y  giorias  del  cuerpo  en  que  sirve,  
llenará  po:’ completo  el  deseo de  su  autor  «de excitar  un  inte
rés  por  nuestra  Marina,  de  darla  á  conocer  á  mm.mchos españo
les  que  por  su  educación  ó carrera,  6 que,  distantes  de  la mar,
son  extraños  é indiferentes  i. cuanto  á ella  se  refiere;  de piorno-
ver  u u sen timien lo  nacional,  una  opinión  favorable  hacia  un
ramo  de  la  admi nis tració mm, que  tanto  con viene  hoy  po pulan—
zar  en  España,  por  reclamarlo  así  sus  iúteiesescomeiciales,la
L:ZL±  !-   L:s2  nr   ja  a,-u  
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El  Sr.  D. jorge  LasO  de  la  Vega  ha  prestado,  con  la  publi
ccióii  de  si’  obra,  un  servicio  eminentísimo  á  la  Marina,  y

 ha  hachO,  por  tanto,  acreedor  al  reconocimiento  de  tódos

k3  que  á ella  perteflecell.»
   No poc  publicaciones  cle la  época  en  que  Lasso  dió  á  la

prensa su obra, la examinaron  en us  artículos  bibiiogiáíiCOS y
emitiero1  favorables  juiciqS.  Poseemos,  además,  un  gran  ní
moro  de  cartas  de  jefes  y  oflciales  de  la  Armada,  caracteriza
dos  por  su ilustración,  y  escritores  distinguidos  en  que  le  fe
1iciLaha1 por  la  empresa  que  había  llevado  á  feliz  término.

La  opinió1  del  ilustre  F’erndn  Caballero  sobre  el  libro  de
Lasso,  se  hafla  consignada  en  carta  dirigida   un  amigo  suyo.
En  ella  se  expresa  en  los  términos  siguientes:

1i  qurido  y  arecido  amigo:  Usted  sabe  lo  despaCio que

leo,  que  es   la  manera  cine comen  los bueyes,  rumiando;  des
pacio  que  se  aumenta  á  medida  de  la  importancia  de  la lectura
que  empIe.n1o.  Si   esto  agrega  usted  mis  ocupaciones  y  mis
corresfo(lef5,  no  extrañarL  que, no  haya  concluído  hasta
ahora  la  lectura  del  primer  torno de  la  Historia  de  la  Marina,
que  su  autor  ha  tenido  la’atenciótl  (por  mi  an  agraclecicla( de
enviarme  poi  maño  de  usted.

LVOy á  ensayar  decir  á  usted  mi  opinión  sobre  esta  lecturá,

por  insigniíiCatte  que  sea  mi  juicio  en  ese  ramo,  como  en
otras  muchasmat  ias;  en  cuanto  al  efecto que  me  ha  causado

no  podré;  cuando  cada  pensamiento  que  se lee  halla  su  herma
no  gemelo  aula  cal)eza,Y cada  sentimiento  el suyo  en  el  cora
zón,  el  efecto  que  causa  es  indescriptible.

DS1 lo  primero  y esencial  en  una  oha  es  el  espíritu  que  en

ella  domina,  flO conozco obra  moderna  que  le aventaje  ni  que
.      la iguale.  La religioida(t  más  pura  y  sincera,  el  patriotismo

    más  acendrado  y  leal,  el  más  noble  y  legitimo  españolismo,
tan  diguuo y exento  de  hinchazón  en  las  cosas  propias  que  ele
gia,  como  moderado  y  decoroso  en  las  ajenas  que  vitupera,

forman  ese espíritu  que  avalora  bara  mí  esta  obra  más  que  Lo
dos  los  demás  méritOs  que  en  ella  se  incluyen.  No  conozco

ni  concibo  cosa más  bella  ni  más  noble,  que  la  de  rehabilitar
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lo  que  echó abajo  la  iL)juSliCia y  lo que  despuós  la  indiferen
cia  ms  punible  deja  caído.  Valor  se  necesita  para  combatir
de  frente  estos  dos  regentes  de  flUCSLIa epoca,  la  injusticia  y

la  indiferencia!
»La  gran  erudición,  el  acopio  de  datos,  el  estudio,  la  ilus

tración,  el  criterio,  el  buen  juicio,  hacen  á  este  libio  tan  cu
rioso  coipo  instructivO,  y  dando  su  autor  ó. una  obra  cldsica

de  gran  valer  la  forma  de  novela,  consigue  diveriir  á  sus  lec
tores  iustruyóudolos,  hace  admirar  lo  que  el autor  con tanta
razón  ama  y  admira,  aunque  la  novela  solo  sirve  de  l:iandeja
para  presentar  y  ser  cubierta  por  las  bellísimas  flores  do su
sentir  y  sazonados  fruLos de  su  saber.

))Que  bueno  y qué  interesan  Lo es  cuanto  dice  sobre  Améri

ca  !  De  qué  manera  tan  sencilla  y  conjnovien te  relata,  así
el  horrible  fin  del  almirante  Caiacciolo,  como  las  catóstrofes
de  nuestras  armadas,  llenando  nuestros  ojos  de  lñgrimas  y
nuestros  corazones  de  indignación!  ¡Cuantas  giandos  y  nobles
sombras,  si  sombras  pueden  sonreir,  sonreirían   este  mo
derno  antiguo  español!

»En  cuanto  á  la  parte  de  novela,  le  aplico  la  definición  que
en  su  interesante  obra  sobre  España  hace  el  barón  Minutoli
de  la  pintura  española:  es, dice,  la  imagen  de  su cardcter, CO
medida,  grave,  religiosa,  púdica  y  poética;  así  cohio  los  ale
manes  son,  con  pocits exóepcionos,  los  solos  que  miran  á  los
españoles,  su  historia,  artes,  poesía,  etc.,  bajo  su  verdadero
punto  de  vista.  Pienso,  cuando  mi  sobiino  vuelva  de  la  ernha
jada  de  Viena,  darle  un  ejemplar  de  esla  excelente  obra,  para
que  se  la  entrogue  al  barón  de  Wolf,  bibliotecario  del  empe
rador,.coniO  muestra  de que  el  (trbol  nacional  tiene  renuevOS
y  que  no  todas  sus  ramas  son  ingertos.

»Nada  vale  mi  admiración  y  mi  simpatía;  á  pesar  de  eso,
suplico  ó. usted,  mi  querido  amigo,  que  le  trarismita  al  autor
su  expresión  de  consuno  con  las  de  mi  gratitud  y  de  mi  pro
fundo  aprecio.  Dígale  usted  que  un  lugar  muy  preferente  ocu—

pard  en  mi pequeña  librería  un  libro  escrito  con  los  nol:iles y
caballerosos  sentimientos  de  la  antigua  España,  y  con la  i]us—
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europea móderna de que se éirve para realzar aque.

 lles. y con el buen sentido de aquel que por su .s9perioridad
jfllenal  s  ve libre de las pasiones, imitaciones y parado

:  jas de nuestra confusa época, un libro que causa una satlsrac
ç:  sida que nada en él empaña.—Sevlfla 7 de Julio de 1858.—

Su  más amigo, Fauna CaSLLER0..

Sy;  Ltd he de permitirme trasladar aquí un fragmento do carla
tde una señora de muy alta distinción de Andalucía, cultivadora

Ç’. ¿olas letras, dirigida amistosamente it la  persona por quien
iSgó  entonces it sernos, conocido.’

‘  sAhora voy it copiar it usted lo que sobre este libro me es-
e  cribo Maria Filomena (la de Pastrana), una de las mujeres

  mds cultas, más instruidas y de más talento que he conocido:
—Tisnos muchísima razón—me escribe,—en los elogios quu

ç’  haces de la Historia ¿le la Marina Espa*ola,  que he recibido
por conducto de It. Lktour, juá  me ha encantado de tal modo,
4ue  no solió el libro de las manos hasta concluirlo. No he leído
ninguna obra hlstóricaycientiftcakscrila con más talento, con’
más ligeroza y con tan buena crítica. ¡Qué tal pone con gran
justicia y’como quien no quiere la cosa it nuestm amigos los’
ingleses’... Kl que tieni saber y talento,y guiado por el buen
sentido los pone$ servicio dela verdad, como ;ucedeit tasso,
tiene desde luego tod&s las simpatías de las gentes que valen
it su favor. La verdad sé disfraza; pero gástanse los disfraces,
osen it girones,y la verdad, que es eterna, vuelve it aparecer  ,1

  genuIna’, pura y  desnuda, dando su inmortaliçlad solo it las
i  obras que bajo sus auipicios se escribieron..

Débense mencioné  aquí otras publicaciones de Laiiso. de
 distinto carácter it la  anteriormente expresadas. Una de ellas
es la traducción de la obra escrita en Inglés Las ciencias ence-

.,  ñudos por medio de fuos  6 teorías cienti ficas da las más usua
1  ¡  que sirven de recreo 4 la juventud,  con indagaciones Ms.
!‘:‘  gfrieas sobre su origen. Forma tres tomos, y tiene por objeto

Inspirar el gusto por el estudio de la mecánica y la fisica. Pué
  Impresa en Cádiz el año 1835.’En uno’de los cortos períodos

que pudo.consagrarse Laso it trabajos ajenos it su carrera,
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publicó  l  libio  titulado  La razón  del  Cristianismo,  ó pruebas
de  la verdad  de  la  Religión,  sacadas  de  los escritos de  los horn-  ,

bres  más  sabios y  eminentes  de  Francia,  inglaterra  y  Mema-  ,  -

nia.  Compartió  la  traducción  de  esta  obra  con  uli  hermano
suyo,  sacerdote,  y  autor  de  obras  de  asuntos  religiosos,  que
llegó  d  merecer  nolable  concepto  de  orador  sagrado  en  las
provincias  andaluzas.  Lasso  la  adicionó  con  ariículos  y  pa-,
sajes  escogidos  de  eminentes  autores  españoles  y  los  retratos
de  los  más  célebres  de  unos  y  otros.  Solo  llegó  á  publicarse  el
tomo  i.  Por  ultimo,  debida  fi la  pluma  de  Lsso,  es  la  Necro.
logiadel  Excmo.  Sr.  D.  Evaristo  San  Miguel,  Duque  de  San
Miguel,  leída  en  la  Academia  do  Arqueología  en  sesión  pu
blica  de  17  de Abril  de  1864.  Fiió  impresa  en  Madrid  en  el
mismo  año.

Temeroso  de  que  el  deseo de  no  omitir  circunstancia  alguna
que  pueda  redundar  en  hoira  de  aquel  fi quien  rindo  este tri
buto  de  cariño  filial  mc haga  parecer  prolijo con exceso,  he  d
procurar  hacer  lo m1s  breve  posible  cuanto  me resta consignar
sobre  el  mismo.’

Como  un  detalle  de  su  vida  pública,  he  de  recordar  que  en
el  año  18!t4, fué  presentado  en  Málaga  por algunos  amigos  su
yos  como  candidato  á  diputado  fi Cortes,  y  si  bien  no  alcanzó
esta  honra,  obtuvo  ‘1 508 votoS, número  muy  próximo al  de  los
que  salieron  triunfantes.  Entre  sus  títulos  académicos  ó  de.
otras  corporaciones  de  distinto  carácter,  se  hallaba  el  de  socio
de  la  Sevillana  de  Emulación  y  Fomento  de  la  Agricultura,
Artes  y  Comercio,  para  que  fué elegido  en  el  mismo  año  ante
dicho.

No  es  ini  propósito  en  modo  alguno  indicar  otros  mereci
mientos  ó cualidades  que  pudieran  realzar  á  quien  dedico estos
modestos  apuntes,  pero ha  de permitírseflie  que  lo haga  de algu
nos  que  por  todos le  fueron  reconocidos.  Modesto  por  carácter,
apegado  fi la  vida  de  familia,  no debió  sus  adelantos  en  su  c—
rrera  á  sus  pretensiones1  diligencias  y  afán  de  medros.  Doini
nábale  una  pasión:  la  del  estudio  y la  lectura.  Inteiesábalc  el
conocimiento  de  las  nuevas  obras,  en  especial  la  do  su  pi’ofe—
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si6n,  y  adquirió  tal  mimero  de  las  de  toio  género,  que  con
acertada  elección  obtenían  su  preferencia,  que  bien  puedo de—

,CirSe  nos legó  d sus hijos  una  modesta  biblioteca,  que  por  su
‘‘  extensión  no  nos  ha  siclo posible  conservar  reunida  como  era

su  deseo.  Al ilustrado  ecritor  marino  qe  ya  dejo  citado,  Don
CosroO  Fernftndez  Duro,  debo  el  recuerdo  que  de  la  misma
hace  en  uno  do sus  libros  de  Disquisiciones  náuticas.

En  el tranSCurSo  de  los años  l80  al 1871,  dice,  período  de

mayor  actividad  en la  vida  laboriosa  de  este  señor  brigadier,
reunió  una  librería  especial  que  pasa  de  5000  volúmeneS,  sin
   contar los folletos  y cuadernos,  cuyo número  asciene  á  1 500.
Dominan  en  la  colección  las  ‘obras  pientíficas,  y  principal

mente  las  del  ramo de  Marina,  habiendo  muchas  que  son  no
tablos  por  su  antigüedad  y  rareza  ó  por  el  esmero  con  que
están  editadas.  De  las  bibliotecas  particulares  de  Marina,  es
   esta la duica  que  se conserva  cual  la  formó  su  primer  propio—
tarjo:  sus  hijos  D. Juan  y  D.  Angel,  no solamente  la  mantie

nen,  sino la  aumentan  con perseverancia  6 inteligeicia,  acre
cantando  el valor  que  ya  por  tantos  conceptos  tiene.»

No  nos fuó posible  á ambos  ni  6 otro  hermano  mío,  por  la

indolo  instal)ie  de  su  carrera,  hoy  teniente  coronel  del  arma
do  caballería’  contribuir  al  deseo  de  nuestro  buen  padre,
manteniendo  reunida  la  librerda  que  con su  constancia  llegó
á  ver  formada.  La  muerte  que  arreható  prematuramente  á
nuestro  cariño,  al  primero  de  los citados  tan  benévolamente

por  el autor  de ‘las DisquisiciOns,  ha  hecho  que  se  divida  por
exigir  ademds  su  conveniente  colocación  un  amplio  local  con
condiciones  especiales.  Como  el  que  heredó  las  aficiones  de

mi  padre  6  los  estudios  históricos  de  la  Marina,  y  fué  su
    auxiliar en  la  reunión  de  datos  y  noticias  para  sus  trabajos,
¿le  esta  clase,  no  considero  fuera  de  lugar  consagrar  un  re—
cuerdo  6  su  laboriosidad  y  aptitudes  en  tal  género  ile  traba
sos.  A él  son debidos  los  Anales  de  la  Marina  militar  de  Es—
   paiia, Ctwd’ro sinóptico en  ocho ópocas que  comprenden  desde
    la Marina  primitiva  hasta  la  contemporLmuoa. Do sentir  es  que
cuando  su  impresión  se  hallaba  casi  6  su  término,  la  inte—

TOMO  XiV11.AGOTO,  1890.  ‘                         15
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rrumPiera  su  deseo de  atnder  A otra  publicación  irnportate
y  de  interéS  general  que  fundó  y  prosiguió  con  perseverancia
durante  veinte  años  hasta  su  fallecimiento,  y  que  tan  propia
era  del  cargo  que  desempeñaba  en  el  Ministerio  de  Marina,
como  jefe  de  su  archIvo  central.  Me  refiero  A la  LegislaCióh
Marítima  de  España,  Manual  de  Reales  órdenes  de generali
dad  para  gobierno  de  la Armada.  El  asiduo  y  constante  tra
bajo  A que le obligaba  la  formación  sobre  todo  de, los  índices
circunstanciados  para  su  manejo,  le  ahsorbCafl las  horas  que
podía  dedicar  al descanso,  y  A otras  tareaS  más  amenas  Como
la  ya  indicada.  Cuando  hubo  al  fin  logrado  regularizar  la
marcha  de  la  Legislación  Marítima  Sifl  perjuicio  de  sus  iute
rese  y  recoger  el  fruo  de  sus  desvelos,  le  sorprendió  la
muerte,  en  cuyos  momentos  dicha  publicación  que  debió  ser
un  legado  para  sus  hijos,  pasó  A otras  manos  con  todas  sus
utilidades  por  superior  acuerdo.  ¡Tal  es  la  instabilidad  de  las
cosas  de  la  vida!

Volviendo  al  principal  objeto  de  este escrito,  pocas  palabras

quedan  para  terminarlo.  Nunca  es tardío  el  homenaje  de  ínLi
mo  afecto  filial  que  se rinde  A la memoria  de  un  séi  tan  que’

rido.  Al  fu  me  he  resuelto  A romper  el  obstdculo  que  roe
detenía  para  dar  publicidad  A estos  mal  ordenados  apuntes,
por  ser  mi  pluma  la  que  los  trazaba.  Hijo,  aquel  A quien  se  re
fieren,  de marino,  y hermano  ó la vez de otro que  siendo  capiláti
de  flavio, falleció  A consecuencia  de un  golpe violento  recibido
ejelCiend0  el  mando  del vapor  Congreso en  reciO  temporal  
y  teniendo  otros  deudos  también  al  servicio  del  ramo  en  que
obtuvo  sus  adelantos,  no  es  mucho  demostrase  tal  apego  y
entusiaSmo  por  cuanto  podría  reuudar  en  gloria  del  mismo.
Deuda  CS  de  gratitud  para  mí,  además  de  la  comd’l  A todo
hijo,  honnmndOme asimismo  en perleneCer  A aquel,  el  modesto
tributo  que  así llego  A ofrecer  A quien  tuve  por  ejemplo  y guía

__._  —————

(11  D.  Salvador  Viniegra  y  LuBSO de  la  Vega,  joven  y  laureado  artista  5  quien
se  debe  el  conocida  lienzo  La  beadicióa  de los  campo&, es  nieto  de  esto  jefe  de  la
Minada.
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para  perseverar enrni  afición á las letras,  dándome poseer no
escaso número de obras  elegidas con acierto,  tan  útiles para

el  cultivo de mis estudios.
Solo  me resta  reclamar  se  me  discu’pe, si  dominado  por

-inLimO  sentimiento, he llegado,  á pesar mro, á exagerar 6 dar
mayor  realce á nierecimientos que otro hubiera  podido juzgar

con imparcialidad,  y  sobre  todo con  la  competencia do que
carezco.

ANazi  LAsso DE  LP.
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Prusia  es  de  nacimiento  una  potencia  esencialmente  mili

tar.  Para  el  ejército  ha  siclo siempre  el  primer  puesto  en  las
preocUPaci015  de  los soberanos  que  se  han  sucedido  en  Ber
iLo.  La  organización  actual  de  él  es el  resultado  de  hrgos  es
tudios  paciente  y  metódicamente  proseguidos,  así  durante  los
éxitos  alcanzados,  como  en medio  de  los  desastres  que  ha  su—

frió  o.
En  cambio la marina  de guerra  es de  creación  recientísima

en  ese país.  Figuraba  ya  este con justos  títulos  entre  las  gran-
des  potencias  de  Europa,  y,  mirado  desde  el  puntO  de  vista
marítimo,  era  todavía  inferior  á  las  más  pequeñas.  En  1864,
cuando  Prusia,  arrastrando  en  su  marcha  al  imperiO  austro—
húngaro  y  á  la Confede1aci’  germánica  cayó sobre Ditiamar
ca,  aquella  no se  atrevió  á  disputat’le  el imperiO del  mar.  Gra
cias  al  concurso  de  su  marina,  bien  deficiente  sin  embargo,
logró  el  menor  de  los reinos  escandinavos  prolongar  algunas.
semanas  la  lucha  tan  monstrUOamnt0  desigual  que  con tanto
valor  había  afrontado.

Si  la  Ilota jnamaFqUesa  hubiera  creído  en  aquel  tiempO en
contrar  entre  sus  enemigos  algún  adversario  temible,  se  hu—
bierafijadOdCPrfra  la  escuadraaU5hLia  Las  fuerZaS
navales  que  dos años más  tarde debían  batir  tan  complutamente

Do  LTTLr  MiL1TE.  Di,C da  CrC1C fitai’6.
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   en Lissa  á  las  de  Italia,  podían  ya  en aquella  época representar

   algo. Las  do  Prusia,  por  el  contrario,  no  tenían  ála  sazón  más
que  uit  valor  insignificante.

     Hoy ha  variado  todo.  La  marina  prusiana,  convertida  en
marina  alemana,  no  solo esnuy  superior  á  la  dinamarquesa,

    sinO que se  deja  muy  atrás  á  la  austriaca.  Y á  pesar  de  los ex
traordinarios  progresos  que  italia  ha  introducido  en  su  flota
    desde iss,  Alemania  está  próxima  á  ocupar  el  mismo  nivel
que  ella  alcanza  y  á  disputarle  el  titulo  de  tercera  potencia

naval  de  Europa.
¿Cómo  se  ha  efectuado  este  movimiento  tan  rápido  en  la

marina  alemaia?  ¿Cómo se ha  producido  ese  fenómeno  que da
un  mentís  tan  enérgico  al antiguo  adagio,  según  el cual  si no
se  necesitan  más  que  cien. aiios  para  formar  un  ejército,  son
necesariOS dos siglos  para  constituir  una  marina?

Es  muy  interesante  estudiar  una  respuesta  exacta á esas  pre
guntas.  Tanto  más,  cuanto  que  Alemania  parece  haber  seguido

para  la organización  de  sus  fuerzas  navales,  un  plan  y  proce
dimientos  que  no  carecen  de  analogía  con  los  aplicados  á la
constitución  de  su  ejército.  Resulta  verdaderamente  curioso  el
estudio  de  ese  edificio  marítimo  cuyos  primeros  arquitectos
han  sido los soldados,  pues  sabido  es  que  los  dos jefes  prime
ros  del irantaZgo  alemán  fueron  dos generales  de  tierra.

Una  llevista  alemana,  militar  y  marítima  á la vez, los  Ana

les  del Ejército  y de ¿a Armada  alemana  (Jahrbücher   die

deutsche  Armee  und  Marine),  ha  publicado  recieiitemente  so
bre  ese punto  un  trabajo  muy  extenso,  del  cual  podemos  ex
traer algunas  referencias  ñtles,  tanto  acerca de la  organización

propiamente  diha  dela  Marina,  como concernientes  it las ideas
y  al  espíritu  en  que  se  inspiarofl  los que  trazaron  los princi

pies  que  han  servido  de  base á  la  constitución  y  it la formación
do  su personal.

Veamos,  ante  todo,  cómo  nuestros  vecinos  se  procuran  la

oficliliclad  de la  Armada,  sus  oficiales  de  marina  (See  offizie
re);  los que  deban  ser  el  alma de  la  marina,  como  sus  congé
neres  do las  tropas  de  tietia  son  el  alma  del  ep  cito
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El  futuro oficial ingresa en la Armada como cadete (kadettj.
Para  ser  admitido ha  de justificar  aptitudes  físicas,  conoci
mientos  intelectuales determinados y no  pasar  de los  dieci—
ocho  años,  ó de los diecinueve, si  presenta  el  certificado de
fin  de estudios, que  se  obtiene  después  del  examen llamado
Abiturientenprüfuflíf,  que constituyo el coronamiento habitual
de  los estudios clásicos en  Alemania.

El  grado de instrucción teórica exigido para la admisión corno
cadete,  puede declararse solo por la  presentación de su certifi
cado completo de estudios, expedido por un gimnasio, ó por un
gimnasio  profesional (Realgymnasium)  alemán, ó bien, locjue
mejor  que nada da idea del carácter de la  insUtución,  por un
certificado de examen de alférez portaespada (Portepee-Fáhn
rich)  de ejército.

1-lay una  convocatoria anual,  generalmente  en  el  mes  de
Abril  y  en número proporcional á  las necesidades previstas.
Los  candidatos deben haberse presentado á  la autoridad marí
tima  durante  los meses de Agosto y Setiembre  del año  prece
dente.  Los admitidos son llamados en seguida á prestar el ju
ramento  militar,  y desde este momento forman parte del ejér
cito  de mar en clase de soldado sencillo (Geneinen-Rang).  Se
les  clasifica entre sí,  según  la  edad (Lebensalter),  quedando
siempre,  sin embargo, á la cabeza de la lista aquellos que po
seen  certificado de estudios, y son embarcados inmediatamente
en  el buque escuela de cadetes (Kadetten-Sch%tlSChiífJ paia  re
cibir  allí  la  primera  educación militar  y  marítima  (militai—
rischseemánnirche  Erziehung).  Pasan  después d la  escuela .de
marina  ‘Marineschule,) de Kiel, donde siguen el Cursoespecial
de  los cadetes (KadeUen-Cótus) durante  seis meses más, al cabo
de  los cuales son admitidos al examen do  cadete de  Marina ó
de  mar (See  Kadelt,).

Obtenido  este em3leo,  pasan  al  buque  escuela de cadetes
de  marinaD  (See  Kadetten-SchulsChiff)  y  luego d la  escuadra
de  evolucio ces (Uebungs- Gesch wader).

El  primer  aexarnen de oficial de marina»  (Sea offizier  Prü—
fung)  tiene lugar al  concluir  el  curso  de instrucción  seguido
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n  el  buque  escuela;  el  candidato  que  lo sufre  con  buen  éxito

es  nombrado  alférez  do mar»  (Unerlieiteflafl  zur  See),  pero
sin  credencial  (ohne  Patent).

1  Esa  credencial  no se  obtiene  hasta  mucho  después,  sufrien
do  antes  diferentes  pruebas;  se  encuentra  en  una  situación
bastante  parecida  (da  de nuestros  guardias  marinas  de  1.  cla
se,  es decir,  que  tiene  co’isidoraCi01eS de  oficial  sin  serlo, cm
pero,  de  manera  definitiva.

Pued  observarSe,  por  lo  demás,  que  solo  ha  empleado  dos

años  escasos,’ mucho  menos  tiempo  que  en  Francia,  para  lle
gar  á  ese empleo;  que  durante  aquel  período  no  ha  permane

cido  más que  seis  meses  en  una  escuela  de  marina,  propia
mente  dicha;  que  el  resto  lo  ha  pasado  en  la  mar,  aunque  en
buques  esciclaS,  y  sobre  todo,  que  para  él  el primer  embarco
ha  precedido á  su  admisión  en  la  Escuela.

Aparece,  por  consiguiente,  que  con respecto  l  la  Escuela,  el
ombarCO representa  el  lado  práctico  de  la  educación;  y  esto
nos  ofrece una  analogía,  que  debemos  notar,  con lo que  ocu

rro  en  el ejército  alemán,  donde el  servicio  de  fils  debe  cum
plise  antes  de  ingresar  en  la  «Escuela  de  guerra»,  en  la  cual
se  sufre  la  preparación  necesaria  para  presentarse  al  examen
de  oficial.  También  es  digno  de  mencionarse,  y  como  una
cousecuenci  de  est  preparación  más  rápida,  la  edad,  superior
it  la que  fijamos nosotros_dieciocho  6 diecinueve  años,—fijada

cOrno  limite  para  el ingreso  en  la escala jerárquica  de  oficiales.
Continuemos.
El  «alférez  de  mar»—sifl  credeucial—debe  volver  en  se

guida  otra  vez al  «servicio  práctico»  (praktische  DienstleUting)

durante  cinco 6 seis  meses,  á  bordo  6 en  tierra1  y  seguir  acto
COUtiUuO el  «curso  de  oficial»  (Offizier  Cótus)  en  la  escuela
de  marina  de  Kiel,  citada  antes.  DespueS  nuevo  examen  lla
mado  «Examen  profesiDnal  de  oficial  de  Marinan  (See  of(izier
Bern fsprüfung),  que  vrsa  sob re  navegación,  marine  ría,  tác
Lica  marítima,  artillería,  máquinas  de  los  buques,  torpedos,
arquitCCtUL  naval,  cienCiaS naturales,  mecánica,  fortificación,
tácLica terrestre,  matemáticas,  inglés,  francés,  etc.
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Sufrido  este examen  ya  no le  queda  que  hacer  más  al  «alfó
rez  de  mai»,  para  obtener  la  credencial,  que  pasar  tres  años
embarcado  (Seedienstzeit);  pero  necesita  cinco,  como  co ndi
ción  indispensable  (uncrtñssliche  Bedingung)  para  ser  promo
vido  á  «teniente  de  mar»  (Lieutenant  zur  Seo),  empleo  equi

valente  al de  nuestros  alféreces  de  navío.
Y  muchos  años  de  «navegación»  (Mehrjü!irige  SeefahrLszeit)

en  este grado  ponen  en  condiciones  de  aspirar  al  empleo  in
mediato  superior,  el  de  Eapitén  lieutenant;  nuestro  teniente
de  navío.

Durante  su permanencia  en  estos  dos empleos,  los  oficiales
son  llamados  á  frecuentar  la  «Academia  de  Marina»  (111 arme
Akademie)  de Kiel,  cuyos  cursos  son  de  dos  años,  pero  solo
se  explica  en  invierno,  pues  en  verano  los oficiales  de la  Aca
demia  vuelven  al  servicio  activo  de  mar á bordo  de  los buques

de  la  escuadra  acorazada  de  evolucioneS 6 en  otros.
Los  estudios  de  la  Academia  se refieren  á  las  ciencias  pro.

fesionales  y además  matemáticas,  física,  química,  astronomía
náutica,  geografía  física,  geología,  lenguas  vivas,  histiia  de
las  guerras  marítimas,  administración,  justicia  militar,  deie—
chos  de  gentes,  de  guerra  y  marítimo,  etc.

lié  aquí  otro  establecimiento  de  que  carecemos  en  Francia.
 amn  no lo  lien  expresamente,  su  molo  de

hablar  da  á  entender  que  todos los oficiales  tienen  la  obliga
ción  de  frecuentarlo  en  uno  de  los  empleos  precitados.  Desde
este  punto  de vista  no  parece  ser  hermano  de  la  Academia  de

Guerra.
En  todos los casos  se  desprende  de  lo  expuesto  que  la  ins

trucción  teórica  dada  á  un  oficial  en la  Escuela  esié  graduada,
escalonada  en  un  período  relativamente  largo  de  su  carrera,
y  alternándola  con  el  servicio  prdctico  y el  ejercicio  efectivo
del  mando.

En  ese  particular  resaltan  una  analogía  evidente  con lo que
se  hace  en  el ejército  alemán  y  una  diferencia  notoria  con  lo
que  se hace  en  Francia.

El  empleo inmediatamente  superior  al  de  teniente  de navío,
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el  primero  de  oficial  superior,  es  el  de  capitán  de  corbeta
(gorveuenKapitan),  similar  al  que  antes  ‘y con  el  mismo

nombro  eistia  en  nuestra  Marina,  correspondiente  al  de  jefe

:  do batallón  del  ejército.

La  condicióil  esencial  para  obtenerlo  en  la  marina  alemana
consiste  en  haber  servido  á  bordo  un  año lo menos  como  «pri
mor  oficial» (Erster-offiier):  cargo  análogo  al  de  nuestro  «se

•   gundo»  Ó /irst-lieuteflaflt  de la  marina  inglesa.
Jiirnediatate11te  viene  el empleo  do  capitán  de  mar  (Kapi

ñn_zur-See),  nuestro  capitán  de  navío;  para  obtenerlo  es  ja
1  dispensable  acreditar  dos  años  de  navegación  como  coman

dante  de un  buque  pequeño,  ó el  mismo  tiempo  de  primer  ofi

cial  en  un  acorazado.
Vése  que  falta  el  empleo  equivalente  al  nuestro  do capitdn

de  fragata  ó teniente  coronel  de  ejército.

La  marina  alemana  comprende,  además,  entre  sus  oficiales,
un  cuerpo  de  ingeuieros  mecánicos  (Aaschinen—1flgeieU

Corps). Se  elige  á  sus  individuos  entre  los  primeros  maqui
nistas  (Ober-lfasChifliStCfl), de  los  que  hablaremos  más  ade

lante,  y que  forman  parte  de  las  tropas  de  Marina.
Las  condiciones exigidas  á  un  candidato  en  este  punto,  son:

poseer  los  conocimientos  técnicos  y  la  experiencia  necesarios
para  couduCi1 las  máquinas  de  los grandes  buques,  y ademas,
hacerse  digno  de  la  admisión  en  el  cuerpo  de  ingenieros  me—
cénicos  por  la  instrucción  y  la  educación  general,  así  como

sus  cualidades  y  condición  personales.
En  tales  detalles  se revelan  rastrs  de  la  preocupación  cons

buto  y  marcadísima  en  el  ejército  alemán,  de  conservar  al•

    cuerpo do  oficiales una  especie  de  carácter  aristocrático,  pro
firicudo,  ante  todo y  sobre  cualesquiera  otras  consideraciones
   f0siOfl;lleS  las  personas  de familias  distinguidas  y  de  bue

 uaednCacióhl.
Las  mismas  obseraciOneS  pueden  aplicarse,  aunque  en  me

nor  grado,  Li los  oficiales  encargados  de  Otros  Servicios espe

    jales, tales  como  los artificieros  y  los  llamados  del  material
(Feuerwer/dS und  Zeng  o(ficiere).  Sabido  es  que  el ejército  ale
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mán  comprende  en  su  artillería,  y  con  iguales  nombres,  un
personal  parecido  fi nuestros  guardias;  personal  cuyos  indivi
duos,  fi pesar  de  que  llevan  la  denominación  de  oficiales,  un
parecen  gozar  del  todo  de  ese  titulo  y sus  preeminencias.  En
efecto,  fi esos  oficiales  solo  se  les  llama  agregados  al  cuerpo
de  oficiales  de  Marina  (den  Seco ffiziercorpS  attachirt),  sin  ser
miembros  de él  (Jliitj1ieder).

Lo  mismo  ocurre  con otra  categoría  especial  de  oficiales,  los
oficiales  torpedistas  (Torpeder-Offiziere,),  que  son  elegidos  en
tre  los primeros  torpedistaS  (Oberiorpedcr)  que poseen  los  co
nocimientos  necesarios,  justificándolos  en  un  examen.

También  existe  una  infantería  de  Marina  en  Alemania  muy
diferente  de  la  nuestra;  toma  sus  oficiales  del  ejército,  al  que
dejan  de  pertenecer  solo  temporalmente.

Cuanto  fi la  artillería  de  marina  (1Watrosen-ArtiUerie),  sus
oficiales  son  los de  mar,  como  sus  tropas  son  marineros  (Ma
irosen).  Corresponde  mejor  fi  nuestros  marineros  artilleros
que  fi nuestra  artillería  de  marina,  según  veremQs luego.

Vamos  fi pasar  ahora,  con  el  autbr,  al  reclutamiento  del

personal  comprendido  en  los  cuadros  de  que  acabamos  de
hablar.

Los  marineros  alemanes  provienen:  de  los  alistamientos
ordinarios  dados  en  virtud  del  servicio  obligatorio  por  las  po
blaciones  rnarftimas,  6 de  alistamientos  análogos  impuestos  á
las  poblaciones  del  interior—estos  últimos  se  destinan  espe
cialmente  fi  los  cuerpos  de  infantería  y  de  artillería  de
marina.

Ademfis,  la  marina,  como  el ejército,  acepta  voluntarios  así
por  un  año.(einjiihrige)  como por  cuatro  (vierjithrige).

Los  primeros  son  marinos  de  profesión  (Seelente  von  Be-
mf),  que  han  obtenido  por  sus  estudios  el  derecho  de  no ha
cer  más  que  un  año de  servicio  militar,  6  que  han  ganado  el
examen  de  piloto  (‘Steuermannsexafl2efl). De este  personal  sal
drán  más  tarde  los oficiales  de  reserva  para  la  flota,  y los  lla
mados  de  la  Seewehr,  6  sea la  Landwehr  naval.

Los  voluntarios  por  cuatro  años,  instituidos  desde  1874,  son
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jóvenesdel  interior  del  imperio,  que  no  habiendo  umplido
aún  los veinte  años—no  estando  aún,  por  lo  tanto,  bajo  la  ley

militar—Se  cornprométefl  á  servir  cuatro  años  en  la  marina
imperial.  Cón buena  conducta,  y  la  adquisición  de  los  conoci
mientos  necesarios,  pueden  llegar  d  marineros  de  1 .  clase
(Oberrnarosefl)  á  los  cdatro  años  de  navegación,  y  después
do  un  total  de  setentaictos  meses  de  mar,  renganchándose,
naturalmente,  pueden  ser  promovidos  al  grado  de  suboficial
(Unteroffizier);  lo mismo,  como  se  ve,  que  en  el  ejército.  En

el  buque  también,  el  reerigaclie  es  una  condición  casi  obliga
toria  para  llegar  al  primer  grado  de  la  jerarJuía.

Mas  parece  ser que  los  voluntarios  por  cuatro  años,  no son,

en  general,  personas  muy  sumisas.  Casi  todos  son  individuos
que  al  engancharse  en  la  armada,  enti’e  los  dieciocho  y  los
veinte  años,  han  desempeñado  ya  en  tierra  todo  género  de
oficios  y  no  saben  lo  que  quieren.  Así  es  que  la  mayoría  de
ellos  encuentra  un  pelo,  dice  el  autor,  en  su  nueva  profe
sión;  pocos la  conservan,  los  demás  no  hacen  más  que  pasar

por  los buques.
La  artillería  de  Marin  tiene,  por.principales  misiones,  la

defensa  de  los  puertos  militares  y  de  las  costas  en  general,
tanto  por  el  uso  del  cañón  como  por  el  empleo  de  torpedos
fijos  y  otros  medios  (artilleristiche  und  Minenvertheidigufld).

Los  soldados  de  infantería  de marina,  que  consta  hoy  de  dos
batallones,  llamados  «de  mar»  (Seebataillone),  se  emplean  á
bordo  como guardias  de  seguridad  (Sicherheitswache);  sirven
en  combate  como  tiradores  principalmente  y  si  llega  el  caso
de  un  desembarco  forman  el núcleo  ellos.

Constituyen  ,  pues,  los  similares  de  nuestros  marineros
tiradores,  pero  nuqca  puede  empledrseles  en  los  trabajos  que
se  efectúen  en  el  aparejo  del  buque.  Son  soldados  que  viven  d
bordo  mejor  que  marineros,  propiamente  dicho;  recuerdan
mucho  á  los «marines»  ingleses.

La  policía  del  buque  estd confiada  d  los «feldwebel  de  bord»
(Bordfe1dWebe1i,  más  ó menos  ánálogos  á  nuestros  capitaues

de  armas.»      -
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Si  los  voluntarios  por  cuatro,  años  dan  pocos  suboficiales,
los  marineros  de  profesión,  llamados  por  tres  años,  no  dan
más.  Al  espirar  su  compromiso  militar  vuelven  generalmente
y  salvo  raras  excepciones,  á  la  marina  mercante.

1-face falta,  por  consiguiente,  una  tercera  [uene  de  alista
miento  para  alimentar  los empleos  subalternos  e  los equipa

jes  de  la  Ilota.  La  marina  alemana,  ha  tenido  que  recurrir
para  esto,  como  todas  las demás,  á la institución  de los «apien—
dices))  (Schiffsjungefl).  Incorporados  desde  muy  jóvenes  d. la
marina,  so les educa  con gran  esmero,  sin  perder  de  vista  su
profesión  futura,  esforzándose  en  insirarles  gusto  y  entu
siasmo  por  ella  á  fin de  llevarlos  á  continuar  sirviendo  volun
tariamente  cuando  terminan  sus  obligaciones  regulares.

Esto  es,  cii  realidaa  una  aplicación  dl  principio,  en  que
se  fundan  las  escuelas  de  suboficiales  de  ejército.  Los  apren
dices  son  admitidos  entre  los  15  y  17  años  en  una  escuela
especial  establecida  en  FriedrchSort,  cerca  de  Kiel.  Perma
necen  allí  tres  años  y  como equivalente  da  la  instrucción  gra
tuita  que  reciben  en  este  establecimiento,  se .comprqmetefl  á
servir  dos  años  en  la  marina  por  cada  uno  pasado  en  la  « sec
ción  de  aprendices»  (Sch’iffsjungefl Abtheitung).  Esto,  sin  per
juicio  de  los tres  años  de  servicio  militar  que  han  de  cumplir
como  todos  los demds ciudadanos.

De  manera  que  finalmente  y  computando  los  tres  años  de
escuela,resulta  un  total  de  doce años  cousecutiyoS  el midmero
de  los  que  permanecen  en  la  marina.

Gracias  ii  esta  cornl)iuación,  mientias  que  las  escuelas  de
suboficiales  no  proporcionan  al  ejército  más  que  una  parte
insignificante  de sus cuadros  subalternos,  parece  que la escuela
de  aprendices  debe  de  dat  á  la  armada  la  mayor  y  mejor  parte
de  los suyos.

Desde  el  tercer  año  de  estancia  en  esta  escuela  los  que
demuestran  buena  conducta  é  inteligencia,  pueden  ser  nom
brados  suhot’iciales  aprendices»  (Schiffsjungem  Unteroffiziere,t
y,  después  de haber  eguilo  en  el  Mars  un  curso  de artillería,
pasan  fi marineros  de  1  (Oberrnatrosefl).
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La  condiciófl  exigida  en  todos  para  llegar  d  suboficiales
1’Maater4), consiste  en  llevar  setentaidOS meses  de navegación,
doce  de ellos,  al  nienoS,  como marineros  de  t.  clase.

Quedan  en  libertad  de  elegir  la  especialidad  en  que  prefie

?an  servir,  Solo con que  posean  los  conocimietltos  necesarios,
y  estos conocimut09  püeden  adquirirlos  ó bien  en  las  escue

las  de  «seccidfl» y  de  «divisiófl’,  ó bien  en  la  de  «timoneles,
maquifli5t  y  torpediStas»,  establecida  en  Riel,  ó por  último,

ea  la  escuela  de  artilleros  de  Berlin,  donde  pueden  aprove
char  las  clases  establee  as paxa  los aspirantes  del  ejército.

Estas  diverSaS especialidades  SOfl. casi  iguales  que  las  esta
blecidas  en  las  demds  marinas;  solo  hay  que  notar  que  en

algunas  puede  llegarSe  á  una  situación  que  da  categoría  de
oficial,  como son las de artificieros,  torpediStaS, material  (Zeug)admiflistracó

En  las  demdS,  tales  como la  de  timonel,  sucede lo  contrario,

en  ellas el  término  de la  carrera  es  la  ategOría  de Heckoífizier
(oftcal  de cubierta)’  correspondiente  á  la  de  nuestros  « oflcia

las  mariner05».
La  secciót  de  maquinistas  (?Vlaschiflister) y  la  de  obreros

(flandlOerker)  forman  parte  de  las  divisiOneS de  arsenales
(%,erft.DiVi0)  La  primera  se  elige  entre  los  maquinis

tas  y  fogoneros  de los vapores  mercantes,  la  segunda  entre  los
carpiflterOs  veleros,  cerrajeros,  herreros  y  obreros  civiles  de
las  demdS profesiones.

L  lrSTflUCC1óN DEL PEB5ONAL.

Como  complemento  de  la  expoSiCiófl  que  acabarnos  de  ha
cer,  tornando  los  datos  de  los  Fahrbiicler  fr  die  deutSChe
,trnlee  und  Marine,  de  los  principios  de  orgafliZaCi  de  la
manila  alemana,  vamos  ahora  á  dar  algunas  indiCaCiO
siempre  tomadas  de  la  misma  fuente,  sobro  la  manera  corno
allí  se  dirige  la  instruCción  del  personal  y  sobre  las  ideas  qu

prcsidefl  d esta  dirección.
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Todos  los quintos  incorporados  á  la  marina,  sean  marine
ros  de  profesión,  6 maquinistas,  fogoneros,  obreros,  cte.,  re
ciben  la  instrucción  militar  del  soldado  de  infantería  durante
las  diez  primeras  semanas  de  su  entrada  en  el  servicio.  No  es
que  se  trate  de  emplear,  ni  siquiera  de  poder  emplear  como

soldads  u  una  ocasión  cualquiera  á  todos  estos  hombres  6
parte  do ellos;  el  objeto  no es  otro  que  hacer  la  educación  del
hombre,  y  dar  una  base  sólida  á  los hábitos  de  subordinación
y  de  disciplina  que  es  preciso  contraigan.  Al  mismo  tiempo
se  les  hace  adquirir  por  ese procedimiento,  cierto  aire  militar
y  se  les  prepara  para  el servicio  de  á  bordo.

La  neesdad  en  que  se  halla  el  marinero  de  poder  desem
peñar  los servicios  propios  del  soldado  de infantería,  está  sufi
cientemente  demostrada  por el  empleo  que  los buques  se  vén
expuestos  á realizar  en  muchas  circunstancias  de  sus  compa
ñías  de  desembarco.  Los  buques  alemanes,  entre  otros,  han
hecho  un  uso  frecuene  de  ellas  en  sus  últimas  campañas
sobre  las  costas  E.  y O.  de  Africa  Lo  que  prueba,  á  pesar  de
lo  que  antes  hemos  dicho  y  de  lo  que  diremos  luego,  que  la
infanteríado  marina  alemana  á bordo  de  los buques,  no  llena
en  ellos  exclusivamente  la  misión  impuesta  á  nuestros  tira
dores  marineros.  En  estas  condiciones  aparece  cada vez menos
evidente  la  ventaja  que  puede  existir  en  hacer  entrar  en  la
composición  del  equipaje  de los  buques  de  guerra,  esa  especie
de  tropa  particular  cuyos  individuos  son,  en  definitiva,  solda
dos  nada  más,  puesto  que  lodos  los  otros  han  de  poseer  la
doble  actitud  de  servir  í  bordo  y  de batirse  en  tierra.

Se  comprende  perfectamente  qe  la institución  de  los mari
nes  haya  nacido. y  se  mantenga  en  inglaterra.  En  ese  país,  el
personal  marinero  de la  Arruada  no  ha  sido  reclutado  nunca,
más  que  entre  el  de  la  marina  rnercante.—Y  hasta  por  próce
dimientos  bastante  irregulares,  como  el  de  la  leva  en  masa,
por  mucho  tiempo.—No  se  podía,  naturalmente,  pedir  á  esos
hombres,  embarcados  de  la  noche  á  la  mañana,  la  menor  ms—
tiucción  militar  propiamente  dicha.  Era,  pues,  lógico  tener
cerca  de  ellos,  en  el  mismo  buque,  soldados  especialmente
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ejercitados  en  batirse  como  tales,  sea á  bordo  sea  en  tierra,  y
con  ci  cañón  como  con el fusil.  Por  eso tienen  los ingleses  así
una  artilleija  como una  infantería  de  marina,  es decir,  man—
  ns  que son artilleros  como otros  son  soldados  de  línea;  los
primeros,  hacen. la  tarea  encomendada  á  nuestros  marineros

artilleros,  y  los segundos,  desempeñan  la  de  nuestro  marine
ros  tiradores.

Pero  con la adopción del servicio obligatorio,  así en la ma
1  rina como en el ejército, según ocurre en Alemania, esas ms

LjtUCiOflCS no  tienen  razón  de  ser  Así vernos que los alemanes
Como  noSOtiOS,  tienen  marineros  artilleros.  Y  aunque  su  in
fantería  de. marina  parece  encargada  de  desempeñar  una  es
pecie  de  doble  papel, es  de creer  que  si  ha  tenido,  en su  origen
sobre  todo,  el carácter  de  los marines ingleses,  tiende  cada  vez
con  rnds fuerza  á  alejarse  hoy  de él  para  tomar  el.de  tropa  co
lonial  que  ostenta  la  infantería  de  marina  francesa.

Sea  lo que  quiera,  el  escritor  alemán  de  los Jahrtificher,  nos
hace  presente  que  la  neçesidad  de  dar  la  instrucción  militar
del  soldado  de  infantería  á  todos  los  quintos  de  marina,  no
está  admitida  aún  por  todo  el  mundo.  Muchos  oficiales  de
marina  alemanes,  pretenden  que  sería  igualmente  posible  so—
nietel  al  honll)re  ú la  disciplina  y  á  la  subordinación  milita
reS,  por  el  ejercicio  de  cañón,  por  ejemplo, y  hasta  por  la
maniobra  de  velas que  ejecuta  ú bordo.  Añaden  que  así  se  po
dría  utilizar  todo  el tiempo  en  dar  al  hombre  más  instrucción

de  que  podría  aprovechaise  en  la  guerra,  en  vez de  pérderlo,.
corno  según  ellos ocurre  hoy,  en  ocupaciones  estériles.

Esto  es, precisamente,  lo que  discuten  sus  adversarios,  afir
mando  que  ningún  otro  procedimiento  permitiría  alcanzar
mejor  y  cii  menos  tiempo,  aquel  resultado  que  el  ejercicio
corno  sollado  de infantería.  La obediencia,  dicen,  no  se apren

de  en  parte  alguna  mejor  que  en  las  filas.
•En  el  ejército  mismo,  continúan,  ¿no  vemos  al  artillero

insiruído  ante  todo  y  en  ciertos  límites  como  un  soldado  de

infantería?  Sabido  es,  sin  embargo,  que  esta  instrucción  ha
de  serle  de  escasa  utilidad  directa.  Si  se  le  da,  es  solo obede—
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ciendo  á  la, razón  expuesta,  para  habituarle  á  la  disciplina  y  á
la  subordinación.

Sucede)  en efecto,  que  en el  ejercicio  de  catión,  el  soldado
no  está  tan  sometido  á  la  mirada  de  su  jefe.  Los  movimientos
que  lleva  consigo  este ejercicio,  carecen  de  una  precisiónsu-.
ficiente  para  constituir  una  escuela  de  disciplina.

En  marina,  la  maniobra  ¿le velas  no es  tampoco  do natura
leza  á  propósito  para  despertar  ideas  de obediencia  y  discipli
na  en  los  quintos.  El  marinero  echado  sobre  una  yerga,  es
capa  casi  por  completo  á  la  vigilancia  de  su  jefe;  es  preciso,
fuera  de  algunas  reglas  determinadas,  dejarle  una  libertad  de
acción  tan  grande,  según  las  circunstancias,  que  es  imposible

pensar  en  ol)teuer  de  él,  por  tal  camino,  aquella  estricta  su
misión  de  su  voluntad  á  la  del  superior,  aquella  supedi
tación  ciega  é  inmediata  que  constituyen  la  disciplina  mi
litar.

1-Techas estas  consideraciones,  dice  el autor  que  muchos  ofi
ciales  de  niarina  no  consideran  como  indispensable  en  el  ser
vicio  marítimo  alcanzar  el ‘igor  y  la  dureza  militares  en  toda

su  extensión.  Estos oficiales  citan,  como apoyo  de  su  opinión,
el  ejemplo  de  los  marineros  ingleses,  que  nada  tienen  que•
envidiar,  á  pesar  de  todo,  en  lo que  hace  á  la  disciplina,  ó. los
alemanes.

Pero  el autor,  grega  inmediatamente,  que  los que  razonan
de  ese  modo  olvidan  que  la  instrucción  de los marineros  in
gleses,  es  completamente  distinta  que  la  recibidapor  los ale
manes.  La marina  militar  inglesa,  toma  pocos hombres,  rda—
tivarnente,  de  la  mercante,  preparándose,  en  cambio,  directa
mente,  un  grandísimo  número  de  aprendices.  Estos últimos,
entran  tan jóvenes  en  el  servicio,  que  la  vida  ordinaria  de  á
bordo  y  el hdbito  que  contraen  desde  niños  de  seguir  las  re
glas  estrictas  del  servicio  regular  de  la  Marina  inglesa,  susti
tuyen  para  ellos  d  la  educación  que  se  da  en  Alemania  í los
reclutas,  sometiéndolos  al  ejercicio  del  soldado  de  inlanteria.
Los  reclutas  alemanes  procedentes  casi  todos  de  la  marina
mercante  y  en  el  coito  espacio de  tres  años,  de  lQs cuales  solo
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pasan  d bordo  dos,  por  término  medio,  es  preciso  convertirlos
en  marinos  de  guerra.

Siendo  tan  litnitado  el tiempo  de  que  se  dispone  para  hacer

la  instrucción  de  los reclutas  en  tierra,  antes  de  embarcarlos,
es  necesario  reducir  á. lo mds indispensable  lo que  se les  cnse
ña.  No  se les  debe hacer  practicar  más  que  los ejercicios  duce
tamente  útiles  al  fin  que  se  persigue.

Pero.  eso  indispensable  hay  que  enseñdrselo  á  fondo  y  es
crupulosamelte,  por  mucho  trabajo  que  cueste.  Además,  es
preciso  que,  junto  con  la  instrucción  práctica  de  ejercicios,
reciban  otra  metódica  acerca  del  servicio en  tierra  y en  la  mar.
Es,  por  último,  indisjensablc  que  antes  de  poner  los  piés  en
nn  buque,  todos  los  hombres  hayan  practicado  los  ejerci
cios  de  tiro  ¿orrespondientes  á  la  primera  y  á  la  segunda
clase,  es  decir,  á  los  dos  primeros  aiios  de  servicio  en  el
ejército.

En  Alemania  la  ejecución  de  los  ejercicios  de  tiro  lleva  con
sigo  algo más  que  su cumplimiento  material  puro  y  neto.  Con
siste  en  el  disparo  deun  número  determinado  de balas,  dando
en  el blanco  á  distancias  çleterminadas,  y  para  que  se  les  con
sidere  como cumplidos  han  de  haber  producido  un  cierto  re
sultado,  fijado  de  antemano.  Mientras  que  el soldado  no  logra

el  resultado  ese,  no  se le  considera  como apo  en el  ejercicio  de
tiro  ‘  no  puede  pasar  de  una  clase  á  la  superior.  Las  condi
ciones  exigidas  en  este punto  al  futuro  marinero,  son  precisa
mente  haber  salido  de  las  dos  primeras  clases,  hallarse  como

tirador  en  la  categoría  más  elevada.
El  hombre  nuevamente  embarcado,  continúa  el  autor  ale—

mán,  debe  ser  transformado  ahora  de  soldado  en  marinero.
Ambos  términos,  soldado  y  marinero,  pueden  operse  aquí
el  uno  al  otro  como  dos extremos,  y sin embargo,  las dos ideas
que  representan  pueden  muy  bien  unirse.  La  cuestión  es  en—
centrar  las  condiciones  propias  de  la  mezcla.

Lo  primero  es conservar  al  hombre  en  todo  rigurosamente
ci  carácter  de  soldado  que  se le  dió  en  todas las circunstancias,
en  las cuales  sea  compatible  con las  situaciones  que  ocuparía  á

TOMO  XXVIJ.—AGOSI’O,  1890.                     16
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bordo,  y  al  mismo  tiempo  saber  hacer  abstracción  de  él en  los
casos  en  que  sería  imposible  6 muy  difícil  conservarlo.

Así,  por  ejemplo,  para  una  maniobra  en  el  aparejo  no  se

podría  mandar:  A las  escotas  de  gavial  Batallón,  de frente!
;Marchen,  marchen!  (1).  Pero,  en  cambio,  la  revista  á  bordo
debe  hacerse  absolutamente  como  la lista  en  el  ejército;  en  el
ejercicio  de  cafión  también  se  debe  conservar  á  la  maniobra
un  carácter  absolutamente  militar,  y  así  mientras  sea posible.

Los  casos en  los que  esta  posibilidad  se  presenta,  son  á bor
do  bastante  frecuentes  para  que  el  hombre  no  pueda  olvidar
lo  que  aprendió.  Solo que  no  se  debe exagerar  y  pedir  milita
rismo  á  ejercicios  que  no  pueden  tenerlo.  Obrando  de  otro
modo,  se  hace  ridículos  á  esos ejercicios  ante  los ojos del  hom
bre  d quien  se  manda  ejecutarlos.

Después  de  estas  reflexiones  sobre  el carácter  más  6  menos
militar  que  debe tener  la  instrucción  de los marineros,  el autor
presenta  otras  acerca  de  la  dificultad  con que  se  tropieza  para
dar  á  todos la  instrucción  profesional  que  deben  poseer,  insis
tiendo  mucho  en  la  necesidad  de  la  especialización.

La  Ilota alemana,  como  la  nuestra,  corno todas  las  flotas  po
sibles,  para  cotnpletarse  en  caso  de  movilización,  tiene  forzo
samente  que  acudir  á. la  marina  mercante  para  queje  suminis
tre  un  contingente  tic  reservistas.  Así  ha  ocurrido  siempre;
pero  antes  los buques  todós,  mercantes  y  de  guerra,  se  pare
cían  entre  si  y desde  el  plinto  de  vista  puramente  marítimo,
no  existían  entre  ellos  más que  diferencias  de poca  monta  Un
marinero  mercante,  transportado  de  improviso  á  un  buque  de.
guerra,  podía  con facilidad  hacer  el  servicio  en  este y  ponerse
pronto  al  corriente  de  todos los detalles  del papel  que  había  de
desemn peñr.

iioy  ya  no  pasa  eso.  El  servicio  á  bordo  de  los  buques  de
guerra  implica  una  instrucción  individual  tan  compleja  que)
con  raras  excepciones,  ningiín  marinero  mercant  la posee.  Esa

(1)  ¡Marchen!  ¡Marchen! es  decir,  ¡paso  ligero!  En  Alemania  la  repetición  de  la
voz  Marchen!  indica  la  orden  de  hacerlo  más  de  prisa.



MAJt1NA ALEMAJt&.                 245

cs  al  menoS, la  opinión  formulada  por  el autor  alemi.n,  quien
.*aprecia  colijo sigue  el valor  del  personal  que  la  marina  mer

‘canto  puede  poner  en  Alemafla  á  la  disposición  de  la  maria
Jde  guorra,  pata  que  pueda  esta  complotar  sus  efectivos.
‘  Nuestros  marineros  mercantes,  dice, pueden  dividirse  en dos

categorías.  Unos  son  vivos  diestros,  listos,  inteligentes;  otros
son  pesados,  torpes’,  de  mediana  inteligencia,  pero  muy  su.
frids.

Los  de la  primera  especie  olvidan  como  por  encanto  lo  que
han  apriidid0  durante  su  servicio  de  tres  años  en  la  marina
del  Estado.  Los  de  la.  segunda  nunca  lo  supieron  bien;  pero
están  llenos  de celo  y de  buena  voluntad,  penetrados  en  grado

1    eminente de  los  sentimientOS  de  honor  y  de  patriotismo,  y

constituyetl  en  definitiva  un  personal  dotado  de cualidades  tan
exlraordiflal1as  que  ninguna  marina  del  muhdo  podría  poseer
lo  mejor.

Para  sacar  de  este  personal  todo el  artido  posible,  convie
ne  que  la  instrucción  de  cada  hombre  se haga  en  un  buque  es
pecial  de  tipo determinado.  ‘Los hu:jues  modernos,  en  efecto,

djfieleI1  tanto  entre  si,  que  el  marinero  acoStUml)radO á  uno,
se  encuentra  con mil  diflcultades  tras  do  d otro.

Hasta  se necesita,  añade  el  autor,  que  la instrucción  de  cada
hombre  se  limite  rigurosamente  en  cada  buque  á  una  rama
determinada  del  servicio,  y  que  en  caso  de  guerra  se  em
plee  d cada  uno,  dentro  de  lo  posil)le,  en  tipos  de  buque  y

gónero  de  servicio  en  lds  cuals  haya  sido  educado  durante
la  paz.

Es,  en  una  palabra,  como decíamos  antes,  el  principio  de  la

especialización  formulado  y  alicado  con  toda  amplitud.  Se•
debe  notar  que  ese  principio  ha  podido set  aceptadó en  Alema
nia  con tania  mayor facilidad  cuanto  que  ya era  tradicional  en

BU  júicitO.
Cierto  es,  por  ejemplo,  que  en  aquel  país,  dond  se  ha  ten

dido  siempd  que  cada  soldado  de la  reserva  fuera  destinado,

en  caso de movilización,  á  la  misma  unidad  en  la  que  presló
su  serviciO, se ha  debido  de  comiende1’  fácilmente  la  necesi—
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dad  de  lleyar  á  cada  marinero  á  completar  la  tripulación  de

mismo  buque  en  que  se  formó.
Esto  es  una  sujeción,  sin duda  alguna;  es una  complicación

para  el  servicio  de  reclutamiento,  pero  se  acepta  porque  se
cmprende  su  importancia,  y se la comprende  tanto  mejor  para

la  marina,  cuanto  que  ya  se  la  comprendió  para  el  ejército.
Este  es  el  caso  de  recordar,  como  ya  lo hicimos  al  principio
de  este trabajo,  que  los primeros  jefes del  Almirantazgo  alemán
fueron  cedidos  por  el  ejército.

Aéadamnos que  ese hecho,  el  cual  entre  nosotros  pasaría  por
una  singularidad  inadmisible,  p0L  una  verdadera  enormidad,

 ciue no causa el  menor  efecto entre  nuestros  vecinos,  no pa
rece  haber  impedido  que  se  dejara  á la  instrucción  profesional.
marítima  el  primer  puesto,  con  relación  á  la instrucción  ¡ni—

litar,  por  grande  que  sea la  importancia  que  á esta  se atribuye.
Estó  es  lo que  resalta  en  la  manera  cómo el autor  alemui  apre
cia  una  y  otra,  cuando  resume  las  cualidades  indispensables  á
la  tripulación  de  un  buque  ile guerra  para  que esté  á la  altura
de  su  misión.

Para  que un  buque  de  guerra,  dice,  se  halle  en  estado  de  re
presentar  completamente  y desde cualesquiera  puntos  de  vista
el  papel  que  le  incumbe,  se  necesita,  ante  todo,  que  su  tri
pulación  posea los conocimientos  necesarios  para  dar  un  alma
al  cuerpo  inerte  del  buque,  para  sacar  partido  de  él  cori habi
lidad,  para  hacerle  salir  vencd  del  enemigo  cuando  se  pre
sente  el  trance  de  un  combate.  Para  donseguir  estos  fines,  las
dos  cualidades  que  en  mayor  grado  debe  ostentar  esa  trij:)ula
ción,  son  la instrucción  marítima  unida  al  verdadero  espíritu
militar.  Mientras  que  el  buqte  permanece  amarrado  en  el
puerto  ó mientras  que  riavega  con  buen  tiempo,  la  necesidad
de  la  primera  entre  esas  dos  cualidades  se  deja  sentir  poco.
Pero  que  sobrevengan  circunstancias  extraordinarias,  que’un
caso  apurado  reclame  el  desarrollo  do todas  las  facultades  que
descansan  sobre  una  familiaridad  fntima  y  antigua  con  todos
los  detalles  de  á bordo  y con  los efectos de  los elementos  contra
los  cuales  es  preciso  luchar;  que  se  trate,  en  plena  noche  y en
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plena tempestad,  de  hacer  frente  d un  peligro  repentino,  des
pleitndo  todas  las  fuerzas  físicas ó  intelectuales,  ó  de  coniu—

 rano,  de amiIorar,  al  menos,  en  sus  consecuencias,  á  fuerza
do  energía,  los  efectos  de  los  accidentes  sobrevenidos;  enton
ces  es  cuando  se  revelan  y  lucen  las  cualidades  nduticas  de.

iuia  LriPUlaCiólL Ella  y  el  buque  se  confunden  entonces  en
un  todo  i.íniCO, en  un  individuo  solo,  colldLicido por  una  
o_

luntad  poLonio que  arrostra  el peligro  con  valor  y  en  la  ma—
 yorfa de  los  casos  lo  conjura.  Sin  esa alma,  sin  ese  hdbito,
Terdade1a1ne1t0  marinerO,  animando  I  la  tripulación,  falta  al

buque do guetra  la  potencia  vital  y  no  resulta  más  que  una
masa  mOFLO.

De esLo conjunto  de  consideraciones  sobre  la  instrucción  de
los  marineroS  alemanes,  puede  deducirse  qu  está  bastante
bien equilibrada,  que  el  elemento  militar  puro  y  el  elemento
naval propiam9Ite  dicho, ocupau  en ella  próximamente  el lugar

que  los corresponde.
lEemos  visto  tatnbión  que  en  la  preparación  del  personal

destinado  al  alistamiento  de  los oficiales  y  de  los  cuadros  su
periores,  la  practica  ‘  la  teoría,  el  servicio  efectivo  á  bordo  y
los  estudios  en  las  escuelas  estaban  hiíbilrnente  alternados  para

formar  jefes  tan  competentes  como  fuera  posil)le  en  todas sus
narii festaciO nos.

Precisa,  por  consiguientó,  recoiocer  que  los  alemanes  htii

sabido  emplear  para  la  instrucción  y  la  formación  de  sus  ma
rinoS  el  mismo  espíritu  práctico  que  les  guió  en  las  de  sus
soldados.

Traducido por

Fsocaico  MONTALDO.



AUBRADO EUCTR1CO EN El ARSENAb DE lA hABANA.:

Por  disposición  é  iniciativa  del  Excmo.  señor  comandante
general  del  Apostadero,  se  ha  instalado  el  alumbrado  eléctrico
en  el  Arsenal,  en  sustitución  del  de  gas  que  prestaba  este  ser
vicio  en  el  recinto  y edificios  del  mismo.

Al  efecto,  se  practicaron  la  gestiones  necesarias,  y  puestos
de  acuerdo  con la  Spanish  American  Light  & Power  C.°  Con—
solidated,  se  procedió  d  estudiar  un  proyecto  de  alumbrado,
cuyo  costo  no  excediese  al  gasto  de  gas,  debiendo  obtenerse  el
mayor  inimero  de  luces.

La  instalación  se  llevó  d  cabo  por  cuenta  de  la  citada  em
presa  y  consta  de  dos circuitos.  Uno  de  arco  para  las  calzadas
y  ddrsena,  que  funciona  toda  la  noche,  y  otro  incandescente
para  los  edificios  y oficinas  principales,  con  himparas  cuya
duración  es solo hasta  la  una  de la  madrugada,  por  ahora.

El  dinamo  que  acciona  en  el circuito  de  arco  es  del  sistema
Thomsoi  & Flouston,  produciendo  2 500 volts,  con  una  inten
sidad  de  6,8  ampires,  lo  que  permite  alimentar  50  himparas

de  1200  bujías  de  poder  lumínico.
Estos  aparatos,  cuyo  regulador  y  aspecto  general  es  pare

cido  al  de  la  Brush,  son  fabricados  por  los  mismos  señores
Thomson  & Houston,  y  llevan  dos  pares  de carbones  dispues
tos  convenientemente,  para  que  al  consumnirse el  primer  par,
automúticameute  salte  el  arco  á  los  otros.  Además  lleva  la
lámpara  un  conmutador  automático,  para  que  en  caso de  ave—
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ría  en  una  de  ellas  se  derive  el  circuito  y  contirule  el  alum
brado  en las  demás  sin interrupción.  La duración  de  cada  par
  de  carhot1Cs es  de  seis  horas;  lo  que  perdite  establecer  un

 alumbradO total ó parcial,  según convenga á la  necesidades

  del servicio.

En  el  arsenal  se  han  instalado  en  circuito  independiente  de
os  demás de  la  población,  lO lámparas  de  1 200  bujias  de  in
   wnsidad, i.epartidaS convenientemente en  pscanteS  6 colum

nas,  según  el  sitio,  con  Ol)jetO de  obtener  un  ciuce  de  luces
que  permita  ejercer  la  vigilancia  necesaria  y  poder  trabajar

.e  noche  en  el  varadero,  machina  y  dársena.
No  conviniendo  por  su  corta  duración  (hasta  la  una)  esta

blecer  el  incandescente  en  los  cuarteles,  la  empresa  intercaló
en  el  circuito  de  arco  siete  lámparas  incandescenteS  de  50
bujías, y provistas  do un  derivadqr  especial  que  permite  colo

carlas  en  serie,  sin  risgo  de  que  la  rotura  de  alguna  de  ellas
juterrumpa  el  circuito.  Van  provistas  además,  de  un  cbnmU
tador que permite  apagarlas  á voluntad.

Su  instalación  es la  siguiente:  3,  en  el  cuartel  de  la  man
nería;  1, en  el  de infantería  de Marina;  1,  en  el  de  la  música

del  Apostadero  1,  en la enfermería,  y  1,  en  el  cuerpo  de guar
dia  de  la puerta  del  Arsenal.

La  renovaCió1 de carbones  y  entreteliimieflto  de  los  apara
tos  de arco,  circuito,  etc.,  etc.,  corre  por  cuenta  dela  empresa,
que  se obliga  á sumiuisttar  e  gas necesario  en  caso de  averías
4  interrUPO’  en  los  aparatos  eléctricos,  y  al  efecto,  se  han
conservado  todas  las  instalaciones  de  gas  y  cañerías  para  ha

cr  USO de  él cuando  sea  preciso,  no  solo  en  calzadas  y  cuar
teles,  sino  en  otros  lugares  del  Arsenal,  como  establos,  pañol
del  contramaeSt’e  y bombas  deincefldio.

Tarnbiéll  comprende  elcontratO  el alumbrado  por  lámparas

     lucaudesceilLOS de  IG bujías  para  las  oficinas  y  otros  edificios
del  Arsenal.

Este  alumbrado,  que  forma  parte  del  circuito  general  de  la
Rabana,  lo suministran  varios  dinamos  del  sistema  Westin
ghouse,  que  desarrolla  dna  corriente  de  1 000  volts  y  75  am-
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pres.  En  esta forma  circula  por  los  conductores  hasta.  llegar
á  los  edificios,  donde  se  intercala  un  convertidor  que  trans
forma  la  corriente,  y  resulta  do  50  volts  y  1 500  ampres  de
intensidad,  lo  que  palmito  instalar  1 500  lámparas  de  16 bu

jías  de  la  citada  patente.
1.4a duración  que  se  garantiza  á  estas  lámparas  es  de  seis

cientas  horas,  pasadas  las  cuales,  el  consumidor  debe  reem
plazarlas  por  su  cuenta;  pero  si  el  filamento  se inutiliza  antes,
la  empresa  repone  las  averiadas.

En  el  Arsenal  se  han  instalado  22  luces  incandescentes  de
16  bujías,  y repartidas  en  derivación  ei  la  forma  siguiente:

Comandancia  del  Arsenal,  6; auxiliar,  3; contador  del  Arse
nal,  1;  idem  del  depósito,  1;  ordenador,  1;  guarda-alma
cén,  1;  auditor,  1;  fiscal,  1;  jefe  de  Sanidad,  1;  médico  del
Arsenal,  1; panel  del contramaestre,  1;  comandancia  de  arti.
hería,  1;  capitdn  de  artillería,  1;  comandancia  de  ingenie

ros,  1; comandancia  de  tropas  embarcadas,  1.
El  funcionamiento  del  nuevo  alumbrado  nada  deja  que  de-•

sear,  y  comparado  con el anterior,  ha  mejorado  notablemente
el  servicio,  teniendo  presente  que  el costo  del  actual  no  exce
de  al  de  gas,  que  es  precisamente  el  objetivo  que  se  propuso
la  superior  autoridad  del  Apostadero,  á  quien  se debe  esta  re
forma  tan  bien  pensada.

Habana  10 de  Mayo de  1810.

V.L.D.

a
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CONFERENCIAS
DADAS

en la Sooiedad Googi’íica do Madrid los días 13 y 2  do Mayo do 1890
POR

EL  MARQUÉS  DE  REINOSA,
CAPITiN  DE  FEAGATA  rtETIItADO.

Conferencia  del  L3  de  Mayo.

SÑoaEs:               -

En  la  segunda  mitad  de este  siglo  se  presentó,  coma  nuevo

demento  de  la  marina  militar,  el  buque  blindado.
prescindiendo  de  las  cañoneras  que  tomaron  parte  en  la

ucrra  de  Crimea,  y que  eran  el rudimento,  digámoslo así,  del
blindaje,  lo  vemos  figurar,  por  primera  vez,  en  los  combates
navales,  cuando  la  guerra  de  secesión  en  los Estados—Unidos.

Al  Ijatirse  en  las  costas  de  Virginia  los  acorazados  Merri
niak  y ilfonito’  en la  primavera  de  1862,  consiguieron  que  se
fijase  en  ellos  la  atenciófl  y  todas  las  potencia  de  Europa

mprendier01  seriamutC  el  estudio  de  proteger  con  curazas
 los  buques,  para  hacerlos,  si  posible  fuera,  invulnerables,

mientras  los progresos  de  la  artillería  no  hicieran  estas  defen
sas  ilusorias.

Francia  fuó  la  primera  que  presntó  en  los  mares  las  fra—

sa%as acorazadas,  siendo  las  Gloire y  Couronne  en  las  que  se
hizo  el  ensayo  de  llevarlas  á  la  zona  tórrida,  atravesando  el
AIllntico,  para  tomar  parte  en  la  expedición  de  México.

Las  malas  condiciones  de  estos  buques,  bajo  el  punto  de
vista  higiénico  primero,  y  marinero  después,  hicieron  que  su
xpediciói1  fuera una  serie no interrumpida  de  desastres,  que  las
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declaró  mutiles,  por  no poder  sufrir  sus  tripulantes  los  calo
res  de la  zona  tórrida  dentro  de  la  coraza,  y  haberse  visto  se
riamente  comprometidas  en  su  viaje  de  regreso  d Francia  con
los  tiempos  que  de  ordinario  reinan  en  el  golfo  de  las  Ye—

g uas.
Este  mal  resultado  vino á  conflrmarse  contribuyendo  pode

rosamente  á  desacreditar  á los  blindados  el  viaje  hecho  por  el
inglés  Warrior  á  los puertos  de  Lisboa  y  Cádiz,  desde  donde
tuvo  que  regresar   Inglaterra  escoltada,  y con  tales  precau
ciones  que  constituyó  este  ensayo  el  mayor  descrédito  de  los
acorazados.

Posteriormente,  en  el año  1863, una  escuadra  francesa  com
puesta  de  cinco acorazados  y  dos navíos  do  hélice  que  servían
de  punto  de comparación,  estudió  las condiciones  marineras  de
aquellos,  haciendo  un  viaje  de  Cherhourg  d Canarias,  del  que

quedaron  muy  satisfechos,  pero  que  no  resolvían  el  problema
de  arrostrar  los temporales  que  en  las  altas  latitudes  se  expe
rimentan.

De  aquí  resultó  una  controversia  en  la  que,  aunque  había
quien  creía  que  los acorazados  podían  desempeñar  toda  clase
de  comisiones,  dtros,  y  estos  eran  los más,  daban  por  sentado
que  estos buques  eran  muy   propósito  para  la  dferisa  de  las
costas,  pero  que  no  servían  para  alta  mar.

Esta  duda  no podía  durar  mucho,  pues  entonces  se  estaban
construyendo  seis  acorazados  para  la  marina  espai’iola, y del
mismo  modo  que en  buques  de  esta  nación  hizo  Colón  el  des
cubrimiento  del  Nuevo  Mundo;  así  como  se  organizó  la  expe
dición  de  Magallanes  y  Elcano,  que  encontró  la  unión  de  los
mares  Atlántico  y  Pacifico,  dando  el  nombre  del  primero  al
Estrecho,  que  lo inrnortaliza,  y  siendo  el segundo  el  que  tuvo
la  gloria  de circundar  por  primera  vez  el  globo  terráqueo;  de
este  mismo  modo estaba  reservado  á  España  el que su  bandera
fuera  la  primera  que  se  pasease  por  todo  el  globo  sobre  un
buque  blindado,  resolviendo  satisfacloriamen  Le el  problema
que  se  tenía  por  imposible  de  que  estos  buques  sirvieran  para
las  grandes  navegaciones.
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El  primer acorazado que  tuvo España, al que hubo  el  buen
acuerdo  de  llamar  Numancia1  pues  debía  reverdecer  los  lau
retes  de su  nombre  por  si  el  transcurso  de  los  tiempos  podía
haberlos  marchitado,  quedó  terminado  en  Diciembre  de  1864,

.y  apenas  habían  transcurrido  unos  días,  se  le destiné  á formar
parte  de  la  escuadra  del  Pacifico  por  encontrarse  empeñado  el
 honor  de  nuestra  bandera  cii aquellos  remotos  mares.

La  necesidad  de  reforzar  aquella  escuadia  dicté  esta  deter
minación.  Si  el. viaje  era  ó  no  realizable  estaba  por  ver.  La

Numancia  hacía  falta, en  el  Pacifico.  Era,  pues,  necesario  in
:.   tentar su  traslación  á  aquel  mar,  y  mientras  no  se  tocase  la

*  imposibilidad  de  ejecutarlo,  habiendo  puesto  en  juegQ  todos
los  medios  de  realizarlo  no  se  habría  hecho  lo  que  se  debía

*   para  reforzar  á los buques  que  sostenían  el  honor  de  nuestra
patria  á tan  larga  distancia.

El  general  Armero  regía  los destinos  de  la  Marina  por  aquel

entonces,  y  apreciando  debidamente  las  dificultades  que  pre
sentaba  el viaje,  nombró  para  mandar  la  fragata  á  un  jefe  jo
ven,  de  alLos vuelos,  de  gran  corazón,  y  que  á  su  reconocida
competencia  unía  el  haberse  hecho  notable,  porque  estando
en  Filipinas  apoyando  con  los buques  que  mandaba  á una  co

lumna  del ejército  que  en  condiciones  desventajoSíSimaS  batía
un  fuerte  que  tenían  los  moros  de  Mindanao  á  la  orilla  del
Río  Grande,  fuerte  que  intentaron  asaltar  varias  veces al  des
cubierto  y  sin  tener  brecha  por  donde  realiarlo,  lo  que  les
causaba  grandes  pérdidas;  al  ver  este mal  resultado,  resolvió
tomarlo  al  abordaje,  y  embistietido  á  toda  máquina  sobre  él,
embarrancó  Cfl la  orilla  del  río,  y por  el bauprés,  descolgó toda
   su tripulación.

Este  jefe, que  luego  había  de cubrirse  de gloria  en  la campaña
del  Rcifico,  era  el  ilustre  cuanto  malogrado  Méndez  y Ndñez.

Al  conferírSele  el  mando  de  la  fragata  se  le dió  carta  blanca
para  escoger  el  personal  de  oficiales  que  lohahían  de  acom
pañar,  y no  porque  yo  figurase  entre  ellos  se crea  tan  desacer
tada  la eleccióii que  no fueran  mis  compañeros muy dignos de
secundar  los planes  y deseos  de  nuestro  jefe.
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Desgraciadamente,,  la  mayor  parte  de  ellos  han  muerto,  y
tres  hemos  dejado de  pertenecer  á  la  Marina,  pues  no  figura
mos  en  su  escalafón,  por  más  que  de  corazón  nos  hallemos

siempre  entre  nuestros  queridos  compañeros.  De  los  que  si
guen  en  el  cuerpo,  el  que  fué el  segundo  de  Méndez y  Nüñez,

y  luego  comandante  de  la  fragata,  el  que  realmente  hizo  el
viaje  de  circunnavegación,  el que  hoy  es  el  vicealmirante  An
Lequera,  por  desdicha  no  tiene  toda  la  salud  que  quisiéramos

•sus  buenos  amigos,  y  que  la  Marina  y  hasta  la  nación  necesi
tarían.

Fácilmente  se  comprenderá  que,  habiéndose  terminado  el
armamento  de  la  fragata  en  Francia  en  el  mes  de  Diciembre
de  1864, para  poder  hacer  Lodos los  preparativos  necesarios  á
un  viaje  tan  largo  como  el  que  debíamos  emprender,  en  el
queademás  se  combinaba  la  parte  de  duda  ó  ensayo  que  te
níamos  que  resolver  con el  de  mantenernos  en  un  pie  de  gue
rra  activa,  pues  nos  disponíamos  á  entrar  en  campaña;  se
comprenderá,  repito,  que  el  mes  de  Enero  que  pasamos  en
Cddiz  preparando  la  marcha  fuese  atareadísinio,  pues  á  los

prepatativos  ordinarios  de  todo buque  se  unían  los  especiales

que  adoptamos  para  no  dejar  al  azar  mds  que  lo  que  fuera
absolutamente  inevitable.

Listos  completamente,  y deseosos de  dar  comienzo  á  la  em
presa  que  nos  habíamos  propuesto,  saliamos  de  la  bahía  di
Cádiz  el  día  4 de  Febrero  de  1865,  á  las  cuatro  y  inedia  d  la
tarde,  cori  tiempo  hermoso,  anocheciendo  á  la  vista  de  [a  fa
rola,  y  amaneciendo  al  siguienL  día  ya  en  alta  mar,  sin  tie
rra  u la  vista.  El  ensayo  había  comenzado,  y  á  la  verdad,  la
primera  prueba  no  nos  dejó  muy  satisfechos,  pues  habiendo
encontrado  mar  gruesa  tendida  por  e  través,  y  como  el  viento
que  reinaba  no  enia  fuerza  suficiente  para  sujetar  al  buque  ul
favor  del  vebimeu,  resultaban  los  balances  de  tal  intensidad,
que  excedían  á  cuanto  habíamos  visto  en  los  diversos  barcos
en  que  hablamos  navegado.

La  amplitud  de  los  balances  llegó  al  extremo  de  hacernos
modificar  la  ahlilla  del cuaderno  de  bitácora,  y  dando  menor
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importancia  á la  temperatura  del  agua  del  mar  en  la  super
-  ticie  y  d  la  densidad  específica,  reservamos  esás  dos  casillas

para  consignar  en  ellas  el  número  de  balances  y  su  am—
plitud.

Estos  cran  siempre  diez por  minuto,,  cinco  á  cada  banda,  y
  llegaron  hasta  el  punto  de  medir  uno  68°  de  un  extremo  á
otro.  El  movimiento  era  lento,  empezaba  el  buque  á  caer  so
   bre  un  costado,  y  parecía  que  no  iba  á  concluir  nunca,  vol
viendo  luego  al  Otro  en  la  misma  forma  y  con  igual  len

tilud.
Esto  hacía  molestas  las  maniobras  é  imposibilitaba  todo

ejercicio  militar,  preocupáiidonos  la  posibilidad  de  que  faltase
alguna  tumba de  la  rtiflería,  pues  si llegaba  d soltars  un  ca

ñón,  nos hubiera  dado  mucho  que  hacer.
De  esta  primera  observación  resultaba  la  fragata  iiútil

como  buque  de  guerra  con, mar  tendida  de  través,  pero  como

cualquier  otro  acorazado  qtie  se  encontrase  á  nuestro  lado,
correría  igual  suerte,  rio  tenía  más  importancia  el  hecho  que
la  de tener  que  aplazar  un  combate  para  mejor  ocasión.

Mús  adelante  la  tuvimos  de ver  que  la  fragata  se  defendía

admirable!1lente  de  la  mar  en  otras  posiciones,  pero  por  de
pronto  se  tomó  la  providenia  tic dirigirnos  d  Canarias,  UbS

aunque  np  pensdbamos  tocar  en  esas  islas,  la  prudencia
aronsejaba  que  hiciéramos  el  viaje  pensando  siempre  en  un
puerto  tic  refugio,  por  si  las  circunstancias  lo  hacían  nece

sano.
El  día  8  de  Febrero  pasábamos  próximos  d  Tenerife,  y  de

allí  nos  dirigirnos  á  las  islas  de  Cabo  Verde;  ellO  se  cortó el

.    trópico  de  Cmncer y  el  13. á  mediodía  fondeamos  en  Porto
Grande  de  la  isla  de  San  Vicente.

En  los  nueve  días  que  ‘duró  esta  navegacióñ,  habíamos

   aprendido que  la  fragata  lo  hacía  muy  nial  con  mar  tendida

de  través,  única  posición  en  que  pudimos  observarla.
Cuatro  días  estuvimoS  en San  Vicente  tomando  caibón,  de

euro  comtjuslil)lc  no  solo  llenamos  las  carboneras  del  buque,
sino  cu:iiitos espacios  había  disponibles,  pues  como  la  trave—
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sía  que  fbaflloS á  emprender  era  muy  larga,  no  convenla  lle
var  la mayor  cantidad  posible  de  este  combustible.

Nada  diré  de  ]as islas  de  Cabo Verde,  ó  mejor  dicho  de San
Vicente,  única  que  conozCO.

Corno  depósito  de barbón,  está  muy  bien  situado  y  admira
blemente  servido;  fuera  de  esto  es  un  arenal  sin  agua,  ni
vegetación  de  ninguna  clase,  con  una  población  miserable
compuesta  de  ñegros,  que  todos  sin  exceptuar  sexo  ni  edad
trabajan  en  el  embarque  y  desembtrqUe  del  carbón,  única
cosa  que  lleva  los  buques  á  esa desolada  isla.

Como  si  el  Océano  hubiera  querido  probar  el  temple  de
ánimo  de  nuestro  jefe,  haciéndonos  pasai  verdaderos  malos
ratos  en  la  travesía  de  Cádiz á  estas  isas,.y  al  ver  que  no ha

bían  sido causa  bastante  para  hacerlo  retroceder,  desistiera  de
su  empeño,  cambió  de  sistema  en  términos  que  se nos  presen
tó  con  toda la  belleza  y esplendor  d  sus  dfas  de  calma  y brisa
bonancible,  desde  el  momento  que  abandonarnos  las  islas  de
Cabo  Verde  para  dirigirnOS al  Río  de  la  Plata.

Recorríamos  la  zona  tórrida  mecidos  dulceiieflte  por  las  in
sensibles  olas  de  una  mar  tranquila  que  apenas  rizaba  la  sua
ve  brisa  de  los vientos  generales,  que  aprovechábamos  llevan
do  todo  el  aparejo,  y  al  mismo  tiempo  cuanta  manguera  y
aparato  de  ventilación  podíamos  utilizar  además  deLrnecáuicQ,
que  trabajaba  á  toda  fuerza  para  renovar  aquella  aLrnósera  de
fuego  que  producía  el  esplendoroso  sol intertropiCal  contra  el
que  no  siempre  podíamos  emplear  un  toldo quenos  defendiese
de  sus  rayos.

El  24 do Febrero,  i  las  tre  de  la  tarde,  se  cortó la  línea  con
un  calor  sofocante  por  estar  cargadísima  la  atmósfera,  pero  al
día  siguiente  las  continuas  lluvias  refrescaron  algo  el  am
biente.

La  fragata  entraba  en  el hemisferio  S.;  el  7 de  Marzo salía
de  la  zona  tótíida  cortando  el  trópico  de  Capricornio,  y  llega—
ha  al  Río  de  la  Plata  el  13.

Esta  travesía  hecha  en  bellísimas  condiciones,  se  prestó  á
toda  clase  de  ejercicios  militares  incluso  de  fuego,  y  aprove
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chandO  los vjCtO5  favorables,  SO apagó  la  máquina  y navega
mos  á  la vela para  economizar  carbón.

CuandO se iba á  la  vela,  que  aunque  el buque  se.maflejal)L
bien  andaba  COfl una  lentitud  desesPeraIte, se aprovechaba1
esas  condici0eS  pera  poder  llevar  un  blanco  de remolque,  y

hacer  sobro  éi ejercicio  de  tiro  con  carabina.
Uno  de  los días,  ci  9  de  Marzo  terminado  aquel,  se  pescó

un  dorado,  al  que  se  le  encOntrar011. en  el  buche  32  balas  de

carabina,  que  siu  duda  cogía  cuando  perdida  la  velocidad  mi
cial,  se iban hacia  el  fondo;  pero  lo prodigioso  no  es  la  agili
dad  y destrCza de  este  pez, lo admirable  es su  estupidez  que  lo

llevó hasta  tragarSe  32 balas,  sin  darse cuenta de que  no cran

comCStT)]s.
Refiero  este hecho,  porque  en  la  fragata  tuvimos  todos buen

cuidado  de  consignarlo  en  los  libros  de  bitácora  y  nueStroS

diarios  de  navcgació11, pues  dado lo extraño  y hasta  inverosí
mil  que  pareces  tuvimos  el  temor  de  que  se  pusiera  cii duda
nuestro  aserto,  lo que  trato  y  trataré  siempre  de  evitar,  máxi
me  cuando  tengo  muy  presente  el  dicho  de  uiio  de  nuestros
compañeroS  de  viaje,  el  malogrado  teniente  de  navió  D. José
Pardo  de  Figueroa,  que  constantemente  decía  que  por  lo que
se  alegiaba  dar  la  vuelta  al  mundo,  era  porque  no  le  cou1taseL
mentiIaS  razón  poderOSÍSimPa  no contarlas  yo.

 fondear  en  Montevideo,  habíamos  resuelto  una  buena

parte  del problemas  la  de las  condiciones  higiénicas  del  buque•
y  el  modo con  que  se  podían  soportar  los  calores  de  la  zona
     tórrida dentro  de  la  coraza.

El  ensayo  nos  había  satisfecho  por  ompltO  no así  la  parte
mariflC1  que  aún  se nos  presentaba  casi  tan  de.scoiiOCida como

el  primer  día.
La  presencia  de  la  fragata’ en  el  Río  de  la  Plata,  produjo

    como no  podía  menos  de  suceder,  una  gran  curiosidad,  és
.  peciairfleflt0  en  las  marinas  extranjeras  que  siempre  tienen

repCSCflt’  en  aquellas  aguas,  y  fué  tema  largamente  dis
cutido  el  de  las  probabilidades  de  éxito  que  tenía  para  hacer
el  paso dci Magallanes.
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Pero  antes  de  llegar  I  él,  y  ya  que  estamos  én  la  capital  de
la  República  Oriental  del  Uruguay,  hablemos  algo  de  ella,
por  más  qpe,sea  conocida  para  esta  Sociedad.

El  lais  parecía  estar  de  fiesta;  por  todas partes  e  prepara
ban  festejos y  espectáculos  públicos  para  obsequiar  t  un  ejér
cito  vencedor;  pero  al  tratar  de investigar  la  causa,  al  desco
rier  el  velo  de  esta  aparente  alegría,  se  veía  el  cuadro  tristí—
simo  que  sobre  un  fondo  de  luto  y  sangre  presentaba  uni  de
esas  luchas  civiles  terribles  en  que  todos los  muertos  son her

manos,  en  que  se  viSte  de  verdadero  luto  á la  patria;  pero  por
si  esto  fuera  poco,  Sol)Ie  las  víctimas  pasadas  se preparaban
otras  nuevas,  pues  estaba  declarada  una  guerra  extranjera.

El  origen  de  tanta  desdicha  era  el  siguiente:

Siendo  presidente  de  la lepúl)liCa  el  ilustrado  doctor  Berro,
jefe  deL partido  conservado1,  Ó sea el  blanco,  según  le  llaman
en  el país,  se sublevé  contra  él el  general  Flórez,  que  lo era  del
partido  avanzado  ó  colorado,  y  empezó  una  de  estas  guerras
que  hacía  ms  mortífera  el  sistema  de  lucha  á  la  desbandada
que  habíafl  establecido  en  los  bosques,  pueS  los  sublevados
no  teniali  ejérCitO suficiente  para  presentar  batallas  en  forma.

En  estas  circunStaflc5,  reclamé  e  Gobieç.flo del  Brasil  el
pago  de  uila  antigua  deuda,  á lo  que  se  négó  el  del  Uruguay,
expresando  las  circunstancias  en  que  se  hallaba,  que  como  no
fueron  atendidas  por  el  Brasil,  dió  origen  al  cambio  de  notas
diplomdtiCits  tan  enérgicas  que  concluyeron  por  una  declara

ción  de  guerra.
Entablada  esta,  el  general  Flórez  tuvo  la  poco  envidiabl

idea  de  unirse  al  j6rto  brasilero,  y  con  él  sitiaron  d  Paysan
dú  13.000 l-iombres, que  fué heróicarfle1te  defendido  or  el  ge
,,eral  Leandro  Gómez al  frente  de  700 qu  sucumbieron  herói
carneute  en  las  trincheras,  mientras  la  escuadra  brasilera  re-.
ducía  ;S esconibros  la  ciudad.

Do  este  modo llegó  fácilmente  á  Montevideo  el  ejéicio  ven
cedor,  y  gracias  á la  mediaCióI  de  las potencias  europeas  pudo
evitarse  mayor  riamaflie1t0  de  sangre,  entrando  Flórez  á
ocupa’  la presidencia  de la  República,  cargo que  quizás  por no-
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bien  adquirido  no  pudo disfrutar  mucho  tiempo,  muriendo  en

él  asesinado...;  pero  entonces  ya  no  estaba  allí  la  Numancia.
   En ci  centro  de  la  América  del  Sur,  ocupando  su  corazón,

dig1moslO  así,  existe,  ó mejor  dicho,  existía  una  nación  poco
menos  que  desconocida,  de  la  cjue  supo  hacer  un  país  excep
cional  el  doctor  Francia,  que  ha  pasado  á  ser  un  héroe  legen—

dario.
Este  país,  isla  interior,  formada  por  varios  ríos  que  al  cir

cindarla  la  hacían  fluís  impenetrable  que  la  famosa  muralla
de China, es el  Paiaguay.

Ejercía  en  él  la dictadura  Lóp9z,  y al encontrarpoco  correcta

la  acción del  Brasil  en  el  Uruguay,  protestó  contra  alla;  mas
como  su  protesta  fué desatendida,  se dejó  de  diplomacias  é in
vadió  las provincias  limítrofes  del imperio.

Para  llevarlo  á  cabo,  solicité  de la  República  Argentina  la
autorización  competentó  para  pasar  sus  tropas  por la provincia
de  Corrientes,  lo que  le  fué  negado;  pero  conceptuando  López
ins  breve  tomarse  las  cosas  or  su  mano  que  invertir  tiempo

en  prácticas  cancillerescas,  se apoderé  de  esta  provincia,  y  por
ende  so encontró  de  repente  en  guerra  contra  estas  tres  nacio
nes,  que  se aliaron  Contra  él.

En  Diciembre  del  64  tuvieion  lugar  estos  acontecimientos,
de  modo que  en  Marzo  inmediato,  cuando  llegó  la  Numancia,
se  hallaba  el ejército  brasilero  acampado  en  las inmediaciones
le  Montevideo,  y  la  escuadra  que  al  mando  del barón  Turnan-
daré  debía forzar  los pasos  del Paraná.

Pero  dejemos  1  los  paraguayos  sostener  eta  gigantesca
lucha  contil  tres  naciones  á  un  tiempo,  pues  aún  volveremos

 encontrarlos  sin  que  hayan  podido  exterminarlos  á pesar  de

no  ocupar  ni  la  vigésima  parte  del  territorio  que  los  aliados,
y  volvamos   Montevideo,  donde  la  fragata  se  alistaba  para
proseguir  su viaje,  mientras  los  orientalistas  y  espaéoles  re

sidentes  allí nos  obsequiaban  dándono  varias  fiestas,  entre  las

lue  citaró una  comida  fi que  uo  invitó  Bnchental,  á  la  que
asistieron  los  ministros  no  pudiendo  hacerlo  el  presidente
de  la  República  por  impçdírselo  sus  ocupaciones,  y  una  gira
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campestre  que nos  dió el  Sr.  Cibais  á  su  matadero,  en  el  que
hoy  so hace  el  extracto  de  carne,  y  entonceS ‘no  se  sabía  más
que  salarla.

Es  una  cosa verdaderamente  curiosa  ver  funcionará  esta  íd.
brica  de  salazón,  enla  qde  en  la  ópoca de  la’ matanza,  que  no
era  entonces,  se  sacrifican  1.000 reses  vacuuts.al  da,  pero que
nosotros  solo lo vimos  funcionar  con una  vntena.

El  edificio,  que  es  mucho  mds largo que  ancho,  tiene  en una
de  sus  grandes  fachdís  un  enorme  corral  en  el  que  se  encie
rra  el  ganado,  al  queacpSall  los pastores,  obligándole  á entrar

por  una  porción  de  puertas  que  tiene  la  fábrica,  y  que  por
su  formar  de  embudo  no  pueden  dar  paso  más  que  á  una
sola  res.     -

Al  entrar  esta,  recibe  la  puntilla  de  un  individuo  que  se
halla  junto  á  la  puerta  defendido  por  una  barandilla  de  ma
dera,  y  cae  muerta  ya  sobre  un  carrit  que  corre  por  unos
rails  para  que  en  las  diferentes  pilas  que  hay  de  lavado  y  sa
lazón  le  vayan  haciendo  tods  las  operaciones  de  limpieza  y
preparación.

La  hal)ilidad  consiste  en  matarlas  al, pasar;  y  los  hombres
encargados  de  esta  operaiófl,  que  se  hallan  mís  altos  que  el
animal,  le  tiran  la  punLilla con  tal  precisión,  que  es  rarísimo
que  yerren  el golpe.

Si  esto sucede,  es  un  conflicto,’ porque  el  animal  cae  sobre
una  plataforma  giratoria  que  da  vuelta  y  lo  tira  al  carrito,  y
si  esta  operación  se  ejecuta.COn un  toro  vivo,  por  manso  qu
se  le  suponga,  es  de  presumir  que  no  le  hiciera  gracia  la

broma.
-  Nuestra  visita  al  matadero  terminó  con una  función  de  en
lazado  de  reses,  espectáculo  que  puede  llamatse  clásico  del
país.

Subirnos  á  la  tapia  del  corral,  que  merced  á la doble  baran
dilla  que  tenía,  constituía  un  sitio  cómodo  y  d  altura  conve
niente  para  dominar  bien  al  ganado.

A  nuestro  lado  se colocó uii  reputadísimO  enlazador,  reida
dero  maestro  del  arte,  que  enlazó  á  uantas  reses  echaron  los
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    pastores  la  carrera,  algunas  á  distancias  extraordinarias;

pero  en  lo que hizo verdaderos  prodigios  de habilidad,  fiiá cuau•
i    do reunido  el  ganadeen  Un  ángulo  del  iatio  estaba  en  masa

tan  compacta,  ue  los  suimales  levantaban  la  cabeza para  res
   pirar, formando  un  apretado  haz  de  cuernos,  del  que sacaba  al

que  se  le sei’ialaba sin  enganchar  á iingún  otro.
Pero  no se crea  que  esté enlazador  era  un  hijo  de  las  pam—

pas,  un semi-indio,  nada  de  eso,  é,  la  mayoría  do los pastores
y  casi  Lodos los cacheteros  eran  vascos,  ninguno  había  nacido

en  e) pals.
Veinte  días  después  de  nuetra  llegada  al  Río  de  la  Plata  lo

abandonainos  para  proseguir  fluestro’viajc.  El  2 de  Abril  s
liamos  juntos’  de  Montevideo,  la  Numancia  y  el  transporte
Marqués  de  la  Victoria,  que  nos llevaba  carbón  al  estrecho  de
Magallanes  para  que  no  careciéramos  de  un  eleménto  tan  im
portnte  en  los mares  tormentosos  en  que  nos  íbamos  á ver  y
londe  la  móqéina  nos  era  de  absoluta.necesidad,  pues  no  po

titamos  confiarnos  dIo. vQla.
Ya  en la  desembocad ura  del  Plata,  hubo  una  avería,  en  la

máquina  cjue tuvo  la importancia  suficiente  para  hacernos  fon
dear  en el  Banco  Inglés;  pero que  ‘á las  veinticuatro  horas  pro

seguianios  nuesiroviaje.
La  navegación  hasta  el  día  10 se  hizo  sin  incidente  notable,

teniendo  que  variar  constantemente  la  fuerza  de  la  máquina

para conservarnos  junto  al  Marqués  de  la  Victoria  que  andaba
mucho  menos  pero  al  hallarnos  en  el  paralelo  52  S.,  se  dejó
cnLir  la influencia  de  estas  latitudes,  declaróqdose  ya  duro  el
viento  que  había  ido  áireciañdo  en  lbs últimos  días.

había  llegado  la  ocasión  que  tantó  deseábamos  de poder  pro.

bar  el  barco.
Como  el  A!arqués  de  lct  Victoria  vencía  cbn  gran  dificultad

la  gruesa  mar  qu  teníamos  de  proa,  hubo necesidad  de  decirle
que  maniobrase  con independençia,  y entonces  la  Numc,ncia,

íorzando  de  Inúcjuina;  empreni:lió la  lucha  con  el  temporal.
Grande  fijó  nuestra  satisfacción  al  ver  lo bien  que  se  defen—

tifa;  las olas  chocaban  contra  la  proa  con  esa  impetuosidad  de



262         REVISTA GENERAL DE MARiNA.

los  temporales  de  las altas  latitudes  que  no  se  parece   nada,
y  aunque  al  golpe  paraban  al  buquo  qie  iba  lanzado  con has—
ttnte  fuerza,  apenas  embarcaba  agua.

La  potencia  desarrollada  por  la  máquina  hubiera  hecho  an
dar  á  la  fragata  1(1 millas  en  otras  CirCLl11staI1Ci1s, en  aquellas

avanzábamos  4,S,  casi  en  la  diiecciófl que deseábamos.
La  noche  del  lunes  Santo,  10  do  Abril  de  18135, nos  hizo

comprender  á  todos  que  teníamos  buque,  que  la  navegación
estaba  asgurada,  y que  la  fragata,  poniendo  la  proa  al  tem
poral,  se  defendería  siempre  bien  y  no  tendríamos  nada  que
teme’.

•  Al  día  sigiieflte  embocábamos  el Estr?chO  de  Magallanes,
dejando  caer  el anda  en  la  bahía  Posesión.

No  trataré  de  establecer  comparaciones  entre  los  grandes

navegantes  de  la  antigiie(lad,  ni  puede  entrar  en  los  límites
de  esta  conferencia  el  oct.iparse  de  los- grands  hOml)rS  de

otros  siglos;  pero  sí diré  que,  para  el  cjue ha  pasado el EtrochO
que  lleva  el  nombre  de  este  marino  ilustre,  al  que  ha  sentido

esas  rachas  tremendas  capaces  de  voltear  á  una  fragata  que
salen  de los  múltiples  ventisqueros  que  á cada paso se  encuen-
tran>  el que  se ha  visto  á. merced de  las  corrientes  que con  una
velocidad  de 8  millas  por  hora  arrastran  al  buque y  lo  preci
pitan,  ó sobre  los  bajos  que  hay,  ó contra  las  costas  escarpa
das  é inhospitalarias  que  están  cubiertas  de  las  nieveS  perpe
tuas,  donde  la  intensidad  del  frío  presenta  esos  colores  rojo  y
azul  que en la  nieve  producen  unas  vegetaciones  microscópi

cas;  el  que  ha  pasado,  eii  fin,  el  Magallanes  con  los  grandes
elementos  del  (lía y recuerda  los  que  tuvo  su  descubridor,  os

evidente  que si  cree  haber  hecho  algo  de  provecho  liciTe 9UC

reconocerSe  muy  pigmeo  y admirar  más  y  más  d aquel  coloso.
Buena  prueba  es de  las  dificultadeS  de  esta  peligrosa  nave

gación,  el  clue los  buques  do  vela  todos prefirieran  y  aun  hoy
sigan  prefiriendo  el  montar  el  cabo  do  [lomos  á  hacer  la  i]a -

vegación  del EstredhO; solamente  con vaporeS  que  cuenten  con
potencia  de  má’ jui na suficiente  pan  vencer  la  fuerza del  viento

contrario  y  sobre  todo  la  impetuosidad  de  la  corriente,  puede
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   aventurar á  hacer  ese  paso,  teuindo  de  antemanO  estudia

das  las  mareas  y habieno  resuelto  el  puertéeu  que  ha  de  pa.
sarso la noche,  pues  no  es  posible  navegar  más  qu  de  día.

A  todas  estss  dificultades  se  agregaba  otra  más  para  la  is’u—

 manci(: su CXCCS1VO calado.
    o  Labia entrado  nunca  en  el  Estrecho  de  Magallanes  fin—

ún  I)uqtle  de  las  dimensioneS  do  la  Nurna,icia,  y  donde  los
fr.’  mds habla’]  encontrado  el  paso  franco,  podía  haber  un  gra

vj5jnlO  peligro  para  este,  máxime  en  la  primera  parte  de  ól,  ó

a  la  orienlal,  en  que  abundan  los lajos  fondos.
Des  días  necesitamOS para  llegar  al  puerto  del  1-lambre desde

la  bahia  de  Posesiól],  pues  el  primero,  que  habíamos  contado
llega’  al  N.  dé  la  isla  de  Santa  Isabel,  la  fuerza  del  viento
coltrario  nos  obligó’d  reiroceder  al  de  San  Gregorio.  En  el
del  Ilaml)Le tuvimOS  que  cambiar  de  fondeadero  por  haber  en
co,itadO  un  bajo  próximo  á  donde  estdbamos,  que  no  lo mar
caban  las  carcaS.

Aquí  haijiamOS dado  cita  al  Marqués  de  la  Victoria,  cuando
el  teifipolal  nos ‘separó, y  mientras  lle’ga,juStO es  que  bajemoS
A  tierra,  que  pisemoS esas  playas  patagónicas  tan  desconoci

das,  que  penetl’efllos los  secietos  de  ese  Sur  de  Amárica  ta
ignorado  y que  dediquemos  un  recuerdo  á nuestros  anepasa
dos  y vealuos  por  quó  á  la  Colonia  ¿e  Sarmiento,  que  debió
llainarSe  Ciudad  ‘del  Rey  D.  Felipe,  se  le  llama  Puerto  del
liamb  re.

En  1570, con  objeto de  impedir  las  piralerfas  de  la.esci’a
drilla  del ingló  Drake,  se  organizó  en  el  Perii  una  expedición’

al  inaiido del  caballero  español  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa,
que  salió  del  Callao  en  Octubre,  y  después  de  reconocer  mi

f  nuciosaillente  el  Estrecho  llegó  á Esoaña  á  los diez  meses  de
 viaje.  .

Aquí  trabajó  Sarniento  con  una’ cohstanci  inquébrautable
   hasta cjie  obtuvo  del  rey  D. Felipe  11 que  se  orgaflizaLa  una

     expedición para  pol)lai  el  Estrecho,  que  salió  en  23  naves  al
     mando de D.  Diégo de  Flores.

Fácilmente  so compre’iderá  que  qste  ySarmientO  fueron  in•
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compatibles,  y  n  los  dos  años  escaso  que  estu,ieron  dscu-
rriendo  por  las  costas  de  América  estos  buques,  fueron  tantos
los  disgustos,  escándalos  y  choques  que  tuvieron,  que  Flores

abandonó  6. Sarmiento,  volviéndose  6. España  on  todos  lo
recursos,  lo  que  no  fué  causa  bastante  para  arredrar  6. este,
que  con  5 naves  que  le quedaron  salió  do  Río  Janeiro  para  el
Estrecho,  fondeandp  en  su  embocadura  hasta  que  el  (dempo le

•  permitiera  internarse.
Desembarcó  300 hombres  y dió  cdrnienzo 6. edificar  la  ciudad

de  Nombre  de Jesús,  y  criando  no  tenían  estos  en  tierra  todos
los  elementos  de  que  podían  disponer,  un  temporal  obligó  ñ
los  buques  6. levar  y  salir  6. la  mar.  Uno  se  perdió  en  la  costa,
y  3desertaron,vOlViefldO  6. España,  quedando  reducidos  á  la
nao  María,  que  por  fin  pudo  entraren  el  Estrecho  y  dirigirse
6. este  puerto,  mientras  Sarmiento,  con  100 liombres,.lo  hacia
por  tierra,  llegando  6. reunirse  al  fin  después  de  haber  tenido
entre  mil  obstáculos  que  vencer  el  sostener  una  lucha  con  los
patagones,  6. quienes  dispersaroO  con muerte  de  su jefe.

Así  fundaron  la iudad  del Rey  D. Felipe,  separada  70 leguas
de  la  Nombre  de  Jesús,  dos poblacioneS  españolasen  la  costa
patagónica,  de las  qué Sarmiento,  que  era  el alma,  se  vió sepa
rado  por  un  temporal  que  le  cogió  cerca  de  Nombre  de  Jesús,
obligCtndole  6. ir   Río  Janeiro.

No  hahióndoles  podido enviar  recursos  6. estos  infelices,  fue
ron  pereciendo  miserablemente,  en  términos  que  dos años  des
pués,  cuando  llegó  la  expedición  inglesa,  compuesta  de  3  na
víos,  que  mandaba  el  inglés  Candisk,  solo vivían  15,  y de  es
tos  recogió  1, dejando  6. los  14 restantes  sin  auxiliarlos,  para
que  perecieran  como  sus  compañeros.

Este  hecho  y  este  apellido  inglés  deben  conservarSe  para
perpetua  memoria;  siendo  él  el que  bautizó  6. este  puerto  con
ci  fatídico  nombre  del  Hambré  que  aún  conserva.

En  este sitio  fué donde  Chile fundó  su  colonia  penitenciaria,
en  la  que,  sublevándose  los soldados  y  deportados,  asesinaron
al  gobernador  y sus  deíensoes,  embarcándose  para  su  patri,
donde  se  les  recibió  como  merecían.
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Todavía  pudimos  nosotros.  ver  los  restos  de  eta  colonia,

pues  aún  se  conservaban  algunas  ruinas,  entre  las  que  cono
veíamos  salir  humo,  supusimos  que  encontiariamos   los  sal

V:   vajes, lo que  nos  hizo  buscarlos  con  gran  empeño,  sin  conse—
guirlo  hasta  el siguiente  día,  en  que  fueron  ellos  á  bordo.

   Es verdaderamente  curioo  el  modo  que  tienen  los  salvajes
de  conservar  l  fuego  tapándolo  con  tierra  en  forma  de  uit
horno  especial, al  que  dejan  muy  poca respiración,  consiguien
do  c9nservarlo  así  mucho  tiempo,  tanto,  que  cuando  nosotros
lo  encontramos  no  se  veían  luellas  recientes  de  sus  pisadas.

 Pocos  desencantos  pueden  experimentarse  tan  coniuletos
como  el  que  tuvimos  nosotros  d la  vista  de  los  salvajes  del
puerto  del  1-Jambre,  que  habíaii  venido  en  una  piragua  que
salió  dci  río  San  Juan.

Por  m;s  que  todos  los  navegantes  hacen  una  gran  diferen

cia  entre  lospatagoncs  propiamente  dichos,  ó  sean  los  habi
tantes  de  las  tierras  llanas,  que  es la  parte  orien La! de  la  Amé

rica  y ls  de  las  rnontdi’ias que  forman  ese dédalo  de  islas  lla
mado  Tierra  de Fuego  y las  estribaciones  de  los  Andes,  á  los
que  llaman  indios;  aunque  todos  convienen  en  que  estos  son
más  bajos  que  los  patagones,  creíamos  ,.  sin  embrgo,  hallar

hombres  menos  raquíticos  que  los  que  se  nos  presentaron,
pues  eran  bajos,  regularmente  formados,  de  facciones  abulta
das, extraordinariameUe  sucios  y apestando  á marisco  de  una
•rnanera  bien  poco grata  por  cierto.

La  vedad  es  que  la  temperatura  que  hacia  no  convidaba  á
bañarse,  pero  de  eso  d pasarse  la  vida  en  seco  como  parecía
que  les  sucedia á esos desgraciados,  media  un  abismo.

Los  hombres  llevaban  echadas sobre  los hombros  una  piel de
guanaco,  que  se sujetiiban  en el cuello  con  un  nudo  de  cuerda,
conservando  todo el  pecho y las  piernas  al  descubierto,  excepto
lo  poco  que  les  cubría  el  taparrabo,  que  era,  ó  de  la  misma
piel,  6  de avestrúz;  las  mujeres  IJevaban  la  piel  puesta  por  de
bajo  de los brazos,  tapándole  desde  el  pecho  hasta  las  rodillas.

Unos  y  otros  llevaban  el  pelo  largo,  de  unos  20 á  30 cm.,
cortándose  únicamente  el  de  la  frente,  de  modo  que  no  les  La—
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pase  los ojos, y se  lo sujetaban  con  las  ondas,  que  al  mismo
tiempo  que de adorno les sirven  de defensa. Estas y todas las
cuerdas  que  usan  estdu hechas de tripa de pescado.

Las  hechas  tienen  la  punta  de  piedra  aguzada  ó  de  hueso
de  algún animal, son  extraordinariamente  toscas,  muy  peque
ñas,  y  aunque  ellos  las  disparan  con  verdadera  habilidad  no
nos  parecieron  armas  muy  temibles.

Lo  que  encontramos  mds  extraño  fué  el  verlos  constante
mente  tiritar  de frío, pues si estaban  así  en  la  mejor  estación,
que  era  cuando  nosotros  pasamos,  no se  concil)e  cómo  sopor
tan  el  invierno;  esto  hace  que  manejen  el  fuego  de  una  ma
nera  adiniiab]e,  habiándonos  llamado  la  atención  el  q ce  lo
traían  en  su  toquísima  piragua,  y  ni  quemaba  la  einbarca—
ción  ni  se  apagaba,  t  pesar  del  agua  que  tenía  dentro  en  ljas
tante  cantidad.

La  temperatura  que  tenínos  oscilaba  entre.2°  de  frío   7 de
calor;  cierto  es  que  los  vientos  tremendos  que  reinaban,  como
venían  de  los ventisqueros,  qtie  estaban  cubiertos  de  iieve,  se

hacían  sumamente  desagridables,  por  lo que  aquellos  infeli
ces  salvajes,  que  iban  casi  enteramente  descubiertos,  nos da

ban  verdadera  compasión.
A  uno  que  parecía  ser el jefe  y  que  llevaba  las mejillas  pm

tdas  de  encarnado,  se  le  vistió  con  un  traje  completo,  en  el
que  no  faltaba ni  el sombrero  de  copa alta.

A  pesar  de  ser  la  ropa  que  se  le  dió  de  verano,  dejó  de  tiri
tar  en  el  acto y  se  le conocía  en  la  cara  el  bienestar,  por  más
que  se  le  notaba  lo  mucho  que  le  estorbaban  los  pantalones
para  andár.

Nos  fué  absolutamente  imposible  entenderles  ni  una  sola
palabra,  ellos  repetían  con  gran  facilidad  las  nuestras,  no
ucediándonos  á  nosotros  lo mismo.  Mucho  nos  dió que  hacer
el  que constantemente  decían  capitan  cirru,  y  hasta  después
jue  salimos  del  Estrecho  no  comprendimo  que  debían  iefe—
rirse  al  capitán  de  la  marina  inglesa  Fitz  Roy que  estuvo  mu
cho  tiempo  levantando  los  pianos  del  Magallanes.

A  los  dos  días  de  fondear  en  el  puerto  dell-Tambre  lo  hizo
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el  Marqués  de  la  Victoria   quien  el  temporal  maltraté  ms
que l  uootros,  y  reunidos con sus oficiales  explorams  el  río

San Juan  siguiendo  su  orilla  izquierda  con  objeto  de  ver   los
salvajes en sus  moradas.

Sea  porque  nos   ó  porque  los  tiros  que  dis
parábamos  d los patos  slvaje  les  causaran  miedo,  ó  porque
no  tuvimos la  habilidad  de  hallar  sus  huellas,  el  caso  es,  que
no  los encontrainO,  y  aunque  volvieron  al  siguiente  día  é
lordo,  como  no  los  entendíamos,  habíamos  satisfecho  la’

curiosidad  y  tenían  inés  de  repugnante  qiie  agradables  no  les
hicimos  ya  gran  caso.

Concluido  de  tomar  el carbón  que  nos  trajo  el Marqués  de  la
Victoria, coiitinuanios’la  navegación  del Estrecho  el  19 de  Abril.

Aquel  día  montarnos  el  morro  de  Santa  Agueda,  extrerni—
aad  S.  de la  Atuárica  detro  ‘del Esliecho  que  se  encuentra  en
los  540  de  latitud.  ‘  »

Es  imposible  concebir  espectáculo  tan  grandioso  como  el
que  presenta  el  Magallanes  ¡í partir  de  este  punió.  Por  un

lado lo forma  la  costa  de  América,  elevadísima  corno  toda  la
cordillera  de los  Andes  que  aquí  empieza  ó concluye  según  se
quiera; y  por  el  otro  la  Tierra  del  Fuego  más  alta  aun  si

cabo  y  en  la  que  se  ve  la  enorme  rnontaña  que  formó  parle
d  Li gran  cordillera  y  qu  ha  sido  desgarrada  en  mil  y  mil
dazos.

¡Quó espan loso debió  ser  el  cataclismo  geológico  que  formé
ee  estrecho  aLrancaudo  este  pedazo  de los  Andes!

Si  ea una  mole  de  cristal  se  descargae  un  fuerte  marti

llazo  no se  rompería  en  tantos  pedazos  y  pedacitos  coino  está
  dividida la  rçiel.la  del  Fuego.

EL dédalo de canales  que  se  forman  entre  tanta  isla  ó mejoi»
4icho entre  Lauta montaña  cuya  mayoría  son  inaccesibles,  y
ernre los que descuella  el llamado  de las  ieves  por  su tamaño,
*rtuosidades  y  elevación  de  los  mon les  que  lo  ¡ormal1,  en

e4lyos ventisqueros  se  ven  las  nieves  loja   azul,  es  decir,  el
¡názit»utn de frío:  ese  lahrinto,  ese conjunto  de  montañas  de

fornias tan extrañas  causati  un  verdadero  asombro.
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La  soledad  tan  espantosa  que  allí  reina,  pue  .   ves
Ligio do  sór  humano,  el  silencio  sepulcral  solo  jnterrunipido
por  el  graznido  del  pato  salvaje  6  por  los  resoplidos  de  las
ballenas  y  lobos  marinos  que  alli  abundan,  formaban  ci
cuadro  en  que  se  deiacaba  la  Nmnancia  que  navegando  con
toda  la  impetuosidad  de  su  potente  mdquina  se  sentía  orgu

llosa  de  haber  lleva4o  á  cabo  lo  que  ningdii  acorazado  habfa

podido  hacer,  pasearso  en  los 54° de  iaL. S.
Aquella  noche  la  pasó  cii  Fortescue,  á dnde  llegó poco des

pués  la cor])eta  peruan  Unión,  la  que  salió  al  amanecer,  de—
lante  de  nosotros  pero  la  pasamos  antes  de  desembocar.

En  la  tarde  del  21  salía  la  Numancia  al  Pacifico,  que  nos
recibía  con un  fuertç  chubasco  de  granizo  en  el  momento  de
llegar  al  final  de  la  Tierra  del  Fuego,  que  es  algo  ms  baja  y

 la  que  so llama  Tierra  de  la  Desolación...,
¡Jamás  he  visto  nombre  mejor  puesto!
A  medida  que  ganábamos  hacia  e  N.  íbamos  moderando

la  fuerza  de  la  máquina  pura  ahorrar  combustible  y  cuando
el  tiempo  lo  permitió  guindamos  los  masteleros  que  llevába
mos  calados,  dimos las  velas  y  hasta  apagamos  la  máquina
para  aprovechar  el  viento.

El  27 llegamos  á Valparaíso  donde  eslaba  la  corbeta  Vence
dora  de nuestra  escuadra,  y  sin  fondear  recibimos  la  visita  de

su  comandante  y  nuestro  cónsul,  y  como  no  tenían  oiden
ninguna  que  comunicarnos  continuamos  para  el  Callao  pa

sando  por  las  Chinchas.
Añtes  de  llegar  d  estas,  experimentamos  el  curiosísimo

efecto  de  la  mar  de  leche.
En  la  noche  del  3 al  4  de  Mayo,  de  un  í.  dos  en  medio  de

una  oscuridad  profundísima  apareció  el  mar  completaqiente
blanco,  iluminado  con  una  luz  fosforescente  que  se  asemeja
mucho  á  la  que  reflejan  los  objetos  á  que  se ha  dado la pintura
luinosa.

•       Tanto  la  reventazón  de  las  olas  como  la  qie  formuban  á
proa  de  la  fragata  al  romper  el  mar,  despedían  unos  destellos

•     de luz  que  iluminaban  por  completo  el  costado.
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EstefenónenO,’atribuído  á la  presencia  de  minadas  de  ani

:  malillos, es  muého  ms  potente’ de  lo que  puede  creerse.
En  la tardo  deI 4  pasamos  á  la  vista  de  las  Chinchas,  tan

pr6imos  á ellas que  puedo  expresarlo  con  esta  frase:  estha—

mos  d tiro  de  nariz.

Pocas  cosas  pueden  encontrarse  tan  curiosas  corno  estas
islas,  y aun  concediendo  que  para  reunir  la  cantidad  de guano

Y  que hay, ó  mejor  dicho  hubo  en  ellas,  es  indispensable  que

no  llueva en ese punto,  pues  de otro  modo las  aguas  le arras—
trariafl; se necesita  una  cantidad  de  tiempo  muchísimo  mayor
de  la  que  C011 el  mejor  deseo  han  dado  algunos  de  vida  á
nuestro  planeUa’

Tres  son  las  islas  Chinchas  además  de  un  islote  pequeño  á
que  se llama  la  boya,  yquese  hallan  colocadas  en  una  direc
ción  casi  N.-S.

La  del  N.  estaba  ya  completamente  limpia  de  guano,
habiendo  tenido  un  espesor’  de  200  piós  ingleses  las  capas
que  le  extrajeron,  la  del  centro  que  estaba  en  explotación
llegaba á  los  ‘160 piés  de  espesor  y  la  del  S.  estaba  sin  em
pezar.

Como  es  verdaderamente  curioso  esta  inmensa  cantidad  de
gtiano  y  todos los trabajos  de  explotación  de estas  islas adquirí

n  Lima  una  colección  de  fotograffas,  que  tengo  el  gusto  de
psentar,  en  las  que  por  la  comjaración  con los  hombres  que
s  ven en  ellas  se  puede  apreciar  bien  las  elevaiones  de  los
cortes.

Bien  desagradable  es  por  cierto  el  comercio  del  guano  para

todos los que  toman  parte  en  él.
Los  operarios  ‘destinados  por  el  Gobierno  dl  Peril  para

estos  trabajos  son;  ó presidiarios,  ó  chinos  con tratados.  El
tren  de carga  está  muy  bien  entendido,  pero  los  que  son  ver—

  dadaramento  dignos  de  lástima  son  los  tripulantes  de  los
barcos,  que  á  todas  las  molestias  de  un  tnalísirno  fondeadero

  donde le  hacen  permanecer  cerca  de  iioventa  días  que  es  el
‘  plazo de contrata  en  que  se  compromete  el Gobierno  peruano

d  cargarlos,  tiene  todas  las  molestias  del fuerte  olor  á  amo—
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niaco que se siente, además do lo que quona, especialmente
el  aparejo, el polvillo impalpable de guano que elviento tiene
qn susóonsión.

Un  dia de viento fuerte os una grandísima pérdida para el
Gobierno del Perd, pues arrastra todo el guano que hay remo
vide en los cortos y desaparecen con gran facilidad miles de’
toneladas.

Grandes  recomendaciones lince el  Gobierno del Perú,  y
hasta consigus la penalidad en qne Incurren los que en estas
Islas disparan armas de fuego 6 hacen ruidos tales que ahu
yenten £ loe pájaros, principales formftdores de estos depósitos
gle guano; pero, ti iesar de ello, lo  tripulantes de los buques
Ingleses, con el desprecio con que miran tbdo lo que no perte
nece ti su pata, celebran siempre su salida de las Chinchas, no
solo disparando .tiros de fusil, sino también los de los cpñonea
de  aviso que llevan.

Esto ha hecho que les contribu yentes, nombre que con ver..
ladera oportnnldad dió A9toquera ti eatQs pdjarps, porque son
los que llevan las cargas del presupuesto peruano, hayan emi
grado Lunas Islas próximas que se hallan junto ti la costa d
Anca, y que se llaman Blanca y las Paracas, 4ondo se hace
sensible el crecimiento del guano.

El  5 do Mato, ti las once y cuarto do la mañana, se Incor
póraba la NumancIa 4 la escuadra, dndo  fondo en la babia
del Callao.

Quedaba, pues, cumplida la misión que el Gobierno le ha
bla confiado de reforzar la escuadra del Pacifico, para lo cual,
descontando los treinta dfas que pasó en los diversos puenteE.
en  que tocó, habla iuvortido sesenta en recorrer 3.000 leguas.

JA gran cordillera de los Andes, en su vertiente occidental,
después de formar la serie de mesetas £ que debe su nombre,
1lea  por algunos puntos, con sus estribaciones, £  tocar las
aguas  del Pacifico, dejando en otros una faja estrecha entre
Las montañas y la costa.

Una  sección de esta laja es la provincia de Lima, en cuyo.
puerto del Callao acababa de Conder.la Numancia.        .
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A  nuesira  vista  se  extendía  la  llanura  que  termina  ei  el
n,oiitedo  Amaucaes, sobro  cuya  base  se  apoyan  las  ílLimas

casas  do la ciudad de  los  Reyes, que  fundó  el  gran  Pizarro,  y

que  hoy  se llama  Lima,  pbr  coriupción  del  nombre  T(imac,
del  rio que la  atraviesa.

Esta  pOl)taCiófl, Chorrillos,  cuyas  playas  es  el  puerto  de  cita
do  la  socictlal  elegante  de  Lima  y el Callao,  fueron  los umnicos
puntos  del  Perrí  que  pudimos  visitar  los  tripulantes  de  la
Numancia,  flO  obstan te  u uiestra  larga  permanencia  en  esta
Repdblica;  pero el  estado  de  las  relaciones  de  ambas  naciones

no  nos permitió  intarnarflOS,  no  ol)stante  la curiosidad  que  nos
inspiraba  el  legendario  valle  de Jauja,  aunqi.ie en  nuestro  aMn
quizás  hubiera  algo  de  capricho  para  poder  decir  d nuestro  re

greso.  «Ile  estadp en  lauja.»
E  imposible,  al  desembarcar  en  el Callaó  y  llegar  d Lima

en el fctrocatrI  que  hace  continuos  viajes  y  traspone  en  unos
jnutos  los 12 km.  que  separan  ambas  ciudades,  ontener  la

imaginacióI  y  no presentarSe  en  primer  término  la  gigantesca
figura  de  Pizarro  con  toda la  epopeya  de  la  conquista,  seguir
las  rencillas  que  ocasionaron  sumuerte,  ver luego  el  vireina

to  con  sus grandezas,  sus :nliserias,  sus  rivalidades,  y  final
mente,  la  guerra  que  conclLlyó  con  la  independencia  del
jafs.

Do  aqut  resulta  que  nuestra  primera  visita  fuié zí la  Plaza
_Mayor, en  que  se  alza  el  moclestisimno palacio  del presiçlente  de
la  Repuíblica,  construido  ei  l  mismo  sitio  en  que  estuvo  el
do  Pizarro,  y  donde  fué  vilmente  asesinado;  el  callejón  que
está  enfrente,  pbr donde  iueron  los  asesinos,  y  la catedral,  que

se  halla  e  inedip,  cuyos  cimientos  puso  Pizarro  y  en  cuya
cripta  se conserva  su  cabeza.

     PareCtlO  como  un  deber  rendir  este  tributo,  y  una  vez
•  hecho, nos  pusimoS  d  recorrer  la  ciudad,  que  es  de  m(us de

lO.OOO almas,  de  calles  rectas,  perpendiculares  y  paralelas
entre  sí,  atiavcsadapor  el  Rimacu  del  que  se  toman  las  aguas
para  formar  un  arroyo  en  el  centro  de  las calles  que  llevan  la
   direcció” del  río,  y que,  aunque  debería  servir  de  aseo  d  la
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población,  consdtuía  un  foco  de  inmundicia  por  arrojarse  en
él  cuanto  querían  los vecinos.

Es  verdaderamente  doloroso  que  una  ppblacióti  tan  llana,

de  construcción  tan  moderna  y  con  elementos  para  ser  una
joya,  esté  tan  abandonada  y  sucia.

No  contribuye  poco á  la  falta  de aseo  de  la  ciudad  el  nollo
ver  nunca;  pues,  aunque  los relentes  qup hay  todas las  noches,
dan  la  humedad  suficiente  y  aun acusan  en  un  pluviómetro  la
misma  cantidad  de  agua  al  cabo del  año  que  la  que  llueve  er
otro  paraje  cualquiera,  el caso es  que,  corno el agua  no cae  con
la  fuerza  de  la  lluvia,  no  lava,  como en  los  demás  paises,  las
fachadas  de  los edificios;  resultando  que,  cspeialrnenLe  en  los
templos  y onven1os,  cuyos  moradores  no  se  fijan  en  la  exte
rioridad  como  los  propietarios  de  las  casas,  están  llenos  de
telarañas  casi  seculares,  donde  se  ha  ido  depositando  el  polvo
de  mucho  tiempo,  contribuyendo,  no  solo  á  afear  y  ensuciar
los  edificios,  sino  é  que  toda  la  población  presente  muy  mal
aspecto;  pues  la  municipalidad,  como  llaman  allí  al  Ayun
tamiento,  no  se  torna  la  molestia  de  ocuparse  del  aseo  pú
blico.

El  mal  aspecto  que  presenta  la  ciudad  se  olvida  lronto  al
don  templar  la belleza,  tan justamente  elogiada,  de las limeñas,
que  son  muy  dignas  de  su  merecida  fama,  por  más que  le  sea
muy  difícil  á un  espafiol  encontrar  encantos  fuera  de  los  que
tienen  sus  compatriotas.

Larga  fuó la  permanencia  de  la  Numancia  en las  aguas  dl
Pacifico,  especialmente  en  las  costas  chilo-peruanas;  y  á  la
verdad  al  mismo  tiempo  que deseo  tocar  muy  ligeramente  los
episodios  que  sucedieron  en  aquellacampitña,  porque  no quie
ro  al)rir  heridas  que  hoy  esldn  cicatrizadas,  ni  contar  glorias
cii  las  que,  al  haber  tornado parLe, parecería  como  que  Liaba—
jaba  en  alabanza  propia,  tampoco quiero  suprimirlas  por com
pleto,  porque  mi silencio  quizás,  ó  se  atribuyese  á  falsa  mo
destia  personal,  6 (i  no  querer  elogiar  cual  se  merece  el  mérito
de  mis  comn pañeros.

Dos  asuntos  importantes  se  suscitaban  en  el  Pacífico  cuan—
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do  llegamos  con la  Numancia;  s  contestaciones que  nuestro
representante  en  qhile,  Sr.  Tavira,  sostenía  con  aquel  Go—

ierno,  y la  sublevación  que  había  estallado  en  el  Perú  con
Ira  el  presidente  Pecet  por  el  tratado  de  paz  firmado  con Es.

:.:  paña.
El  Sp. Tavir  llegó  un  día  en  que  se  dió  por  satisfecho  con

las  explicaciones  dadas  por  el  Gobierno  chileno,  á pesar  de ser

‘  exactamente  iguales  en  l  forma  yen  el  fondo  d.las  que  había
 ‘recjazaclo  autes  lo que  hizo  que  nuestro  Gobierno’ lo relevara
del cargo,  no preslase  su  conformidad  d lo propuesto  por  él y
nombrara  al  genei’al  Pareja,  que  mandaba  laescuadra,  repra
sentanle  de  Espaila  en  aquella  República,  (i la  que  debía  pedir

una  reparación.  ‘

Con  este motivo  salió  el  general  con  toda  la  escuadra  para
Chile,  dejándonos  soid á a  Numancia  en el Perú,  donde,  como
digo,  había  estallado  una  rebelión  contra  el  Gobierno  del  pie—
sidente  Pecel,

Es  imposible  concebir  mayor  número  de  tropelías,  crímenes
y  falsedades que  los  que  cometieron  los  sublevados  para  apo.
derarse  de  la  escuadra  peruana.  Citará  algunos.

Mandaba  esta  escuadra  el  genéral  Panizo,  que  arbolaba  su

insignia  en  la  fragata  Amazoñas,  con la  que  salió  para  Anca,
llevando  tropas  que  debían  batir  á. los  insurrectos.

Fondeado  en  aquel  puerto,  durante  la  noche  los  sargentos

do  esas  tropas  asesinaron  al  oficial  de  guardia  y  entraron  á
sangre  y  fuego  en  las  cámaras,  donde  mataron  al  general  y
cuantos  oficialés  tenía  elbuque,  á  los  que  cogieron  durmien
do  y  d quienes  ni  siquiera  se intimó  la  endición.

Poco  después  llegaba  á  Valpaiaiso  la  corbeta  Unión,  que
acababa  de  construirse  en  Inglaterra,  y mientras  se repostaba
para continuar  el  viajo  á  su  patiia,  el  representante  do  ella,
general  Castillo,  que  hacia  poco había  sido  nombrado  para

.  aquel’ cargo  y  se  le  habían  entregado  20.000  duros  para  gas
tos  de instalación  y representación,  sublevé  al  budue  y  se  fuó
con di d  unirse  á  los  insurrectos,  ha]ióndose  nombrado  á  sí

1  mismo  almirante,  cargo que  no  le  quisieron  reconocer  los  de.
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más  sublev idos,  por  lo que  tuvo  que  emigrar  para  ocultar  su
vergüenza.

Llegada  nuestra  escuadra  :1 Valparaíso,  y  no  habióndose
prestado  el  Gobierno  chileno  ‘t dar  las  satisfacciones  que  se  lo

pedían,  no  hubo  más  remedio  que  declariirle  la  guerra  y  en
tablar  el  l)lOtltleO de  sus  puertos.

La  revolución  peruana,  entre  tanto,  avanzaba  y  llegó  á
triunfar,  uiiióiidose  el  Gobierno  que  estableció  ¡1 Chile,  ha

ciendo  juntamente  con  los de  Bolivia  y  Ecuador  la  cuádruple
alianza  que  dió por  resultalo  que  nos  encontráramos  con  toda
la  costa  de la  América  del  Sur  por  enemiga,  y  en  un  estado de
aislaui  lento  y  abandono  que  solo  nosoiros  pqdimos  apreciar
en  toda  su  magnitud.

La  oosición  tami terminante  que  hizo  nuestro  representante
en  el  Pení  al  deseo del  comandante  de  la  Numaicia,  D. Casto
Méndez  y Núñez,  de apoderarse  tic la sctiadra  peruana  que  en
tró  en  el  Callao,  y  el  haber  salido  esta antes  de  declararnos  la
guerra  para  unirse  ú los  barcos  chilenos,  según  nos  asegura
ron,  íuó  causa  de  que  resol viese  abandonar  aquel  puerto  y
marchar  ú’iucorporarnOS  d  la  escuadra,  co,mo lo  ejecutó  el  6

de  Diciembre,  llevánddnos  al  Iarquds  de  la  Victoria,  1ue es
taba  con nosotros,  llegando  al  puerto  hilepo  de  Caldera  el  12

Allí  supimos  la  desgraciada  muerte  del  general  Pareja,  por

lo  que  correspondió  el  ruando  de  la  escuad ra Ji Méndez  y Nil—
ñez,  que  pisó  á  arbolii’  su insignia  á  la  Villa  de  Madrid,  to
mando  desdo aquel  momen Lo el  mando  de  la  fragata  D.  Juan
l3au lista  Antej uera.

El  mmuevo jefe  de  la  escuadra  dispuso  reconcentrar  esta  en
Valparaíso,  y  como d  salir  del  Callao,  lo  habían  hecho  am
hién  í  la  vela  dos  luqnes  que  formaban  nuestro  convoy  y
que  iban  mandados  por  los  alféreces  de  navío  ruaiqil(S  del
Viso  y  D. Antonio Armero,  que  pertenecían  á  la  dotación  de
la  Numancio,  quedamos  en  el puerto de Caldera  espemando su
llegada  cmi unión  le la  Berenguela.

En  este  intervalo  se  tuvo  noticia  de  que  en  el  inmediato
puerto  de Calderilla, ó  Inglés,  se estaba  preparando  un  vapor
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para  Servir de  torpedero,  y  Comisionaron  al  teniente  de  navío
D.  Saitiago  Alonso,  á  cuyas  órdenes  iba  yo,  para  que’ con
la  lancha  de  vapor  y  un  boto  de  la  fragata  apresdsemos  al
vapor.

Corno  en  este  hecho  torné  una  parte  tan  activa,  y  ha  sido

descrito,  entre  Otros, por  nuestro  compañero  de  viaje  el  inge
alero  naval  D. Eduardo  Hondo,  alma  de  la  expedición,  poeta
facilísimo  y  fdlicísirno,  lazo  de  unión  entre  todos  los  compa
ñeros,  cronista  humorístico  del  viaje,  autor  de  dos  poemas
sobre  él, interminable  uno,  según  su  título,  y en  nueve  cantos
y  una  piedra  el  otro;  corno  nuestro  querido  hiendo,  una  de
las  infinitas  víctimas  de  la  fiebre  amarilla  en  la  Habana
poco  después  e  nuestro  regreso  á Espada,  lo  ha  descrito,  re
pito,  me  concretaré  á  decir  que,  no  obstante  habernos  tenido
que  batir  solo Cori el cañón  de  la  laucha  contra  500  hombres,

se  cumplió  el  objeto de  la expedición,  pues  se  destruyó  el  va
por,  perteneciéndole  toda  la  gloriado  las  maniobras  y  com
bato  á  mi  querido  amigo  Alonso,  y  á  mí  la  fortuna  de  que  la
bala  que  me  alcanzó  apenas  me  lastimara.

Llegados  los  buques  que  se  esperaban,  y  habiendo  hecho
Armero,  en  la  Valenzuela  de  Castillo  que  mandaba,  el  viaje
más  azaroso,  más  expuesto  y  hasta  temerario  por  el  malísimo•
estado  del  bnque,  que  flotaba  de  milagro,  se  resolvió  nuestra
marcha  á  Valparaíso  á  unirnos  al  resto  de  lii  escuadra  el  13
do  Enero  de  1866, despiés  de  incendiar  todos los buques  apre
dos  que  teníamos,  y  que  nos  embarazaban  extraordinaria
mente,  llegando  á Valparaíso  el  16.

Reunida  de  este  modo  toda  la  escuadra,  y  siendo  la  mac—
‘  ción  del  bloqueo  una’cosa  tan  contraria  á  nuestro  carácter,

resolvió  el  general’buscar  la  escuadra  aIjada,  cuyo  paradero

no se sabía  d punto  fijo.
Con  ese objeto  destacó  á  la  Blanca  y  Villa  de  Madrid,  que

la  hallaron  y  batieron  en  Abtao,  no  obstante  su  inferioridad
en  fuerzas,  de  cuyo  hecha  de  armas  no  me  ocuparé,  por  ce
ñirmo  exclusivamente  al  viaje  de la  Numancia.

H     De regreso  á  Valparaíso  nuestras  dos  fragatas,  y deseando

TO1O  XXVII.—AGOSTO, 1880.                          18
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Méndez  y  Núñez  buscar  personalmeflteá  los aliados,  una  vez
que  ya  se  sabía  su  paradero,  salió  con,la  Blanca y  Numancia,

en  la  que  arbolaba  la  insignia  de  jefe  de  la  escuadra  desde
que  dispuso  la  salida  anterior  de  la  Villa  de  Madrid.

El  17 de  Febrero  dejábamos  d  Valparaíso  dirigiéndonos  al
archipiélago  de  Cli1oe.

Pocos  días  después,  desde  el  22 al  24,  el  viento  de SSE.  re
frescó  en  términos  de  hacerse  duro.  La Blanca  no  podía  ven

cerlo  á toda fuerza  de  máquina,  por  lo que  hubo  que  capear  el
temporal.  Era  la  segunda  vez  que  se  nos  presentaba  un  mal
tiempo,  con el  que  había  que  luchar,  y  en  esta  ocasión,  como

en  la  otra,  teníamos  otro  buque  con  quien  compararnos;  ha
biendo,  sin  embargo,  la  diferencia  de  que  las  circunstancias
de  guerra  en  que  nos  hallábamos  no  nos  hubiesen  permitido
nunca  abandonar  á la  Blanca  por  mucho  que  arreciara  el  teni
poral.

La  Numancia  capeó admirablemente,  no  tuvo  necesidad  de
usar  la  miquina,  lo  hizo  á  vela  solo,  y  en  esta  posición,  con
la  gavia  arrizada,’  trinquetiUa  y  mesana  de’capa  le  ganaba  en
barlovento  y  distancia  á la  Blanca,  sobre  la  que  con  frecuen
cia  había  que  arribar  para  conservar  la  unión.  Solamente  al

levantar  la  capa  embarcaba  agua  con  la  mar  de  través,  pues
mientras  capeaba,  la  cubierta  estaba  seca.

ComplacidísimOsde  esta segunda  prueba,  no  nos quedó duda
alguna  de  que,  mientras  pudiéramos  poner  la  proa  á  un  tem
poral,  no  teníamos  nada  que  temer;  que  de  través  lo  hacía
muy  mal,  y  en  cuanto  á correr,  no  nos  hubiéramos  atrevido  á
intentarlo.

El  día  27,  habiendo  pasado  por  el  S.  de  Chiloe,  pues  no
intentamos  el  paso  por  el  N.  por  la  posibilidad  de  que  estu
viera  obstruido  con  torpedos,  fuimos  á  fondear  en  puerto
Low,  en la  isla  Guaiteca,  donde  nos  preparafliOS,  no  solo para
la  peligrosísima  navegación  que  íbamos  á emprender  por  me
dio  de  un  intrincado  archipiélago  lleno  de  bajos,  sin  buenas
carias,  con las  corrientes  potentisimaS  que  producetí  los gran
des  desniveles  de  las  mareas,  donde  las  neblinas  son  tan  fre
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cuentes  çomo intensas; sino, para  que  llegada  la  posibilidad  de
un  combato, no nos  estorbase  el aparejo  ni  ningún  otro  objeto
por  marinero que fuera.

Si  tratase  de  referir  detalladamente  la  navegación  de  la
 ‘Numancia  por  este archipiélago  haría  interminable  esta con
ferencia,  el mérito marinero de ella  no  ha  sido  discutido más
que  por  los  que  la  juzgaron  temeraria  y  reputándola  como
locura  creían  que  á pesar  del  feliz’ resultado debería exigírsele
responsa])ilidad áquien  la dispuso.

Basta  recorrer  el  plano,  y  con  decir  que  las  dos  fragatas
llegaron  hasta  los  esteros de Ahtao, Tabon y  Calbuco, des
pués  de  haber  fondeado’en  Puerto  Oscuro,  y  que  permane—
cioron  en  aquel  laberinto  hasta  el  5 de Marzo en  que  salieron  á
la  mar libre  por  el  mismo  sitio  que  entraron,  se  comprenderá
lo  que  pasaríamos  en  esos  seis  días  en  qué  en  una  clara  de
neblina  descubrimos  un  bajo  que  no  estaba  en  las  cartas  y  al
que  pusimos  el  nombre  de  Numancia.

El  haber  andado  á  tiros  en  Puerto  Oscuro,  es  un  pequeio
detallo  que  no  merece referirse;  pero  sí  confesábamos todos
que  la  cruz  del  méritq  naval  que  se  nos  concedió  por  esla
navegación  creíamos  haberla  ganado,  á  pesar  de  no  haber
podido  dar  con el  enemigo que supimos se  había  refugiado  en
¿1  estero de  Huito  donde  faltaba  agua  para  la  Numancia.

A  nuestro  regreso  á  Valparaíso  tocamos  en  la  isla  Santa
María  y auiique  el  tiempo  fué  bueno  las  neblinas  nos  dieron
que  hacer.

No  se  perdió  nuestro  viaje  á  esta”isla  pues  apresamos  un
vapor  con  tropas  chilenas  y  dos  buques  cargados  de  carbón
que  llovamos á  Valparaíso  de  los que  me  tocó marinar  uno.

Reunida  la  escuadra  ea  Valparaíso,  no  habiendo  forma  de
batir  á  la aijada  y teniendo que terminar esta guerra,  se  resol

¿  Tió el bombardeo  de  Valparaíso.
Por  aquel  entonces  se  habían  reunido  allí  una  escuadra

iiorle-americana  compuesta  del  monitor  Wonadnock  que mon
taba  artillería  de  500 de ánima lisa y  que  había  tardado cinco
meses  en  hacer  ci  viaja  desde  Nueva—York pegado  á  la  costa,
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haciendo  cortas  travesías  de  puerto  á  puerto  y  rodeado  de
los  vapores  Vanderbilt,  Tuscarora,  Powhatan  y  Mohongo  que

estaban  artillados  con  cañones  rayados  desde  el  calibre  d
80  al  do 200.

Los  ingleses  tenfan  dos  fragatas  do  50  Y 44  cañones  y  un
vapor  con 4.

Consigno  los calibres  de  la  artillería  de  la  escijadia  amen.

cana,  porque  el  mayor  que  teníamos  nosotroS  era  el  de  68,  y
de  este  modo  podrá  darse  todo  el  valor  4ue  tienen  aquellas
palabras  de  nuestro  jefe  cuando  al  oponerse  estas  dos  escua

dras  aijadas  á  que  hornhardedsemOS á  Valparaíso,  les  dijo que
lo  haría  aun  cuando  tuviese  que  batirse  primero  con  ellos  y
pereciese  en  la  demanda,  pues  le  constaba que  España  prefe
ría  honra  sin  barcos ni barcos sin  honra.

Sohradamellte  conocidos  son  aquellos  sucesos  para  que
tenga  ahora  que  repetirlOS.

El  31  de  Marzo,  sbm:lo  de  gloria  y  que  fuépoco  glorioso.
por  cierto  para  la  nación  que  desmontó  SL1 artillería  aliLoS de
batirse,  después  de  haber  transcurrido  el  plazo  que  se  había
dado  á  Valparaíso  pata  retirar  la  gente  y  efectos  que  quisiera,
y  que  no  quiso  aprovecharlo  en  estos  últimos  porque  con  las.
promesas  de  los  jefes  de  las  escuadras  antes  citadas  que  les
asegul’arOti  que  el  bombardeo  flO  se  efectuaría,  ese  día  al
ve  el  movimiento  de  los  buques,  pues  todos,  lo  mismo  los.
nuestros  que  los  ingleses  y  norte_americanos,  teníamos  las.
máquinas  encendidas,  empezábamos  d maniobrar;  se subieron
los  habitantes  de Valparaíso  á  las  alturas  que  rodean  la  pobla
ción,  que  está  en  forma  de  anfiteatro,  para  presencial’  el  com

bate  de  las  escuadras  sobre  cuya  duración  y  resultados  se
habían  hecho  grandes  apuestas  que  publicaron  los  periódicos.

Cruel  dubió ser  su  desengaño  al  ver  que  á  una  señal  de  la.
Numancia  que  estaba  colocada  en  el  centro  de  la  boca  del
puerto  se  dirigían  nuestros  buques  l  tomar  las  posiciones  que
previamente  tenían  señaladas,  mientras  los  ingleses  y  norte
americanos  salían  del  fondeadero  dirigiéndose  1 la  mat.

Al  hallrse  cada  uno  en  su  pueslO  mandó  la  Numancia
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rOmper  el  fuego,  y  mientras  ni,iestros  buques  bombardeaban
.la.pohlación,  el  acorazado  con  su  gran  bandera  de  combate

despkgada  permaneció  quieto,  fijo,  en  la  boca  del  puerto,
Y  interpuesto  entre  las  escuadras  extranjeras  y  nuestros  buques

4  quienes  parecía  proteger  con  su  coraza.
   Terminado aquel  acto  y cuando  se  creyó  ya  bien  castigado

4  Chile, so  mandó  cesar  el  fuegd,  y  entonces  so  hizo  t  las

escuadras  extranjeras  la  señal  convenida  de  que  podían  volver
al  puerto,  que  era  izar  otra  bandera  española  CII un  penol  de
la  mayor.

Catorce  días  después  salía  la  escuadra  toda  para  el  Callao  d.
donde  llegó  el 25 en  cuyo  día  se dió  un  plazo  á  los habitantes
de  este  puerto  para  que  se  retirasen  si  no querían  sufrir  las.
consecuencias  del  combate  y bombardeo.

El  plazo espiraba  e129  y  por  si  no se  habían  preparado  bien
para  batirnos,  en  lugar  de  atacarlos  aquel  día  lo dejamos  iara
ci  2 de  Mayo, próbando  de este modo  que  no se había  olvidado
en  España  que  más  ó  menos  descendemos  del  ilustre  man

chego  que  inmortalizó  á  Cervantes.
El  cotiibate  (le! Callao  es  sobradamente  conocido  en  España

para  que  vuelva  yo  d hablar  de  ese  glorioso  hecho  de  armas,
en  el que  tomó una  parte  muy  activa,  por  la  circunstancia  de

que  por  mi antigüedad  me  correspondió  rnaiiJar  los 6 cañones
de  proa  dc  la  batería  de  Narnancia,  y  estos  fueron  los  que
rompieron  el fuego  y  terminaron  el  combate  habiendo  estado
en  acción  sin  descansar  las  cinco  horas  y  diez  minutos  que
duró.

Así  es  que  para  no  cantar  alabanzas  propias,  para  no  volver
4  recordar  hechos  que  por  a!giín  tiempo  separaron  á  dos
naciones  que  debieron  mirarse  siempre  como  madre  é  hija’
pasaría  por  alto  oste  hecho  si  no  hubiera  necesidad  de  contar

lo  que  á la  Numancia  se  refiere,  pues  me  he  comprometido  á
describir  su  viajO de  circunnavegación.

El  día  2 de  Mayo  de  1866 amaneció  con  el  cielo  cargado  de
.neblina,  como si no quisiera  presenciar  el espect4culo  que había
de  tener  lugar  lan  luego  despejase,  corno en  efecto  sucedió  á
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las  once  de la  mañana,  hora  en  que  después  e  los  preparati-.
vos  indispensables  en  estos  casos,  se  dirigió  la  escuadra  á  las-
baterías  del  Callao  yendo  la  Numancia  d  la  cabeza  para  poder
recibir,  como  debía,  la  primera  embestida  de  los  06 cañones
que  tenían  los  enemigos,  entre  los cuales  los  había  que  dispa

raban  proyectiles  de  acero  de 350  y 500 libras  de  peso.
Los  peruanos  tenían  establecidos  en  el punto  que  calcularon

que  se  colocarían  los buques  una  serie  de  torpedos  fijos  cuyos

boyarities  estabait  pintados  de  distintos  colores,  sirvióndoles

al  mismo  tiempo  de  puntos  de  mira  fiu-a  conocer  la  distancia
á  los  buques  y  hacernos  creer  ti  nosotros  que  solo  tenían  ese
obje  Lo.

Entre  ellos  habían  puesto  una  red de  alambre  para  que  en—
redara  nuestros  hólices  y ti fin  de  que  la  marejada  no la arias—
trase  ti mayor  fondo  estaba  sujeta  ti  tierra  con  un  cable  de
alambre  que  al  mismo  tiempo  serviría  para  incendiar  los  tor
pedos.

El  general  había  estudiado  en  el  plano  el  sitio  más  conve
niente  para  situar  la  Numancia  y  resultaba  que  estando  en  el
menor  fondo  en  que  debía  colocar  ti  la  fragata  nos  quedarían
las  baterías  ti  1.600 in.,  por  lo  que  recibí  órden  de  arreglar
las  alzas  para  disparar  con granada  ti esta  distancia.

Los  peruanos  en  el  temor  de  un  posible  desembarco  tenían
además  de  la  gente  que  cubría  las  baterías  un  fuerte  contin
gente  de  infañteria  y çaballería  que  hacían  ascender  ti  15.00&
hombres.

De  estos,  se hallaban  una  gran  parte,  sino  todos,  ocultos  en
un  gran  foso  que  había  detrás  de  las  baterías.

Cuando  íbamos  marchando  hacia  estas,  lá  fragata  lo  hacía
con  gran  lentitud,  sondando  constantemente  pal-a  avanzar
siempre  que  el  fondo  lo  permitiese,  y  tal  fué  el afán  del  gene
ral  de  acercarse  que  cuando  giró  el bat-co para  presentar  nues
tra  hatería  ti los enemigos  estábamos  ti  1.300 rn.

Tan  luego  como  pude  ver  ti estas  rompí  el Luego, con arreglo
ti  las  órdenes  que  tenía,  y como  llevaba  los  cañones  elevados
ti  1.600 m.,  fueron  ti  reventar  mis  granadas  300 m.  mds  atrás,
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es  decir,  en  el centro del foso donde  estaban  las  tropas  en
masa  cerrada, produciendo el destrozo que  puede  calcularse.

Al  tercer disparo de la fragata, respondieron á un tiempo los
96  cañones peruanos, y como á ellos les sucedió lo mismo que
¿t nosotros, todos sus  tiros nos pasaron por encima sin  recibir
ninguno;  produciéndonos el efecto contrario que á ellos.

Al  avanzar tanto la fragata,  sucedió lo que  era  de  temer  y
es  que varase; pero esto que pudo ser  una  gran  desgracia fué
uná  fortuna, pues al  remover el fondo con la  hélice  agarró  el

•   cable de alambre por el cual debían  dispararse los  torpedos  y
al  arrollarlo  en el  eje lo  cortó, inutilizando  tan  destructoras
máquinas.

Ambas cosas no las pudimos saber  hasta  después,  pero  es
indudable  que estos dos servicios fueron  los  más  importantes
que  presté la Nuniancia

De los 52 balazos que  recibió la  fragata,  solo uno  atravesé
completamente la  coraza pero no pudo hacer  lo  mismo con el
almohadillado  interior  de  teca,  en  el  que  penetró  12  cm.,  y
este  que fué  producido  por  una bala sólida Armstrong de 350,
tuvimos  la fortuna de  que  perdiera  gran  parte  de su  fuerza
por  haber tenido que cortar primero una  capa de agua de más
de  1 m. de espesor, no  chocar normalmente,  y  hacerlo  en un
momento en que nos hallábamos á  1 .600 m.  de  distancia.  Si
Jo hubiéramos  recibido  al  estar  varados,  seguramente  atravie

a,  y  dado  el  punto  del  buque  en  que  chocó,  hubiera  ido  á
parar  al  pañol  de  granadas,  ocasionando  irremisiblemente  la

voladura  de la  fragata.
Entre  los heridos  que  tuvimos  estaba  el ilustre  jefe  de  la  es-  -

 cuadru,  alma  de  ella y  objeto  de  cariño  y  veneración  en  la
Xumancia;  cuyas  heridas  aunque  eran  nueve,  no crei!nos  que
 algilui tiempo  después  fueran  causa  de  su  muerte.

Tres  días  después  del  combate,  cuando  estábamos  más  oca
pados en los  trabajos  de  remediar  averías  y después  de  no  pa
rar  en todo el día nos  disponíamos  por la  noche  á  medio  des
cazsar  de nuestras  fatigas  los  que  no  estábamos  de  guardia,
tuvieron  los peruános  la  piadosa  idea  de  ponernos  un  torpedo.



282         REVISTA GENERAL DE MARINA.

Creo  sinceramente  que  para  formarse  tina  idea  del  efecto
que  esto  produce,  se  necesita  pasar  por  ello.

No  trataré  de  describirlo,  pero  lo que  sí  diré  es  que  si el jefe
de  una  escuadra  puede  estar  orgulloso  de  la  precisión,  sereni
dad  y  pronlitud  con  que  se  maniobró,  seguramente  lo  estaría
Móndez  y  N.uiez,  que  Dios  sabe lo que  sufriría  al oir  los cario
nazos  de los  botes  de  ronda  y  de  la fragata  Berenguela esLando
en  cama  sin  poderse  mover.

El  combate  del  Callao  IIal)ía terminado  nuestra  misión  cii  el
Pacífico.  El abandono  incalificable  con que  se  tuvo t  la  escua
dra  aumentando  ext.raoidinariamen  te  nuestros  padecimientos
y  enfermedades,  hacía  imperiosa  la  necesidad  de  dejar  aque
llas  aguas  y  buscar  la  salud  y  el descanso  que  tanto  necesitá—
banos  en  país  que  rio fuese  enemigo.

Para  conseguirlo  pensó  el  general  marchar  al Brasil  á espe
rar  la  órdenes  del  Gobierno.  ¿Pero  cómo  se  intentaba  el  paso
del  Magallanes  ó  montar’ el  cabo de lomos  en  pleno  invierno
con  buques  como  la Berengula  que  había  quedado  tan  des
trozada  en  el  combate  del  Callao  y  que  se  hal:ía  compuesto
mal  y  de  mala  úianera.  Cómo  la  Vencedora,  corbeta  de  muy

poca  fuerza,  los  transportes  y  la  Numancia,  que  si  hasta  en
tonces  había  dacio buen  resultado  tio  era  cosa  de  enviarla  á
buscar  temporales  (t sabiendas,  en  cine segurainenre  habría  que
correr,  para  lo que  creíamos  todos que  no  servia  la  fragata?

Esta  consideración  hizo al  general  que  nos mandara  regre
sar  á  Espai’ia dando  la  vuelta  al  mundo,  ó  mejor  dicho,  que
nos  enviara  .  Filipinas  á  esperar  órdenes,  y  lié  aquí  l  poi’

qué  de  nuestro  viaje  de circunnavegación.
Pero  como  este  es  muy  extenso,  y  ya  he  abusado  demasiado

de  la  benevolencia  del  público,  suspendo  esta  conferencia,
agradeciendo  mucho  la  paciencia  con  que  se  me  ha  escu
chado.
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Conferencia  del  20  de  Mayo.

SiÑonEs:

Terminé  mi  conferencia  anterior,  en  el  momento en  que
nueira  escuadra  abandonaba  las  costas  de  la  Amórjca  del  Sur
n  el  Pacifico, donde  había  concluido  su  misión,  y formando
de  divisiones  se  dirigía  una  ó. Rlo  Janeiio  y  la  otra  d Filipi—

it  esperar  las  órdenes  del  Gobierno.
A  esta  segunda  división  pertenecía  la  Numancia,  de  cuyó

viaje  de circunnavegación  me  vengo  octipando;  pero  corno es
iii  tan  iutinianente  unidos  el  nonbre  de  esta  fragata  y  el  de
u  comandante,  hoy,  antes  de  entrar  en  materia,  no  puedo
menos  de  daros  la  tristísima  nueva  del  fallecimiento  de  este

¡lustre  marino,  acaecido  en  los  días  que  hitn  mediado  desde
mi  con [ciencia  anterior.

a  Juan  Bautista  Antequera  ha  muerto;  el  que  fud  coman—
daule  del primer  acorazado  cue  dió la  vuelta  al  mundo;  el  que
despirús  de  haber  enaltecido  su  brillante  hoja  de  servicios  con
esta  gloriosa  pógina  ha  ocupado  los  primros  puestos  de  la
M4riua;  el que  al  presontarse  el conflicto de  las  Carolinas  frió

nombrado  jefe  de  la  escuadra  que  hubiese  tenido  que  medir
sus  fuerzas con la  Alemania;  ese general  ilustre,  ha  dejado  de
existir.

No  es que yo  haya  perdido  it mi  antiguo  jefe,  it mi  querido
iiigo;  es que  la  Marina  ha  perdido  it uno  de sus  mejores  ge—

:  neralas; es  que  la  nitcióri  ha  perdido  it uno  de  sus  ilustres  lii—
:..  jos. Púrdida  tanto  mós  seniible,  cuanto  que  son  tan  necesarios

it  la patria  los  hombres  que  tengan  la  abnegación,  el  cutu
,.  siasmno, el  amor  patrio,  el  desinterós  y  el  valor  herdico  de

   Aniequcra.
Perdomiadme, señores,  si  la  pena  que  siento  me  aparta  dril

   asunto que  debo  tratar,  pero  no  podía  pasar en  silencio  la
muerte  de Antequera al hablar del  viaje  que hizo el  buque que



284        REVISTA GENERAL DE MARINA.

él  mandaba y al  contar las vicisitudes de esa expedición, tenía
que  rendir ese tributo,  yaque  no  pueda cual quisiera  enviar
un  consuelo d su virtuosa, esposa y á sus tiernos hijos.

Pero  por  más que  lo sienta,  no  puedo  hacer  un  discurso
necrológico  de  Antequera;  habéis  venido  ú  oir  el  viaja  de
la  Numancia,  y por  cierto  que  creo venís muy  equivocados,
pues  la  prensa,  con  una  galantería  que  no  merezco y  que
nunca  le agradecerá bastante, ha juzgado  tan  ventajosamente
mi  conferencia anterior,  que  os  habrá. hecho concebir unas
esperanzas  para  esta  que  por  desdicha mía  vais á  ver defrau
dadas.

Decía  que, dada la  estación en que  nos encontrábamos (me
diados  de Mayo), por pronto que laescuadra  pudiera llegar  al
cabo  de  Hornos,  seria  en Junio,  y  por  consiguiente  casi  en
pleno  invierno y en ocasión en que los temporales de las altas
latitudes  son  más  duros, lo  que, unido al frío y d lo corto de
los  chas, hace grayisima la  situación de los  buques,  por cuya
causa  no quiso el general  someter ti  la Numancia  ti esa  terri
ble  prueba, disponiendo nuestra  marcha ti Filipinas, en unión
de  la  mal compuesta Berengue1a  la  corbeta  Vencedora  y los
vapores  transportes.

Cuando  el  día 10 de Mayo salimos del Callao y perdimos de
vista  la  costa del Perú,  nos pareció mentira el  dormir  desar
mados,  y  ver amanecer  sin que la corneta nos hubiera  desper
tado  ti media  noche.

¡Qué  tranquilo  nos pareció  el  Pacífico,  y  qué  bien  apropiado

encontramos  su  nombre!
Navegábamos  juntos  los cinco  buques,  y  como  lo  hacíamos

¡1 la  ve]a,  tenían  los  Otros  que  sujetarse  ti  la  pesada  marcha
de  la  Numancia,  que  no  queriendo  gastai  carbón,  del  que
escaseábamos  bastante,  aprovechaba  el  viento  favorable.

Pronto  empezaron  los  demás  ti decir  que  el  escorbuto  hacía
progresos,  y  que  como  aumentaba  el  número  de  enfermos,
les  convenía  llegar  cuanto  antes  ti  puerto  para  atajar  el  des
arrollo  del  mal,  por  lo qué  forzando  de  vela  se  fueron  alejando
uno  ti uno, quedtindonos solo nosotros que,  como el estado de
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nuestros  enfermos lo permitía, seguíamos á la vela para  aho
rrar  carbón,  d fin depodérselo dará  nuestros compañeros.

Con  un  tiempo hermosísimo,  viento  y  corrientes favora—
bies,  recorrió la  Numancia  los  paralelos do  12 y  110 S.,  iii

1  cliuándonos siempre  al  N.  en  busca  de  la  más  S.  de  las  islas

Marquesas,  la  que  vimos  el  16  de  Junio,  presentándose  á
nuestra  vista  como  todas  las  del  Pacifico,  con  su  inseparable
nube  encima,  que  es lo  primero  que  siempre  se  ve  y sirve  de
gula  para  ieCo nocerlas.

No  era  posible  que  la  Numancia  se  viere  libre  de  la  plaga
que  asolaba  á  sus  compañeros  de  fatiga,  y  COfl  efecto, al  ha
llarnos  d la altura  de  isla  Magdalena  ó  FaLu.Hiba,  y  cuando
cambiamos  nuestra  dirección  ea  busca  del  archipiélago  Socie
dad,  se  iios  presentaron  los  primeros  enfermos  de  escorbuto,
mal  que  unido  dia  nictalopia,  fmi tomando  tales  proporciones,
que  tres  días  después  figuraban  110 hombres  inscritos  en  las

listas  de  enfermería,  por  lo  que  se  encendió  la  máquina  y
activarnos  la  marcha.  El  21  pasamos  entre  las  islas  Rairoa  y
Ticahua,  y  el  22  llegábamos   ‘raht  mas  como  la  noche  se

acercaba,  tuvimos  que  fondear  en  Taonoa,  por  ser  muy  difícil
la  entrada  en  Papéeté,  adonde  fuimos  al  siguiente  dfa,  te

niendo  el gusto  d9  ieunirnos  á  los  otros  buques  de  la  escua
dra  que  estaban  todos  ya  allí.

¡Tahiti!  la  tierra  tan  deseada,  la  que  tanta  falta  nos  hacía

para  atender  á la quebrantada  salud  de  nuestra  sufrida  y  tra
bajada  tripulación,  por  la  que  tanto  habíamos  suspirado,  la
teníamos  ante  nuestra  vista.

Cuantos  navegantes  han  llegado  á.esta  encantadora  isla,  la
han  llamado  la  perla  del  Pacifico.  Nosotros  que  no  habíamos
pisado  la  tierra  desde  el  7  de  Septiembre  del  año  anterior;
cuando  el  3  de Junio  désembarcamos  en  Papéeté  creíamos
  haber llegado  al  Paraíso  terrenal.

Cerca  de  diez  meses  de  encierro  abordo,  en  guerra  y  sin
comer  ó haciéndolo  tan  mal  que  no  merecia  este  nombre,  es
para  tornar con gusto  la tierra  y saborear  sus  productos  frescos.

Después  de  la  brillante  descripción  que  ha  hecho  de  esta
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isla  nuestro  compañero  D.  Ricardo  Beltrán  y  Rópide,  no  es
posible  decir  ni  una  palabra  más  sobre  ella,  asf  es,  que  conta

rá  exclusivamente  lo que  á  la  permanencia  allí  de  la  Numan
cia  se refiere.

Siento  no  estar  conforme  con mi  ilustrado  amigo  el Sr.  Bel
trán  en  cuanto  al  descubrimiento  de  esta  isl  que  él  atribuye
á  Wailis  y yo  creo  que  le corresponde  t Quii’ós, siendo  esta la
isla  que  él llamó  Sagitaria;  pero los cortos  límites  de  una  con

ferencia  y  el apartarse  del  objeto  de  ella  esta  discusión,  me
obligan  á  no  entahlar]a.

La  isla  es  de  formación  volcánica,  teniendo  en  el  interior
unas  montañas  no  de  gran  elevación,  peto  que  como  en  la
Polinesia  escasean  tanto,  se  les  ha  dacio una  iwortancia  que
no  tienen.  Toda  ella  está  rodeada  de  arrecifes  coralinos  que

forman  una  serie  de  puertos  alrededor,  de  lo  que  el  rns  iin
portante,  por  su  población,  no  por  otra  cosa,  es  el  de  Pa
páetá  (1) capital  de  la isla.  Cierra  este  puerto  una  islila  cora
lina  llamada  Moto,  que  como  todas ellas,  tiene su lago interior.

El  Gobierno  francés,  qu  cuando  la  Numancia  estuvo  en
Tahiti  ejercía  el  protectorado  de  la  isla,  tenía  .írtiftcada  á
Moto  en  la  que  estaban  los  cuarteles  y  una  I:ieiuoña  hatería.

El  gobernador  francés,  conde  de  la  Roniire,  al  ver  el  lusti
moso  estado  de  nuestras  tripulaciones  tuvo  la  gran  atención,
que  le  agradecimos  en  el  alma,  d  desalojar  la  islita  y cutre—
gárriosla  con cañones  y  todo,  de  los  que  únicamente  se  llevó
cuatro  pequeños  para  contestar   nuestros  salados,  y  de  ese

(1)  El  nombre  le  la  capitel  es  Papácté  y  no  Pttpeiti  como  dice  el  St’  Beltrán.

Para  sOsteuci’  esta  tesis,  me  fundo  no  solo  en  que  en  todos  loo documentos  olici
les  que  nos  pasaron  tanto  las  autoridades  francesas, cuino las  canacas,  los  fc

citaban  leputetó,  sino  porque  eck  palabra  se compone  de  las  dos Pitpó  que  quiere
decir  agua  6 rio  y  ri6 cesta.

Aunque  parece un  anacronismo  decir  agua en  cesta, inc dieten la siguiente  ex
plicación.  En este punto uleseteboca  un  rio,  en CUyIL boca  se  crialutu Ut)05  lCCCi—
flos  muy  delicados  y  que  eatabtLn  casi descastados cuaLido ttStuViiLtOO, á  los  que
cogían  metiendo  una  cesta  en  ci  agua  y  sacdndola  de  repente  citando  los  peces
estaitan  encima  de  ella.  De  aquí  el  Papá-cié  cigua  en  cesta,  cuyo  utimbre  tienen
esos  pececillos,  que  se  dió  al sitio  ese  y  por lo  tanto  5 la  ciudad  que  se fundó  en él,
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modo  pudimos  convertirla  en  hospital  llevando  allí  á nuestros

numerosos  enfermos,  donde  encontraron  bien  pronto  la  salud
perdida,  pues ademds  de  este  gran auxiliar  había  en Tahiti  con
profuSiófl  pasmosa  los  tres  grandes  antidotoS  del  escorbuto,

.1 los berros,  el coco,  y la  naranja.
No  solamente merecimos  esta  afectuosa  acogida  t  las autori

dades  fiauCOSS, sino  que  los canacas  ó  sean  los naturales  del
pais,  se eSfOrZarOI  en  hacer  nuestra  estancia  lo más agradable
osibIe.

Mucho  se ha  hablado  de  la  excesiva  voluptuosidad  de las
mujeres de esta  isla,  y  aunque  estoy muy  lejos  de  negarla,  ni
aun  de atenuarla  siquiera,  debo  manifestar que  por  efecto de

tener  su  sociedad  constituida  de  una  manera  opuesta  á  la
nuestro,  los resultados  que  se  obtienen  no son  tandesastroSos
como  podría  creerse,  sino  que  por  el  contrario,  declarará  que

el  país  dista  muchísimo  de  ser  inmoral.
Desde  el  mümeit0  en  que  la  mujer  no  resulta  deshoirada

nunca,  sino  que  el  deshonrado  es el  hombre,  las  solteras  que
tienen  sucesión  se  encuentran  siempre  con  marido,  pues  el

que  fuera  padre  de la  criatura  y no  la recopoCiera,  sería,  según
ellos,  indigpO  del  Dios  que  le  dió  poder  para  reproclucirSe1 y

de  la sociedad  en  cuyo  sdno  presenta  un  nuevO individuO  sin
darle  la  educación  necesaria  para  que  sea  un  buen  servidor
do  Dios y de la  patria.

De  este  mismo  modo,  aunque  la  fidelidad  conyugal  no  es

obligatoria  y  solo  la  guardan  los  que  quiereli,  los  hijos  que
nacen  en  la  casa  son  siempre  del  marido,  el  que  compadece
con  toda  su  alma  al  padre,  á  quien  considera  ademds  de  des

honrado, desposeído  de  las  cariciaS  de  su  hijo  y  no  pudiendo
labrar  su  porvenir.

No  cntrará  en  comparaciones  de  un  sistema  con  otro,  pues

no  es  ese mi  objeto,  pero  sí  diré  de  pasada  que  tienen  más
   Tazón ellos en  lanzar  el anatema  sobre  el adúltero  que  no  nos
otros,  que  nos reimos  siempre  del  marido,  aunque  sea  digno

do  mejor  suerte.
Las  mujeres  canacas  tienen  mSs que  agradecer  á  sus  hom—
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bres,  que  las  nuestras  á  nosotros,  en  cuanto  á  consideración
dentro  de la  familia,  pues  la  primogenitura  en  aquel  país

corresptmde  al  primero  que  nace,  prescindiendo  de  sexo,  por
lo  cual  ejercen  los  cargos  públicos  hereditarios  muchas  muj—
res  que  tienen  hermanos  y  á  estas  las  represenLan  sus  mari
dos  en  algunos  actos  que  no  les  es  dado  ejecutar  por  sí

mismas.
En  el  trono  aventajan  á  los hombres  para  la  sucesión:  pues

siendo  ellas  las  propietarias  de  la  corona,  sus  hijos  tienen
incuestionable  derecho  á  sustituirlas,  sea  quien  fuere  su
marido,  pero si  el monarca  es  varón,  necesita  casarse  con  una
princesa  de estirpe  real  para  asegurar  la  sucesión al  trono  de
sus  hijos,  pues  si  estos son  concebidos  en el seno  de  uuia nhlkier

por  cuyas  venas  no  circule  sangro  real,  están  imposibilitados
de  ceñir  la  corona.

Cierto  es,  que  como  no  hay  una  completa  garantía  en  la
paternidad,  tieno  necesidad  de  fijarse  en  la  maternidad.

Cuando  nosotros  llegarnos  á  Tahiti  ocupaba  el  trono  la  gra
ciosa  soberana  Pornará  IV,  la  antigua  princesa  Airnatd,  mujer
de  talento  claro,  que  no  estando  muy  bien  avenida  con  los
franceses,  tuvo buen cuidado  de hacérnoslo  notar  con esa diplo
macia  astuta  propia  de  SL1 raza,  y  agradeció  en  extremo  las
atenciones  que  la  prodigámos,  pues  nosotros  ajenos  á  sus
disidencias  tuvimos  buen  cuidado  de  conservar  en  nuestro

trato  á  cada  uno  en  su  lugar.
Esta  reina  tenía  la  desgracia  de  estar  casada  con  Arii  Faité

ó  sea  el príncipe  Faité,  indio  hermoso  que  por  su  corpuleicia
y  gran  aspecto,  hubiera  servido  muy  bien  en  sus  mocedades

para  modelo  á  un  escultor  que  tratase  de hacer  un Apolo  indio;
cuando  lo conocimos  podía  pasar  por  Baco dadas  sus aficiones.

El  futuro  monarca  Arii  Aué,  que  tornaría  e] título  de Poma
ré  y  al  subir  al  trono,  era  mucho  más  escaso  de inteligencia
que  su  padre,  así  es,  que  dada  su  poco disimulada  odiosidad  á.
los  franceses  me  ha  sorprendido  extraordinariamente  que  en
su  reinado  no  solo  haya  ¡riostrado  una  afición  tan  marcada  á
Francia,  sino  que  haya  sabido  convencer  á  su  pueblo  de  la



VIA.JE DE OIRCUNNAVEGOIÓN DE L  rNUMANCIAD. 289

necesidad  y  conveniencia  •de  anexionarse  á  nuestra  vecina
República,  según  aparece  en  los  documentos  oficiales  publi—
cados  por  los  franceses,  pues  cuando  nosotros  visitamos  la
isla  distaba  muchísimo  de  ser  buena  la  armonía  que  reinal)a

-   entre  UnOS y  otros.
Corno  Pomaró  rodeada  de  estos  elementos  no  podía  plan.

tear  una  política  de  abierta  oposición  á  los  franceses,  sufría
los  tormentos  naturales  en  un  monarca  que  sueña  con  la
independencia  de  su  país  y  ve  que  cada  vez  se  alejaban  más

las  probabilidades  de  obtenerla,
Tantas  atenciones  como  al  gobernador  francés  y  demás  cm

pIcados  de  esta  nación,  merecimos  á  los  naturales  del  país  y  á
los  extratijerbS  residentes  en  la isla,  epecialrnente  los  súbdi
tos  ingleses,  Mr.  Brander  y I-Iorts,  que  fueron  los primeros  en
ponernos  ea  contacto  con  la  sociedad  tahitiana,  dándonos
unas  espléndidas  soirées en  us  casas,  lo  que  nos  dió  ocasión
de  poder  corresponder  á  tanta  atención  con  un  baile  á  bordo

de  la  Numancia.
Nada  más  lejos de  nuestra  idea  que  el  poderver  sobre  la  cu

,biorta  de  la  fragata,  que  en  un  año  escaso de  campaña  no  ha
bíamos  visto  más  que  armas  y efectos militares  de todas  clases,
presentarse  con  los vaporosos  trajes  de  l)aile  á  las  bellas  tahi
tianas  y  vestidos  de  etiqueta  d cuanto  más  distinguido  ence
rraba  Papéeté  en  los  elementos  civil  y  militar,  y  por  si esto
fuera  poco,  llegar  la  soberana  Pomaré  IV rodeada  de  su  corte.

Decir  que  todos  los oficiales de  los  buques  españoles  rivali
zaron  en  obsequiar  á  aquella  sociedad  á que  tantas  atenciones

.      debíamos, que  se  hicieron  por  todos  grandes  esfuerzos  para
transforniar  la Numancia  en un  jardín,  en  los  que  no se había
      podido prescindir  de  los  trofeos  de  armas  sobre  el  que  flota
ban  en  amable  consorcio  las  banderas  española,  francesa  y  ta
hitiana,  parece  excusado;  y  que  el  esfuerzo  debió  realmente

-     serlo, 6 por  lo menos  el  éxito  lo coronó,  pues  desde  aquel  mo
mento  hasta  el de  nuestra  marcha  de  la  isla,  no  cesó  de  co—
mentarse  el efecto  que  produjeron  todos  los  buques  con las tri
pulacioneS  en  las  vergas  cori  luces  de  bengala  encendidas  al
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paso  de  la  improvisada  góndola  venecian,  que  conducía  á. la
reina  Pornaró  con su  corte.

Aunque  en  el  programa  de  pruebas  que  debíamos  hacer  con
la  Numancia  no entraba  la  de  los  bailes)  oslo  ensayo  no  dió
mal  resultado.

Los  oficiales  franceses,  no  satisfechos  sin  duda  de  las  mu
chas  atenciones  que  habían  tenido  con  nosotros,  quisieron

extremarlas  hasta  el  punto  de  darnos  otro  baile  como  despe
dida.

De  este  modo se  nos  hizo  cortísimo  el  mes  de  permanencia
en  Tahiti,  de  cuya  isla  toda  la  vida  conservaremos  grat(simos
recuerdos  cuantos  la  visitamos,  y  en  la  que  tuve  ocasión  de
conocer  y probar  el  frutb  del  pan,  así  como  vi  por  primeravez
en  mi  vida  encender  fueo  con dos  pedazos  de  madera.

Creo  ue  para  alguno  de  mis  oyentes  será  esto nuevo,  y voy
á  referirlo.

El  di’bol del  pan  es corpulento  y  copudo,  y adquiere  las pro
porciones  y  formas  de  nuestros  grandes  nogales,  Sus  hojas
son  (le  unos  30  centímetros1  formando  nueve  puntas  lanceo
ladas,  tan  separadas  como  los dedos  de  una  mano  abierta.

Su  fruto  es  mayor  que  una  granada  y alcanza  las  dimensio
nes  de  un  melón  pequeiio,  de  corteza  verde  y  pulpa  blanco—

amarillenta.
Cuando  está  en  sazón,  que  se conoce  como  en  nuestras  fru

tas  á  la  presión  de los dedos,  se  cuece  en  un  horno,  que  los in
dígenas  forman  con cinco  piedras  de las  que  cuatro  hacen  de

paredes  y  la  quinta  de  Lapa  ó  cubierta,  del  cual  se  saca  de
Citando  cii cuando  pata apreciar  el  punto  de  cocción,  que  seco—
noce  po  sonar  ;í hueco  cuaiiclo  está bien  hecha.

Prepatado  de  este  modo es  muy  agradable  y  resulta  más  fa
rinceo  y  alimenticio  quela  patata  dia  que  se  asemeja  mucho
en  el  gusto.

En  cuanto  á  encender  el  fuego,  se  hace  con una  madera  es
pecial;  no  si tve  cuali  nieta.

Desconozco  el  nombre  de  esta  madera,  que  es  sumamente
blanca,  tanto  como el lanele  de Filipinas,  mucho  ms  que todas
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las  de  Europa;  de  corteza  brillante  y  de  corazón  tan  blando,
que  so  asemeja  al  palo  bobo  que  forma  la  piLa en  Anda
lucía.

Todos  los indios  hacen  acopio  de  esta  madera,  de la  que  Ile
yan  un  grueso  bastón  cuando  creen  necesitarla  como combus

tible,  y  la  emplean  en  esta  forma.
Cortan  una  astilla  á  lo  largo,  que  sin  acabar  de  despren—

doria,  la  levantan,  formandó  un  ángulo  recto  con  el  palo,
que  tienden  en  el  suelo  con  la  astilla  hacia  arriba  y  sujetan
con  las  rodillas.

Hacen  punta  á  otro  palo  de  la  misma  madera,  y  cogiónclolo
con  ambas  manos,  con  los  dedos  entrelazados,  quedando  de
bajo  de  estos,  y  sujeto. con  los  pulgares,  lo van  corriendo  poco
¡  poco sobre  el  corte  dado,  hasta  tropezar  en  la  asLil1a

EL  movimiento,  que  es  lento  al  principio,  hace  que  vaya
tornando  un  color  obscuro,  de  tostado  el  palo  fijo  e  el  Sitio

donde  trabaja  la  punta  del  movible,  hasta  que  empiez  á  des—
prenderse  un  polvo como  el  serrín,  que  aumenta  rápidamente,
formándose  un  depósito  contra  lá  astilla,  que  al  poco  tiempo
toma  el  color  negro  y  empieza  á  salir  humo,  en  cuyo momen
to  se  acelera  el  movimiento,  convirtióndose  en  brasa  todo  el
polvo  reunido  que  comunica  el  fuego  á  la  madera.

La  operación  total  dura  escasamente  cinco  minutos  cuando

lo  hace  un  práctico.
A  nosotros  nos  pareció  tan  señcillo  que  la  intentamos  mu

chas  veces sin  poder  conseguirlo  jamás,  por  más  que llegamos
á  hacerlo  cuestión  de  honra,  pero  ni  por  esas  obtuvimos  re
sultado.

Mucho  mds hablaría  de  esta  isla,  de  una  colonia  fundada  en
ella  por  una  compañía  inglesa;  pero  temo  prolongar  iudcflni
damente  esta conferencia  y  abusar  más  de lo  que  lo estoy  ha
ejendo  de  la  benevolencia  del  auditorio.

EL  18 de  Julio,  curados  nuestros  enfermos,  habiendo  lim
piado  los  fondos  de  la  fragatá  los  pescadores  de  perlas  de
Tuanmotd,  buzos  que  nadan  como  todos  estos  habitantes  de
la  Ocania,  que  tienen  mucho  de  anfibios,  y  con  víveres

TOMO  XXV1I.— AGOSTO,  1890.
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frescos y grandes provisiones de cocos, naranjas y limones,  :
salimos de Papéeté para Manila.

Esta era la travesía más larga de cuantas tentamos que ha
cer en el vIaje, 2.100 leguas sin tocar en ningún puerto; en
ella era necesario que la fragata anduviera mucho ti la vela,
y  por lo tanto, que nos armáramos do paciencia, para lo cual,
aunque sallamos todos los buques juntos, como no temtaunos
encontrar enemigos, resolvimos separarnos tan luego como ti
cada cual lo conviniera.

Al  tercer día de viaje es apagó la máquina y continuamos ti
la  vela, navegando en una  dirección cuyo promedio era
N.  70° 0.,  que según las proxlmdades de tierras 6 bajos co
nocidos se modificaba, pero Insistiendo siempre en tomar esta
dirección hasta llegar si paralelo 10.5.  que corrimos algunos
días.

De  este modo1 hallándonos en 9’I’  de latitud 5.,  cortamos
el  meridiano opuesto el  miércoles 8 de Agosto, cuyo día no
contamos por navegar al 0.,  resnltándonos una semana sin
miércoles por haber tenido que pasar del martes al jueves.
Entonces modificamos algo nuestra dirección hacia el 1t.

Al  hallarnos en grido y medio de latItud 5., entramos en la
zona de calmas, y  encendimos la máquina deabués de haber
navegado treinta y dos días ti la vela.

El  25 de Agosto cortamos la línea por segnnda vez, y al n
trar en el hemisferio N. saludamos ti la Pólar cou la fruición
de quien ve ti un antiguo amigo, ti quien so ha echado mucho
de menos, pues más de cuatro noches hubiéramos dado algo
por poder dirigirle el sestante.

Les  vientos que tanto nos habían favorecido, nos proporcio
naron un ahorro de combustible que tratamos de aprovechar
sn  la región de calmas; pero nos encoutrames con uu caler
tan excesivo, qne no pudieron los fogoneros trabajar con sela
de  las ocho caLderas, como hubiera sido nuestro deseo, y por•
lo  tanto, tuvimos que conformarnos con cuatro 6 cinco ti lo
sumo.

El 5 de Septiembre fondeamos en el puerto de Sorsogenea
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la  isla  de Luzón para  tomar  un  práctico  que  nos acompañó  has
ta  Manila,  donde  dejamos  caer  el  anda  el  8,. á  los  51  días  de

nuestra  salida  de  Papóetó.
La  recepción  que  se nos  hizo  en  Manila  hubiera  bastado  por

-sí  sola  para  compensarnos  de  nuestras  fatigas  de  la  campaña.
Tanto  las autoridades  como  el  comercio  y cüantas  personas

do  importancia  encierra  Manila,  rivalizaron  en obsequiarnos.
Se  nos dieron  funciones  de  teatro,  loros  y  bailes,habicndo

salido  el  Ayuntamiento  en  corporación  á  recibirnos  y  llevar
nos  á  las  casas  Consistoriales,  pues  la  campaña  del  Pacífico
había  entusiasmado  en  extremo  tanto  d los españoles  como  á

los  naturales  del  país.
Cuatro  meses pemaneció  la Numancia  en Filipinas,  de  cuyo

país  no puedo  decir  nada  que  no  sepa este  ilustrado público,
pues en España  es  sobrado  conocido ese  archipiélago.

A  los cuatro  meses,  el  19 de  Enero,  salíamos  de  Manila  di
rigiéndoflOS á la  isla  de  Java.  -

El  26 cortábamos  por  tercera  vez el  ecuador  por  los  114° 21’
L  de  San Fernando,  el  29  pasábamos  el  estiecho  Clemente  Ó
canal  Stolzc y  el  30 fond’eábamos en  Batavia.

No  tan  conocida  la  isla  de  Java  como  las  Filipinas,  diré  de
ella  que  estando  su  capital  Btavia  situada  en  un  terreno  tan
pantanoso  que  dió  origen  á  las  tan  conocidas  como  molestas
fiebres  que  llevan  su  nombre,  hubo  que  trasladarla  mds aden
tro  dejando  solo  en  la  playa  los  almacenes  y  casas  de comer
cio  en los que  se  trabaja  de  día,  y se  abandonan  de  noche  tan
luego  como el  sol se  aproxima  á  su  ocaso.

La  población  nueva,  ó  sea  la  del  interior,  tiene  un  barrio
europeo  precioso;  está. hecho  tal  y  como  marcan  nustras  le—
   yes de Indias  (que creo  excusado  decir  que  no  so cumplen),  y

que  consiste  en  que  cada  casa  sea  un  hotel  situado  en  el  can
tro  do un  jardín  y  separada  su  cerca  de  las  ‘ecinas  por  una
  calle do veinte  varas  de  ancho.

El  efecto de esto  es  precioso,  y para  los que  recorríamos  ]as
distancias  en  cocha  muy  agradable;  pero  para  los  que  iban  á
   pie resulta  la  población  tan  extendida  que  no  es  práctico.
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En  cambio el  barrio  chino  estd  tan  apretado,  que  recuerda
cualquiera  de  las  poblaciones  del  imperio  celeste,  y es  indu
dable  que  se  necesita  ser  chino  para  caber  en  tan  poco  es

pacio.
El  sistema  de  colonización  de  los holandeses  se aparta  tanto

del  nuestro,  que  puede  decirse  que  es  el  polo opuesto.  Yo creo

que  el  nuestro,  aunque  deja mucho  que  desear,  es mejoi;  pero
sin  entrar  cii comparaCioICs,  diré  algo del  holandés.

En  la  isla  de  Java,  corno en  toda  la  colonia  holandesa,  no
habla  mds  idioma  que el  malayo;  los indios  desconocen  en  ab
soluto  el  holandéS,  y  la  única  publicación  que  hay  en  el  país
es  un  periódico  oficial  al  que  pudiéramos  llamar  La  Gaceta,
escrita  por  de  contado  en  malayo  y  en  la  que  además  de  las
noticias  oficiales  se  publican  aquellas  que  la  autoridad  quiere
consentir.

Los  caminos  son  pocos y  por  ellos  no  circulan  más  diligen
cias  que  las  del Gobierno,  en  las  que  no se  admite  má  pasaje
que  el  oficial.

El  Residente,ó  sea la  primera  autoridad,  no  solo de  Java,
sino  de  todo  el  archipiélago,  tiene  una  casa  de  campo  en  u
pueblo  del  interior  llamado  BuitcnSorg,  del  que  Oímos contar
mil  maravillas.

Muchos  deseos teníamos  de  ir  á  verlo,  pero  como  para  ello
se  necesitaba  que  el  Residente  autorizase  que  fuese  un  coche
á  buscarnos,  y como  no  vimos  indicación  alguna’qUe  nos  au—
torizara  á contar  con el  permiso,  nos abstuvimos  de pedirlo. por
temor  á  una  negativa.

Todos  los  funcionarios  del  Estado  hablan  el  malayo,  sin
cuyo  requisitO  nO pueden  ser  destinados  ó  la  colonia,  y por
consiguiente,  los  particulares  que  se  dedican  al  comercio  tic—
nen  buen  cuidado  de  aprenderlo  antes  de  llegar  al  país,  por—

llue  saben  quede  otro  modo  no  podrían  entenderse.
Llega  ri tal  puntO el no hablarse  más  idioma  (fue el  malayo,

que  como  ninguno  de  nosotros  lo entendíamos,  yo  sé los  apu
ros  que  pasamos.

No  está  permitido  el  internarse  en  la  isla,  sobre  Lodo en  los
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,  puntos  1toduct0res  del  café,  más  que  á las  personas  que  van
debidmeflte  autorizadas  por  el  Residente  y  este  no  concede
ese  permiso  á  todos  los holandeses  que  lo solicitan.

De  aquí  el  que  el  ihodo con  que  tratan  á  los  indios  esté en—
vuelto  en  el fljiStCiiO.

Por  lo que  vimos  se pueden  hacer  deducciones.
En  el camino iue  va  de  la  población  comercial,  6 sea la  que

está  á  la  orilla  del  mar  y  la  interior,  hay  un  cañón  de bronce
e  un  calibre  que  correspondería  al  liso  de  80.  Está  tirado  en

el  suelo  y me  aseguraron  que  hay  otro  igual  al  btro  etremo
e  la isla,  en  Surabaya.

Los  indios  creen  que  el  día  que  estos  cañones  se  unan  por
arte  milagrosa  será  cuando  puedan  proclamar  la  independen
cia.  Los holandeses  fomentan  esa  creencia  y de  ese modo  tie
nen  una  relativa  tranquilidad.

Este  cañón  tiene  otra  particularidad.  El  cascabel  •es  una
mano  cerrada  saliendo  el  pulgar  entre  el  índice  y  el  iiimedia
o,  y  ante  él hacen  ofrendas  las  jóvenes  desposadas  para  obte

ner  siicesión.
El  caso  es  que  no  se  pasa  por allí  sin  encontrar  hombres  6

nujeres  haciétidole  ofrendas  6  bailando  en  su  presencia  las

danzas  de ritual.
La  gravedad  con  que  un  centinela  holandés  presencia  esto

seria  digna  de mejOl’ causa,  pues  es impropio  del decoro  de  un
europeo  autorizar  un  acto de  salvajismo  y superstición  sorne—
jaute;  pero nada  hay  que  extrañar  al  ver  la  inscripción  que
tiene  este cañón,  que  dice:  Ex  me  ipsa  renata  sum.

El  ejército  se  compone  de  30.000 hombres.  La infantería  es
mixta,  pues  en todos los  batallones,  que  tieen  seis compañías,
las  cuatro  del  centro  son  indígenas  y las  dos de  los extrumos

‘   de  europeos.  La caballería  es  en  su  totalidad  europea  y  en  la
artillerii  las  tres  cuartas  partes.

El  niiiforrne  es  muy  poco (t propósito  para  el  clima,  por  sus
colores,  telas  y,  sobre  todo,  por  usar  el  antiguo  morrión  de
nuestro  ejército,  que  es lo  que  menos  sirvo  para  quitar  el sol

y  refrescar  la  cabeza de  cuanto  se  ha  inventado:  cierto  es  que
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en  los cuarteles  tenían  recientemente  puestos  tejados  de  zinc
con  los  que  habrán  tenido  más  bajas  que  en  la  guerra  que

constantemente  sostienen  en  Sumatra  y  Borrico.
Muy  digno  de  llamar  la  atención  es,  por  cierto,  el muse  de

Batavia,  que  encierra  una  colección  de  armas  y  (le instri.imen
tos  de  música  de  lodas  las  islas  holandesas,  tan  completa  y
numerosa,  que  constituyen  una  verdadera  maravilla.

Hay  también  algunos  fósiles  notables  entre  los  que  vimos
las  mandibulas  de  un  saurius  que  excederían  de  3  m.  de  lon—

gitud,  y  una  gran  colección  de estatuas  de  piedra  de  un  anti
guo  y grandiso  templo  del  interior  de  la  isla,  del  que  vimos
varias  fotografías  de  sus  ruinas.

Todas  las  estatuas  esldn  sentadas  con  las  piernas  cruzadas
en  la  posición  en  que  se  colocan  los  brazos  al  cruzarse,  pero
poniendo  los  piés  con la  planta  hacia  arriba,  de  un  modo  que
resulta  imposible  de  cjecutar.  Las  manos  las  tienen  colocadas

sobre  las  rodillas  y  también  con las  palmas  hacia  arriba.
Nos  fuó  imposible  comprender  su  significación,  mximneno

habiendo  catálogo  y  mio en Lendiendo ni  una  palabm’a de  lo que
nos  decía  el  que  parecía  ser  conseige  del  museo.

El  templo  dicen  que  estaba  erigido  al  Dios  Buda  y  que
cuando  la  irrupción  y conquista  de  los  malayos  decapitaron  á
estas  estatuas,,  que,  en  efecto,  tienen  las  cabezas  pegadas,  y
algunas  Otra que  no  es  la  suya;  pero  lo  que  encuentro  más
extraño  por  la  falta  de  conexión  que  tiene  con  la  religión  de
Buda,  son  unos  enormes  priapos  que  en  el museo  había  y que
decían  era  del  mismo  templo.

En  varios  puntos  de  la  isla  existen  algunos  príncipes  de  la
antigua  raza  javanesa,  con los que  los holandeses  han celebrado
convenios  diveros  y  á  los que  dan  una  guardia  de  honor  con
tropas  holandesas,  que  más  se parece  á la  que  se dad  un  preso
que  la  que  guarda  un  palacio.

De  estos,  había  uno  en  Batavia,  aunque  no  tenía  los honores
de  la  guardia,  pero  que  era  un  personaje  excepciopal  por  la
mezcla  que  tenía  de  europeo  y  salvaje.

Educado  en  Alemania,  hablaba  con  gran  perfección  siete
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    idiomas y adquirió  toda  la  elegancia  y  distinción  de  un  corte—
ai’o  europeo.

.      Vuelto d su  país,  habían  retoñado  en  él los instintos  del hijo
dela  selva y se había dedicado  con fruición  d cazar  fieras. En
    Europa obtuvo  por  oposición  el  título  de  pinlor  de Córnara  del

   Rey de líolanda. En  Java  tenía  un  tigre  suelto  en  su  jardín
que  le servía  de  modelo,  al  que  había  cogido  pequeño  matando

la  niad re. Tal era  la mezcla de esto extraño  personaje  llamado

Baden  Saleh  ó  príncipe  Saleh.
En  las  visitas  que  le  hicimos,  nos  llamó  la  atención  la  eti—

queLa javanesa,  que  no  consiente  que  un  criado  esté  de  pie

delante  do su  señor,  ante  el  que  están  siempre  sentados  en  el
suelo,  no  levantándose  més  que  para  ir  de  un  lado  á  otro  pbro
arrodillándose  al  entregarle  un  objeto  ó  servirle  cualquier
cosa.

Repuesto  nuestro  carbón  después  de. veinte  (lías  de  perina—

nencia  en  Batavia,  salimos  para  el cabo  4e  Buena  Esperanza.
¡Quién  nos  había  de  decir  cuando  al  pasar  el  estrecho  de

Sonda  con templábamos  al  Krakatoa,  que  había  de dar la espan
tosa explosión  que  años  después  consternó  al  mundo  entero!

La  iiavgaCióI1 al cabo de  Buena Esperanza  fué muy  variada;

primero  luvinlOS un  serio  temporal  al  poco de  entrar  en  el
Océano  fndico,  que  nos  duró  dos  días  y  nos  rif  cuantas
velas l!cvdhamos,  teniendo  que  correrlo  con  ayuda  de  la  má
quina  y  defendiéndose  el  barco  l)ien;  luego,  entrado  en  los

vientos  generales,  navegamos  á  vela solo,  y al llegar  á la región

de  los huracanes  vlvirnos  á  encender  la máquina  para  atrave
sarla pronto.

Estando  en  ella,  el 27 do Abril  se  nos  presentaron  con per
    fecta claridad  todos los indicios  de  un  huracán.  Ni  uno solo  de

.     nosotros dejó  de  verlo  claro:  ninguno  dijo  una  palabra  d los

.‘  demás. Todos  nos  echamos  vestidos  en  la  cama,  listos  á  ma—
:  niobrar...

A la mañana siguiente, el  aspecto  había  variado,  el  wariz era
bueno, el barómetro  hibia  subido,  el cielo  estaba  despejado...
entonces..,  entonces  todos hablamos,  nos  comunicamos  nues
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tras  impresiones,  y  todos  confesamos  que  creíamos  había  lle

gado  la  tíltirna  página  de la  Numancia.
El  5 de Abril  nos presentábamos  en  el  Puerto  Simón  de la

colonia  inglesa  del  Cabo de  Buena  Esperanza.
Como  esta población  es  pequeña  y  no  tiene  sobre  la  ciudad

del  Cabo  más  ventaja  que el  puerto,  al  desembarcar  en  ella nos
apresuramos  á  tomar  unos  coches  que  nos llevasen  á Virnberg,
estación  de  la  vía férrea  que  une  la  ciudad  del  Cabo  con Cons
tanza.

Ambas  ciudades  visitamos,  admirando  en  la  primera  un
puerto  artificial  que  construían,  en  el fondo  del cual habra  un
dique  seco. Esta  construcción,  como  todas  las  de  este  género,
las  hacén  los ingleses  al  revés  que  nosotros.

Ellos  codstruyen  el puerto  en  tierra  en  seco y cuando  lo han
terminado  dan  entrada  al  agua,  con  lo  que  hacen  lo  que  de
sean,  pues  ven bien  lo que  trabajan,  lo  que  no  nos  sucede  á
nosotros  por  hacer  las  obras  en  el agua.

En  el segundo  punto  vicios  las  renombradas  vi.ñas donde  se
hace  el  Pon tac y  Frontiñac,  vinos  tan  dulces,  especialmente
este  último,  que  todo él se  vende  en  Rusia,  no  yendo  nada  ti
Inglaterra.

La  colonia  toda,  cuando  la  visitamos,  estaba  en  verdadera
decadencia,  pues  habiendo  perdido  sus  lanas  estaba  reducida
ti  ser  un  punto  de escala  más  bien  que  de  exportación,  la  que
no  existía  más  que  en  Puerto  Naval.

Trece  días  permaneció  la  Numancia  en Puerto  Simón,  sien
do  visitada  por  cuantas  personas  había  en  todos  los  puel)los
de  la  colonia;  porque  dadas  las  aficiones  marineras  de  los  in
gleses,  la  llegada  de  un  buque  distinto  de  lo  que  habían  visto

puso  en  movimiento  ti  todo  el mundo.
Los  periódicos  locales  nos  hicieron  el  obsequio.  no  solo  de

hacer  entusiastas  descripciones  del  buque,  de  su  viaje  y  cam

paña,  sino  que  concluían  con  un  elogio  tau  cumplido  de  nos
otros  y  ponderaban  tanto  la amabilidad  con que  se obsequiaba
al  público,  que  muchos  nos  enseñaban  los  escritos  de  los  pe
riódicos  corno papeleta  de introducción.
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El  18 de Abril  salimos  para  Sanla  Elena,  donde  según  las
órdenes  que  habíamos  recibido  del  Gobierno  nos dirían  en de
ftnitiva  si  deberíamos  regresar  á  España  ó  volver  otra  vez á
América.

El  24 cortamos  el  trópico  de  Capricornio  por  sexta  vez,  y  el

29 fondeamOs en  Santa  Elena.
Desde  nuestra  salida  de Manila  e  había  presentado  por  tres

veces  distintas  una  epidemia  de  viruelas.  Un  enfermo  que nos

embrcarofl  á  nuestra  salida  produjo  el  contagio,  y  aunque
por  dos veces  creímos  haber  aislado  y  extinguido  la  enferme
dad,  volvió  nuevamente  á  presentarse.

Lo  desconsolador  era  que  aunque  el  nñmero  de  atacados  no
era  grande,  la  enfermedad,  ó  mejor  dicho,  el  local  donde  seaisliiba  ó  estos  enfermos  tenía  tau  malas  condiciones,  que  la

mortalidad  guardó  siempre  la  projorciÓn  de  perder  á  5  de
cada  8 ataados.

Con  la  tercera  invasión  llegamos  á Santa  Elena,’y  en  el  mo.
mento  de  fondear  dábamos  sepultura  en  el  mar   uno,  lo que
fiié  causa  bastante  para  que  nos  impidieran  el  bajar  á  tierra.

Llegar  d Santa  Elena,  ver  con  un  anteojo  á  Lonwoud,  y no
podet  pasearSe  por  él,  no  poder  recorrer  los  Sitios  donde  el
gran  Napoleón  estuvo  cautivo,  tiene  mucho  parecido  con elsu—

plicio  de Tántalo.
Cuán  tas ilusiones  nos habíamos  forjado  sobre  nuestra  visita

á  esta  isla,  y  qué  triste  desencanto  al  llegar  y  no  poder  ir  ;i
tierra!

Mds  triste  era  aún  el motivo  que  nos  privaba  de esta expan
sión;  llevdbamos  tres  meses  de  tener  d bordo  viruelas  y  no pó
díamos.desterlarlaS;  nos  causaban  muchas  víctimas,  y  no  su—
bíamos  aún  cuántas  más  nos  costaría.

Como  si la  prueba  á’que  se  nos  sorneta,  sin  duda,  parecía
adn  poca,  recibirnos  la  orden  do  volver  á  América  i. reforzar
otra  vez la  ascuadra  de  Méndez y Núñez,  que  se  creía  en  peli
gro por la  presencia  de  los acorazados  peruanos  que  se habían

construído  «Itimarnente  en  Inglaterra.
Mucho  sentíamos  tener  que  dar  á  nuestros  marineros  eSta
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noticia,  pues  como  muchos  hablan  cumplido  el  tiempo  de  su
servicio,  algunoshacía  seis  meses;  otros  cian  de  la  Berenguela
y  Vencedora, y  como  quedaban  en  Manila  t  nuestra  salida,
habíamos  recogido  sus  cumplidos  para  llevarlos  á España; pero

esta  sufrid ísima  tripulación  nos  reservaba  aún  la diirna  prue
ba  de  su  patiiotisinO.

El  2  de  Mayo  salíamos  de  Santa  Elena,  y  el  modo  que
tuvieron  de  celebrar  el  aniversario  cll  combate  del Callao,  fué

formdrseles  sobre  cubierta,  decirles  el  comandante  la  óiden
que  había  í’ecibido,  la  necesidad  que  tenía  la  escuadra  de

nuestro  auxilio  y  el  nuevo  esfuerzo  de  sa  abnegación  que
esperaba  la  patria.

Un  nutrid  ísimo  «  Viva  la  Reina!  i  ,  fué  la  contestación  de

aquellos  valientes  y  al  romper  filas,  volvió  la Numancia   sus
buenos  tiempos.

Cierto  es  cue  cortábamos  otra  vez  el meridiano  de  Cádiz  y
ya  habíamos  recorrido  los  3G0° de longitud,  luego  la  vuelta  al
mundo  que  ya  estaba  dada  la  empezábarno  de  nuevo.

Con  aquella  febril  actividad  de  la  pasada  campaña  so cala
ron  masteleros,  se  recogió  todo  lo  que  no  tenía  uit  carácter
esencialmente  militar  y  se  pusieron  unas  cavillas  de  hierro  á.
lo  largo  del  buque  que  marcaban  la  dirección  de  la quilla  para

poder  dar  trompadas  pues  se  consideró  coipo  mejor  táctica  la
de  embestidas  dada  la  diferencia  del  calibre  de  nuestra  artille
ría  y  la  de  los acorazados  peruanos.

Con  efecto  al  cañón  no  podíamos  Batirnos  cori  ellos  sin
llevar  la  peor paute,  pero á  embestidas  sucedía  lo contrario.

Doce  días  invertimos  en  esta  travesía,  con  una  vigilancia
excepcional,  no  solo  por  si  encontrábamos  al  enemigo,  sino
porque  como  navegábamos  sin  luces  para  no  ser  vistos  podía
mos  embestir  con otro  barco.

El  17 de  Nayo  llegarnos  á  Río  Janeiro  y allí  encontramos  la
ordn  de  seguir  al  Río  de  la  Plata  para  donde  salirnos  el  E.°de
Junio;  al  tercer  día  de  viaje  se  hizo  una  grave  avería  en  la
máquina  ea  un  fuerte  balance,  y  como  llevaba  tanto  tiempo
de  trabajo,  empezaba  á cansarse  ya.  Se remedió  corno pudo  en
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la  mar,  invirtiendo  tres  días  para  ello y como no  nos  inspiraba

gran  con [lanza su  estado,  resolvimos  en  junta  regresar  d Río
,  Janeiro  é  donde  llegarnos  el  9.

El  ErnperadOr  del  Brasil  manifestó  deseos  de  conocernos  y
habiéndOllOs  concedido  una  audiencia,  fuimos  presentados  á
61 por  nuestro  ministro  plenipotenciario.  La  exquisita  amahi—

lidad  con  que’fuimos  recibidos,  y  las  preguntas  que  corno
conocedor  de  los achaqus  de  mar  nos  hizo,  probaban  no solo
sus  conocimientos  sino  también  la  gran  curiosidad  que  tenía
de  adquirir  noticias  exactas  del  viaje  que  había  seguido  con
gran  interés.

Después  do prodigamos  frases  de  elogio  y  lener  la  atención

de  recibirnos  vestido  de  almirante,  pasamos á ofrecer  nuestros
respetos  é  la  Emperatriz  que  mostró  mucho  interés  por  las
cosas  de  España,  país  d que  miraba  conio  propio  por  el  paren
tesco  tan  próximo  que  tenía  con nuestra  Soberana.

Las  noticias  que  adquirimos  de  los  buques  peruanos  y  de
nuestra  escuadra  nos apartilo1)  de  toda  idea  de  guerra  y  por
lo  tanto  se  enviaron  d España  lo  marineros  cumplidos  que

excedían  á la  dotación.
Los  deinds,  mientras  se  componía  la  máquina  nos  dedica

mos  d pasear  la  población  que  es  la  mejor  de  la  América  del
Sur,  fuera  de  BLienos Aires.

No  tiene  grandes  edificios,  pero sí  un  museo  que  en  la  parte
botónica  creo  que  es  el mejor  del  mundo,  así  como  también  es
muy  notable  en  aves  4isecadas,  que  abundan  en  el país  corno

en  ningún  otro.
El  jardi’n  hotnico  es  la  principal  belleza  de  la  población.

No  tongo conocimientos  para juzgar  el  mérito  de las  plantas  y
árboles  corpulentos  que  en  él  hay,  pero  la  gran  variedad  que
existe, la extensión  que  ocupa  y  sobre  todo  nila  interminable
    calle de  palmeras  de  una  elevación  extraordinaria,  constitu
yen,  al  menos  para  los  profanos,  un Sitio de recreo  agradabilí
simo  d lo que  contribuyen  las  mesas  que  en  él  se  encuentran
y  en  las  que  los  restauranes  de  la  población  sirven  comidas
siempre  que  se  pide.
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Los  teatros  son  muchos  y  buenos  y  en  los  alrededores  se
encuentran  poblaciones  muy  bonitas  como  San  Domingos  y
Niteioy  á  los que  hay  un  servicio  constante  de  vapores.

El  país  estaba  grandemente  preocupado  don  la  guerra  dci
Paraguay  ciue aún  duraba,  de  la que  hablé al tratar  de  nuestro
paso  por  Montevideo.

e  habían  invertido  sumas  cuantiosas,  habían  perdido algu
nos  buques;  tuvieron  que  construir  otros  á  toda  prisa  en  el
extranjero  y  á  cualquier  precio;  sumaban  muchos  miles  las
bajas;  habían  cambiado  varias  veces de  general  enjefe,  que  es
la  peor  señal  de las  guerras  y aún  había  otra  mós mala,  y  es,
que  corriese  llegó  á  los  alistamientos  extraordinarios,  subió
ci  precio  de  los esclavos  porque  al que  le  tocaba  ir  á  una cam
paña  que  le  repugnaba,  compraba  d cualquier  precio  un  negro
que  le  sustituyera.

Como  nosotros  estúbamQs cerca  del arsenal,  presenciábamos
todoslos  preparativos  que  se hacían  para  la  guerra,  y tuvimos
ocasión  de  ver  diariamente  al  Emperador  dirigir  los  embar
ques  de  armas,  municiones,  víveres  y  tropas.

Cuando  recientemente  he visto  el destronamiento  de  este mo
narca,  no  he  podido menos  de recordar  aquellos  días  en que  pa

saba  horas  y horas  ea  el arsenal  presenciándolo  todo, disponién.
dolo  por si  mismo  y ocupándose  hasta  del  más  mínimo  detalle.

No  podrán,  por  cierto,  los  republicanos  brasileros  tildar  á
su  destronado  monarca  de  autócrata,  pues  si  bin  en  los  actos
oficiales  la  corte  del  Brasil  se  pasaba  de  ceremoniosa,  pues
recuerdo  haber  visto  una  apertúra  de  Cortes  en  que  el  Enipe
rador  se presentó  vestido  con el  traje  de los  reyes  que  nos  des
cribe  la  historia,  sin  faltarle  el  manto,  la  corona  en  la  cabeza
y  el cetro  ea  la  mallo;  á  pesar  de  eso,  cuando  podia,  cuando
la  ocasión  no  le obligaba,  como  era  al  ir  al  arsenal,  solía  ha
cerIo  solo,  á pie  y sin  que  lo acompañara  ni  un  ayudante,  dis
tinguiéndose  de  todos  por  su  gran  estatura  y  notándose  su
presencia  por  el interés  que  todos  mostraban  de  que  se  les vie
se  saludarlo;  así  es,  repito,  que  me  sorprendió  cii  extremo  su
destronamiento.
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La  llegada de la escuadra,  mandada  por  Méndez  y  Núñez,
coincidió  con la  terminación  de  la  reparación  de la  avería  do
ta  máquina;  y  el  general,  teniendo  en  cuenta  el  estado  de  la
fragata,  y sobre  todo el de  su  tripulación,  dispuso  nuestro  re—
  greso á España,  que  lo verificamos  saliendo  ci  15 de  Agosto  y

 llegando á Bahía  de  Todos  los Santos  el 20.
Aquí  estuvimos  á  punto  de  perecer  Lodos los  oficiales  de

la  Iragata,  menos  el  de  guardia,  mercedá  una  improinedi
tación.

Una  tarde,  cuando  concluíamos  de comer, nos  avisaron  de
que  un  hoto del  país  había  arponado  utia  ballena  dentro  de  la
inmensa  bahía  en  que  nos  hallbamos.

Saltar  todos  á  un  bote  y dirigirnos  al  cetáceo,  fué  cuestión
de  un  mometito.

Al  aproximarnos  pasó  junto  á  nosotros;  y  como  recibiera
,tro nuevo  arponazo  en  aquel  momento,  dió  un  coletazo,  del
qn  nos libramos  de  milagro;  no  porque  maniobráramos  con

-    acierto,  pues  lo  hacíamos  malísimariente,  en  atención  á que
todos  manddbamos  á un  tiempo  cosas  contradictorias,  y  el  pa
trón  dci  bote  no  sabía  á quó  atenere.

Otra  nueva  salida  del  animal  á  respirar  hizo  que  pasaran

por  nueStFO lado,  CO” una  velocidad  vertiginosa,  los  cuatro
hotos  que  habían  arponado  ya  á  la  ballena;  y  habiendo
salvado  también  de  milagro  cte un  abordaje,  que  nos  hu

biera  heçho  zozobrar,  pudimos  cogernos  á  uno,  y  repartión.
donos  entre  todos los botes  en  que  iba  gente  práctica  en  esta
peca,  pudimos  presenciar  el  fin  de  este  sorprendente  espec—

iáculo.
Pocos  son  los puertos  de  las  diniensiones  de  este.  Su  peri—

metro  mide  10 leguas  y  como  si  no  hubieran  encontrado  si—

tio  donde colocar  la  población,  fneron  d  situarla  quizás  en  el

peor punto de toda la bahía,  pues  se halla  al  pie  de  un  monte
que  forma  una  faja  tan estrecha con  la  orilla,  que  no  caben

más  que  dos  calles,  siendo  una  de  ellas  la  que  forman  los
muelles.

El  resto  cia la  población  está. en  la  vertiente  del monte,  y es
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tan  inclinada,  que  la  subida  se  hace  por  calles  en  forma  de
zig-zag,  que  no  tienen  casas  más  que  en  una  accra,  por
formar  la  otra  los  tejados  de  las  que  están  en  el  tramo  an
terior.

Es  tan  grande  la  pendiente,  que  nos refirieron  como  un  pro.
digio  de  habilidad,  y  en  tal concepto  lo tengo,  el qte  habiendo
estado  una  vez  un  prl:ncipe  extranjero,  al  obsequiarlo  el go—
beinador,  le  hizo  subir  ea  coche  á  su  casa,  que  está  en  lo
alto.

El  referir  esto  como  un  hecha  notable,  da  una  idea  de  lo
inclinado  de  la  pendiente.

Poca  importancia  tiene  el  comercio  que  se  hace  por  este
puerto,  y  ijuicamente  se  encuentra  con  verdadera  profusión
todo  género  de  pájaros  disecados  y flores  de  plumas  de  tan
variados  colores,  que  la  señora  más  exigente  quedaría  com
placidísirna  ante  aquel  conjunto  de  adornos.  Esto  y  titís  pe
queñísimos  adquirirnos  á  precios  fabulosamente  baratos;  pero
estos  ültimos,  que  estaban  vivos,  no  pudieron  soportar  el
viaje.

Tres  días  después  de  nuestra  llegada,  saliamos  para  Cabo

Verde.  El  31 de Agosto  cortamos  la  línea  y  entramos,  por  fin,
en  el hemisferio  Norte  para  no  salir  de  él.

El  6  de  Septiembre  llegamos  á  Cabo  Vede;  ellO  salimos;
el  16 pasábamos  cerca  del  muelle  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,
siendo  saludados  por  los  muchos  curiosos  que  había  en  di,  y
el  20 dejábamos  caer  nuestras  anclas  en  Cádiz,  á  los  dos años
y  ocho  meses  escasos  de  haberlas  levado  en  aquel  sitio.

Nuestra  misión  estaba  terminada.
En  resumen;  en  este  intervalo  había  cortado  la  Numancia

dos  veces el  trópico  de  Cáncer,  cuatró  el  Ecuador,  ocho  el  tró
pico  de Capricornio;  había  vuelto   América  después  de  reco
rrer  los 300°  de  longitud,  y  todo esto  lo efectuó  en  una  zona de
90°  y  ,  de  ancha  comprendida  entre  los  36° 36’  N.  y 54° 3’ S.,
habiendo  andado  e:tre  todos  los  viajes  ‘14.094  leguas;  próxi
mamente  el  doble  del  meridiano  teriestre.

Ni  los peligros  del  Magallanes,  ni  la  navegación  del  archi—
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piélago  de  Chiloe  fueron  bastantes  á detenerla,  así  corno tam
poco  los  rigores  delfrio  y del  calor,ui  las  privaciones  de una
guerra  tan  larga corno falta  de recursos.  Qué mucho  que  esto

sucediera cuando io  la  arredraron  las  enfermedades,  ese azote
que  es superior  al  hombre!

•‘•..  Una  verdadera  invasión  de nictalopia,  dosde  escorbuto  y tres
de  viruelas,  fueron  las  grandes  plagas  que  los  sufridos  tripu—
lautos  de la  Numincia  tuvieron  que  arrostrar.  De  todas  supo

triunfar  su  esforzado  comandante.
D.  Juan  Bautista  Antequera,  aunque  en  su  dilatada  hoja

de  servicios  coiitó  muchos  hechos  meritorios,  ninguno,  en  mi
sentir,  iguala  á este;  pues  á  él  le  correspondió  la  gloria  de  ser
el  primero  que  ha  dado la  vuelta  al  mundo  en  un  buque  blin
dado.

Los  que  tuvimos  lasatisfacción  de  acompañarlo,  conserva
remos  siein pie  un  ratfsirno  recuerdo  de  esta  campaña,  y se
guiremos  ostentando  con  el mayor  entusiasmo  la  medalla  que
Jo conmernora  y que  tengo  el  honor  de  presentar.

He  dicho.

PÉTDICS.
La  dotación de  la  fragata  á la salida  de  Cádiz, la componían:  coman

dante,  capitán  de  navío,  D.  Casto  Méndez y  Núñez.
Segundo  comandante:  coronel  de infantería,  capitán  de  fragata,  don  -

Juan  Bautista  Antequiera.
Tenientes  de navío:  D.  Emilio  Barreda,  D.  Santiago  Alonso,  D.  José

Pardo  de  Figueroa,  D. Antonio  Basañes  y  D. Celestino  Lahera.
Alféreces  de  navío:  D.  Miguel  Liaño,  D.  Alvaro  Silva,  D.  Joaquín

Garralda  y D. Antonio  Armero.
Oficial  de ingenierós:  ingeniero  primero,  D.  Eduardo  Iriondo.
Oficial  de artillería,  capitán  D. Enrique  Guillén.
Oficial  de  infantería:  teniente,  D. Juan  Quiroga.
Oficial  de  Administración:  contador  de  navío, D. Jerónimo  Manchón.
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Profesores  de  sanidad:  primer  médico,  D.  Fernando  Oliva;  segundo.
1).  Luis  Gutiérrez.

Capeihin,  D. José  Iíoirón.
Guardias  marinas  de  primera  clase:  D. Domingo  Caravaca,  D.  Gui

llermo  Camargo,  D. Emilio  1 lediger,  1). Pío  Porceli,  D.  Pedro  Alvarez
Sotomayor,  D.  Leonardo  Gómez, D. José  Serantes,  D. Francisco  Sevilla,
D.  Salvador  Rapallo  y  ID. Alvaro  Barón.

Guardias  marinas  de  segunda  clase:  D. Julián  Ordóñez y 1). Eugenio

Manella.
14  maquinistas  y  ayudantes  de  máquina,  8 oficiales  de  mar,  4 con

destables,  20 operarios  de  maestranza,  37 cabos  de  cañón,  71 soldados

de  infantería,  1 guarda  banderas,  27 cabos  de  mar,  60 marineros  pre
ferentes,  35 marineros  ordinarios,  203 grumetes,  8  aprendices  navales,
37  fogoneros  y  45 paleadores;  total  590 individuos.

De  la  l)laIla mayor:  el  comandante  dejó  de serlo  por  tomar  el mando
de  1  escuadra  al fallecimiento  del general Pareja,  quedando  mandando

el  buque  1). Juan  Bautista  Antequera.
Todos  los  guardias  marinas  de primera  clase  desembarcaron  al  divi

dirse  la  cacuadra  á la  salida  del Callao  ó antes,  de modo que  no  dieron
la  vuelta  al  mundo  más  que  Ordóñez  y  Manella.

El  primer  médico  regresó  á  España  desde  Manila,  por  enfermo,  de

modo  que  no  clió la  vuelta  al  mundo.

De  esta  dotación  han  fallecido
D.  Casto  Méndez  y Núñez,  primer  comandante  del  buque.
1).  Juan  Bautista  Antequera,  segundo  id.  del  iii.
1).  Emilio  Barreda,  D.  José  Pardo  de  Figueroa,  D.  Antonio  Basañes

y  D.  Celestino  Lahera,  tenientes  de  navío.
D.  Antonio  Armero,  alférez  de  navío.
D.  Eduardo  Iriondo,  ingeniero  primero.
D.  Juan  Quiroga.  teniente  de  infantería.
D.  Fernando  Oliva, primer  médico.
D.  Julián  Ordóñez,  guardia  niarina.
Que  constituyen  una verdadera  pérdida  para  la  Marina.
Hay  una  circunstancia  muy  curiosa.  En  el  combate  del  Callao  man

daba  la  bateria  el  teniente  de  navío  D.  Santiago  Alonso,  y  tenía  á sus
órdenes  á  los  tres  alféreces  de  navío  ms  antiguos,  1).  Miguel  Liaño,

D.  Alvaro  Silva  y  D.  Joaquín  Garralda.  Estos  son  los  únicos  oüciales
del  cuerpo  general  que  viven,  y  de ellos  están  retirados  los  tres  alfére

ces  de  navío  que  hoy  se  les  Conoce  por  sus  títulos  de marqués  de  Casa
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Recafio,  Santa  Cruz y  Reinosa,  siendo  el  de  Santa  Cruz  el  grande  de
España  que  Ueva todos  los títulos  de  su ilustre  antecesor  D. Alvaro  de

Bazán.
1).  Santiago  Alonso es  el  único que sigue en  el  cuérpo,  con  el guardia

marina  Mancha.
En  Tahiti  embarcó  en  la  fragata  el  alférez  de  navío  D.  Salvador

Poggio,  y  continuó  en  ella  hasta  la  llegada  it  España.  También  está
retirado.

Al  salir  la  Numancia  de  Río  Janeiro  para  España,  el general  de  la
escuadre  D.  Casto  Méndez  y Núñe,  le  dirigió fi su  comandante  el si
guieute  oficio de  despedida,  que fué  leído  fi toda  la  tripulación:

Comandancia  general  de  la  escuadra.—Al  llegar  Y. 5.  fi Cfidiz con

ese  buque,  habrá terminado  una  campaña  que refleja tanta  honra  sobre
los  (lLU tomaron parte  en  ella,  que el  solo recuerdo  de haberla  verifica
do  es una  compensación  más  que suficiente  de las privaciones,  peligros

y  sufrimientos  de  toda  especie  por que  ha tenido  que pasar  la valiente,
subordinada   inteligente  dotación  de la  Numaicia.

Yo  espero  además  que la Reina, el Gobierno  y  el país  entero,  dando
á  la  campaña  todo  el  mérito  que  en  sí  tiene,.  sabrán  premiar  de  una
manera  xpresiva  tan  distinguidos  servicios.

Nadie  mejor  que  Y.  5., con quien  mc  unen  además  de los  estrechos
lazosde  la  amistad  y  compañerismo,  los  del  reconocimiento  que  debo

al  que sici.npre y  en los  momentos  más  críticos he  visto  it mi lado  para
darme  con lealtad  y  verdadero  espíritu  militar  su  franca  opinión  y  su

decidida  cooperación;  nadie  mejor  que  V.  S., repito,  podrá  expresar  fi
la  dotación  ¿le la  Numancia  los sentimientos  que hacia  ella ‘me animan.

Io  es solo el  general  el  que fi ella  se  dirige,  es su  antiguo  comandante,
es  su  antiguo  compañero,  título  con  que  me  honro,  porque  no podré
nnnca  olvidar  la  decisión,  la  buena  voluntad,  el valor  y  sufrimientos
que  todos  sus  individuos  han  manifestado  durante  nuestra  pasada
campaña,  y el respetuoso  afecto  con que  siempre  me  han  distinguido.
Quieran  ellos también  conservar  ‘grabado en  su corazón  el recuerdo  do
su  antiguo jefe,  quien,  cualquiera  que sea  la  posición  que’ ocupe,  siem
pre  considerará  como un  sagrado  deber  y tendrá  una  verdadera  satis:
facción  en hacer  cuanto  le  sea  posible  en favor  de  los  que  han  perte

necido  fi la  Numancia.
d’or  hoy  me  limitaré  fi desear  fi ese  buque  un  próspero  y  rápido

viaje,  y  que terminado  este puedan  todos  los individuos  de  su dotación
encontrar  en  el seno  de  sus  familias  y  en  el  reconocimiento  y  respeto

TOMO XXVII.—AOOSTO, 1890.            -        20
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de  sus  conciudadanos,  la envidiable  recompensa  que  tan  merecida  tie
nen  por sus  verdaderamente  distinguidos  servicios:

,Sírvase  V.  S. hacerlo  así presente  á todos,  oficiales, marineros  y  sol

dados,  y  admitir  también  la  expresión  de mis sentimientos  de  cariñoso
alecto  y  de  la  més  distinghida  consideración.—Di05  guarde   V. S.
muchos  uño—RiO  Janeiro,  15 de  Agosto  do  1867.—CASTO MsoEZ

NÚÑEz.



LA EXPED1C1ú NORUEGA Ab PObO NORTE.

Los  diarios  han  anunciado  ya  que  el  Gobierno  de  Noruega
acaba  de  pedir  d la  Asamblea  nacional  de  este  país que  se con-
ceda  una  subvención  de  280 000  francos  á  la  expedicion  que
M.  Friltijof  Nansen,  el  afortujiado  é  intrépido  explorador  de

las  vaslas  regiones  del  interior  de  la  Groenlandia  proyecta  di
rigir  al  poio Norte.

Lo  que  da  un  interés  especial  é  esta  nueva  tentativa  del  ex

plorador  noruego,  es  en  primer  lugar  la  originalidad  de  su
plan  de  campaña.  La idea  dominante  de  los  viajeros  árticos,
salvo  quizá  una  sola  excepciórí,  había  sido  hasta  aquí  ir  á

combatir  las  fuerzas  defensivas  de  la. naturaleza  de  las  regio
nes  polares.  Se quería  penetrar  por  asalto  en  la  fortaleza  la
dal,  si bien  se sabe  que  los  sitiadores  fueron  rechazados  en
todas  partes.  M.  Nansen  entonces,  pensó  si entre  estas  fuerzas
naturales  mismas  habría  que  buscar  no  adversarios,  sino  al
contrario  aliados  para  valerse  de  ellos  en  provecho  de  la  obra
le  penetración,  los  cuales  ha  creído  descubrir.  Agregaremos
que  hasta  en  aso  de  que  las  esperaiizts  de  M.  Nansen  se  con
firmasen,  no dejae  haber  riesgo  en  adelautarse  á estos  nuevos
aliados,  en  confiarse  á  ellos,  librándose  en  un,  momento  dado

4eu  intimidad.  ‘

(1)  Comunicación de M. Baetzman 5 la  Sociedad  Georáffca.  (Extracto  del Bc
¿ahi.)
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DepuéS  de  entregarSe  á ellos  en  cuerpo   alma,  se  corre  e
riesgo  de  quedar  hecho  su  prisionero,  lo  cual  M.  Nansen  ha
decidido  efectuar)  consideradb  el  peligro  corno  bastante  poco
probable.  Acabo de  decir  que  entre  las  expeiCiOflCS árticas  an
teriores,  solo se  basé  una  en  un  )plart de  campaña,  con  corta
diferencia  análoga,  consistente  en  valerse  de  una  de  las  co
rrientes  más  grandes  que  se  dirigen  al  Norte,  dejándose  llevar
de  ella,  sin  esperanza  de  ingresar  de  otro  modo,  sino  despdés
de  haber  atravesado  el  mar  polar  interior  de  una  extremidad
á  la  otra.

Al  tomar  la  iniciativa  de  la  expedición  de  la  Jeannette

M.  James  Gordon  Bennet  lo  indicó  en  térmiioS  generales:.
uNuestra  idea,  dijo  es  ir  al  revés  de  nuestros  predecesores.

Llegaremos  al  Océano  Pacifico  por  el  estrecho  de  Behring,  y
una  vez en  él,  puesto  que  exist  una  corriente  que  nos  es  favo
rable,  trataremos  de  salir  de  esta banda  del  Océano  AtianticO.

La  expedición,  mandada  por  el tenienle  de  Long,  se  frustré’
como  es  sabido.  Aprisionada  por  los  trozos  de  hielo  el  6  de
Septiembre  de  1878, al  NO.  del, Estrecho  de  Behring,  cerca  do
la  isla  1-leraid, la  Jeannette  siguió  impelida  con lentitud  hacia
el  NO. y  llegó  en  esta  disposición  hasta  las  islas  de  la  Nueva
Siberia,  donde  el  ‘13 dd Juniode  1881 se md  pique,  habiendo
logrado  parte  de  la  tripulación,  con riesgos  inauditos,  llegar  á
la  tierra  firme  de  la  Siberia.

El  ‘18 de  Junio  de  1884, á  los  tres  años  del siniestro  ocurrido
al  buque  citado,  se  encontró  en  un  pedazó  de  hielo  flotante,
cerca  de  julianchaab  (Groenlandia),  ciertos  objetos  que  des

pués  de  reconocidos  se  consideraron  como  abandonados  por  la
dotación  de  la  JeanneUe  en  el  paraje  en  que  naufragó.  ¿Cu41
fué  el curso  seguido  por  este pedazo de hielo  con su cargamento
curioso?

En  otros  términos:  ¿cuál  es  el  curso  de  la  corriente  maríti—’
ma  qúe,  al  llevar  este  pedazo  de  hielo  ha  llegado  procedente
del  archipielago  de la Nueva  Siberia  á la  colonia  groenlandes
Cuestión  es  esta  que  M.  Mohn,  el  sabio  director  del  estableci
miento  meteorológico  de  Christiaflfa,  y  una  de  las  personas.
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más  competentes  en  esta  materias,  planteó  en  la  sesión  del

28  de  Noviembre  de  1884 en la  Sociedad  de  Ciencias  de  Chris
tiania.  Los objetos  encontrados.  en  Julianchaab,  no  han  podi
do,dijo,  caminar  hacia  el E. para  descender  por el Smith  Sound,

 virtud  de  que  la  única  corriente  que  toca en  Julianchaab  es

la  que  después  de  haber  seguido  á  longo  de  la  costa E.  de  la
Groenlandia,  dobla  el  cabo Farewoll  y  so dirige  seguidamente
hacia  el  N. Además,  es  muy  poco probable  que  los objetos ha
yan  caminado  hacia  el  O.,  al  recorrer  las  costas  de  la  Siberia
Sop1enLrioflal  y  al  pasar  después  entre  la  Nueva  Zembla,  la
tierra  de FrancisCO José  y  el  Spitzberg.  En  esta  derrota,  son
bien conocidas las corrientes  que  se Cruzan,  sin seguir  dirección

general  alguna  hacia  el  O. para  poder decir  que  en  dicha  loca
lidad  un  pedazo de  hielo  necesitaría  mucho  más  de  tres  años
para  recorrer  el  trayecto.  Por  otra  parte,  el  trozo  de  hielo  ha
bla  corrido  gran  riesgo  de  ser  arrastrado  y  sumergido  por  la

proximidad  de las  corrientes  menos  frias.  Por  tanto,  solo  se
puedo  suponer  que  existe  una  derrota  muy  directa  y  limitada
¡1 las  regiones  polares  interiores.

Las  ideas gierale,s  emitidas  por el  iniciador  de la  expedición

de  la Jeannetie, así  corno las ¿onclusiones  científIcas  deducidas

por  M. Mohu del  hallazgo  de Julianchaab,  han servido de base
pai-a el plan  de campaila de  M. Nansen.  Si  la  dotación de la
Jeannette  hubiera  llevado  víveres  bastantes  y  parmanecidd

en  el  trozo de  hielo,  se  hubiera  logrado,  según  M. Nansen,  un
resultado  bien  diferente.  En  este  caso,  al  seguir  llevados  por.

la  corriente,  habr(an  atravesado  la  región  polar  interior  len
tamente,  pero  con  una  seguridad  relativa,  á  fin  de desem

barcar  fiaalmente.efltre  la  Groenlandia  y  Spitzberg, en el  At
jántico,  que  es  lo que  isi. Nanen  se  propone  realÍzar.

Es  una  verdad  que  el  haber  encontradoenjulianchaabfrag
meuto  do buques  náufragos  proviniéntes  de la  JeanneUe,  pa—

rece ser el  punto  de  apoyo  más  sólido para  la hipótesis de una
orrieuLo  marin  pasando con regularidad  y  directamÉute del
estrecho  de  Behring,  por el polo Norte  hasta  la  costa  E.  de  la
Groenlandia,  pero no es el  único.
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Abs  dos años de haber presentado M. Mohu la cuestión  cita
da  en la Sociedad cientiflca de Christianía,  un nuevo incidente
confirmé  hasta ierLo  punto  sus conclusiones. Flaco algún tiem
po  que el Musco ethmográfico de Chiistianía  posee un  objeto
encontrado  entre los bosques  flotantes sobre la  costa O.  de la
Groenlandia,  cerca de Sodthaab. Es uno de los aparatos de que
los  esquimales,  cuando  cazan  píjaros,  se  valen para  lanzar
flechas,  si bien la construcción de aquellos  es diferente  de los
usados  hasta en  Groenlandia.  Su origen fué un  enigma hasta
el  año 1886, en cuya fecha un  viajero noruego,  M.  Jacobsoti
calificó de al)Solutameflte idénliço,  tant  en la forma,  como en
los  detalles de oriamentaciÓn, á los aparatos análogos emplea
dos  por los esquimales que  habitan ciertos  parajes de  la costa
Alaska,  cerca  de  Port  Claretice,  de  Norton  Sound  y  de  la  em

bocad  ura  del río  Ju.kon.  ¿ Para  llegar  á  la  Groenlandia,  no  ha
seguido  también  el  objeto  el curso  del  pedazo de  hielo  de  la
Jea4fleUe  1-lay grandes  probabilidades,  al  parecer,  de que  haya
sido  así.

Hay  otras  razones  aún  que. militan  en  favor  de  la  hipótesis
de  una  conexión  directa  entré  las  corrientes,  que  partiendo  de
las  costas septentrionales de  la  Siberia,  y  la  corriente  provi
niente  del mar  Glacial  interior,  para  deseribocar  á  lo largo  d&
la  costa  de  la Groenlandia.  Esta  última  ‘corriente  nos  es  muy
conocida  en  el  paraje  donde  desciende  hacia  el  Océano  Atián—
Lico,  con masas  de  agua  fría  poco saladas,  llevando  bancas  y
pedazos  de  hielo,  y para  los  habitantes  de  la  Groenlandia  y  la
Islandia,  sus  víveres  en  bosques  flotantes,  los únicos  conoci
dos  en  estas  tristes  comarcas,  sin  arboledas. En estos bosques,
se  encuentran  especies  pertenecientes   la  Siberia  septentrio
nal,  idénticas  á las halhidas al  N.  del Sitzberg,  llevadas poi’
la  corriente  polar  y  que  los  tripulantes  de  la  Jeannette.veíafl
flotar  én  el  mar,  al  N.  del  Archipiélago  de  la  Nueva  Siberia.
¿El  grai  volumen  de  la  corriente,  no  indica  que  se  debe
alimentar  por  una  cuenca muy  extensa,  sobre  todo  al  te
nerse  presentQ que  la  cuenca ártica,  al. N.  de  las  costas  de
Europa,  del Asia y de la  América, casi en todas partes que se



LA  EXPEDICIÓN NORUEGA AL POLO NORTE.    313

la  conoce,  solo  es  relativamente  de  escasa  profundidad?  Los
grandes  ríos  de  la  Siberia,  parecen  ser  también  los orígenes
más  importantes  de  la  Corriente  polar.  ¿La  poca cantidad  de
sal  que  contienen,  no  parece  asimismo  confirmar  dicha  hipó
tesis,  sobre  todo 4espués  de  haberse  demostrado  que  la  esca
cz  de  sal,  se  encuentra  en  las  nayores  profundidades  de  la
corriente,  de  sueto  que  es  difícil  aplicar  esto  tan  solo por  la
frinacióni  y  disolucÍóii  de  los pedazos  de hielo?

Hó  aquí  otro  argumento  deducido  de  las  consideraciones
que  nos  ofrece  la  ciencia  tneteorológica.  Sabido  es  que  tina
zona  de  presión  baja,  de  un  mínimum  de  presión  atmosfé
rica,  se  extiende  désde  el  Océano Atlántico  á  longo  de  las  cos
tas  meridionales  del Spitzherg  y de la  tierra  de  Francisco  José,
hacia  el  mar  qiacial  de  la  Siberia.  Con  sujeción  á  las  leyes
meteorológicas  bien  conocidas,  los  vientos  reinantes  al  S.  de

esta  zona,  deben  ser  principalmente  del  O. al  E.,  y  producir
á  longo  de  las  Costas septentrionales  de  la  Siberia,  una  co
rriente  marina  en  dirección  del  E.,  corriente  cuya  existencia
está  comprobada,  mientras  que  al  N.  de  la  zona  del  míni
mum,  la  dirección  predominante  de  los  vientos  debe  ser  del
E.  al  O.,  en  la  mistña  que  seguirá,  sobre  este  punto,  una
corriente  que  absorba  las  aguas  de  los  ríos  de  la  Siberia,  y  las
desviará  á  longo  de  la  costa  de  la  Groenlandia  Oriental.

Antes  de  terminar  este breve  resumen  de  la  parte  científica
de  la  cuestión  que  se  me  permita  insistir  sobre  este  punto,
saber,  que  la  hipótesis  en  que  se  funda  el  plan  de  M.  Nansen,
la  hipótesis  de  una  corriente  que  atraviesa  directamente  las
partes  interiores  del  nlar  ártico,  no  es  lo qie  se  podría  llamar
una  opinión  de  circunstancia,  fundada  en  favor  de  una  idea
preconcebida.  Emitida  de  una  manera  más  vaga,  se  ha  repro
ducido  y  estudiado  bajo  diversas  fases,  hasta  que  M.  Nansen
so  presentó  para  reunir  y  combinar  estos  elementos,  á  fin  de
deducir  de  ellos  un  resultado  bien  determinado,  en  vista  de
la  práctica  ártica,  y de  efectuar  por  si  mismo  la  experiencia
teriblemente  azarosa  de  dicha  práctica.

Con  referencia  á la: realización  del  plan  del  explorador  no-
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ruego,  diremos  que  primeramente  se  construirá  un  buque  de
madera  de  unas  170 t.,  muy  sólido,  con los costados  muy  incli
nados  á fin de  que  el buque  en  caso de  hallarse  aprisionado  en
pedazos  de  hielo,  se  pueda  elevar  sin  riesgo  de  ser  aplastado.
Este  buque  llevará  una  máquina  auxiliar  de  vapor,  carbón
y  víveres  para  unos  12 hombres,  durante  cinco años.  Empren-.
derá  la  salida  de  Noruega  en  Febrero  de  1802, con objeto  de
estar  en  el  mes  de  Junio  do dicho  año  en  el  estrecho  de  i3eh-
ring,  siguiendo  de  este modo  la  derrota  hacia  el  Archipiélago
de  la  Nueva  Sieria  En  este  Archipiélago  se esperará  el  mo
mento  propicio  para  navegar  todo lo  posible  al  N.,  por  el  mai
libe,  lo que  se  efectuará  prohablmente  en  Agosto  6 á  princi

pios  de  Septiembre,  á  fin  de  llegar  así  al  punto  en  el  que,
á  la  entrada  del  invierno,  el  hielo  al  formarse  y  aglomerar-
se,  se  apoderará  del  buque,  y  levantará  sobre  su  superficie,

llevándolo  hacia  las  regiones  polares  interiores.  Si  á  pesar  de
esto  el buque  se  inutiliza,  los  exploradores  se  instalarán  con
los  botes  y  sus  provisiones  sobre  el  hielo.  No será  cuestión  de
regresar  por  el mismo  camino.  M.  Nansen,  cree  qie  se  inver
tirán  dos años  en  el  trayecto,  pero  como  ya  se  ha  dicho,  lleva
víveres  para  más  de  cuatro.

La  eventualidad  de  una  permanencia  tan  prolongada  en  las
regiones  árticas,  no  preocupa  á  M.  Nansen..  En  la  Memoria
presentada  al  Gobierno  noruego  discute  detalladamente  las
cuestiones  de  equipo,  del  riesgo  de  la  enfermedad  del escorbu.
to,  del  fríoen  el  invierno,  etç.,  y formula,  con  referenciad  to
dos  estos) puntos  ,  conclusiones  muy  tranquilizadoras.  «Bajo
cualquier  punto  de  vista,  dice,  que  se  considere  la  empresa  y

cualquiera  que  sean  las  dificultades  supuestas,  no  son  tan
grandes  que  no  sea permitido  creer  que  con un  equipo  racio
nal,  una  elección  prudente  de  los individuos  de  la  comisión  y
una  dirección  bien  organizada,  no  se puedan  vencer,  logrando
un  resultado  satisfactorio.»  Lo que  asimismo  le preocupa  es que.
el  pedazo de  hielo  viandante  atravesard  qtizá  la  zegión  ártica,

-      saliendo de  ella  sin  haber  querido  tocir  en  el  polo.  «Si  el  bu
que  pasa  por  el  polo á  una  distancia  que  exceda  de  un  grado
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(según  dice  M..Nansen),  podrá  parecer  sumamente  arriesgado

abandonarlo  en  medio  de  la  corriente,  y dirigirse,  sobre  pe
dazos  de  hielo  llevados  igualmente  por  ella,  en  busca  del polo,

á  riesgo do no  volver  á  encontrar  el  buque.  A  esto  se pudiera
contestar  que  en  caso  de no  existir  tierra  firme en  el Polo  Nor

•     to,• es  probable  que  la  rotación  do  la  tierra  deberá  impulsai’

una  corricutO  marina,  cuya  dirección  fuera  al  Oeste,  it  atra
vesarlo,  y que  en  caso de  haber  tierra  firme  que  irnpelise  la

corriente  hacia  latitudes  menos  altas,  es  de  suponer  que  el
buque  serd  llevado  hacia  esta  tierra,  donde  se  amarrará  para
visitar  al polo. «M. Nansen  hace  notar,  sin  embargo,  muy  acer
tadamente  que  en  realidad  no se  tiata  con esto más que  de una

cuestión  de importancia  secundaria.»  No  es,  dice,  para  poner

el  pie  sobre el punto  matemático  que,  al  Norte,  forma  la  extre

midad  del  eje  terrestre  que  emprendemosnuestro  viaje,  sino
para  explorar  la  inmensa  región  aún  desconocida  que  roe’a

el  polo;  bajo esta  última  consideración,  los  resultados  tendrán
con  corta  diferencia  el  mismo  valor  científico  y  real,  que  si  la

derrota  nos  lleva  al  polo  mismo,  ó  bien  si  solo  nos  permite
pasar  por  sus  inmediaciones.»

Sin  tratar  de  entrar  en  una  discusión  de  hipótesis  científica,
que  forma  la  base  del  plan  de  M.  Nansen,  me  atrevo  á opinar
quela  realización  de  este  plan,  se.presenta  bajo  auspicios  su
mamente  favorables.  Una  concentración  muy  intensa  como
principio  de  la  organización  material  de  la  expedición,  una
tripulación  reducida,  bien  disciplinada  y  escogida  entre  hom

bres  avezados  á  todas  las  fatigas,  familiarizados  con las  dificuItados  que  se  presentan  en  estos  parajes,  así  como  con los

•   •  medios  de  vencerlas,  un  jefe  experimentado  y  sostenido  por

el  recuerdo  de  la  realización  de  su  excursión  á  través  de  de
siertos  de hielo  del  interior  de  la  Groenlandia,  que  como  obra
de  valor  personal,  de  esfuerzo físico  y  moral,  de  organización
personal,  quedará  como  modelo,  bien  se  puede  decir;  tales  son

los  elementos  importantes  de dxito.  Seguidamente  como consigna;  siempre  adelante,  rechazada  en  absoluto  toda idea de  una

retirada,  abante  en  línea  recta,  hacia  la  victoria  6 la  muerte!
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En  esta  campaña,  mi joven  y  ya  célebre  compatriota,  va
pues  en  busca  de  la  alianza  cje las  fuerzas  misteriosas  de  la
naturaleza  de  las  comarcas  polares.  Esperamos  que  la  encon
Lra’á  y  sobre  todo que  en  el  momento  preciSo podrá  romperla.
Pero  existe,  estoy  convencido  de  ello,  una  alianza,  segura
para  él  desde  el  presente,  la  del  pdblieo  cuyos  votos  y  simpa
tía  le  seguirán,  pdblico  que  sabe  apreciar  mejor  las  iniciativas
heráicamente  valerosas  y hasta  el esfuerzo del  público  francés.

Por  cartas  recibidas  de  Noruega,  sabernos  el  entusiasmo
con  el  cual  se  han  acogido  los  proyectos  de  M.  Nanseu,  entu
siasmo  al  que  el Gobierno  noruego  no  ha  sido  extraño,  como
lo  indica  el  primer  p
rafo  de la  nota  anterior.  En  Francia  s&

‘asociaifl  ciertamente  (i los  votos en  favor  de  la  feliz  realiza
ción  del  objetivO,  votos  que  hacen  todos  los  admiradores  del

atrevido  viajero,  si  bien  podrd  haber  algunos  admiradores  que
ernian  aquelloS  con cierto  desconsuelo  ó  casi  remordimiento.
Las  personas  de  edad  madura  no  pueden  haber  olvidado  que
la  expedición  proyectada,  es  idéntica  á bí que  nuestro  cumpa—
triota  Larnbcrt  concibió  y  cuya  realizaiófl  se  hubiera  efec
tuado  con  energía  á  pesar  de  todas  las  oposiciones,  lo  que
ciertamente  habría  intentado,  si  por  efecto  de  las  circunstan
cias  no  se  le  hubiera  obligado  á  aplazar  hasta  el  año  1870,
época  de  la  guerra,  en  la  cual  cayó  bajo  las  balas  enemigas.
Latnbert,  profesor  de  Hidrografía,  bien  preparado  por  estudios
especiales,  había  adivinado  la  corriente  que  después  ha  dado
pruebas  materiales  de  su  existencia.  Desgraciadafliente  no  ha
bía  entonces  estos  argumentos  que  presentar  á  sus  contradic
Lores,  y  su  convicción  apenas  comenzó  d ganar  algunos  adep
tos,  cuando  Lambert  falleció  gloriosamente.

No  es  nuestra  inteciófl  rebajar  el  mérito  de  la  tentativa  de
M.  Nansen;  pero estábamos  en  el  deber  en  esta ocasián,  de  re
cordar  la  obra  de  este  francés,  que  hemos  conocido,  y  parece
completamente  olvidado.

Es  de  sentir  que  no se  haya  levantado  una  voz para  hacerlo
así  en  el  seno  de  la  Sociedad  Geográfica.
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NOTICIAS  VARIAS.

Ministerio  de  Marina.—DON  ALFONSO  XIII,  por  la
racia  do  Dios y la  Constitución,  Ray  de Espaüa,  y en su nombre y
durante  n  menor  edad  la  REINA Regente  del  Reino.

A  todos  los que  la  presente  vieren  y entendieren,  sabed:  que  las
cortes  han  decretado  y  Nos  sancionadola  siguiente

 »E  flCOM1’ENSAS  Á  LOS  OFIOCALES  GENERALES  Y  FARTICULARES

DE  LA  ARMADA.

Artlcula  1.0  Las  recompensas  que  podrán  otorgarse  en  tiempo
de  pz  it  los oficiales  generales  y  particulares  de  la  Armada  y  sus
sitnilados  serán  las  siguientes:

Primera.  Mención  honorfflca.
Segunda.  Cruz  del Mérito  naval con distintivo  blanco,  de la  clase

correspondiente  6. la  graduación  del  agraciado,  según  el  reglamento
de  la  Orden.

Tercera.  La  mismaCruz  pensionada  con el  10 por  100  del suel
do  correspondiente  al  empleo  en  que  la  obtenga  el  agraciado.  Esta
pensión  caducará  al  ascenso,  conservándose  el  uso  de  la  Cruz  como
distintivo.

Cuarta.  La  misma  Cruz,  pensionada  como  en  el  caso  anterior
con  el  lO por  100  del  sueldo  correspondiente  al  empleo  en  que  se
obtuvo.  Esta  pensión  no  podrá  en  éaso  alguno  aumentar  por  el  as

y  caducará  al  obtener  el agraciado  su retiro,  licencia  absoluta
ó  ascenso  it oficial general.              -

toas  recompensas  tercera  y  cuarta  no  podrán  nunca  concederse  sin
informe  previo  de  la  Junta  superior  consultiva;  expresándose  el mis
mo  en las  reclamacionesmensuales  que  se  publiquen  en  la  Gaceta
oficial.
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La  recompensa  cuarta  so reservará  para  premiar  méritos  muy  re
levantes,  según  clasificación  que  establecerá  el  reglamento.

Dos  pensiones  de  estas  Cruces  serán  en  todo  caso  incompatibles.
La  citadas  pension  se  calcularán  sobre  el sueldo  de  los  empleos

personales  de ejército  ó de  infantería  de  Marina,  tI  los jefes,  oficiales
y  sus  asimilados  que  al  promulgarse  la  presente  ley los  disfruten;  y
ea  este  caso ld  pensión  de  la recomeusa  tercera  caducará  al  amor—
tizarse  el  empleo  personal.

2.’  Las  grandes  hazaflas, los hechos  heróicos,  los méritos  distin.
guidos  y  los  peligros  y  sufrimientos  de  las campaas  y combates  na
vales  serán  premidos,  en  interés  del  Estado  y  en  conbideraeión  tI
los  merecimientos  de  los  oficiales  generales  y  particulares  y  sus  asi
milados  y  de  los  Cuerpos  é Institutos  de  la Armada,  con  las  recom
pensas  que  expresa  la  siguiente  escala:

Primer  grupo.

Cruz  de  San  Fernando,  conforme  á  sus  estatutos.

Segundo  grupo.
Empleo  inmediato  del  Arma  ó  Cuerpo  tI  que  pertenece  el  as

cendido.
Tercer  grupo.

Primera  Cruz  de  una  Orden  militar  especial,  cuya  institución
se  autoriza  por  la  presente  ley.  Esta  condecoración.  llevará  aneja
una  pensión,  equivalente  tI la  diferencia  entre  el  sueldo  del  empleo.
en  quo  se obtenga  y  el  del  superior  inmediato.  Esta  pensión  se com
putará  como aumento  efectivo  del  sueldo  para  las  declaraciones  de
derechos  pasivos  tI los  interesados  y  us  ftimilias.  La  pensión  cadu
cará  al  ascenso  contodos  sus  efectos,  conservándose  el  uso  de  la
Cruz.  Los  jefes  y  oficiales  que  al  promulgarse  la  presente  ley se ha
llen  en  posesión  del empleo  personal  de  ejército  ó  de  infanteria  de
Marina,  obtendrán  la  Cruz  con  la  pensión  equivalente  á la  diferen
cia  entre  el  sueldo  del  referido  empleo  y  el  inmediato  superior;  una
vez  amortizado  aquel,  a  pensión  se  regulará  por  la  diferencia  entre
el  sueldo  del  empleo  ya  efectivo  y  el  inmediato  superior.  *

Ninguna  pensión  de  la  Cruz  de  la  Orden  militar  podrá  exceder  de
la  máxima  que  está  asignada  tI la  Cruz  de San  Fernando  en sus  dis
tintos  órdenes  y  en  los  diversos  empleos.

Segunda.  Cruz  del  Mérito  naval  con  distintivo  rojo,  pensionada
con  la  seujidiferencia  entre  el  sueldo  correspondiente  al  empleo  que
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ejerza el condecorado  y  el  del inmediato  superior.  La  pensión  cadu—
carti  al  ascenso,  conservándose  el  uso  de  la  Cruz.  Para  los  que. se

bailen  en posesión  ¿le empleos  personales  de  ejército,  ó de  infantería
de  Marina,  regirá  lo  establecido  para  tiempo  de  paz  en  eÍ  artículo
anterior.             , -      -

Tercera.  La  misma  Cruz  sin  pensión,  conforme  al  reglamento

 ‘de  la  Orden.
Cuarta.  Mención  honorífica.

Cuarto  grupo.

Primera.  Medallas  conmemorativas  do las campafias  y operacio

nes  más  notables.
Segunda.  Condecoraciones  sin  pensión  de  las  Ordenes  mencio

ñadas,  Ó distintivos  que  perpetúen  en  las  banderás  los  hechos  de  ar
mas  más  brillantes.  ‘

Tercera.  Abonos  de  doble  tiempo  de  campaa-á  los  que,  cum—
puando  las condiciones  que  el  Gobierno  determine,  hayan  asistido  ti
las  operaciones  más  actias  y  arriesgadas.  Es  permutable,  ti  instan
cia  del  interesado,  la  recompensa  del  segundo  grupo  pr  cualquiera

de  las  del  tercero.
Son  compatibles  por  un  mismo  hecho  cia armas  las  recompensas

individuales  con  las  colectivas  del  cuarto  grupo,  y  lo es  también  con
Ja  Cruz  ile San  Fernando  la  recompensa  del  segundo  grupo.

No  son  compatib1e  dentro  de  un  mismo  empleo  las  pensiones
correspondientes  ti  las  recompensas  primera  y  segunda  del  tercer
grupo.

Son  compatibles  dentro  de  un  mismo  empleo  dos  ó  más  Cruces’
pensionadas  de  la  nueva  Orden  del teicer  grupo,  siempre  que  el  im•
porte’total  de  las  pensiones,  más  el  sueldo  del  condecorado  no  ex
ceda  del sueldo  correspondiente  al  empleo  de  capittin  de  navío  ó su
aeimilado.  La  caducidad  de  cada  una  de, las  pensiones  tendrti  lugar
al  ascender  al  empleo  cuyo  sueldo  represente.

La  recompensa  dl  segundo  grupo  no  podrá  obtenerse  sino  me—
diante  juicio  contradictorio  y cumpliendo  los  requisitos  exigidos  para
obtener  la  Cruz  de  SanFernando  en  cualquiera  de  sus  clases.

Las  recompensas  primera  y  segunda  del tercer  grupo  no  se  con
cederán  sin  que  los  propuestos  figuren  nominalmente  en  la  parte
detallada  de  la  acción,  consignándose  en  él todas  las  circunstancias
necesarias  para  que  pueda  formarse  jicio  del  hecho  que  motive  la
propuesta.  Este  parte  será  redactado,  publicado  y  remitido  ti  la  Su
perioridad  en  la  forma  que  determine  el  reglamento.
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Art.  3.°  Ea  tiompo do  paz  y  solo  en  casos  muy extraordinarios,
podrán  considerarse  corno  hechos  do guerra  pa  la  concesión  de las
recompensas  de  que  trata  el  articulo  anterior,  los  siguientes:

Que  un  militar  it bordo  ó  en  tierra,  sea  ó no  jefe  inmediato  ó  di

recto  de  tropa  rebelde  ó  sediciosa,  la  someta  A la  obediencia  y  dis
ciplina  con gran  riesgo  de  su  vida.

Que  al  surgir  colisiones  armadas,  combates  ó  hechos  de  armas,
cumpla  el  militar  sus  deberes  con  extraordinario  valor,  acierto  y ab.
negación.

Aquellos  en  que  por  su  iniciativa  y  decisión  en  luchas  y  combates
y  con  gran  riesgo  de  su  vida  mantenga  un  militar  en  defensa  de  la
nación,  de las  instituciones  ó  de  la  disciplina,  el  honor  de  las  armas,
la  lealtad  de  las  tropas  it sus  órdenes  y la  paz  pública.  Y  las  accio
nes  extraordinarias  y  distinguidísimas  de  mar  ea  que,  con grave  pe
ligro  de  su  vida,  se  haya  intentado  salvar  buque  ó  persona,  aunque
no  se  hubiera  conseguido.

La  clasificación  de  los  casos  it  que se  refiere  este  articulo  la  liará
el  Gobierno,  mediante  Real  decreto  y  previo  informe  de la  Junta  su
perior  constiltiva  de  Marina.

El  Real  decreto  y  el  informe  se  publicarán  en  la  GaceLa oficial, y
se  circulará  é. la  Armada,  sin  cuyos  requisitos  no  podrá  otorgarse
ninguna  do las  recompensas  de  que  se  trata.

Art.  4.’  IAas recompensas  que  en paz  y en guerra  hayan  deotor
garse  it  los  maquinistas,  contramaestres  y  condestables  y  sus  asimi
lados,  serán  las  mismas  de  los  articulos  anteriores,  con  las  modifi
caciones  que  exige  su  especial  organización.  Estas  modificaciones
serán  objeto  de  uII.reglanTento.

Igualmente  serán  objeto  de  un  reglamento  las  recompensas  co
rrespondientes.  it  las  clases,  iidivinos  de  tropa  y marinería.

ARTICULO  ADICIONAL.

Los  capitanes  de  navío,  los  coroneles  y  sus  asimilados  de los  cuer-.
pos  militares  de  la  Armada,  y los  que  se  hallen  en  posesión  del em
pleo  personal  de  coronel  que  estén  declarados  aptás  para  el ascenso,
tengan  doce  años  d  efectividad  y  se  bailen  en  posesión  de  la  Placa
de  San  Hermenegildo,  de  una  de  las  Cruces  de  San  Fernando  ó
Mérito  naval  roja,  ó  que  en  vez de  estas  dos  últimas  hayan  recibido
otrarecompensa  por  heridas  ó servicios  do guerra  ó  do mar,  podrán
pasar  voluntariamente  con  el  empleo  inmediato  superior  it  la  situa
ción  de  reserva,  y goce  del  sueldo  correspondiente  al  mismo,  siem
pre  que  lo  soliciten  en  el  plazo  de  tres  meses  desde  que  cumplan
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•tas  condiciones,  y  entendiéndose  que  renuncian  su  derecho  si  no
    reclaman en  ese  término  improrrogable.

Podrán  asimismo,  y  con iguales  ventajas,  pasar  á la  situación  ds
jeserva  los  capitanés  de  navío,  coroneles  y  sus  asimilados  de  bs
c-cpoi  militares  de  la  Armada  que,  contando  cuarenta  años  dia pr

•  iia  en el  empleo  de  ofiiaI,  se  hallen  en  posesión  de  una  de las  Orn
s  de  Sari  Fernando  ó  Mérito  naval  roja,  hayan  recibido  otra  re—
•flptinsa  por heridas  ó  servicios  de  guerra  ó  de mar,  ó tengan  con—

  igaada  en  su hoja  de  servicios  la  nota  de  valor  acreditado,  siempre
qae  á máa de una  de  las  expresadas  circunstancias  tengan  las  con—
.j-ones  Indispensables  para  optar  á  la  Gran  Ortiz  de  San  1-lerme-
e’ildo  y hayan  desempeñado  durante  tres  años  por  lo  nenos  des
tinos  de  plantilla  orrespondientes  á su clase;  entendiéndose  el plazo

 ares meses y  la  renuncia  del  derecho  en  los  términos  estrictos  del
párrafo  anterior.

La  condición  del  párrafo  itnterior  de  disfrutar  cuarenta  años  din
por  lii  en el  empleo  de  oficial, no  será  alternativa  cou  las  circuns

•   *anéias restantes,  sino  preceptiva.
Los  efectos  de  este  artículo  caducarán  á los  tres  años  de promul.

gada  esta  ley.
Por  tanto:
Mandarnos  á  todos  los  tribunales,  justicias,  jefes,  gobernadores  y

demás  uutoridadeé,  así  civiles  como militares  y  eclesiásticas,  de cual
quier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir y eje-
¿atar  la presente  ley  en  todas  partes.

Dada  en  Palacio  á quince  de  Julio  de  mil ochocientos  noventa.—

YO  LA  REINA  REGENTE.—El  Ministro  de Marina,  Josil  MA

na  Biatoza.

Máquinas  del  crucero  «Alfonso  XIII))  (1).—En  los
importantes  talleres  de la  Maquinista  Terrestre  y Marítima,  de  Bar
celona,  honra  de la  industria  española,  dedicados  á  la  construcción
de  toda  clase  de  máquinas  y  construcciones  metálicas,  acaba  de  en
Iregarse  al  Estado,  un  juego  de  máquinas  y  calderas  destinado  al
crucero  de  1.’  clase  Aljonso  Xiii,  actualmente  en  construcción  en
el  arsenal  del  Ferrol;  y  está  en  curso  de  construcción  otro  juego  de
máquinas  y calderas  con  destino  al  crucero  Lepanto,  del  mismo  mo
delo  que  el  anterior,  que  se  construye  en  el  arsenal  de  Cartagena.

(1)  ¡,idusrie  dinvCiiCiOflCS
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Cada  juego  de  máquinas  y  caderas  se  compone  de  dos  máquinas
de  triple  expansión  de  5 750  caballos  cada  una,  y  cuatro  calderas
dobles  para  generar  vapor  tI  la  presión  de  9k5,84  por  cóntírnetro
cuadrado;  estos  aparatos  están  distribuidos  en  el buque  en  cuatro
compartimientos  estancos,’  situados  debajo  de la  línea  de  flotación;
en  el  primer  compartimiento,  empezando  por  la  parte  de  proa,  hay
dos  calderas;  en  el  segundo,  otras  dos;  en  el  tercero,  hay  una  de
las  dos  máquinas  motores,  y  en  el  cuarto,  la  otra.  Cada  una  de
las  máquinas  actúa  sobre  el  propulsor  correspondiente,  pues  estos,
son  en  número  de  dos;  la  máquina  de  proa  pone  en  movimiento  el
propulsoi  de  estribor  y  la  do popa  el de  babor.

Para  dar  una  idea  de  la  importancia  de  estas  máquinas,  basta
decir  que  comunican  tI  dichos  buqaes  una  fuerza  propulsiva  de
11  500  caballos  indicados  de  75  kgrn.,  imprimiéndoles  una  veloci
dad  a  18  ‘/  millas  marinas  equivalentes  tI 38  1cm. por hora.

Daremos  una  idea general  de las  máíjuinas  motoras  y  sus  dimen
siones,  prescindiendo  de  las  auxiliares,  que  solo  mencionaremos.
Estas  son  en número  de  35 para  cada  buque,  clasificadas  y  distri
buidas  como sigue  cuaro  bombas  de  vapor  de  acción  directa  para
la’  alimentación  de  las  calderas,  y  colocadas  en  los  compartimientos
de  estas;  cuatro  bombas  centrifugas  movida  cada  una  de  ellas  por
su  motor  correspondiente;  estas  bombas  están  destinadas  tI hacer
circular  agua  por  los  condensadores  principaeS  y  para  el  servicio
de  achique  del  buque;  ocho  ventiladores  con  sus  motores,  colocados
en  las  cámaras  de  calderas,  tienen  por  objeto  producir  una  presión
de  aire  en  dicha  cámara,  activand9  la  combustión  en  los  hogares  de
las  calderas;  dos  ventiladores  en  las  cámaras  de  máquinas  para
ventilación  de  las  mismas;  cuatro  máquinas  para  dar  movimiento
al  aparato  de  cambio  de  marcha  de  las  máquinas  propulsivas  del
buque,  según  se  quiera  marchar  en  un  sentido  ó  en  otro;  dos  má
quinas  de  vapor  para  hacer  girar  las  máquinas  principales  en  frío,
6  no  recibiendo  estas  la  acción  del  vapor;  una  bomba  centrifuga  y
otra  de  aire,  movidas  por  un  motor  especial  para  el  servicio  de  un
condensador  auxiliar;  tres  máquinas  para  subir  cenizas  desde  la
cámara  de  calderas  hasta  la  cubierta;  dos  bombas  de  vapor  de
acción  directa  para  achique  de  sentina;  dos  bombas  de  vapor  de
acción  directa  de  igual  tipo  que  las  anteriores,  pero  más  pequeñas
para  el  servicio  de  agua  en  caso  de  incendio;  una  para  el  servicio
de  los  destiladores  de  agua,  y  por  último,  dos  bombas  de  vapor  de
acción  directa  para  alimentación  de  dos  calderas  auxiliares.

Las  dos  máquinas  principales  son  d&triple  expansión,  horizonta—
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les;  van  colocadas  debajo  de  la  cubierta  protectriz  del  buque,  en

cuyo  abrigo  están  también  las  cuatro  calderas  principales;  la  cu
bierta  protectriz  está  colocada  próximamente  en  la  línea  de  calado
del  buque.

Cada  máqninis  se  compone  de  tres  cilindros:  Uno  de lm,02  de dié.

metro,  que  recibe  el  vapor  de  la  caldera;  otro  de  lm,53,  que  lo  re
cibe  del escape  del  primero,  y  otro  de  2m,34  iue’1o  recibe  del  osca
po  del segundo;  el  recorrido  de  los  émbolos,  común  en  todos  los  ci
lindros,  es  de  1’’,l4.  Como  ya  liemos  dicho,  el  primer  cilindro,  ó
sea  el  de  alta  presión,  recibe  directamente  el  vapor  de  los  genera
dores,  distribuido  porun  repartidor  cilíndrico  deøm,495  de diámetro;
el  escape  del  vapor  se  produce  por  las  aristas  interiores,  dirigién
dose  al  primer  recipiente  para  entrar  al  cilindro  de  media  presión,
distribuido  por  el  repartidor  correspondiente  que mido Øm,940  de diá
metro;  el escape  de vapor  tiene  lugar  por  las  aristas  exteriores  al
segundo  recipiente,  pasando  luego  al  cilindro  de  baja  presión  dis
tribuido  por  dos  repartidores  cilíndricos  de  orn,955  de  diámetro,  el
vapor,  al  salir  de  este  cilindro  por  las  aristas  interiores  del  reparti
dor,  es  dirigido  al  condensador  de  superficie,  colocado  en la  parto

•  posterior  de  la  máquina.
•    Los  vástagos  de  los  tres  cilindros  actúan  por  ci  intermedio  de

barras  de  conexión  sobre  el  eje  cigüeñal  de  tres  codillos;  este  eje  es
de  acero  forjado,  así  como  todas  las  piezas  del movimiento  de  las
máquinas.  El  movimiento  de  los  repartidores  se  obtiene  por  dobles
excéntricas  fijas  en  el eje  motor;  sus  barras  se. articulan  it  los  sec
tores  de  &ephenson,  de  donde  se  transmite  el  movimiento  por  me
dio  depalancas  it  los  mencionados  repartidores;  para  facilitar  este
movimiento  se  ha  dispuesto  en  el  extremo•de  los  vástagos  unos  ci
lindros  de  vapor  con distribución  automática  adecuada  it  la  carrera.
de  los  mismos;  el  vapor  actúa  alternativamente  en  las  caras  del
émbolo  de  estos  cilindros,  auxiliando  así  el  movimiento  de  las  vál

•  vulas  de  la  distribución.
Ea  cambio  do  marcha  de  la  máquina  en  un  sentido  ó  en  otro,

puede  operarso  it  mano  ó  con  máquina.  En  un  eje  horizontal  mon
tado  frente  de  los  cilindros,  actúan  dos  máquinas  de  vapor,  y  en  el
extremo  del  mismo  un  gran  volante,  por  medio  del  cual  se  Puede
maniobrar  it mano;  en  este  eje  va  fijo  un  pifión  sin  fin  que  engrana

•  eón  una  rueda  dentada  helizoidad,  la  cual  lleva  it  distancia  conve
niente  del centro,  un  botón  esférico  donde  articula  una  barra  unida
ó  una  palanca  fija  al  eje  transversal  de  maniobra  de  sectores;  la
rueda  helizoidal  transmite  it  la  biela  un  moviuiiento  circular  conti—

roMo xxvIl.—AGosro, 1800.                        21
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nuo  transformándose  en  el  otro  extremo  en  rectilíneo  alternativo,
que  comunicado  así  á  cuatro  palancas,  producen  el  movimiento  de
los  sectores  de  Stephenson por  medio  de  los  tirantes  de  suspensión
en  forma  de horquilla.  Mediante  esta  disposición  se  pueden  colocar  •ç
los  sectores  en  un  punto  cualquiera  de  su  earrea,  obteniéndose
unas  condiciones  de  distribución  en  armonía  con la  posición  de  los
mencionados  sectores.

El  condensador  es  de  latón,  de  forma  cilíndrica;  mide  2’’,05  de
diámetro,  y  3m,9Ø  de  longitud  total;  la  condensación  se  veriílca  por
superficie;  contiene  en  su  interior  3  456  tubos  de  latón  de  3,38O
de  largo  y  19 mm.  de  diámetro  exterior;  el  enfriamiento  de  los  tu
bos  se  obtiene  haciendo  circular•  agua  fría  por  su  interior,  canden
sándose  el vapor  en  la  parte  exterior  de  los  mismos.  Para  el  servi
cio  de  cada  condensador,  hay  doe bombas  centrífugas  de  0m,355  de
diámetro  de  tubería,  aspiración  é impulsión,  capaz  cada  una  de  ellas
para  elevar  á  8  m.  de  altura  un  volumen  de  agua  de  700  m.3  por
hora;  estas  son  las  bombas  destinadas  á hacer  circular  el  agua  por
el  interior  de  los  tubos  del  condensador;  además  de  esta  bomba,
hay  la  de  aire  destinada  it  extraer  el  aire  y  vapor  condensado  de  la
cámara  de  condensación,  y  it lograr  en la  misma  una  presión  lo  más
pequeiia  posible;  esta  bomba  está  movida  directamente  por  el  ém
bolo  del  cilindro  de  baja  presión,  en  el cual  va  implantado  y  sujeto
el  vástago  de  la  bomba;  esta  es  toda  de  bronce,  con  válvulas  de
goma  y  funciona  it doble  efecto.

Las  calderas  son  de  acero  y  están  calculadas  para  resistir  la  pre
sión  normal  de  9,84  por  centímetro  cuadrado;  son  cilíndricas,  tipo
de  flama  invertida,  de  dobles  frentes,  miden  4m,79  de  diámetro.  y
5”,185  de  longitud;  en  cada  frente  hay  cuatro  hornos  cilíndricos  de
plancha  ondulada,  cuyo  diámetro  medio  es  de  0m,99  los  productos
de  la  combustión,  al  desprenclerse  do los  hornos,  van  dirigidos  á  un
haz  de  tulios  colocados  sobre  los  liarnos,  pasando  antes  por  las
cajas  de  fuego;  el  iifimoro  de  tubos  por  caldera  es  d  1 032  de
64  mm.  do  diámetro  exterior;  entre  estos  hay  192  que  van  roscados
en  las placas  tubulares,  y  tienen  por  objeto  servir  de  tirantes  para
dar  rigidez  it  las  placas;  la  salida  de  los  gases  it  través  de  los  tubos
se  verilica  por  la  parte  media  de  los  frentes,  siendo  recogidos  en
grandes  cajas  y conducidos  it las  chimeneas  por  medio  de  conductos
de  doble  forro  de  palastro.  Cada  chimenea  de  las  dos  que  lleva  el
buque,  recibe  los  productos  de  la  combustión  de  16  hornos  corres
pondientes  it  doe  calderas  de  un  grupo  formando  el  conjunto  las
cuatro  calderas.  El  espesor  del casco  de  las  calderas  es  de  30  mm.;
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It  puto  alta  de  los  frentes  mide  24  mm.;  esta  parte,  destinada  it
dmara  de  vapor,  esté, reforzada  con una  serie  do tirantes  que  unen
las  planchas  planas  de  uno  y  otro  frente;  las  planchas  planas  bajas
st&n  unidas  por los  hornos  y  otros  tirantes  de  menor  diámetro;  el

espesor  de  estas  planchas  es  de  19  mm.,  así  como  el  de  las  placas
de  tubos;  las  cajas  de  fuego  están  atirantadas  entre  si  y  con  el
cuco  de  aparato.  El  peso  de  esta  caldera,  sin  acéesorio  alguno,  es
do  60 000 kg.  y  de  80  000  con  accesorios.

Fara  el  transporte  de  los  generadores  de  vapor  y  demás  piezas
de gran  peso,  La  Maquinista  Terrestre  y  Marítima  ha  tenido  nace
sdad  de construir  dos  grandes  carros,  uno  de  ellos  todo  de  hierro  y
acero;  además,  para  el embarque  de  las  mismas,  dicha  ‘sociedad  ha
debido  coustrnir  por  SU Cuenta  una  gran  grúa  flotante  de  80  t.  por
no  haber  ninguna  en  nuestro  puerto  bastante  potente  para  estas
cargas.

Dentro  de pocos días,  la misma Factoría  debe embarcar  para  el ar
senal  de  la  Carraca  parte, de  la  maquinaria  del  crucero  Marqués  de
J  Ensenada,  á  fin de  completar  las  dos  máquinas  de  2 600  caballos

que  le fueron  encargadas.
De  estas  máquinas  podemos  decir  que  son  de  triple  expansión,

con  distribución  Marshall,  modificada  por  la  casa  constructora.  Las
calderas  de  llama  directa  son  las  qne  en  rnhnero  de  dos  con  cuatro
bornos  cada  iina  se embarcaron  en  el  mismo  Cifhentes  antes  que  la
primera  remesa  de  la  maquinaria  del  Alfonso  XIII.

Las  máquinas  y  calderas  del  Marqués  de  la  Ensenada,  son  del
mismo  tipo  que  las  de  los  cruceros  Isla  de’uba  ú  Isla  de LuzÓn,  si
bien,  cuino  aiits  liemos  indicado  ya,  con  algunas  modificaciones
introducidas  por  La Maquinista  Terrestre  y  Marítima.  Como  las  de
los  cruceros  Alfonso  XfII  y  Lepanto,  llevan  un  gran  número  do

inácjuiiias  de  valor  auxiliares  destinadas  á  la  alimentación,  circula
.ción,  vontilacióii  y  demás  servicios  do  los  aparatos  principales.

Escuadra  rusa  del  Mar  NegÑ.—Por  orden  del  Gobier.
o  ruso  se  construyen  actualmente  en  este  mar  4  acorazados,  cuyos

nombres  son  los  siguientes:  Jorge  el  Victorioso,  Tchesme,  CataN
na  II  y  el Sinope.  Cada  uno  de  estos  buques  desplaza  10  181  t.,  y
llevará  iiiáquiiias  de  12 000  caballos  indicados  con  tiro  natural;  las
del  primer  buque se construirán  en  el establecimiento  de  MM.  Mauds
ley  é hijos  (Londres).
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Crucero  inglés  «Medusa»  (i).—Este  buque  pertenece  tI
rtn  tipo  especial  titulado  la  clase  Medea,  que  primeramente  consistió
solo  de fi  buqncs,,perO que  con posterioridad  y  conforme al  nuevo
programa  del Almirantazgo  tomó mayor desarrollo,  siendo el porte
de  los buques mayor con varias modificaciones.

La  clase citada  abarca numerosos elementos nuevos respecto tI los
proyectos  y construcción de los expresados, y  representan mio atixi
liar  de la  lfnea  le combate, consistente solo de buques acorazados
potentes;  del mismo modo que en otros tiempos las fragatas ligeras
eran  auxiliares  necesarios de la grau  unen formada por los navios y
por  las reales. Como los 5  cruceros del grupo  mencionado se aseme
jan  eitre  si,  parece conveniente describirlos  genéricamente. Son  el
Medea,  Medusa,  Meipotnene,  Magicienne,  iWarat/ton. Los  dos prime
ros  se construyen  en Chatam,  el  2lfeipomene  en  Portsmonth  y los
dos  últimos  en el astillero  de Fairfleld,en  Govan Glasgow. Las di.
mensiones y disposiciones interiores de los buques son antIlogas, pero
el  material  de construcción y’ las máquinas son diferentes. El  Medea
y  el Medusa  son  le acero y desplazan 2 800 t.  Llevan  rn5quin  de
pilón,  debían realizar  20  nudos  de  andar,  y  tI fin  de demostrar el
enorme  consumo de energía con  el que  se Qbtiene este  aniler,  se
puede mencionar que el Medea que desplaza 2 800 t.,llcva  máquinas
de  idéntica  fuerza,  indicada en caballos que  el acorazado Coliing
wood,  cuyo desplazamiento es de 9 500 t. Las mtIquinns son del tipo
de  triple  expansión y  hélice gemela, con cilindros de 33,5”  47” y 74”
respectivamente, y  3’  3”  de curso, y están protegidas por la cubierta
acorazada.  Los cascos de acero del Mare  Lhon, Zi’Iagicienne y  Afelpo-
mene,  están forrados de madera y cobre tI fin, de que puedan perma
necer  tI llote durante períodos prolongados en cualquier clima sin en
suciárseles los  fondos ni  disminuir  su andas. El  desplazamiento 4
causa de este aforro,  aumenta basta  ser de 2 950 t.,  por  lo  que el
andar  disminuyó  en un  ,  de nudo,  hasta  llegar  4 19 $ por  hora.

Aun  tI  pesar de esta pequefla pérdida en el andai y el primer  costo
adicional  que  semejante disposición entraíla,  la  variación  del plan
es  aceptable, puesto que nediante  él estos cruceros aventajan 4 los
buques  ordinarios,  pudiendo  aquellos permanecer en ls  depósitos
de carbón y  en otras  estaciones durante un perlodo’prolortgado rara
después desempefiar servicio sin necesidad de entrar  en dique para.
la  limpieza  de los fondos.

(1)  EnOineer.
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El  aforro de madera  consiste de dos aforros de teka,  cuyo grueso
total  es de  6”.  El  aforro  interior  está  adherido  al  casco  de acero  por
medio  de  pernos  de  hierro,  siendo  los  del  exterior  de  bronce;  los
fondos  eLán  forrados  además  en  cobre  claveteado  á la  teka.

La  importancia  de  la  cuestión  de  la  limpieza  de  los  fondos  está
 4emostrada  por  lo expuesto  por  Mr.  White,  en una conferencia  titu
lada  aManiobras  navales  rcientes,»  en  la  que  se  aludió  á  dichos
buques  (1).

La  protección  de  estos  buques  estriba  principalmente  en  una  cu

bierta  corrida  de  acero  de  2”;  esta  es  convexa  y  tiene  declive  en las
xtrtinitindes  y  á lo largo  ile los  costados  tic! buque;  el  nivel  alto  de

1    la cubierta  en  la  parto  central  do esto  es  de  un  pie  sobre  la  línea  de
agua,hulhíndoseel  punto  de conexión  de aquella  con el costado  5’ de
bajo  de la  línea  de  agua.

Las  máquinas  principales  y  demás,  así  corno, las  partes  vitales  y
pa1oles  están  debajo  de  esta  cubierta;  se ludian  tambitín  debajo  de
y  sobre  ella  las  carboneras,  en  el  sitio  donde  están  colocadas  las
uiquiuus  y  calderas,  de  modo  que  tienen  esta  protección  adicional.
Sobre  este  particular  se  puede  tener  presente  que  en  las  experien
cias  efcctuailas  con  ci  casco  del  1esistance,  el  año  pasado,  resultó

-    que las carboneras  rellenas  absorbieron  mÚs energia  de  los  proyecti
les  cargados  de  altos  explosivos,  que  efectuaron  penetración,  que
otra  ferina  cualquiera  de  protección.

Los  Jiedeus llevan  un doble fondo conforrnç  al sistema  celular  para
el  lastre  de  agua.  La  inmensa  ventaja  de  estos  dobles  fondos  se
comprobó  recientemente,  al  caer  un  proyectil  de  grueso  calibre  en el

plan  del llowe, el  cual  perforó  el  aforro  interior,  y  sino  hubiera  sido
por  el  segundo  aforro,  el  buque  hubiera  estado  en inminente  peligro.
Del  UljSu)o  modo  el  Temerait’e, cuando  embistió  con el  O,ion,  debió
u  salvación  exlusivarnente  á  su  doble  fondo.

El  interior  de  los  cascos  de  estos  buques  está  dividido  por  medio
da  LuauJpftros, en  diez  compartimieitos  estancos,  dos  de  los  cuales
están  ocupados  por  las  máquinas,  y  los  dos  por  las  caldras,  estos

cowPartituielltos  están  subdivididos  especialmente  sobre  la  cubierta
protectriz,  habiendo  un  total  de 270  espacios  celulares  estancos.

El  armaniento  consiste  en  6 cañones  de acero de  é. 6”  5 t.  It.  C. en

:“:  nsoutajes VttvasseUr de pivote  central:  dos de  ellos  á proa,  dos  á popa
j  dos  it  las  bandas;  10  de  6  libras  y  1  de  3  libras  de  tiro  rápido;

(L)   Puede verSa en la página 574, t.  xzvi  de esta REVISTÁ.
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3  piezas  ligeras  y  varias  ametralladoras;  6 lanza-torpedos  á  cubier—
to,  1 en  cada  extremidad  y  2  á cada  banda.  Llevan  los  buques  30G’
hombres  de  dotación,  dos  chimeneas  y  dos  palos.  El  costo  del
Medesa  y del  lfedea,  sin  las  máquinas,  fud de  88 400librns  por  bu-
que,  y  el  de  cada  juego  de  aquellas  de  53 300  libras.  Las  principa
les  dimensiones  de  los  5  l)uques  le  este  tipo,  son  las  siguientes:  es
lora,  265’;  manga,  41’;  calado  de  los  aforrados,  17’,G; calado  de  los
no  aforrados,  16’,G; tonelaje  de  los  primeros,  2 950  t.;  do  los  se
gundos,  2 800  t.;  repuesto  de  carbón,  400  t.;  para  navegar  8 00
nudos  á  razón  de  10  millas  por )rorn.

Se  efectuaron  algunas  ligeras  modiScaciones  en  los  puentes  y su
perestructura  de  estos  buques,  los  que  tienen  la  buena  propiedad
deque  la ola  de la  proa,  al  formar  las  curvas  é. lo largo  de  los  coz
tados,  pasa  sin  romper  contra  las  repisas,  lo que  consiguienemente
no  impide la  marcha  de  los  aforrados,  çomo sucede  ea  el  Severn,  el

Mersey  y  el Thames.

a          -.

Crucero  inglés  «Blenheim»  (l).—A prlncjpios  del  mes
pasado,  en  el astillero  del Thames  Iron  works  and Shiphuilding  Com—
pany,  se  botó  al  agua  este  buque  destinado  it  ser  el  más  rápido  de
la  Marina  inglesa.  Mr.  Vhite  ha  sido  el autor  del proyecto  del ex-
presado,  cuyas  dimensiones  son  375’  de  eslora,  65’ de  manga  y  38’  
de  puntal;  cala  25’  06”  y  clesplaza  9  000  t.  Se asemeja  bastante  al
TVarrior,  botado  al  agua  eii  el  citado  astillero  hace  treinta  aflos.
El  Warrior,  que  cala  lo mismo,  tiene  5’  más  de  eslora  y  7’  menos
de  manga,  y  desplaza  8 827  t.  Llevará  máquinas  de triple  expansión
de  los  Sres.  llumphrey  Pennant  y  C.c, de 20 000  caballos  indicados,
mientras  que las  del  Warrior  son  de  5 000.  El andar  de prueba  será
de  22 nudos,  al  paso  que  el  del  buque  primitivo  solo  es  de  14;  el
andar  medio  en  mar  llana  será  de  18,5  nudos.  La  coraza  del  Bien—
1iein,  que  pesa  1 190  t.,  se  halla  concentrada  principalmente  en  la.
cubierta  protectriz.  El  casco  es  de  acero;  la  bodega  se halla  subdi
vidida  minuciosamente  por  medio  de mamparos  estancos  y cubiertas
siendo  el  fondo doble  y  celular.  La  cubierta  protectriz  interior  con
siste  de  una  techumbre  de  acero  curvado,  corrido,  que  desciende  it
6  )‘  debajo  del  agua,  hallándose  la  parte  alta  it  1  ,‘  sobre  la  11—
non  del  agua.  El  grueso  ile la  cubierta  sobre  las  máquinas  es  de  6”
y  de  3”  en  lo demás:  estando  protegidas  por  dicha  cubierta  todas

(1)  Engmnedr
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las  partes  vitales  del buque,  el  aparato  propulsor,  aparato  para  go
bernar,  etc.,  no  llevará  coraza  lateral  alguna.  El  armamento  consis
tirá  de  2  cañOflOS de  aS. 24 t.,  10 de  á  5,  16  de  á  3  libras;  tiro  rá
pido  de  1”  y  6  cTe 0,45”  Nordenfelt;  6  de  estos  cañones  estarán
montados  en  la  cubierta  alta,  en  la  disposición  siguiente:  2  á  
2  á  tas bandas,  2  á popa,  2  á las  bandas  y  2  en la  mediania,  cuyas
punterías  en  dirección  podrán  ser  de 600 aS. 600 á popa  del través.  Los
4  restantes  se  montarán  en  la  cubierta  principal  (dos  por  banda)  en
casamatas  do corazas  aceradas  de  aS. 6”  de  espesor.  Estas  conclicio
nes  oensiYaS  se  completarán  teniendo  la  proa  reforzada  para  la  em
bestida.

Botadura  al  agua  de  los  cruceros  ingleses  ((Lato
na»  y  «Pearl»  (1).—El  crucero  d  segunda  clase;  de  (los  liéli
ces,  Latona,  el primero  de  los  29,  cuya  construcción,  se  decidió  por
la  ley  de  defensa  del año  pasado,  se botó  al  agua  ci  22  do Mayo  úl
timo  en  el astillero  de  la  Naval  Construction  and  Ármament  Com—
panj  (Barrow).

Este  es  un  buque  que  tiene  91,20  de  eslora,  y  que  tendrá  una
fuerza  motriz  deO 000  caballos  por  3 400  t.  de desplazamiento.  Lle
vará  22 cañones  de diversos  calibres  y  4 lanza.torpdos.  Estará  listo
para  comisión  en  el  tériuo  de  dos  meses.

El  crucero  de  2.°  clase  Pearl,  también  de  hélice  doble,  pero  de
otro  tipo,  se  botó  al  agua  el  20  del  mismo  mes  en Pembroke.  Es  un
buque  do 80”,60  de  eslora,  y tendrá  7 500  caballos  de  fuerza,  por
2  575  t.  de  desplazamiento.  Llevará  17  cañones  de diversos  calibres
y  4 lanza-torpedos.

Transportes,iflgleSeS  de  torpederos  «Vulcan»  y
«Hecla»  (2).—En  el  primero  de estos  buques  se  trabaja  con gran-,
de  actividad,  en  Portsmóuth,  6. fin de  poder  sustituir  en breve  al se
gundo,  como transporte  de  torpedós  y  torpederos.  El  Recia,  en  este  -

caso,  setal instalado  para  ser  un  buqqe  telegráfico  en  la  mar,  en  las
maniobras  navales  desde  luego,  y  después  en  la  guerra,  si  la  hubie-  ,

re.  Podrá  llevar  2  000  millas  de  cable  eléctrico,  de  maneras que,  de
jando  la  extremidad  de  este  cable amarrado  al la  base  de  operaciones,
podrá  en  el mar  de  batalla  mantener  al  almirante  en  comunicación
con  las  autoridades  terrestres.  Una  sección  de  marinería,  destinada

(1)  Unite5  Service Gazetic.y Army  aM  Navj, Gazette. ,Reoue Marítirne ci Colo,aiale.
(2)  Revue Afaritinie  ci  Coloaaiale y  U,iltc  Sereice Gazette.
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á  las  señales,  sigue un  curso  de  instrucción  en telegrafía  para  el ser
vicio  de este  cable.

Tiro  á barbeta  de  la artilleria  de grueso  calibre  (1)
—La  prueba  so efeetuó  á  principios  de  Abril  iltimo,  con  un  nuevo
sistema  de  afuste  inventado  por  la  casa  Armstrong,  para  poder  ti
rar  con  los  cañones  á  barbeta,  con  el  mayor  ángulo  poiblc  de  ele
vación;  el  cañón,  del  calibre  de  23  cm.,  se  montó  en  el  cañonero
Ilandy,  habiéndose  efectuado  la  prueba  cerca  de  la  isla  Wight.

Según  el  nuevo  sistema,  el cañón  puede  tirar  hasta  en  mi  ángulo
de  40°,  es  decir,  doble  del  que  se puede  obtener  con un cañón  de este
calibre,  mediante  cualquier  otro  sistema  de afnste;  el caílon, además,
retrocede  automáticamente  á  su  posición  de  tiro,  después  de  cada
disparo,  como con  los  afustes  sistema  Vavaseur,  hallándose  el afus
te  provisto  de  un  mantelete  de  acero  de  15  cm.  de  espesor,  que  ca
mina  con  aquel.  La  porta  por  la  que  se  tira,  se  halla  además  com
pletamente  ocupada  por  el. cañón  en  todos  los  ángulos  de  tiro,  de
modo  que  por  esta  abertura  no  entran  proyectiles  ni  pedazosde  es
tos.  Los  sirvientes  de  la  pieza  se hallan,  pues,  protegidos,  tanto  por
esta  instalación  como  por  el  mantelete,  mejor  ada  que  en  las  piezas
de  tiro  rápido.

Las  prácticas  se  dirigieron  por  el  comandante  del  cañonero  Ex
ceUent,  ante  un  gran  número  de  oficiales.  Se  hicieron  15  disparos,
sucesivamente  en  diversos  ángulos,  hasta  ci  niáximuin  de 40°,  sieni
pre  con  éxito.  No  se  exper  mentaron  vibraciones  en  l  afuste,  ha
biéndose  pr9bado  qee  un  solo  hombre  puede  efectuar  todas  as  ope
raciones  de carga,  ptntcria  y  tiro.  Las  baterías  de  costa,  emplaza
das  en  puntos  elevados,  un  podrán  en  lo  sucesivo  tirar  á los  buques
sin  estar  expuestas  t  recibir  sus  fuegos.

El  bombardeo  de  Dover  (2).—L  experiencia  que  la  au
toridad  militar  inglesa,  se  propuso  efectuar,  sobre  la  eficacia  do  las
defensas  de  Dover,  contra  un ataque  por  mar,  se  efectuo  el  27  de
Mayo  último.

Al  efecto,  se  supuso  que  unafuerza  naval  enemiga,  accidental
mente  dueña  del  Canal  de  la  Mancha,  logró  desembarcar  durante
la  noche  un  cuerpo  tic  tropas,  en  un  punto  no  defendido,  al  O.  de
Dover.

-   (1)   LTnUed Servce  G,xelte  y  kevue )Iaritivue  el Ccloaiale.
(2)  Recae  1I9.)itjflj  t  Colon jale



NOTIOLkS VARIAS.              331

Al  amanecer,  los buques  enemigos  bombardearon  las  baterías  de
mar  de Dover,  mientras  que  las  tropas  desembarcadas,  simularon
un  ataque  contra  la  plaza.  El  verdadero  objetivo  de  los  buques  ene
migos,  era  desembarcar  un  destacamento  para  destruir  los  almade—
nes  6 inutilizar  los  cañuñes,  cuando  el  fuego  de  los  fuertes  hubiera
tenido  efecto.

La  fuerza  naval  enemiga  estaba  representada  por  el  acorazado
Auduciuus,  las  cañoneros  Grappler  y  )i[isietoe,  y  el  torpedero
Jlaulanuáe,  al  mando  del capitán  de  navío  Paget.

Las  tropas  consideradas  como  desembarcadas,  estaban  mandadas

por  el  coronel Lequesne,  y  llegron  por  la  vía  de  Londres  desaper—
dbidas,  basta  estar  cerca  del  fuerte  Burgoyne.

Este  fuerte  estaba  ocupado  por  el  cuerpo  de  artillería  pertene
ciente  fi la  milicia  de  Kent,  bajo  las  órdenes  del  comandante  Le
Putonrel.  La  ciudadela,  posición  muy  fuerte,  dominando  la  cos
ta  O.,  estaba  guarnecida  por  los  voluntarios  de  artillería  del  2.°  re—
giuiiento  ‘de  Snssex,  á  las  órdenes  del  capitán  Hervey.  La  ciuda—

 y  les  alturas  al  O.,  estaban  mandadas  por  el coronel  Norris
Janes.  Las  baterías  de  mar  estaban  armadas  con  cañones  de  10”,  y
guarnecidas,  unas  por  los  destacamentos  de  Boyal  Artiller,y,  y  las
otras  l)oI  los  voluntarios.  La  torre  del muelle  que  está  armada  con
cañones  de  80  t.,  estaba  confiada  á  los  primeros.  La  colectividad
de  la  defensa,  estaba  mandada  por  el  coronel  de  artillería  Elten.

Los  árbitros  eran  :  el  general  Goodenough,  comandante  del  dis—.
trito  il  Cbatam,  en  el  Auclocious;  oficiales  de  diversas  arnas  y

-    grados  en  los  fuertes  y  baterías,  siendo  el mayor  general  Monteo
 mery—More, comandante  del  distrito  del  SE.  el  árbitro  en jefe.

El  ataque  no  comenzó  hasta  las  once  de  la  mañana  próxima
mente.  Las  tropas  enemigas  estaban  divididas  en  dos  secciones,
amenazando  ti  la  iez  al  castillo  y ti  la  ciudadela.  Los  buques  roto
piaron  el  fuego  ti  las  11”  15”.  El  Audacious  llevaba  14  cañones
de  6  12 L,  2  de  ti  5  y  algunos  de  tiro  rápido;  los  demás,  lleva
han  8  piezas  de  5”  y  6”,  y  12  de  tiro  rápido.  El  Aac?acious,  en
particular,  tiraba  sobre  la  torre  que  contenía  los  cañones  de
8Ot.

El  tiro  de  estos,  se  observó  con  especial  interás,  si  bien  el  resal-
tado  no  pareció  corresponder  en  general  fi lo que  se  esperaba.  Se
sapuso  que  e1 repuesto  de  municiones  de las  piezas,  era  de  20  tiros
por  pieza  de las  que  solo  emplearon  10.  Su  tiro  fué  muy  lento,  ha—
Lindose  demostrado  que  el  acorazado  pudo  haber  hecho  6  disparos
   ntra  uno.  Además,  cuando  estos  cañones  hacían  fuego,  un  volu
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men  enorme  de  humo  y  una  gran  llama  salian  de la  tronera,  al  pro
pio  tiempo  que  una  cantidad  de  pólvora  no  consumida,  que  producía
un  efecto  particular.  Se redujeron  las  cargas  fi la  mitad,  ó  sea  fi 200
libras  (le  pólvora.  El  tiro  de  los  caSones  de  fi 10  t.  de  las  baterías
de  mar  dió  por  resultado  demoler  muchas  ventanas  de  las  casas
sitmidas  en  frente  de  la  mar.

En  opinión  del  árbitro  embarcado  en  el  Audacious,  el  fuego  de
las  baterías  de  tierra  no logró  poner  fuera  de  combate  fi los  buques
enemigos.  Todos  los  caSoneros,  auxiliados  de  dos  remolcadores  de  
puerto  (fi los  cuales  so les artilló),  formaron  una  línea  flotante  que
avanzaba  hacia  la  playa.  A  unos  70  m.  de  distancia,  las.  baterías
inmediatas  rompieren  un  fuego  violento  contra  dichos  bucjues,  el
que  devolvieron  los  agresores.  Al  liallarse  estos  fi 50 m.  de  tierra,  :.
un  repique  de campana  anunció  la  cesación  del  fuego,  y las  manio
bras  se  paralizaron.  Los  árbitros  se  reunieron  despws,  á  fin de  for
mular  sus  conclusiones,  que  aún  no  son  conocidas.

El  general  Sir  Andrew-Clarke,  no  esperó  á  la  publicación  de
aquellas,  para  emitir  su  opinión  en  un  comunicado  que  el  Almiral
ty  anci Horse  Guards  Gazetfe  del  31  de  Mayo,  inserta  en los  si
guientes  tárminos:  «Maniobras  fútiles  de  esta  naturaleza,  solo  sir-
ven  para  esparcir  ideas  falsa8  que  aumentan  la  confusión  ya  tan
general,  y  para  dar  lecciones  pretenciosas  que  algún  día  pueden
producir  desastres.  .

»Buqucs  completamente  impropios  para  hacer  frente  fi baterías
de  cbsta,  se  someten  durante  cuatro  horas  fi  un  fuego  que  debía
destruirlos  en  veinte  minutos.  Hombres  fi los  cuales  se  les  autoriza  ,,

á  aianzar  más  allá  de  buques  idos fi pique,  en  embarcaciones  bajo
fuegos  que  debía  inutilizarlas,  y  todo  esto  para  llegar  á  tornar  po
sición  enfrente  de  obras  de  fortificación  que  no  se  pueden  tomar
por  asalto,  y  últimamente,  otras  fuerzas  fi las  que  se  las  estimula,
fi  fin  de  lanzarse  sobre  los  glasis  de  fortificaciones,  intomables  con
un.  solo  golpe  de  mano.  Estos  no  son  asnutos  risibles;  es  el  menos
precio  de  toda  enseñanza  militar  seria,  un  mentís  fi libros  publica
dos  oficialmente,  y  por  último,  la  vulgarización  de  mentiras,  que
circuladas  entre  un  pueblo  menos  capaz  de  formarso  una  opinión
razonada  sobre  estas  cuestiones  de  defensa  de  costas,  podría  condu
cir  coipo en  tiempos  pasados,  fi pánicos  vergonzosos  produciendo  ui
derroche  culpable  de  los  recursos  nacionales.D

El  Arrny  and  Navy  Gazette,  de  la  misma  fecha,  después  de  criti
car  con  severidad  el  programa  -de  las  maniobras,  como  llevarlo  fi
cabo  por  militares  incompeténtes,  para  combinar  solos  operaciones

/
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rn  que  han  de  tomar  parte  fuerzas  de  mar  y  tierra,  reproduce  en
tos  ténninos  la  opinión  del  almirante  americano  Porter,  el  hom
.e  actualmente  con  vida,  que  ,a  visto  mayor  número  de  ataques

de  fortificaciones  de  tierra  efectuados  por  buques  de  guerra.
El  hecho do  que los  fuertes  tiene  cañones  montados,  que  po

 ¿rían  echar  i  pique  un  acorazado,  si  este  estuviera  á  tiro  de  aque—
Vos,  no  es  un  argumento  suliciete  en  favor  de  dichos  fuertes.  Por

   el contrario,  los  cañones  de  grueso  calibre  colocados  ¿1 tanta  eleva
i’a  y que  se cargan  tan  lentamente,  son  precisamente  los  blancos
que  los  marinos  se  complacerán  en  cubrir  con  sus  slrapnels.  Se

g-.n  mi  experiencia  personal,  el  tercer  proyectil  habría  matado  al
mo  sirviente  de  las  piezas.  Las  casamatas  no  aventajan  á  los

cañones  á barbeta,  habiéiidose  llenado  do  muetosy  heridos.  Cada.
    poyectil que  entraba  por  una  tronera,  mataba  ó  hería  6. todos  los•
hombres  ile la  casamata,  a  Entonces  ún  no  estaban  en  uso  los  ca
ñonea  do tiro  rápido,  hace  nota  el  escritor  inglés,  ylas  experiencias
hechas  n  el  hércules  hace  algunos  años,  han  dado   conocer  lo
que  efectilan  estos  cañones,  al  tirar  por  las  troneras  y  por  las
portas.

Con  todo,  el  Arrny  and  Navy  Gazelte,  dice  que  estas  maniobras
babrán  servido,  al  menos,  para  poner  en  contacto  6. los  voluntariosy  otros  auxiliares  con  las  tropas  regulares,  y  6. enseñarles  las  fun—

ciones  importantes  que  tendrían  que  desempeñar  en  tiempo  de
guerra.  Se  ha  ensayado  también  por-  primera  vez  un  instrumento
inventado  por  el  capitán  de  artillería  Stone,  cuyo  objeto  es  hacer
converger  los  cañones  de  diversos  fuertes  sobre  uno  ó  varios  objetos

designados.             ...      -

En  Dover,  el  oficial  comandante  no  tuvo  más  que  hacer  la  señal
por  medio  (le  tres  guarismos,  respecto  al  número  de  cañones  que
cada  batería  debía  empleir  para  tirar  contra  el  blanco  designado.
Les señal  so hizo,  sin  embargo,  por  el método  antiguo,  por  no  haber
comunicación  eléctrica  entre  las  diversas  baterías.

Ferrocarril  de  Chignecto  para  buques.—Con  re
ferencia á este  ferrocarril  para  buques,  del  cual  se  hizo  una  ligera
descripción  tomada  del Iroa  (1),  dice estç  ilustrado  periódico  lo  si-
guien  te

(Abandonado  el proyecto  de  canal  entre  el  golfo  de  San  Lorenzo

fi)  PSgina 401, t. xxv.
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y  la  bahia  Fundy,  el  ingeniero  Mr.  Ketchum  propuso,  en  vez  del
expresado,  un  ferrocarril  para  buques,  lo  que  fué  aceptado,  habién
dose  comenzado  las  obras  de  generalidad  en  el  año  188  los  si
guientes  breves  detalles  se  refiereii  tI este  ferrocarril,  que  actual
mente  se  construye  bajo  la  dirección  de  los  ingenieros  de  la  Com
pailía  Sir  J.  Fowier,  Sir  B.  Baker,  y  el  ya  citado  Mr.  Ketchum.
Los  buques,  desde  una  dársena,  pasartIn  á  un  dique  elevador  de
230’  por  60’, en  el  cual,  los  expresados  buques,  mediante  20  pren
sas  hidráulicas,  se  elevarán  con  sus  cargamentos  á una  altura  de 40’.
Se  elevará  una  basada  lentamente  (hasta  adherirse  al  pantOqu  del
buque),  provista  aquella  de  picaderos,  sobre  los  que  se  asentará
este,  elevándose  por  medio  de  las  referidas  prensas,  hasta  poder  to
mar  los  rails  del ferrocarril.  El  peso  mixino  que  se  ha  de  elevar  es
de  3  500  t.;  el  ferrocarril  es  (le vía  doble,  completamente  recto;  las
pendientes  suaves,  y  los  raile  muy  sólidos.  La  carga  se  distribuirá
sobre  muchas  ruedas,  y  las  locomotoras  caminaráix  con  aquella  tI
razón  de  10 millas  por  hora.  La  distancia  se  acorta  en  unas  300  tI
700  millas.

El  ferrocarril  tiene  17  millas  de  largo,  y  recibirá  una  subvención
de  35  000  libras,  durante  diez  años,  desde  su  inauguración.

Crucero  francés  de  hateria  ((Le  Tage»  (1).—Eu  la
actualidad,  que  la  atención  del  mundo  maritimo  se  fija  en  la  es
cuadra  concentrada  sobre  la  costa  de  la  Bretaña,  pudiera  ser  de  in
terés  dar  algunos  detalles  acerca  de  uno  de  los  nuevos  tilios  de  cru
ceros  rápidos,  con  el  cual  se  puede  contar  en  lo  sucesivo  im  des
empeñar  servicio.

El  crucero  Le  Tage,  construido  en  Saint  Nazaire,  por  La  Société
des  Ateiier  et  Chanters  ,lc  la  Lofre,  acaba,  en  efecto,  de  terminar
sus  pruebas,  y  ha  sido  detinitivamente  recibido,  después  de  haber
cumplido  de  la  manera  más  satisfactoria  la  serie  de  pruebas  severas
inscritas  en  el  programa.

Este  crucero,  llamado  así  en  meroria  del  almirante  Rousain  y
del  notable  hecho  de  armas  que  esclareció  su  carrera,  es  un  verda
dero  crucero  de  alta  mar,  el  más  potente,  y  con  el  Cecille,  el más
rápido  de  nuestra  armada  de  combate.

Mediante  al  desplazamiento  del  expresado,  que  es  de  7  000  t.,
este  buque  reune  armamento  potente,  protección  eficaz,  fuerza  de  7

(1)   Le Temps.
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navegabilidad,  con la  cúal puede resistir  ¿1. la mar  más gruesa,  y  por úl_
,  timo,  condiciones  dehabitalidaci  de que  carecen  los  cruceros  de  me—

nor  porte.
A  pesar  tiC  SU  eslora,  do  1 18”,SO; do su  manga,  10’,30,  y  del

calado,  de  Gm,95  en  línea  de  navegación,  Le  Tage  es  un  buque  ox—

celenLe,  muy manejable,  habiendo  podido  su  comandante  y  oficiales
!    apreciar sus  notables  condiciones  marineras  durante  el  temporal

que  sufrió  en su  viaje  do  Saint  Nazaire  á Brest.
El  andar  en  las  pruebas,  durante  un  período  consecutivo  de  seis

horas,  en  el  calado  de  la  línea  de  navegación,  fmi  de  ]9,153  nudos,
andar  que  habría  sido  mayor,  si  el  buque  hubiera  podido  entrar  en
dique  1iara limpiar  sus  fondos,  segimn es  uso,  antes  de  emprender

sa  prueba  máxima  de  anclar.
De  tolas  maneras,  Le  Tage  es  el  primer  crucero  de  alta  mar  que

ha  realizado  un  andar  superior  nl de  los  transatlánticos,  putiientlo,
además,  decirse,  que  solo han  andado  más  de  19  nudos  en  Francia
y  en  el extrsiijero  los  torpederos  y  los  cruceros  de  porte  reducido,
como  el  Surcouf y  el  Forbin,  que  son  más  bien  cazadores  de  escun
dra  que  buques  de  combate.  Le  Tage,  merced  á  su  gran  desplaza
miento,  sostendrá  este  andar,  en  circunstancias  de mar  que obliguen
á  los liuque  de, menos  porte  it  moderar  considerablemente  de  má
quina,.  al  haber  mal  tiempo.

El  armamento  de  Le  Tage,  unido  it  su  gran  andar,  lo  constituye
en  un crucero  temible.  Monta  en  bateria,  así  como  en  cubierta,  6
aoies  de  it  16  cmi,  10  de  it. 14  cm.,  y  3  de  tiro  rápido,  con  los

cuales  se  tira  de  trayés  ‘  por  los  extremidades;  lleva,  además,  20
caíiOliCS  Llotchkiss  distribuidos  convenientemente,  y  7  lanza-torpe
dos,  doe  de  los  cuales  están  it  proa,  dos  it  cada  banda  y  uno
it  popa.

El  bnque,  cuyo  casco  es  de  acero,  está  protegid  por  medio  de
-  una  cubierta  acorazada,  corrida,  de  grueso  suficiente  para  resistir

los  proyectileshuecos;  dicha  anbierta  está  colocada  sobre  las  partes
vitales  del  buque  situadas  por  bajo  de  la  línea  de  flotación,  y  sobre

los  espacios  que  ocupan  las  máquinas,  calderas,  pafioles  de  muni
ciones  y  los  aparatos  para  diversas  maniobras;  además,  la  bodega
y  el entrepuente  están  divididos  por  mamparos  çstancos,  hallándose
defendida  también  la  línea  de  flotación,  en  toda  su extensión,  por
un  cofferdam  relleno  de  celulosa.

Pocos  serán,  por  tanto,  los  buques,  con  los  cuales  Le  Tage  no
podrá  batirse;  actualmente  solo  tendrá  que  desistir  de  luchar  con
tra  los  acorazados,  para  cuyo  fin no  fué  proyectado  el buque.
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El  andar  obtenido  por Le  Tage no  es  solo un andar  de prueba,  sino
un  andar  normal,  del  cual  el comandante  siempre  dispondrá,  sin  te
mor  de  averiar  las  máquinas  y las  calderas,  respecto  á haberse  com
probado  por  la  comisión  técnica  que  este  buque  tenfa  vapor  abun
dante.

A  fin  de  lograr  este  resultado,  los  ingenieros  del  astillero  de  la
Loire  han  tenido  que  realizar  un  aparato  motor,  mediante  el  cual
las  calderas  principalmente  fueran  amplias,  y  que,  dotadas  de  gran
fuerza,  no  excedieran  por  su  resistencia  y  ligereza  los  iimits  que
la  prudencia  aconseja  no  traspasar.

En  todos  los  países,  y  en  la  mayor  parte  de  los  cruceros  r4pidos,
hay  desde  algéri  tiempo,  y  á  fin de  disminuir  el peso y  volumen,  una
tendencia  á  construir  aparatos  que  son  verdaderas  obras  maestras
de  ciencia,  de  trabajo  y  de  precisión,  pero  que  por  esto  mismo  están
sujetas  á  frecuentes  averías,  exponiendo  al  comandante  á  verse

-   privado  de  sus  medios  de  acción  en el momento  que  más  los necesita.
En  Le  Tage ocurro  lo  contrario;  el  aparato  motor  que  desarrolla

9  800  caballos  con  tiro  natural  y  12 500  con  tiro  forzado,  es algo  vo
luminoso,  es  verda&  pero  es  sólido,  y  por  tanto  más  fácil  dé funcio
nar  y más  resistente.

Este  aparato  moto  acciona  2 hélices  de bronce,  y so compone  de
2  máquinas  horizontales  de  it  3  cilindros  desiguales,  de  triple  ex-

-       pansión, que  utilizan  el  vapor  generado  por  las calderas  it la  presión
de  8,500.

La  máquina  de  Le  Tage es la  primera  aplicación  que se ha hecho  en
los  buques  de  guerra  en  Francia  de  esta  disposición  esj.ccial,  en  uso
desde  cierto  tiempo  en  los  buques  del comercio,  principalmente  en
Inglaterra.

El  crucero  Almirante  Kernilow,  construído  también  en  el  astillero
de  la  Loire  para  la  Marina  imperial  rusa,  lleva  una máquina  análoga,
que  ha  ciado también  muy  excelentes  resultados.

La  dotación  de  est  buque  consta  de  12  oficiales  y  400  hombres,
que  se  alojan  con  toda  comodidad,  pudiendo  efectuar  ca!npafias  lar
gas  en  condiciones  de higiene  y  bienestar,  que no se suelen  encontrar
en  los  buques  de  guerra.

Le  Tage,  por  su  poco’ calado,  podrá  pasar  por  el  canal  de  Suez,  y
en  el  servicio  tan  importante  de  los  reconocimiento  it  grande  dis
tancia,  est4  llamado  it  secundar  eficazmente  las  escuadras  francesas,
por  su  velocidad,  por  su  buen  repuesto  de  combustible,  y por  los  me
dios  de  exploración  lejana  que  posee  en  atención  it suporte.  Crucero
de  alta  mar,  es  al propio  tiempo  un  excelente  cazador.
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Loa  ingenieros  del  astillero  do  la  Loire  han  sido  los  autores  de
las  proyectoS  del buque  y  su  máquina,  habiendo  demostrado  que la
dustria  privada  es  un  auxiliar  valioso  de  la  Iarina  militar  para  el
arrolIo  de  su material  de  combate.

]l  .lmirant0  Galiber,  cuando  fud  ministro  de  Marina,  ordenó  lii
struceión  tic1 Tage en  el  citado  astillero  de  la  Loire.

Nombres  de  los  buques  franceseS.Po  la  superiori
bi  de  la, Marina  francesa,  se  ha  dispuesto  que  en  lo  sucesivo  los
linues  de la  Armada  no  lleven  los  nombres  de  ríos,  cabos  ti islas;
jn  sl  virtud  los  torpederos  en  construcción  así  nombrados,  han  re
ibhlo  otras  denorniflaCi05.

Torpedo  inglés  «Brennan))  (1).—El  torpedo  inglés
Jrennan,  tiee  más  do  un  nilo  de  existencia,  habiendo  sido  expe
,jinenttido  en 1880.  Aunque  hista  la  presente  se  ha  guardado  re—
crva  sobre  la  organización  de  esta  máquina,  liemos  podidos  con  el
0xilio  de  datos  contenidos  en  los  periódicos  militares  ingleses,  re
constituir,  si  no  la  descripción  completa  de  este  nuevo  torpedo,  al
suaDos  los principios  esenciales  en  los  cuales  está  basado  su  meca
UISW0.

Al  igual  del  torpedo  T.,Vltitehead,  tiene  la  forma  de  un  cigarro
fly  largo:  la  envuelta  metálica  se  compone  de  varios  troncos  do

cono5  sucesivos  de  acero,  remachados  los  unos  á  los  otros.  En  el
tronco  del  cono  anterior  se  aloja  una  carga  de  90  á  100  kg.  de
gelatintL  explosiva.  El  torpedo  tiene  unos  4”,50  de  largo,’  y  lleva
dos  hélices  propulsoras  independientes.

La  nueva  máquina  se  caracteriza  por  el  hecho  deque  un  opera
dor  colocado en  la  playa,  en un  abrigo,  puede  dirigir  sus  movhnien
tos:  el  torpedo  se  halla  conectado  con  tierra  por  medio  de  dos
hilos.

El  abrigo  contiene  el  aparato  motor,  una  máquina  de  vapor  do
100  caballoS,  que  acciona  dos  cilindros  cuya  rotación  es muy  rápida.
En  cada  cilindro  se  enrolla  un  hilo  de  acero  muy  reforzado:  la  má
quina,  medialito  estos  hilos,  comunica  con el  aparato  motor.

Cuando  el  torpedo  está  en  reposo,  los  hilos  se  enrollan  en  dos
bobinas  colocadas  en  el  cuerpo  del  torpedo;  comunicti1do5e  los  ex
presaaos  hilos,  pór  sus  extremidades,  con  los  cilindros.

(1)  Revue  du  Cercie ,nUjtafre.
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Al  lanzarse  el  aparato,  el  movimiento  rápido  de  rotación  de  los
cilindros,  buce  que  se  enrolle  en  estos  los  hilos  do  las  bobinas.

Estas,  puestas  en  movimiento,  á  su  vez  se  cleslian,  comwiicándo
so  su rotación   medio  de  un  mecanismO  adoptado  it  los  ejes  v’i”—
cipaks  ile las  bélicos,  en  cuyo  enso  el  tOrl)CLlO camina  20  millas  por
hora.

Al  torpedo  se  lo  puedo  dar  dirección  para  dotarlo  de  un  movi
miento  lateral,  solo  hay  que  modificar la  velocidad  de  la  rotación  de
uno  de  los  cilindros  motores.  El  torpedo  gira  entonces  del  lacio del
hélice,  cuyo  movimiento  se  ha  moderado.

La  inmersión  del  torpedo  sLá  arreglada  it  una  profundidad  de
unos  2’,40  it  2”,SO:  el  carapacho  superior  do la  máquina  lleva  un
asta  de acero  que  sobresale  del  agua  unos  0”,60:  en  ci  tope  de  di
cha  asta. ondee  un  gallardetón  azul  y  blanco,  que indica  el  curso  del
torpedo,  reemplazándose  el  gallardetón,  durante  la  noche,  con
una  luz.

Cada  torpedo  cuesta  25  000  francos.  Inglaterra  es  la  tinica  que
tiene  el  derecho  de  fabricar  estas  máquinas  nuevas,  habiendo  abo
nado  al  inventor  la  suma  de  2 750  000  francos.  Como  ciato curioso,
agregaremos  que  dicho  torpedo  fué  aceptado  por  Guerra,  no  ha-

-        biéndolo sido  por  Marina.  -

Seguidamente,  el  ilustrado  periódico  da  cuenta  en  los  siguientes
térmjnos,  de  las  ezperiellciaS  efectuadas  con  el citado  torpedo,  en
los  Needies:

El  5  de  Julio  se  fectrió  la  primera  prueba  en  presencia  do
Mr.  Stanliope,  ministro  do  la  Guerra,  y  de  varias  notabilidades
marltiui:iS  y militarda.

Se  eligió  para  campo  de  acción  uno  de los  parajes  más  estrechos
del  paso  de los  Neeilles  (menos  de  1  milla),  entre  Hurst-Castle  y  el
fuerte  Oliff  Em!,  cerca  del  cual  se  hallaba  la  estación  de  lanza
miento.  La  víctima,  un  bergantín  mercante  antiguo  de  400  t.,  
remolcó  por  el  Seahorse,  con un  andar  de  unas  10  millas.

Un  caílonazo  disparado  en hs  alturas,  anunció  la  hora  del lanza
miento.

Se  vió  entonces  al  N.  del  fuerte,  it un  pequeSo  tranvia  descender
rápiclanente  y  entrar  en  el  mar:  una  puerta  se  abrió  en  la  parte  su
perior;  el  torpedo  se  posesionó  en  seguida  de  s  elemento  sumer
giéndose  en  el  agua,  sin  verse  más  que  ci  gallardetón.

Su  trayectoria  fué  regular,  si bien  se  pudieron  apreciar  una  ó doe
veces  variaciones  en la  profundidad  de  la  inmersión,  y  hasta  hubo
momentos  en  que  el  torpedo  saltó  fuera  del  agua  dejando  ver  su
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carapacho  luciente.  El  anclar  de  aquel  aumentó  á  medida  que  se
acercó  al  blanco  movible,  y  a  pasar  por  la  pope  del  bergantín  se
desvió  hacia  la  izquierda  y chocó  contra  la  aleta  de estribor  del  ex—
presado.

Una  inmensa  columna  do agua  se  elevó  en  el aire  acompafíade  de
una  detonación  enorme,  y  al  disiparse  el humo  apareció  el  bergantín

desarbolado  y  averiado,  sut:nergitíndose  lentamente  de pope,  no que
dando  al  cebo de  ocho  minutos  más  que  algunos  fragmentos  de  bu
   que náufrago.  El  bergantín,  en  el  momento  de  la  explosión,  se  ha-  -

liaba  á  1 100  m.  distante  de la  playa.  El  torpedo  fué  dirigido  y  dis
pardo  por  el  teniente  ile ingenieros  Seaman;  el  gallarcietón  fué  in
útil,  pues  el  cabrilleo  del  agua,  producido  por  el  movimiento  del
torpedo,  indicó  su  marcha  que hubiera  sido  mayor  con  la  supresión
del  asta.

A  fin de completar  los  datos  sobre  las  experiencias  efectuadas  con
el  auxilio del  torpedo  citado,  diremos  que durante  el simulacro  de  la.
defensa  de  las coBtas,  que  se  efectuó  en  la  fecha  expresada,  se  lan
zaron  torpedos  simulados.

Una  escuadra  acorazada,  representada  por  buques  de poco  poder  y
por  torpedos,  ifltefltCl)a forzar  el  paso  de  los  Needies.  Movilizada  la
sección  de  defensa  de  las  costas  de  Portsmouth  y  de  la  isla  de
    Wight, el  30 de  Junio  al  10 de  Julio,  se  trataba  en realidad  de  ejer.
jLar  todo  el personal  de  la  defensa,  infantería,  artillería,  personal
do  semáforos,  torpedistas  y  electricistas,  afectos  á  las  maniobras  de
combate  contra  una  escuadra  enemiga.

Sin  entrar  en  el  detall  de  las  operaciones,  diremos  que  el  crucero
   Raflleanake, mediante  la  nube  de  humo  en  que  estaba  envuelto,  por

lo  que no se  le  vió  desde  las  baterías,  entró  é. toda  máquina  en  el
piso,  entre  el  fuerte  Cliff  End  y  el  castillo  de  llurst,  pero  como

F  había buena vigilancia  en  la  estación  de  los  torpedos  Brennan,  los
 ingenieros  dispararon  un  torpedo.

Los  torpederos  enemigos,  al  colocarse  en  la  trayectoria  seguida
   por la  inácjnina, procuraron  cortar  los  hilos  de  que  hemos  hablado,

F  lo  cual no  se consiguió,  mediante  los  fuegos  de  la  fusilería  y  do  las
ametralladoras  de  ambos  fuertes.  E  cuanto  al  Rattlesnake,  es  de
creer  que,  gracias  á su  andar  y  á  la  nube  de humo  que impidió  á los
defensores  apreciar  exactamente  su  posición,  se  libró  del  choque  del
torpedo,  el  cual  podría  quizá  haber  surtido  efecto  en  alguno  de los
    buques que  seguían  al  referido  crucero.

La  opinión  en  general,  es  poco  favorable  á los  torpedos  Brennan.
Como  hizo  notar  acertadamente  el  corresponsal  de  un  diario  militar

vono  xxvlT.—AGoS’ro, 1590.
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inglés,  la  experiencia  efectuada  contra  un  blanco  movible,  habria
también  producido  su  buen  efecto con un proyectil  de grueso  calibre.
Se  habría  echado   pique  el  bergantin,  economizándose  25000
francos.

De  la  experiencia  citada,  se  deduce  asimismO que  cuando  muchos
buques  van  unos  tras  otros  para  franquear  un  paso  estrecho,  v’aria,
estaciones  de  torpedos  Brennan  deben  estar  emplazadas  en  tierra,
pues  una  sola  no basta,  si bien  aquellas  habrian  quizá  de limitarso  por
los  gastos  verdaderamente  crecidos  que  ocasionartati  para  obtener
un  resultado  muy  problemático,  y por  no  haber  duda  de  que  las  es
taciones  serían  también  cañoneadas.
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REGLAS DICTADAS POR REAL ORDEN DE 22 DE SETIEMBRE DE 1884
PARA  ETA  PUBLICACIÓN.

Los  jefes  y  oficiales  destinados  durante  uno  ó más años en las  comisiones
permanentes  en  el  extranjero,  los  envisdos  extraordinarios  dentro  ó  fuera  de
España  para  objeto  determinado,  cualquiera  que  sea su  duración,  y  los coman
dantes  de los buques  que visiten  paises extranjeros  cuyos adelantos é importancia
marítima  ofrezcan materia  de estudio,  estarán  obligados á presentar  dentro de los
tres  meses  siguientes  á su  llegada á territorio  español, una Memoria comprensiva
de  cuantas  noticias  y  conocimientos  útiles hubiesen adquirido  en  sus  respectivas
comisiones  y convenga difundir  en la Armada,  las cuales Memorias se publicarán
d  no en la Rsvls’rA  GENERAL DE MARINA, según  estime  la  Superioridsd,  atendida
su  utilidad  y motivos de reserva  que en cada caso hubiere.

2.  Todos los jefes  y oficiales  de  los  distintos  cuerpos  ¿e  la  Armada,  quedan
autorizados  pera  tratar  en  la  REvIsTA  GENERAL  DE MARINA  de todos  los esuntos
líefereates  sí  material  yóijsniiación  dé  equellá  en  süsdist1ñts  ramos, d  que
tengan  relación más d menos directa con ella.  -.

9a  Para  que  los  escritos  puedan  ser  insertados  en  la REVIsTA, han  de estar
desprovistos  de  toda  consideración  de  carácter  politico, d personal,  ó que  puada
ser  motivo  de rivalidad  entre  los  Cuerpos, d atscsr  la  dignidad  de  cualquiera  de
ellos.

Deberán,  por lo tanto,  concretarse á le exposición y discusión  de trabajos facul
tativos  ó  de organización, en  cuyo  campo amplísimo  no  habrá  más  restricciones
que  las indispensables  en asuntos  que requieren reserva.

4.  En  los  escritos  que  no  afecten  laforme  de disóusión,  cada  cual  estará  en
libertad  de producir  cuantos tenga  por conveniente  sobre una  misma ó diferentes
materias;  pero si se entablase  discusión sobre determinado  tema,  se  limitará  ésta
á  un  artículo  y  dos rectificaciones por parte  de cada  uno  de  los que  intervengan
en  ells.

5,8  La Subsecretaria  y Direcciones del Ministerio facilitarán  á la  REVISTA, para

su  inserción  en  elle,  cuantas  Memoriea,  noticies  d  documentos  sean  de  interés  ó
de  ¿neeñanza  para  el  persouai  de  la  Marina  y  no  tengan  carácter  reservado.

fi  Por  regle  general,  se  insertarán  con  preferencia  los  artículos  originales

que  traten  de  asuntos  de Merina  des  relacionen  directamente  con  elle;  después  de
eatos  loa  que,  siendo  igualmente  originales,  y  am tener  un  interés  directo  para  la
Merina,  contengan  noticias  d  estudios  útiles  de  aplicación  á la  cerrera,  y  última.

mente  los  articulas  traducidos.  Los  comprendidos  dentro  de cada  uno  de  estos
grupos,  se  insertarán  por  el  orden  db  fechas  en  que  hayan  sido  preaeutadoe.  El
Director  de  le  REVISTA  podrá,  sin  embargo,  hacer  excepciones  á  esta  regla  gene
ral  cuando  á su  juicio  lo  requieran  loe trabajos  presentados,  ya  sea  por  su  impor

tancia  ó por  la  oportunidad  de  su  publicación.
7.  La  REVISTA se  publicará  por  cuadernos  mensuales  de  120 ó  más  páginas,

Según  la  abundancia  de  meterial,  y  en  su  impresión  rodrá  adoptarae,  si se  consi

dere  necesario,  el  tipo  ordinario  de  letra  para  los  escritos  que  directamente  Se
relacionen  con  los  distintos  remos  de la  Marina,  y  otro  más  pequeño  pera  loe  que,
sin  tener  relación  directa  con  esta,  convenga  conocer  para  general  ilustración.

8.  Derogada  por  E.  O.de  25 de  Ágosto  de  tasS.
98  Derogada  por  Ti. O.  de 25 de Agosto  de  1886.  -

10.8  El  Director  de  la REVIsTA propondrá  en  cualquier  tiempo  cuantas  reformas

materiales  ó administrativas  crea  convenientes  para  perfeccionar  le  marche  de
la  publicación  y  obtener  de  ella  los  importantes  resultados  á  que  se aspira.
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POR  BLTE1ENTE  »E  NAViO

D.  LEOPOLDO  HACAR  Y  MENDfVIL.

Muchos  pareceres  se han  emitido  por  ilustrados  jefes  y  ofi
ciales  de  la  Armada  sobre  la  manera  de  hacer  corÍer  las  esca
las,  tan  paralizadas  hoy  desgraciadamente,  col  mayor  perjui
cio  para  la  clase7 de  tenientes  de  navío,  ues  sabido  se  estd
que  el  tercio alto  de ésta  cuenta  los años  de  servicio  en  núme
ros  de  22 á  27 de  38 á  42 años  de  edad.

A  pesar  de  sd  estudiados  y  existir  la  mejor  voluntad  y  bue
na  fe,  no se  ha  decidido aún  un  medio  que  en  algo  favoreciera
á  todos.

ComprendeilioS  que  tratándose  de  ptesupuestos,  dado  el
afán  de  economías  que  hoy  se  ha  desarro1lado  seguramente
necesarias  por  el  estado  del  Tesoro,  se  ¿hcuentre  oposición
marcada  en  todo lo que  sea  aumentarlos;  péro  la  idea  que  va
mos  á  exponer,  y  que  la  creemos  de  carácter  general,  en  nada
afecta  á  nuestro  ver  al  total  de  gastos  para  ambas  escalas  del
cuerpo  general,  la  activa  y  la  de  reserva,  resultando  un  bene
ficio  que  segáramente  tendríamos  que  agradecer  todos.

Desde  luego  no resuelve  el  problema  en”su  total,  pero  mu

chas  gotas  de  cera  hacen  un  cirio  Pascual:,por  qué  no  hemos
de  empezar  por  una  gota?

ConsiderémoslO,  pues,  así,  y  aunque  el  fruto  que  recogiera
la  escala  activa  fuere  igual  á lo  sembradó,  podríamos  decir:
((Algo  se  pesca;»  mientras  que  ahora  estamos  estacionarios.

En  general  hay  dos  opiniones  respecto  á la  escala  de  reser
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va:  una  es suprimirla  y  otra  que  continñe,  abriéndose  el as
censo  para  todos hasta  capitin  de  navío.

Ambas  nos  son  simpáticas,  porque  al  menos  dan  una  solu
ción  categórica  igual  para  todos  y  con  los  mismos  beneficios;
pero  cual  existe  hoy  la  creemos  absurda.  ¡Nadie  puede  consi
derar  de  justicia  que  el  que  se  pasó  á  la  reserva  antes  de  la
ley  del año 78 tenga  derecho  al  ascenso  hasta  capitán  de navío
de  1.a clase,  y el  que  continuó  en  activo  después  de  la  fecha
citada,  pero que  achaques  crónicos  adquiridos  en  las  ubiertas
de  los  buques  por  espacio  de  treinta  ó  treinta  y  cinco años  le
obligaron  ú  obliguen  á  pasarse  á  la  reserva  imposibilitado
para  navegar,  se le  dé  corno premio  el  no  poder  aspirar  á  más
de  lo  que  tiene  adquirido,  ¡les  muy  triste!!

Según  de  público  se  sabe,  no  hace  muchos  años  (por  más
que  ya  por  años  pueda  contarse  el  tiempo  transcurrido)  que  la
alta  Cámara  aprobó  el  ascenso  en  la  escala  de  reserva  hasta
capitán  de  navío.  Pasó  después  al  Congreso,  y  allí  quedó  va
rado  el  proyecto,  en  donde debe  encontrarse  en  la  actualidad
pendiente  de  resolución  de  los señores  diputados.

Bajo  el  punto  de  vista  del bien  para  la  escala  activa,  no  ve
rnos  mal  la  supresión  6 amortización  completa  de  la  reserva,
siempre  que  se  suplieran  sus  bajas  con  jefes  y  oficiales  de
aquella.  Mas como  hemos  observado,  sencillamente  con  revi
sar  las  plantillas  del  cuerpo  general  de  ambas  escalas  que  se
publican  en  los estados  generales  de  la Armada  correspondien
tes  á  los años  89 y  90, la  disminución  de  jefes  que  demuestra
el  estado  que  acompañamos,  la  que  no  solamente  ha  dejado
de  reemplazarse  aumentando  la  escala  activa  en  el mismo  nú
mero,  sino que  se  han  disminuído  las  plantillas  de  la  reserva
dejándolas  exactas  al  número  de  jefes  que  existían  en  ella  el
año  89,  eso  parece  ser  como que  se  trata  de  amortizarla,  y  es
evidente  que  si  esa es la  idea  llegará  á desaparecer;  mas  si  la
intención  era  para  que  todos  los destinos  fueran  de  activo,  al
ternando  entre  los de  tierra  y  embarco,  si hemos  de  esperar  á
conseguirlo  cuando  ya  esté  extinguida  por  completo,  nos  va
para  largo,  y  siguiendo  así,  e’  día  que  tengan  que  cubrirsé



ESCALk  DE RESERVA. 351

todos  los destinos  con la  escala  activa,  io  habrá  más  remedio
que  aumentar  las  plantillas  de la  misma  en  el número  de  des
tinos  que  tiene  la  escala  de  reserva,  apareciendo  entonces  que
se  crea  un  aumento  que  difícilmente  será  bien  acogido,  mien
tras  que  haciéndolo  en la  forma  que  proponemos  en- nada  afec
taría  al  presupuesto.                   -

Estado  de. comparación de  las  plantillas  de  la  esa1a  de  reserva
en  los años  1889 y  1890,

t                 Alfdrez
AROS.       Capitanes  Capitanes   Teniens   Tenientes     viode  navio.  de fragata     de 1a     de navio.    a ofien

1889            15.         33          27          52
1890             7        -20          31          80.

Diferencias.  -.  —  8   —  13  -   ±  4      ± 28

Prescindiendo  de  los  oficiales  y  ocupándonos  de  los  jefes,
que  son los  que  han  de  reportar  beneficio,  tenemos  —21  ±  4
=—17;  esto  es,  1? jefes  menos  que  aparecen  suprimidos  en
un  año,  que  si se  hubieran  cubierto  con  la  escala  activa  nos
daría  un  beneficio  á  los  tenientes  de  navío  de  un  año  menos
de  empleo,  y á  las  class  de esos  jefes el de  aumentar  sus  plan
tillas  en  igual  número  que  el cte las  respectivas  haj4s.

Hemos  dicho  que  tanLo el  medio  que  acabamos  de  exponer,
cual  la  continuación  de  la  escala  de  reserva,  abriendo  el  as
censo  hasta  capitán  de  navío,  nos  satisface;  sin  embargo,  en
tre  ambos,  si á  elegir  e  nós  diera,  optaríamos  por  el  último,
porque  aun  cuando  la  supresión  de  dicha  escala  nos  favore
ciera,  como creemos  haberlo  demostrado,  no  por  eso  dejarían
de  ocurrir  casos  de  algunos  que  adquiriesen  padecimientos
crónicos  en  las  cubiertas  de  los buques  viéndose  imposibilita
dos  para  navegar:  ¿qué  se hace  con ellos? rfan  injusto  creemos
el  que  tras  de esa  desgracia  se les  diga  « ahí  se quedan  planta
dos  en  el  empleo que  tienen,  cuando  lo más  probable  es que,
se  hayan  ya  creado  una  familia  con hijos  á  quienes  deben.dar.
carrera,  etc.,  etc.,  como  injusto  el  que  se  les  autorice  á  ‘conti—
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nuar  sin  perder  su  autigiead  al  lado  del  que  tieiie  derecho
á  ser  almirante.

Las  peticiones  é influencias  que  se  cruzan  diariamente  para
pilotos  particulares,  que  por  falta  de  salud  ó cansados  de  na
vegar  solicitan  ingresar  en  ayudantías  de  inarin,  son atendi

das  y recibidos  estos,  que  en  su  mayoría  no  han  servido  nun
ca  al  Estado,  viniendo  á  aumentar  la  escala  de  reserva,  pues
puede  considerarse  como  una  continuación  de  aquella;  y  ¿ no
es  más  justo  que  ese amparo  sea  para  los del  cuerpo? ¿Qué  in

conveniente  habría  en  disminuir  el  ingreso  de  pilotos  si  las
plantillas  de subalternos  aumentasen  con los  que  se  fueran  de
la  escala  activa?  Por  nuestra  parte  no  le  encontramos,  al  con
trario,  aprobaríamos  hasta  que  se extinguiese  por  completo  su
entrada  si  el  número  de  oficiales  llegase  í.  ser  el  suficiente
para  cubrir  todos los destinos.

¡Habrá  profesión  que  más  necesite  tener  ese amparo!  Hom
bres  que  pueden  ser muy  útiles  en  todos los  destinos  de  tierra,
que  su  edad no  les  permite  ya  dedicarse  á otra  profesión  y quo
pueden  prestar  excelentes  servicios  ála  Marina,  consideramos
de  ingratitud  y hasta  de fata  de interés  por  la  corporación  pri
varse  de  ellos,  dejándoles  como  porvenir  lo  que  tienen  ad
quirido.

Nadie  de  capitán  de  navío  abajo  se halla  libe  de  encontrar-
se  en  este desgraciado  caso.  ¡ Piensen  bien  en  esto  los  que  se
oponen  á  la  continuación  de  la  reserva  con  derecho  al  ascenso
por  antigüedad  hasta  el límite  citado!  La vida  se  hace  corta  y
llevadera  cuando  la  salud  ayuda  y la  posición,  pero  muy  larga
y  espinosa  en  caso contrario.

Continuando  abierta  la  escala  de  reserva  con  el  ascenso
hasta  capitán  de navío,  sería  abrir  una  puerta  que  tiene  más
importancia  de  la  que  se  le  da,  para  ambas  escalas,  y que  si
tal  resolución  se  dictara  creemos  sería  un  hieii  que  redunda
ría  en  beneficio  de  todos,  agradecido  en  general  y  aún  más
por  los  que  miran  más  allá  de au jour  le jour.

Madrid  24 de Julio  de  1890.

LEopor.no  HACÁn.
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QUÍIVIICA DEL  MAR.

1.

APARATOS  DESTINADOS  Á  RECOGER
LAS  MUESTRAS  DEL  AGUA.

BOTELLA  DE  LA  COlUSIÓN  DE  KIEL.—Para  recoger  las  mues

tras  del  agua  á  pequeñas  profundidades,  aconseja  la  comisión
de  Kiel  el  empleo  del  siguiente  aparato  cuya  simplicidad  es
extrema.

Consiste  en  una  botella  común  de  vidrio  (fig. )  amarrada
á  la  cuerda  de  la  sonda,  por  encima  é  inmediatamente  al
escandallo;  desciende  cerrada  con  un  tapón  poco  apretado  y,
cuando  haya  llegado  á  la  profundidad  convenieutd,  bastará
una  brusca  sacudida  para  destaparla,  se  llena  entoñces  com
pletamente  de  agua  y  se  le  sube  rápidamente.

BOTELLA  DE  MEYER.—El aparato  de Meyer  (fig. 5g) (,  se em
plea  para  profundidades  considerables.  Se  compone  e  un  ci
lindro  de  latón  B abierto  en  sus  dos  extremidades  ue  cierran
dos  obturadores  troncocónicos  a  a  de  latón,  mantenidos  por
cuatro  vástagos  rfgidos  verticales.  Un  disco de  hierro  C protege
la  botella  contra  el  choque,  cuando  llega  al,  impidiendo
se  abra  en  la  proximidad  del  fango.

(1)  De la  Reves  Maritine  et  CoIo;ia8.
(2)  Véase la  pág. 9 de  este  tomo.
(9)  Véanse las figuras  correspondientes  en las láminas  VII  y  VIII.
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Si  se  quisiera  recoger  agua  dei foido,’  se  retiene  el  cilindro
en  F por  un  sistema  análogo  al  del  escandallo  Brooke  que  se
desenganche.  cuando  por  el contacto  del fondo  eleva los obtura
dores  y  sube  la  botella  en  la  disposición  que  indica  la  figura  á
la  derecha  de  la  primera..  Si  se  deseara  cerrar  la  botella  en
medio  de  una  capa  de  agua  situada  á  una  profundidad  deter
minada,  se instala  entonces  la  disposición  indicada  á  la  dere
cha  de  la  figura.  Un  peso  corredizo  k  que  se  desliza  por  la
sondaleza  á  voluntad,  toca en  la  cabeza  E  y  obliga  á  separar
los  dos  vástagos  metálicos  elásticos  g,  que llevan  los apéndices
ci  d  y estos  últimos,  á  su  vez,  despiden  para  fuera  los cauchos
do  las  dos  chavetas  h  h.  El  cilindro  que  ya  no  se  encuentra

sostenido  por  nada,  cae  sobre  los  obturadores.  Cuando  la  bo
tella  se sube  y  quiere  vaciarse  su  contenido,  se  abre  la  toma
de  aire  N  y  entonces  corre  el  líquido  por  el grifo  M.

La  expedición  del  Pomerania  se sirvió  de  la’botella  de  Me
yer,  pero  la  obligación  de  enviar  desde  abordo  un  peso  para
cerrar  el cilindro,  impide  se  coloque  otro  aparato  entre  ella  y
la  superficie,  como  un  termómetro,  por  ejemp]o.  Ese  inconve-.
niente  puede  evitarse  en  verdad,  adoptando  una  disposición
tal,  que  pudiera  bajar  inmediato  al  peso  de  referencia  un  ter
mómetro  de  Negreti  y Zambra.

BOTELLA  DE  MJLL.—La botella  de  Mill  empleada  por la  Scot.
tish  marine  Station  de  Granton,  cerca  de  Edimburgo,  ofrece

un  ejemplo  de  la  manera  de cerrar  la  botella  á  una  profundi
dad  cualquiera  por  un  peso  seguido  de  un  termómetro  fijado
por  encima  de  él.

Se  compone  (fig. 54), de  un  tubo  de  latón  a  b que  sirve  de
eje  al  aparato  y  á  través  del  cual  pasa  la  cuerda  de  sonda;
e  e es  un  disco  provisto  de  un  anillo  de  caucho  d,  e e una  placa
que  sirve  para  guiar  la caida  del  cilindro  8,  f  un  disco supe
rior  de latón  que  lleva  una  hoja  cóncava  de  caucho  g,  h  es  un
grifo  y k  un  tubo  con grifo  para  dejar  entrar  el aire  con objeto
de  que  el  agua  pueda  salir.

El  peso  corredizo  m  del  capitán  Ftung,  del  instituto  rneto-.
rológico  de  Copenhague,  cae  sobre  la  cabeza  plana  de  un  tubo
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de  latón  p  que  aprieta  los  resortes  n,  los  cierra  y  desprende
los  gauchos  o; el  cilindro  B  se  desliza  entonces1  su  base  va  á
apoyarse  sobre  el  disco e y  aprisiona  el  agua  entre  ese  filtimo

y  el  disco  g.
BOTELLA  DEL  «TRA’AILLETJR  ».—Esta  botella  ideada  por

MM.  E.  Richard,  comandante  del  Travailleur  y Villegene,  te

niente  de  navío,  desciende  abierta  y se  cierra  á  la  profundidad
conveniente  por  un  peso corredizo  que  se envía  desde  á  bordo
deslizándose  por  la  cuerda  de la  sondaleza.

La  botella  es un  tubo  metálico  (fig. 55) terminado  en  sus  dos

extremidades  por  un  tronco  de  cono,  por  encima  de  los cuales
están  colocados unos  grifos  que  se  abren  y  cierran  por  medio
de  palancas  largas  que  en  sus  dos posiciones  se  colocan  para
lelas  ó  perpendiculares  al  tubo.  Cuando  el  grifo  está  abierto
se  eleva  una  válvula  de caucho  que  cerraba  un  orificio  interior
situado  debajo  del  grifo  y  deja  entrar  libremente  al  agua.
Cuando  por  el  contrario,  se cierra  el  grifo,  la  válvula  ohede-  -

ciendo  á  la  presión  de  un  muelle,  se  cierra.
Para  emplear  el  aparato  que  describimos  ligeramente,  se le

sujeta  verticalmente  á  la  sondaleza  con los dos  grifos  abiertos,
cuyas  palancas  entonces  deben  formar  con  la  superficie  del
tubo  un  ángulo  rectó.  Durante  la  inmersión,  el  movimiento
de  descenso  determina  una  corriente,  entrando  el agua  por  el

orificio  inferior  y saliendo  por  el superior,  renovándose  fácil
mente,  y  cuando  la  botella  haya  llegado  á  la  profundidad
apetecida,  se  deja caer  desde  á  bordo,  resbalando  por  la  son
daleza,  un  peso  de  fundición  cuya  cavidad  central  es  sufi
ciente  para  alcanzar  en  su  caída  la  botella  resbalando  por  ella
y  bajando,  por  consiguiente,  las  palancas  de  los  grifos.

Las  piezas  de  la  botella  son  las  siguientes:  A,  parte  ojival
atornillada  en  el  tubo  TT.  Que encierra:

L°  Un  canal  aa  que  sirve  para  amarrar  el  aparato  á  la
sóndaleza.

2.°  Un  encastre  para  la  llave  B  de  fin  grifo.  Esa  llave  se
maneja  con la  ayuda  de  una  palanca  larga  G que  puede  mo-
verse  desde  la  posición  vertical  hasta  la  horizontal,  es  decir,
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con  un  movimiento  de  arriba  á  abajo  de  900  é  inversamente.
Un  pequeño  tope colocado  en  la  parte  ojival,  impide  que  la
palanca  C pase  de  la  posición  horizontal.

3.e  Uu  coiiducto  central  para  el  paso  del  vástago  t  de  la

válvula  S.
4.°  Un  pequeño  canal  b conipleta  el  grifo  y  forma  la  con

tinuación  del  canal  de  la  llave  .B cuando  el  grifo  está abierto,
es  decir,  cuando  la  palanca  C está horizontal.

d  es  una  defensa  destinada  á  proteger  el  grifo  en  el  caso de
que  el aparato  reposara  en  el fondo.

La  llave  B está  provista  en  e de una  cavidad  practicada  en
el  metal,  formando  un  cuello  cuyos  bordes  se  unen  con  el
cuerpo  de  la  llave,  por  una  ligera  curvatura.

T  T,  cuerpos  de  la  botella  formados  por  un  tubo  grueso,
cerrado  en  sus  dos  extremidades  por  las  placas  metálicas  D D.
Cadá  una  de  esas placas  lleva  una  válvula  s atravesada  en  su
parte  central  de  un  conducto  para  el  vástago  t  y de  pequeños
canales  ff  que la  válvula  s deja  abiertos  ó cerrados  en  su  mo-.
Vimiento.

Dicha  válvula  s comprende:
1.0  Un  pequeño  domo  Ji,  que  sirve  de  guía  al  vástago  t.

Ese  domo está  fijado  en  la placa  D.
2.°  Vástago  t.

3.°  Una  redondela  de  caucho  vulcanizado  flexible,  aplica
da  con  una  rodaja  metálica,  forma  cuerpo  con  el  vástago  t.
Cuando  dicha  redondela  se  adapta  sobre  la  placa D,  produce
la  obtención  de los  canales  ff.

4•o  Un  muelle  en  espiral  r  fijado por  un  extremo  al  vás

tago  t,  y por  el  otro  apoyándose  sobre la  placa .D. Se ve,  pues,
que  el esfuerzo  del  muelle  r  cierra  la  válvulas  cuando  el  vás
tago  t está  libre,  lo  que  tiene  lugar  cuando  el  grifo  está  cerra
do,  la  cavidad  e está  enfilada  al  vástago  t;  cuando  por  elcon
trario,  el  grifo  está  abierto,  el  vástago  t no  seenfila  á la  ca
vidad  mencionada,  se  posa  en  la  llave  del  grifo  abriéndose  la
válvula  á pesar  del  esfuerzo que  en  contrario  hace  el muelle  r.

BOTELLA  n  EKMAN.-_ESIe  aparato  permite  recoger  mues
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tras  de  agua  hasta  la  profundidad  de  200 m.,  no  solamente  en
cantidad  suficiente  para  poder  determinar  el cortenido  de  sa
les  ó gases  disueltos,  sino también  para  tomar  la  temperatura

y  densidad.
Se  compone  (fig.  56),  de  un  cilindro  de  latóri  e abierto  en

sus  dos  extremidades  y  provisto  de  un  reborde  en  su  parte
superior.  Ese  cilindro  es  susceptible  de  resbalar  á  lo largo  de
tres  vástagos  metálicos  dd,  que  sirven  de guías  y  se reunen
en  la  base  alrededor  de un  disco  circular  que  tiene  un  canal

 ranura  lleno  de  grasa  ó guttapercha,  sobre  el  que  va  á  des—
causar  el  cilindro.  Su  fondo  tiene  un  grifo,  y  elevándose  en
medio  de  un  vástago  que  lleva  un  disco  de  metal  rodeado  de
un  reborde  de  guttapercha  para  obturar  la  abertura  superior
del  cilindro  cuando  desciende.  El  disco tiene  un  agujero  con

una  llave  para  dar  entrada  al  aire  en  el  ruomelito  de  vaciar  el
contenido.  El  cilindro  se  mantiene  elevado  con un  gaucho  a,
pero  llegando  al  agua  se desengancha  manteniéndose  el cilin
dro  en  alto  por  la  presión.  Tan  pronto  se  ha  cesado  de  fiat
sondaleza,  cae  el cilindro  encerrando  cierto  volumen  de agua,
conservando  la  posición  que  le  obliga  estar  suspendido  por  el
gancho  b.  Los. .brazos  de  hierro  ft,  protegen  el  instrumento
cuando  llega  al  fondo,  impidiendo  que  el  fango  entorpezca  el
grifo;  con  frecuencia  son  reemplazados  por  una  anula  á  la

que  se  arnarra  el  escandallo.  El  conjunto  se  cubre  con  una
hoja  de  guttapercha  de  2,5  de  espesor  que  es  mala  conduc
tora  del  calor.

La  botella  Ekrnan  ha  sido empleada  con éxito  por  Nordens
kióld  y  por  Mohn;  contiene  cerca  de  dos litrós  de  agua.

BO’ELLA BucaN.—ESte  aparato  (dg.  57),  consiste  en  un
sólido  recipiente  de  latón  abierto  por  sus  dos  extremidades  y
cuyas  aberturas  pueden  abrirse  6  cerrarse  al  mismo  tiempo
con  un  grifo  accionado  por  la  palanca  AB.  Cuando  se  des
ciende  el  aparato,  la  placa  metálica  C queda  levantada  y  los
grifosahiertos.  Tan  pronto  como  cesa  el  movimiento  de  des
censo,  la  placa  cae  y  queda  horizontal  apoyándose  sobre  el
muelle  espiral  E  que la  mantiene  en  aquella  posición  durante
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algún  tiempo;  pero,  áI cobrarla  sondaleza,  auent  lapre
sión  sobré  la  placa  C veiiciendo  al  muelle  E y cae verticalmen
te,  baja  la  palanca  y  se  cierran  los  grifos.  La abertura  G sirve
para  vaciar  el agua,  y  la  adición  F permite  el exceso  de  agua
contenida  enl  lecipiente,  e  escapa  cuando  la  presión  de  las
capas  inferiores  hya  cesado  dehacerse  sentir.

BOTELLA  DE  SIsBEE.—El  pHncipio  del  aparato,  ya  utiliza
do  antes  por  Brooke,  consiste  en  mantener  cerrado  un  cilin
dro  con  agujeros,  por  medio  de  un  molinete  de aletas,  que,
inactivo  durante  el  descenso,  no  empieza  á  obrar  sino  en  el
momento  en  que  empieza  á  subir  el  aparato.

El  cilindro  A de latón  (fig. 58), se  cierra  por  los  dos  obtura
dores  E  y  D,  que  quedan  levantados  por  la  presión  del  agua,
duranté  el  descenso.  Todo  el  aparato  está  construído  de  la
misma  aleación  metálica,  con  objeto  que  su  dilatación  sea
idéntica  en  todas partes.  Las  aletas  NN,  al  descender,  hacen
girar  el pivote  protegido  contra  la  arena  y el  fango,  por  varias
pequeñas  piezas  accesorias,  y  que,  apoyándose  contra  J  del
marco  H,  no  producirá  entonces  ningún  efecto.  Al  subir,  las
aletas  giran  en  sentido  inverso,  las  piezas  A  y  T se  engranan
una  en  otra,  la  pieza S  desciende  viniendo  á apoyarse  fuerte-.
mente  contra  el  platillo  obturador  superior,  y,  por  medio  del
vástago  longitudinal,  contra  el  platillo  inferior.

El  aparato  se  fija  á  la  sondaleza  por  los  muelles  d  ace

ro  W  Y;  el  ancho  del  cilindro  es  de 63 mm.  y  su longitud  es
variable,  según  la  cantidad  de  agua  que  se  desee recoger.  Se
han  construído  algunos  que  contienen  367  cm.3,  y  Otros  de
952;  estos últimos  pesaban  3 kg.

BOTELLA  DE  WiLLE—E1  aparato  del  capitán  C.  Wille,  co
mandante  del  Vóringen,  se  compone  de  la  manera  siguiente:

El  recipiente  para  el  agua  es  un  tubo  en  espiral  (fig.  59),
mantenido  abierto  por  sus  dos  extremidades  durante  el  des
censo.  Cuando  el instrumento  llega  á  la  profundidad  deseada,
bastará  elevarlo  un  poco para  que  las  dos  válvulas  cierren  las
extremidades  del  tubo  y  aprisione  el  agua  contenida.

La  flgua  muestra  e  aparato  en  el  descenso;  la  sondaleza  se
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amarra  en  a  y el  plomo  en b.  Durante  el descenso,  la  presión
del  agua  eleva  las  dos hélicbs  inferior  y  superior  que  giran  li
bremente  sin  dar  lugar  á  ninguna,  acción.  Llegado  á  la  pro
fundidad  conveniente,  se levanta  el instrumento  de  5 6 6 bra
zas;  las  hélices  giran  en  sentido  inverso,  una;  la  superior,
obra  entonces  sobre  el  vástago  d  de la  válvula  en  forma  de

tornillo  en  una  parte  de  su longitud,  y cierra  la  abertura  su
perior  del  tubo.  Al  mismo  tiempo  la  hélice  inferior  engrana
en  una  rueda  dentada,  que  la  hace  obrar  sobre  el  vástago de
la  válvula  que  cierra  el orificio  inferior  del  tubo.  Los  muelles
epirales  ffff,  contribuyen  también  á  mantener  las  válvulas
herméticamente  cerrads.

El  grifo  g,  que  comunica  con un  tubo  de  cristal  cerrado  por

una  extremidad,  tiene  por  objeto  cerciorarse  si  la  proporción
del  aire  contenido  en  el  agua  es más  considerable  en  las  pro
fundidades  que  en  la  superficie.  La  botella  llega  á  la  superfi
cie  tapada;  se  le vuelv’  y  agita  con  un  movimiento  circular.
Es  evidente  que  si  hubiere  aire  subirá  á lo  largo  de  la  espi
ral,  llegando  al  tubo  de  cristal  donde  se  haría”visible.  Ope
rando  de  esa  manera  durante  las  distintas  expediciones  del
Vóringen,  jamás  se  notó la  menor  burbuja  de  aire.

El  grifo  h  sirve  para  variar  el  instrumento,  que  por  lo re
gular  contiene  unos  5 litros  de  agua.

CONSERVACIÓN na  rs  M0EsTRAs.—La experiencia  ha  demos
trado  que  los  gases  contenidos  en  el  agua  del  mat’ deben  ser
recogidos  á  bordo inmediatamente  después  que  la  muestra  ha
llegado  á  la  superficie.  Otros  tratamientos,  cualesquiera  que
sean,  están  destinados  á  indicar  las  diferencias  de  composi
ción,  tan  pequeñas,  qie  exigen,  por  consecuencia,  una  preci
sión  tan  grande,  que  no  pueden  hacerse  en  ls  condiciones

desfavorables  que  presenta  un  buque,  ejecutándolas  á  su  re
greso  en  un  laboratorio  bien  instalado.  Las  muestras  se  cori—
servan  perfectamente  en  tarros  de  boca  esmerilada,  cuyos  t
pones  deben  á  su  vez  cerrarse  herméticamente  con  cera,  y
para  más  seguridad  envolverlo  con  un  pedazo  de  pergamino,
rchazando  en  absoluto  el  uso  de  tapones  de  corcho.
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-      II.
COMPOSICIÓN Y ANÁLISIS DEL AGUA DEL MAR,

CAPÍTULO PRIMERO.

Composición  del  agua  del  mar.

COMPOSICIÓN CUALITATIVA  DEL  AnuA  DEL  MAL—Hasta  hoy  se
han  reconocido  en  el  agua  del  mar  la  presencia  de  32  cuerpos
simples.

1.0  Oxigeno.—Es uno  de  los  componentes  del  agua,  en
combinación  con  los  sólidos  disueltos  y  en  estado  de  gas
absorbido.

2.°  Ridrógeno.—FJs  otro  de  los  componentes  del  agua,  de
las  sustancias  orgánicas  disueltas  y  del  amoniaco.

30  Cloro.—Este  cuerpo  es,  después  de  los  elementos  e

componen  el agua,  el  más  abundante  en las  aguas  del Océano.
4•0  Bronio.—Recogido  de  las  aguas  madres  de  la  evapo

ración.
50  Yodo.—Contenjdo  en  las  cenizas  de. las  plantas  ma

rín  as.
6.°  Fluor.—Encontrado  por  Dana  en  los corales,  en  los  re.

siduos  de la  evaporación  de  50 litros  de  agua  del  Sund,  cerca
de  Copenhague,  por  Forchharnmer,  y  en las incrustaciones  de
las  calderas  de  los buques  de  vapor.

70  Azurre.—En  estado de  ácido sulfdrjco  formando  sulfa

tos  de  barrilla,  estronciana,  de  cal y de  magnesia;  cuanto  ma—
yor  es  la  cantidad  demateria  orgdnica  contenida  en  el  agua
del  mar,  más  grande  es  la  del  ácido  sulfidrico  que  se  des
nrrolla  aisladamente.  Ese fenómeno  tiene  lugár  en  las  costas
y  cercanías  de  las  deseinbocaduias  de los  grandes  ríos.

8.°  Fósforo.—_En estado  de  ácido  fosfórico  combinado  con
la  sal.
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90  Azoe.—TJno  de los  elementos  que  componen  el  amo

niaco  bajo  la  forma  de  gases disueltos.
10.   Carbono.—DisUeltO en  estado  de  ácido carbónico  libre

ó  de  carbonato;  es  también  uno  de  los  elementos  de  las  sus
tancias  oi’gánicas disueltas.

11.  Silicium.—Efl  estado  de  ácido  silícico;  constituye1
además,  los  carapachos  de  los  infusorios  y  las  espculas  d&

las  esponjas.
1?.  Boro.—Se  reconoce  en  los productos  de  la  evaporación

de  las  aguas  marinas,  como  también  en  las  cenizas  de  la  Zos
tera  marina  y  del  Fucus  vesiculosus.

13.   Plata._Recoflocida  ei  los animales  marinosinferiores,

y  en  el coral  llamado  Pocillopora  aleicornis   ese

metal  se  precipita  en  las  planchas  de cobre  de  los  buques  que
han  navegado  mucho.

14.   Cobre.—NO se  ha  reconocido  directamente  en  el  agua

del  mar,  pero  si en  la  Pocillopora,  que contiene   y  en

la  Heterospora abrotanoides  con   se  le  ha  encontrado

en  las  cenizas  del  Fucus  vesiculosus  y  en  las  otras  plantas
marinas.

15.  ‘Plorno.—Es más  abundante  que  el cobre  en  los organis

mos  marinos:  la  Reterospora  abrotanoideS  encierra  y

en  la  Pocillopora  aleicornis  contiene  ocho  veces  más  plomo

que  plata,  es  decir,

16.   Zinc.—NO  ha  sido  reconocido  directamente,  pero  se
encuentra  con abundancia  en  las  cenizas  de  plantas  marinas:
las  de  la  Zostera  marina  contiene  por  400  parteS  0,139  6

-  de  óxido de  zinc.
17  y  18.  Cobalto  y  Niquel_EflcOutrad05  en  las  cenizas  de

plantas  marinas.



362         REVISTA GENERAL DE MAlNA.

19.   Ilierro.—Recouocido  directamente  en  el  agua  del  mar;
es  muy  abundante  en  las  cenizas  de  los  organismos  marinos.

20.  Manganeso.—Queda  como residuo  en  estado  de  óxido,
con  el óxido .de hierro,  la  sílice,  el fosfato,  el carbonato  de cal,
el  fluoruro  de  calcirena,  los  sulfatos  de  barrilla,  de  estroncia
na,  y  probablemente  el  borato  de  cal  ó  de  magnesia,  cuando
se  redisuelven  en  el  agua  los  residuos  de  la  evaporación  del
agua  del  mar.  En  500  partes  de  Zostera  marina  secada  For

chhammer  encontró  81,4 partes  de cenizas  que  contenían  3,195,
ó  sean,  el 4 por  100 de  cenizas  de  protóxido  de  manganeso.

21.  Aiuminio.—Se  ha reconocido  la  presencia  del aluminio
en  el agua  de  mar  filtrada.

22.  Magnesia.—La  magnesia  es  casi  tan  abundante  como
el  ácido  sulfiirico  en  el agua  del  mar;  solamente  el  cloro  y  el
sodio  están  en  mayor  cantidad;  la  magnesia  acompaña  casi
constantemente  al  carbonato  de  cal  en  los  organismos  mari
nos,  habiéndose  encontrado  1,349  por  100  de  carbonato  de
magnesia  en  la  Serpula  fihigrina.

23.   Galcio.—La cal  está  en  el  agua  del  mar  en  estado  de
carbonato,  de  fosfato y  de fluoruro  de  calcio,  pero  sobre  todo,
en  el estado  de  sulfato.

24.  Estroncio.—Se  reconoce  directamente  en  el  agua  del
mar  en  el  estado  de  carbonato  y de  sulfato;  se encuentra  tam
bién  en  las  incrustaciones  de  las  calderas  de  los  buques  de
vapor  y  en  las  plantas  marinas,  particularmente  en  el  Fucus
vesiculosus  con la  barilla.

25.  Bario.—Existe  en  las  cenizas  de  las  plantas  marinas,
en  las  conchas  y en  los  corales;  ese metal  puede  reconocerse
directamente  en  el  agua  del  mar  y  en  las  incrustaciones  de
las  calderas..

26.  Sodio.—Es  después  del  cloro y  en  el estado  de  cloruro

de  sodio  el  elemento  más  abundante  de  las  sales  contenidas
en  el  agua  del  mar.

27.  Potasio.—Erj  el  estado de  cloruro  de  potasio  se  le  reco
noce  directamente  en  el  agua  del  mar,  donde  se halla  en  pro
porción  menor  que  el  sodio.  .  .
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Además,  puede  encontrarse  en  las  aguas  del  Océano la  pre—

encia  del  arsénico,  dól litio,  del  cesio,  rubidio  y del oro,  con
duciendo  todo á  creer  que  se encontrará  también  el  cadmio.

Puede  asegurarse  de  una  manera  general,  que  todos  los
cuerpos  simples  se  encuentran  ó  deben  encontrarse  en  el
agua  del  mar.  Nos  explicamos  fácilmente  por  qué  esa compo

sición  es  tan  compleja.  Desde  el  origen  de  la  historia  geoló
gica,  el agua  ha  purificado  Ja atmósfera  de  todos los elementos
que  contenía  en  el  estado  de  vapores,  y  más  tarde,  cuando
quedó  establecido  el  ciclo que  por  evaporación  transforma  iii—
cesaritemente  el  agua  slada  en  dulce,  llevándola  al  mar  bajo
la  forma  de  lluvia,  y operándose  un  nuevo  lavado  de  los cuer
pos  solubles  de  la  corteza  terrestre,  concentrándose  en  Ja
cuenca  oceánica.  La  operación  se  efectuaba  al  principio  con
mucha  energía,  y  aun  hoy  mismo  se  verifica  de la, misma  ma
nera,  porque  no  existe,  puede  decirse,  ningún  mineral  terres
tre  que  no sea  soluble  en  una  cantidad  suficiente  de  agua.  La
omposicin  actual  del  Océano  es  una  adición  algebráica,  cu
yos  términos  positivos  y  negativos  son  la  relación  de  los  ele.
meutos  sólidos  disueltos  en  el  agua  dulce,  la  formación  de  las
conchasy  carapachos  de  la  gran  multitud  de  seres  marinos,
así  como  también  la  creación,  por  procedimientos  va’ios,  de

las  capas  sólidas  en  el seno  de  las  aguas.
Los  elementos  contenidos  en  el  agua  del  mar,  constituyen

probablemente  las  combinaciones  siguientes.  No  tenemos,  sin

embargo,  el  derecho  de  afirmar  que  esa  composición  sea  de
una  manera  absoluta,  toda  vez que  la  química  no  puede,  por
lo  general,  comprobar  la  presencia  de  los elementos,  evaluan
do  su  cantidad,  y cuando  el  análisis  completo  está  terminado,
se  esfuerza  en  agrupar  lo mejor  posible  los  elementos  obteni
dos  bajo  la  forma  de las  combinaciones  más  probables:

Clorurode  sodio.              Sulfato de magnesia.
Cloruro  de magnesio.          Sulfato de  cal.
Cloruro  de potasio.            Sulfato de potasa.
Cloruro  de  rubidio.            Bromuro de  sodio.
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Bromuro  de magnesio.        Bicarbonato de  cal?.
Carbonato  de  cal.             Bicarbonato de  sosa?
Carbonato  de  magnesia?       Bicarbonato de potasa?
Carbonato  de sosa?           Fosfato de  cal.
Carbonato  de  potasa?         Sllice.
Carbonato  de  hierro.

II.

DOSIFICACIÓN  DE  LOS  ELEMENTOS  SÓLIDOS
EN  EL.  AGUA  DEL  MAR.

HIsT0RIA.—Djvjdjremos  en  dos  partes  la  exposición  de  los
métodos  por  los cuales  se dosifican  los  diversos  elementos  con

tenidos  en  el  agua  del  mar.  Hablaremos  desde luego  del  aná
lisis  cuantitativo  de  los  elementos  sólidos  ó de  las sales,  y en
seguida  de  la  dosificación  de  los  gases.  Sin  ocuparnos  de  la
dosificación  de  los elementos  raros,  que  se  analizan  por  lo ge
neral  con  el  espectróscopo,  describiremos  la  del  cloro,  ácido

sulfúrico,  cal,  la  magnesia,  potasa,  sosa,  bromo,  materias  or
gánicas  y  la  sílice,  así  como también  la  manera  de  obtener  la
suma  de  las  sales  contenidas  en  una  muestra.

Las  primeras  investigaciones  ¿1 esos  propósitos  datan  del
siglo  último  y fueron  resumidos  por  Bergmann.  Después  Mar.

cet  reconoció  cuán pequeñas  eran  las variaciones  comprobadas
en  la  composición  cualitativa  y cuantitativa  del  agua  en  varios
mares.  Pero  si,  por  una  parte,  la  ciencia  había  avanzado  poco

como  para  permitir  hacer  dosificaciones  precisas,  por  otra  ha
bía  que  contar  con la  deficiencia  de  los  aparatos  destinados  á
recoger  las  muestras.  Ese  inconveniente,  pequeño  para  las
aguas  superficiales,  se  hacía  considerable  cuando  se  obraba

en  aguas  profundas.  Forchharnner,  de  Copenhague,  analizó
180  muestras  de  aguas  y  publicó  los  resultados  que  había
obtenido  en  una  memoria  titulada  On  .the  composition  of  sea
water  in  the  different  parsi  of  the  Ocean.  Sin  embargo,  como
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el  mismo  autor  hace  notar,  casi  todas  las muestras  habían  sido
recogidas  por  marinos  poco habituados  álas  manipulaciones
químicas.  En  cuanto  á las  muestras  .pzofundas, Forchhammer
las  obtuvo  por. medio  de  una  botella  cerrada  con un  tapón,  y
que’  al  sumergirse  en  una  profundidad  tal  que  la  presión  del
agua  empujaba  para  dentro  el  tapón  dejando  entrar  el  agua.
Al  subir  la  botella,  la  presión  disminuía  sobre  el  tapón.,  que
subía  á  su  primitiva  posición.  El  procedimiento,  aunque  in
genioso,  era  insuficiente.  .

Entre  los  sabios  que  se  dedicaron  al  estudio  químico  del
agua  del mar,  citaremos  á  Birchof,  Roth  y  Dittmar.,  Tornóe  y
Schmelck  recogieron  sus  muestras  con  la  botella ‘de  Wille,

conservándolas  hasta  el  momento  del. análisis  en  frascos  de
cristal  de  boca esmerilada  capaces.de.2  á  5 litres.  Las  dosifiéa
ciones  del  aire,  del  ácido  carbónico,.  del  cloro y la  medicin

de  la  densidad  se  ejeçutaban  á  bordo  inmediatamente.
Con  el  objeto de  encontrar  Dieulafait  una  aplicación  inme

diata  de  estos  descubrimientos  de  la  geología,  ideó  procedi—
-mientos  extremadamente  precisos,  con  los  cuales  dosificó  en

aguas  que  solamente  tenían  cuerpos  disueltos  en  cantidades
pequeñísimas.  El  análisis  espectral  le permitió  reconocer  vein
ticinco  diezmillonésimas  de gramo  de  boro  con una  aproxipia
ción  de  0,000 0005  gr.  de litinaen  el  producto  de  la.evapora—
.ción-de  una cantidad  inferior  á 1 cm.3 de agua del  Mediterráneo.

Los  gases  del  aguá  del  mar  han  dado  lugar  á  gran  número
de  trabajos.  Frémy  estudió  las  muestras  recogidas  por  la

Benite  (‘1836-1837), y  después  de  él  hicieron  varios  análisis,
Aimé  en  1843,.Moreu  en  el  mismo  año,  Léwy  en  1846, Hayes
en  1851, Pisani  en  1,855, Carpenter  en  1869, y  después  Jacob
sen,  Tornée  y  Buchanan.

DosIFIcAcIÓN DEL  CLORO POR  L  MÉTODO VALHAND.DITTMAR.

La  manera  más  precisá  de  dosificar  como  el  cloro todos  los
cuerpos  halógenos  (cloro,  bromo  y  jodo)., consiste  en  emplear
el  método  Valhand,  del  que  sé sirvió  M.  .Dittmar,’mOdific4fl—
dolo  algo,  paralos  numérosos  análisis  á que  sometió  las  mües
tras  de  agua  del mar  recogida  por  el  Challenger.  :Se’precipi

TOMO  IxVII.—SEPTIBMBBE,  1890.                    2
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tan  reunidos  los. cuerpos  halógenos  por  un  exceso  de  azoato
dé  plata;  la  jlta  ie4ñeden  disoluiÓri  se  evalúa  con  la
ayuda  de  una  disolucion  de  sulfocianato  de  amoniaco  C2 Az S
II  S (Az U)  en  ptesenca  de  alem  de  hierio  La  apaucion  de
una  coloración  roja  permanente,  debida  á  una  formación  dl
sulfocianato  de  hierro,  marca  el  final  de  la  operación  El fluor
no  puede  dosificarse  de  esa  manexa,  poique  el  fluoiuro  de
plata  es  soluble

e  mide  en  una  zedorna de  200 cm   de  capacidad  10 cm 
de  água  dl  mar   se le  pisa;  se le  añde  un  póco de  agua  dés-.
tilada  y seguidamente  un  ligero  xed  mdÍdo  de  la  disohi
cion  noimal  de  plata  que  se  ha  pesido  tambien  Se  añade  en
seguida  agua  suficiente  para  que  el volumen  total llegue  a  ser
el  doble  del de  la  disolucion  normal  de  plata  empleada,  se  sa
cude  fuei ternente  la  mezcla dejandola  en  reposo  en  un  arma-
no  donde no  entre  luz  Despues  de doce hoias  se ha  depositado

el  precipitado  tan  completamente,  que  puede  decantarse  el
líquido  en  un  vaso  sin  iiecesidad  de  ser  filtrado.  La plata  que
queda  en  disolución  s  determina  volumétricamente  tratán—
doa  con’disolucioiies  centeinia1es  de plata  y  de  sulfócianato,
diofuciones  ue  iitienen  respetivamente  1,08 gr.  de  pláta
y  el  peso  equivalente  de.07  gr:  de  sulfocianato  por  1 000 cm.3
Se  ¿uidará  al  haei  la  disolución  di  siilfo’cianató de  ponr  un
peso  poco  mayor  á  0,76,  deteriiináudose  eátoncesla  fuerza
exacta  de  ese  lico  por  medio  de  la  disolución  tijio  dé  plata,
extendiéndola  de  manera  que  cadá litio  tenga  Ó,76 gr.

Las  disoluciones  e  hacen  de la  mánera  siguiente:
prepara  l  cloruro  de  poasio  por  medio  del clorto  de

potasa  purificado;  se  elimina  el  oxfgéno  por  calcinacióii;  se
disuelve  el  residuo  ea  água ;  se  apiade  ácido  clorhídrico;  se
evaporá  hasta  sequedad  en  una  cápsula  de  platino,  y  e  calcina
despacio  hasta  que  el  peso  llegue  á  ser  constaáte.  Se  torna
i/  KCI).  =  ,459  gr.. de  se  cloruro  de  pótasio,  disoiviéndolo
en  aiia  hasta  hacei  un  litro,  pesando  con éxactitud  esa diso
lucjón.  Suiponindo,  por  ejemplo,  que  pesa!  006,04  gr.,  se
considerará  ese peño como  e! deciequivaleúte  exacto  de  la  di-
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solución,  sin  olvidai  que  el  volumen  deci-equivalente  aproxi
niado  es igual  á’l000  cm.3

La  disolución  de  azoato  de  plata  se  prepara  generalmente
en  gran  cantidad,  como de  40 a  50 htros  cada  vez, disolviendo
un  peso  conocido de  azoato custahzado  puro,  conteniendo  una
piooró{ón  de  agua  conocida  en  el  ácido  aztico  muy  exten—
didoy  mi próporción  tal que  cada  litro  de  la  disolución  con—
tenga  todo lo  exactamente  que  sea  posible  17 gr.  de  azoato  y
20cn.  de  ácido  azótico de densidad  dé  1,4.  Paipódér  deter—
niiiar’el  verdadero  tiatarniento  se  miden  con  la  risma  pro
beta  dos volúmenes  iuaIes  de  las  disoluciones  de plata  y  de
cloruro  de  potasio  )50 cm.3 de  cada  una  para  los ensayos  preli
minares  y  100 paia  los  definitivos)   se  les  mézcia  y  pesa;  se.
agita  dejándola  reposar,  y se  tratará  elexcésodé  plata  por m
dio  de  disoluciones  centesimales  de  plata  y de  sulfocianato  de
anonio  como ya  se ha  dicho.  Cuando  exista  un  exceso d  éloro
séproederá  aisiadamen  te  neutraliando  el s ulfocianato  aña
dido  por  su  equivalente  exacto  de  plata;  se vierte  el  licor  sobre
el  cloruro  en  la  redoma  de precipitación;  se  le  añade  una  can
tidad  suficiente  y medida  de  plata  para  precipitar  el  cloro,  em
pzhdÓ  después  la  operación  de  nuevo.La  disolución  decinormal  de  sulfocianato  ‘ sé  prepara  por

medio  del  sulfcianato  amoniacal  puro  y ajustado  al  medio  de
la  disolución  típica  de  plata.  La  experiencia  ha  demostrado
qué  énviene  conservar  una  disolución  normal  de  esa  sal,  de
manera  que  cuando  se  desea  una  disolución  decinormal,  se  le
prepara  extendiendo  con agua  el  peso exacto  de esa  disolución
concentrada.  .  .  .  ,  .

Las  disolucidnes  centesimales  fneron  preparadas  sintética

mente  por  M. Dittmar,  por  medio  d*e disoluciones  decinoria—
les,  .erificadas  una  de  otra  volumétricamente.  .

Én  los  análisis  preliminares,  el  agua  del  mar  (5cm.3  en,
cada  caso)  y  las  disoluciones  normales  deben  ser  medidas  eñ
suvolúmenes,  estas  últimas  con una  probeta  de  Mohr.

M.  Dittrnar  desigña  con la  letra  x  el  ñúmero  de  gramos  de
los  cúérpos  haliégenos  (doto,  bromo,  iodo).  .
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DOSIFICACIÓN  bEL  CLORO  PARA  EL  IÉTODO  DE  Monn.—Para
dosificar  con rapidez  los halogenos,  como el  cloro,  contenidos
en  el agua  del  mar,puede  emplearse  el  procedimiento  de  los
licores  llamados  de  Mohr,  perfeccionados  por  M.  Roux,  far
macéutico  dé  marina,  y de  los  cuales  M.  Bouquet  de la  Grye
ha  dado  todas  las  indicaciones  necesarias  para  poder  aplicar
los  á  bordo  de un  buque.

Consiste  el  procedimiento  en  precipitar  el  cloro  por  una
disolución  de  azoato  de  plata,  á  la  que  se  le  añaden  algunas
gotas  de  una  disolución  de crom ato neutro  de  potasa.  El azoato
de  plata  precipita  el cloro  en  estado  de  cloruro  de  plata,  el  ex
ceso  de  azoato  de  plata  añadido  descompone  el  cromato  de
potasa,  dando lugar  d la  formación  de  cromato  de  plata,  que
produce  una  fuerte  coloración  roja.

M.  Bouquet  de  la  Grye,  que  hizo  numerosos  ensayos  de
ese  género  durante  su  viaje  á  la  isla  Campbell,  recomienda
el  siguiente  procedimiento  para  tratar  el  licor  de  azoato  de
plata.

Se  lleva  una  serie  de frascos  de  cristal  con  tapones  esmeri
lados  y  que  contienen  ?3,.343 gr.  de  azoato  de  plata  cristali
zado  pesado  exactamente  después  de  una  desecación  completa
á  1000. Ese  peso  es  igual  á  la  mitad  de  47,887 gr.,  peso  del
azoato  de  plata  necesario  para  precipitar  10 gr.  de  cloro.  Se
hacen  dos  licores  pipos,  el  primero  disolviendo  en  1  litro  de
agua  destilada  el  contenido  de  dos  frascos  6  sean  47,867  gr.
de  azoato  de  plata,  el  segundo  disolviendo  en  la  misma  Canti
dad  de  agua  el  contenido  de  un  solo  frasco,  23,343  gr.  de
azoato  de  plata.

Esos  dos licores  se  emplean  según  el grado  de exactitud  que
se  desee  obtener.  En  efecto,  1 cm.3 del  primero  (núm.  1) satu
rard  0,01 gr.  de  cloro,  y 1 cm.3 del  segundo  (núm.  2) saturard
una  mitad  menos,  es  decir,  0,005 gr.

Se  toma  con  una  probeta  graduada  10 cm.8  de  agua  del
mar  que  tiene  por  término  medio  20 gr.  por  litro.  Esa  canti-.
dad  de  cloro  necesitará  para  ser  precipitada  cerca  de  20 cm.3
de  Ja  disolución  de  plata,  núm  1.  Se  echa  en  un  vaso  y  se  le
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afiaden  algunas gotas de cromato neutro de potasa que dará al
licor  un  color amarillo.

Todas  las medidas deben estar  corregidas de  la  influencia
que  ejerce la temperatura, lo que se hace con, facilidad llevan-

-      do todos los volúmenes á lo que deberían ser,. á una tempera
tura  determinada,  y  que  M.  Bouquet de  la  Grye  la  elige
de  200. La tabla siguiente indica el aumento 6 disminuciÓn de
un  volumen de 10 cm.3 del licor de plata á temperaturas, dife
rentes  de 20°.
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CuADROS DE CORRECcIÓN DE LOS VOLÚMENES.

Licor  num  f  (47,887 gr  por  litro),  probeta  de  18 cm 

Ternpe  Correccion
ratura.

Tempef    Corrción
ratura.     Üentm.3

Tempe
ratura.

Corrección
Cetim.5

‘ 0°
1

2
3

4
5

±0,038
+  0,038

±  0,039
‘——  0,039

±  0,038
±  0,037

±0,038

11°

12

13
14
15’’

16
17

0,028
±0,026

+  0,t23
+  0,020

±  0,017
±  0,014

±  0,011

22°
23

24
25

‘26
27

28

—0,008

—0,012

--  0,017
°‘002’
---0,026’

—  0,031

—  0,Ó36
7 J-  0,034 18 +  0,008 29 —  0,041
8 ‘±  0,033 19 ±  0,004 30 —.  0,047
O ±  0,032’ 20  , 0,OQO 31 0,053

10 ±  0,030  .. 21 —  0,004 32 —  0,060

Lióor  núm.  2’ (23943  gr.  por  litro),  probeta  de  36  cm.3

Tempe Corrección Tempe Corrcion Tempe Correccion
ratura. Ccn€irn.3 ratura.

,    C’entirn.5- ratura. eetirn.3

0°, ±  0,057 110 ±  0,047 22° —  0,0i5
1 +0,059 12 ±  0,044 23 —  0,023
2 +  0,059 13 -1—0,040 24 —  0,031
3 ±  0,069 14 ±  0,035 25 —  0,040’
4 +  ‘0,060 15  “ ±0,030 26’ —“0,049
5 ±  0,060 16 ±OO25 27’ —  0,058

+0,059 17 ±0,019 28 —  0,068
7 ±  0,058 18 ±  0,015 29 —  0,077
8 +  0,056 9 ±  0,007, 30 —  0,087
9 ±  0,053 20 0)000 31 —  0,097

10.. —1- 0,0ó0 .   21 —  0,007  ‘ .  32 0,107
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-  DosIFIcACIÓN DEL ÁCIDO S1JLFÚRICO.—M. Dittmar  pesa 20cm.3
deagua  del mar  ymezclacon  5 cm.3dunadisÓluCiófl  de-clo
ruro  de bario  que  contiene  47,12 mtpg.  de  bario  por  centí
metro  cubico,  y  2  cm  o 20  por  100 de  acido  clorhtdrico  Se
calienta  la  mezcla  al  baño  de  maría,  se deja  resarduraiie
unanoche,  se  reune  e  precipitadóe  un  filtro,  s  laacófl  l
ácido  clorhidrico  muy  diluido  y  chente,  despues  con  .gua
también  caliente,  se  calcina  en  un  crisol  de  platinp  y  se pesa.

M  Schmelck  empleó  un  metodo  casi  identico  para  dosiFicar

el  ácido sulfurico  de  las  muestras  de  la  e’pedición  del  Vorin—
gen.  PesçS 100 g.  d’eagua  del  rnar,’tratándoa  con8,á  10gots
de  ácido cIor’iídrico  concentrado,,sehierVe  y precipita  por  una
dsolucón  de  cloruro  de  bario  ue  se  añade  con prcaucin
para  vitar  u’n exceso de  reactivos  Se le  deja  repoar  4oce  hó—
rás  en  una cámara  fría  y  sefiltrá.  La mayor  diferenia’,’ente
dos  dosificaciones  de una  misma  muestra  fue de 0,0019p&r  100

DosIFICAcIoN DE  LA  CAL  Y  DE  LA  MAGNESIA —Los  reactivos
empleados  para  el  análisis  de  ls  muestras  del  hál1enge*,
fueron:

Una  disolución  de  ácido  clorhídrico,  con  un  20  por  1O0de
ácido;  cuando  se  evapore  50 m.3,  se calcina  y  s  pesa el i’esi
duo,  teniendo  en  cuenta  la  correccion  En  las  experiencias  de
M  Dittmai,  50 cm   dejaron un residuo  de  0,8 mmg

Una  disolucion  de  10 por  100 de amoniaco,  50 cm  dejarqn
un  residuo  de  0,6 mmg.

Una  disolución  d  oxalato  de amoniaco,  del cual 1cm5  pue
Ale precipitar  11,2  mmg  de  cal,  3 g  de  cristales  del  oxalalo
empleado  dejan  de  residuo  despees  de la  calcmacion  4  mm

Los  preçipitados  del  oxalato  se  resogen  en  filtros  de  5 cm.
de:  radio,  lavados  antes con  uuadisolución  en  que  entre cdn
un  10 por  100 el  acido  clorhidiico,  y  despues  con  agua  desti
lada  caliente  Diez  de  esos  filtros  dejaron  por  calcincióíi  un
peso  de cenizas  igual  á  6,5 mmg  ,cada  uno de ellos dejó, pue,
0,65  mm’g. ‘de ceniza.  ‘  1

Se  pesa  con exactitud  unos  500 g  de agua  del mar,  inezclá&
dole15cm.3  de  áci-d’oclorhídricO,’se hace  hervir’  pará  arrojar
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el  ácido carbóniáo,  se  deja enfriar,  se satura  de nuevo  añadién
dole  100 crn  de  a1oniaO  mezclado  con  180 cm.3 de  oxalato

de  amoniaco  y  se  abandona  durante  dos días  en  un  sitio  fres
co..  El precipitado  dl  oxalato  de  cal sefiltra,  se calcina  y  pesa
en  estado  de cal  que  M. Dittmar  llama  cal  cruda;  No  se  pue
de,  enefecto  adoptar  el  peso encontrado  comoel  representan-..
te  exacto  de  la  cal  contenida  en  el  agua  del  mar,  porque  el.
oxalato  de  cal  precipita  siempre  con él  cierta  cantidád  de  sosa
en  estado  de  oxalato  do sosa,  siendo  necesario  ejecutar  una  se-..
gunda  precipitación.  .  .  .  .  .

Si  la  cal. cruda  en  un  vaso,  humedeciéndola.  y  disolviédola

con  5 cm.3 de  ácido clorhídrico,  se le mezcla 7cm.3  de axnonia—..
co  haciéndola  hervir  para  eliminar  el  exceso  de  amoniaco,
después  se  filtra  .y lava  el precipitado  que  contiene  sílice,  alú
mina  y  el óxido dehierro  que  ensucia  la  cal cruda.  Se disuel
ve  eSe precipitado  en  2 cm.3 de  ácido clorhídrico  y  se le  preci-.
pitá;  añadiéndole  4cm.3  de  amoniaco,  dejando  escapar  el  ex
ceso  por  ébullición.  Sereue  todo en  un  filtro  y  se pesan  esos
sesquióxidos.

En  los  licors.  filtrados  reunidos,  se  precipita  la  cal,  aña—.
diéndles  20 cm.3 de  amoniaco  y 40  dé  oxalato  de  amoniaco,
dejandó  que  la  mezcla  tome  un  volumen  de  unos  300  cm.3 y
se  le  deja  repósar  durante  la  noche  en  Sitio fresco.  A los  dos-

días  se  calienta  al  baño  de  maría,  se recoge  el oxalato  de  cál
en  un  filtro,  secalcina  y  se pesa.  Esta  última  pesada  debe ha
cexse  todo lo rápidamente  que  se pueda  con  el  fiñ  dé  evitar  Ja
absorción  de  humedad  M.  Dittmar-  confiesa  que  no  le  fué

posible  obtener  jamás  ut  peso constante,  pero  asegura  que  el
erior  no  pasaba  en  ningún  caso de  0,2 mm-g.

El  licor  en  donde  ha  sido precipitada  la cal es adicionado  con’
15  cm.3 de  la  disolucióude  10  pot  100 de  amoniaco  del qúe
1 cm.3 correspoude  á 20 mmg.  de  magnesia.  Se deja reposar  al.
fresco  una  noche,  se  flitra  el precipitado,  se lava  con amouia
co  diluído,  se  calcina  y  pesa  la  magnesia  en  estado  de  piro-
fosfato.  .  .  .  .  .

M.Shmelck  opera  con más sencillez.. Pesa  250 cm3  d  agua
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del  mar,  precaviéndose contra la precipitación de la magnesia,
añadiendo  cerca de 25  cm3  de ácido clorhídrico concentrado,
neutralizado  por una disluCjófl  concentrada  de amoniacO en
ligero  exceso ‘y precipita en frío la cal por un  exceso. de oxala
to  de amoniaco. A. los dos días se flttra’ el  licor,  se  disuelve el
precipitado  en ácido clorhídrico caliente, precipitado de nuevo
por  ebullición  con  amoniaco y algunas  gotas  de  oxalato de,
amoniaco.  Después de doce horas, se filtra la disolución y pasa
el  precipitado al estado de cal viva. Lejos de producir un des
orden  en la dosificación de la  cal,  la presencia del cloruro de
sodio  da lugar á  una magnífica precipitación en. cristales  del
oxalato de cal.

Con  objeto de determinar la  magnesia, se reduce por evapo
ración,, en una  cápsula de platino, las dos.disoluciones ea que
se  precipité la cal, á un  volumen de unos .150.cm.3, después se
trata  por el fosfato, de sosa con una  disolución concentrada de
amoniaco  que mida un  tercio del volumen del licor. La presen
cia  deese  exceso de amoniaco es absolutamente necesaria.

Sin  embargo, á pesar de todas las precauciqileS, la  dosifica
ción  de la magnesia del agua del mar no ha sido nunca tan pre
cisa  como la  de la cal y del ácido sulfúrico.

DosIFIcACIÓN DE  LA  POTA5A.—La dosificación de la potasa se
efectúa,  según  M.  Dittmar,,  de la  manera  siguiente:

Medir  50 cm.3 de  agua  del  mar,  determinando  su  peso;1 se
trata  por  el  ácido  sulífiriCo y, se ,evapora calcinando  el residuo,
transformáfld0e  entonceS todas,las bases  en sulíatos.  Es  re—
siduo,se  disuelve en agua destilada(lO á 20cm.3), se’flltraaña
diendo.UIl exceso 4e  cloruro de  platino,  evaporando después
para  reducir  el todo á,un  volun’iCfl más pequeñó; se deja en
friar  y añade 10 voiúneneS de alcohol: y despuéS 5 de éter.  De
jado  en reposo durante  algunas  horas,  se lava el precipitado,,
que  contiene’Clor0Platit0  de potasiOY sulfatos,COn una mez
cla  de éter y alcohol (1 vol. de  alcohol ±  0,5 vol  de  éter),  se
decanta,efl  un  filtro, se seca el precipitado y se le reduce al es
tado  metálico en una cápsula de porcelana, haciendo pasarufla.
corriente  de hidrógeno por una  abertura  que  tiene una  tapa
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•  dera  ‘qué la cubre al rñisfrio ienpo”’iié  ‘e”caJiénta á unos  300
grados.  Se e  aepó   qub  no
gea  p!a’tinmetlicdespués  por  el ácfdócló’ihfdi;lcb reunieü

do  ei’rn’étal éñüh  filtro   que  eláci
do:clorhidj’djsúeJvé  i’iipie’  un’ poco  ‘dé .pltino,cónvjée
tt’átár  el  ré’sidué por  e’l”áéidd’ Sulfúrico,  dejándoid  repoár  al
gunas  horas’par  recogerel  precipitado  qüe  se .cal,cina  pesa.

peso  eñcótiirado,.  mu1tilicado  por. 0,4747,  dará  eI.’pésó de
la  potasa  CGntenidSeii’él  agua’ déF mar.

DOricróN  s  LA  éOsÁ—Comd’e  dé  todó punto  impó’sibje
deterrújnarexactamenté  el  total  dé  lás  sals  cóntenjd’as  én  el
agua  del mar,  evaporándola  hasta  la  se4uédád,  ésando  des—

•  pués’  el  residué,  ‘M. Ditt’mar prócede’ para’ohtener  la  sosa’ dó
sificando. el  conjunto  de  las  basés  en  estado  de  sulfatos..

•   ‘Se torna mi peso conocidó de ‘agua del. mar,  10 cm.’3 por ejem
plo.) ‘se’iiezcla  en  la.cáps’uia  de  platino  con  unacntidad’un
poco  ‘nenorde  ácido sulftjrjco  diP’djohjcj  concéntrada  pala
‘transformar  toda  las  bases  en  sul’fatds, se  concentra  al  hafio
maría,  después  al  aire  se  calienta  al.rojo  oscuro;’ se’añad,eun
poco  do ácido sulflirico,empezando  la  desecación y calcinación
hasta  que se advierte  la  aparición  de  hurnos  espesos  de ‘ácido

•  sulfúrico  y, coustancja  dél  peso  dép.iés  de’ la ‘nueva  calcina
ción  al  rojo’osc’dro.’La:e  eriefli’a  ha  demostrado  que  el’sul
fa’to ‘de ‘magnesia,  ‘diseminado en  una  gran  cítni,dad  de  sulfato
de  sósa,  ueda’inalterab1e’d  ‘temperatdras  en  “las que,  si  eétá’
sola,  perderá  su  ácido.  ,  ,  ‘  ‘  ‘

‘DOSIFÍGA’CIÓÑ osi.  anoMo.—Para  determinar  cuantitativamen.

te  ‘el’ bromó  en  el agua  del niar;  se  separa  ese  cuerpo  po’r una
precipitación  funcionada  por  rnédio, del’ ‘azoato’ de  plata,  des-.
uésen  el précipitado,  que  se’ compóne  en  su’mayor  parte  de

Ctoruros,  se  dosifica el ‘bromo cálentando  el  precipitado  me
‘ciado  cori  una  corriónte  de; cloro .gaseóso  El, bromo de  plata  se
transforma’en  clruro  de  plata  y  se  determina  la  péidida  de

•.SÓ  resultado  de  ‘la operación.  ‘Un simple  cál,cÍil  de’ equjva’
lemes  dará  la’propórciói  del  ‘bróni’o.  ‘  ‘  ‘

DOSÍ’XCACrÓÑ’DE  LA  siLlcÉ’;—/J  ‘Tornée  do’sifica’Jasíi’cé.
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añadiendo  un  ppco de ácido  cIorlídricQá  medio  litro, de  agua
del  mar,  la  evapora  hasta  sequedad  en  una  cápsuln,.de platino,
desecándola  entre  110 y  1200.  Se  recogen  la  sn,le  macern—
dalas  en  un, mortero  de  ágata  y  después  las  deseca  de  nuevo.á
la  misma  temperatura.  Lasmezcla  entonces  á  unos  200 -.c.3
-de  agua  que  contiene  ácido clorhidr-ico que  disielve  el  gipsQ.

El  ácido silíceo  se ‘precipita.  --•

Comoen  las  experiencias  de. M  Tornóe  el  residuo-pesaba
apenas  algunas  fracciones  demiligramo,  cn  vendrá  desde l-ue

•  go  operar  siempre  Cali  una  cantidad  mayor  de  agila  del .rpar-.
SALSEDUMBRE  DEL  AnuA  DÉL  AR._Supoliendo  que  el- -agua

del  Océano tenga  la  misma  composición  en  cuanto- á  las  pro
porciones  relativas  de  las  diversas  sales  quecontiene  y  que  la
cantidad  total  de  ellas  en  un  volumen  6 peso  de agua-, saa  solo
variable  en  localidades  diferentes  ,-  hipótesis  casi  exacta ,-tres
son  los procedimientos  que  pueen  emplearse  para  obtener  la
salsedumbre  del agua  del  mar.  -      -. -.-  •  -

•  A.  ProcedimielitO  dirécto  por  la  determinación  del’  total  de

ias  sáles  contenidas  en  un  peso  conocidó  d’e  agua  del  mar.  -

B.  Procedimientq  pqr  la-  determinación  del  peso  de  cloro,

-  cóntenido  eñ  un  peso  6volumen  conócido  de-aguadel  mar..

-  C.  -  Procedimiento  indirecto  por  la  medida  de  la  densidad.

-  A.  M.  Tornóe  empleó  el  primer  .procediniento  -Empieza

por  introducir  de  30  á  40  gr.  de  agua  en  un  crisol  de  porcela

na  gruesa,  provisto  con-  anterioridad  de  una  -cobertera  que  lo

cierra  en  donde  se  evapora  al  baño  -de  maría.  -Si  ento.n,ce--  se

volviera  á  calentar  entre  .150  y  180  ,  cpmó’  aconsejan  varios

químicos,  no.  se  deshidrataría  la  magne.ia  qu  no  se  separa—de

esas  última  nioldculas  de,  agua,.  sinopor  encima  de-200°,  y  por

otra  parte  se.sabe  que  esa  sal  se  desqompOne  parcialmente  á  un-a

temperatura  muy  inferior  á  200°.  Es.  -pues,  necesarip,  cuando

-  el  agua  esté  -  convenientme1It0  evaporada  y  -laa  sales  bien

secas,  calentar  fuertemente  el  crisolcerrado  durante  cinco  mi-

-  mitos  sol  re  un,bra$ero  Bunsen.  Se  deja  etifríar  y  e.  pesa..’La

•próporciófl  -de  magnesia  puesta  en  libertad  por  la  descompOSi.

ión  -del  cloruro.  .de  magnesio  se  determina  e-nLoiceSpO  el  pm
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cedimiento  alealiniétrico  conocido,  trátandocon  una  disolución
típica  de  ácido sulfúrico  muy  diluida  6  de  ácido  clorhídrico  r
enseguida  por  la disolución  de  sosa  con el  ácido rosálico  como
reactivo  de color.

B.   Puede evaluarse  la  cantidad  total de  las  sales  contenj
da  en  el  agua  del  mar  determinando  el  peso  del.cloro presen
te  en  un  peso  conocido de  agua.  El  cloro es  el elemento  que se
encuentra  en  mayor  cantidad.  y  su  dosificación  se  ejecuta  con
facilidad  y  preáisión.  Forchhammer  que  fué  el  primero  en
aplicar  ese  método,  llama  coeficiente  del  cloro,  la  relación
entre  la  suma  de  todas  las  sales  componentes  y  el  peso  del
cloro  encontrado  por  kilogramo  de  agua,  de. tal manera,  que

Pesototaldelassales
=  coeficiente  del  cloro  X.

Peso  del  cloro

Sus  análisls’  le  dieron  corno valor. medio  del coeficiente  del
cloro  1,807 para  todo  el  Océano. M. Dittmar  fundándose  en  los
resultados  de  77 análisis  completamente  ejecutados  por  él, ad
mite  la cifra  de  1,8058.

El  peso  del  cloro  permitirá  también  estimar  la  proporciói
relativa  de  cada  sal  si se adniite  que  cadá  una  de  ellas  se  en
cuentran  en el agua  del  mar,  bajo  la  forma  de  combinaciones
y  en  las  proporciones  siguientes:  .

Cloruro  de sodio77,758
Cloruro  de  magnesio  lO,88
Sulfato  de  magnesia4,737

Sulfato  de  cal3,600

Sulfato  de  potasa2,465

:    Bromuro de magnesio0,2  17Carbonato de cal..0,345

1óo,000

—

se  tendrá  comó composición  elemental,  eliminando  el  oxí—
geno  correspondiente  á las  sales de sosa y  magnesia dosifica—.



Cloro                          55,292
Bromo0,188
Ácido  sulfúrica6,410
Ácido  carbónico0,152
Cal-  1,676
Magnesia6,209
Potasa1,382
Sosa41,234

112,493
Oxígeno.    12,403

100,000

100,000
11,576
3,053

11,212
2,405

74,760

203,OOú

Oxígeno.....     22,551

180,445
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das  como  sosa  y  magnesia  cuando  realmente  están  en  estado
de  cloruros  de  sodio y  magnesio:

ó  bien  llevando  á  100 el cloro:

Cloro
Ácido sulfúrico
Cal

Magnesia
Potasa

Sosa

Las  cifras  de  M. Dittmar  difieren  muy  poco de  las  de  For—
chhammer;  merecen  sin  embargo  más  cofianza  que  las  últi
mas  á  causa  de  las  perfeccioJes  llevadas  á  los  métodos  de
dosificación  y  también  poque  las  muestras,  según  nos  han
asegurado,  fueron  recogidas  con  más  precauCiólI  en  el  Cha—
llenger.

C.   M. Tornóe,  después  de  haber  dosificado  el  peso  total  Q
de las  sales  por  calcinación,  como se  ha  dicho precedentemefl
te,  comprueba  también  la  exactitud  muy  aproximada  de  la
fórmula.Cmpírica
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Pesototaldelassaleé
coeficiente  del  cloro   1

Peso  del  cloro          :‘:

Dosifica  pbcloro  C or  el procedimiento  de  Mohr  cpu ayuda
d  una  disóliición  de  azoato  de  plata,  tratada  con anterioridad
sbre  una  m’üestra de’ agua  del ,ipar  tipb,’  de  composición  co
nacida,  conservada  en  el  laboratorio,  sirviéndose  del  cromato
di  potasa p,ai’a’ manifestar  el final  de  la  precipitación.

Por  otra  parte,  después  de  haber  tornado  el  peso  específico
17,5  ‘E  17 5  (1)  el  agua  del  mar  sometida  a’ la  experiencia,  ile—:

vada  á la  ternperaura  rrnal  de  17°,5 y  en., relación  con  la
unidad  de  olumen  ‘d  agua  destilada  á  17°,5,  se  reconoce
también  la  exactitud  tan  aproximada  de  la  segunda  fórmula
empírica:  ‘  ‘  ‘

Peso  total  de las  sales  ‘‘.    ,‘  ‘  ‘

coeficiente  del  peso  especifico  —  1
Peso  especifico —  1

6        ‘ ‘     S 17,5—1  =K

Para  dar  una  idea  de  la  aproximación  obtenid,  citaremos
los  dos  cuadros  siguientes,  tales  como  resultan  de  las  expe
riencias  de M.  Tornde:

Pon  100.         Qroa 100            X

1,947      ‘ “       3,51       ‘ i,8os.:
1,271.,  ;.2,301  ‘  ,  ,       ‘ 1,810
1,868,..  ,.      •, 3,386   ‘   ,,        1,813

1,956                    3,532 ,  1,806

 1,809  ,  3,278  1,812

1,947          , 3,515  ,  1,805
1,938                    3,503  ‘  1,808

(1)  170,5  1°   ‘3o,5  F
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Para  la  segunda  fórmula,  se tiene;.

s.
,?•.

.

Qoa1OO. K

1,670

4,02573  .

• •

:

3,521
-  2301  -

3,386 •

131,9

132,3

131,6

1,O2676 , . 3;53-2  .. : 132,0
1,02488

i669
1,02655

..

,

.
...  .

8;278
3515   .  .

3,503

•

,

131,8
.lal,7
131,9

Haciendo  el  resumen  d.eos  cuadrós,M.  Torne  adme
para  X y  K los valoi es

coeficiente  del  cloro =  X  =  1,809 ±  0,00076,

con  un  error  probable:de  ±  0,002 para  una  soa  determina-
cióny  .  .  .

coeficiente  del  pesó  específico    R==131,9  ±  0,058,

con  un  error  probable  de±  0,15 para  una  sola determinaci6n.

 fórinula  .  .   -•  ..  .:   -.

17,5              .

e  de  uso  genalra  obtener  con  rapidez,  aunque  de  una
manera  aproximada,  la  cantidad  de  sal  contenida.  en  una  de
agua  deI  mar  por  una  sencilla  medida  del  areómetro.  Sirvió  
M.  G.  Karsten  para  clcular  sus.  tablas,  pero  sin  olvidar  que

la  muestra  debe  ser  recogida  Ó: llevada  á  la  temperatura  de
170,5.  El  autor  hizo  sis  tablas  por  la  relación  de  los va

».     ..

loes  de  la  columna   hn  sid.o caIculados  multiplicando

.  .,      V
ids de la primeia  prdIcoefi’cienLe  onstaite  --—  =  0,998740.

17,5  .
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•81  5

0,9988  0,01

02        89     03

03        90     04
04        91     05

05        92     06
06        93     07

07        94     08
08        95     09
09        96     10

10        97     11

11        98     12
12        99     13

1,0000     14
14        01     18
15        02     20

16        08     21

17        04     22
18        05     23

19        06     24

20        07     26
21        08     26

22        09     27

23        10     28
24        11     29

25        12     30

26        18     31

27        14     33
28        15 .  34
29        16     35

30J      17     37

8175  817,5

17,5     4

1,0101 1,0088 1,32

102     89   34

103     90   35

104     91   36

105     92   38

106    ,93   39

107     94   40

108     95   41

109     96   43

110      97   44
lii     98   45

112     99   47

113  1,0100    48

114    101   49

115    102   51

116    103   52

117    104   53

118    105   55

119    106   56

120    107   57

121    108   59

122    109   60

123    110   61

124    111   62

125    112   64

126    113   65

127    114   66

128    115   68

129    116   69

130    117   70

OTi&DIO

que  da  la  cantidad   de  sal  por  100  correspondiente
á  varios  pesos especificos   de  agua  del  mar.

17,5

8175

1’75

1,0001

‘17:5
17,5

817,5
4 Q

1,005 E1,0088 0,67

52 •39 68

sa 40 69

54 41 71

55 42 72

56 43 73

57 44 74

58 45 76

59 46 77

60 47 79

61 48 80
62 49 81

63 50 83
64 51 84
65 52 85
66 53 .86

67 54 88

68 55 89

69 66 90
70 57 92

71 58 93

72 .5.9 94

73 66 96
74 61 97

75 62 98
76 63

64

1,00

01

65 -02.

77

78

79

80
•  66

67

03
05
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S2!  8X?1  ‘  S75    8
17,5      4            17,5    4             17,5    4

31       18,   41      81     68   06     131    118   72

32       19   42      82    69   07     132    119   ‘73

33      20   43       83    70   09     133    120   74

34      21   45      84    71    10    134   121    70

35      22   46      85    72    11    135    122   77
36      23   47      86    73   13     136   123    78

37       24   48      87    74   14     137    124   79

38      25   50      88    75    15    138   125   81

39      26   1       89    76    17     139   126    82

40      27   52      90    77   18     140   127    83

41       28   54      91    78   19     141    128   85

42       29   55      92    79   20     143    129   86

43      30   56      93    80   21      143   130   87

44      81   58      94    81    22    144   131    89

45       32   59      95    82    23     145   132   90

46      33   60      96    83   24     146   133   91

47      34   62      97    84   26     147    134   93

48      35   63      98    85    27     148    135   94.

49       36    64      99    80   28     149    136   95

1,0050   1,0037    06 1,0100 1,0087 1,31 1,0150 1,0137 1,97

1,0151   1,0138  1,98  1,0201 1,0188  2,63  2,0251 1,0238  3,29

152     139   99     202   180    65    252    239   30

153     140 2,00     203   190    66    253   240   31

154     141    02    204   191    67    254   241    33

155     142   03     205   192   09     255   242   34

156     143   04     206   193   70     256   243   35

157      144   06     207    194    71     257   244   37

158     145   07      208   195    72    258   245   38

150      146   08     209   106    74    259   246    39

160      147     10      210     197     75      260     247     41
161      148   11     211    198   76     261   248   42

162      149     12      212     199     78      262     249     43
163     150   14     213   200   79     263   250   45

164      151    15    214   201    80    264   251   46

165     162 :     215   202   82     25      41

TOMO  XNV1T.—SEPTIEMBR,  1BSO.                             25
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17,5

166

167

168

169

170

171

172

173
174

175

176

177

178

179
180

181

182
183

184

185

186

187

188

189

190

191

192

193

194

195

196

197
198

199

1,0  200
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83

84
86

87

88
90

91

92
93

95
96

97

99

3,00

01
03

04

05
07

08
09

lo

12
13

14
16

17

18
20
21

22.

24
25

26

3,28

855   Q.

•  266     253     48

267     254     50•
268     255     51

269     256     52

270     257     54

•   271     258     55
272     259     56

273     260     58.

274     261     59

•   275     262     60
276     263     62

277     264     63

278     265     64
279     266     65

280     267     67

281     268     68

282     269     69

283     270     71
•   284     271      72

285     272     73

286     273     75

287     274     76

288     275     77
289     276     79

290     277     8Ó

291     278     81
292     279     88

293     280     84

294     281     85
295.     282     86

•   .296     283     88

297     284    .89

298     285     90

299     286     92
1,0300  1,0287   3,93

s1,5    

17,5  .4

153     17      216 •  ••  203

154     19  .  217     204

155     20      218     205

156     21       219     206
157     23      220     207

158  24  221  •    208

159     25      222     209

160  •  27      223 •  210
161     28      224 •  211

162  •    29      225     212

163     31       226     213
164     32      227     214

165     33      228     15

166     34      229     216
167     36      230     217

168     37      231     218
169     38      232     219
170     40      233     220

171     41      234     221
172     42      35     222

173     44      236     223
174  •  45  237  •  •  224

175     46  •   238     225

176     48      239     226

177     49      240     227
178     50      241     228

179     52      242     229
180    53     243 • 230

181     54    244   231

182    55     245  .232

183     57       246     233

184  •  58      247     234
185     59      248     235

186    61 •   249     236

1,01872,622,0250j1,0237
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DosIFIcióN  DE  LAS  MATERIAS  oGNIcs.—Se  emplea  el  mé
todo  de  Ferchhammer,  que  consiste  en  hacer  hervir  el  agua
del  mar  bon una  disolución  de  permanganato  de  potasa,  sufi
ciente  para  cornuniarle,  después  de. doce horas  de  reposo,  uu
color  rojizo. e  determina  el  exceso de permanganato  añadido,
buscando  la  proporción  de  ese  cuerpo,  necesaria  para  produ
cir  la  misma  coloración  en  un  volumen  igual  de  agua  des
tilada..

M.  Schmelck  encontró  que,  por  lo  geñeral,  100  cm.3  de
agua,  cantidad  suficiente  para  ser decolorada  por 0,0005 gr.  de
permanganato  de  potasa,  le  corrésponen  cerca  de  unos
00025  gr.  da  materias  orgánicas.

RESIDUOS  DE  LA  EVAPORACIÓN  DEL AGUA  DEL  MAR.—Cuando el
agua  del mar  es  evaporada  lenta  y  regularmente,  se  concentra

cada  vez  más,  y  en  cieitos  grados  de  concentración  abandona
sales  de  las  que  importa  conocer  su  naturaleza  y  proporción.
Su  estudio  fué hecho  por  Usiglio.

Á 210,  el  agua  destilada  á  esa  misma  temperatura  de  21°,  se
toma  como  unidad,  y  el  peso  especifico del  agua  del  mar  será
1,0258  =  3°,5  Baumé.

La  evaporación  de  5  litros  de  esa  agua  pesa  5,129 gr.,  se
gún  los resultados  de  lo-calculado  á  1 litro  =  1025,8,  y  con
signados  en  el  siguiente  cuadro.  Demuestran  que  por  evapo
ración,  el  agua  del  mar  abandona  desde  luego  su  óxido  de
hierro  y  su  carbonato  de  cal,  no  efectuándose  el  depósito  de
sulfato  de cal sino  cuando  la  concentración  está muy  avanzada,
pero  solo cuando  el volumen  del  agua  de mar  se  ha  reducido  á
un  décimo  del  que  tenía  primitivamente.  La  proporción  abso
luta  y  relativa  del  cloruro  de  potasio,  del  cloruro  de  magne—
sio  depositados,  aumenta  enseguida  regularmente.  Esas  ci
fras  son  en  geología  de  gran  importancia  porque  permiten
darse  cuenta  de la  naturaleza  y  arden  de  los  depósitos  salinos
abandonados  por  los  mares  antiguos  que  se  encuentrañ  en  la
actualidad  en  el  seno  de  la  tierra.
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sis  :o
DENSIDAD        GRADOS

aproximada.       Baumé.        VOLUMEN.        Óxino       CARBONATO    SULF
de  hierro.        de cal.          de

1,0258           3,5            1 000

1,0566           7,1              533           0,003          0,0642

1,0943          11,5              316                         Trazos.

1,1157          14,0              245                        Trazos.

1,1393          16,75            190                         0,0530        0,5

1,1723          20,60            144,5                                      0,5’

1,1843          22,00            131                                        0,1

1,2100          25,00            112                                        0,1’

1,2235          26,25              95                                        0,0

1,2316          27,00              64                                        0,1

1,2478          28,50              39                                        0,0

1,2662          30,20             30,2        .                       0,0

1,2899          32,40             23

1,3200          35,00              16,2

Total  de las sales  depositadas 0,003 0,1172 1,7

Sales  que quedan  disueltas ,

Por  l’itro 0,003 0,1172  . 1,7

Total  por  litro seqán el análisis precedente. 0,003 0,1170 1,7(
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3,2614

9,6 500

7,8960

2,6240

2,2720

1,4040
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Tjsiglio  analizó  las  tres  aguas  madres  siguientes,  encon
trando  para  1 000 gr.      ..

Clorurk  de  sclio
1oruro  de  potasi.
cilorisro  de magnesio
romuro  de sodio
Sulfato  de  manesio.
Súlfato  de cal.

TOTAL...

de  densidad.

222,230
4,050

24,420
4,32Ó

18,714
1,712

7,44c;

30’ B  1 264
de  densidad.

18,30’

14,49
80,4

11;6
62,31

.,33Z,12,:,

950  B =  1 320

de  densidad.

1,2,Q5.

‘24,97

147,96

15,45

8G,76

.39,1

r

Relacionando  con  1 000 s  tieiie:

A B C

Cloruro  de  sodiO.
ciloruro’de  potasios. :. 1,41 ,3Ó•’

‘‘  .

630
Cloruro  de mnesio.  ..  .  .  .‘.  ‘ 8,87 23,84 ‘  97,35
BrOmuro  de  sodio...  .‘:  ... 1,57 -  3,4&, “  “  .3;90
Sulfato  de magnesia.’..  ...  .  ‘.6;7.0:
Su1fato  de  cal.‘  o,o  »

,,  •,    TOTAL..  . ..  .‘.‘:  i’

18,48.
“  ‘  ..

-  21,90

-

Hasta  30° R,  esas  cifras  concuerdan  con los  análisisde  las
aguas  madres  de los  pantanossala’dos;.  p’ai  densidades.  ñiab
res,  pasan  esos  liltimos  por  fenómenos  varios  principal
mente  por  ‘variaciones  de.las  temperaturas  diurna  ,  nocturn:a.
4ue  modifican, la  composición  de  las  sales’.deposi.tadas.  .
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CAPITULO  III.

DosificaciÓn  de  los  gases  óontenidos  en  el  agua
del  mar.

HISTORIA  MET000  DE  JAcoesEN—Desde 1838,  Fiemy  ana—
hzó  las  muestras  de agua  recogidas  desde  hacia  un  año  por  la
Bonito  Eliminé  los gases  por  ebullición,  absorbiendo  el  ácido
carbónico,  por  medio  de  uia  legia  de  potasa,  y  quemé  el  oxi
gene-  ppr  el  fósforo.  Los  resultados  fueron  erróneos,  como:
cbnsecuenci  del  mal  etao,  de  coñservqçión  delas  muestras..

En  í853,  MoTrreTi, récoge agua  de  la  superficie  en  Saint—
Malo;  lléváiidola  áRenñe  laliizo  hervir,  recgiéndo  los  ga
ses  ásí  deprendido  dél ágúa,  absorbió  el  ácidocárbónico  por
una  legía  de  potasa  y  quem4  l  pxígeuo  po.  ur  xceso  de  hi
drógeno.  Sus  resultados  fueron  también  ineacos  á causa  del
tránsporte  iI ue  e  sonetieron  Ia’  niuestrás.

La  expedición  del  Pocupzne  en  1869,  adopté  el  principio  de
que.to.do  análii.se  gas  debe hacerse  á  bordo  inmediatamente
despues  de  haber  recogido  la  muestia  Llevaron  el  agua  al
grado  de  ebulliciÓn,  dspués  absorbieron  el  ácido  carbónico
por  lapotasa  y el  oxígeno  por  el  ácido  pirogálico.  Las  cifras•
obtenidas  fueronconsieradaS  corno erróneaS.Porlos  quími
cos  del Porcipine,  á  causa  de  las  defectuosidades  del  aparato,
que  habia  servido  para  recoger  las  muestras

Jácobsen  ,  niei’ribro de iipedición  alemana  para  el estu
dio  del  Báltico  en  1871 y  1872,  adoptÓ e1 método  del  análisis

siguiénte:   :  :.  .

Divide:  la.  operación:  en  dos  partes;  recoge  los  gases  ha
cindo  hervrlamUeStraá  bordoLiamediatamente  después
de  recogida,  perd  no: ejecuta  el  aiiálisis  completo  sino  á  la
vuelta  enu  laboratorio.  La  rñuestras  fueron  recogidas  con-
la  botella  Mayer.  Para  recoger  lss  gases,  Jacobsen  emplea  el
método  de  Bunsen,  6  idea,  en  unión  del  Dr.  II.  Behrens,  un
aparato  cuya  cuya  ekactitud  no  dejó nada  que  desear.
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Un  soporte  f de metal  (Sg.  60),  mantiene  bien  apretado  por
un  tornillo  e un  tubo  estrechado  en  g y h,  enlazado  por  me

dio  de  un  tubo  de  caucho  con  una  bola  a  terminada  por  su
parte  inferior  por  un  tubo  cilíndrico  que  lleva  una.ahertura
latei’al  e,  y  que  pasa  con  fricción  por  el  tapón  de  caucho  d.
Ese  tapón  cierra  perfectamente  el cuello  de  un  globo  de  500 á
1 000 cm.3 de  capacidad.  El  volumen  de  la  ampolla  a  está  cal
culado  de  manera  que  contenga  al  menos  dos  veces  la  canti
dad  del líquido  resultado  de  la  dilatación,  á  1000 del  agua  que
llena  el globo.

Se  empieza  por  elevar  f  hasta  que  la  abertura  c  se  obture
por  el  tapón  d,  y  se llena  de agua  dulce  la  mitad  de  la  ampo
lla  a.  Se llena  en  seguida  directamente  el globo  de  la  botella,
que  ha  recogido  el  agua  de  las  profundidades  dejando  caer
bastante  agua  hasta  que  derrame  alguna  por  el  cuello.  Se

cierra  el  globo con el  tapón  d  cuidando  no  deje ninguna  bur
buja  de  aire,  se  eleva  á  un  f  un  poco con  objeto  de  producir
un  ligero  vacío  que  se  llenará  de  agua  del  globo  si  se dilata
ese  líquido  bajo  la  influencia  de  la  temperatura  exterior.  Se
calienta  la  ampolla  con una  lámpara  de  alcohol,  entra  el  agua
en  ebullición,  el  vapor  llena  el  tubo  5 y  se  escapa.  Cuando  la
operación  ha  durado  el  tiempo  suficiente  para  que  todo  el aire
haya  sido expulsado  de  b y reemplazado  por  el  vapor  de  agua,
se  cierra  con  el  soplete  en  g.  Sesumerge  entonces  el  sistema
sostenido  por f  en el  globo,  de  manera  que  la  abertura,  e salve
el  tapón  y  queden  en  comunicación  el agua  del  globo, ye!  de
la  ampolleta.  Se  calienta  el  globo  al  baño  de  maría  haciendo
hervir  el  contenido  hasta  que  llegue  á una  emperatura  lo más
próxima  que  se  pued  á  1000.  Los  gases  se  desprenden  y  se
van  reuniendo  en  5.  Cuando  la  operación  se  ha  prolongado,
lo  necesario,  es  decir,  una  ó  dos  horas,  se  cierra  al• soplete

en  h,  y  el tubo  5, herméticamente  cerrado,  se  conserva  para  el
análisis  de los, gases  contenidos  y que  Jacobsen  ejecuta  absor.
hiendo  el ácido  carbónico  por la  potasa,  y; quemando  el  oxíge
no  por  un  exceso  de  hdrógeuo.  El.  residuo  deducción  hecha
del  exceso  de hidrógeno  no  quemado,  es  «e  ázoe.
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M.  Buchanan,  químico  del  Challenger,  empleó  el  método
dejacobSefl,  y lo mismo  hicieron  los del  Vóringefl.cOn la  sola

diferencia  que las  muesLaS  fueron  recogidas  por  estos últimos
con  la  botella  de  Wille,  que  desde  el principio  pudieron  com—

probar  y  que  ninguna  burbuja  de  aire  se  desprendió  al  subir
el  agua  .á la superficie.

ALCALINJDAD  DEL  AGUA  DEL  MAR.—La reaccin  alcalina,  del
gua  del mar  con reactivos  colorados,  ha  ido  aconsejada  por
von  Bibra,  E.  Guignet  y Telles,  por  Buchanan  y  pr  Tori.óe.

Basta,  en  efecto,  preparar  una  disoluCióu de  tornasol  por  él
método  de  Gottliet,  vaciarla  en  dos  vasos  y  añadirle  á, uno
agua  destilada  y  al  otro  agua  del  mar,  para  observar  una  dife

rencia  notable  en  el  tinte.
Se  puede  taqbién  colorar  el agua  destilada  por  una  disolu

ción  alcohólica  de ácido  rosálico  que  posee un  tinte  amarillo
naranja,  hacer  en  seguida  al  amarillo,  tinte  característicp.,de
los  ácidos,  por  la  adición  de  un  poco de  ácido  oxálico  y resla
blecer  el color  primitivo  con agua  del  mar.  Por  últim9,  verter
en  agua  pura  del  mar  una  disoluciófl.alc0hóujd  coralina,

y  se verá  aparecer  inmediatamente  el  tinte  rojo  caracteríS Lico
de  los álclis

M.  Buchaflan,  ensayé  dosificar  la  alçalinidad  del  agua  del
mar  á  bordo  del  Chauenger.,  determinando  en  frío  la .cantiad
de,  ácido  clorhídrico  necesario  pai  restablecer  el  tinte, neutro
de  ácido  rosálico.  Hace  notar  que  todas  las  muestras  ensaya
das  por  él eran  alclinas.

M.  Dittrnar  acoirseja  se  trate  el  agua  del  Iar  çor  la  aurina

que  toma  un  color- amarillo  con los  ácidos,  y  color  violea  con
los  álcalis.  La  aparición  del ,tinte  amarillo  proviene  de  la  pro
sencia  del  ácido carónico’libre..

DosiFicAcióN  DEL AIRE ATMOSFÉR1C0.—M. Torpie,  para, es
tudiar  los  gases  de  las  muestras  obtenidas  durante  ‘las  Ires
campañas  del  Viriflgerr,  se  cuidó  de  recogerlos  ,reunido  ii
bordo  por  el método  de  Ja,c9seii,  y  solame.nte á  su  vuelta  fué
cuando  analizó  el  con tenido  de. los tubos.  cerrados,  operación
imposible.  de  efectuar  en  el mar.  ..
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Se  abren  los  tubos  bajo  mercurio  y  se  análizanlos  ‘gase
por  el  método  de  Bunser.  Para  ello;  se. introduce  la  mezcla  en
un  tubo  graduado  por  medio  del  mercurio;  se  deseca  con  un
fragmento  de cloruro  de  calcio;  ‘se  iii,éu  volumen’Se  áb
sorbe  n’nce  él’  ‘dcj  ii  pééla  ‘Potasa cáustita,  des
pués  el  oxígeno  por  el  fósforo,  por  el  ácido  pirogá’licó  adIio’
nado  de  potasa,  Ómejoraiin,se  le  quema  al  contacto  de  un
exceso  medido  de  hidrógeno.  El  resto  del  volumen  primitivo
es  de  ázoe. ...:..‘.  .  .

M.  . bittmár’   de  réconocer  en  el  agn’-.
del  mar  lapreséncia  del  hidrógei’io ‘proto-carbonado  ó’gasés
de  los  pantano’s  y M; Tornd’e’él del  ácido sulfídrico.

M.  Toinóe  foi’mul’ó..lásctciu.sj.oiie  ‘siguientes:  ‘
En  la  dosificación  del  agua  del  mar,  ée  llega  áfresultados’

inéxactos,  Oiviendoáj1enarr1os.VoldeneS  del  oxígeno  ‘ó del
azóe,  primitiiranleñte’,disu.eltos  al  vdIuu’íentota1  de  los’ gaseé’

exphlados  ‘por la  ebullibi’ón  El  ácfdo  carbónico  forma  siem
pré  parte  de’ la  mezcla,  pelo’en.propo.rcjones  variables.  Se  ne

cesita  hacer  abstracción  ‘de ese  gasy.  dosificarle  por  procedi
mjentos  eSpecj’á1es  ‘.‘  -  :   “  ‘

La  proporción  del- aire  disúelto  en  el’a-gua del. mar;  no  corh—
préndidoel  ‘ácido caibónico,.h-  sido  al  S.  ‘de 70° de  iaL  N.  en

 7O°’y 80°-de lat.  N. ‘de 3564
por’1O0.  El’máxjIndfude367E.I  inf’nimurn’de-311  Esas
cifras,  comparádas  £  laé.  de,’MrBuchatmat  pa’ra”:el. Atlántico’
y  el  Pacifico,  dan  como  término  medio  para  el  Océano  en  ge-..
iieral,  33,9 por»lOØ-de  de”ázoe;.moé_
trand  ‘que la”próporcjón  de -oígeño  es meñ’or en  las’ regiones’
calientes  que -en la’s -frías  ‘Disminuye,  pus»  á  ‘medida ‘qué ‘1-a
temperatura  aumenta.,  Depende  tañibién  de ‘la’:presión  baro-
rnétri,ca”,que. se ejercet en -la ‘misma  sperflcie;de]’gua   se
gún  M.  Tornóe,  á  otras  Causas aún  desconocidas.  Eii ‘cambio’,;
]a  proporcióá  de  ázoe:ho ‘depende  más-qe  de»Ia temperaturá;
disnilnuye  á  medida  que Ia ternperatupa  se  eleva  y su’ propor
ción  en  Centírnerós  ciíb.icos or  litros  de  aguá’.deIrnar  lleaá»
O.y  dl-a  presióa’de  7-60 mn.’expresacon  exactitud  por  ‘la’
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fÓrmula  empí rica

‘Az    14  -_‘0,23t,’’’

t  iepieseflta  los giados  centigrados
La  proporiÓa  e.ox(ge9  se  epr.e.s.a  entre  00  y.  100 por  la

fórmula  emprca    ‘“.    .  ..‘  •...

7,79    0,2  ± 0,005 t.  ‘,,  :.

Esa  ley  y  las  fórmulas  que  se expresan  han  sido  formadas
sintéticamente  por  M’. Tornóe.  Como regla  general,  lapropoÍ
ción  de  oxígeno,  que  corno .t’érrnjno’medio’ es  la  superficie  de
las  regiones  ,septentrionJes’d’e  35;3. por  100,  disminuye  de  la
superficie  al  fon do  ‘siendo,  .adeti’iás’ esta ,disminuci’ófl  varia
ble  según:ia  localidades;’  Y  ‘

‘El  .agua  del  mar  posee  por .  el.oxígeno  un  coeficiente  de.

absorción  más  considerable  que  paralel  ázoe.  La  suma  e
aire,  oxígeno  y  ázoe, es  más  considerable  en  las profundidades
que  en  la  superficie,  no  precisamente  como. consecuencia’ de
presión,siflOá  causa.del  descenso  de  temperatura.  En’ otros.
términos,  la  cantidad  de  aire  disuelto  en  el  Océa’no es  para
todo  la  misma,’  y  c&riesponde  á  la”saturaciófl  niáxirna  de  la
superficie,  corrección  hecha  de la’ternperatura.  y  disminución,
de  la  proporción  de’oxfgenO, ‘6  también  á  la  próporción  de
ázoP,  que  es,.constautó  .á:todaslas.p1ofuudidadeS,  correcóiófl’
hechade  ‘la temperatura,  ‘segmn’1óriiiUia’ itidicáda  precedente-.
nente.’..’  ‘   ‘.  ‘          .,   ‘  «   ,.

•.La  propórción”del:OXíefb  vaiía.  por  un  gran’ núm’erode’
causas,  por  la  acción  ‘deL sol sobre ‘las águas  dela  super1cie,.
por  la respiracióii  de los  seres  rnariú’OS,  $r  las  conibinacio
ciones  químicas,  á  las   lu.ga’r’PfleI’S  ode’los  Océa
nos.  La  inercia  .qufmica  del  ázoé  explica }auniformidad  de  su
d1:stEibUCióU ‘  ‘  ‘  ‘Y  ‘  ‘  .  ...  ‘.  “:  .‘  Y  ‘

,DosimcxCióN  ni  ÁCIDO  del  agua
del  mar ,elác4do.carbóflico  por  ehullidión,  sbrreflde  las  dife..
réncias  preseñ’tad.as e.nlos  reultadGs  obtenid’O por  diferentes
ex’perimentadoreS.’De’  esa”manera’Se  ha  ehcGn’t’rd’1Ie  la’
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cantidad  de  ácido  carbónico  obtenido  en  1  litro  de  agua  del
mar  de la  superficie,  tiene  los valores  siguientes:

Tremy2,2  á  2,8  cm.3

3Eorren1,6   3  —

Leicly2,4  á  3,9
Pisani6,0  á  8,1  —

Hunter0,8  á  5,0  —

Bischf30,0  —

Vogel55,6  á  116,3

Jacobsen  nota  en  sus análisis  las mismas  irregularidades.  En
vista  de  los resultados,  y  tratando  de  investigar  la  causa,  hizo
hervir  agua  del  mar  en  una  corriente  de  aire  privado  de  áci

do  carbónico,  hasta  que  quedó  reducida  á  de  su  volumen

primitivo.  Recogió  el  ácido  carbónico  en  una  cantidad  cono
cida  de  agua  de  barilla,  que  retira  en  seguida  por  el  ácido
oxálico.

De, esa  aueia  termina,  asegurando  que  el  agua  del  mar
del  N.  contiene  cerca  de  100  rimg.  de  ácido  carbónico  por
litro.  Pero,  por  otra  parte,  al  calcular  la  proporción  de
ácido  carbónico  contenido  en  los  carbonatos  neutros  proce

dentes  deja  evaporación  de  10 1. de  la  misma  agua,  no  en
cuentra  más  que  unos  .10 mmg.  por  ljtro.  En  la  imposibilidad
dó.  descubrir  la, razón. 6  causa  de  esa anomalía,  lo atribuie  á
una  propiedad  particular  que  posee  el  agua  del  Océano  para
retener  el  ácido  carbónico  de  la  atmósfera,  debido  al  cloru ro
de  magnesio  presente  en  el  mar.

Esa  opinión  fué  aceptada  por  M.  Buchanan,  que,  sin  ui

bargo,  después  de  una  serie  de  experiencias,  tuvo  que  trans
feriresa  propiedad  de  los  clorurosá.  los  sulfatos.  Esta  es  la
razón  por  la  cual,  en  las  dosificaciones  del  ácido  carbónico,
cuidan.  antes  precipitar  el ácido  sulfúrico,  añadiendo  al  agua
una  disolucjón  saturada  de  cloruro  de  bario,  con  el  objeto  de
facilitai  se po,nga n  libertad  el á,cido carbónico.

Según  M.  Tornde,  la  reacción  alcalina  del  agua  del mar  con
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el  tornasol  y con el  ácido  rosálico,  explicaría,  aunque  difícil

mente,  que  dicha  agua  contuviese  ácido cat’bónico libre.  Para

estudiar  mejor  el fenómeno,  opera  por  síntesis,  y  asegura  que
la  mezcla  de  las  sales  en  el agua  del  mar,  llevada  á  la  ebulli
ción,  descompone  los carbonatos  neutos,  de  manera  que  to
das  las  determinaciones  del  ácido  carbónico,  hechas  con ante

rioridad,  eran  inexactas.  Jacobsn  y  Buchanan,  con  sus  pro
cedimientos,  recogieron,  no  solamente  el  ácido  carhóiico  que
creían  estaba  contenido  en  el  agua  en  estado  de  gas,  sino
también  los carbonatos  que  ellos  descompusieron.  Dicha  des
composición  resulta  de  l  acción  recíproca,  lenta,  de  los  car
bonatos  y  las  sales  de  magnesia,  mientras  que  los  sulfatos  no
poseen,  en  manera  alguna,  las  propiedades  qúe  se les  había
atribuido.  Para  explicar  la  reacción  alcalina,  la  supone,  desde
luego,  debida  á  los carbonatos  del  agua  del  mar,  ó al  menosá

una  notable  proporción  de  ellos, como carbonatos  de  sosa  y  de
potasa;  admiten  en  seguida  que  el ácido carbónico  está combi
nado  á  las  bases  para  formar,  no  solo  los  carbonatos,  sino
iunbión  los bicarbonatos  en  proporciones  variables.

Con  objeto  de  medir  la  exacta  proporcion  del  ácido  carbó
nico  contenido  en  el  agua  del  mar  bajo  la  forma  que  sea,
M.  Tornée  emplea  el  aparato  (fig. 61)  de  Alex Classen  para  la
determinación  del  ácido  carbónico  en  los carbonatos.

A,  dos tubos  de  cristal  en  U llenos  de  cal  con sosa.
B,  frasco  conteniendo  agua  de  barita.
G,  madraz  de  fondo  plano  con  una  capacidad  de  0,5  1. co

municando  con  B  por  un  tubo  que  desciende  hasta  el  fondQ,
y  por  un  segundo  tubo  con el  condénador  D.

E,  frasco  receptor  en  comunicación  con  el  tuboF  lleno  de

balas  de  vidrio.
G,  es  un  tubo  lleno  de  agua  de  barita.
II,  tubo  de  caucho  que  comunica  con un  aspirador.
Después  de  haber  expulsado  del  aparato  todo  el  aire  que

contiene  y que  pudiera  tener  ácido carbónico,  se  introduce  en
el  frasco  receptor  E,  por  el tubo  F,  y  cerrandó  después  el  ta
pón  í,  25 cm.3 de  aguade  barita,de  los cuales,  cada  centme—
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tro  cúbico representa  4,129 mrng.  de  áóido  arbónico;  se echai
67,7  cm.3 de agua  del  mar  en  el  madraz  C con 10  de una
disolución  de  ácido  sulfiírico,  de  la  que  cada  centímetro  cd—
hico  representa  4,099 mmg.  de  CO.  Sé  calienta  hasta  la  ebuL.
lución,  haciendo  pasar  muy  leitarnenteun  corriente  d  aire.
Después  de  quince  ninutos  se  deja  enfriar  y  se  aumenta  un
poco  la  velocidad  de  la Corriente  de aire.

Se  echan  en  el  receptor  E las  balas  de  vidrio  del  tubo  Ftan
pronto  como  el  agua  de  barita  se adhiera  á  sus  paredes,  y ‘se
trata  el todo  con el  ácido  oxálico,  del  que  cada  centímetro  cia

hico  representa  3,976 mmg.  de  CO.  Una  disolución  alcohólj
ca  de  curcuma  sirve  de  índice.  Debe  recogerse  igualmente  el
líquido  que  humedece  las  paredes  del  condensador  D,  rocián
dolo  con un  poco de  agua  destilada  exenta  de  ácido  carbónico,
y  neutralizando  el ácido  en  exceso por  la  adición  de  una  diso
lución  de potasa,  de  la  que  cada centímetro  cubico corresponde
d  2,928 mmg.  de  CO  y  como  índice  el ácido  rosálico.

En  definitiva,  la  dosificación  del  ácido  sulfiírico  dará  la.
suma  de las  bases  contenidas  en  la  muestra,  mientras  que  la
dosificación  por  el ácido  oxálico  del  agua  de  barita  que  haya
absorbido  el ácido carbónico  desprendido  suministrará  la suma
del  ácido carbónico  contenido  en  el  agua  del  mar.

Operando  de  esa manera  encontr  M.  Tornde  que  la  can ti-
dad  total  del  ácido  carbónico  recogida  excede  á  la  necesaria
para  saturar  al  estado  de  carbonatos  las  bases  evaluadas  para
la  dosificación  por  la  sosa.  Como por  otra  parte  la reacción  al
calina  del agua  del  mar  prueba  que  no  tiene  ácido  carbónico
libre,  es  forzoso admitir  que  ese gas  se combina  á una  porción
de  bases  para  formar  los bicarbonatos.

Después  de  analizadas  78  muestras,  M.  Tornóe  ieconoció
que  la  proporción  de  ácido  carbónico  correspondiente  á  los
carbonatos  es  notablemente  uniforme;  pero  la  proporción  de
los  bicarbonatos  presenta,  por  el  contrario,  irregularidade
muy  grandes,  llegando  á 8 mmg.  por  litro.  En  los parajes  vi
sitados  por  el  Vóringen,  el  agua  contenía,  como  término  me
dio;  por  litro,  52,78 ±  0,083 rnmg.  de  JO  correspondiente  á
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los  carbonatos,  con  un.orvor  probable  de  ±  0,662  por  litro

:P  una  sola.  determinación,  y  43,64 ±  0,16  mmg.  de  CO3
corresppndieflte  á  los  bicarbonatos,  con  un  error,  prolable
de  ±  1,26 mrng.  por  litro  para  una  sola determinación.

La  importancia  capital  de  la  dosifiçaciórl del  ácido  carbóni
co  en  el  agua  del  mar  nos  obliga  á  dar  la  xposición  del mé
Lodo práctico  empleado  á  bordo  por  M.  Tornóe.

En  un  globo  que  mide  unos  250  cm.3,  se vierte  por  medio
de  una  probeta  150 cm.3 del agua  ael  mar  que  se  va  á  exami
nar;  se  añaden  10 cm.3 de  áci.o  sulfúrico,  de los que  cada. cen
tímetro  cúbico  corresponde  á  0,9386. rnrng.  de  ácido carbónico.

El  agua  del mar  contiene  cerca  de  62 mmg.  de  ácido  carbófl
nico  por  litro,  150 cm.3 contendrán  7,8  mmg.  El  ácido  sulfú
rico  añadido  descompondrá,  pues,  todos los carbonatos  presen
tes,  quedando  en  el  líquido  un  exceso  de  ácido libre  corres
pondiente  á  unos  0,16  mmg.  de  ácidocarbóniCO.  Se  añaden
algunas  gotas  de la  disolución  de  coralina  que  cobra  el licor
en  amarillo,  y  se le hace  hervir  durante  tres  ó cuatro  minutos.
Todo  el ácido carbónico  será  expulsado  deesamanera,  se verterá
con  la  probeta  un  volumen  determinado  de  disolución  de  sosa
suficiente  para  saturar  el  ácido  sulfúrico  libre,  debiendo  ad
vertir  que  cambiará  el licor  de color  síibitamente,  pasando  del
amarillo  al  rojo  violeta.  Para  las  aguas  ordinaria  ó comunes
del  mar  se  añadirá  cerca  de  1,7 cm.3 de  la  disolución  de  sosa.

Se  tornan  de  nuevo  10 cm.3 de  ácido  sulftirico,  y  se mide  la
cantidad  de  la  disolución  de  sosa  necesaria  para  saturarlos.  Se
encontrará  de  esa  manera  que  10 cm.3 de  cido  sulfúrico  co
rresponden  á  10,2.2 cm.3 de  la  disolución  de  sosa.  La  diferen
cia  entre  10,22 y  la  cantidad  necesaria  para  saturar  el ácido
que  queda  en  libertad  dará  el  número  de  centímetros  cúbicos
de  la  disolución  de  sosa  correspondiente  al  ácido  carbónico
que  se  encuen&a  en  los 150 cm.3 del  agua  del mar  examinada,
y  como  el  tratamiOritO dela  disoluçió  de  sosa  es  tal  que  ella
misma  da  la  cantidad  de  ácido  carbónico  correspondiente  á
1  cm.3, el  cálc.nlo se,  ce  mediatamnte  sin  tener  necesidad
de  equivalentes.  Con  objeto  de  qu  la  disqiución  de  sosa  no
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absorba  el  ácido’carbónicodel  aire,  conviene  mantener  el fras
co  que  lo con tiene  perfectamente  cerrado.  Si  se  abre  cada  vez
que  fueré  necesario  vertei  lá  disolución  en  la  probeta,  se com
prometerá  la  pureza  del  licor  antes  de  una  6 dos  semanas.  Es,

pues,  absolutamente  indispensablé  aspiraé  la  sosa  en  la  pro
beta  de  la  manera  qué  muestra  l  fig.  62.  Se  abre  lainza  A
y  se aspira  por  la  extremidad  del  tubo  de  caucho  B.  Los  tu
bos  O y  D están  llenos  de  cal  y sosa,  granulada  y  aguantadas
por  tapones  de  algodón  que  impideti  á  los  granos  caer  en  la
disolución.  Antes  de  empezar  á  obrar,  se abre  la  pinza  E para

•  dejar  caer las  gotas  de  la  disolución  de  sosa  que  se  encuentre
encima  de  ella y que  pudiera  haber  absorbido  ácido  carbónico.

M.  Ditttnar  ha  modificado  algo  el  aparato  y  la  manera  de
operar  de M.  Tornie,  quedando  idéntico  el  principio  de aná
lisis.

A  es  un  frasco  (fig.  63) donde  se produce  por  ebullición  la
descomposicion  del  agua  del mar;  BB,  los gasómetros  de aire;
U,  el  condensador;  D,  un  frasco  receptor  de  1,5  1.  de  capa.
cidad,  con teniendo  un  volumen  convenido  de  agua  de  barita.
D,  E,  F,  muestra  cómo se  hace  entrar  en  el  receptor  la diso—
lucion  de  ácido  clorhídrico  de la  probeta  al  final  de  la  expe
riencia.  El  grifo  F sirve  para  reglar  la llegada  del  gas.  El mer
curio  del  frasco  A  impide  que  en  la  ebullición  suba  el  agua
del  mar  por  el  tubo  que  da  entrada  al  aire.  Se  carga  el  gasó.-.
metro  con una  disolución  de  sosa  cáustica,  y para  que absorba
el  ácido  carbónico  del  aire  de los frascos  hay  necesidad  de  sa
cudirlos  vigorosamente  con el  líquido  alcalino.

Para  obrar  en  el  receptor,  se  eleva  el  pequeño  tubo  de  vi
drio  hasta  descubrir  el agujero  practicado  en  el tapón,  se dejan
caer  algunas  gotas  de tornasol  y se  introduce  en  seguida  en  el
agujero  el orificio  inferior  de la  probeta.

M.  Buchanan  cree  que  la  cantidad  de  ácido  carbónico  con
tenido  en  los mares  calientes  es  más  débil  que  en  los  mares
fríos.  Es cierto  que  la  proporción  de  ese  gas  no  aumenta  con
la  profundidad.  Los  hechos  indican  que  el  papel  que  repre
sentan  en  Ja economía  dl  Océano  el ácido  carbónico,  como el
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ázoe,  es,  si no  nulo,  al  menos  desconocido  aún,  no  habiendo
razón  alguna,  por  ejemplo,  para  atribuir  á. esos  gases  la  des
aparición  de  los  depósitos  calcáreos  señalados  más  allá  de
5000  m.  Dicho  resultado  será  más  bien  debido  á  las  propieda

des  alcalinas  de  la  inmensa  mayoría  de  las  aguas  oceánicas.
M.  Dittniar  atribuye  desde  luego  la  desaparición  de  las  con—
chuelas  calcáreas  en  profundidades  determinadas,  lo  que  es
general  en  todos  los  Océanos,  no  á  que  las  aguas  profundas
contengan  un  exceso de  ácido  carbónico  libre,  sino  que  la  al
calinidad  del  agua  del  mar  termina  por  disolver  el  carbonato
de  las  cales.

Después  de  numerosos  análisis  practicados  con  las  mues

tras  del  Challenger,  concluye  M.  Dittmar  diciendo  que  las
aguas  del  Océano,  cualquiera  que  sean  la  profundidad  y  loca
lidad  de  donde procedan,  contienen  bases  en  exceso,  es  decir,
en  cantidades  mayores  que  las  necesarias  para  saturar  los
ácidos  dosificados en  las  muestras.  Esas  bases  en  exceso están
en  estado  de  carbonatos  neutros,  y  algunas  veces  combinadas
con  un  exceso  de  ácido  carbónico  que,  en  la  mayoríade  los
casos,  es  inferior,  algunas  veces igual  y  raramente  superior  á
la  cantidad  necesaria  para  producir  los bicarbonatos.

A  una  temperatura  de  18 á  21°, la  tensión  de  la  disociación
de  los bicarbonatos  en el  agua  del  mar  es de  0,0005 de  atmós

fera;  con  ]as  temperaturas  de  1 á  2° inferiores  ó  superiores  á
cero,  que  es  la  que  reina  en  las  zonas  glaciales,  se  le  uede
estimar  en  0,0003  de  atmósfera,  valor  muy  aproximado  de  la
tensión  del  ácido  carbónico  en  la  atmósfera.  En  esas condicio
nes,  el agua  de  mar  de los  trópicos  da  ácido  carbónico  á  la  at
mósfera,  tendiéndo  así  elevar  la  presión  del  ácido  carbónico
aéreo  que  es  de  0,0003 atmósfera  hasta  la  tensión  de  disocia
ción  correspondiente  para  el Océano á la  temperatura  ambien
te.  El  desprendimiento  de  ácido  carbónico  es  cada  vez menos
intenso  á medida  que  se  aleja  del  Ecuador  á  los  polos.  Conti

nuando  avanzando  hacia  los polos,  el agua  absorbe  una  canti
dad  de  ácido  carbónico  cada  vez  más  considerable,  tendiendo
á  convertirSe  en  bicarbonatos  completamente  saturados  d.e las

TOMO IXVfl._SEPTIEMBRE, 1890.             2S
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bases  enexcesoque  encierran.  El  núrne1o de  equivalentes  de
ácido  carbónico  presente  en  cada  equivalente  de  las  bases  en
exceso  deberá  estar  en  función  de  la  temperatura  del  agua.
En  realidad,  esas  relaciones  son  siempre  más  complicadas
cuando  los excesos de  ácido  carbónico  tomado  en  las  regiones
polares  es transportado  por  las  corrientes  descendentes  de  los
polos  á  latitudes  más  calientes,  compensando  de  esa  manera
la  pérdida  de ácido carbónico  que  el  agua  sufre  constantemen
te.  Admitiendo  que  no existe  Otra fueite  que  la  atmósfera  para

el  ácido carbónico,  aún  más  allá  de  los  círculos  polares,  no
podrá  contener  el agua  del  mar  más  que  trazos  de  ácido  car
bónico  libre,  estando. desde  luego  los  bicarbonatos  completa
mente  saturados.  Según  Bunsen,  un  volumen  de  agua  desti
lada  á  0°, tratada  con  un  exceso de  ácido  carbónico  puro  bajo
una  presión  de  760 mm.  de  gas  seco,  no  absorbe  más  que  1,8
volúmenes  del  gas  medido  y  seco  á  0° y  á  la  presión  dicha.
En  las  regiones  polares  la  temperatura  del  agua  del  mar  líqui
da  no llega  á bajar  nunca  de  2  á  3° bajo  cero;  de  donde  resulta
que  la.proporción  máxima  de ácido  carbónico  en  uu  mar  polar
tiene  la  posibilidad  de  tomar  á  la  atmósfera  una  cantidad  que
puede  evaluarse  aproximadamente  en  0,0003 X  1800,  ó sean
0,54  cm.3, ó 1 mg.  para  cada  litro  de  agua.  Si  se  supone  que

en  una  totalidad  cualquiera  se  produce  una  cantidad  mayor
como  consecuencia  de  la  afluencia  dél  gas  que  llega  del  fondo,
ese  exceso de  ácido  carbónico  porencirna  de  0,5 cm.3 no  tar
dará  en  disiparse  en  el  aire,  y  por  ello  se  verá  con  cudnta  ra
zón  podemos  decir,  de  una  manera  general,  queel  Océano es
el  gran  regulador  del  ácido  carbónico  de la  atmósfera.

Pero  el  ácido  carbónico  130 tiene  su  único  origen  en  la  at
mósfera;  cierta  cantidad  proviene  de  los animales  y vegetales
marinos,  que  lo  segregan  después  de  su  muerte,  y  además  el
que  producen  las  fuentes  volcánicas  submarinas.  Bajo  una
presión  de  2 000  á  6 000  m.  de  agua,  el  ácido  carbónico  se
llena  siendo  llevado  por  las  corrientes.  Nada  tiene  tampoco de
extraordinario  que  existan  en  las  profundidades  del  Océano
‘nasas  de  agua  que  contengan  una  gran  proporción  de  ácido
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carbónico  libre  estando  los  carbonatos  y  bicarbonatos  satura
dos.  M.  Dittmar  encontró  dos  ejemplos  entre  las  muestras  del
‘ChaUenge.

Iv.

CONSIDERACIONES  GENERALES

SOBRE  LA  CONSTITUCIÓN   QUIMICA  DEL  AGUA  DEL  MAR.

Los,  químicos  han  ejecutado  una  infinidad•.de  análisis  de
las  aguas  del  mar,  que  nada  impediría  el  reunirlos  para  for

mar  un  cuadro  indicativo  de  la  composición  de  varios  mares;
pero  la  utilidad  sería  poca,  y  el  rigor  aparente  de  las  cifras
conduciría  muy  pronto  á grardes  errores.  El  análisis  de  cual
quier  agua  del  mar  presenta  la  más  extremada  complicacjón,
pudiendo,  durante  él,  realizarse  reacciones  múltiples..  Por otra
parte,  los  procedimientos  empleados  por.los  químicos  suelen
ser  diferentes,  presentando  una  dificultad  más  en  la  compara
ción  de  los resultados  obtenidos.  -

Se  ha  admitido  en  principio  que  la  composición  del  agua
de  mar  no  difiere  más  que  muy  poca,.con  tal  que  la  muestra
sea  tomada  en  pleno  Océano.  Se  han  basad.o en  esa. hipótesis
para  evaluar  los  elementos  componentes  únicamente  después
de  la  dosicación  de  uno  de  ellos,  elcloro,.suponiendo  que  la

única  yariación  que  pudiera  presentarse  proviene  de  una  mez
cla  más  ó menos  considerable  de  agua  dulce.  En  efecto,  si fue
ra  así;  las  dosificaciones  directas  y  completas  ejecutadas  por
un  mismo autor  sobre  varias  muestras  deberían  dar  resultados

idénticos,  es  decir,  que  en  cualquier  análisis  las  antidades
de  cada  sal  deberían  ser  las  mismas  que  en  otro  que  se hiciera
multiplicadas  por  un  coeficiente  constante,  indicando,  la  pro
porción  de  agua  dulce  mezclada  al  conj unto  invariable  de  las
sales.  Forchhamrner  ha  notado  la  existencia,  de  esas  pequeñas
variaciónes  en  la  proporción  de  los  elementos  componentes.
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Mr.  Schmelck,  vólviendo  á  la  cuestión  y  repitiendo  muchas.
veces  el  análisis  de. un  mismo  elemento,  como  cal,  magnesia

y  ácido  sulffirico,  ha  buscado  el  valor  del error  experimental,.
observando  que  siempre  era  inferior  á  las  variaciones  que  ha
bía  notado  en  las  diversas  muestras  que  él  había  analizado.
por  los  mismos  procedimientos.  En  una  vasta  masa  de  agua
como  el Océano;  en  que  todas las  partes  son  cruzadas  por  las
corrientes  y  las  olas,  las-diferencias  no  pueden  ser  considera
bles  ; pero existen,  sin  embaigo,  y  en  SLt pequeñez  son  preci

samente  adecuadas  ¿í las  causas  que  las  provocan.
La  manera  corno  los  autores  anuncian  las  leyes  deducidas.

de  los resultados  suministrados  por los análisis,  dan  una  prue
ba  en  apoyo  de  esas aserciones.

1.  Por  lo  general,  la  salsedunibre  del mar  aumentad  medi-
da  que  se  avanza  desde  las  costas  hacia  alta  mar,  como  cdnse-
cuencia  de las  aguas  dulces  procedentes  de  los  ríos.

TE.  La cantidad  de  sal en  el  agua  del  mar  es máxima  en  las
dos  zonas  de los  vientos  alíseos,  mínima  en  la  re-ión  de  las
calmas  ecuatoriales  y,  en  general,  aumenta  desde  las  altas  la—
titudes  hasta  en  medio  de  las  zonas de  los alíseos.

III.  La  cantidad  de  sal  en  los  océanos  y en  los  mares  ais-
lados  depende  del grado  de  evaporación  y de  la  cantidad  de las-
precipitaciones  acuosas;  está  también  en  relación  con  las  co
rrientes  que  reinan  en  la superficie  y en las profundidades  que-
es  un  factor  muy  importante  dela  circulación  oceánica.

TV.  La  cantidad  de  sal  en  el Océano es  un  factor  de consi—
derable  importancia  para  la  existencia,  desenvolvimiento  y  di
fusión  de  los seres  marinos  organizados.

Esas  cuhtro leyes son  de tal evidencia,  que  su  verificación. no
puede  faltar  nunca  y dqsde  luego  pueden  anunciarse   priorL.

Los  numerosos  y laboriosos  análisis  que  han precedido alanun—
cio  descuidaron  forzosamente  las  pequeñas  diferencias  que,
por  sus  variaciones,  hubieran  conducido  al  descubrimiento  de-
leyes  más  precisas.

Importa  también  mucho  saber  si  la composición  del agua  de-
mar  ha  vaiiado  en el curso de  las edades  geológicas,  como tam-
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 si varía  en  nuestra  época de  un  siglo á  otro.  Esta  cuestión
no  puede tener  solución,  porque  la composición  del Océano ac
tual  se establece comparando,  por  su  valor,  los análisis  hechos
en  diversos  mares  y  había  que  totalizar  los resultados,  supo
niéndolos  exactamente  proporcionales  á  las  áreas  6 volúmenes
ocupados  por  las  aguas  de  composición  diferente.  Así  lo reco
noce  M.  Dittmar  cuando  dice:  «con poca  reflexión  veríamos

•»que un  número  de  análisis,  cualquiera  que aquel  sea, no per
»rnitiría  jamás  calcular,  con cierto  grado  de  certidumbre,  la
»salsedumbre  media  del  Océano.»

En  las  diferentes  partes  del  globo,.el  mar  está  sometidod
influencias  varias,  evaporación  muy  fuerte  en  las  zonas  trópi
cales,  lluvias  en  las  regiones  templadas,  fundición  de  hielos
en  las  regiones  polares  que  modifican  la composición  dl  agua,
destruyendo  así  el  equilibrio  de  su  superficie  obligando  á  ls
moléculas  del  agua  á  buscar  y  restablecer  ese equilibrio,  dan
do  nacimiento  á  lascorrientes  marinas.

Una  corriente  deberá,  pues,  si  no  en  su  totalidad,  al  menos

en  un  gran  espacio  de  su  curso,  estar  constitufda  por aguas  de
uiia  composición  casi  semejante  dé  las  que  le rodean,.por  me
dio  de  las  cuales  aquella  se desliza.  «Trazar  con exactitud  sobre
«una  carta,  como  dice  M.  Dittmar,  las  corrientes  que  cruzan
eI  Océano  y  determinar  su  velocidad  es  el  problema  más  im
portante  de  la  oceanografía  y,  sin  duda  algúna,  la  solución
se  facilitaría  mucho  si se  poseyese  una  representación  exacta

»y  completa  de  las  superficies  de  igual  salsedumbre.»  Uiia
carta  como  esa  sería  imposible  de  trazar  si  cáda  muestra  de
.agua  no  se cogiese  ei  todos los  mares  del globo,  sino  también
en  uh  mismo  punto  y  en  épocas  diferentes  del  año,  debiendo
se  analizadas  de  una  manera  cotnpleta.
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CAPIETEJLO Y.

Las  aguas  de  los  lagos.

LA CAL Y  EL  ÁCIDO  CARBÓNICO EÑ  EL  AGRA  DE  LOS  LAGOS—La

cal  disuelta  en  el  agua  de  un  lago  y  que  sirve  para  Constituir

el  esqueleto  de  los peces y otros  animales  acuáticos,  así como la
proporción  en  la  cantidad  de  ácido carbónico  disuelto,  es  ope
ración  delicada  y  larga  para  dosificarla.  En  las  condiciones
ordinarias,  un  agua  cualquiera  es  tanto  más  rica  en  bicarbo
nato  de  cal  cuanto  más  ácido  carbónico  encierre.  Además,  la
cantidad  de ácido  carbónico  ejerce  una  considerable  influencia
en  la  flora  y  fauna  de  un  lago,  dando  lugar  á  creer  que  suce
de  lo mismo  que  en  el  mar.  Se ha  reconocido  que  las  plantas
acuáticas,  descomponierido  el  bicarbonato  de  cal  disuelto,  se
apoderan  de  la  mitad  de  su  ácido  carbónico,  dejando  precipi
tar-el  carbonato.  Ese ácido carbónico  absorbido  desempeña,  cori
respectod  las  plantas  acuáticas,  el  mismó  papel  que  el  ácido
carbónico  del  aire  en  las  plantas  aéreas.  Las  experiencias  han
demostrado  que  el  carbono  es empleado  en constituir  sus  órga
nos,  mientras  que  el  oxígeno  qued  en el  agua.  También.  las
plantas  sirven  directamente  á la  alimentación  de  ciertos  peces.
como  las  carpas,  por  ejemplo,  ó  pasan  indirectamente  por  el’
intermedio  de  otros  animales,  sirviendo  el oxígeno  para  la res—
piración.  Muchas  especies  de  eces  depositan  sus  huevos  en
las  cercanías  de  las plantas  porque el  aguá  es en  esos sitios  más.
rica  en oxígeno,  y al desarrollarse  el huevo  absorbe  cierta  can
tidad  de  ese gas,  desprendiendo  el  ácido  carbónico.  Las  expe
riencias’  de  1v!. Weith  de  Zurich  prueban  que  el ácido carbóni
co  resultado  de la  respiración  de  los  peces,  transforma  en  bi—
carbonato  el  carbonato  de  cal del  fondo.

El  mismo  químico  ha’ reconocido  también  que  el  carbonato.
de  cal  con tenido  en  el  agua  goza de la propiedad  de  permitir  al
ácido  carbónico  se  rnautengá  en  disolución  durante  mucho
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tiempo,  mientras  que  en  aguas  exentas  de  cal  no  se  despren
den  sino  con  gran  lentitud.

ANÁLISIS DE  UNA MUEsTRA DE AGUA LACUSTRE.—EI primer  mé

todo  consiste  en  filtrar  el agua  cii  un  disco  de  porcelana  poro
sa.  Operando  con  un  litro  de  agila  el  depósito  dejdo  sobre  el
filtro,  dará  el  peso  de  las  materias  que  tenía  en  suspensión,
después  se  calcina  y  dará  á  conocer  la  proporción  de  materia:

orgánica,  y  cuando  el  depósito  es  abundante,  se  trata  con  el
ácido  clorhídrico  y  se  dosificará  por  los  procedimientos  ordi
narios  de  análisis,  al  menos  la  cal y  el  hierro.  El líquido  fil
trado  se  evapora  hacia  unos  105°, se  pesa  el  residuo  soluble  y
se  hace  el  análisis  bajo  el  punto  de  vista  de  la  cal.

Con  frecuencia  se  acostumbra  solamente  á  pesar  el  residuo
de  la  evaporación  después  de  calcinado,  que  quema  la  materia
orgánica  descomponiendo  los  carbonatos.  Se  reconstituyen
entonces  esos últimos  con  algunas  gotas  de  una  disolución  de
carbonato  de  amoniaco,  se  pesa  y  obtiene  de  esa  manera  el
peso  de  la  materia  orgánica  y  la  de los catbonatOs.

.M.  Weith  opera  de  una  manera  más  rápida,  limitándose  á
evaluar  la  cantidad  de  carbonato  de  cal  existente  en  uh  agua
por  medio  del  ácido clorhídrico  sirviénclose  de  alizarina  como
indice.

Se  echa  en  una  cápsula  de  plata  100 cm.3 del  agua  que  se

va  á  analizar,  se  le  comunica  un  ligerb  tinte  violeta  por  Ia
adición  de  una  gota  de disolución  alcohólica  saturada  de  aliza
rina,  se  lleva  á  la  ebullición  y,  con  una  probeta,  se  añade
ácido  clorhídrico  centinormal,  es  decir,  un  líquido  que  con
tenga  exactamente  0,36 g.  de  ácido clorhídrico  puro  por  litro,
hasta  que  el  líquido  se decolore  6 tome un  tinte  amarillo  claro.

El  cárbonato  es  entonces  descompuesto  y  se calcula  su  canti
dad  según  la  del  ácido empleado.  1 cm.3 de  ácido  centinormal
corresponde  á  0,0005  g.  de  carbonato  de  cal  6  á  0,00022  g.
de  ácido  carbónico  químicamente  combinado  bajo  la  forma
de  carbonato  neutro.  Como  es  fócil  observar  el  cambio
de  color  y  que  se  puede  obtener  con  una  aproximación  de
0,1  cm.3 correspondieflteá  0,00022 g.  de  ácido  carbónico  gui-
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nicamente  combinado,  se  comprenderá  cuán  preciso  es  el
nétodo.  .

Si  el  agua  contuviese  hierro,  el  método  deberá  modificarse,
porque  con  el hierro  forma  la  alizarina  un  compuesto  violeta
oscuio  que  n  se  decolora  con el  ácido.  Se  opera  entonces  de
una  manera  inversa.  Se echan  con una  probeta  en  100 cm.3 de•
agua,  ácido .centinornal  hirviente  coloreado  con alizarina.

Es  necesario  ejecutar  con  gran  cuidado  la  preparación  del
ácido  çlorhidric6  normal.  Conviene  anotr  la  cantidad  de  cloro
que  contiene  por  un  análisis  en  peso., pero  basta  con conservar
el  ácido  en  un  frasdo  bien  tapado  para  que  su  composición
permanezca  constante.  Se torna  para  el  resultado  de  un  análi
sis  el  número  de  centímetrOs  cúbicos de  ácido clorhídrico  nor
mal  necesario  para  neutra1izai  100 cm.3 del  agua  que  se va  á
ensayar  y  se  calculará  la:cantidad  de  ácido  carbónico  combi
nado  bajo. lafórma  de  carbonato  neutro  en  1 .1. de  aguá  y  por
consiguiente  la  cantidad  de. carbonato  de  cal  correspondiente
á  el  ácido  empleado., Es  número  es  siempre  deriasiado  ele—
vado,  porque  el  ácido carbónico  de  las aguas  liaturalesrio  está
eliteramente  combinado  con  la  cal,  sino  también  con  otras
bases,  principalmente  la  magnesia,  cuyo  carbonato  posee un
equivalente  más  pequçño  que  el  del  carbonato  de cal.

M.  Weith  estudió  por  ese método  el agua  de la  mayor  parte
e  los  lagos  de  Suiza.  El  siguiente  cuadro  indica  algunos  de

los  resultados  por  él obtenidos:        .
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Esos  análisis  y  gran  número  de  otros  ejecutados  por  el  mis
mo  procedimiento  en  aguas  de  varios  ríos,  han  conducido  ti
formular  las  leyes  siguientes:

Durante  veinticinco  años,  no  ha  variado  de  una  manera
sensible  la  composición  del  agua  de  los  lagos  suizos;  es  la
misma  para  las  aguas  de  la  superficie  que  para  las  de  las  pro
fundidades.  Cuando  más,  si  las  variaciones  existen,  son  infe
riores  al  grado  de  aproximación  del  método  empleado.

Se  nota  una  sorprendente  similitud  en  ia  fauna  y  flora  de
los  lagos  cuyas  aguas  poseen  la  misma  cantidad  proporcional
de  cal.

El  hielo  de  los  lagos  es  casi  químicamente  puro.  De  lo cual
resulta  que  el agua  que  queda  líquida  debe,  teóricamente,  po
seer  una  cantidad  disuelta  de  cal más  grande  en  invierno  que
en  verano.  Por  la  misma  causa,  en  primavera,  á  causa  de  la
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fusión  de los hielos  y  nieves,  se  reconocen  en  las  aguas  de  los
ríos  ser  más  pobres  en  carbonatos.  La  composición  de  las
aguas  de  los ríos  varía  pues  con las  estaciones  y en  un  mismo
río  tambiéñ  varíaen  el  sitIo donde  se  recogió  la muestra.  Esas
variaciones  se  dejan  sentir  en  el  agua  de  los.Iagos  cerca  de  las
desembocaduras  de  los  ríos.

Traducido por  JUAN  ErdzA y  VERnARA.

(Co1ioará.)

4



LA HISTORIA DE LA LiTERATURA iiLITAR EN. ESPAÑA..

Sabido  es que  uno  de  los  conceptos  que  se  expresan’  con la
palabra  literatura  e  el  conjunto  de  obras científicas  ó poéticas
concernientes  á  la  materia  que  se  indica  ea  el  adjetivo  que
puede  añadirse  á  dicha  palabra.  Así se  dice literatura  médica,
literatura  jurídica,  literatura  dramática,  etc.,  etc.,  para  indi
car  el  conjunto  de  obras  pertenecientes  d la  medicina,  á  la ju
risprudencia  ó al  teatro.

La  historia  de  la  literatura  militar  española  es  la  historia

del  desenvolvimiento  de  lasideas  acerca  del  arte  y  de ]a  cien—
cia  de  la  guerra,  según  han  aparecido  consignadas  en  los  li
bros  publicados  en  España  desde  la  formación  de  nuestra  na
cionalidad  basta  nuestros  días.

Como  la  guerra  es marítima  ó terrestre,  resulta  desde luego
una  división  natural  entre  los  autores  que  se ocupan  de  la una
ó  de  la  otra;  y  el general  D. José  Almirante,  tanto  en  su  Dic-’
cionario  Militar  como  en  su  Bibliografia  militar  de  España,
creyó  que  esta  división  es  tan  fundamental,  que  existen  tales
y  tan  grandes  diferencias  entre  las  escuadras  y  los  ejércitos,
que  en  las  dos  citadas  obras  nada  dijo  acerca  de  estrategia,
táctica  ni  historia  naval,  por  considerar  que  estas  materias’
eran  ajenas  á  los conocimientos  que  han  de  tener  los  oficiales
del  ejército.  Nosotros  no  estamos  de  acuerdo  con  el  general
D.  .José Almirante  acerca de este  punto,  y nos parecque  exis
te  cierta  compenetracioflefltre  el  arte  militar  marítimo  y  el
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terrestre.  Los  desembarcos  y las defensas  de  las  costas  son  ma
teria  de  estudio  para  los oficiales  del ejército,  y  mal  podrán  co
nocerse  los medios  de  verificar  un  desembarco  si  no  se  tiene
idea  de  lo que  es  un  buque,  ni  un  puerto,  ni  una  costa;  y  mal
podrán  determinarse  la  fortificación  y  artillado  de  un  puérto
de  mar,  si  por  completo  se  ignoran  el  poder  y  los  mediós  dé
ataque  de  que  dispone  una  escuadra.  No hay  que  decir  que  el
oficial  de  la  Armada  que  dirige  á  bordo  de  su  buque  el fuego
de  la artillería,  bien  podría  mandar  sin  inconveniente  una  ha
terSa  sobre  la  muralla  de  una  plaza  de  guerra  ó defender  una
brecha  mandando  á  sus  soldados.  General  de  Marina  ra  el
virrey  de  Méjico D. Juan  Ruíz  de  Apodaca,  y  más  de  una  vez
venció  en  campal  batalla  á  los insurectos  que  proclam’abaii  la
independencia  del  antigu’o  imperio  de  Motezuma;  llegando  ú
tal  grado  el  fruto  de  sus  campañas,  que  con  verdad  ha  dichó
un  poeta  para  explicar  su finairesultado:

Tan  solo la traición  vencerle pudo
Y  de su madre patria  la anarquía.

Dedtícese  de  todo  lo  expuesto,  que  la  completa  separaciÓn
que  algunos  escritores  intentan  establecer  entre  la  Marina
militar  y  el ejército,  no  es  conveniente,  ni  está  de  acuerdo  con
la  realidad  de  los  hechos.  I.a  reunión  del  ejército  y  de  la
armada  constituyen  la  fuerza  e  que  el  Estado  dispone  para
conservar  el  orden  social  y  defender  la  honra  y  lá  integridad
de  la  patria.  Los conocimientos  que  han  de adquirir  ls  oficia
les  del  ejército  y  los de  la  armada,  son  semejanteséntre  sí,  y
en  ocasiones  tienen  que  ser enteramente  iguales.

Claro  es,  que  entre  los  tres  elementos  quehay  que  estudiai
en  el  arte  de  la  guerra,  los  hombres,  el  terreno  y  las  armas,
solo  hay  uno,  los hombres,  que  es  enteramente  igual  para  los

oficiales  de  la  armada  y  los del  ejéxcito;  pero  en  los  otros  dos
hay  también  teorías  y  principios  que  son  comunes,  lo  mismo
para  las  batallas  que  se  verifican  sobre  la  sólida  siipei’ficie de
la  tierra,  que  sobre  las  movibles  aguas  de  los  mares.

Nos  hemos  alejado  mucho  del asunto  que  vamos  átratar  eu
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el  presente  artículo,  asunto  que  se  reduce  á  dar  cuenta  de  un
libro  que  acaba  de publicarse  en  Barcelona,  cuyo  autor  es  el
capitán  de  infantería  D.  Francisco  Barado,  y  que  lleva  el  si
guiente  título:  Literatura  Militar  Española.

Ya  el Sr.  Baado  en  su  Museo  Militar,  que  es la  más extensa
y  concienzuda  historia  militar  de  España  que  hasta  ahora  se

ha escrito,  había  dado  el  puesto  que  de justicia  le corresponde
al  relato  de  nuestras  glorias  marítimo—militares,  y  ahora  en
su  nuevo  libro,  ha  persistido  ea  su  propósito  de  considerar  á
la  armada  y  al  ejército  como  un  todo  orgánico,  cuya  vida  his

tórica  demuestra  la  necesidad  que  lo  constituye  y  permanen
temente  lo conserva  formado.

Lo  que  nosotros  pensamos  acerca del néri1o  de  la  Literatura

Militar  Español  lo  hemos  escrito  en  una  carta  dirigida  á  su
autor  D.  Francisco  Barado,  que  aparece  al  final  del  dicho
libro;  y  esta  carta,  corregida  y  algo  aumentada,  es  la  que  
continuación  reproducimos.

Dice  así:
«Al  Sr.  D.  Francico  Barado,  capitán  de  infantería:
Creo  yo,, mi querido  amigo,  que  el  autor  de un  prólogo,  6 de

lo  que  han  dádo  en  llamar  post-scriptum,  que  noes  más  ni
menos  que  un  prólogo  puesto  al  final  del  libro;  creo  yo  que
los  autores  de estas introducciones  ó postdatas  literarias  ejercen
una  función  semejante  á  la  de  los  padrino.s  de  bautizo,  que
ponen  nombre  y  presentan  á  la  criatura  que  apadrinan  para

que  la iglesia  la reciba  en  su comunión,  y hasta  contraen  cierto
parenteséO  espritial  con s,i  apadrinado,  que  les  obliga  á pres
tr1e  su  auxilio,  si  la  necesidad  así  lo exigiese.  Pero  es  el  caso
que  el  padrino  siempre  es  superior  en  edad,  saber  y  gobierno
al  recién  nacidoque  conduce  á  la  pila  bautismal;  y en  esto  de
lospadiinazgos  lterarios  hay  ocasiones,  y  una  de  ellas  es la

presente,.  en  que  el  prologuista  no  aventaja  al  autor  del  libro
nien  sabe  ni  en  gobieruo  sino  tan  solo  en  antigüedad  en  la
vida;  y:USO de tantos  rodeos  pra  no  decir  por  lo  claro  que  el
iíxico  título  que  puedo  aleg3r  para  que  sirva  de  excusa  á  mi
atrevimiento  de  añadir  un  post-scripturn  á  este libro  de  usted,
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consiste  en  que  voy  acercándome  á  la  vejez,  y,  por  lo tanto,  le
aventajo  en  la  experiencia  del  mundo,  que  es la  escuela  donde
íiás  se  aprende,  á  pesar  de  que  en  ella  se usa  el  método  ajus
tado  á  la  máxima,  tan  reprobada  actualmente,  que  dice:  «La
letra  con sangre  entra».  A título,  pues,  de  hombre  de  edad  ma
dura,  de escritor  veterano,  que  borrajeé  sus primeras  cuartillas
cuando  probablemente  usted  aún  no  sabría  deletrear,  y  más
aún,  á título  de  amigo  de  usted  y  de admirador  de  su  claro  in
genio  y  de  su  erudición  copiosa,  me  permito  escribir  estas
líneas,  para  que  sirvan  de  remate  á  un  libro  en  que  su  autor
podía  repetir  con  verdad  lo  que  dijo  doña  Oliva  Sabuco  de
Nantes  cuando  publicó  su  Nueva  ftlosofia  de  la  naturaleza:
çEste  libro  faltaba  en  el  mundo,  así  como  otros  muchos
sobran.

Sí,  amigo  Barado;.cuando  hace  diez ó doce años  me  lamen
taba  yo,  en  mi folleto  titulado  La historia  literaria  de España,
de  que  los tratadistas  de  milicia  no  ocupasen  un  puesto  en  la
Biblioteca  de  Autores  Españoles,  y  poco  tiempo  después,  al
publicai  en  el  Memorial  de  ingenieros  la  biografía  del  briga
dier  11  José  Aparici,  volvía  á  insistir  y  llamar  la  atención
pública  sobre  el olvido  en  que  yacían  los nombres  ylos  mere
cimientos  de  nuestros  escritores  militares,  no  podía  figurarme
que  en  plazo tan  breve  como el  que  ha  mediado  desde aquellos
escritos  míos  hasta  que  vió la  luz  su  Museo  Militar,  había  de
aparecer  un  historiador  que  levantase  en  sus  obras  un  monu
mento  en  que  se  hallan  reunidos  y  artísticamente  ordenados
todos  los hechos  que  constituyen  las glorias  antiguas  y moder
nas  de  la  milicia  española.  Después  de  la  publicación  e  su
Museo  Militar  y  de  su  Literatura  Militar  Española,  que  á mi
juicio  debiera  llamarse  Ilistoria.de  la  literatura  militar  en
España,  no  habrá  historiógrafo  de  las  letras  españolas  que
pueda  pasar  en  silencio  las.  obras  maestras  de  nuestros  grán—
des  tratadistas  de  milicia  sin  pasar  plaza  de  descuidado  ó ig—
norante.  Sin  duda. (P-ie D. Vicente  García  de  la  Huerta,  publi
cando  en  el  siglo  pasado  su  Biblioteca  militar,  española,  yen
el  presente  D.  Manuel  Juan  Diana  con  su  libro  Capitanes
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ilistres,  el general  D.  José  Almirante  con  su Diccionario  mili

tar  y  su  Bibliografía  militar  de  España  y  algunos  otros  publi
cistas,  habían  preparado  el  terreno  para  que  no  se  oyese  con
asombro  la  afirmación  de  que  existía  en  España  un  grupo  de
notables  escritores  completamente  desconocidos  de los  historió
grafos  de  nuestra  cultura  peninsular;  pero  usted  ha  tenido  la
honra  de  poner  en  punto  de  evidencia  lo que  hasta  ahora  solo
era  un  presentimiento,  algo  que  flotaba  en  la  atmósfera,  pero
que  no lograba  condensarse  formando  cuerpo  de doctrina;  usted
ha  demostrado  en  su  libro  que  ha  existido  y  existe  en  nuestra
patria  una  literatura  militar  que  merece  ser  estudiada  por  los
críticos,  no  por  mera  curiosidad,  sino  para  realizar  fines  de
grande  y  transcenefl  tal importancia.

Se  decía  que  los  progresos  de  la  civilización  pondrían  tér
mino  á  esos hechos  sangrientos  que  se  llaman  guerras;  se  de
cía  que  estaba  llamado  á  desaparecer  el  imperio  de  la  fuerza,
para  ser  sustituido  por  el  pacífico  reinado  de  la  justicia..  ¡Va
nas,  falsas  y  perjudiciales  teorías!  Cierto  es  que  la  fuerza  se
parada  de  la  razón  es  la  barbarie;  pero  no  es  menos  cierto  que
la  razón  sin  fuerza,  si al sér individual  puede  proporcionarle  la
gloria  del  martirio,  á  esos seres  colectivos que  se  llaman  pue
blos  6  naciones,  solo puede  ocasionarles  la  muerte  sin  gloria.
Hasta  las  modernas  teorías  del  positivismo,  hoy  predominan
te,  proclaman  la  lucha  por  la  vida  como  una  de  las  leyes  ge—
rierales  á  que  obedece  todo lo  creado.  Así  la  guerra;  que  á  mi
juicio  puede  definirse  diciendo  que  es  la lucha  armada  entre
agrupaciones  humanas  que  constituyen  ó  aspiran  á  constituir

personas  jurídicas,  así  la  guerra,  que  se  quería  clasificar  como
hecho  fortuito  6 desdichado  azar,  ha  encontrado  su  razón  de
ser  en  las  más  avanzadas  doctrinas  de  la  ciencia  contempo
ránea.

Muy  de  veras  siento,  amigo  mío,  que  en  su  Literatura  Mi
litar  Española  no  haya  dado  un  sitio  á  los poetas  épicos  y  al

gunos  dramáticos  de  los  siglos  de  oro  de  nuestras  letras,  por
que,  en  mi opinión,  robustecida,  como  usted  mismo  confiesa,

con  la  del  ilustre  historiador  militar  Carrión.Nisas,  los  libros
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de  poesía  en que  se  trata  de asuntos  de  guerra  caen  desde  lue
go  dentro de la  jurisdicción  de la  literatura  militar.  Es  adeniás
muy  sabido  que  fuera  de  Os Lusiadas,  que  es  un  verdadera

poema  heroico,  y  de  La  Araucana,  en que  aún  muestra  don
Alonso  de  Ercilla  algunas  calidades  de  poeta;  La  Austriada,
de  Juan  Rufo  Gutiérre  el  Arauco  domado,  del  licenciado
Pedro  de  Oña;  La  Carolea,  de  Jerónimo  Sempere;  el  Carlo
Famosó,  de Luís  Zapata,  y  otros  muchos  poemas  de  aquellos
tiempos,  no son  más  ni  menos  que  historias  escritas  unas  ve
ces  en  verso  y  Otras  en  una  forma  intermedia  entre  la  prosa

y  el  verso,  que  bien  puede  llamarse  prosa rimada.  Y  como  en
estos  poemas  se  trata  de  guerras  y  conquistas  y  de  la  vida  y
hechos  de  esforzados  capitanes,  claro  es,  en  mi  humilde  jui
cio,  que  pertenecen  al  grupo  de  las  obras  de  historia  militar,
y  que  deben  ocupar  un  puesto  cii  los  anales  de  nuestra  litera
tura  profesional.

Ain  más:  hoy  se  consideraii  como  documentos  históricos
las  obras  poéticas,  dramas,  comedias,  novelas  y  hasta  en  oca
siones  las poesías  líricas,  cuando  en  ellas  se  describen  los usos
y  costumbres  de  la  épica  en  que  el  autor  escribe;  y  en  este
concepto,  ¿quién  negará  que. tienen  un  valor  grandísirno  para
el  historiógrafo  militar  las  comedias  de  nuestro  antiguo  tea
tro  donde  se  trata  de  la  rendición  de  Breda  y la  sorpresa  de
Amiens,  ó  donde  se  recuerdan  las  famosas  cuentas  del  Gran

Capitán?  De esto  deduzcó yo  que  los  autores  dramáticos  y  los
novelistas  que  se han  ocupado  en  sus  obras  de  los  lances  de  la
guerra,  también  han  de  ocupar  un  puesto  en  la  historia  de  la
literatura  militar.  Los  Episodios  militares  del  general  Ros de
Olano;  la  narración  novelesca  de  José  Navarrete,  titulada
Desde  Vad—llas á  Sevilla;  las  novelas  de D.  Patricio  de  la  Es—
cosura,  en  que  se  ocupa  de las  costumbres  militares  de  prin
cipios  de  este siglo,  tales  como  las  intituladas:  Cuando  el  rio
suena...,  El  canto  del  cisne y  Un  proceso  militar,  presentan
datos  y  noticias  acerca  de  nuestras  instituciones  militares  de
la  edad  presente,  en  lo que  tienen  de  más  íntimo,  en  su  espí
ritu,  en  lo que  podría  llamarse  su  constitución  interna,  ue
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en  vano  se buscarían  en  los  polvorientos  legajos  referentes  á
asuntosde  guerra  que  cuidadosamente  se  guardan  en  archi—
vos  y  bibliotecas.  Y  no  hay  que  decit  el  valor  histórico  que
tienen  las obras  literarias  en  que  sus  autores,  usando  la  forma

de  la  novela 6 deI cuadro  de  costumbres,  ya  intencionalmente,
se  han  ocupado  de asuntos  militares;  caso en  que  se hallan  las
Escenas  de  la vida  militar  del  malogrado  Eduardo  López Ca
rrafa;  La  Milicia,  de Nicolás Estévanez;  las  Escenas  de cuartel
y  el  libro  titulado  En  el  cuarto  de  banderas,  de  Federico  de
Madariaga;  el  texto  de  la  Vida  militar  en  España,  que  usted
ha  escrito;  la  novela  titulada  ¡Pobre  España!,  de  Juan  La
poulide,  y  la  que  acaba  de  publicarse  en  Valladolid  con  el
título  de La  Milicia  y  sus excesos.

La  gran  figura,  á  la  par  histórica  y  legendaria,  de  Rodrigo
Díaz  de  Vivar,  el Cid  Campeador,  hay  que  estudiarla  á la  vez
en  las  narraciones  de  los cronistas  cristianos  y árabes  y  én  el
Romancero  de  Castilla,  sin  olvidar  el  poema  que  se  conoce
con  el  nombre  del  Mio Cid.  Así  el  Romancero  y  el  poema. dél
Cid  son  documentos  históricos,  además  de  ser  obras  poéticas,
y  tienen  un  sitio  en  la  literatura  militar  de  España  durante  la
Edad  Media,  como  usted  mismo  se  lo ha  dado en  los  comien
zos  de  su  libro.

Y  he  dicho  antes,  y  ahora  repito,  que  en  ocasiones  los  poe
tas  líricos  tienen  también  un  sitio  en  la  historia  de  la  litera
tura  militar,  que  no  creo  debe  pasar  en  silencio  los  nombres
de  los  cantores  de  los gloriosos  triLlufos  de  Lepanlo  y  de  Bai
lén  y  de  los  memorables  hechos  de  armas  de  Trafalgar  y  del

Dos  de  Mayo.
Existe  igualmente  una  clase  de  escritos  que  no acostumbran

á  contarse  entre  los  que  pertenecen  á  la literatura  militar,  y,
sin  embargo,  yo  creo  que  los tratadistas  de  derecho  de  gentes,
al  ocuparse  de  las  condiciones  que  han  de  cumplirse  en  las
guerras  internacionales,  tratan  un  asunto  que  éoustituye  una
de  las  partes  de  lo que  apellidan  los tratadistas  de  milicia  po
lítica  militar.  Así pensaba  uno  de  nuestros  autores  modernos,

menos  conocido  de  lo que  merece  serlo  por  su  no  vulgar  mé
TOMO  IXVI1.—SEPT1EMB,  1890.                     27
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rito.  Aludo  al  brigadier  D. Juan  Sánchez  Cisneros,  que  el año
de  1817 publicó  ea  Madrid  un  libro  titulado  instituciones  del
derecho  público  de  la guerra,  librd  en  cuya  « Advertencia  pre
liminar))  se  lee  la  siguiente  ‘rotunda  y  acertadísima  afirma
ción:  «El  derecho  públicó  militar  es la  base  y  fundamento  de
la  milicia.  » Y  aun  hay  otro  género  de  escritos:  los  librds  en
que  se  trata  de  genealogía  y  de  heráldica,  en  que  se  hallan
noticiás  y  documentos  que  pueden  ser  aprosechados  por  los
historiadores  militares,  siempe  que  se  proceaa  con gran  par
simonia,  porque  los autores  de  nobiliarios  y  árboles  genealó
gcos  no  sueleui  ser  escrúpulosos,  y  admiten  comoverdadero
todo  lo que  redunde  én  honra  y gloria  de  los’ personajes  cuya
heredada  nobleza  pretenden  enaltecer.

No  faltará  quien  diga  que  escribir  la  historia  de la  literatura
militar  ea  España  es  perder  el  tiempo  ea  un  asunto  baladí,  y

que  yo,  para  salvar  este escollo,  uiero  ensanchar  los  doni—
nios  dela  ciencia  de  la  guerra,  hasta  conveitirla  en  una: rama
de  las  ciencias  sociáles  y  buscar  su fundamento  en  lás  novísi
mas  teorías  biológicas  y su  desarrollo  orgánico  en  la  política  ó
el)  la  ciencia  del  Estado  en  guerra,  si por  política  solo pudiera
ntenderse  la  ciencia  del Estado  en paz. Y  ciertañiente  ue  hay
mucho  de  exacto en  la  objeción  que  de  exponer  acabo;  pero yo
no  necesito  hacer  esluerzos  de  ingenio  para  probar  que  la  tui

licia  es una  ciencia  social,  porque,  iendo  Ía guerra  un  hecho
social,  el  orden  de  conocimientos  que  de’ este  hecho  se’ocup,
precisamente  habrá  de  ser  uná  ciencia  social.  Y  si cupiese  al
guna  duda  acerca  de  la  verdad  de  esa  afiimación,  léans  las
páginas  de la  Literatura  Militar  Española,  y se  observará  que
las  cuestiones  de  que  tratan  los  escritos  militares  pertenecen
de  hecho  y  de  derecho  á  la  filosofía  moral,  á  la  legislación  y á
la  política,  como  ya  se echa  de  ver algunas  veces  hasta  ed  los
títulos  de  sus  libros:  Tratado  del  esfuerzo  bé1ico-heroio,  de

Palacios  Rubios;  Cuerpo  enfermo  de  la  rniicia  española,  de
Marcos  de  Isaba;  Diálogo de  la  verdadera  hom-a  militar,  de
Jerónimo  de  tJriea,  El  Honor  militar,  de  D.  Clemente  Péña—
losa  y  otros  varios  que  pudieran  citarse.
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No  para  enredarme  en  inútiles  digresiones,  sino  porque  así
lo  requiere  el  pensamiento  que  ahora  guía  mi  pluma,  recor
dará  aquí  la  polémica  que  sostuvo  D.  Marcelino  Menéndez
Pelayo  en  defensa  de  la  valía  de  la  ciencia  españóla,  y  en  que
sostenía  la opinión  contraria  D. José  del Perojo  y el  malog’ado
Manuel  de  la  Revilla,  y recordaré  también  que  en  esta  polé
mica  el  Sr.  Revilla,  que  afirmaba  que  en  tdos  los  ramos  de
la  ciencia  ern  harto  deficientes  las  producciones  del  ingenio
español,  hacía  una  excepción  diciendo  que  los escritos  de  lbs
médicos  españoles  merecían  sing1Iar  aplauso,  y  en  ocasiones
se  hallaban  en  ellos ideas  y  teorías  muy  superiores  á  los cono
cimientos  que  en  sus  óbras  demostraban  sus  contemporáneos
los  médicos  extranjeros.  No  me  parece,  amigo  Barado,  que  se
me  podrá  llamar  malicioso,  si hallo  la  causa  del  panegírico  de
los  médicos  españoles  que  hacía  mi  inolvidable  amigo  Manuel
de  la  Revilla,  en  que  sus  aficiones  estudiosas  habíaq  puesto
en  sus manos  la  Historia  bibliográfica  de la medicina  española
del  sabio  D.  Antonio  Hernández  Morbjón,  libro  en  que  los
tratadistas  de  medicina  nacidos  en  España  habían  logrado
alcanzar  los  justos  elogios  que  sus  méritos  requeíar’Ahora
bien,  yo  creo  más  aún;  yo  aseguro  que  su  Literatura  Mi
litar  Española,  á  senejanza  de  lo acontecido  con la  obr  his
tórica  del  Sr.  Morejón,  servirá  para  que  aun  los  m4s  deci
didos  adversarios  del  valor  é  importancia  de  nuestra  cien
cia  nacional  tengan  que  aceptar  una  nueva  excepción:  la  de
los  tratadistas  de  milicia  que  han  florecido  en  España  desde
la  Edad  Media hasta  103 tiempos  presentes.  Su  libro  pone ea
punto  de.evidencia  que  el rey  D. Alonso  el  Sabio  consignó  en
las  Partidas  las  doctrinas  de  milicias  má  justas  y  elevadas
que  en  su  tiempo  existían;  que  en  los  siglos  xvi y  xvii  las
obras  de  nuestros  historiadores  y  preceptistas  militares  son
traducidas  y  admiradas  en  tod  Europa;  que  en  nuestra  deca
dencia  literaria  aparece  por  venturosa  excepción  el  gran  mar
qués  de Santa  Cruz  de  Marcenado  y  escribe  sus  notabilísimas
Reflexiones  Militares,  libró  que,  en  SL1 época,  no  reconoce
ninguno  como  superior,  y  acaso  ni  aun  como  igual,en  útil
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enseñanza,  y  en  el  siglo  presente  bastarían  las  Nociones  del
arte  militar  del  infortunado  Villarnartín,  para  que  nuestra

patria  no  pueda ser olvidada  y hasta  alcance  resona jite  aplauso
en  la  historia  contemporánea  de  la  ciencia  de  la  guerra.

Y  si  se  aceptase  la  definición  que  yo  muchas  veces he  pror
puesto,  al  decir. que  la  Milicia—bajo  cuyo  nombre  se compren-.

de  en  la  lengua  española  la  ciencia  y  el  arte  de  la  guerra—no
es  más  ni  menos  que  la ciencia  y  el arte  de la gobernación  del
Estado  en  guerra,  así  como la política  puede  definirse  la  cien

cia  yel  arte  de  la  gobernación  del  Estado  en  paz;  si se  acep-.
tase  la  definición  de  l’lilicia que  acabo  de  indicar,  es evidente

qu  los tratadistas  de derecho de gentes  entrarían  en el  número
de  los escritores  militares,,  corno ya  he  dicho  en  otro  lugar  de
esta  carta.

El  escocés Mackintosh  en  su  Historia  de  los progresos  de  la
éLca  ha  observado que  siendo  España  en el  siglo xvi  la primera

pote, cia  militar  de  Europa,  conoció  la  necesidad  de  asentar
sobre  sólidas  bases  el derecho  de  gentes,  y  por  esto  florecieron

en  dicho  iglo  nuestro  Francisco  de Vitoria,  á quien  e  profesor
:Giorgi  llama  pade  de  la  ciencia  del derechó  internacional,  y
s,jis  conternporáiieos  y  sucesores  Baltasar  de  Ayala,  Fr.  Barto
lomé  de  las Casas,  Domingo  de  Soto  y  Francisco  Suarez.

También  es muy  sahidoqu  el inmortal  Grocio  en  su  famo
sísimo  tratado  De jure  belli et pacis,  reconoció  como iniciador
de  las  en  aquel  entonces  novísimas  doctrinas  en  que  se  procu
raba  humanizar,  pase  la  palabiu,  las  leyes  de  la  guerra  
Francisco  de Vitoria,  citando  en  elogio  sus  escritos  titulados
De  lndis  y  De jure  belli.  Pero  ‘aun sin  incluir  entrelos  escri—
tores  de  milicia  á  los  tratadistas  de  derecho  internacional,
crea  usted,  amigo  mio,  que  con  su libro  en  la  matio  podernos
afirmar,  no  cegados  por  el  patriotismo,  sino  guiados  por  la
clara  luz  de  la  razón,  que  la  historia  de  la  literatura  militar
en  España  ha  de  llenar  algunas  de las  más  gloriosas  páginas
de  la  historia  general  de  la  ciencia  española,  libro  en  que  se
probará  la  crasa ignorancia  del M: Masson del  siglo  XVIII. y del

:M  Guizot  del xix,  qúe juzgaron  como  posible  discurrir  acerca
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de  los progresos  de la  civilización  europea,  sin  coñocer  ni  es
tudiar  lo que  habían  hecho  y  lo que  habían  pensado  los  hijós
d  lá  Pehinsula  Ibérica.  Bien  es  cierto  que  esta  ignorancia  ó
menosprecio  de  Portugal  y  España  es  tan  frecuente  entre
nuestros  vecinos los  franceses  que  en  ocasiones  les  arrastra  á

excesos  de todo  punto  inverosímiles.  Ahora,  hace  poco  tiempo
que  estaba  yo  en  Paris  y  fuí  á  ver  el  globo  terráqueo  cons
truído  con la  escala de  una  nilIonésima  del  radio de  sucírcul
máximo,  y  en ‘este globo,  entre  otras  curiosidades,  se  hallan

señalados  los  itineraios  que  han  seguido  ei  sus  viajes  los
más  cólebres  navegantes  ingleses,  franceSes,  noruegos,  holan
deses..,  en  suma,  los navegantes  de  todas  las  naciones  conédi
das,  menos  los portugueses  y  españoles  que  en  los  siglos  xv
y  xvi  completaron  con  sus  atrevidísimaS  navegaciones  y  sus
portntOSas  conquistas  el  conocimiento  exacto  del  planeta  en
que  vivimos.  ¿Qué  le  paree?  Al tralarse  de  geografía  física,
pasar  en  silencio  los  nombres  del  infante  D;  Enrique  de  P’oP
tugal,  de  Gil  Eannes,  Balboa,  Elcanó,  los  Pinzones,  Solís,
Ojeda  y  tantos  otros  portugueses  y  esañolés  que  en.barcos,
iio  mayores  ue  los  que  hoy  se  destinan  al  cabotaje’ y  sin’el

poderoso  auxilio  de  las  modernas  máquinaS  de  ‘vapor, descu
briern  en  los sigls  xv y  vx  la  mitad  dé  la  superficie  del  pla
neta  en  que  habitamos  es  un  hecho  que  puede  citrs  como
pruebaen  favor  de la  ‘paradója en  que  se  dice  qué  la  erdad
es  inverosimil.  Colón,’ Vasóo  de Gama,  Magallanes,  Cabral  r
Bartofomé  Diaz estaJan  ligeramente  mencionédos  por los coñs
tructores  del  globo terrestre  á  la millonésina,  y  por  esta  causa
nó  los he  incluido  en  el nímeo  de  los olvidados.

Justo  es  decir,  que  en  parte  tenemos  nosotros,  la’culpa  del
olvido  ó rnenospreciofl  que nos tienen  los extranjeros;  porqu’e
somos  los primeros  en  rio ensalzar  en  la  medida  que  lo mere
cen  á  nugstros  grandes  escritores  científicos,  y  aun  á  nuestros
póetas,  sin  exceptuar  á  los más  insignes,  ha  sido necesario  qü’e
lo  hermanos’  Schlegel  M.  Sismondi,  Bohide  Fabér,  Wolf  y
otids  autores  álernanes  y  franceses,  nos’ emimeraéen  las  excé
lencias  de  sus  obras  para  que  nosotros  hayamés  ‘cesado ‘en la



418         REVISTA GENERAL DE MARINA.

tarea  de  destruir  su  fama,  que  con ahinco  habían  emprendido
nuestros  afrancesados  neo—clásicos de  la  pasada  centuria.

Por  las  razones  que  de  apuntar  acabo  al  escribir  usted  la
historia  de  la  LitCratura  Militar  Española,  al  ‘oner  en  punto
de  evidencia  los mééitos  poco conocidos ú  olvidados,  de  mies
tros  grandes  tratadisté  de  mÍlicia,  no  solo ha  hecho  usted  un
bueñ1’ibró,  bino  lo  que  es  más,  ha  llevado  ustedá  cabo  una
empresa  patriótica  y digna  de  singular  encoñ’iio.  En  su  libro
se  rélatan  los  hechos  siguiendo  el  método analítico,  no porque
uisted  desconozca  el  valor  é  importancia  de  las  teorías  sintéti
cas,   así  l6ha  demostrado  en  u  Museo Militar,  sino  por  una
razón’  de  invencible  fuerza;’ la  necesidad  de  comenzar  proban
do  la  existencia  y  singular  vala  de  la  literatura  inilitar  espa
ñola  antes  de  exponer  las  enseñanzas  ue  se  pueden  deducir
de  su  desénvolvimiento  histórico  El  célebi’e Enrique  Tomás
Buckle  en  la  introducción  de  su  Historia  de  la  civilización  en.
Inglaterra,  condena  á  los historiadores  que  se limiten  á  expo
ner  los hechos  sin investigar  las  leyes  general’e,  que,  según
su  juicié,  rigen  á  todo lo creado,  lo mismo  en  el  orden  físico,
que  en  él  orden  moral;  pero  M.  Laurent  en  sus  conocidos  y
celebrados  Estudios  sobre la historia  dé  la humanidad,  afirma
que  Buckle,  por  ser  fiel á  su  sistenia  6  su  idea  de  las  leyes
generales  corno norma  de  la  vida,  cae  en  el  fatalismo,  y  per—

turba  todas  las  nociones  morales  que  sirven  de  criterio  para
juzgar  de  la  malicia  6 bondad  de las  acciones  humanas.

Yo  confieso,  amigo  mío,  que  en  la  cuestión  acerca  del  mé
todo  6 de  la  forma  que se  ha  de  usar  al  escribir  libros  de  his—
toi’ia  me  parece  bien  lo que  dice Buckle,  y  tampoco me  parece
mal  lo’ que  contesta  M.  Laurent.  Cierto  es  que  la  materia
prima  de  la  Historia  son  los  hechos  realizados  por  los  seres
humanos;  el erudito  que  invesiiga  estos hechos  y  después  los
relata,  seguramente  que  escribe  una  obra  histórica,  tanto  más
digna  de estimación  cuanto  mayor  sea el  número  de  los  datos
que  logre  presentar  reunidos;  y  el pensador  que  estudiando
detenidamente  los, hechos  históricos,  que  ya  están  bien  com
probados,  aventura  hipótesis  que  expliquen  6 pretendan  expli—
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car  la  sucesión  de los  acontecimientos  que  causan  el  poderío  6
l  deadencia  de  las  ncines,  contril?uye  también  al  progreso
de  la  ciencia,  porque  á  veces  la  hipótesis  de  hoy  llega  á  con

vertirse  en  la  verdad  de  mañaca.  No  cabe duda  de  que  el  eru
dito  corre  el  peligro  de  ver  solo  los  pormenores  T  dejar  que
pase  inadvertido  lo  que  constituye  la  esencia,  el  esiritu  de
los  acaecimientos  que  relata;  pero  el  pensador  también  corre
un  riesgo  no  menos  grave,  si  llega  á  enamorarSe  de  las  con
cepciones  de  su  mente  si  llega  á  crear  un  sistema  fundado
en  teorías  abstractas,  y  mutila  inconscientemente  la  realidad,
para  que  se  ajuste  al  estrecho  molde  de  lo que  considera  como
permanentes  leyes  de la  historia.  Nadie  podrá  decir  con razón
que  en  su  Museo Militar,  ni  en  la  historia  de la  Literatura  Mi—
lit&r  Éspañola,  á  que  esta  carta  sirve  de post.scriptt4m  se  cae
en  ninguno  de los censurable  extravíos  que  acabo  de indicar;
porque  usted  ha  usado  de  la  erudicIón  con  iscreta  parimo
nia,  y  ha  huido  de  formular  leyes  históricas,  creyendo  sin.

duda,  que  la  biología  social  aún  está  iiiuy  lejos  de  constituir
una  ciencia,  y  que,  mientras  esta  ciencia  no  exista,  la  filo
sofía  de la  historia  solo podrá  aventurar  hipótesis,  más  6 me-
nos  probable,  pero  nunca  dé  todo punto  ciertas.

Áquí  podría  poner  término  á este  escrito,  que  temo le  parez
ca  largo  en  demasía,  pero  aún  voy  á  permitirme  decir  algo
acerca  de  una  cuestión  en  que  veo  que  usted  no  está  entera
mente  de  acuerdo  con lo  que  yo  he  afirmado  en  mi  biografía
del  ilustre  artillero  D.  Vicente  de  los  Ríos.  Parece  ser  que
todos  estamos  conformes  en  que  el  Tratado  de Artillería,  que,
segiin  lo  que  se  hálla  consignado  en  su  portada,  fué  escrito
exclusivamente  por  el  general  D.  Tomás  de  Mona,  es  obra  de

dos  ingenios;  y mi  querido  amigo  y antiguo  compañero  Mario
de  la  Sala  así  lo expresa  sin  arnbajes  ni  rodeos,  cuando  al  ocu
parse  del  ya  dicho  Tratado  de  Artillería  escribe:  «Siendo  este
libro  tan  celebrado  1& resultante  de dos  poderosas  fuerzas  inte
lectuales  é  indudable  producción  de  dos ingeniOS,  fúera  juste

qpe  ostentase  e  la  poitada  los  nombres  de  ambos  y  no  el  de
uno  solo.  Esto  hubiera  sido lo  correcto.  No  lo hizo  así  Morla,
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y  al:publicar  el  Tratado  bajo.su  exclusiva  aten’te,  no  solo fué
ingrato  con Subenemérjto  antecesor  en  el aula,  sino  que  atro

pelló  los  fueros  de. la  rectitud,  detentando  la  ajena  labor  en
revecho  propio. »

Resulta,  pues,  que  el  Tratado, de ‘Artillerja.  que  escribió  el
profesor  D.  Vicente  de  los  Ríós,  y que  á  su  muerte  dejó con
ciuído,b  inédito,  sirvióde  base al  ayudante  profesor  D.  Tomás
de  Maria  para  escribir  el  libro,  en  cuya  portada  estampó  su
nombre,  y  en  Cuyos prólogos  dijo  que  poco 6  nada  era  lo  que
había  podido aprovechar  deJos,  trabajos  de  su  antecesor  en  la
clase,.de’ artillería.  Mi  amigo  el. coronel.  La  Sala  llama  á  esto
detentas’  la  ajena  labor  en  provecho propio:  aplaudo  el  califi
cativo  y paso  adelante.   .      .     .

Preséntase  ahox:a, la  cuestióu  de  averiguar  la  parte  dei  Tra
tado  4e Artillería  que  está escrita  poi  D. Vicente  de  los  Ríos
y  lo que  haya  podido  añadir  é  esta  parte  el  general  afrance
sado  D. Tomás  de  Mona.  Era  D.  Vicente  de  los  Ríos  un  escri
tor  que,  dscarnf,a  con- tanta..sagacjdad  como  sensatez,  y  que
expresaba  sus  pensamientos  con  suma  claridad  y  castizo len
guaje;  y  D. Tomás  de  Monla,de  ingenio  vivo y exaltada  fanta
sía,  era  precisamente  todo lo  contrario,  porque  sus  razona
mientos  pecaban  siempre  de  exagerados  y  su  ‘estilo de  inco
rrecto..-       .    ..         -.  ;    -

Sí,-.amigo  B.arado; -y  creo  que  usted  y  el  coronel  La  Sala
tienen  razón.  El  Tratado  de  Artillería,  atribuido  á  D.  Tomás
de  Morla,  es obra  de  dos  esnitores   y  cómo  uno  de  estos  dos
escritores,  D. Vicente  de  los Ríos,  tiene  acreditada  su cordura
como  peósador.y  su  mérito  como  hablista.y  el otro,  D.  Tomás
de  Mona,  como  pensador.  hasbstenjdo’  que  hay  razones  para
faltar  á  lo estipulado  en ‘las  capitulaciones,  militares,  y que  el
uso  del palo  es el medio  más’eflcaz.para  mantenerla  disciplina
de  las  tropas,  y como hablista  baste  decir  que  llama  bajo oficial
á  lo que  los  franceses  nombran  sous-offici-er,  habrá  que  con—
venjr.en  que  los  pensamientos  extravagantes  y  los  neologis
mos  que  “se haJle  en  las  páginas  -del. Tratado’ de  Artillería
pertenecen,  sin  género  de  duda,  ‘al generai.afranc’es0  ylas
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doctas  enseñanzas  ‘y  los  párrafos  correctamente  escritos  al’
académico  artillero,  al  insigne  autor  del  Ánálisis’del  Quijote.’

En  la  biblioteca  de  la  Dirección  de  Artillería  existe  un  volu
men  manuscrito,  en  folio,y  encuadernado  en  pasta,’en  cuya
portada  sé  lee:  Tratado  de Ártilleria  con sus fliuras  y diferén
tes  láminas  concernientes  á  ella.  En  Madrid,  año  1756.  .La

láminas  que  se  hallan  en  este  libro  son  notables;  están  muy
bien.dibujada,  y  algunas’  están  iluminadas  con los  co1ore
que  requieren  los  objetos  que  en  ellas  se  representan.  En  ‘la
margen  inferior  de  la  mayor  parte  de estas  láminas  s  halla  la
fecha  en.que  fueron  dibujadas,  yunafirma’.que  dice:  Don
Carlos  Saqueti.’  Sgn  aparece  consignado  en  estas  fechas,
unas  láminas  fueron  dibujadas  en  Barcelona  en  lo’aüos  148
y  1749, y otras  en  Madriden  el de  1753 y siguientOs  hasta  1756.
Como  se  ve claramente,  este  manuscrito  es de  la  época  en  que
la  instrucción  de los oficiales  de  artillería  se daba  en  las  Aca—,
demiás  de  Barcelona  y Cádiz  (una  de las  láminas  está  dibujada
en  Cádiz)  y’es  anterior  al  establecimiento  dé  la  enseñanza
artillera  en  el  Alcázar  de  Segovia.  ‘

Existen  también  en  la  misma  biblioteca  de  la  Dirección  de
Artillería  dos  copias  igualmente  manuscritas  del  libro  que
acabo.  dereseñar.  Son  dos  volúmenes  en  4.°  menor;  el  uno
etá  encuadernado  en  pasta,  y  el  otro  en  pergamino,  y  este
último  tiene  una  dedicatoria,  por  la  cual  consta  que  Os un

donativo  hechO á  la  biblioteca  del  cuerpo  de  artillería  por  el
distinguido  escritor  D. Juan  ‘Pérez de  Guzmán.  Ambos  volú
enes.tienefl  en  el lomo  el  mismo  título,  que  diceásí:  ‘Trata—
do  50  De ¿a artillería.  Esto  de  tratado’5.°  se  refiere  sin  duda
al  orden  de  los  tratados  en  un  curso  general  de  arte  de  la,

guerra’,  porque  el  libro  comieflzapor  la  definición  de  la  pala
bra  artillería  y  comprende  todo lo concerniente  á  la  composi
ción  de  la  pólvora,  clases  y  nomenclatura  de  las  bocas  de
fuego,  juegos  de  armas,  etc.,  etc.;  en  suma,  es  un  tratado  de
artillería  completo,  aunque  reducido  á  muy  ‘coi’tas proporcio
nes.  ¿No  le  parece  muy .raro  que  existan  en  la biblioteca  de  la
Dirección  de  Artillería  nada  menos  que  tris  ejemplarS  de’ los
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apuntes  que  sin  duda  corrían  de  mano  en  mano  entre  los
alumnos  de la clasede  Artillería  de ls  academias  de  Barcelona
y  Cádiz, y  fose  encuentre  ni  en  esta ‘biblioteca,  ni  en  la  del
Alcázar  de Segovia  tampoco  se  encontrase  antes  del  incendio
que  la  destruy,  según  nos  a  dicho  el  general  Carrasco,  nin
gtín  ejemplar  de  las  lecciones  que  en  tiempo  posterior  dicab
á  los caballeros  cadetes  del  real  Colegio  Militar  el  prófesor  de
artillería  D. Vicente  de  los Ríos?  ¿No paece  indicar  esta total

desaparición  de los cuadernos  de artillería  dictados  á  sus  dis
cípulos  porD.  Vicente  de  los Ríos  que  alguien  tuvo interés  en
que  no  se conservase  la  memoria  de sus  explicaciones?

Yo  creo  que  la  verdad  histórica  eiige  qúé  se  diga  que  don
Tomás  de Morla  era  lo  que  en  lenguaje  familiar  se  apellida
una  mala  persona,  y  así  lo prueban  las  injurias  que  prodigó  á
los  franceses  cuando  los creyó  vencidos  por  completo  después
de  nuestro  glorioso  triunfo  en  Bailén,  y  sus  adulaciones  á
Napoleón  y  al  intruso  rey  José  Icuando  le  pareció  que  había
que  cerrar  el pecho  á  la  esperanza  y  doblar  la  erviz  ante  ej
ominoso  yugo  de los  conquistdores  extranjeros.  Y  si  tal  era,
moralmente  considerado,  el  general  Morla,  no  s  calumnia  su
memoria  sospechando  que  puede  caberle  alguna  responsabili
dad  en  la  total  desapariciót  de  los  cuadernos  de  la  clase  d
artillería  dictados  por  el  profesor  D.’ Vicente  de  los Ríos:  por
que  de  la  comparación  de  estos  cuadernos  con el  Tratado  de
Artillerda,  á  que  dió  su  nombre,  podría  resultar  la  prueba
plena  del aserto  que  hizo  D.  Martín  Fernández  de  Navarrete
al  decir:  Mona  sólo fué  un  coordinador  ó cuando  más,  un adi
cionador  de lo que  había  dejado  escrito  á  su  muerte  el erudito.
autor  del  Discurso sobre lo  ilustrs  autores é  inventores  de ar
tillería.

No  terminaré  sin  felicitar, al  editor  de la  Literatura  Militar
Española,  por  el lujo  y  el esmero  con que  este libro se  ha dado

á  la.estampa.
Quisiera  haber  expresado  en  esta  carta  todo  lo  que  vale  su

Literatura  Militar  Española  como obra histórica,  y  aun  haber
sintetizado  en  breves  palabras  las  enseñanzas  que  do su lectu.
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ra  pueden  deducirse;  pero  toda  obra  humana  es imperfecta,  y

lo  que  realiza  el escritor  queda  siempre  muy  por  debajo  de  la
idea  que  guía  su  pluma.  Así lo enseña  una  conocida  frase  la
tina:  non omnia  possunius  omnes.  Buena  era  mi  voluntad  al
comenzar  á  escribir  este post-scriptum,  grand,es  nii  descon
tento  al  terminarlo;  pero  su  benevolencia  sabrá  disculpar  las
faltas  que  note,  y  así  tendrá  esto  más que  agradecerle  su  mu’
verdadero  amigo,

Luís  VIDART.

Madrid 11 de Julio  de 1890.



AGUA POTABLE E  LOS BUQUES DE GUERRA ¿1);

En  los buques de guerra  se  usa  generalmente  como agua
potable  la destilada por medio de aparatos,  habiendo demos
trado  la experiencia que la  salud de las tripulaciones  se  con—
serva  mejor así  que haciendo uso del agua potable natural.

Los  tipos de destiladores usados en esos buques,  son:
1.0  -Destilador Perroy sencillo.

2.°  Destilador Perro.y doble 6 sea con hervidor Cousin.
3.°  Destilador Normandy sencillo.
4•0  Destilador Normandy doble.
5•o  Destilador Kirkaldy doble.

Los  destiladores sencillos Perroy y Normandy,  en los  cua
les  el agua destilada es el producto directo de la  condensación
del  vapor generado  en las  calderas,  son de  estructura  poco
complicada  y requieren  escaso trabajo para  su  manutención,
pero  en cambio permiten  que se incrusten  de sales las  calde
ras  que  se emplean en  la  destilación y  no  sirven  bien  más
que  en los buques dotados de aparato motor de condensador ó
que  tienen calderas especiales para  los usos de la  destilación.

Los  destiladores dobles, en los c,uales el vapor generado por
las  calderas sirve como fuente de calor para  evaporar el  agua
de  mar  que va d ser destilada y, vuelve á  la  caldera íntegra
mente  en forma de vapor condensado, son de estructura  más
complicada  que los anteriores, requieren frecuentes recorridas

(1)  De La Rivista  Mariçtima,
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por  las  incrustaciones  queen  ellas  se  forman,  y  que  dismi
nuyen  poco á  poco su  eficacia,  pero  tienen  las  ventajas  de  no
ser  causa  de  que  se  depositen  incrustaciones,  en  las  calderas
que  les  sirven  y  de producir  agua  dulce purísima,  pudiéndose,
además,  usar  para  la  destilación,  las  calderas  principales  de  á
bordo.

CuIDADos  QUE EXIGE EL USO DE LOS DESTILADORES SENCILLOS.
l.°  Policia  de  las  calderas.—COmO que  en  estos  aparatos  la

calidad  del  agua  destilada  depende  de  la  del  vapor  procedente

de  las  calderas,  es  preciso  limpiarlas  bien  de  las  materias
grasas  antes  de  destinarlas  á destilar;  alimentarias  con abun
dancia  al  principiO  de la  operación  dejando  al  mismo  tiempo
que  salga  vapor  por la vdlvula  de seguridad,  y hacer  las extrac
ciones  superficiles.

2.°  Presión  del  vapor.—La  eficacia  destiladora  del  destila

dor,  en  igualdad  de  las  demás  condiciones,  es  tanto  mayor
cuanto  más  elevada  es  la  presión  del vapor,  pero  esta  perma—
;neCe limitada  por  las  condiciones  de  temperatura  del  vapor  eñ
las  cualés  se producen  los precipitados  salinos,  y  además  por
el  de  resistencia  del  aparato  ensí  mismo.

Conviene  que  la  presión  exceda poco de  una  átrnósfera  efec
tiva,  para  impedir  así  que  precipiten  los  sulfatos,  que  son  la
causa  de  las  incrustaciones  más  duras  y perjudiciales  para  las
calderas  de  los buques,  entre  todas  las  sales  del  agua  marina
La  solubilidad,  en  efecto,  delsulfato  dé  cal  en  el agua  desi
lada,  que  es  máxima  (0,254 por  100) á  los  35° C.,  disminuyé
según  aumenta  la  temperatura.  A. 100° es  solamente  0,217 y
cerca  de  0,17  á  120°.  El  sulfato  de  cal  es  más  Soluble  en  el

agua  de  mar  que  en  el  agua  destilada,  pero  esta  solubilidad,
‘corno se  verá luego,  disminuye  si se  concentra  ‘el agua  de  mar
ijiediante  la  destilación,  y  coino  quiera  que  el  agua  de  mar
contiene  sulfato  ‘de cal en  la  proporcióli  de  un  0,13 ó 0,15 por
100  de  agua,  se  ve qúe  eso,es  poco’motivO para  acrecentar  la
temperatura  de  la  destilación  sobre  la  quecorresponde  á  una
atmósfera  efectiva.  ‘  ‘

Aunque  se  conserve  baja  la  presión  delvapor,  no  se pueden
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evitar  del  todo  las  incrustaciones,  porque  empieza  pronto  la
precipitación  de  los  carbonatos,  tan  pronto  como  por  la  desti
lación  se  aumenta  el  grado  de salinidad  del aguade  la caldera,
aun  cuando  la presión  del vapor  no supere  á la  de la atmósfera.

Tmporta  repetir  aquí  una  tabla  que  expresa  el  grado  de
solubilidad  de  las  sales  contenidas  en  el  agua  de  mar  á  dife
rentes  grados  de  concentración,  tomada  de una  notable  memo
ria  del  profesor  Lewer,  de  Londres,  sobre  Formación  d0 las
incrustaciones  en  las calderas  marinas.

Composición  salina  del  agua  marina  á f 00’ C. y  á  diferentes
grados  de  concentración  en  I00  partes  de  agua.

Agua     Agua de    Agua d    Agua de
de  mar  Jmarconcen-  mar  concenm1r  concen.

natural,  tracia  á  la  trada  á la  trada  5  la
Densidad  densidad    densidad    densidad
lOS9óseaI  1058ó  sea,  l,O9ósea  l225ó  sea

salinidad  1° Salinidad   salinidad  °  salinidad
________  _____________                                        °cero.

Cloruro  de  sodio2,6521     4,4201     7,9563
Sulfato  de  cal0,1305    0,2175     0,3915

Carbonato  de  cal0,0103    0,0171     cero.
Carbonato  de  magnesia    0,0065    0,0032     cero.

Cloruro  de  magnesio0,2320     0,3865     0,6960

Sulfato  de magnesia0,1890  1  0,3150     0,5670

Durante  la  concentración,  puede  dividirse  el  fenómeno  de

depositarse  las  sales  en  rcs  estados  diferentes  y  sucesivos:
1.’  Depósito  del  carbonato  de  magnesia,  que  es el primero.
2.°  Depósito  del  carbonato  de  cal,  que  empieza  cuando  la

densidad  del  agua  está  próxima  á  1,05 y  continúa  hasta  que
la  densidad  alcanza  á  1,09.

3.’  Depósito  del  sulfato  de cal,  que  empieza  apenas  pasa  la
densidad  de  1,09.

En  pasando  la  densidad  del  aguade  1,225 empiezan  á  cris
talizar  las  sales  marinas.

23,8689

cero.
cero.

cero.
20,880

17,010
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Estos  resultados  referentes  á la  concentración  del  agua  ma
rina  han  sido  obtenidos  evaporando  lentamente  el  agua  de
mar  á  la  presión  atmosférica.  De  ahí  se  desprende  que  de
todos  los componentes  salinos  del  agua  de  mar  solo  el  sulfato
de  cal  y  el  carbonato  de  cal  3r de  magnesia  precipitan  con
aumentar  el grado  de  concentración  del  agua  misma  mediante
la  evaporación.  Todas  las  demás  sales  permanecen  disueltas
hasta  que  la  concentiaciófl  no lIga  al  punto  de  hacer  la  sali
nidad  del  líquido  site  veces  superior  á  la  del  agua  natural.
El  sulfato  de  cal  y  el  carbonato  de  cal y  de  magnesia,  son las
mnicas  sales  que  en  las  condiciones  ordinarias  de  la  práctica
producen  incrustaciones  y  perjudican  las  calderas  marinas.
Entre  el sulfato  de  cal y  el  carlonatO  de  cal  y de  magnesia  el
que  ataca  más  á  las  calderas  marinas  es  el  primero,  sea  por
la  mayor  proporción  con  que  figura  en  el  agua  de  mar,  res
pecto.á  los otros  dos,  séa  porque  las  incrustaciones  de  sulfato
de  cal son  más  duras  y  adherentes  á  la  superficie  sobre  la  que
se  forman,  y  mds  difíciles  de  desprender  que  las de  carbonato,
las  cuales,  tratadas  por  el  vapor,  s  reblandecen  y  separan  fá
cilmente,  sin  que  sea preciso  recurrir  al  picado,  que  siempre
resient  algo  la  caldera.  Por  esta  razón,  al  destilar  con  agua
de  mar,  se  puede  sin  peligro  llevar  la  concentración  hasta  el
punto  sobre  el  cual  empezaría  6. depositarSe  el sulfato  de  cal,
lo  que  debe evitarse  sin  dar  importancia  alguna  al depósito  de
los  carbonatos.

SALINIDAD DEL AGUA EN LA CALDEBA.—De todo  lo  precedente
se  infiere  que  en  la  destilación  hecha  con  aparato  sencillos
conviene,  para  evitar  que  precipit  el  sulfato  de  cal,  que  la
salinidad  no amayOr  de  tres  veces la  del agua  marina  natu
ral  6 sea  de O0,  medida  con el  densímetro.

Temperatura  del agia  destilada.—La  entrada  en  el  destila
dor  del  vapor  y  del  agua  de  circulación  debe  ser  regulada,  de
modo  que el  agua  destilada  salga  del refrigerador  y pase al  fil.
tro  6. una  temperatura  inferior   350  á  fin de  que  pueda airearse
debidamflte  y se oxiden  las  sustancias  empireumáticas  arras
tradas  por  el  vapor  y  que  permanecen  diluidas  en  ella.
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•   Conservación  interior  del  destilador.  —  Para  conservar  la

eficacia  y  la  bondad  del destilador,  precisa,  naturalmente,  que
las  partes  interiores  del aparato,  sobre  todo aquellas  que  están
en  contacto  con el  vapor,  se  ccinserven  limpias,  repasándo]as
á  menudo.

CUIDADOS QUE NECESITAN LOS DESTILADORES DOSLEs.—En estos,
el  agua  de  primera  condensación,  producida  por  el  vapor  que
desde  la  caldera  se  introduce  en  el  serpentín  de  la  cámara
evaporati’jz  del  aparato  y  allí  se  aprovecha  como  fuente  de  ca
lor,  condensándose,  se  mantiene  separada  del  agua  de  mar

que  se  evapora  en  dicha  cámara  evaporatriz,  la  cual  es  la
única  que  puede  ser  usada  para  bebida,  cocina  y  demás  usos
de  á bordo  mientras  la  primera  pasa  al  depósito  de  alimena_
ción  desde  donde  vuelve  á  la  caldera,  no  siendo  necesario  que
la  caldera  que  se destina  á  la  destilacióij  esté  limpia  ni  tam
poco  el  agua  que  contiene.

Esto  constituye  una  ventaja  grande  de los destiladores  dobles,
pues  evitando  la  necesidad  de limpiar  con frecuencia  las  cal
deras  se aumenta  mucho  la  duración.  De aquí  la  necesidad  de
proscribir  la  viciosa  práctica  e  usar  los  destiladores  doblés
como  sencillos,  de  adoptar  el  agua  de  primera  condensación
para  las  necesidades  de  á  bordo  alimentando  las  calderas  con
agua  de  mar.

Presión  del vapor.__Conviene  que  la  presión  del  vapor  sea

todo  lo elevada que  se pueda  conseguir,  haciéndola  compatible
con  la  carga  de  seguridad  de  las  calderas  y  con  la  resistencia

del  aparato,  siendo  la  potencia  productiva  de  este  último,
como  se  ha  dicho  hablando  de  los  destiladores  sencillos,  en
igualdad  de  las  demás  condiciones,  tanto  mayor  cuanto  más
alta  es  la  presión  del vapor  procedente  de  la  caldera.  La  pre
sión  del  vapor  que  se  produce  cii  la  cámara  evaporatriz  del
aparato,  debe  tenerse  muy  baja  y poco  superior  á  la  atmosfé,.
rica  para  impedir  que  precipite  el sulfato  de  cal.

Salinidad  del  agua  en  la ccimara evaporatriz  del  aparato.-_.
No  debe  exceder  nunca  de/32ó  sea  el  grado  30  del  densíme
tro,  para  que  el sulfato  de  al  permanezca  disuelto.  El  carbo—
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nato  de  cal  y de  magnesia  precipitan  y forman  incrustaciones

en  los tubos  del  serpentín  de  vapor  de  la  cámara  evaporatriz,
las  cuales  precisa  quitar  en  seguia.

Como  se  ve,  con los destiladores  dbbles  se ha  trasportado  al
destilador  el inconveniente  de  las  incrustaciones  que  antes  se
tenía  en  las  calderas.  Péro  el  daño  en  el  caso  presente,  es
mucho  menor  y se  reduce  á  la  simple  disminución  de eficacia
del  destilador.  A  causa  de  la  temperatura  más  baja  de  la  su
perficie  de  calefacción  sobre  la  que  tiene  la  en  que  se  forman
las  incrustaciones,  estas  son  en  los  destiladores  menos  duras
y  más  permeables  y  se  pueden  levantar  con  mayor  facilidad
qóe  en  las  calderas.  A  esto  se  agrega  que  en  los  aparatos  mo
dernos  el  serpentín  es  desmontable  y  la  cámara  evaporatriz
tiene  puertas  anchas  para  facilitar  la  limpieza.  Las  incrusta
ciones  que  se  forman  en  el interior  de  la  cámara  evaporatriz,
se  limpian  auxiliándose  con la  evaporación  de  la  cual  habla
remos  luego.  Conviene,  por  último,  notar  que  las  visitas  y
limpieza  frecuentes  que  requieren  estos  aparatos  á  la  vez  que
son  menos  laboriosas  quelas  exigidas  porlas  calderas,  salvan
á  estas del  daño  que  sufrirían  por  esos cuidados,  si se las  usara
para  destilar  con destiladores  sencillos.

Temperatura  del  agua  destilada.—EI  agua  destilada  que  se
produce  en  el  aparato  para  bebida  y  usos  de  cocina,  no  debe
tener  una  temperatura  superior  á  35.  cuhndo  pasa  al  filtro
para  que  allí  pueda  airearse  debidamente,  según  se  dijo  para
los  destiladores  sencillos.

Conservación  del  aparato.—Para  que  se  conserve  bien  es
necesario  tener  libre  d  incrustaciones  el  serpentín  de  vapor
de  la  cámara  evaporatriz.  Para  dar  idea  de  la  importancia  de
esta  recomendación,  bastará  decir que  una  capa de incrustación
calcárea  de 5 ó 6 mm.  de  grueso,  disminuye  en  un  50 por  100
la  eficacia  del  aparato.

Vaporización  de  las  incrustaciones.—Tiefle  por  objeto  re—
blandecerlas,  separarlas  dela  superficie  á  que  se  adhirieron  y
facilitar  la  limpieza  de  esta.  Efectúase  dejando  en  comunica
ción  con la  cámara  de  vapor  de  una  caldera  en  acción,  duran-

TOMO  XXVI.—SEPTIEMBRE,  1S90.
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te  treintaiseis  ó  ciiarentaiocho  horas  (segilu  el  espesor  de

las  incrustaciones),  el  recipiente,  caldera  ó  destilador  que  se
tiat  de  limpiar.  Al  hacerlo,  conviene  procurar  que  la  presión
del  vapor  no  éceda  de  la  que  sea  compatible  con  la  resis—
tencia  del  recipiente  n  el  cual  se introduce  el  vapor.

Filtros.

El  agua  destinada  se  filtra  en  aparatos  apropiados  cuando
pasa  del  destilador  al  depósito  de  agua  potable  de  á bordo..

Además  en  varios  puntos  del  buque  hay  filtros  esparcidos

que  sirven  de aljibes  para  bebida  de  la  tripulación.
Los  rhaterialesfiltrantes  que  se  usan  para  purificar  el  agua

de  las  sustancias  sólidas  que  lleva  en  suspensión,  acción  mecá
nica,  y  de  las  materias  orgánicas,  acción  química,  son,  prin
cipalmente,  el  carbón  vegetal,  el  carbón  animal,  el  hierro  es

ponjoso  y la  cárbalita
El  agua  destilada  producida  en  especie  por  los  destiladores

dobles,  es muy  pura  yios  filtros solo sirven  paraairearla  bien.
Al  atravesar  estos  ultimos  no deja  gérmenes  de  organismos  y
por  eso e  conservan  limpios  por  mucho  tiempo.

No  sucede  lo  mismo  si  se  hace  atravesar  el  filtro  por  el
agua  potable  natural,  pues  en  este  caso  lo  ensucian  mucho  y
lo  convierten  en  un  vivero  los organismos  microscópicos  que
hacen  insalubre  y  perniciosa  el  agua  que  debiera  purificarse.

El  carbón  animal  debe  desbecharse  para  estos  usos  porque
en  breves  días  se  con camina.

El  carbón  vegetal  está  menos  expuesto  á  la  formación  de
organismos  microscópicos;  pero  entre  todas  las  sustancias  fil
trantes  la  preferible  es  la  carbalita,  la  cual  se  conserva  en
buen  estado,  durante  muchos  meses,  y  la  carbalita  es  la  que
se  usa  ahora  extensamente  en  Inglaterra,  tanto  en  el  servicio
doméstico  como  en los  buques.

El  hierro  ejerce  una  acción  benéfica  en  el  agua  potable  y

más  aun  si  se  la agita  con frecuencia.
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Por  eso  á  bordo,  el  agua  dulce  se conserva  bien  en  los depó

sitos  de hierro  y hasta  se  mejora  con los  balances.
Los  filtros  de  carbalita  que  se usan  en  los  buques  ingleses,

consisten  en  una  caja  de  lámina  de  hierro,  de  500  á  3 000  u—
tros  de  capacidad,  en  el  fondo  de  la  cual  y  en  una  cámara  se
parada,  dividida  en  dos compartimientos,  está  la  carbalita.  El
agua  que  se  flitra  se  halla  en  la  parte  superior  de  la  caja  y
desciende  á  través  de  la  carbalita,  al  compartimiento  primero
de  la  parte  inferior;  de  este pasa  al  contiguo  y asciende,  tam

bién  á  través  de  la  carbalita,  para  recolectarse,  purificada
ya,  en  un  depósito  incluído  en  el  primero  y  provisto  de  un
grifo  al  exterior.  Otro  de  estos  sirve  para  limpiar  la  cámara
mayor,  y  unas  aberturas  muy  bien  dispuestas  permiten  reco
rrer  la  carbalita  y  cambiarla  cuando  conviene,  para  lo cual  se
sujeta  en  cada  uno  de  los  dos  compartimientos,  por  medio  de
una  lámina  perforada,  fija  con un  tallo  de  tornillo  que  permi
te  subir  y  bajar  con  facilidad  la  lámina,  que  según  compri
me  más  ó menos  la  carbalita,  regula  la  menor  ó mayor  velo
cidad  de  la  filtración.’

•    (Continuar.)

Traducido  jwr
FEnEruco  MONT.4L00.
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Dispuesta  por  eÍ Almirantazgo,  la  movilizaión  de  buque
de  guerra  para  el  día  22 de Julio  último  se ariiiarori  27  de  los

expresaos  y  24 torpederos  de la  reserva,   fin  de  tomar  parte
 las  escuadras  arniadas,  en  las  maniobras  navales  del  pre

sente  año;  al  efecto  expresado se formaron  tres  escuadras  com
puestas  de  los buques  siguientes:

ESCHADRA’  BRITÁNICA...

VicealmiranteSIR  Jon&n TBY0N.
ContraalmiranteRICHARD  E.  TRACEY.

Acorazados.

BUQUES.        DespIazamient  Máquinas.    Fhueentoneladas;             para comisión.

Anson10006       11500        1889
.Roclney10500       11500        1887
Hero6200        6000        1887
Invincible6010        4830        1870
Triumph6  840        5 110        1873
Inflexible11880        8010        1881
Hotspur4010        3160        1871
Black.Prjnce9210        5770        1802
Northumberland10  780        6 560        1863

(1)  Armj, sed Navy &‘acette.
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Cruceros  y  caftoneros.

Narcissus
Galatea
Shannon
Thanus
Mersey

Medusa
Iris
Inconstant
Mohawk
Racoon
Spider
Basilisk
Speedwell
Hearty

ESCUADRA  ENEMIGA.

VicealmiranteSm  MiCHAEL  CULME-SEYIáOUR.

Contraalmirante....   F.  B.  R0BINSON.

Acorazados.

BUQUES.         Desplazamiento  Máquinas
neto.               comisiÓn.

Caniperdowrs10000        11500        1889
Rowe10300        11600         1889

Conqueror6200         6000         1887

Iron  Duke6  016         3 520         1876

Áúdacious13010         4830         1869

Neptune9910         6000         1878
4jax8660         6440        1883

Minotaur10  690         6 700         1867

BUQUES.
Desplazamiento
en  toneladas.

Máquinas.

Orucerode  1a

idem.

Idem.

Id.  de  2.

•   Idem.

Idein.
Idem.

Idem.

Id..  torpedero
•   Idem.

Avisoid.

Idem.
Id.  id.

Fecha  en que
queáó  listo

para  comisión.

1889

1889

1877

1886
1885

1886

1877

1868
1886

1884

1887

1889
1889

1     1889

5  600

5  000

5  390

4  050

4  050
4  050

3  780

3  780
1  770

1  770

525
1  170

785

1  300
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Cruceros  y  cañoneros.

BUQUES. Desplazamiento
en  toneladas, Maquinas,

Fecha  en que
quedó  listo

para  tomisión.

Aurora
lnmortajjté

Northampton.

5600
5  600

7630

8500

8500
6070

1889
188v

2878
Forth  (crucero  de  2.a).... 4  050 5  700 1886
Medea  (id.id.) 1800 8000 1888
Aret1use  (id. id.) 4  300 5  500 1882
Serpent  (id.  torpedero)... i  770 4  500 1887
Banosa  (id.  de  3.a) 1  580 3  000 1889
Sandfly  (id. torpedero)       825
C’urlew950

3  000

1  500 •

1887
1886

Fra-Me700 1120 1886

ESCUADRA  DE  RESERVA.
Comodoro  capitán  de  navíoPOWLETT,

Acorazados.

Desplazamiento
en  toneladas. Máquinas.

4870

4910

3560
3560

3560

3  560

BUQUES.

Belleisle
Glatton
Cyclops
Hydra

Gorgon
Hecate

Active  (crucero  exp1orad.r

Hecla  (transporte  toiped.°)
.Rattlcsnake  (aviso id).,.,

Grasshopper  (id. id.)

3  200

2  870

1  660

1  470
1  670

1  750

Fecha  en  que
quedó  listo

para  comisión.

1876

1872

•  1871
1872

1872

1872

1869

•  1878
1886

1887

Cruceros  y  cañoneros.

3  080
6  400

550
525

4  130

2  260
2  700

3  000

Forman  parte  de  dichas  fúerzas,  además,  úna  escuadrilla
de  23 torpederos.  •  .
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PROGRAMA DE LAS OPERACIONES1

Objetivo.

El  objeto  principal  de  las  inaniobras  del  presente  año es  de
terminar  en  qué  condiciones  una  escuadra  enemiga  podría
aguántarse  en  una  importante  vía  cm’ercial,  é  interceptar  la
navegación  mercantil,  procurando  siempre  esquivar  un  com
bate  general,  tratándose  también  de  averiguar  en  qué  cireuns
tancias,  una  escuadra  británica,  de  poco  más  poder,  podría
maniobrar  con  éxito,  á  fin de  atraei  al  enemigo  á  aceptar  el
combate,  obligándolo  á  regresar  á  puerto;  los  objetivos  subsi
diarios  son  ls  siguientes:  determinar  ls  sistemas  más  venta
josos  de  emplear  por  parte  de  ambas  escuadras  un  cuerpo  de
cr1ceros;  deterininai  ls  medidas  que  una  escuadra  de  reserva
(compuesta  principalmente  de  buques  guarda-costas),  al  ope
rar  sobre  un  punto  estratégico  en  el canal  de  la  Mançha,  debe
tomar  para  contribuir  á apoyar  á  la  escuadra  principal,  y para
protegerse  á  sí misma  (la  escuadrá  de  reserva)  contra  los ata
ques  de  los  torpederos;  determinar  la  táctica  de  los  torpederos
al  operar  lejos  de una  base.

Plan  de  las  operaciones.        -

Lo  siguiente  da  una  idea  general  de  las  expresadas.  Al  ser
las  hostilidades  inminentes,  los cruceros  de  ambas  escuadras

se  pueden  hacer  á  la  mar  para  vigilar  ls  movimientos  de  sus
contrarios,  dando  cuenta  de  aquellos.  Inmediatamente  después
de  la  declaración  de  guerra,  la  escuadra  enemiga  se  hace  á  la
mar  y  se  sitila  en  el  punto  de  la  vía  comercial  que  por  el
Oeste  entra  el  canal  inglés,  y  que  el  almirante  en  jefe  juzgue
má  convenienté  para  sus  fines.  k  las  veinticuatro  horas  de
haber  salido  dicha  escuadra,  la  inglesa  sale  también  en  su
busca  para  librar  un  combate  con  ella  ú  obligarla  á  volver  á
puerto.  Mientras  que  la  escuadra  enemiga  se aguante  sobre  a
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vía  comercial,  aquella   árbitra  de:•tdos  los buquesdel  co
mercio  del  bando  contrario  que  recorren  esta,  de  modo  que
se  suprimen  por  innecesarios  los ataques  simulados  contra  los
buques  mercantes,  empleándose  los  cruceros  para  hacer  las
descubiertas  y  transmitir  órdenes.

La  scuadra  enemia  phede  enta  y  ermanecei  en  Beer
haven  y  el  Shanñon,  que  e  consideran  aislados  del  resto  d
Irlanda;  la  escuadré. inglesa  Odrá  tomar  cualuier  punto  que
no  se halle  entré  Punta  Carisdrey  Cabo  CIéar,  óeutre  este y
Achili  Head,  consideiido•  ‘se á  erhaven   el Shannon  á  cn
bierto  de  un  ataque  por  mar,  asF como  eficientes  las  defeñsas
estentes  de  lés  puertos  eii  iíe  toquen  las  fuerzas  biitánias.
Los  buqué  carboneros,  etc.,-  en  todos  los  referidos  puertos;

podrán  ser atacados  por  torpederos,  á  no sei  que  aquellos  es
tén  protegidos  or  defensas  especiales.

Al  ser  las  hostilidades  inminentes,  la  escuadra  de la  reserva
se  trasladará  á  Portland,  lista  para  hacerse  á  la  mar  al  primer
aviso.  Una  división  enemiga  de  torpederos,  escoltada  por  un

crucero,  se  reunirá  en  Alderney,-empleándolo  como  base  de
operaciones  contra  la  escuadra  de la reserva  ó buques  de  la  in
glesa  que  navegasen  or  el  canal  inglés.  Se  áonsiderará  á

Portland  á  cubero  de  un  ataque  por  mar  y á Álderney  bien
defendido.

Como  las  fuerzas  navales  d  ambos  bandos,  son  con corta di
ferencia  iguales,  iio se atacarán  los puertos  fortificados,  y como
el  efectuar  ataqueé  contra  poblaciones  situadas  en  la  Costa no
fortificadas,  no  afectaría, el  resultado  geneal  de  una  guerra,
bajo  las  circunstancias  supuestas,  no  se  librarán  dichos
ataques.

Cruceros  preliminares.

Las  escuadras  hostil  é  inglesa  y  de la  reserva  (que  se reuni
rán  en  Torbay,  Portland  y  las  Dunas  respectivamente),  prac
ticarán  cruceros  preparatorios  durante  diez días,  ejercitándose
en  el  tiro  al  blanca  y  evoluciones  deescuadra;  la  de  la  reserva
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eniguaI  período  hará  ejercicios  ánálogos,  fondeando,  durante
la  noche  en  Portland.

Las  operaciones.

Á la.terminación  de  los  citados  cruceros  preliminares,  las
escuadras  se  repostarán  de  carbón  en  Plymouth,  Beerhaven  y
Portland;  previa  orden  telegráfica  del  Almirantazgo,  comuni
cada  á  los  almirantes  en  jefe  de  las  escuadras,  aquellos  dis
pondrán  la  salida,  cuando  lo juzguen  conveniente,  de  los cru
ceros.

Al  estar  listos  los  acorazados,  se  expedirá  por• la  superiori
dad  la  orden  de  empezar  las  hostilidades,  que  terminarán  diez
días  después:la  escuadra  enemiga  se  hará  á  la  mar,  saliendo
la  inglesa  veinficuatro  horas  después:  durante  las  maniobras
los  buques  no  se  aproximarán  á  las  costas  extranjeras  menos
de  5 millas.

Via  comercial.

El  campo  de  operaciones  es  muy  xtenso.  Partiendo  de  uñ
punto  situado  10 millas  al  S.  de  Cabo  Lizard  sigue  al  E.  á
longo  de  la  costa  S.  de  Inglaterra  hasta  un  punto  situado  10
millas  al  S.  de  Dover.  Del  Cabo  Lizard,  el  limite  se  extiende

hacia  el  punto  370  N.y  15° 30’ 0.  de  Greenwich,  sea   unas
30  leguas  á  la  mar  sbbre  Lisboa,  extendiéndose  indefinida—
mente  hacia  el  so: Al O. este  límite  parte  también  de  10 mi
llas  al  O.  de las  islas  Scilly,  y  sigue  hasta  la  punta  Carnsore,
extremidad  SE.  de  Irlaida,  dirigiÓiidse  desde  Scilly  á  Oues
sant  y al  O.

DisposicioflS.

Se  nombrará  un  árbitro  supremo  y dos de inferior  categoría
para  atender  las  reclamaciones  y  emitir  dictámenes  que  serán
concluyentes,  los  cuales  se  circularán  en  las  escuadras  y  co
municarán  al  Almirantazgo  á  su  debido  tiempo.
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En  cuanto  á  la  fuerza  relativa  de  las fuerzas  contendientes,
se  etablec  que  los  buques  y las  embarcaciones,  etc.,  de  un
mismo  grupo,  eii  cuánto  concierne  á  las  maniobras;  se consi-
derarn  iguales  entre  sí.

Los  grupos  son  ló  siguientes:  A,  buques  de  coinbate;  B,
blindados  guarda-costas  y cruceros  de  f•a; Q, cruceros  de  2.a;
D,  cruceros  de  3,a;  E,  corbetas  y  cañoneros  de  1.’;  F,  caño
neros.

Los  torpederos  se  dividen  en  dos  grupos,  ásaber:  G, torpe
deros  de  más  de  100’ de  eslora;  II,  los  demás  torpederos.

Prevenciones  para  combate.

No  se  romperá  ni  segnirá  el  fuego  á  niás  de  4000  yardas.
Los  buques  ud  se batirán  á  menos  de  5 cables,  y dispararán

durante  el  combate,  un  cañonazo  cada  cinco  minutos.
Para  que  una  acción  sea  decisiva  entre  escuadras,  hay  que

cumplir  las  condiciones  siguientes:  el  combate  ha  de  durar
dos  horas;  una  escuadra  ha  de  ser  de  más  poder  que. la  con
traria;  los buques  de  aquella  estarán  dispuestos  y organizados
para  proporciouarse  mutuo  apoyo;  la  distancia  prefijada  de
4  000 yardas  entre  los buques  más  cercanos  de  ambas  escua
dras,  en  ning1n  caso se  aumentará.

Después  de  una  acción  decisiva,  la  fuerza  derrotada  se reti
rará  á  uno  de  sus  puertos  fortificados,  en  el  que  permanecerá
cuarenta  y  ocho horas  antes  de  hacerse  á  la  mar.

Después  de  un  combate  indeciso,  que  haya  durado  cuandc
menos  dos  horas,  ambas,ecudrás  regresarán  á  unó  de  sus
puertos,  de  los  cuales  no  saldrán  hasta  haber  transcurrida
veinticuatro  horas,  contadas  desde  la  llegada  de  los  buques.

Los  buques  que  hayan  aguantado  durante  media  hora  un
fuego  atronador,  hcho  desde  los buques  de  los grupos.respec
tivos  á las  distancias  establecidas,  regresarán  á puerto,  del que
no  saldrán  hasta  después  de  transcurrir  veinticuatro  horas
contadas  desde la  llegada  de  los buques.Si  una  división  6  buque  suelto,  al  anda,  en  un  puerto,  n&
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fortificado  y no.defendido  por  minas  descargadas,  si bien  estén
emplazadas,  permite  que  el  enemigo,  aunque  algún  tanto  mn
feior  en  fuerza,  seacerque  á  menos  de  2.000 yardas  duante
el  día  ó  la  noche,  la  citada  división  6 buque  suelto,  fondeada
Según  se  ha  dicho,  se  considerará  imposibilitada  para  desem
peñar  servicio,  en  las  maniobras,  hasta  después  de  cuarenta  y
ocho  horas.

Para  que  un  combate  particular  sea  decisivo,  se  han  de
cumplir  las  siguientes  condiciones:  la  acción  durará  una  hora;
un  antagonista  aventajará  al  otro;  la  distancia  prefijada  de
4000  yardas,  entre  los  buques  que  se  baten,  en  ningún  con
cepto  se  aumentará.

Los  carboneros  que  hagan  via.jes entre  el  puerto  de  carga  y
los  fortificados,  especificados en  el  Plan  de  las  operaciones,  no
se  apresarán.  En  todas las  demás  circuustancias  si no  estuvie
ran  suficientemente  escoltados,  se  podrán  apresar.

Se  han  circulado  asimismo  instrucciones  para  las  acciones
empeñadas  por  torpederos  y  para  el  manejo  de estos.

Con  arreglo  al  programa,  el  día  28  de  Julio  las  tres  escua—
..dras  se  hicieron  á  la  mar,  emprendiendo  la  salida  desde  los

puertos  ya  citados,  Forbay,  Portland  y  las  Dunas,  habiéndose
ejercitado  los  buques  en  el tiro  al  blanco  y  evoluciones  de  es
cuadra  muy  interesantes;  magistralmente  mandadas  por  los
respectivos  almirannes  en  jefe  y comodoro  (1); dichas  evolu
•ciones  fueron  los  preliminares  de  las  maniobras  navales,
comenzadas  el  día  8 de  Agosto  en  que  se  rompieron  las  hosti
lid  ades.

Los  buques.  de  la  escuadra  británica  efectuaron  el  tiro  al
blanco,  formadas  aquellos  en  columna  y  dejando  caer  desde
cada  buque  por  banda  y  banda,  un  blanco  hecho  con  dos
barriles  trincados  con  algún  descuello,  provistos  cada  uno  de
una  asta  con  una  banderita,  estando  lastrados  cada  par  de
barriles  para  mantenerse  las  astas  en  la  vertical.

(1)  Durante  las  maniobras  preliminares,  cuatro  buques  grandes  tuvieron  lige
ras  averías,  que se remediaron  prontamente.
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“Los  blancbs  s’  dearo’n” aé  siiulttámenit  cbfóFñ’
avanzaban  los  buues•á  póca  rñáqúiná,’  y  ‘tan  piritocomó
rebasó  el decol’á’de’la  colunina,  lós  blandos  echados  ‘M’água
desde  el  buque  d  cabeza  se’varió  previa  señal’el  rumbo  16
cuartas  ‘en’cad  buque   á  fin  de  haegaren  una
direccióui  opuesta  á la  que  antes  navegaba  la ‘escuadra,  hasta
quedar  fórmada  esta  en  una  línea  paralelad  la  de  lós blaicós
y  á  unas  1 200  á  1600  yardas  de  distancia  (1).  La  prác
ticas  que  fueron  muy  atisfactoria  duraron  el  pHme’dfa’.
dos  horas  y  menos  tiempo  el  segando,’ habiendo  sido análogú
las  llevádas  á  cabo en ‘la escuadra  hostil.  La  línea  de  blaiicó
de  esta  ocupaba  una  extensión  de  3  millas  ofreciendo  una’
vista  realística,  con todas  las  ‘apariencias  de  un  combate  real
y  efectivo.

En  la  escuadra  de  la  reserva  no  ocurrió  nada  notable  y
tocante  á  la  escuadrilla  de  toipederos,  5  de  ‘los 25  tuvieron
averías  de  máquina  durante  las  operaciones  preliminares.

Los  almirantes  Dowell,  Richards  y Fitzroy  que  estaban  en
Devonport,  han  sido  nombrados  árbitros,  á  lós  cuales,  los
árbitros  embarcados  comunicarán  todas  las  cuestiones  impor  -

tantes  que  se hayan  de  resolver.
A  la  terminación  de  dichas  oeraciónes  prélimiriarós,  lás

tres  escuadras  británica,  hostil  y  de  la  resrva;  ‘se renhiero’ii
en  Plymouth,  Beerhaven  y  Portland,  respectivamente,  dónde
repostadas  de  carbón  se  participó  á  aquellas  que  la  guerra
era  inminente,  la  que  se  dóclaró,  seguía se  ha  dicho  el  dí
8  de  Agosto,  transmitiendo  la  noticia  por  telégrafo  á  las  es
cuadras.

En  la  tarde  de  dicho  día,  por  lo  tanto,  la  escuadra  enemig
sarta  enla  bahía  de  Bantry  se  hizo  á la  mar,  á  excepción  del
Neptune  que  quedó  ‘vigilando  el  puerto  de  Beerhaven.  La

(1)  El  InAewi5le  y  el  Hero  solo  hicieron  fuego  con  la  mitad  de  su  artillería
principal,  por  haberse  averiado  el  aparato  hidráulico  de  uno  de  los  cañones  de
grueso  calibre  del  Hero,  y los  mecanismos  de retroceso  de  un  cañón  de cada  torre
del  Iajleaiile.
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esciadr.,al  siguint  se  la  vó  en  vuelta  del  SO.  á,pqca
iáquina,  el iempç  lluvioso  y  viepto  duro  del  NE.

El  al.miantç  Sir.Jorge  Tryon  de  la  escuadr  británica,  in
poder  sair  ála  mar. según  las iustrucciones,  hasta  yeinticuatr

loras  después  de la  declaración  de.guerra,  no. estuvQ inactivo
desde  el  día  7  en  que  se  declaró  la  guerra  inminente1  pues
dispuso  que  los cruceros  de  su  mandQ  salieran  á  la  mar  para,
desempeñar  servicio  avanzado  de  ex.ploraciones  etc.,  habién—
dose  mostrdp  el  almirante,  algo  receloso,  por  la  proximidad
de  la  escuadrilla  de  torpeder9s  surtaenAiderney,  á 100 millas
de  distancia,.ainque  por  otra  parte  el  puerto  de  Plymouth  se
supuso  que  se  hallaba  en  completo estado  de defensa,  y hubiera
sido  imposible  intentarun  ataque  con torpederos.  Los  recelos
del  almirante,  no  obstante  se  justificaron,  pues  á  las  dos  de
la  madrugada  del  9.  atacaro.n  aquellos  á  la  escuadra  cuyos
buques  estabafl  fondeados  en  tres  líneas:  no  tardaron  en  verse
dos  torpeUero  inmediaLamete  fucionarort  las  luces  de
exploración  de  la  escuadra,  pero  no  se  pudo  contar  el  nú
mero  de  los  torpederos  por  lo  bien  que  mauiobraban,  eva
diéndpse  de  los sectores  de  iluminación.

El  ataque  fué librado  con  arreglo  á  las  leyes  de  la  guerra
habiendo  tenido  algunas  avrías  la  escuadra,  según  el  corres
pons’al,.  y  los  torpederos  sufrido  más,  uno  de  los  cuales
resultó  averiado  de  proa.  En  la  segunda  parte  del  combate  un
torpedero  lanzó  á  unas  200 yardas  sin  el. menor  desvío,  un
torpedo  qu.e,chocó contra  el  costado del  buque  de, la  insignia
el  . Torthumber1and  si  bien  la  granizada  de  proyectiles  que
habría  recibido  el  torpedero  lo hubiera  echado  á pique,  no  sin
antes.causar.averíaSá  los  buques.

Sgún  la  escuadra  hostil,  el Inconst ant  y  el  Hotsp,ur fueron

echados.  á  piq.ue, con lo que  no  se conformaron  los contrarios,
pues  á  su  entender,  todos  ses  buques  salieron  ilesos  de  la
acción,  no  así  los  torpederos  que  fueron  completamente  des
truidos.           . .

La  versión  del  combate,  hecho  por  el  enemigo,  fué  como
sigue:  En  el  acto  de  recibir  el  telegrama  ‘en  Alderney  de
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haberse  declarado  la  guerra,  12 torpederos  enemigos,  salieron
á  toda  máquina  en  dirección  e  la  costa  británica,  habiéndose

separado  de la  escuadrilla  los 82 y  51,  los cuales  se  dirigieroii
á  Plymouth  y  atacaron  á la  escuadra  surta  en  este puerto,  con
resultado  desfavorable  .para el  82  pues  tuvo  avería  en  el  tor
pedo  Whitehead  y en  el  casco;  no así  el  51 que  lo lanzó sin  la
menor  contrariedad,  contra  el Inconstant.  En el  ataue  efectua
do  media  hora  después  tomaron  parte  Otros 5 torpederos,  ase
gurándose  que  echaron  á  piqLle Otros dos acorazados  ingleses.
Uno  de  los  torpedos  lanzados  por  los  agresores  chocó  coutra
el  51 ya  citado,  abriéndole  un  agujero  en  el  fondo,  vólando
teóricamente  la  embarcación.

Según  se  ve,  la  versión  enemiga  difiere  de la Otra, respecto  á
la  disposición  en  que  se  encontraba  la  escuadra  inglesa,  pero
debe  tenerse  en  cuenta  la  variedad  de  las  opiniones.  Es  indu
dable  que  el ataque  fué  atrevido,  hábilmente  combinado;  pero
las  condiciones  defensivas,  con  arreglo  al  programa  oficial,

eran  adecuadas.  Los  árbitros  se  mostraron  al  parecer  parti
darios  de las  disposiones  de  Sir  Tryon,  cuya  escuadra  se  hizo
á  la  mar  el  9,  esto  es,  veinticuatro  horas  después  de la  decla

ración  de  guerra.  Navegó  aquella  en  vuelta  del O.,  habiéndose
repostado  de  carbón  ambas  escuadras,  las  que  durante  cuatro
días,  desde el  principio  de  las  maniobras  no  se  avistaron.

Entretanto  la  fuerza  sutil  surta  en  Alderney  y  la  escuadra
de  la  reserva  no  habían  estado  ociosas,  si  bien  los buques  del
comodoro  Powlett,  en  atención  á  ser  el  número  de  los  torpe
deros  ingleses  igual  al  de  los  enemigos,  permaneciéron  á  la
expectativa.

Alentadas  las  fuerzas  enemigas  por  el  éxito  obtenido  en

Plymouth,  algunos  torpederos  atacaron  el  10 en  Portland  á la
escuadra  de  la  reserva,  la  que  destinó  4  de  sus  torpederos  á
explorar,  los  que  avistaron  á  dos enemigos  procedentes  quizá
de  Alderney,  á  los  cuales  se  dió caza,  habiendo  sido apresado
uno  de  ellos  por  el  Rattlesnake.

Se  efectuó  también  por  parte  de  la  escuadrilla  de  los  tor
pederos,  una  diversión  sobre  el  puerto  de  Falmouth  en  la
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tarde  del  11, habiendo  entrado  en el  río  Ford,  cerca  del expre
sado  punto,  dos torpederos,  fingiéndose  auxiliares  de la  escua
dra  inglesa.  Enterados  (por los guarda-costas)  de  los carbonQ
ros  que  había  dento  del  río,  entraron  á  toda  máquina  de
noche  y  apresaron  á  todos  los  citados  carbonerOs.  Al  oir  el
fuego,  dos  cruceros  británicos  que  cruzaban  fuera,  vinieron
n  auxilio  de  los carboneros,  dos de  los  cuales  fueron  torpea
dos  por  los  torpederos  que  huyeron  á  favor  de  la  oscuridad.

Dicha  escuadra.de  la  reserva  fué  también  objeto de  otros  dos

ataques  con  torpederos,  uno  de  aquellos  librado  en  la  noche
del  12 y el  otro  en  la  mañana  siguiente,  ataques  cjue  fueron
infructuosos.  El  primer  ataque  fué  efectuado  por  un  torpedero
que  logró  entraren  la  rada,  colocado á sotavento  de  un  buque
mercante,  pero  fué  descubierto  por  las  luces exploradoras  del
Hecla,  teniendo  que  aguantar  luego  el.fuego  de  los  Norden
felts  de  la  escuadra.  El  segundo  ataque,  efectuado  con este  d

otro  torpedero,  también  se  frustré,.  habiendo  sido cañoneado  y
inutilizado  por  el  fuego  de  los buques.  El NarcissUS  y  el  torpe.

dero  72 tuvieron  ligeras  averías,  habiéndolaS sufrido  más  grue
sas,  por  efecto.de  una  colisión,  dos  torpederos  enemigos.  Se
ha  dispuesto  que  Plymouth  sea  un  puerto  neutral.

(Coniiuará.)



IRREGULARIDADES

DELAS

CORRIENTES DEL OCÉANO ATLÁNTICO SEPTENTRIÓNAL °

por  M.  HAUTREIJX

VENIENTE  DE  NAVÍO  DE  LA  MARINA  FRANCESA.

Las  corrientes  generales  del Océano Atlántico  Septentrional,
son  bien  conocidas  en  sus  propiedades  principales;  el  Gulf_
stream  es  la  manifestación  más  evidente  de  estas,  y  ha  sido
objeto  de  estudios  muy  numerosos.  Esta  gran  corriente  se
puede  considerar  como  la  resultante  de  todos los  movimientos
que  ocurren  en la  superficie  del  Atlántico,  movimientos  que
son  debidos  á  desnivelaciones  producidas,  bien  por  el  impulso
de  los vientos,  ó por la  sobrecarga  de los  hielos  polares,  ó por
las  diferencias  de  las  densidades  y  de-las  temperaturas.

Las  desnivelaciones  producidas  por  el  impulso  de los  vien
son  además  tanto  más considerables  cuando  más  constan te

es  su  dirección  y  mayor  su  fuerza.  Es  evidente  que la  constan
cia  de  la  dirección  de  los vientos  alíseos  debe  producir  un  irn
pulso  continuo  de  las  aguas  de  la  superficie  en  el  sentido  de
este  gran  movimiento  atmosférico,  y  que  al  contrario,  en  las
regiones  de  los vientos  variables,  la  acción  seguida  de  estos,
no  debe experjmentarse  en  un  sentido  determinado.

Numerosas  observaciones  barométricas  han  demostrado  que
existe  en  el  Atlántico  Septentrional  un  vasto espacio compren
dido  entre  el Ecuador  y el paralelo  de 35°, donde la  presión  at
mosférica  presenta  una  estabilidad  notable.  Las  variaciones  de
un  dfa  á  otro,  y  de  una  estación  á  otra,  apenas  llegan  á  algu

(1)  Extractado  de  un  trabajo  del autor,  publicado  por  la  Sociedad  de  Ciencias
físicas  y  naturales  de  Burdeos,  y reproducido  por  Cies e  7’erre.
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nos  milímetros.  Esta  región  presenta  un  máximum  baromé

trico  situado  hacia  el paralelo  de  300 y el  meridiano  de  los 30°
de  París.  De  esta  presión  máxima,  las  alturas  barométricas
bajan  lentamente  hacia  el  Ecuador  y  el  mar  de  las  Antillas,
donde  la  presión  es  de 760 mm.

En  la  zona  templada,  alcontrario,  las  variaciones  de  la  al

tura  barométrica  son constantes  y  se  verifican  en  grande  es
cala,  oscilando  el barómetro  entre  710 y  790 mm.  A  la perma
nencia  de las  presiones,  corresponde  l  constancia  de  los vien
tos,  á  sus  variaciones  las  irregularidades  en  la  fuerza  y  en  la

•  dirección  de  los movimientos  de  la  atmósfera.
Los  centros  de  las presiones  elevadas  y  de las  bajas determi

nan  en  la  atmósfera  movimientos  de cambios  de situación  más
ó  menos  violentos,  cuyos  caracteres  principales  se conocen.  Así

sucede  que  alrededor  de  los  centros  de  las  presiones  elevadas,
el  aire,  según  la  pendiente,  toma un movimiento  rotativo  que,

-  en  el  hemisferio  del Norte,  se  verifica  en  el  sentido  de las  ma
nillas  de  un  reloj.  Al  contrario,  alrededor  de los centros  de la
presiones  bajas,  el  aire  que  se  precipita  hacia  el  fondo  del  em
budo,  toma  un  movimiento  de  rotación  que  en  el  hemisferio.
del  Norte  se efectúa  en  sentido  contrario  al  de  las  expresadas
manillas.

La  circulación  oceánica  es  la  consecuencia  de  todos estos
movimientos  atmosféricos;  las  aguas  mudan  de  lugar  alrede
dor  del centro  de las  elevadas  presiones  barométricas  de  la zona
tropical  al  seguir  la  dirección  general  de  los vientos.

Las  aguas  aIientes  impulsadas  por la  gran  coriiente  ecuato
rial  hacia  el mar  de  las  Antillas,  es  la  consecuencia  dé  la  per
manencia  de  los vientos  alíseos;  estas aguas,  acumuladas  en  el
Seno  Mejicano,  caminan  hacia  el  N.  por  el canal  de  la  Flori
da  y forman  el  Gulfstream.  Esta  gran  corriente  se  separa  de
la  costa de  América,  sobre  el  cabo  Hatteras,  y  siguiendo  las
mismas  impulsiones,  siempre  rénovadas,  se  dirige  hacia  el
NE.  y  el  E.,  esparciéndose  en  la  superficie  del  Atlántico.

La  sobrecarga  de los  hielos  polares  es  también  uno  de  los
grandes  factores  de  las  corrientes  oceánicas.  Esta  sobrecarga,
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á  causa  de  la  rotación  de  la  tierra,  se  aleja  de  la  zona  ártica,
iendo  la vfa  más  fácil  la  región  inmediata  á  la  Groenlandia.

Desde  el mes  de  Febrero,  las  aguas  templadas  que  remontan
al  N.  disuelven  los gnipos  de  hielo;  los campos  de  hielo  y las
bancas  de  nieve  dejan  las  riberas  groenlandesas  y  caminan
hacia  el  S.,  en  la  dirección  de  Terranova  y  del  estrecho  de
Bello  Ile.

El  Gulfstrem  y  los hielós  flotantes  son  las  manifestaciones
principales  de  la  circulación  oceánica  en  el  Atlántico  Septen
trional.  Estas  dos  grandes  fuerzas,  opuestas  entre  sí,  experi
mentan  oscilaciones  debidas  á las  estaciones  y á  la  influencia
de  los agentes  exteriores,  pudie-ndo también  ocurrir  irregulari
dades  en  los cambios  de  situación  y  en  los  límites  de  esta cir
culación.

El  estudio  de  estas  irregularidades,  la  investigación  de  las

causas  que  las producen,  son  la  preocupación  natural  de  los
marinos  y  de  los meteorologistas,  pues se evidencia  la  influen
cia  que  pueden  ejercer  en  nuestros  climas.

En  estos últimos  años  el príncipe  de  Mónaco  ha  procurado
resolver  este problema,  echando  al  mar,  en  parajes  determi
nados,  un  gran  número  de botellas  y  de  barriles,  en  la  con
fianza  de  que  su  hallazgo  en  la  mar  ó en  las  costas  indicase  el
trayecto  que  estos  cuerpos  flotantes  habían  seguido.

Desgraciadamente  estos objetos  son  tan  pequeños,  que pasan
desapercibidos  por  los  navegantes,  sin  lograrse  por  tanto  el
fin  apetecido.

El  Depósito  hidrográfico  de  Washington  ha emprendido  una
clase  de  estudios,  que  serán  por  otra  parte  bien  fecundos  en
resultados  al  tornar  nota  de  todos  los  fragmentos  de  buques
náufragos,  encontrados  en  la  mar,  situándoles  de  seguida  en
las  pitot  charts,  que  se publican  mensualmente.

El  citado  Depósito  avisa  á  los navegantes,  la  existencia  de
dichos  fragmentos,  é  indica  á  aquellos  los  riesgos  de  sus  de
rrotas,  di la  vez que  los  interesa  vivamente  á  que  contribuyan
á  la  redacción  de  dichas  cartas,  que  de  esta  manera  son  ver
daderos  archivos  de  los Océanos.
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Estas  investigaciones,  merced  á un  suceso  especial,  han  ad—
quirido  mayor  interés.  A  una  balsa  inmensa  compuesta  de
27  000  troncos  de  árboles,  cuyo  peso era  de  11 000 t.,  conduci
da  de  Nova  Scotia  á  New-York,  le  faltó  el  remolque  en  un
•chulasco  el  18 de  Diciembre  de  1887,  y  desbarataa  por  el
temporal,  fué  arrastrada  por  las corrientes  y  dispersada  sobre
la  superficie  del Atlántico.

La  emoción  que  produjo  este  suceso,  llamó  sobremanera  la
atención  de  los  navegantes,  sobre  el peligro  de las  colisiones.
con  los  fragmentos  de  buques  náufragos,  multiplicándose  los

avisos.  En  la  sucursal  del Depósito  en  New-York,  se registra
ron  también  hasta  el mes  de Julio  150 hallazgos  de  troncos  de
árboles,  que  quizá  habrían  podido perLenecer á  la  gran  balsa
desbaratada.  El  Depósito  hidrográfico,  al  ocuparse  de lo  ocu
‘rrido,  lo  hizo  extensivo  á  todos  los  cuerpos  flotantes,  de  los
cuales  se  le  habían  dado aviso  de su situación,  reuniendo  gran

parte  de estos  avisos  en  un.  stiplemento  de  los pilot  charts  del
mes  de  Agosto.

Entre  estos  fragmentos,  de  buques  náufragos,  los  hay  que
se  han  situado  más  de  30 veces,  habiendo  permanecido  algu
nos  de  ellos  más  de  diez meses  sobra la  superficie  del  Océano.
No’ ha  sido  posible  seguir,  de  una  á  otra  situación,  los  ver
4aderos  trayectos  de  estos  cuerpos  flotantes,  tales  como  cascos
.de  buques  náufragos,  boyas  perdidas,  etc.  Todos estos  trayec

Los presentan  irregularidades,  desviaciones  especiales,  remo
linos  y  variaciones  considerables  de  un  año  á  otro  que  no  se
explican,  y  cuya  existencia  solo  se  puede  hacer  constar  por
•hora.

.Mediant  el  análisis  de  las  diversas  distancias  reunidas,

está  á  la  vista  que  de  un  año  á  otro  los límites  y  la  fuerza  del
•Gutfstream  experimentan  modificaciones  considerables,  y  que

hasta  en,  un  solo  año,  según  acabamos  de  indicar,  se  efec
tilan,  por  causas  aún  desconocidas,  arrastramientos,  paraliza
iones  y  retrogradaciones  que  merecen  llamar  la  atención  de
los  observadores  y  de  los marinos.

Ajuicio  de los americanos  que  constantemente  estudiafl.SU



448        REVISTA GENERAL  DE  MARINA.

gran  corriente,  esta  experimenta  la  influencia  lunaria  de  las
mareas,  y  durante  las  sizigias  es  más violenta  que  en  las  cua
draturas,  habiéndose  notado  también,  que  á  causa  de  los
vientos  duros,  su  diiección  y su  velocidad  varían  considera

blemente.
Ultimamente,  la  lucha  que  se entabla  en  la  primavera,  en

tre  la  corriente  caliente  y  la  fría  del  Labrador,  tiene  conse
cuencias,  que  se  sienten  en  el  clima  de  Europa,  que  nos  inte
resan  sobemanera.  Es  evidente  que  dos  estados  de  cosas  tan
diferentes,  como lo han  sido el  estado  glacial  de  los  alrededo
res  de Terranova  en  1887 y  1888,  han  debido  influir  notable
mente  en  el estado  general  del  Atlántico,  en  las  zonas árticas
y  templadas.

Los  hielos,  tan  abundantes  en  1887,  descendieron  hasta  40
de  latitud,  extendiéndose  al  E.. hacia  el meridiano  de  los 45G

(París),  habiéndose  avistado  centenares  de bancas  de nieve  en
la  derrota  trasatlántica.  En  1888,  los hielos  quedaron  localiza
dos  cerca  del  estrecho  de  Belle  Ile,  viéndose  alguno  que  otro
sobre  la  costa de  Terranova;  esto  es,  que  durante  dicho  año.
los  hilos  retrocedieron  600 millas.

Las  nieblas  que  acusan  el  lfmite  que  separan  las  auasca—
lientes  de  las  frías,  fueron  asimismo  sumamente  persistentes
alrededor  de  Terranova,  habiéndose  resentido  la  pesca  del
bacalao:  los  pescados  de  las  aguas  frías  que  se  usan  para  la
carnada  del  bacalao,  no  acudieron  al  S.  de  la  isla,  habiendo
disminuido  la  pesca  en  la  cuarta  parte,  en  el  Gran  Banco.

Otra  consecuencia  deducida  de  este estado  glacial,  es  que  los
trayectos  de  los ciclones  ó  depresiones  barométricas,  que  ge
neralmente  siguen  la  línea  divisoria  de las  aguas  calientes  y

de  las  frías,  se  han  mantenido  todo el  verano  mucho  más  cerca
de  las  costas  americanas,  habiéndose  dirigido  dichos  trayectos
más  al  N.  y pasado  entre  la  Islandia  y  la  Groenlandia,  dejan
do  en  calma  la  parte  europea  del  Atlántico;  esto  es lo  indica
do  por.lospilot  charts  de este  año.

En  resumen,  los  fragmentos  flotantes  de buques  náufragos
en  la  superficie  del  Atlántico,  nos  muestran  irregularidades
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considerables,  y de  larga  duración,  en  las  grandes  corrientes

generales  del  Océano.  Se  ve  también  que  los  límites  de  los
campos  de  hielo  varían  de  un  año  á  otro  eii  vastos  espacios,
y  qie  las  nieblas  y  las  depresiones. barométricas,  las  acompa
fian  en  estos  cambios  de situación.

Parece  evidente  que  todas  estas  perturbaciones  que  ocurren
en  la  parte  americana  del  Océano Atlántico,  se  repercuten  so—
bie  la  parte  europea,  afectand  también  d. nuestros  climas.
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S.  M. en  la  escuadra  de  instrucción.—La  escuadra  de
instrucción,  ó  las  órdenes  del  Excmo.  señor  contraalmirante  don
Eduardo  Butler,  y  compuesta  de  los  cruceros  Reina  Regente,  que
arbola  la  insignia,  Isla  de Luzón  y  Rei?ia Cristina,  mandados  respec
tivamente  por  los  señores  capitanes  de  navío  D.  Ismael  Warleta,
D.  Rafael  Llanes  y  D.  Ricardo  Fernández,  fué  honrada  en  la  tarde
del  11  del  pasado  Agosto,  con  una  revista  que  se  dignó  pasarla
S.  M.  la  reina  regente  en  aguas  de  San  Sebastián.

Embarcada  la  augusta  señora  en  la  escampavía  Guipuzcoana,  y
remolcada  eta  por  una  laucha  de  vapor,  tuvo  á bien  5.  M.  dirigir-
se  á la  cscuadra,  que  en  cuanto  divisó  fuera  de  puntas  el  pabellón
real,  hizo  los  correspondientes  saludos  al  cañón  y  á  la  voz.  Pasó
en  seguida  S.  M.  á  bordo  de  la  capitana,  donde  fué  recibida
por  el  general,  jefes,  oficiales,  clases  y  gente,  entre  los  acordes
de  la  marcha  real,  tocada  por  la  música  de  la  escuadra,  con  los
honores  de  ordenanza  y  la  satisfacción,  tan  natural  como  espon
tánea  que  producen  siempre  esas  visitas,  en  las  cuales  á  la  vez  que
el  jefe  del  Estado  puede  apreciar,  y  aprecia,  sin  duda,  por  si mismo,
el  brillante  aparato  de  nuestros  buques  militares  logran  las  tripu
laciones  de  estos  manifestar  de  una  manera  directa  los  sentimientos
de  adhesión  y  patriotismo  que  las  animan  constantemente.

Trasladóse  después  5. M. á el Isla  de Luzón,  donde  se repitieron  las
salvas  y  demás  agasajos,  así como en  el Reina  Cristina,  que  se dignó
visitar  luego,  regresaedo  acto  continuo  á San  Sebastián,  justamente
satisfecha  de la  revista  pasada,  y  acompañada,  como  ti  la  ida,  por  el
Excmo.  señor  vicealmirante  D.  José  Maria  de  Beránger,  ministre
de  Marina,  los  de  Fomento  y  Ultramar  y  varias  personas  de  su  ser
vidumbre,  dejando  en  la  escuadra  un  excelente  iecuerdó  que  no  ol
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vidará  nunca  la  Marina  en  general,  y  especialmente  aquellos  de  sus
individuos  que  experimentaron  la  satisfacción  de  presenciar  el hon
ros!  simo  acontecimiento.

La  estatua  de  Méndez  Núñez  (1).—El  día  22  de  Agos
to,  se  inauguró  en  Vigo  el monumento  erigido  en  honor  de  Méndez
Núñez.

En  nombre  de  5.  M.  la  reina  regente  y  del  ministro  de  Marina,
asistió  el  contraalmirante  D.  José  de  Carranza.

Al  descubrirse  el  monumento,  las  bandas  y  orfeones  que  concu
rrían  á  la  fiesta,  ejecutaron  al  unísono  el  himno  á  Méndez  Núñez,
dirigido  por  su  autor  el  músico  mayor  de], regimiento  de  Zaragoza,
Sr.  Braña  Muiños.

Tomaron  parte  en  esta  ejecución  las  bandas  municipales  de  Vigo
1  y  Tuy,  las  militares  de  Murcia,  Luzón  y  Valencia,  y  los  orfeones

La  Oliva,  Orfeón  Gallego,  deLugo,  y  Los  Amigos,  de  Pontvedra.
Se  había  ordenado  á  los jefes  de  los  barcos  de  guerra  surtos  en

el  puerto  para  que  la  marinería  desfilara  en  columna  de  honor  ante
la  estatua  del ilustre  hijo  de  Vigo,  los  buques  hicieran  salvas  e»  el
acto  de  descubrir  el  monumento,  se  hallaran  empavesados  y  se  ilu
minara  por  la  noche.

Después  de.ser  descubierto  el  monumento,  el  Excmo  Ayunta
miento  obsequió  con  un  banquete  á todas  las  autoridades  y  corpo
raciones  oficiales  que  concurrían  al  acto.  -

Este  banquete  fué  servido  á la  uúa  de  la  tarde  en  el  pabellón  de
la  Reconquista.  Después,  hubo  procesion  cívica.

La  estatua  de  Ménciez Núñez  es  de  bronce,  y  su  autor  Querol,
muy  celebrado  por  su  obra.

Representa  al  insigne  marino  en  el  momento  dé  pronunciar  la
famosa  frase:  «más  quiero  honra  sin barcos,  que  barcos  sin  honra.  »

Por  la  tarde  se  celebró  la  procesión  cívica  en  honor  de  Méndez
Núñez,  desfilando  los  gremios,  sociedades  y  centros  con  preciosos
estandantes  bordados  de  oro,  algunos  lujosísimoL

Depositaron  coronas  magníficas  al  pie  de la  estatua.
Formaban  una  procesión  los  orfeones  de  Lugo,  Pohtevedra  y

Vigo,  cuatro  bandas  de  música  y  varias  cárrozas.
También  asistieron  ála  solemnidad,  los  hermanos  dé  Méndez

Núñez.

(1)  Correo Militar.
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La  concurrencia  fué  tan  grande,  que  no  se  recuerda  en  Vigo  otra
semejante.  Se calcula  que  han  llegado  á 10 000  forasteros.

Ea  cuanto  anocheció,  ilumináronse  el  castillo  y  los  buques.  En  el
crucero  .&avat4a  lucían  potentes  focos  eléctricos.

La  Sociedad  «El  Gimnasio»,  iniciadora  4el pensamiento  de  erigir
la  estatua,  ha  solemnizado  la  inauguración  de  esta  con  un  grnn
banquete,  en  que han  brindado  el  alcalde  de  Vigo,  el  presidente  de
«El  Gimnasio»,  el  general  Carranza  y  el  representante  del  Gobier
no  Sr.  Freitas.

El  bizarro  contraalmirante  Carranza  (2.°  comandante  de  la  fra
gata  Blanca  en  el  combate  del  Callao)  habló  en  nombre  del  Go
bierno,  de  la  Marina  y como  amigo  y compañero  de  Méndez  Núñez.

Dijo  que  la  estatua  de  Méndez  Núñez  será  el  faro  que  guíe  á  los
buenos  marinos  en  lo  sucesivo,  é hizo  una  ligera  reseña  del  viaje  al
Callao,  dedicando  frases  expresivas  á  las  dotes  elevadas  de  Méndez
Núñez,  demostradas  en  aquella  gloridsa  jornada.

Telefonía  aplicada  á  los  buques.—Según  vemos  en  el
Petit  Var,  pronto  empezarán  en  el  Havre  las  experiencias  condu
centes  á  unir  los  buques  fondeados  con  la  red  telefónica  general  de
la  ciudad.

Hecla.  —Este  buquearsenal  y  portatorpederos,  será  modifi
cado  en  breve,  para  que  pueda  servir  como  estación  telegráfica  en
las  futuras  maniobras  navales  ingleshs.  Un  cuerpo  de  timoneles
recibirá  una  instrucción  telegráfica  especial,  y  en  el  Recia  serán
embarcadas  2 000  millas  de  cable  telegráfico;  un  extremo  de  este
quedará  fijo  en  tierra,  y  el buque,  al  navegar,  irá  filando  el  resto,
de  manera  que  el  almirante  que  permanezca  en  el  teatro  de  las
hostilidades,  se  hallará  siempre  en  comunicación  telegráfica  directa
con  el  Almirantazgo.

Colisión  entre  los  acorazados  ingleses  del  Medi
terráneo  «Orion»  y  «Temerafre.»__Al  dirigirse  á  ocu
par  su  puesto  en  la  nueva  formación  mandada  en  el curso  de  una
maniobra,  el acorazado  Orion  embistió  al  de  igual  clase  Tenzeraire
sobre  el  costado  de  babor,  á  popa  del compartimiento  de  la  máqui
na1  El  Orion  no  sufrió  nada  en  el  choque;  pero  el  Temeraire,  en
cambio,  tuvo  que  lamentar  la  entrada  del agua en  algunos  comparti
mientos,  y la pérdida  de  la  faja  exterior  en una  extensión  de 20 pies
próximamente,  según  dice la  Ainziraity  and  Horse  Guarde  Gazette.
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señales:  nuevo  sistema.—Una  sección  de  la  escuadra
inglesa  del  Mediterráneo,  compuesta  de  los  buques  Benbow,  Edin
burg,  Dreadnoug/zt,  Fhaeton,  DolphM  y  Gannet,  salió  de  Malta  en
los  primeros  días  de  Junio,  y  permaneció  en  crucero  durante  una
semana,  con  el objeto  de  experimentar  un  nuevo  sistema  de  señales
recomendado  por  el  Almirantazgo.  Parece  que  el  sistema  ha  dado
los  mejores  resultados,  gracias  á  su  extremada  sencillez,  tanto  que
los  .sistemas  seguidos  anteriormente  necesitaban  muchas  banderas
para  dar  órdene  y  disponer  evoluciones,  para  las  cuales,  con  el
nuevo,  bastan  dos  banderas  y  á veces  solo una.  Respecto  á  las  se
ñales  nocturnas,  resulta  del informe  del  comandante  de  la  división,
que  el  sistefna  del  asta  semafórica,  tan  alabado  por  el  Almirantaz
go,  como  preferible  al  sistema  Morse,  practicado  con faroles  de  des
tellos,  no  ha  correspondido  á lo  que  se  esperaba,  y aún  que  resulta
completamente  inútil;  pues  casi  siempre  ocurre  que  la  luz  eléctrica
no  alcanza  á hacer  visible  el brazo  móvil  á  una  distancia  superior  á
dos  cumplidos  de  barco  (1).

Destiladores  Kirkaldy.—El  Almirantazgo  inglés  ordenó
hace  tiempo  que  se  ezperimentasen  á  bordo  los  condensadores  Kir
kaldy  y  se  informara  acerca  de  su funcionamiento.

El  primer  informe  recibido  fué  el  redactado  en  la  Nymplie:  dícese
en  él  quelos  destiladores  se  usaron  continuamente  desde  el  12  de
Octubre  del año  pasado  hasta  el  16 de  Enero  de  este  año,  propor
cionando  en  ese  tiempo  872  t.  de  agua,  que  bastaron  para  los  usos
de  tI bordo  y  para  la  alimentación  de  las  calderas;  llegado  el  buqne
tI  Coquimbo,  se  hallaron  sus  calderas  en  inmejorables  condiciones,
sin  depósito  alguno.  Después  de  las  mejoras  introducidas  antes  de
que  el buque  saliera  çk Portsmouth,  los  destiladores  no necesitaron
más  que  de  un  poco  de  vigilancia  y  de  limpieza  durante  la  travesía
efectuada  de  9 000  millas  (2).

Fortificaciones  de  singapure—La  Anny  and  Navy
Gazette.anuncia  que  está  ya  en  Singapure  el  resto  de  los  cañones
de  25 cm.,  de  retrocarga,  provistos  de  montajes,  plataformas,  etc.,
y  destinados  tI completar  el  armamento  de  la  plaza.  Todas  las  otras
piezas  recibidas  antes  están  ya  listas  en  sus  puestos.  Los  fnertes

(1)  Anny  ant? Navy  GazeUe.
(2)  Engineerin
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están  prontos  también,  y  se  está  procediendo  á regular  la  concentra
ción  de  sus  fuegos  de  acuerdo  con  las  modernas  teorías  tácticas.

Torpedero  nuevo.—Vemos  en  el Arny  and  ]STavy Regis
ter,  que  el  Sr.  Rolland,  de  Jersey,  ha  propuesto  al Gobierno  norte
americano  la  cfEnstrucción de  un  torpedero  inventado  por  él.

Asegura  el  autor  que  este  nuevo  buque  podrá  sumergirse  par
cialmente,  ocultáfldose  así  á la  vista  del  enemigo,  llenando  de  agua
compartimientos  especiales  existentes  á  proa  y  á  popa  del  buque,
que  solo  dejaría  fuera  de  la  superficie  del mar  la  chimenea  y  la  to
rre  de  mando.

Proyectiles  perforantes  de  acero.—E1  New  York
Heralci  anuncia  que,  con el objeto  de  ayudar  al  desarrollo  de  la
industrial  nacional,  el  Gobierno  de los  Estados  Unidos  ha  publi
cado  ofertas  que  ascienden  fi  la  suma  de  10  millones  de  pesetas,
destinados  á la  fabricación  de  proyectiles  perforantes  de  acero  y  de
calibres  variables  entre  15  y  30  cm.  -

Una  sola  casa  ha  aceptado  las  proposiciones:  la  Capenter  Steel
Works,  de  Pensilvania.

Fuego  de  San Telmo  (l).—Según  las investigaciones  de un
capitán  mercante  hamburgués,  llevadas  á  cabo  en  muchos.  cuader
nos  de bitácora  de  biques,  en  los  cuales  se han  registrado  156  caso&
de  fuego  de  San  Telmo;  parece  que  el  fenómeno,  al  igual  de  la  au
rora,  se  ve más  frecuentemente  en  la  latitud  N.  que  en  la  S.  En
tre  63 casos  observados  en  el  Atlántico,  49  ocurrieron  durante  los
meses  desde  Noviembre  á  Abril;  del número  total,  sólo 27 no fueron
acompaSados  de truenos  y  relámpagos;  32  fueron  acompaSados  de

granizo  y  algunas  veces  de  truenos  y  relámgos,  y  otras  sin  unos
y  otros,  al  paso  que  en  14  casos  nevó.  El  viento  fué  generalmente
del  S.,  habiéndose  reducido  la  presión  atmosférica,  de  manera  que
la  mayoría  de  los  casos  tuvieron  lugar  durante  las  depresiones  at
mosféricas.  En  algunos  46  casos  el  barómetrose  elevó,  mientras
que  en  8 no  varió,  bajando  aquel  por  lo regular.  En  las  regiones  de
los  vientos  alíseos,  no  se  registraron  casos.

Andrea  Doria  (2).—.Las  pruebas  de  andar  tI  toda  máquina

(1)  Army  aud  Navy  Gaaette.
(2)  Iran.
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de  este  nuevo  acorazado  italiano,  se  efectuaron  á  principios  de  Ju
lio  sobre  Spezia.  Tanto  este  buque  como  el  Ruggiero  di  Launa  y el
FrancesCO Morosini,  forman  un  grupo  muy  semejante  (en  cuanto  á
sus  plauos),  á  la  clase  Adniral  de  laMarina  inglesa.  Los  primeros
son  de  11 000  t.  de  desplazamiento,  328  de  eslora  y  65’  4” de  man
ga.  Llevan  máquinas  de  10 000  caballos,  calculadas  á  que  anden  los
buques  16  nudos.  El  armamento  aventaja  á  cualquiera  de  los  pro
yectados  hasta  la  fecha  en  Inglaterra,  ó  que  quizá  se  proyecten  en
lo  sucesivo,  pues  consiste  en  4  cañones  Elswick,  de  á  110  t.,  mon
tados  en  dos  barbetas;  dos  de  é. 6”,  tiro  rápido,  y  12  ametrallado
ras.  Las  máquinas  del  Andrea  Doria,  y  del  Bu ggiero  di  Launa,
construidas  por  los  Sres.  Maudslay,  hijos  y  Field  son  de  triple  ex
pansión,  de  pilón,  dispuestas  con las  transmisiones  de  las  válvulas
de  la patente  Joy.  El  vapor  se  genera  en  8  calderas,  colocadas  en
vasos  cerrados,  en  los  cuales,  con  sólo  una  presión  atmosférica
de  f”,  se  sostuvo  la fuerza  necesaria.  Las  máquinas  funcionaron  sa
tisfactoriamente,  habiéndose  desarrollado  en la prueba,  que duró  tédo
el  día,  una  fuerza  mediade  10500  caballos  y  un  andar  medio  de

16,1  nudos.  El  carbón  no  se  escogió,  y  los  fogoneros  eran  ita—
han  os.

Escuadra  alemana  (l).—La  escuadra  alemana  que  en  el
presente  mes  toma parte  en  las  maniobras  navales,  se compone de los
buques  de  combate  Kaiser  (de  la  insignia),  Deutclzsiand,  FreedeniCh
der  Grosse,  .Preussen,  Baden  (buque  de  la  insignia  del  vicealmiran
te  Darihard),  Bayern,  Oldenburg y  Wirtemburg,  el crucero  protegi
do  Irene,  los  avisos  ‘Gei(en, Pe/iel y  Btitz,  los  torpederos  divisiona
rios  Dl  yD5,  12 torpederos  y  4acorazados  guardacostas.

Escuadra  austriaca  (2).—La  escuadra  austriaca  que. pre
sencie  las  rnaniobras  alemanas,  se  compondrá  del  acorazado  de  ba
tería  corrida,  Kaiser  Max,  mandado  por  el  archiduque  Carlos  Es
teban,  cuyo  buque  es  el  de  la  insignia  del  almirante  Freihern  Dau
blebsky  von  Sterneclc,  de  los  acorazados  á  barbeta  Kronpniflssesin,
Stefanie  y  Kronprinz  Rudolf  y  del  torpedero  Tiger.

Discurso  del  almirante  Sir  William  Dowell.—
Sir  William  Dowell,  al  distribuir  los  premios  á los  .aspiranteS  les

(1)  Arny  and Navy  Gaette.
(2)  Arny  anA Navy  Gazete.
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dirigió  una  breve  y  expresiva  alocución,  que resume  el  Arrny  and
J’Tavy Gozette  en los  siguientes  términos:

«Manifestó  que,  á  su  modo  de  ver,  y  mediante  cincuenta  años  de
experiencia,  principiaban  los  citados  jóvenes  la  cnrrera  mejor  exis
tente.  El  oficial de  Marina  es  la  personificación  del  cumplido  caba
llero,  temeroso  de  Dios.  Les  exhorte,  á  que,  al  ingresar  en  la
Armada,  aspiren  á  la  suprema  dignidad  de  ella,  y  que,  si  bien
no  todos  serían  almirantes,  algunos  podrían  llegar  á  serlo,  siendo
estos  los  que  más  hubieran  trabajado.»  Prosiguió  después:  « Os
aconsejo  que  vayáis  donde  oí  destinen,  y  que  obedezcáis  las  ór
denes  de  ynestros  superiores,  excediéndoos  más  bien  en  el  enm—
plimiento  de  vuestros  deberes.  La  Armada  no  es una  profesión  para
ganar  dinero;  pero  es  igual  á  otra  cualquiera  y  mejor  que  muchas,
por  existir  la  seguridad  de  disfrutar  renta.  A  los  veinticinco  años
de  servicio  se  perciben  260  libras  por  haber  de  retiro  anual,  y  ha
biendo  servido  sin  notas  desfavorables,  el  mínimum  de  dicho  sueldo
es  de  300  libras,  que  no  se  obtienen  en  carrera  alguna.  En  otras,
algunos  suelen  hacer  fortunas,  pero  son  los  menos.  Aunque  no
acostumbro  ocuparme  de  mi  mismo,  os  referiré  un  breve  episodio,
referente  á  mi  propia  experiencia.  Con  dotes  usuales  y  muy  escasas
relaciones,  ingresé  en la  Armada,  abriéndome  pasó  con  mis recur
sos.  No  tardé  ea  ascender  á  teniente  de  navío;  pero,  ¿cómo  pasar
de  esta  clase?  Estudié  para  oficial  artillerista  (gunnery  lieutenant);
y  como tal,  al  cabo de  un  año  embarqué  en  un  navío  de  90.  El  co
mandante  me previno  que  hiciera  guardia,  á  lo  que  contesté  que  no
podía,  y  á la  vez  desempeñar  el servicio  de  arlillería:  el  cómandan
te  insistió,  y  yo obedecí.  Algunos  me  llamaron  tonto,  diciendo  que
establecía  un  mal  precedente.  Tcaascurridos  cuatro  años,  durante
los  cuales  el buque  estuvo  armado,  se  declaró  la  guerra  de  Crimea.
Desembarqué  con  la  primera  sección  de  la  brigada  naval,  y  fui  as
cendido  á  capitán  de  fragata  á  los  veintinueve  años;  y  después  de
haber  ido  ti. China,  á  capitán  de  navío  á  los  treinta  y  cuatro.  No  os
preocupe  el  excesivo  trabajo,  ó  que  os  destinen  á  parajes  que  os
desagraden.  He  sido  más  afortunado  quizá  que  algunos  de  mis co
legas;  pero  mi  baena  suerte,  en  parte  la  debo  indudablemente,  á
haber  siempre  procedido  así.»

Tiro  inducido.__Segúa  el cínny  and Wavy  Gazeue,  se segui
rán  efectuando  en Portsmouth  pruebas  del  tiro  inducido,  sistema
Marten,  propuestas  por  este  para  sustituir  al  forzado  en los  buques
de  guerra.
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Palomas  mensajeras  (1).—Pareçe  que  se proyecta  instalar
en  Brest  un  palomar  naval  con  500  palomas  mensaj eras  para  esta-
Mecer  la  comunicación  entre  los  torpederos  que  se  hallen  sobre  el
referido  puerto  y  las  autoridades  de  Marina  en tierra.

Cruceros  auxiliáres  (2).—La  Compañía  Trasatlántica  de
Hamburgo,  cumpliendo  los  deseos  del  emperador  de  Alemania,  aca
ba  de  encargar  dos  grandes  vapores  que  podrán  ser  empleados  como
cruceros  auxiliares  en la  escuadra  alemana.  Uno  de  esos  buques  lo
dará  la  Compañía  Vulcan,  de  Stetin;  el  otro  saldrá  de  Inglaterra.
Tendrán  113  m.  de  eslora,  16 de manga  y  18  millas  de  velocidad.

El  armamento  de campaña  de  esos  buques  podrá  completarse  en
cuarenta  y  ocho  horas  y  constará  de  8  cañones  Krupp  de  15cm.,
4  de  12 cm.  de  la  misma  casa,  4  ametralladoras,  2  dó  80  mm. y  2
de  57  mm.;  y,  por  último,  de  6  cañones  revólver  de  37  mm.  Cada
uno  podrá  llevar  también  dos  torpederos  en  tiempo  de  guerra.

Nuevo  puerto  (3).—Anúucisse  que muchos  capitalistas  ame
ricanos  van  á  crear  un  puerto  en  la  extremidad  E.  del  estrecho  de
Canso,  al  S.  de  la  isla  de  cabo  Bretón,  cerca  de  los  terrenos  de la
«Intereolonial  Railway»  para  establecer  allí  en  seguida  un  servicio
de  vapores  trasatlánticos  que  vayan  á  Liverpool,  y  gracias  al  cual,
los  pasajeros  procedentes  de  Europa  podrían  trasladarse  á  Nueva
York  y  á Montreal  veinticuatro  horas  antes  que  por  cualquier  otro
camino  de los  que  siguen  actualmente  las  lineas  trasatlánticas.  La
nueva  ciudad  se llamará  Terminal- City.

Maniobras  navales  inglesas.—Su  conclusión  (4).—
Como  Inglaterra  actualmente  depende  mucho  más  de  los  puertos
coloniales  y  extranjeros  para  sus  abastecimientos  de víveres  y  pri
meras  materias,  que  dependía  durante  la guerra  prolongada  de prin
cipio  del  siglo,  la  enseñanza  adquirida  con  las  maniobras  navales
del  año  Í890  ha  sido de  un  carácter  muy  práctico  y  que  urge  cono
cer.  El  objetivo  principal  enunciado  ea  el  programa  oficial  del  Al
mirantazgo  ha  sido  determiuair  las  condiciones  ea  as  cuales  una  es
cuadra  hostil  podría  aguantarse  en  una  importante  vía  comercial,  é

(1)  Aimy  eeC  iVavy  Gazette.
(1)  Recite  Cte Cercie ecilitaire.
(2)  Le  Yacht.
(3)   9rapltic.
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interceptar  la  návegación  mercantil,  procurando  siempre  esquivar
un  combate  general.  El  resultado  de  las  operaciones,  sin  embargo,
no  ha  sido  satisfactorio.  Las  dos  escuadras  que  han  tomadó  parte
en  las  maniobras  no  se  llegaron  á  avistar,  y  durante  la  mayor  parte
del  crucero  estuvieron  entrambas  escuadras,  sin  tener  la  menor  noti
cia  la  una  de  la  otra.  Sir  Gorje  Tryon,  ea  una  circular  comunicada
á  sus  oficiales,  antes  de  empezar  la  guerra,  ya previó  el caso.

Como  el  enemigo,  dijo dicho  almirante  ea jefe,  salió  á  la  mar  con
veinticuatro  horas  de  anticipación,  y  como el  andar  y  el repuesto  de
combustible  de  ambas  escuadrás  es  casi  igual,  no  sería  posible  que
la  escuadta  defensiva  alcanzara  á  la  enemiga.  De  esto  parece  des—
prenderse  que  el  plan  de  operaciones  del  Almirantazgo  no  se  ha
podido,  en  la  práctica,  llevar  á cabo,  si bien  al propio  tiempt,  como
terrestres  que  somos,  no  nos  atrevemos  á  censurar  un  programa
que  ha  merecido  la  aprobación  de  técnicos  ilustrados.

Preferimos  más  bien  deducir  la  consecuencia  obvia  de  que  en  los
simulacros  es  imposible  imitar  las  condiciones  que  prevalecerían  en
la  guerra  real  y  verdadera.  ?or  ejemplo,  se  podría  conjeturar  desde
luego  que  el no haber  podido  Sir  Tryon  alcanzar  á  Sir  1W. Seymours,
manifiesta  que  un  enemigo  podría  dominar  impunemente  en  la  pria
cipal  vía  marítima  inglesa;  pero  se  debe tener  en  cuenta  el elemento
de  tiempo.

Las  maniobras  solo han  durado  diez  días,  mientras  que  un  ene
migo  real  tendría  que  aguantarse  mucho  más  tiempo  para  paralizar
el  comercio  inglés,  teniendo  que  regresar  el  enemigo  en  breve  á  sus
puprtos  para  repostarse  de  combustible.

Las  prácticas  de  torpedos  han  sido asimismo  menos  demostrati

vas,  en  razón  á haberse  efectuado  con  una  impetuosidad  y  violencia
imposibles  en  la  guerra  real.  De  todas  maneras,  á  pesar  de  estas
insuficiencias,  estas  maniobras  anuales  son  sumamente  importantes,
pues  sirven  para  instruir  á  las  dotaciones  en  las  maniobras  que  se
han  de  efectuar,  en  condiciones  qoe  se  aproximan  á las  hostilidades
positivas.  Sin  embargo,  como  no  sea  una  guerra  con  una  potencia
marítima  de  primer  orden,  no  se pueden  resolver  ciertas  cuestiones
surgidas  por  la  revolución,  que  durante  el  último  medio  siglo,  ha
remodelado  los  buques  de guerra  ingleses  y  sus  armamentos.

Maniobras  navales  inglesas  (1).—Estas  terminaron  con
la  prefijada  cesación  de hostilidades  á  la  cinco  de  la  tarde  del  día

(1)   Graphic.



NOTICIAS  VARIAS.                   459

18  del  pasado,  habiendo  regresado  la  escuadra  enemiga  á  Torbay  y
la  defensiva  ti  Portland  para  ser  revistadas  por  sus  respectivos  al —

mirantes  en jefe  antes  de  su  dispersión.  La  escuadra  británica,  al
mando  del  almirante  Sir  U.  Tryon,  aunque  recorrió  la  vía  comercial
hasta  46°  25’  de latitud  N.,  no  avistó  la  enemiga,  de  la  cual las  úl
timas  noticias  fueron  del  día  12,  en  cuya  fecha  se  bailaba  á 30  mi
llas  al  Sur  del  cabo Finisterre.  Un  entendido  crítico  atribuye  esta
aparente  insuficiencia  á  las  instrucciones  dádas  al  almirante  Sir
U.  Tryon.  Los  resultados  ipás  importantes  adquiridos  en  las  inanio—
bras,  son  los  siguientes:  si  no  se  aumenta  el  número  de  cruce
ros  para  proteger  la  vía  comercial  inglesa  del  Océano,  es  de  esperar
que  un  enemigo  real  y  positivo  se  colocaría  en  términos- de  que  po
dría  perjudicar  al  comercio,  y  que  todo  el canal  inglés  está  expuesto
á  ser  atacado  por  torpederos  provenientes  de  las  costas  de  Francia,
si  bien  en  vista  de la  impetuosidad  desplegada  por  los  comandantes
de  estos  en  el  manejo  de  los  expresados,  en  esta  guerra  simulada,
las  maniobras  que  acaban  de  terminar  no  nrrojan  luz  sobre  la  efi
ciencia  de  un  ataque  análogo  librado  por  on  enemigo  positivo.

Disposiciones  sobre  la  limpieza  de  los  fondos  de
los  buques  ingleses.—Se  ha  dispuesto  que  los  buques  de
guerra  ingleses,  cuyos  fondos  son  de  hierro  ó  acero,  estacionados
aquellos  en  el  extranjero,  entren  en  dique  cuando  lo disponga  el  al
mirante  en  jefe  en  vez  de  efectuarlo  en períodos  fijos.  Se evitará  que
los  fondos  de los  buques  se  ensucien  demasiado,  y  como está  proba
do  que  los  fondos  de  los  buques  nuevos  se  ensucian  y  corroen  con
más  rapidez  que  los  de  los  demás  buques,  estos  deberán  removerse
bien,  entrando  en  dique  cuando  convenga.

Intervención  .de  España  en  el  bombardeo  de
Buenos-Aires.  —  La  Epoca,  de  Montevideo,  del 3  de  Agosto,
así  refiere  la  interención  que  tomó  el  cuerpo  diplomático  extranjero
en  los  sucesos  de  Buenos-Aires  después  del bombardeo  de  la  cfudad
por  los  buques  insurrectos  de  la  escuadra  argentina:

«Al  repetirse  el lunes  el bombardeo  llevado  á cabo por  una  parte
de  la  esenadra  sublevada,  el  ministro  de  España,  Sr.  López  Guija
rro,  celebró  una  conferencia  con  el  Sr.  Sonsa  Lobo,  ministro  de
Portugal  y  decano  del  cuerpo  diplomático  extranjero,  para  cambiar
ideas  acerca  del  mejor  modo  de  intervenir  en  sentido  amistoso  á  fin
de  que  eesara  ó  se  modiñeara  un  bombardeo  sobre  una  ciudad  com

-  pletamente  abierta  é indefensa.
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El  Sr.  Soiisa  Lobo  salió  para  ver  al  presidente,  y  no  encontrán
dolo  fué  á  la  plaza  Libertad,  donde  logió  hablar  con  el  vicepresi
dente  doctor  Pellegrini,  al  que  expuso  el  objeto  de su visita,  protes
tando  en nombre  de  todo  el  cuerpo  diplomático  que  representaba,
del  desafuero  que  al  derecho  de  geates  hacía  la  escuadra  bombar
deando  la  ciudad  sin  las  intimaciones  y  usos  de  práctica;  á  lo  que
contestó  el  doctor  Pellegrini  que  la  escuadra  era  una  fuerza  rebe
lada  que  no  obedecía  al  Gobierno  y  de  cuyos  actos  éste  no  podía
hacerse  responsable.

En  vista  de  esta  respuesta,  el  ministro  decano  y  los  ministro  de
España,  Inglaterra  y  Estados-Unidos,  que  eran  los  que  tenían  en
el  puerto  buques  de  guerra,  resolvieron  encomendar  á  los  coman
dantes  de  estos  la  misión  humanitaria  de  acercarse  al jefe  de  la  es
cuadra  sublevada  é  influir  con  él  en  el  sentido  de  que  cesara  el
bombardeo,  ó  al  menos  se  sujetará  á  las  prácticas  internacionales.  -

Comunicada  esta  determinación  al  comandante  del  crucero  espa
ñol  Injanta  Isabel,  á  cuya  disposición  se  habían  puesto  desde  los
primeros  momentos  los  de  los  buques  ingleses  Reagle y Bransble,  del
norteamericano  Tallapoosa,  y  del  oriental  General  Rivera,  el  señor
Auñón  resolvió  salir  en  demanda  de  la  escnadra  insurgente,,  lo  que
verificó  á las  dos  de  la  tarde  del  mismo  día  del lunes,  en línea  de fila
por  el canal  afuera,  en  este  orden:  crucero  español  Infanta  Isabel,
cañonera  oriental  General  Rivera,  inglesa  Beagle  y  la  de  la  misma
bandera  Brambie.

Los  buques  ingleses  iban  mandados  por  sus  segundos,  pues  los
comandantes  de  estos  y  el del  americano  habían  desembarcado  para
cenferenciar  con  los  ministros  respectivos,  y  sorprendidos  por  el
fuego  que  se  rompió  dentro  de  la  ciudad  entre  las  tropas  revolucio
naria  y  las  del  Gobierno,  no  pudieron  incorporarse  á  sus  buques.

El  cañonero  norte-americano  Tallapoosa,  se  encuentra  con  ave-•
rías  en  la  máquina,  por  cuyo  motivo  no  pudo  tomar  parte  en  la
expedición,  enviando  un  oficial de  á  bordo  para  que lo representara
en  la  conferencia.  -

Al  salir  por  el canal  la  escuadra  extraujera  en  el  orden  que  deja
mos  apuntado,  los  buques  sublevados  Patagonia  y  Villarino,  que
se  hallaban  fondeados  al  extremo  del  mismo  canal,  levaron  anclas,
yendo  á fondear  el  Patagonia  á la  derecha,  mientras  que  el  Villa-
nno  bordejeaba  en  torno  de  aquel.

Los  buques  extranjeros  siguieron  las  aguas  de  aquellos  hasta
acercarse,  fondeando  en  cnadrilátero  y  dejando  en  medio  de  ellos
el  Patagonia.
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Se  arrió  un  bote  del Infanta  Isabel  que,  con  los  comandantes  de
este  y  del  General  Ribera  y oficiales  de  los  ingleses  y  americanos,
se  acercó  al  Patagonia,  subiendo  ti su  bordo,  donde  fueron  cortes-
mente  recibidos  por  su comandante,  Sr.  Lira.  Expuesto  por  la  comi
sión  el  desco  de  entenderse  con  el jefe  de  la  escuadra  sublevada,  y
manifestado  por  el  Sr.  Lira  que  el  Sr.  O’Connor,  que  era  el jefe,  se
encontraba  ti bordo  del  Villarino,  el Sr.  Auñón  propuso  que  se  le
avisase  desde  el  Patagonia,  ó  ir  ellos ti verse con él donde  estuviese.
El  Sr.  O’Connor  fué  avisado,  llegando  ti  las  pocos  momentos  4
bordo.

Al  avistarse  con  los  marinos  extranjeros,  sus  primeras  palabras,
después  de  los  saludos  de  cortesía,  fueron  de  extrañeza,  tanto  por
los  movimientos  que  hablan  hecho  los buques,  cuanto  por  el fondea
dero  que  habían  escogido,  que  parecía,  ti  su juicio,  envolver  una
amenaza,  expresando  terminantemente  que,  si  tal  era  la  intención
de  las  marinas  extranjeras,  él  no  estaba  dispuesto  ti  dejarse  impo
ner,  y no  podía  decorosamente  entrar  en  ninguna  conferencia  bajo
la  influencia  de  cualquier  acto  que pudiera  tener  asomos  de  presión.

El  comandante  español  explicó  juiciosamente  sus  movimientos,
que  no  podían  ser  otros  desde  el momento  en  que  los  buques  suble
vados  en  cuya  demanda  salieron  se  retiraban,  haciendo  observar
que  los  cañones  de  sus  buques  tenían  tapadas  las  bocas,  lo  que
claramente  indicaba  que  la  misión  que  llevaban  no  era  de guerra.

Aclarado  este  punto,  el  comandante  español  expuso  el  objeto  de
la  conferencia,  que no  era  otro  por  el  momento  que intervenir  amis
tosamente  cerca  del jefe  de la  escuadra  insurgente  para  que  cesara
el  bombardeo  que  contra  la  ciudad  se  habla  hecho,  ó  se  modificase,
sujetándolo  al  derecho  de  gentes.  En  nombre  del cuerpo  diplomáti
co  extranjero,  y  con  el  derecho  y  la  autoridad  que  ledaba  su  prác
tica  de  marino  de  guerra,  les  expuso  lo  irregular  del  bombardeo,
que  sobre  ser completamente  inútil  para  sus  fines,  era inhumano,  por
cuanto  los  proyectiles  arrojados  sobre  la  ciudad  indefensa  lo. mismo
podían  alcanzar  al  enemigo  que  al  amigo,  invitando  ti  la  escuadra
sublevada  ti  que  cesara,  ó  por  lo  menos  modiflcara,  la  forma  en  que
hacia  el  bombardeo.

El  Sr.  O’Connor  contestó  que  cuanto  se  le  exponía  se  le  había
ocurrido  ti  él  y  ti todos  desde  el  primer  momento;  que  al  disparar
sabía  que  lo hacía  contra  sus  propios  amigos  y  parientes,  puesto
que  tenia  en  la  ciudad  su  esposa,  su  madre  y  hermaiios;  pero  que
este  bombardeo,  que  él,  como hombre,  era  el  primero  en  lamentar,
obedecía  ti necesidades  de la  guerra,  en la  que él y  la  cscuadra  ti  sus
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órdenes  era  un  factor  dependiente  de  un  Gobierno  cuyas  órdenes
tenía  que  acatar  ciegamente  como militar,  pudiendo  los  marinos  ex
tranjeros  dirigirse  á  la  Junta  revolucionaria,  que  era  la  que  podía
ordenar  la  cesación  de  las  hostilidades  de  la  escuadra,  cnyos  actos,
repitió,  respondían  á órdenes  de  dicha  Junta.

El  comandante  español  hizo  ver  la  imposibilidad  con  que,  dado
el  estado  de la  ciudad,  habían  tropezado  los  representantes  extran
jeros  para  entenderse  con la  Junta  revolucionaria,  siendo  su presen
cia  allí  consecuencia  precisamente  de esa  misma  imposibilidad.  Que
su  misión  por  el  momento  era,  como  ya  lo había  indicado, puramen
te  extraoficial  y  humanitaria,  yendo  buques  de  diferentes  naciones
para  garantir  la  unanimidad  de  opiniones  en  el  cuerpo  diplomático
extranjero  y hacer  ver  á  la  escuadra  sublevada  la  seriedad  da su  re
presentación.

Despejando  unos  y  otros  marinos  cuantás  asperezas  pudieran
surgir  de  la  mutua  situación,  se  llegó  á  obtener  de  parte  de  los  su
•blevados  las  siguientes  concesiones:

«1.8  .  Que  por  propia  iniciativa  la  escuadra  no  baría  fuego  sobre
la  ciudad.

28  Que  en  caso de  recibir  de  la  Junta  revolucionaria  orden  de
bombardear,  si  ésta  dejaba  la  forma  y  ocasión  de  hacerlo  al  jefe  de
la  escuadra,  es. decir,  si  no  fijaba  momento,  no  lo  verificarían  de
noche  en  ningún  caso,  ni  de  din  sin  previa  concesión  de  un  plazo
(cuya  duración  no  podía  comprometcrsa  á  fijar  entonces)  y  notifi
cación  al  jefa  de  las  fuerzas  navales  extranjeras  si  había  posibilidad
de  hacerlo.

38  Que  no haría  fuego  sobre  la  dársena  ni  sobra  punto  alguno

de  la población  que no  estuviera  ocupado  por  tropas  enemigas.»
En  vista  de  que  el  río  bajaba  y  de  que  los  buques  extranjeros

habían  salido  sin  práctico,  los  respectivos  comandantes  resolvieron
mantenerse  fuera  de  la  dársena  aquella  noche,  ante  cuya  actitud
el  Sr.  O’Oonnor  se  comprometió  á  no  hacer  fuego  en  ningún  caso
sobra  la  ciudad  mientras  estuvieran  fuera  del  puerto  dichos  buques.

Los  marinos  extranjeros  llegaron  á  las  5’   á  bordo  del  Pata
gonia,  que  estaba  preparado  en  zafarrancho  de  combate  y  había
hecho  señal  de  reunión  á  los  otros  buques  fondeados  en  los  Pozos,
los  que  á las  ocho  de  la noche,  cuando  la  comisión  se  retiraba,  es
taban  ya  reunidos.

La  conferencia  fué  caballeresca  y  levantada  por  ambas  partes,
tanto  por  el  comandante  español  y  marinos  extranjeros,  cuya  hu
manitaria  intervención  merece  agradecimiento,  cuanto  por  los  argen
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tinos  que,  fuera  cual  fuese  su  conducta  para  con  el  Gobierno  de  la
nación,  supieron,  aun  en  la  situación  en que  se encontraban,  mostrar

 los  extranjeros  que  no  en balde  es  legendaria  en  la marina  argen—
•tina  la  hidalguía  y la  dignidad.

Los  marinos  extranjeros  fueron  obsequiados  á  bordo  del  Pata
gonia  con  Jerez  y  Oporto,  expresando  los  argentinos  su sentimiento
por  no  poder  ser  más  espléndidos,  pues  nada  más  tenian  á bordo,
y  aun  aquel  vino  pertenecía  al  coronel  Iturrieta,  que  se alegraría
seguramente  de  la  libertad  que  ellos  se  tomaban,  si  sabía  que  su
vino  había  servido  para  obequiar  á marinos  de otras  naciones.

Temple  del  acero  por  el  plomo—Dice  el Engineering
que  la  Chatillon-Comnzentrig  Steel  Company  ejecutó  hace  poco  una
serie  de  experiencias  en  tubos  de  caflón,  proyectiles  y  planchas  de
blindaje  de  acero  templado  en  plomo.  El  procedimiento  es  sen
cillo:  el  acero  calentado  al  rojo  se  sumerge  en  un  baño  de  plomo
fundido,  en  donde  se  deja  enfriar  gradualmente.  Las  ventajas  de
este  procedimiento,  dice,  son  muy  numerosas:  el  límite  de  elasti
cidad,  el  de  roture.,  el  de  tracción,  etc.,  del  material,  es  mucho
mayor.

Cruceros  portugueses  de  acero.—El  Gobierno  por
tugués  ha  recibido  de  MM. Granp  and  Sons  de  Filadelfia,  ofreci
níientos  para  la  construcción  de 3  cruceros  de  acero  y  cuyos  planos
han  presentado  los  mismos.  Esta  es la  primera  tentativa  que hacen
los  industriales  americanos  para  inchar  con los  europeos  para  cons
truir  buques  destinados  á las  marinas  de  Europa.

Velocidades  en  la  escuadra  inglesa  del  Medite
rrneo.—E1  vicealmirante  sir  Anthony  Hóskius,  sometió  á ex
periencias  de  velocidad  comparativa  á  una  división  de  su  escuadra,
dándo  los  resultados  siguientes  según  el  orden  de  las  velocidades
adquiridas:  Austiaiia,  Benbow,  Victoria,  Dreadnougltt,  Phaeton  y
Coloesus.  El  primero  de  esos  buques  hizo  16  fr  millas  y  13  el
último.

Crucero  argentino  «Necochea».—Se  ha  lanzado  al
agua  recientemente  en  Elswick  el  crucero  argentino  Necochea.  Es
un  Piemonte  mejorado  de  91m,20 de  eslora  y  13m,Ø7  de manga.  Tiene
un  desplazamiento  de  3  200  t.  y  fuerza  motriz  de  13 800  caballos.
Su  armamento  lo compondrá  2 cañones  de  21 cm. y  8  de  12  cm.  de
tiro  rápido,  sin  contar  otros  de  más  pequeño  calibre.
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Submarino  italiano.—Segúu  telegrafía  al  Standard  su
corresponsal  en  Roma.,  se  han  verificado  en  el  puerto  de  Civita.
Vecchia,  en  Italia,  algunas  experiencias  de  un  nuevo  barco  sub
marino.

Su  inventores  el joven  ingeniero  italiano  Sr.  Balmasello,  y  las
pruebas  han  tenido  lugar  con  el  mayor  éxito,  ante  una  respetable
comisión,  en  la  que  figuraban  representantes  de  los  Ministerios  de
la  Guerra,  Marina,  Fomento  é Industria  y  Comercio.

El  detalle  más  característico  del  nuevo  barco  es  su  forma  com
pletamente  esférica,  en  cuyo  interior  van  con  sumo  acierto  distri
buidos  los  locales  para  la  tripulación  y  para  la  complicada  maqui—
nana  que  dirige  el  movimiento.

Tientes  dispuestos  en  el  contorno  sirven  para  la  dirección  de  la.
marcha,  á  la  par  que  permiten  distinguir  los  objetos  sumergidos
que  se  desea  traer  á la  superficie.  Con  este  objeto,  grandes  garfios
ó  tenazas,  manejadas  desde  el  interior,  aseguran  la  pieza  sumer
gida,  que  sale  á flote  al hacerlo  el submarino.

Las  experiencias  consignadas  en  el  programa  eran:  navegar  á
flote  y  sumergido  en  distintas  direcciones  y  á  rumbos  fijos  de  ante
mano;  descender  á  grandes  y  pequeñas  profundidades,  voIviendÓ
con  rapidez  á  la  superficie;  volar  con  cartuchos  de  materia  explo
siva  lanchones  ó  tablas  convenientemente  dispuestas,  y  extraer,  por
último,  del  fondo,  los  objetos  que  al  efecto  se  arrojaran  desde  un
punto  cualquiera.

El  programa  se  cumplió  en  todas  sus  partes  sin  el  menor  tro
piezo;  después  de  marchar  á  flote  y  sumergidos  á  diversos  rumbo&
y  profundidades,  se  le vió  dirigirse  á .un  barco  anclado  á  gran  dis
tancia,  sumergirse  y  reaparecer  momentos  después  rozando  casi la
borda  opuesta.

Sumergido,  é  invisible  por  lo  tanto  el  submarino,  se  echó  en  el
mar  fi bastante  distancia  un  tablón  largo  y  ancho  y de  algunos  cen
tímetros  de  espesor;  momentos  después  una  sorda  detonación,  una
gran  columna  de  agut  y  alguna  que  otra  astilla  esparcida,  denota
ron  la  eficacia y poder  del nuevo  barco,  al  cual  se  le pudo  distinguir
á  flote  y  á  distancia  de  unos  50  m.,  segundos  antes  de  verificarse
la  voladura.

Por  último,  y  como final  de  las  pruebas,  se  dispuso  desde  el  barco
que  llevaba  la  comisión  oficial, una  viga  de  madera  dura,  adicionada.
con  pesos,  para  originar  su  sumersión.  Verla  caer  al  agua,  el  sub—
marino  hundirse  tras  ella  yvolverla  á  la  superficie  asegurada  con
sus  potentes  tenazas,  fué  obra  de  un  momento.  El  inventor  fué feli—;í
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citado  con  entusiasmo  por  todos  los  presentes  y  se  dice  que  los
informes  de  la  comisión  oficial han  sido  tan  favorables,  que  es  muy
‘posible  que  el  Gobierno  italiano  se  decida  fi comprar  el  invento.

A  pesar  de  todo,  el  inventor  trata  de  practicar  las  pruebas  en
mayor  escala,  construyendo  un  submarino  de  mayores  dimensiones
y  empleando  como motor  la  electricidad.

Faltan,  no  obstante,  en  la  relación  del  Standard  algunos  datos
‘que  serían  sumamente  curiosos,  y  entre  ellos,  sin  descender  al
secreto  de  los  mecanismos,  las  dimensiones  de la  es/era,  número  de
sus  tripulantes  en el  acto  de las  pruebas,  y velocidad  máxima  alcan
zada  en  su  navegación  por  la  superffcie y dentro  del  agua.

El  autor  designa  su  invento  bajo  el  apropiado  nombre  de  Bala
náutica.

Botadura  del  crucéro  «Infanta  Maria  Teresa».—
Para  dar  mayor  realce  y  solemnidad  al  actó  de  botar  al  agua  el
primer  crucero, de  los  tres  que  deben  construirse  en los  astilleros  de
los  Sres.  Martínez  Rivas  y  Palmera,  el  Infanta  María  Teresa,
había  dispuesto  el  Gobierno,  secundando  los  deseos  de  5.  M.,  que
la  augusta  Persona  lo  presidiera.  Concertado,  pues,  el  viaje,  salió
de  San  Sebastián  la  regia  comitiva  fi  laó  7’  y 3Qnl  de  la  mañana
del  30,  no habiéndolo  verificado  por  mar  fi causa  del mal  tiempo  que
se  iniciaba.

A  las  2’  de  la  tarde  hizo  su  entrada  la  Reina  Regente  en  la
invicta  Bilbao,  siendo  calurosamente  aclamada  por  la  multitud  que
la  acompañó  en  el  trayecto  recorrido  á  pie  hasta  la  estación  de
Portugal  ete.

Los  muelles  y  toda  la  extensión  de  la  ría  estaban  cubiertos  de
banderas  y  gallardetes,  y  se  levantaban  de  trecho  en trecho  vistosos
llrcos  dando  la  bienvenida  fi S.  M.

A  las  11h   30m  de  la  mañana  se  verificó  la  ceremonia  de la  ben
dición  del crucero,  celebrando  el  señor  obispo de Vitoria  en presencia
de  gran  muchedumbre,  fi  pesar  de  la  lluvia  y  lo  desapacible  del
tiempo.

Poco  antes  de las  3h  de  la  tarde  entraba  en  los  astilleros  5.  M.  la
Reina  acompañada  del  señor  presidente  del Consejo  de Ministros,  de
los  Sres.  Martínez  Rivas  y  Palmers  con  otras  muchas  personas  de
la  comitiva  oficial.  El  señor  ministro  de  Marina,  que  había  hecho  el
viaje  á bordo  del  Destructor,  no  pudo  asistir  á la  fiesta  á causa de  la
avería  sufrida  por  aquel  buque,  teniendo  que  ser  remolcado  hasta
Castro  Urcliales.  Visitó  5. .M.  fi pie los  astilleros,  siendo  objeto  de



a

466            REVISTA GENERAL  DE  MARINA.

nnevas  y  entusiastas  ovaciones  por  la  multitud  que  se  agolpaba  en
las  cercanías,  ávida  de  contemplar  la  solemne ceremonia.

Terminada  la  visita  y á  la  entrada  del taller  de  fnndición  espetaba,
a  la  Reina  una  litera  que  debía  conducirla  al  lujoso  pabellón  ador
nado  de  flores y  preparado  al  efecto.

A  las  3hi  en  punto  cortó  5.  M.,  con  unas  tijeras  de  oro  que le
entregó  Mr.  ‘Wilsoa, jefe  de  las  construcciones,  un  cordón  de  seda,
y  en  el  acto  la  poderosa  guillotina  picó  los  cables  que  retenían  al
crucero,  cayendo  este  lenta  y  majestuosamente  en la  ría.

No  es  fácil  describir  aquel  espectáculo:  50 000  personas  prorrum
piendo  en  vítores  y  aplausos,  mezclados  con el  estampido  de milla
res  de cohetes,  con  los  silbatos  de  las  máquinas  y  de  los  vapores  y
acompañido  este  conjunto  con  los  graves  disparos  de  los  buques  de
guerra  y  los  vivas  de  ordenanza  de  sus  tripulaciones.  ¡Tal  era  él
cuadro  de  animación  y solemnidad  en aquellos  momentos!  El crucero
Infanta  María  Teresa,  pintado  de  rojo  hasta  la  línea  de  flotación,
color  café  ea  la  zona  de  blindaje  y  gris  perla  en  su  obra  muerta,
quedó  amarrado  junto  al  astillero.

Terminado  el  acto,  pasó  5.  M.  la’ Reina  y  regia  comitiva  á  los
talleres  de  artillería  donde  estaba  preparado  en  su  obsequio  un
lunek,  que  la  Reina  se  ‘dignó  aceptar,  y  que  fué  servido  para
500  convidados  que  ocupaban  cinco  largss  mesas.  A  la  derecha  de
la  augusta  Señora  tomó  asiento  el  señor  presidente  del  Consejo  y  á
la  izquierda  el  Sr.  Palmers,  el  cual,  después  de  brindar  en  inglés
por  nuestra  Soberana,  tuvo  el.honor  de  ofrecerla  una  preciosa joya,
en  que  se  destacaba  el  crucero  de  brillantes  sobre  esmalte  azul  con
una  orla  de  perlas  y  diamantes.

Las  tijeras  de  oro  que  sirvieron  para  cortar  el  cordón  de  lanza
miento,  son  una  verdadera  obra  de  arte:  tienen,  cerradas,  la  figura
de  un  anda;  y  en  el  eje,  como  adorño,  llevan  una  corona  sostenida
por  dos  delfines  de  brillantes.  Su  costo  ha  sido  de  7 500  pesetas.

A  las  5h  de  la  tarde  salía  5.  M.  de  la  estación  de  Bilbao  para
regresar  á  San  Sebastián,  siendo  despedida  con  general  entusiasmo
y  vivas  aclamaciones.

1/Ljs  DETaLLEs  5ORRE  EL  cauc  «INrANTA  MniA  TEREsA».
—La  REvIsTA  GENzRAL DE  Mmm  dió  (1)  algunos  pormeno
res  de  este  crucero.  Ampliándolos  hoy,  añadiremos  que  teniendo.
llOm,95  de  eslora  total  y  103m,63  entre  perpendiculares,  19m,86 de

(1)  Teme xxv.  Julie de 1889, Øginas  1095 uf.
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manga   11m,55  de  puntal,  su  calado  medio  en  carga  es  de  6m,05;

desplaza  7 OQO t.  y  puede  obtenerse  una  velocidad  de  18 millas  por
hora  con  tiro  natural  y  20  con  tiro  forzado.  Llevará  dos  máquinas
verticales  de  triple  expansión  y hélices  gemelas,  pudiendo  desarro
llar  una  fuerza  de  9 000  y  13 000  caballos  respectivamente,  según  el
tiro  sea  también  natural  6  forzado.

Tendrá  6 calderas:  4  con  hornos  en  ambos  extremos  y 2  con  hor..
nos  solo  por  un lado,  dando  un  total  de  40 hornos  de  3’  3”  de  diá
metro,  que  permiten  reunir  una  superficie  de  caldeo  de  25 920’  y
una  presión  de  150  libras  por  pulgada  cuadrada.  Con  9 ventiladores
de  paletas  con  rnáqüinas  separadas  de  5’  6’’ de  diámetro  se  proclu—
eirá  el tiro  forzado.

Tendrán  los  cilindros  de  alta  presión  42”  de  diámetro,  la  presión
media  62”, y los  de baja presión  92”;  todos  ellos con un curso  de 46”.

El  sistema  de  protección  del crucero  será  análogo  al  del  Orlando,
de  la  marina  inglesa,  aunque  más  reforzado.  El  casco  está  hecho  de
acero  dulce  suministrado  por  las  fundicíones  Altos  Hornos,  de  Bil
bao,  y  La  Felqvera,  de  Asturias;  es  de  sistema  celular  y  su  traba
zón  tan  resistente  como  exigen  sus  dimensiones  y  el  poderoso
armamento  que  ha  de  llevar;  además,  la  subdivisión  en  comparti
mientos  estancos,  su  doble  fondo  y la  fuerte  cubierta  protectora  de
acero,  garantizan  las  condiciones  dél buque  para  la  guerra.

Las  máquinas  levantan  algún  tanto,  y los  taludes  de  su  cubierta
están  revestidos  de un blindaje  de Om,152 que  resguarda  la parte  alta
de  los  cilindros;  así  como hay  una  faja  blindada  de  Øm,399  de  espe
sor  para  proteger  las  máquinas,  los  pañoles  de  pólvora,  etc.  Esta
faja  rebasará  Om,458  sobre  la  línea  de  flotación  y lm,219  por  debajo
de  dicha  línea.  La  cubierta  protectora  que  se  extiende  de  popa  é.

proa  estará  en  el plano  indicado  por  el nivel  superior  de  la  faja  blin
dada,  y algo  inclinada  en los  extremos  dichos  para  mayor  protección.
Las  plaucha?  que  la  formen  serán  de  acero  y  de  Om,025  de grueso;
colocándose  doble  espesor  en  la  parte  horizontal  y  triple  en  la  in
clinada  de  popa  y  proa.

La  torre  del comandante  irá  protegida  por  un  blindaje  de  Øm,3Ø9
y  contendrá  los  tubos  acústicos,  telégrafo,  rueda  del  servomotor;
todo  lo que puede  servir,  en  fin, -para  la dirección  general  del  buque.

El  branque  y  espolón  horizontal,  de  acero  fundido  y de  fuerte
trabazón,  puede  emplearse  como poderoso  medio  de  ataque.

Las  casas  de  los  Sres.  .Cammell  y  Brown  han  suministrado  las
planchas  de  blindaje  de  caras  de  acero  y  estaño.  El  servomotor
tiene  bastante  fuerza  para  llevar  la  caña  del  timón  de  una  banda  á
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ótra,  ó  sea  formando  un  ángulo  de  7°  en  30”,  cuando  el  buque  na
vegue  á toda  máquina,  pudiendo  manej arce desde  latorre  blindada;
en  el caso  fortuito  de  no  hacerse  uso  de  la  torre,  se  manejará  desde
una  posición  protegida,  bajo  la  misma  torre;  y  en  ñltimo  caso  desde
el  compartimiento  de  la  caña  del  timón,  á  popa  y  bajo  la  cubierta
protectora.

Para  el  manejo  del  cabrestante  y  de  las  anclas  habrá  una  má
quina  de  vapor,  y  el  achique  del  buque  podrá  efectuarse  por  medio
del  vapor  6  á mano  con las  bombas  de  Dowton.

Compondrán  el  alumbrado  del  crucero  400  lámparas  incandescen
tes  y  tres  potentes  focos  de  exploración,  dos  á  proa  y  uno  á  popa.

El  Infanta  Maria  Teresa  irá  armado  con  2  cañones  González
Hontorja,  de  28 cm.,  y  colocados  á  barbeta,  resguardados  con  blin
daje  de  0,267  de  espesor;  10 cañones  de  O°’,149 sobre  la  cubierta,
4  en  reducto  con  un  campo  de  tiro  de  1.0°  y  i  á los  costados  y  en
el  centro,  con  un  campo de  tiro  de  120°;  8  cafiones  de  tiro  rápido
de  0’°,057, sistema  Nnrdenfelt,  situados  en  la  cubierta  principal,  2  á
proa  con  un  campo  de tiro  de  130°,  2 á proa  con  120° y  4  en  el  cen
tro  y  costados  de  otros  120°;  8  cañones  de  tiro  rápido  de  Om,037,
sistema  Hotchkiss,  colocados  también  sobre  la  cubierta  principal,
con  un  campo  de  tiro  de  60°  á  cada  lado:  además  habrá  otros  para
las  cofas  militares,  los  botes  y  los  desembarcos.  Llevará  8  tubos
lanza-torpedos,  6  sobre  la  línea  de flotación  y 2 por  debajo de  eRa, y
dispuestos   á  los  costados,  2  á  popa  y  2  á  proa;  estos  son  fijos,
pero  los  que  se  hallan  sobre  la  cubierta  protectora  tienen  un  campo
de  tiro  de  80°.

El  crucero  Infanta  María  Teresa  ha  sido  construido  bajo  la
dirección  del ingeniero  Sr.  John  Wilson  y  de  su  segundo  Sr.  Clark:
el  primero  dirigió  también,  en  los  astilleros  de  Thompson,  sobre  el
Clyde,  las obras  del Reina  Regente.

Mr.  Mac-Keeknie  es  el  encargado  de  construir  la  r  aquinaria  de
los  tres  cruceros,  y  el  coronel  de  artillería  de  la  Armada  Sr.  Alba.
rán  se  halla  al  frente  de  los  talleres  de  fundición.

En  los  astilleros  hay  empleados  unos  3 000  obreros,  de  los  cuales
son  ingleses  250.

Las  avenas  del  «Destructor,)._Segúfl  noticias,  el  Des

tructor,  á cuyo  bordo  iba  el  señor  ministro  de  Marina,  salió  de  San
Sebastián  á  las  nueve  de  la  mañana  del  30,  con  gruesa  marejada
del  NO.  Al  hallarse  el  buque  tanto  avante  con  el  cabo  Villano,  le
causaron  averías  en  el timón  los  repetidos  golpes  de  mar.  Se  dirigió
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entonces,  ayudado  porla  máquina  y  el  aparejo,  hacia  el  abra  de
Bilbao,  y pidió  remolcadores,  que  salieron  en  su  auxilio;  pero  al  iii-
tentar  el  paso  de  la  barra  faltó  el  reinolque,  viéndose  el  buque  en
peligro  de varar.

Remolcado  d  nuevo,  y  á  causa  del  mal  estado  de  la  mar,  fué  tI
Castro  Urdiáles  hasta  la  tarde  del  día  siguiente,  en  que  pudo  en
trar  en  la  ría,  pasando  al  dique  á  fin de  remediar  las  averías  sufri—
das  que,  afortunadamente,  no  son  de importancia.
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CONDICIONES PARA. LA SUSORIGIÓN

Las  suscriciones á esta  REvIsTA seharán  por seis meses 6
por  un  año bajo los precios siguientes:

EsPAÑA  fi ISLAS AnTA— 9  pesetas  el  sem estre 6 tomo de  seis  cuadernos
CENTSS..  y  1.8 el afio.  El número suelto  2 pesetas.

PosEsioNEs  ESPAOLA5
nz  ULTRAMAR, ESTA-            -

Dos-UNIDOS Y CAnÁ  1.1 pesetas  el semestre  y  2,50 el número suelto.
EXTRANJERO (EUROPA).  1.0 pesetas  el semestre  y  2,50 el número  suelto.
AMfiaIcA  DEL  SUR  y

Mfijico1.6  ppsetas  elsemestre  y  3,50  el  número  suelto.

El  precio  de  la  suscrición  oficial  s  de  1.2  pesetas  el  semestre.

Los  habilitados  de  todos  los  cuerpos  y  dependencias  de  Ma

rina  son  los  encargados  de  hacer  las  suscriciones  y  recibir  su’

importes.

Los  habilitados  de  la  Península  é  islas  ad1racentes  girarán

al  Depósito  Hidrográfico  en  fin  de  Marzo,  Junio,  Setiembre

y  Diciembre  de  cada  año,  el  importe  de  las  suscriciones  que

hayan  recaudado,  y  los  de  los  apostaderos  y  estaciones  navales

lo  verificarán  -en- fin  de  Marzo  y  Setiembre.  (Real  orden  11  Se

tiembre  1877.)

También  pueden  hacerse  suscriciones  directamente  por  li

branzas  dirigidas  al  contador  del  Depósito  Hidrográfico,  A.lca

lá,  56,  Madrid.

Los  cuadernos  sueltos  que  se  soliciten  se  remiten,  francos

de  porte,  al  precio  que  queda  dicho.

Los  cambios  de  residencia  se  avisarán  al  expresado  contador.

ADYERTEÑCJA..

La  Administración  de  la  REvIsTA  reencaga  á.  los  se-

flores  suseritores  le  den  oportuno  aviso  de  sus  cambios

de  residencia;  de  cuyo  requisito  depende,  principal

mente,  el  pronto  y  seguro  recibo  de  lo  cuadernos.
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ELECTRO -  TNSTANTÓMETRO,

para  el  servicio de  la  artillería y  torpedos automóviles
en  los buques, >

POR  EL  TENIBN’E  DE  NAVIO

O.  BALDOMERO  SÁNCHEZ  DE  LEÓN.

Sabido  es  las grandes  dificultades  que  presenta  d bordo  el
disparo  do  una  ieza  de  artillería  con  balances  rápidos  y  de
mucha  amplitud;  estas  dificultades  nacen  de  la  combinación
de  los  movimientos  de  cabezada  y  balance;  en su consecuen
cia,  el  jefe  de  jna  pieza  no  tiene  rnís  remedio  que  atender,
no  solo  al  movimiento  de  balance,  sino  á  que  el  disparo  se
efectiio  cuando  el  eje  de  miñones  es  próxirnamento  horizon
tal;  pues  de  no ser  así,  daría  lugar  ñ graves  errores  en  el  tiro.
Sentado  esto,  es  claro  que  la  apreciación  del  momento  opor
tuno  de  efectuar  el  disparo,  se  confía  í  la  prdctica  y  ojo arti

llero  del  jefe  de  pieza.
Desgraciadamen  te, ctianta  mayor  importancia  vaya  tomando

el  material,  cuanto  mayor  sea  su  Calil)re y  el  grado  de  per
fección  de  proyectiles  y  espoletas,  y  cuanto  mayor  sea  su  al-
cauce,  en  una  palabra,  su  efecto  halístico,  tanto  mayor  serd

el  coste total  del  armamento  y  el  gasto  que  ocasionaráti  en
prácticas  de  tiro;  este  gasto  se  puede  dividir  en  cloa partes:

l.°,  gasto  propiamente  dicho,  ¿  sea  el  coste  del  disparo;
2.°,  gasto  por  deterioro  de  la  pieilt;  de  manera,  que  tenemos
planteado  el  siguiente  dilema:

(1)  Vi1anc  las  láminas  IX, X, XI y XII.

TOMO  EXVIX.—OCTUBRE, 1890.                               32
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1.0  Necesidad  absoluta  de  mucha  práctica  de  tiro  para
obtener  buenos  jefes  de  pieza,  sin  cuya  cualidad  podra  no
asegurarSe  el  éxito  de  una  jornada.

2.°  Necesidad  absoluta  de economías,  no  solo  por  el  deLe
rioro  del  material,  sino  por  el gasto  del  disparo.

Como  consecuencia  lógica  de  este  dilema,  resulta  que  las
prácticas  do  tiro  son  hoy  insuílcientes  por  la  preponderancia
de  la  segunda  parte  del  citado  dilema.

Sin  embargo,  no por  eso  dejá de  ser  tanto  6 más  importante
la  primera  parte,  tanto  mas,  cuanto  que  hoy  se  observa  la
tendencia  á  disminuir  el número  de  piezas,  aumentando  por

otro  lado,  como es  natural,  su  potencia  balística,  de  donde  se
deduce  y  es  evidente,  que  uno  6  mds  disparos  perdidos  pue
den  ser  de  fatales  consecuencias.

Todas  estas  consideraciOnes  nos  han  decidido  á  estudiar
un  apratO  automático,  que  dé  con  la  apioximaCió1  que  pue
da  desearse,  el  momento  oportuno  para  efectuar  el  disparo,
cualesquiera  que  sean  las  condiciones  de  balance  6  cabezada
á  que  se  encuentre  sometido  el buque.

Vamos,  pues,  á  hacer  su  descripción  en  diagrama  y reduci
do  á  sus  ejes  (flg. 1.0,  lám.  IX).

Se  compone  dedos  pénaulos  combinados,  que  llamaremos,
para  mayor  claridad,  éndulo  de  muñones  y  péndulo  del  eje
del  ánima,  encerrado,  por  decirlo  así,  aquel  dentro  de  este,
aa’;  ab,  eje  de  giro  del  péndulo,  el, cual  está  unido  en  a,  rí

gidamente  al  brazo  horizontal  AB;  A’B’,  tornillos  de  contac
to  aislados  al  extremo  de  la  regla  A’B’,  cuyo  punto  de giro  es

b;  oo’,  arco  graduado.
Estando  la regla  A’lJ’  en  o A’ B’,  es  paralela  á  la  explanada

de  la  pieza.  La  regla  A’B  lleva  un  tornillo  de  presión  para
fijarla  al  arco  graduado  y  un  tornillo  micrométrico.  Sobre  di
cha  regla  giratoria  va  colocado  un  nivel  de  aire  para  la  veri
ficación  del  o  del  arco  graduado,  cuando  el  buque  esta  adri
zado.

AB,  contactos  unidos  eléctricamente  por  el  intermedio  de
otros  dbs  contactos  del péndulo  de  muñones,  y  situadoS  sobre
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el  brazo  horizontal  del péndulo  del  ánima, del  cual  están  ais
lados;  por  lo que  se  ve,  se  comprende  que  la  manera  de  obrar
de  los  dos  péndulos  es  perfectamente  semejante,  u110,  en  el
plano  de  muñones,  y  otro,  en  el  eje del  ánima.

Para  más  detalles,  lies  remitimos  á  la  reducción  de  los  pla

nos  de  las diferentes piezas  del  aparato  que  acompañamos.
Veamos  ahora  su  funcionamiento.
Halidudose  el  buque  adrizado,  es  decir,  la  explanada  de  la

pieza  horizontal,  se eíecttían  los cuatro  contactos  eléctricos  de
los  dos péndulos,  los  cuales  contactos  van  en  serie.  Si  la  ex—

-        planada se  desvía  de  su  posición  de  horizontalidad,  una  pe
queñísima  cantidad,  se rompe  uno  de  los  contactos  de un  pén
dulo,  ó  bien  uno  de  cada  uno  de  los  péndulos,  dependiente

del  sentido  de  la  inclinación,  y  no  volverán  á  establecerse  los
citados  contactos,  mientras  la  explanada  de  la  pieza  no  sea
horizontal,  por  lo  cual  se  ve  que  basta  un  pqueñtsimO  mo
vimiento  de  balance  ó  cabezada,  para  que  el  aparato  fun
    cione.

Ahora  bien;  si este  aparato  se instala  estando  la  explanada
de  la  pieza  horizontal  en  la  forma  que  se indica  en  la  des
cripción  del  aparato  reducido  á  sus ejes,  y  además,  se  co—

necta  eléctricamente  con  el  estopín,  botón  conmutador,  á  la
mano  y hatería  6 circuito  de  un  dinamo,  según  se  expresa  en
el  diagrama,  es  claro  que  la  pieza  no  dar;í  fuego  mientras  no
se  encuentre en las  condiciones  teóricas  para  ello.

Para  batir  un  buque,  se  pone  la  alidada  en  o,  si  se  quiere
batir  un  punto  elevado;  entonces  sería  necesario  medir  el  án
gulo  de  proyección  de este punto y  formar  dicho  ángulo  de pro
yección  con la  regla  A’  B’  sobre  el arco  o o’. Veamos  ahora  la
puntería  en  elevación;  se  puede  hacer  de  dos  maneras:  l.a  Se
coloca  un  disco  de  platino  horizontal  encima  del  alza,  el  cual
puede  deslizarse  paralelamente  á  la  explanada  y  en  dirección
deleje  del  ánima  de  la  pieza,  poniendo ahora  en  conexión  este
disco  con un polo de una  hatería  de  6  elementos  Leclanchó  en

-         serie y en  timbre  eléctrico,  y la  cabeza  del  alza  que  lleva  un
punto  de  platino  ilislado en  conexión  con el otro  polo de la  ba
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tena:  es claro  que’, colocando  el alza  enrasando  con la división
correspondienle  á  la  distancia  á  que  se  ha  de  batir  al enemigo,
y  moviendo  de  culata  la  pieza  con lentitud  hasta  que  suene  el’
timbre,  que  será  cuando  el  punto  de  platino  ha  establecido  el’
contact  con el  disco,  es  claro,  repetimos,  que  entonces  estará.
la  pieza apuntada  en  elevación.

En  esta  disposición  el jefe  de pieza  no  tiene  ya que  ocuparse
más  que  de  la  puntería  en  dirección,  y  en  el  momento  en  qu&
el  enemigo  se  encuentre  en  el  plano  de  tiro,  ya  corregido  de’
derivaciones,  apretará el botón  que  tiene  en  la  mano,  y la pie-
za  efectuará  el  disparo  en  las  condiciones  teóricas.  Si viera  que
el  plano  de  tiro  no  pasa  por  el  enemigo,  dejard  de  apretar  el
botón  basta’ que  vuelva  á  ól;’si  por  casualidad  el  jefe  de  pieza
apretara  el botón  no  hallándose  la explanada  horizontal,  la  pie—.
za  no  daría  fuego;  de  manera  que,  aunque  el  jefe  de  pieza  se
equivoque,  el  tii’o no  seria  perdido,  siempre  que  la  pieza  est&
bien  apuntada  en  dirección,  que  es  el  único  cuidado  que  le
queda  al  ya  citado jefe  de pieza.

A  propósito  de  estascondicioqeS  del  aparato,  no  podemos
menos  de  transcribir  los  siguientes  párrafos  de  una  carta  coii—
testación  á  la  en  que  tuvimos  el  honor  de  consultar  la  idea  y
proyecto  al  malogrado  mariscal  de campo,  Excmo.  Sr.  D. os&
González  tlontonia,  brigadier  de  ArtiUeria  de  la  Armada,  per
sona  ilusti’adisima  y  de  una  vasta  erudición,  con cuya  muerte
ha  perdido  España  uno  de  sus  mds  preclaros  hijos,  pues  con
sus  inventos  y asiduo  estudio  ha  colocado  el nombre  de  la  pa
tria  á’ una  altura,, envidiable  en  el  extranjero,  y  cuyQ  nombre
será  imperecedero  en la  Marina,  donde deja hermosas  muestras
de  su  saber  ó inteligencia.  Dice  así  en  su  carta:  dConsiderO de
mucha  importancia  el  punto  que  se ‘ha propuesto  Y.  resolvei
Encuentro  ingeniosa,  sencilla  y  Ue aplicación  la  idea  del  con
mutador  que  se le  ha  ocurrido  á  Y.  para  que  el  jefe  de  una
‘pieza  ‘á bordo  pueda  en  determinados  casos  prescindir  de  la
puntería  en  elevación  y  ocuparse  solo  de la  de  dirección  cuan
do  trate  de  batir  un  punto  dado.  Es lo  probable  que,  al  ocu

-  parse  Y.  de  llevar  á  la  práctica  esa idea,  encuentre  ciertas  di—
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‘ficultades,  no  previstas  de  antemano,  como  sucede  general
mente  en  esas cosas,  mas  ello  no debe  desanimarle,  y antes  al

Lontrario,  sersirle  ‘de estímulo  para perseverar  en el  desarrolle
.do  suiclea.”

1-lecha  esta  digresión,  continuemos  con, la  segunda  manera
-‘  ‘de  efectuar  la  puntería  en  elevación.

Para  esto  no  es  ncesaria  el alza,  y  solo  hasta  un  arco  gra—
•    duado  que  nos  dé  el ángulo  de  elevación  del  eje  del  ánima,  el

cual,  como sabemos,  estd perfectamente  relacionado  con la  dis
tancia  al  punto  impacto,  lo  mismo  precisamente  que  las  divi—
iones  del  alza,  que  representan  las  tangentes  de  dichos  ¡Ingu
‘los;  por  lo tanto,  basta con que  la  alidada  A’ B’,  que  lleva  los
tornillos  contactos  A’  y B’  se  ponga  en  o, y  al  propio  tiempo
hacer  que  el  eje del  ánima  del  cañón  forme  el  mismo  ángulo
con  la  horizontal,  para  lo cual  lleva  el  cañón  el  arco graduado
de  que  hemos  hablado  al  principio  de  este  párrafo.

•          Explicada la  idea  general  del  aparato,  vamos,  pues,  á, des
vanecer  las  dudas  que  se  pudieran  presentar  respecto  á la  bon

dad  del  funcionamiento  del  mismo.
Ahora  nos  refeiremO5  al  péndulo  del  eje  del  ánima,’  y  lo

que  se  diga  de  este se  sobreentiende  también  del  de  muñones.
Es  indudable  que  comportándose  el  péndulo  como  libre  al

£al)O  de  unas  cuantas  oscilaciones,  no  marcará  la  vertical  con
•repectO  lla  explanada  cuando  esta esté  horizontal,  pues  sabido

es  que  á  los pocos  balances,  se  pierde  el sincronismo  entre  los
movimientos  del  péndulo  y  los  del  buque;  para  evitar  este

•       inconveniente,  se  colocan  dos  topes  de  pIorno frente  á la  parte

•  baja  del  péndulo,  y  oponiéndose  al  sentido  de  sus  oscilacio—
á  una  distancia  de aquel  de  Om,005 por  banda.

Veamos  ahora  el  efecto  de  estos  topes:  suponiendo  el  pén
dulo  en  su  posición  de  fuego,  es  decir,  á  igual  distancia  O,OO,

•          de los  topes,  al  efectuarse  un  balance,  se  rompe  el  contacto
eléctrico  núm.  1  (distinguiendO  con  los  números  1  y  2  los
contactos  de  los  brazos  horizontales  del  péndulo),  del  lado
donde  cae el  buque,  con  el  tornillo  extremo  de  la  alidada  co—

•           respondiente  d aquel,  choca  el  péndulo  con el  tope  donde  es,
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destruida  su  fuerza  viva,  y  continúa  unido  al  tope  hasta  que
el  buqué,  después  de  haber  pasado  por  el  ángulo  máximo  de
balance,  empieza  á  disminuir  este,  y  llega  un  momento  en

que  el  péndulo  abandona  el  tope,  y  obrando  la  gravedad  en
aquel  y  comportá  dse  Corno libre,  hace  que  su  brazo  que  

hemos  llamado  horiZOflt,  sea  verdaderambe  horizOflt,  en
cuyo  momento  preciso  es  cuando  está  establecido  el  cirCuitO
eléctrico,  por  el  intermedio  de  los  contaCtos  1 y  2;  ahora,  si
consideramos  continúa  el  movimiett0  de  bálance,  sucede1’1
con  el  tope  de  la  banda  corresPOUdit0  al  contacto  núm  2,  lo
mismo  que  se  ha  visto  en  el  1.  Es  decir,  que  cada  vez que  el
buque  esté  adrizadO,  loquees  lo  mismo,  la  explanada  de  la
pieza  horizontal,  estarán  establecidos  los  dos  contactos  eléc
tricos  de  cada  péndUlOs los  cuales,  cuatro  van  en  serie,  y  en

su  consecuencia  estará  en  disposición  e  hacer  fuego  la  pieza.
Los  dos  péndulos  de  que  hemos  hablado,  solo se  pueden  mo

ver  el  uno ,  en  la  dirección  del  eje del  ánima,  y  el  otro,  en  la

dirección  del  eje de  muñones,  con cuyo  objeto  llevan  unos  ro-
leles  que  deslizan  por  sus  arcos  corespondjentes  podría  objc—
tarse  que  el  movimiento  de  estos  roleteS producirían  un  roza
miento,  que  sería  causa  de  un  retardo  en  los  movimientos  de
los  pénduloS.  Previsto  el  caso,  este  retardo  se  cornpeflSa pro
duciendo  un  adelanto  en  los  contactos  eléctricos,  repreSellta
dos  por  los tornillos  de  la  alidada  A’ y  B’.

Los  muelles  contactos  del  brazo  horizontal  del péndulo  cuyo
brazo  les  Sirve  al  propiO tiempo  de  tope,  ejercen  una  presióO
débil  por  construccn  sobre los  tornillos  de  la  alidada,  cuya
presión  puede  despreciarse  dada  la  masa  y  peso  del  péndulo  y

el  limite  de  sus  oscilaciones.
Las  trepidacio  s,flO  deben  tener  influencia  en  el  aparato,

dada  la  disposición  especial  de  sus contactos.
Para  terrniflaI,  creemos  que  esto  aparato  sería  de  utilidad

no  solo para  la  artillería,  sino  conectado  á  los cañoncitos  para

el  disparo  de  torpedos  por  la  electricidad,  porque  el  disparo
del  torpedo  se haría  siempre  en  buenas  condiciones,  y  no  sU
cedería,  á nuestro  juicio,  lo  que  hemos  presenciado  algunas



ELECTRO_fl4STANTÓMRTR0.             487

veces  al  disparar  torpedos  con  mar  en  ejercicios;  que  sufren

estos  averías  en  las  cdlas  con especialidad,  abollándose.  cuando

•   salen  mejor  librados,  las  envueltas,  defecto  grave,  pues  cada
abolladura  hace  el  efecto  de  un  timón,  desviando  el  torpedo
de  su dirección.

Por  último,  cumple   nuestro  deber  manifestar,  que  al  de
cidirnos  á  dar  publicidad  d  nuestro  modesto  trabajo,  nos  he
mos  propuesto  como  único  objetivo  la  exposición  de  la  idea,

pues  esta  representaría  un  gran  adelanto  á  nuestro  modo  de
ver;  si se  llevara  á la  práctipa,  sintiendo  no  se  haya  aprobado
el  proyecto  que  presentamos  el  22 de  Noviembre  del  88,  para
la  cpnstrucción  de  un  aparato  de  ensayo,  pues  si bien  es  ver
•dad,  que  como  decía  lógicamente  el malogrado  general  Hon—
toria,  pudieran  presentarSe  en  la  realización  de  la idea  «ciertas
dificultades  no previstas  de  antemano,  cono  sucede  general
mente  en  esas  cosas.  Es  probable,  añadimos  nosotros,  que  la
falta  de suficiencia  que  voluntariamente  nos  reconocemos  para

•   el  caso,  quedaría  sobrepujada  por  la’  buena  voluntad  y  deseos
de  ser  útiles  á. nuestra  patria.

Arsenal  de cartagena  20 de Julio  de 1890.

BALDOMERO SÁNcHEz DE  LEÓN.
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POR

-  a..  -   (a.).

Lo  que  á. falia  de  una  frase  mds apropiada  se pudiera  llamar
la  Ciencia del mar,  abraza  un  gran  número  de asuntos,  siendo
difícil  expresar  el  ramo  de  la  ciencia  física  que  no  se  halla
comprendido  en  los  expresados.  Si  el astronómo,  el  químico,
el  geólogo  y el  naturalista,  en  cualquier  sección  del  saber  hu
mano,  tuvieran  que  tratar  del  mar,  en  sus  velaciones  con  el
departamento  especial  de cada  uno  de  aquellos,  podrían  rela
tar  numerosos  hechos  científicos,  muy  interesantes  para  el
terrestre,  y  probablemente  de  no  menos  uso  práctico  para  los
que  pasan  la  vida,  en  su  mayor  parte,  profesionalmeute  sobre
a  vía  común  de  las  naciones.  Así  sucede  que  la  lectura  de

una  narraciÓn  de  aventuras  en  el  Océano  proporciona  mayor
atractivo,  cuando  el  navegante  por  sí,  al  ser  más  ó  menos
competente  en  alguno  ó algunos  ramos  de la  ciencia,  da cuenta
de  los  secretos  de  la  naturaleza  que,  para  las  investigaciones
de  aquel,  le  ha  presentado  el  fondo  del  mar.  Los  descubri
mientos  del  explorador  geográíico,  en  tierras  previamente
desconocidas,  puede  decirse  que  se  encuentran  duplicadas,
mediante  la  revelaciones  que  viajeros  oceánicos  expertos
obtienen,  especialmente  en  el  curso  de  empresas  científicas,
como  las  que  mís  figuraron  en  la  expedición  del  Chalíenger,
la  cual  hproporcionado  resultados  útiles  é interesantes.

(1)  Nauttca  Maqaziue.
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El  hombre  de  mar  profesional,  sin  ser  una  eminencia  cien.

tííicaÇ pudiera  llegar,  y  frecuentemento  llega,  á  ser  un  lector
é  intérprete  de  algún  capítulo  dci  gran  libro  de  la  naturaleza,
con  tal  que  losea  la  facultad  de  ver  los  objetos  que  no  son
menos  reales,  porque  pueden  ser  imperceptibles  á  simple  vis
ta,  y  que  esté dotado  del  suficiente  entusiasmo  para  apreciar
los  en  algo  más  que  su  mero  valor  comercial.

:      ‘En la  faena  prosáica  de  echar  arriba  un  cable  telegráfico,

tendido  en  el  fondo  del  mar  Mediterráneo,  fué  cuando  un  sér
viviente  vino adherido  al expresado  cable desde unas  2 000 bra.

zas  de  profundidad.  Este  incidente,’  que  quizá  habría  pasado
desapercibido  para’ un  marino  no observador,  fué el precursor
del  testimonio  demostrativo  obtenido  en  el curso  de  dragados

—       subsiguientes  efectuados  en  grandes  profundidades,  habiendo,
disipado  dicho  testimonio  la  idea,  qué hasta  ntonces  prevale
ció  entre  las  personas  técnicas,  de  que  por  ser  tan  enorme  la

•  presión  del  agua  de la  superficie,  organismo  alguno  viviente
•    ‘ podría  subsistir  en  cualquiera  de  los vastos  abismos  del  Océa

no,  evidenciando  asimismo  la  existencia  de un  mundo  de  vida
animal  hasta  en  el  fondo  de  los  mares  más  profundos.

Las  observaciones  iguieutes,  no  obstante,  están  indicadas
para  aplicarse,  no  á  cualquiera  de  las  innunerables  maravi
Has  de  existencia  animal  que  el  marino  tiene  tan  amplia  opor

tuiiidad  de  conocer,  sino  á  la  cuestión  más  limitada  relativa
á  algunas  de  las especialidades  de  la  condición  del  mar  Médi
terrá  neo,  que  han  sid9 estudiadas  más  6  menos  por  parte  de

•  •    personas  científicas,  sin  haberse  formulado  conclusión  alguna
definitiva  sobre  el asunto.

¿En  qué  cpnsiste,  por  ejemplo,  que  al  paso  que  se verifica
un  desarrollo  muy  considerable  de  la  marea  en  ci  Océano,
al  O. del  Estrecho  de  Gibraltar,  los  efectos  de la  iarea  que  se
manifiestan  al  E.  del  expresado,  son  muy  poco  sensibles?
Además,  ¿cómo  es  que  un  gran  volumen  de  agua,  siempre
pasa  del  Atlántico  al  Mediterráneo,  por  dicho  Estrech,  mien

/  tras  que  en  él,  simultáneamente  existo  una  corriente  hacia
fuera  continua  ó más  de  una  continua?  La  respuesta  á  la  pri—
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mora  pregunta,  es,  desde  luego,  bastante  sencilla,  á  saber:
que  .1  Mediterráneo,  aunque  de  gran  extensión,  es  un  mar

intercontinental,  que  carece  de  comunicación con el  Atlánti
co,  por  medio  de  la  cual  podría  palticipar  de  las  mareas
atlánticas.  EL canal  entre  ambos  mates  es demasiado  estrecho
para  el  paso  de  una  corriente  crecida  de  entrada  y  una  equi
valente  de  salida,  durante  el  período  de  ulla  sola  marea,  co
rriente  que  se  necesitaría  para  producir  cualquier  efecto  de
marea  en ese vasto  mar  inteHor,  ó una  diferencia  palpable  en
la  condición  del  nivel  de  su  superficie. De  lo  que  se  infiere
que  no  hay  ni puede haber  mareas  en  el  Mediterrdneo  iguales
á  las  del  gran  Océano  exterior.

Lo  expuesto  origina  una  cuestión  interesante  sobre  la  de
terminación  del  nivel  de  la  superficie  dd  ese  mar  interior
comparado  con la  parte  del  Atlántico,  inmediata  al  O.  del  Es
trecho.  Supóngase,  por  ejemplo,  que  hay. una  elevación  y  de
presión  semi-diutna  de  agua  de  25’á  30’ ó  más  en  esa  palle
del  Atlántico,  ¿cómo influye  esto  en  el  Mediterráneo,  cuyas
aguas  carecen  de  un  flujo  1  reflujo  análogos,  á  pesar  de  estar
aquel  en  libre  comunicación  con el  Atlántico?

La  frase  nivel  del  mar,  es  de  uso  general,  si  bien  su  signi
ficación  no  parec  haberse  definido nunca  con  exactitud;  cii
rigor,  apenas  se  puede  definir  con  precisión,  pues  que  está
claro  que,  á  consecuencia  de  las  oscilaciones  de  las  mareas,
que  siempre  ocurren en los océanos  del  universo,  el  nivel  del
Océano  nunca  es  constante.  Si  el  mar  no  se  afectase  por  las
influencias  externas  de  la  gravitaciói,  con  relación  al  globo,
ó  por  medio  de  la  fuerza  centrífuga,  el  nivel  de  la  superficie
del  mar pudiera  ser  constante,  siendo  el que  la  graviLación  de

la  tierra  solo  produjera;  se  pudiera  también  considerar  como
susceptible  de  ser  medido  desde  la  xtvernidad  de  una  línea
imaginaria,  que  se  extendiese  desde la  superficie  del  mar  ha
cia  el  punto  próximo  al  centro  de  la  tierra,  donde  se  supone
estar  situado  su centro  de  gravedad.

En  el  Océano,  sin  embargo,  no existe  tal  constancia  de con
diciones;  de  consiguiente,  parece  como  que  el  nivel  del  Océa
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::  no, ó sea,  el  nivel  general  de  su  superficie,  solo  puede  apre

ciarse  como algún  medio  imaginario  á  incalculable,  6 sea  pro
medio  general  entre  las  extreínidadesde  las  alternativas  de las
mareas,  que, se verifican  dos 6  más  veces al día,  6 bi-mensual—
mente,  entre  dos  mareas  vivas  sucesivas,  6  bi—anuahnente
entro  los tiempos  de  los equinoccios  6 en  el  curso  de  períodos
‘muy  prolongados,  según. los casos.

Ahora  bien,  aunque  el  Mediterráneo  es notable  por  las  osci

laciones  de  sus  mareas,  cuyos  efectos  se  manifiestan  d longo
de  sus  costas,  en una  extensión  de  3’ á  4’, es cierto  que  dichos
efectos  son  poco  sensibles,  comparados  con  las  mareas  del
Ocóano  exterior.  Sin  embargo,  mientras  que  el  Mediterráneo,

por  las  razones  antedichas,  no  puede  participar  de  las  altorna
‘1  Uvas do las  mareas  del  Atldntico,  con  todo,  tocante  su  «nivel

de  la  superficie  media»,  comparado  con el  dl  Atlántico,  cual
quiera  que  sea  el  promedio  de  ambos  parece  que  fuera  una
necesidad  dinámica  el  que  su  condición  normal,  no  solo  se

determinase  por  el  estado  de  las  mareas  de  áquel  Ocúano,
sino  que  fuese  aproximadamente  el  de  la baja  mar  del  Atldn

•       Lico, respecto  á. que  si  el  nivel  de  su  superficie  media,  y  el
nivel  de  la  pleamar  del  Atlántico  fuesen  idónticos,  el  efecto
evidentemente  imposible,  sería  que  á  todas  horas,  exceptuan
do  el  momento  de la  pleamar  del Atldntico,  un  volumen  más

•  •  “  ‘educido  de  agua  mantendría  siempre  su  propio  nivel  más

,,  .  elevado  independientemeflte,á  pesar  del  volumen  de  agua
inmensarneflt  mayor,  con el  cual  puede  mezclarse  hasta  don

de  se relaciona  el  esfuerzo  de  cada  volumen  para  reunirse  con
el  otro  en  equilibrio,  de  lo  que  resultaría  una  corriente  de

saiida  supórílcial  desde  el  Mediterráneo.
El  estar  el  nivel  de  la  superficie  general  del  Mediterráneo

más  bajo  que  el. del  Atlántico,  está  demostrado  por  el  hecho
de  que  una  corriente  superficial  afluye  continuamente  de  este
mar  d aquel.

Es  evidente  que  un  volumen  cualquiera  de  agua  se  con
vierte  en  una  corriente,  solo  cuando  existe una  diferencia  de
nivel  entre  dos  6  más  partes  de  su  superficie,  y  que  en esta
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disposición  afluye  desde  un  nivel  más  elevado  á  uno  más
bajo,  en  virtud  de  la  gravitación  terrestre,  y  con  ci  fin  de
adquirir  un  estado  de  reposo  ó de  equilibrio.

Además,  por  hallarse  el  nivel  superficial  de  dicha  parte  del
Atlántico,  que  estd cerca  del  O. del Estrecho  de Gibraltar,  cdns
Lantemente  más  elevado  que  el  Mediterráneo,  la  gravedad  te
rrestre  ejerce  su  influencia  sobre  el  agua  alta  del  Atlántico  en

dicho  punto,  haciéndola  descender  y  afluir  en  el  Mediterrá
neo,  de  modo que  se  constituye  una  corriente  alta  y  perma
netite  de  entrada  de  mayor  6 menor  volumen,  segiln  el esLado
variable  de  la  rnarea  del  Atlántico.

¿Por  que,  pues,  esa  corriente  entrante  y  continua,  no  eleva
el  nivel  del  Mediterráneo,  de  manera  que  cese  aquella?  A esto

puede  contetarse,  que  como  los  efectos  de  las  influencias  de
las  mareas  cxperi[nentadas  en  el  Atlántico,  no  se  experimen
tan  en  el  Mediterráneo,  el  equilibrio,  que  es  el  esfuerzo
constante  que  ha  de  obtener  el  agua  del  Mediterráneo,  pero
que  en  absoluto  nunca  se  logra,  es  próximamente  ci  que  solo
produce  la  gravitación  terrestre,  y  á  fui de que  pueda  desha
ceise  de  cj.ialquier  agua  sobrante,  aparte  de  la  que  retiene  por
la  gravedad  terrestre,  se desarrollan  y  sostienen  en  dicho  mar
las  contia-corrien  Les. El agua  sobrante  se  opera  por  la  ley  de
la  gravitación  terrestre,  que  conduce  á  dos  volímenes  de
agua  contiguos  y  mezclados  entre  sí,  á  que  accionen  mutua—
mente  el  uno  sobre  el  Otro,  de  modo  que  puedan,  á  ser  posi

ble,  adquirir  un  estado  de  equilibrio  común.
Tocante  al  Mediterráneo,  dicha  agua  sobrante,  consisto  en

un  volumen  mayor  6 menor  del  agua  alta  6  de  la  marea  del
Atlántico,  el  cual  como  corriente  descendente  se  vacia  conti
nuarnente  en  la  superficie  del  Mediterráneo,  desde  el Atlánti
co;  consiste  aquel  tarnbiéu  en  las  enormes  afluentes  que  reci
be,  procedentes  de  orígenes  interiores  y  que  solo  pueden
tenet  salida  por  las  partes  dél  mismo  canal,  en  el que  la  pre.
sión  desde  la  banda  del  Atlántico,  es  menor  que  la  procedente
de  la  banda  del  Mediterráneo  del  canal.  El  hecho  de  que  el
agua  de  la  marca  del  Atlántico  se  vacía  en  el  Mediterráneo
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en  forma de  una  corriente  entrante  alta1 demuestraque  la
entrante  prevalece por razón de su mayor  peso ó fuerza.

La  corriente saliente necesitada,  por  la  acción de la misma
fuerza  de gravitación  terrestre  que  produce la  corriente  su
perficial  de  entrada,.  ha  de abirse  paso,  por  tanto,  por los
sitios  menos resistentes,  á saber,  debajo de la  corriente  en—
trte,  6  en una  banda,  6 en  ambas  de dicha  corriente.  El

efecto  seria  análogo al de  rellenar  por  medio de una corrien
tu  continua  entrante  de  agua,  una  vasija  por  su’parte  alta,

dando  salida á aqiella  en igual  cantidad por la parte  baja.
Tocante  á que si el nivel  de la superficie media del Medite—

rrneo  permanece invariable, 6 sufre altercidnes  durante  pe
ríodos  de mayor  6 menor  duración,  es  un  asunto  con  el cual

se  enlaza  una  interesante  cuestión  geológica.  Es  una  cosa
sabida  que  en  todo el  mundo existen pruebas  palmarias,  de
que  las partes del globo que  ahora  sobresalen del mar,  esta
ban,  en época remota,  completamente  sumergidas,  hasta  d la
altura  de las  montañas  más  elevadas.  La  mayor  elevación  de

estaspuede  fijarse  en  5  millas,  verticalmente,  desde  lo  que
generalmente  se  considera  como  el  actual  nivel  del  mar,  al
paso  que  las  cavidades  más  profundas  ocupadas  por  el  mar,

están  otro  tanto  próximamente  por  bajo  del  expresado  nivel,
formando  una  diferencia  total  do  unas  10  millas,  desde  la
cima  más elevada  al  fondo  de  la  depresión  más  profunda  de

la  corteza  sólida  de la  tierra,  calculadas  aquellas  verticalmente
esde  la  extremidad  de  una  línea  radial  cualquiera  descen

diendo  hacia  el  centro  de  la  tierra,  desde  la  cima  de  la  monta
ña  más  elevada.

Actualmente  hay  algunas  edificaciones  antiguas  en las  pla
yas  del  Mediterráneo,  que  se  dice indican  de  una  manera  in
dudable  cómo  se  han  efectuado  cambios  considerables  entre  el

nivel  de  los parajes  en  que  están  emplazadas  y  el  actual  nivel
de  la  superficie  general  del  Mediterráneo  desde  que  dichasedificaciones se erigieron,  lo que se bree proviene, en  opinión

de  muchos eminentes geólogos, no de alteraciones en las con
diciones  generales  del  Mediterráneo,  cual  resultaría  de  una
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elevación  y  depresión  del  nivel  dela  superficie  media  del  mar,
sino  de  una  alteración  en  la  superficie  de  la  misma  tierra,  esto
es,  mediante  una  elevación  y  depresión  alternativa  de  la  cor
teza  sólida  terrestre.

Los  edificios  mencionados  están  situados  en  la  bahía  do

Baja,  cerca  de  Nápoles,  y  uno  de ellos se  halla  debajo  del nivel
de  la  pleamar  de  dicha  parto  del  mar.

En  diferentes  partes  de  su  superficie  hay  indicios  incuestio
nables  de  haber  estado  sumergido  primero,  y  lueg9  elevado

sobre  el  agua  saJada,  pues,  6  fué  erigido  en  el  último  siglo
antes,  6  en  el  primer  siglo  después  del  principio  de  la  Era
cristiana.  Hay  otras  edificaciones  antiguas  que  presentan  tes
timonios  análogos,  y  en  otros  sitios,  cerca  de  las  costas  italia
nas,  se  manifiestan  efectos  parecidos.

Parece  probable  que,  al  formarse  la  opinión  respecto  á  que

se  hayan  producido  dichas  alteraciones  por  la  elevación  y de
presión  alternativa  de  la  tierra  seca,  más  bien  que  por  las con
diciones  alteradas  de  la  mar, los geólogos se hayan  fijado algizu
tanto  de  una  manera  exclusiva  en  los  fenómenos  relacionados
con  los  terremotos,  que  usualmente  se  experimentan  cii  drQas
relativamente  limitadas;  además,  las  catástrofes  que  sobrevie
nen,  demuestran  que  las  fuerzs  subterráneas,  al  operar  sobre

la  superficie  terrestre,  se  aplican  de  un  modo que  es  todo  me
nos  gradual.  Esto,  como  asunto  relacionado  principalmente
con  la  geología,  no  afecta  á  los  resultados  náuticos.  Sin  em
bargo,  como cuestión  que  se  enlaza  con las  posil)ICS alteracio
nes  de  la profundidad  del  mar,  el navegante  científico  y el ma
rino  hidrográfico  no  pueden  menos  de  ocuparse  de  ella.

Si,  por  ejemplo,  durante  solo  cincuenta  6  cíen  años  el  nivel
de  superficie  media,  es  decir,  la  profundidad  del  agua  sobre
las  playas  de  una  costa  cua]quiera,  6  sobre  los  bajos,  y  los
hancos  llegara  á  alterarse  dos  6  tres  pies,  aparte  de  las  ma
reas,  esa  diferencia  de  nivel  de  superficie  podría  ser  la  dife
rencia  entre  el  peligro  absoluto  y  la  seguridád  absoluta  para
algunos  buques  al  pasar  por  dichos  parajes.  Hace  poco que  al

gunos  buques  han  naufragado  por  encallar  en  bajos  que  no
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estaban  situados  en  las  cartas,  siendo  posible que  el peligro  en
dichos  puntos  solo se  evidencié  por  haberse  reducido  gradual
mente  la  profundidad  del  agua  por  medio  de  la  acción  lenta  y
alterable  de  las  influencias  astronómicas  que  siempre  afectan

al  Ocóano.
Se  ha  indicado  en  algunos  centros,  tales  como la  Asociación

13yitánica  y  otros,  que  la  entrada  permanente  de una  corriente
alta  en  el  Mediterráneo,  se  efectúa  por  el  gran  agotamiento  de
las  aguas  de  dicho  mar,  mediante  el  procedimiento  de  la  eva

poración,  que  so dice so verifica  en  él  d  una  manera  especial.
Esto  apenas  explica  científicamente  la  citada  corriente  entran

te,  pues  la  evaporación  se  verifica  en  todos  los  mares,  en  los
cuales  la  temperatura  de  dicha  parte  de  la  atmósfera  que  re po

sa  sobre  el  agua  excede  á  la  de la  superficie  del  agua  misma.
Las  grandes  corrientes  de  los océanos  pudieran  asimismo  atri.
buirse  (y á  veces se  atrihuyei)  á dicha  causa,  especialmente  en

las  regiones  del  globo  en  que  las  aguas  oceánicas  se hallan  ex
puestas  á  un  grado  mucho  mayor  de  calor  solar,  que  lo estdn
las  aguas  del Mediterráneo.  Eii rigor,  el origen  y sostenimiento

de.  las  corrientes  oceánicas  se  explican  como el efecto  de  la  gra

vitación  terrestre  que  obliga  á  las  aguas  á  buscar  un  estado de
equilibrio  después  de  experimentar  un  desplazamiento  acci
dental  por  medio  de las influencias  astronómicas  que  producen

las  oscilaciones  de  las  mareas.
En  cuanto  á  la  causa  de  la  relación  variable  entre  la  tierra

y  el  Océano, es una  que  no  se refiere  tan  sol  al  mar  Medite
rráneo.  En  el  curso  de  la  mayor  parte  de  los ríos,  las  personas

aCOStuml)radas  á  estudiar  la  configuración  súperficial  de  la
tierra  en  relación  con  el  asunto,  pueden  ver  las  pruebas  de

pie  el  volumen  de agua  que  forma  un  río  so ha  reducido  gra
dualmente  á  su  actual  nivel  y  dimensiones.  Dichas  pruebas
son  evidentes  en  todas  las  alturas,  á  contar  de  las  ciénagas

existentes  al  nivet  de  la superficie  del  río,  hasta  la  mayor  al—

-       Lu  ii  las  laderas  de los  cerros  que  forman  el  valle  del  río  á
una  y  otra  banda.  En  verdad,  e  asunto  que  está  á  la  vista,
que  los cáuces de  los  ríos  existentes,  en  su  mayor  parte  selian
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escarbado  por  los ríos  mismos  en. los  lechos  que  recorrieron
en  otros  tiempos.’.Además,  al  considerar  que  la  condición  me
dia  de  los rtos  que  desembocan  en  un  estuariO  ó  en  el  mar,
depende  en  relación  con  su  nivel  de  superficie,  de la  profuni
dad  de  la  parte  del  Océano  que  queda  por  fuera  del  estuario,
parece  razonable  inferir  que  el  descenso  permanente  del  río
se  ha  producido  mediante  una  alteración  ocurrida  en  el  nivel
de  I  superficie  media  de  la  cercana  agua  océanica.

La  literatura  de  la  geología  no  indica  que,  lo  que  pudiera.
ilamarse  el lado  astronómico  de  dicho  ramo  de  la  ciencia,  se
ha  estudiado  extensamente.  La química  y  la  composiCión  mi
neralógica  de  las  rocas,  los  contenidOs  paleontológicos  Y  el
orden  de  la  estratificación  de  los  depósitos  sedimentarios,  y  la
.llamadaCOrFelaCjón  de  las  varias  formaciones,  son  asuntos  en
los  cuales  los geólogos  han  fijado  BU atención  de  una  manera
muy  detallada,  S  bien  los diverSOS movimientos  del  globo,  así
como  las  influencias,  por  medio  de  las  cuales,  el  globo  y los
ríoS,  los  mares  y  los océanos  que  lleva  sobre  su  superficie,  se

han  afectado,  y las  operaciones  acuosas  resultantes  mediante
las  que  los efectos geológicos  se  han  producido  con  tanta  pro
fusión,  no  parecen  haberse  estudiado  mucho,  en  relación  CO

•los  fenómenos  que  al  geólogo  compete  investigar.
Las  indicaciones  de  los terromotOS, y  los efectos  volcánicos,

son  mucho  ms  demostrativos  que  los desarrollos  extremada-
mente  lentos  de  las  alternativas  permanentes  d  las  mareas,  ó
de  las  variaciones  de  nivel  de  la  superficie  media  del mar,  cual
ocurre  probablemelt0  durante  períodos  prolongadOS. La forma
ción  de  los crátereS,  esto  es,  de  chimeneas  volcánicas,  por  el
enfriamiento  e  la  lava,  al  ser  arrojada  como  en  el  Vesuvio,
la  presentación  de  nuevos  crdtereS  en las  laderas  de  las  mon
tañas,  la  elevación  de  islas  accidentales,  desde  el  bajo  fondo
en  la  mar  en  regiones  activas  y  volcánicas,  como  las  existen
tes  en  el  área  del  Mediterráneo,  y  la  desaparición  repentina  de
dichas  elevaciones,  son efectos  de  un  carácter  tan  prdcliCO y
evidente,  que  forman  un  origen  tentador  de  referencia  y com
paración  respecto  á  los testimonios  de  la  acción  áquea  de  otros
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tiempos  sobre  la  superficie  terrestre,  que  son visibles  por  todas

partes  y-en  todas  las  alturas  sobre  el  actual  nivel  del  mar.  Los
procedimientos  de  la  naturaleza,  sin  embargo,  hasta  donde  ha

.1       sido posible  descifrarlos  por  medio  de  observaciones  y  de  aná
lisis  científico  razonable,  parecen  adaptarse  perfectamente  á
las  funciones  siempre  progresivas  de  desarrollo,  que  han  de
desempeñar,  ya  contengan  sus  mayores  procedimientos  cós—

m(cos,  de  los cuales  nuestro  globo,  incluyendo  sus  envolven
tes  acUOSOS y  atnosfériCOS, adquirió  gradualmente  una  condi
cióri  que  lo dispuso  para  las  formas  infinitamente  variadas  de
vida  animada  y  desanimada  de  que  abunda,  ó  bien  aquellas
mediante  las  cuales  las  operaciones  referentes  á  la  salud  y  al

-        sostenimientO de  la vida  se regulan  y  mantienen.  Qu  las  fuer
zas  ígneas  que  en  otros  tiempos  operaron  á  través  de  la  gran

masa  de  material  que  hoy  forma  parte  de  lo  que  se  llama  la
-       ucortezaD del  globo,  debierar  retener  su  piimitiva  intensidad

y  igor,  es  una  suposición  que  no- concuerda  con  hechos  tan
-  cxitenteS,  que  indican  claramente  que  la  tierra  ha  pasado  por

varios  períodos  preparatorios  á  fin  de  adaptarse  últimamente
á  los  fines  á  que  está  destinada.  Existen,  en verdad,  numerosos

•  testimonios  que  demuestran  que  después  de  ser  enviada  por
su  progenitor  solar  á  recorrer  el  espacio,  se  hallaba  en  una
condición  incandescente  ó  semi-fluida  y  que  quizás  en  una
época  anterior  á  la  prósente,  menos  remota  que  la  supuesta

generalmente,  pasó  por  una  fase  volcánica  muy  violenta,
-  que  graflualrfleflte  se  sumergió,  hasta  quedar  en  una  calma

-relativa,  elaborándOSe  entre  tanto,  sus  mares  y  su  atmós
fera,  lentamente  con  sus  enormes  ÑcursOS  quimicOS  pro
pios,  combinados  quizá  con los  del  espacio  alrededor.  Aunque

existen  aún  muchos  volcanes  activos  y  á  pesar  de  que  grandes
erupciones  volcánicas  ocurren  con  intermitencia  en  varias
partes  del mundo,  parecen  ser solo un  escaso remanente  repre
sentativO  d  las  tremendas  ebulliciones-  que  conmovieron  el

-  interior  de  la  tierra,  hasta,  y  mucho  después  del  tiempo  en
-  -  que  aparecieron  en  su  superficie  sus  acumulaciones  lqueas,

de  fijarse  en  sus  deósitOS  sedimertariOs,  y de  desarrollar  gra—

TOMO  XV11.0  UBRE,  1890.  :3
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dualmeute  un  alrededor  atmosférico,  antes  do revestirse  final
mente  y á su debido  tiempo  de su manto  de vegetacióri.Al  pasar

por  ese procedimiento  violento  de  volcanismo,  su superficie  más
6  menos  dfictil,  puede  haber  sufrido  innumerables  y gigantes
cas  elevaciones  Y contraCCiÓiles pero que  una  «corteza» sólida  y
no  elástica,  se  hubiera.fOImad0  últimamente,  que  se  hubiera
unido  la vehemencia  ígnea,  y que  las  condiciones  volcánicas  en

general  se  sumergieran  lentamente,  mientras  que  la  superfi—
-      cie terrestre  progresaba  hacia  un  estado de caima  comparativa,

parecería  concordar  más  con  lo  evidenciado  por  el  estado
estructural  y superficial  de  la  parte de  la  «corteza » de la  tierra,
que  es accesible á ser reconocida,  siendo  uná  hipótesis  más  pro
bable  que  la  de  suponer  que  las  islas  y  continentes  existentes
actualmente  por  cima  del  nivel  del  mar,  con  todas  lás  paltos
del  fondo  del  Océano,  debajo  de  dicho  nivel,  se  hallan  aún
relacionadas  con las  fuerzas  variables  de  los  fuegos  internos
del  globo,  mediante  los  cuales  están  sometidas  siempre,  im—
percpLiblemente  á  un  procedimiento  de  dilatación  Y  con—
tracción.

Estas  generalizaciones  teóricas,  sin  embargo,  tienen  poca,
en  caso de  tener  alguna,  conexión  íntima  con la  prácticade  la
navegación,  exceptuando  lo que  manifiestan  respecto  á  las  co
rrecciones  que  se  deben  aplicar  por  eíeçto  de  las  variaciones
posibles  de  la  profundidad  del  agua,  indicada  en  la  carla,  en
esos  parajcs  hoadableS,  en  los cuales  recientemente  no  se  han

efectuado  trabajos  hjdrográf1Co
En  la  actualidad,  numerosos  buques  de  mucho  calado  sur

can  continua1flenL  las  aguas  clásicas  del  Mediterráneo,  por
lo  que  la  cuestión  relativa  á  que  este  mar  no  esté  sujeto  á
variación  de  condición  respecto  á  su  nivel  de superficie  media,
tiene  aspecto  práctico.  Parece  incuestionable  que  ha  habido
considerables  alteraciones  de  nivel entre  las.suPe  cies de  mar
y  tierra  en  aquellas  regiones,  desde  el  principio  de la Era  cris
tiana,  puesto  que,  segin  se  ha  dicho,  lo  atestiguan  algunos
edificios  antiguoS  existentos  en  las  playas  italianas.  Sabido  es
también  que  algunos  puertos  de  mar  antiguos  de  dichas  COS?
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ts,  como Ravenna  y  Ostia,  en  las  que  estaban  estacionadas
las  escuadras  romanas,  son hoy  en  fa  ci!idades de  tieria  aden

tro1  separadas  del  mar  por  áreas  considerables  de  tierra  inter
media.  Determinar  hasta  qué  punto  han sido producidos  dichos
efeqtos  por  la  acumlaciÓn  de dctriLu  acarreados  por  los ríos

es  asunto  que  no  parece  difícil,  si  bien  es probable  que  en  gran
•      manera fueron  debidos  también  al  aqtual  retroceso  del  agua.  Si

como  algunos  geólogos afirman,  pequeñas  áreas de tierra  se ele
van  y  deprimen  altérnativamente  á  unos  20’ ó30’  de  extensión
durante  dos décadas  de  años,  de  manera  que  las contrucciones
humanas,  erigidas  en  ellas  no ‘Se perjudican  tanto  en  la  hori
zontalidad  de  sus  pisos como  en la verticalida4  de  sus  pilares  y
paredes,  dichos  efectos  se  han desarrollado,  con arreglo  á  prin
cipios  de  ingeniería  caracterizada  por  la  precisión  y  exactitud
más  maravillosa,  muy  diferente  en  su  modo de  operar  del  que
generalmente  se  observa  en  la  formación  de  los  fenómenos
volcánicos  y  los terremotos.  Pero  aun  en  ese  caso,  es  difícil

“concebir  que  las  playas  próximas  sumergidas  y  los fondos  ja—
mediatos  del  mar  no  hubieraii  participado  de  dicho  movi
miento,  alterándose  la  profundidad  del  mar,  y  que  no  se  hu

Mesen  presentado  también  algunas  indicaciones  de  las  con
tracciones  que  se han  experimentado  en  dichas  áreas,  limitadas
por  medio  de algún  procedimiento  hasta  ahora  desconocido.

De  apelar  á  los dioses  y  que  estos  hubieran  de  contestar,

Vulcano  probablemente  afirmaría  que  sus  principales  fiincio
-  nes  al  modelar  la  superficie  del  globo se  habían  terminado  en

su  mayor  parte;  y Neptuno  explicaría  que  aun  antes  de extin—

guirse  los fuegos subterráneos,  apareció  er escena,  siendo  desde
entonces  árbitro  supremo  en la  obra  de  transformar  gradual
mente  los límites  de  su  dominio  oceánico  con  arreglo  á  los
preceptos  de  la  ley  astronómica.

Aunque  la cuestión  de las causas  geológicas  está  íntimamen

te  enlazada  conla  que  se refiere  á las  condiciones  oceánicas  en

general1  puede  decirse  que tiene  poco, si  es  que  tiéne  algo,  que
ver  con la  navegación  práctica  de  los mares.  Coniderada,  sin
embargo,  bajo  el  aspecto  astronómico,  entraña  ciertamente  ja—
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:identeá  de no  escasa importancia  respecto  á la profundida
de  aquellas partes de la mar  que están d longo de costa en las
lineas  de apioche de los puertos  y  ríos y  sobre  peligros insi—
diosos,  como bancos de arena y  bajos.  Por  tanto,  y  en  cone
dón  con dichos asuntos, las condiciones precedentes de  algu—
nas  de  las circunstancias  especiales que  caracterizan el  Me—
diterráneo,  pueden tener cabida en el N. Magazine.

TrM1CidOPPr  P.  S..
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Cuando á mediados del mes de Mayo del año que corre, sor
çreiidió  la  muert  al  ilustre  vicealmirante  l3ergasse  du  PetiL—

TIouaLs,  comandante  en  jefe  de  la  escuadra  francesa  del  Me—
.iiterráneó,  se  disponía  esta,  bajo  la dirección  del insigne  almi

•     anLe  cuya  pérdida  llora  hoy  toda  la  Marina  francesa,á  em
prender  la  campaña  de  verano  que  anualmente  lleva  á  cabo
sa  escuadra,  primera  y  rn.s  importante  fuerza  naval  con que
cuenta  la  poderosa  República  de  allende  los  Pirineos.

El  primitivo  programa  acordado  por  du  Petit-ThouarS,  y
•  sanionado  por  el  Gobierno,  consistía  en  destacar  las  tres  di—

;  visiones  que  componen  la  escuadra,  luego  que  esta  hubiera
iecho  ejerciciOS de  tiro  en  Bastia  (isla  de  Córcega),  de  la  si—
uiente  manera:  La  primera  división  visitaría  las  costas  de
Grecia  y Turquía;  la  segunda  las  do  Egipto  y  Tdnez,  yendo

•     ta LerCera á  las  d  Argelia;  y flualizados  que  fueran  estos  via
jes  de  instrucción,  volverían  á. reunirse  en  el  puerto  de Tolón,
ea  el cual,  y  como  acontece,  todos los  años  sufriría  la  revista

4e  inspeCCión.
Para  reemplazar  á du  Petit-ThoUarS,  fué designado  el viceal

mirante  Charles  Duperré,  prefecto  marítimo,del  puerto  de  ‘ro—
lón(t),  quiendespuésde  confereiciarCOfl  el  ministrodel  ramo

--  .--.     ------.  -‘.•  -•

)  ls  costumbre  establecida  en  Francia,  que  el  almirante  que  va  á  mandar  La
scuadra  del  Mcii iterr.fle0  sea  antes  prefécto  marítimo  de ese  puerto,  primero  de
aqueLla  nación  en  importancia  militar,l



502 REVISTA GENERAL DE MARINA.

M.  Barbey, y  de  acuerdo’ con el  Consejo supbriOr de la  Ma
rina,  organizó las maniobras  navales que se han  efectuado, y
según  las cuales debían reunirse eii el puerto  do  Brest  la  és—
cuadra  dl  Mediterráneo’ y  la  división  acorazada del  Norte,
para  juntas  ejecutar algunas  maniobras y simulacros navales
cuyos  pormenores  tueio’n cuidadosameflt  ocultados hasta  e
último  momento.

El  fin  más importante  que  se ha  pretendido conseguir con
estos  ejercicios, ha sido: conocer el verdadero valor,  tanto mi—
litar  como marinera,  de los  diferentes  tipos  de  buques  con
que  cuenta  la  Marina  francesa, y  muy  especialmente en lo
concerniente  á  torpederos y caza—torpederos, sin’ que la  mdvi
lización  que se ha hecho tenga importanCiá, pues la  iñayóría
de  los buques que  han  tomado ‘parte en  estas  rnaniobras’so
encontraban  prestando  servicios, reducióndose aquella á. un
corto  número  de cruceros y  torpederos,  corno más  adelante
veremos,  y que han  constituido ló que M. Weyl  denomine, la.
Vetite  mobilisation  de este año.  -  ‘

El  día 5 de Junio  arboló su insignia  el vicealmirante Dupe—
rré  en el puerto  de Tolón, y  después do una  breve estancia en
Bastia  y Ajaccio, en  donde lo  buques  de u  mando  hicieron
ejercicios  de fuego, regresó á Tolón, en cuyo puerto  se repostó
la  escuadra de carbón y víveres, y una  vez liLa,  se  hizoá  la
mar  con rumbo  á Mers-el.Kebir el 15 de Julio  por  la  mañanaS

A  pocas  millas  del  puerto  de  salida  hizo  señales el  cru
cerotorpedcroFOrbifl  de tener averiada-la máquina de estribcir,
razón  por la cual se vió obligado á hacer el viaje con una  sola
máquina.

En  la tarde del xnismo día, ordenó el comandante general quo
los  avisos Vautour,  Milan  y  Forbin  se  apostaseul: el  primero,
cutre  cabo San Antonio é  Ibiza; el segundo, entre  Ibiza y  Ca
brera,  y el tercero, entre  Cabrera  y  Menorca, para  allí  espe
rar  el  paso  de la  escnadra,  cuyas  tres  divisiones  separadas  de—
bían  pasar  por  esos tres  canales.

A  los  tres  avisos  citados  se  les  suponía  portadores  de  docu
mentos  oficiales para  la  escuadre, procedente  de  Argel,  y  caso
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•   de  no  enconra1  adel)fafl  reunirse  con efla el  17, antes  de  las
tres  de  su  tarde.

El  16  se  separaron  las  tres  •divisione  para  cumplir  cada

una  la Parte  del  programa  que  le  estaba  enconiendada,  y  ci  17
se  volvieron  á  unir  en  el  lugar  çouvcnido.  De los  tres  avisos
destacados,  únicamente  el  Vautour  había  encontrado  su  ¿ii
vión.

Durante  este  ejerciciO los  avisos  desarrollaron  una  veloci
dad  de  12 millas  y  8 los  demás  buques.

El  mismo  día  17,  el.caza_torPedel0  Dague señaló  una  ave-

rfa  en  su  máquina,  por  cuyo  motivo  quedóse  retrasaO,  hasta
que  Cué tomado  á  remolque  por  e  Milan,  que  lo  condujo  á
Orán,  donde fondeó  acompañado  del  resto  de la  escuadra  el  18.

Permaneció  el  vicealmirante  Duprré  en  ese  puerto  hasta

los  últimos  dLas de  mes de  Junio,  época  en  que  arrumbó  para

Drest,  á  fin  de  cumplir  la  parte  del  programa  acordado  que

ordenaba  la  unión  de  las  dos  escuadras  en  dicho  puerto  el
día  1.° de  Julio.  Franqueó  el  Estrecho  de  Tarifa  en  línea  de
fila,  y  doblando  el  cabo  de  San  Vicente,  prosiguió  su  viaje
haciaeiN.

La  navegación  se  hizo  COLi buen  tiempo  hasta  bien  entrado
el  golfo de Vizcaya  donde  halló  la  escuadra  NO.  fresco  y mar
gruesa,  por  lo que  hubo  de  tomar  el  fondeadero  de  Peufret  (1).

•  El  3  de  Julio,  habiendo  amainado  el  viento  y la  mar,  salió  de
dicho  fondeadero,  dirigiéndose  á  Brest,  donde  entró  á  las
cinco  de la  tarde,  amarráfldose  cada  luque  al  muertá  fijado de

antemano.
Una  hora  después  entraron  los caza.torPederQs Couleuvrifle  y

Dague  (remolcado  este último  por  el  acorazado  Bayard),  que
tuvieron  durañte  la  travesía  pequeñas  averías  en  sus  máqui
nas.  Inmediatamelite  pasaron  estos  dos  buques  al  arsenal,
para  repararlas  en  el  plazQ improrrogable  de  tres  días.

(1)  peufret  es  unu  de las  islas  que  componen el rrupo  de las  llamadas  de  Gis-
seas,  y  e,, la cual bey  un  buen  fondeadero de  21. m.  sobre  arena,  muy  abrigado
de  los vientos  del 3.” y 4°  cuadrante.  -
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lié  aquí 1  manera çómo han  estado formadas las  divisio
nes  que  rnaniobrat:on úlUmamente bajo las Órdenes del vico
almirañte  Duperró:

ESCUADRA  DEL  MEDITERRÁNEO.

1.’  DIV1SIÓÑ.
Vicealmirante  con  mando  en jefe,  CHARLES•  DIJPERRÉ.

Acorazados   Formidable,  Arniral  Duperré,  Courbet.
CrucerosForfait  y  Vautour.
Caza-torpederoDra  gonne..
Torpederos.Edmond-Fonlaine  y  números  69  y  78.

2.’  DIVISIÓN.

Contraalmirante  subordinado,  BARÓN  D’ALQUIER.

AcorazadosTrident,  Amiral.  Baudii,  Redoutablc.
CrucerosMilan  y  Prirnauguet.
Caza-torpedero.Dague.
TorpederosDeliorter  ynúmeros  71  y  74.

3.’  DlVISÓN.’

Contraalmirante  subordinado,  O’NEILL.

AcorazadoVauban,  Duguesclin,  Bayard.
CrucerosForbin  y  fligault  de  Genouilly.
Caza-torpederoBornbe.
TorpederosNúmeros  66  y  72.

DIVISIÓN  ACORAZADA  DEL  NORTE.

Contraalmirante  GERVAIS,
subordinado  durante  las  maniobras.

AcorazadosMarengo,  Re quñ,  Furieux.
CrucerosSfax  y  Epervier.

-  Caza-torpederoCouleuvrine.
TorpederosNumeres  70 y  128.
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;rfal  es la  fuerza  naval  que  Francia  destinó  este  año  para  las

maniobras  navales  que  han  ténido  lugar  ‘en  las.  costas  de  la
*   Bretaña  y  canal  e  la  Mancha.

La  mayoría  de  los buques  que  la  componen,  esLaban arma—
dos  y prestando  servicios,  unos  en  la  escuadra  del  Mediterd

‘,...  neo,  y  otros  ea  la  división  del  Norte.  Los  movilizados  han
sidp  por  el arsenal  de  Biest,  los  cruceros  Sfax,  Prirnaugnee  y.

Rigault  d& Cenouilly;  por  el  de  Cherbouig,  el  torpedero  de

alta  mar  DehorLer, y  los de  1.’ clase  06,  70,  71  y  72;  tarubiñu
movilizó  este puerto  el  crucerb  NieUy  el que  navegando  para

,.  Bres,  toco  ea  una  roca  próxima  á  la  isla  de  Baiz,  á  causa  de

•   la  densa  niebla  que  cubría  el horizonte;  gracias  d haber  vaia
do  en  baja  mar,  pudo  salir  al  montar  la  marca  sin  haber  su
frido  grandes  desperfectos;  pero no  siendo  posible remediarlos

antes  de  un  plazo de  quince  días,  dió el  ministrola  orden  de
armar  el  Mayan’ de  reserva  ea  Brest,  el  cual  al  probar  sus

máquinas  tuvo  pequeñas  averías,  por  lo que  se  procedió  á  al—
mar  el  Forfait  también  de  reserva  en  el  mismo  puerto,  no

obstate  la  insiLeucia  del  comandante  del  Mayan,  que  ecLt
se  repararían  en  algunas  horas.

Por  ultimo,  los arsenales  de  Lorient’y  Rochefort,  moviliza
ron  cada  uno  un  torpedero.

II.

Antes  de  dar  noticia  de  las  maniobras  llevadas  á  cabo  por

las  dos  escuadras  reunidas,  vamos  fi  examinar  ligeramente
el  valor  de  esta  fuerza  naval.

Doce  acoíazados  figuran  en  la  anterior  lista,  y  únicamente
-      de los  tres  que  forman  la  primera  división  de  la  escuadra  del

Mediterráneo,  y  del  A?nirat  Bnudin  perteneciénte  fi  la  se

gunda,  puede  decirse  que  son  acorazados  modernos.  El  Tri
dent,  que  arbola  la  insignia  del  contraalmirante  Alquier,  cs
de  madera  y algo  anticuado.  El Redouable,,  uno  de  los  acora

zados  que  componen  la  segunda  división,  es  un  buque  cuyi.
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construcción data del afio 76, y es de reducto;  pertenece, pues,
d  Jo que  podemos llamar  la  Edad Media de  la  historia de la
coraza.

Los  tres pequeños blindados que  navegan bajo las órdenes
del  contraalmirante  O’Neill, desplazan 6 000 t.  próximamente,
y  las épocas de susconstrucciofleS oscilan entre  el70  y el 83.
Laitianera  como estd constitufda  esta  división es muy criti
cada  ea  Francia  (1), pues los buques de que  nos ocupamos no
son  mas  que acorazado  de  crucero,  y bajo ningiin  concepto
poseen  las necesarias condiciones y el valor militar  suficiente
para  figurar  en la  más importante fuerza naval,  que tiene ar
mada  la vecina Repüblica. El único valor de  esta  división es
triba  en  e  que  le da  el  ilustre y entendido  almirante  que la
manda,  ventajosamente conocido en las marli9l)raS que el pa
sado  año tuvieron  lugar ea  las costas de Ja Provenza, y en las
que  con  fuerzas  inferiores  á lasdel  contraalmirante  Alquier
que  estaba encargado de la defensa, consiguió bombardear  los
puntos  de Cette,  Marsella,  la  Ciotal  y  Bando!,  burlando  la

vigilancia  de que  era  objeto,  mediante  hdbiÍes y  felicisirflas
maniobras,  fondeando  en  el de Tolón sin haber experimenta
do  teóricamente ninguna  pérdida,  graias  al  don táctico que
demostró  poseer  (2).

(1)  En  breve  plazo, dicese  serd sustituida  esta  división  por  otra  formada con
los  tres  acorazados del mismo tipo,  Caiman,  Indomptabie  y  Terrióie,  que  como  es
sabido,  van  armados  con piezas de 47 cm,  las  de mayor  calibre  que  tiene  en sus
barcos  la  Marina  francesa.

(2)  M. 3.  L.  de Lancssan,  diputado  por  París,  en  su  reciente  obra  L  Moriis

Jraflfai8ø  oc  printe;nps  de  1890,  condensa  en  el  siguiente  párrafo  dichas  ma
niobras:

«Fn  los  simulacros  ejecutados  por la  tiota  francesa  del  MeditqrráneO en 1889,

babíase  supuesto  que  una  escuadre  enemiga,  la  italiena  por  ejemplo,  se  dirigía
el  mismo día do la declaración  deguerra  hacia  las costas  de Provenza,  con objetO
do  bombardear  las ciudades  del litoral,  y  cortar  la línea  fórraa.qUe  va por la  ori
lla  del  mar. La  escuadra  enemiga  encargada  de esta  misión, iba  mandada  por el
contraalmirante  O’Neill,  yse  componía  de  3  acarazads,4  cruceroslY  2 torpe
deros.

»Nueatras  costas  estaban  derendidas  por una  escuadra  que  constaba  da 6 aco
razados,  6 cruceros,  1 guarda-costa  acorazado, y 22 torpederos,  colocados bajo  las
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La  división aorazada  del Norte,  unida  como ya herns  di
che  á la  escuadra  del  Mediterráneo durante.  las  maniobras,
tiene  por  capitana  un  acorazado de  madera,  él  Marengo,

que  fué  construido  el  69,  siendo  los otros quela  completite
dos  guarda-costas del83.

Si  pasarnos áanalizar  la  escuara  en lo  que sereflere  á la
unidad  crucero,  vemos que su valor es verdaderamente pobre
y  r.quítico,  sobre todo silos  comparamos con los  magníficos

que  hoy día tienen navegando las principales potencias ‘iDarf
timas.  El Forfait,  que figura en la; 1.  división,  es  de madera
y  u  construcción data  del 79;  desplaza 2300 i.,’y  sumáxi
mo  andar es de 14 millas:  es,  pues,  un  crucero  bastante pri

-     mitivo.
Lo  mismo podemos decir de los denominados Prirnauguet’ y

Rigazdt  de  Genouilly,  pertenecientes .á la  2.’ y  3& división
respectivamente;  ambos son de  madera; y sus  velocidades no
exceden de 13 millas.  -

La  división  acorazada del Norte  es  la única  que va dotada
con  un buen  crucero,  el-Sfax,  de 4500 t. de desplazamiento,
cubierta  protectriz de 4 cm. de  espesor,.y  un  andar  de 16,5
millas.

En  avisos y caza-torpederos la  encontramos deficiente, pues

órdenes  del  contraalmirante  Alquier.  La  escuadra  de  defensa,  tenía,  pues,  una

superioridad  numérica  considerable  sobre  la  de  ataque,  pero  en  cambio  esta  po

día  desarrollar  1  mina  más  de  velocidad  que  la  primera.  No  obstante  la ventaja

ue  esperaba  sacar  el  enemigo  de su  marcha  superior,  el  contraalmirante  Alquier
estaba  seguro  de  alcanzar  la  victoria.  Pero  fué  lo  contrario  lo  que  5uCe(lió.  En
cinco  dias  la  escuadra  del  almirante  ONeili  bombardeé  sucesivamente  Cette,

Marsella  y  Tolón,  y  destruyó  el  puente  del  camino  de  hierro  de  Dandol:  el  caza
torpedero  J),ageizfle ienetró  en  pleno  día  en  el  puerto  do  Cette.  sin  haber  sido
sefialado  por  los  semáforos;  el  Con,eitr,  aprovechándose  de  su  buena  marcha,

entró  dos  veces  duranté  la  noche  en  Marsella,  lanzando  dos  torpedos  á (los  pa—
quebots  que  clii  estaban  fondeedos.  sin  que  nadie  so  apercibiese  de  su  presencia.
ha  CSCUUdLa  encargada  de  la  defensa,  en  cuanto  se  enteraba  de  la  presencia  tlcl

enemigo  en  un  punto  determinado,  se  apresuraba  á  Ir  á  su  encuentro,  pero

aquel,  gracias  It su  superior  velocidad,  as  apresuraba  It  desaparecer  y  destacaba

un  crucero  que  mantenla  ongaCada  la  escuadra  Alquier,  en  tanto  que  él  conti
nuaba  más  lejos  su  obra  de destrucción.e
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si  bien  entre  los prinieros  vemos al  Forbin  que  anda  20,5 mi
llas,  hallamos  entre  los segundos  al  Epervier,  que  posee  una
velocidad,  de  17 millas,  que  no es mucho que  digamos  tratán

dose  de  un  cazatoipederO.  Los  demás  tieneli  una  yelocidad
media  de  18 millas.

‘II.

En  la  mafiana  del  día  4 de  Julio,  comenzaron  los buques  de

la  escuadra   iopostars  de  carbón  y  víveres,  embarcando
unas  3 300 t.  de  aquel  combustible.

El  5,  por la tardo,  reunióronSe  á  bordo  del  Formidable,  los
comandantes  y  segundos,  á  fin  de  recibir  las  últimas  instruc
ciones,  y  la  ordeii  de estar  listos  para  hacerse  á  la  ruar  en  las,
primeras  horas  del  siguiente  día.

A  las  nueve  de  la  mailana  del  6 izó  el  Formidable  la  señal
dé  «ponerse  en  movimiento»,  y  çle seguida  empezó  á  salir  la
escuadra  en  formación  de  column  y  de  la  manera  siguiente;
corazadosinSig1iaS,  Formidable  y  Trident;  flanqueados  por
los  caza-torpederos,  Bonbe  y  Dra gonné.  El  Trident,  que  tiene’

solo  una  hélice,  ejecutó  lentamente  la  maniobra  de  ocupar  su
puesto  en  [ormáción,  n  tanto  que  el  Formidable  que  cuenta
con  dos  propulsores,  la  llevó  í. cabo prontamente y  con gran
inaestria.  Salieron  seguidameule  el  Amiral  Duperré  y  Ami-
val  Baudin,  el  Gourbet  y  fledoutable,  pertenecientes  á  la  1.’
y  2.’ división.  Venían  después  los  acorazados  Vambarm y  Ma
rengo,  buques-cipitaI1aS  de  la  3.  y  4.’  división  respectiva
mente,  flanqueados  por  los  caza-torpederos  Dague y  Couleu
vrine  y  seguidos  de  los  acorazados  fluçjucsclir  y Requin,  Ba
pard  y  Furieux:  Después,  ,y  también  en  orden  de  columna,
salieron  los  cruceros  movilizados  Forfuit  y Sfax,  BigauU  de
Genouilly  y Frimauguet,  y  por  último,  cerrando  la  marcha  y
uvegando  páreados,  12  torpederos,  y  los  avisos  Vautour  y
Forbn1  ?mlilan y Eperrier.’

Pqco  después  arrumb  la  escuadra  al  SO.,  oren  que  dió  el
almirante  Duperré  con objeto  de  tener  aeguradOs.f0ndeadC1’0s
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próximos  en  caso de  mal  tiempo,  pues  aunque  al alir,.  si  bien

dé  cariz  lluvioso,,  el  día  se  presentaba  bueno,  el  eriiáforo  de
Parc_at4-DUc  había  señalado  como  probable  un  temporal

deiN.
En  la  tarde  dci  miémo  día  fondeó la  escuadra  frente  á Mor-

gal  (bahía  de  Douarncnez.  Durante  las  primeras  horas  de  la
nóche  se  hicieron  ejercicios  de  zafarrancho  de  combate  y  pro
ycoreS  eléctricos,  cuyos  haces  luminosos,  pasando  por  enci
ma  de la  pequeña  península  de  Crozon, iluminaban  la rada  de
Brest.  ‘

El  7  por  la  mañana  zarpó  la  escuadra  de  dicha  bahía,  cm
picando  todo  el  día  en  hacer  evoluciones  en  alta  mar,  la  cual

estaba  gruesa,  siendo  el  viento  muy  fresco  del  SO.  razón  jor
la  que  fueron  enviados  los  torpederos  y caza-torpederos  escolta

dos  por  el  Forbin,  d pasar  la noche  en  el ya  nombrado  fondea
dero  de  Penfret.

A  media  noche,  y  áuna  señal  hecha  por  el’ Formidable,  se
dispersaron  las  cuatro  divisiones,’abralafldo  una  gran  exten
sión  de  mar.  Antes  de  amanecer.orden  la  reinión  el  almiran

te  Duperré,  encontrándose  la  escuadra  al  despuntar  ci  cha per
fectamente  unida.  Esta  maniobra,  de  suyo  difícil  tratdndose
de  tan  grau’ número  de buques,  y’ hecha  aún  más  dificultosa  á

causa  del  estado de  la  mar,  obtuvo  un  éxito  completo,  eviden
ciando  una  vez más  la pericia  y buena  organización  del  perso
nal  de  la  Narina  francesa.

El  periódico  parisién  -Journal  des Debats, hablando  de la  ma
niobra  dé  reunión  efectuada  por  la  escuadua  del mando  de  Du—
perró,  se expresa-en  los-términos  siguientes:

«Una  fuerza  naval  puede  siempre  desplegarSo  y  ocupar  un
-    vasto  espacio  en  breve  tiempo,’ éobre  todo si está  compuesta

por  buques  de  buen  andar.  Si  los  horizontes  no  están  muy
-  cubicrtos,  cada  buque  distinguirá  á  su  vecino d 8 ó  it) millas,

y  lii cohesión  no  habrá  despareéido  á  besar’ de  la  dispersión
»de  los elementos’ constitutivos  de  la escuadra.  Lo que  segura—
.mentc  no  es  tan  fácil  es reunir  esta  escuadra  en  un  momefl

to  dacIo y  en  el  iitio  preciso  donde  el  comandante  general
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iquiera  producir el efecto, pues para obtener este resultado es
»necesario disponer de.un buen sistema de señales á gran  dis

tancia,  de  timoneles  muy  prácticos, y  de buques pequeños
uuy  rápidos. Ademds, es necesario que la  neblina  no venga
»á  estorbar  la  maniobra,  como acoñteció el  pasado año  á  !a
ndivisión mandada  por el almirante  Baird durante  los  ejerci
»cios hechos por la  escuadra inglesa;  esa  división que  estaba
»encargada  depenetrar  en  el  Canalde  la  Mancha y  llegar
ihasta  la embocadura del Támesis; navegaba  desplegada for—
»mando  un  vasto frente;  las  distancias estaban  calculadas  de
»tal  manera, que  las unidades de combate permanecían siern
»pre  en coinunicación unas con otras; pero no se había contado
»con  la neblina que envolvió de tal modo á  la división, que  le
»ocultó la llegada de la escuadra enemiga  y al  mismo tiempo
»le  impidió efectuar.su reunión.»

El  8 fondeó la  escuadra en  la  rada  de  Quiberon quedando
formada,  constituyendo un  gran parálelógramo. Al anochecer
del  día siguiente se  tomaron toda  clase de  precauciones para
rechazar  el ataque de torpederospresÇritO por  el  comandante
general,  vicealmirante Duperré,  el cual había dejado á los co
mandantes  de los torpederos amplia libertad de  acción.

Los  buques se  hallaban en zafarraicho  de combáte, zalladas
sus  redes Bullivant;los  caza—torpederos y botes de vapor ron
daban  en  derredor.  Los  torpederos,  con tdas  sus  luces apa
gadas,  deslizábanse en la sombra intentando aproximarse á los
acorazados sin  ser  vistos

Habíase  ¿onvenido que todo torpedero que  llegase á situarse
á  400 metros de un  buque in  haber  sido señalado por éste, so
considerase  había conseguido lanzar un  torpedo sobre él  y  lo
había  echado á pique. Por  el contrario, i  era descubierto antes
de  llegar  ¿í dicha  distancia,  se  suponía  podía  ser  echado  á
pique  el  torpedero  por  lbs  disparos  de la  artillería  rápida  del
buque  atacado.

Como  la  noche  estaba  oscura  y  los horizontes  muy  tomados,
los  haces  eléctricos  no  producían  todo  el  efecto  que  hubiera
siclo  de  desear,  antes  bien  servían  de  guía  á  los  torpederos
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;-   para conocer la  situación del buque que deseaban atacar; todo

lo  cual  inclinaba  el  éxito  del ataque  dci  lado de  los  torpe
deros.         •‘ .

•  A las diez de la  noche,  el  torpedero niim.  73 encndió  una
luz  de bengala á 200 metros del  Formidable,  por lo  que, y se
gúji  lo pactado, consideróse á  este  fueraSde combate.

De  esta  prueba  han  alido.victoriosos  los  torpederos, pero
•  auique  sea muchó  atrevimiento, nos  aventuramos  á  afirmar

que  la victoria ha sido muy ilusoria,  yen  prueba de este aserto
vamos  á transcribir  las muy atendibles reflexiones que hemos
  leído en el Journal  des  Debats  y que han  servido de confirmación  á  nuestro  modesto criterio.  Dice así  la  citada  publica

ción:
•  «Los torpederos de la escuadra de evoluciones han  obtenido

»un  éxito completo; durante  la noche, y á fauo  de  un  tiempo
brurnoso,  ha podido uno de  ellos apruximarse al  Formidable
»y  lanzarle un  torpedo. Los defensores acérçimos de los torpe
»deros  estarán  de enhorabuena;  pero seguramente  que  estos
»señores  no se preguntarán  si las cosas pasarían de igual modo
en  tiempo de guerra;  pues en ese  caso,  los  comandantes de
los  torpederos ¿no serían más circunspctos?  las rondas de los
«caza—torpederos y botos de vapor, ¿no serían más minuciosas?;
»se  conocería de antemano  y  con precisión el  fondeadero de
«la  escuadra enemiga? Además, ¿creerán ellos que  todo. torpe
»do  lanzado  va  derecho al  blanco,  .y que  todo acorazado que
«sea alcanzado por una  de esas máquinas  de guerra,  se va en
«seguida  á pique? Han dicho periódicos graves y bien informa—
»do  que  el  Formidable  ‘ha  sido  destruido;  ¡ qué  catástrofe!

•.25  millones  perdidos  y 600 hombres  ahogados!...  Afortuna
«damente  el  Formidable  es  cali  insumergible,  y  necesitaría
«por  lo menos una  docena  de  torpedos que  hicieran explosión
«en  un  sit5io escogidocon tranquilidad para ponerlo en peligro,,
«y  aun  en  este  caso este  gigante  podría  ser herido gravemente
«sí,  pero  no  destruido por los pigmeos que  se le quieren  opo—
«ner,  más por buscar la antítesis literaria  que por decir la ver
«dad.  Finalmente,  ¿es que no servirían  de  nada las redes Bu



REV1St  GENERAL DE  ?dA.RINA.

illivant  ni  las  defensas  que  se  habiancolocado  alrededor  de  la

nescuadra,  si  esta  se  hubiera  vito  obligada  d  fondear  en  caso
»de  guerra,  de noche y  con tiempo  cerradb  en  niebla

En  una  carta  escrita  por  un  oficial  embarcado  en  uno  de  los
acorazadosde  la  escuadra,  yque  se  ha  hecho  pública,  eiicon
tramos  el  siguiente  pórrafo  que  viene  á  comprobar  ms  y  miSs
la  denominacióa  de  ilusorio  que  bemds  aplicado  al  óxito obte
nido  por  los  torpederos  en  el simulacro  de ataque  verificado  en
la  rada  de  Quiboron.

a...  Parecía  nittural—dice  la  citada  carta—que  se  hubiese
»dicho  d  los torpederos  nno  ó dosdfa  antes:  salid  para  donde
querlis,  y  durante  la  noche,  y  á  la  hora  que  os  parezca  con
veniente,  venid  ú atacarnos;  nosotros  tomaremos  todas las  dis

posiciones  necesarias  para  descubriros  y  rechazaros.
Pero  no  ha  sucedido  así;  los  torpederos  han  permancci4o

ben  medio  de  la  escuadra  hasta  las  siete  y  media  de  la  noche;
á  esta hora  se  hicieron  (i  la  mar,  con  la  orden  de  atacar  de
nueve  y  media  d diez y  media.  Nuestro  1an  de  defensa  pa
recia  concebido  únicamente  con  objeto  de  evitar  accidente
ade  la  especie  de  los que  acontecieron  el  pasado  año.  lsto  es
»algo,  Sil)  duda  alguna;  pero el  resultado  es que  esia experion

»cia  no ha  probado  absolutamente  nada.n
Las  cuatro  divisiones  del almirante  Duperró  dejaron  el día  10

la  rada  de  Quiheron.  Al decir  do  los  qtiie lo  preseiiciat’oii ,  el
cspectdculo  que  ofrecía  la. vista  de  la  escuadra  era  hermoso,
pues  los.bnqnes,  navegando  Cli  línea  de  flla,  abarcaban  una
extensión  de  10 km.

La  flota,  dividida  en  dos escuadras,  tina  al  mando  del  vice
almirante  Duperró  y  otra  al  del  contraalmirante  Alquier,  com

puesta  cada  una  de dos divisiones,  empezó á efectuar  la manio
brallamada  deencuentro, navegando  ruml)OS paralelos  yopues
tos.  Al  primer  cruce  se  hallaban  d  media  utilla  de  distancia
una  de  otra.  Los  avisos  y  caza-torpederos  esoiban  situados  á
la  banda  de  estribor  de  sus  respectivas  escuadras,  y por  consi—
uiette  del  lado  opuesto  por  (bule  pasaba  el  enemigo.

La  escuadra  Duperró,  que  lÇevaba la ofensiva,  tenía  sus  ter-
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)pderos  situados por la popa de  los  acorazados Formidable  y

Amirat  Duperr,  los cuales atacaron al  Trident  y  Arniral Bau
din,  de la  escuadra. Alquier.  Durante  este  ataque, permane-
cieron  los torpederos bajo  el  fuego de los acorazados tres  mi
nutos  próximamente.

En  el segundo cruce, los torpederos divididos en dos grupos,
atacaron,  unos  la  cabeza del enemigo,  y Otros le persiguie
ron  hasta cierta distancia sin  éxito.

Terminadas  estas evoluciones, fué  la  escuadra á  pasar  la
noche  al surgidero de FIedik.

En  la mañana del 11 volvió á hacerse á  la mar,  para  conti
nuar  sus estudios sobre el ataque de torpederos al encontrarse
dos  escuadras en  alta  mar.  Al efectuarse el  primer  cruce, la

.    escuadra Duperré,, que iavegaba  en línea de  fila, pasó entre
el  Red outable y  Vauban,  pertenecientes á la segunda,  la  cual
iba  formada en línea de frente.  Los torpederos que  flanquea
bañ  la  primera por  ambas bandas,. quedaron  al  descubierto,
considerándose  su ataque como poco eficaz.

Invertidos  los  órdenes de formación,  volvió á  repetirse  la
misma  maniobra,  pasando la  escuadra Alquier en  línea  de
fila  por  entre  el  Requin  y  el  Marengo,  afectos  á  la  del vice
almirante  Duperré.  Está  tenía  ocultos sus  torpederos por  la

•  popa  de dichos acorazados, y aunque aquellos estuvieron más
resguardados  de lo  fuegos de los  últimos  que  en  el  anterior
ataque,  consideróse el resultado como muy dudoso..

,1 -     Después de haber empleado todo el siguiente día P2 en prac
ticar  algunos ejercicios sobre órdenes de formación, y durantelos  cuales maniobraron  los  acorazados con gran  precisión y

rapidez,  se dirigió la escuadra á Morgat, donde fondeó’al ano
checer.      . ..  .  ..•  .         . -

El  t3 por la  mañana  abandonó la  flota la, bahía  de Douar
nenez  y  arrumbó’ para  Brest,  á  cuyo-puerto  se  dirigía,  des-

-  pués  de haber  finalizado la  primera  parte  de as  maniobras
•    que le  habían sido’ordenadaS, con objeto de  tomar  parte en

-   la fiesta nacional del 14 de Julio,  que  Francia  celebra anual
mente,  CII conrnemoraqiórt  de la toma de la  Bastill.  -

.roMo UVII.—OCTUDRE, 1890.        -    .
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E  17 por  la  mañana,  y  después  de  haber  reno’.ado  sus  pro
visiones  de  earón  yvíveres,  abandonó  la  escuadra  la  rada  de
Brest  en  el  orden  siguiente:  acorazado-capitana  Formidable1
á  cuya  banda  de  estribor  marchaba  el caza-torpedero  Dra gon
ne,  y  seguido  por el’Amiral  Duperré  y  Courbei.  Detrás  salie
ron  en  orden  de  columna  la  2.& y  3a  división,  flanqueadas
por  los caza-torpederos  Bombe y  Dague,  siguiendo  después  en
línea  de  fi’a  la  4•  división  précedida  por  el  raza—torpedero
(Jouteuvrine.  Seguidamente  marchaban’los  ruceios  Sfax  y Ri

gautt  de  GenouiUy,  Forfait  y  Priman  guet.  Por  último,  y  ce
rrando  la  formación,  salieron  los  avisos  Milan  y  Vautour,
Forbin  y  Epervier.

Poco  después  de  haber  franqueado  la  escuadra  la  boca  de  la
bahía  de  Brest,  el  aviso  Milan  tocó’en  las  rocas  llamadas  Fi
Uetes,  que  están  indicadas  por  una  hoya.  Dicho buque  llevaba
aún  el  práctico  á  bordo,  y  en  lugar  de  haber  dejado  por  ‘es
tribor  esas  piedras,  como  está  recomendado,  las  dejó  por  ba
bor,  ocasionándoSe  una  vía  de  agua  de  resultas  del  choque.

‘El  vicealmirante  Duperré  ordenó  en  seguida  que  los  cruce
ros  Sfax  y Rigault  de  Geuonilty,  el  aviso  Vautour  y  el  torpe
dero  7t  convoyasen  al  Milan,  que  á  todá  máquina  se  dirigía
‘ya  hacia  !3rest.  ‘

El  semáforo  de  Portzic  señaló  el  accidente  ocurrido,’  y  sin
pérdida  detiempo  empezaron  á  prepararse  en  el  ‘arsenal  siete
buques-bomba,  para  ayudar  al  achique  del  agua  cuando  el

dicho  aviso  llegase  á  puerto.
El  agua  había  invadido  la  cámara  de  calderas  de  popa,  cu

‘os  hornos  apagala.  La otra  cámara,  aunque  en  menor  can
tidad,  iba  llenándose  también  deagua,  pero  afortunadamente
dió  tiempo  á  tomar  el  fondeadero.  Los  buzos  bajaron  jume
diatamente  á  reconocerla  avería,  que  resultó  ser  menos  gra
ve  de lo que  en  un  principio  se  creyó.
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La  escuadia,  una  vez  que  el  Milan  quedó  aseguiado  et  l
puerto,  e  dirigió  á  la  bahía  de  Douarnenez,  donde  fondeó.

•  El  19 se  hizo  ejercicio  do tiro  por  los  cruceros  rnovilzados.

Por  la  tarde  se  preparó  un  simulacro  de  ataque  de  torpederos,
Los  caz_torpederos.Bombe,  Couleuvripe,  Dague  y  Dragonne.
se  estacionaron  desde  cabo  Broche  á  cabo  BeUec, cerrando  la
boca  de  la  bahía  de  Douarnenez,  que  está  formada  por  esos
•do  cabos.  A las  seis  salieronlos  torpederos  que  fueron  áocul.
tarse  detrás  de  la  isla  de  Raz,  con  orden  de  atacar  entre  nueve
ymedia  y diez y  media.

A  las  nueve  y  treinta  y  cinco,  al  pasarlos  torpederos  en  las

proximidades  del  Bombe y  Dagte,  son  sorprendidos  por  estos

buques  que  abren  sobre  ellos  un  vivo  fuego.  Poco  después,

los  proyectores  eléctricos  de  los acorazados  los  iluminati  á  su
vez,  y  empiezan  á  hacerles  fuego  con  sus  cañones  rápidos,
nuçho  antes  que  se  pusieran  á  la  distancia.  necesaria  paca

lanzarsus  torpedos..  .          .   .

Si  bien  es imposible  afirmar  en  absoluto  de  qué  bando  es  la
iictoria,  puede  asegurarse,  con grands  probabilidades  de  no
equivçcarse,  que.si  las  circudstanciashubieran  sido  las  mis
mason  caso de  verdaderaguerra,  la  peor  parte  habría  tocado

.á  los  torpederos.  .  .  .  .

El  día  20 dieron  principio  las  grandes  maniobras.  El  tema
e  ellas  ha  sido el  siguiente:  .

1.°  Una  escuczdra sale  del  puerto  de  Tolón.  para  el  N.  de
;:.  Francia;  en  el  intervalo  se  declara  la  guerra,  y  la  divisióp

del  N.  intenta  unirse  con  ella  á  la  entrada  del  canal  de  la
Mancha.  .,.  .  .  .

t°  El  enemigo,  procedente  del  mar  del  N.,  se  dirige  so—
bre  la  costa  de  Normandía.  Las  dos.escuadras:francesas,  ya

reunidas,  se  hallan  fondeadas  en  la  bah(a  de  Saint-Vaast  la
I-Iougue,  protegiendo  Cherbourg  y  el  Havre.  Una  de  las  divi.
siones  se  encuentra  cruzando  frente  á  Dieppe,  ;pai’a  prevenir
la  llegada  del  enemigo  al  grueso  de  la  escuadra.

Consecuente  con este  programa,  abandonó  el  vicealmiranL
Duperr,  con las  dos primeras  divisiones,  larada  de Douarnq
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iez,  hacindó  riimbó alN.’,’ y  conviiiiridose  cii  suponer  que
hbíaalidO  cle°Cherbourgel dfa antes, á’las cuátro de la maL
ñná.  El  contraalmirante, con las eras  dos divisiones,  se  di—
iigió  ‘hacia el S.,  figurando  la  escuadra que  venta  de Tolóii.
Poco  despué  arrumb’ó al  SE. ‘y luego al  NO., con objeto de
no  perder  do  vista  las  farolas,  lo  que  le  permitía  conocot
exactamente  su posición.

Al’siguieflte  dta  21, y  encontrándose de través  cou la  isla
de  Batz, apercibió la escuadra  Alquier á  la  del  vicealmirante
Duperré  por  la  misma  proa.  Las  dos  escuadras  reunidas
arrumbaron  poco después para la bahía  de Saint.VaaSt.  A  la

•  altura  de Cherbourg, señaló avería en su máquina el caza-tor
pedero  Epervier,  que  entró de ariibada  en dicho puerto escol—

•  tado por el crucero. Priman  giiet.  Todos los torpederos, excepto
el  128 y el Ednzond  Fontaine,  qúe  acompañaban la  escuadra,

•  se  encontraban enClierbourg.
El  22 fondcó la  flota  en  Sairit-’VaaSt la  Hougu,  saliendo

inmediátamelite  después  los crucéros Prirnanguet  y  Bigault
de  Genouilty,  que  representaban  la’escuadra  enemiga proce
deñt  del mar del Norte. A las dez de la noche zarpó la divisióo
del  contraalmirante  GervaiS, yendo á estacionarSe de crucero
en  las cercanías del Estrecho  de Calais.  A eta  división iban
unídos:  los cruceros Forfait   Sfax,  el aviso  Yautour,  y  los
tórpederOS Edmond  Fontaine  y  128.

El  23 ordenó el vicealniiraflte Du’prré  á los caza-torpederos
que  se eétacionasen formandb un ‘gran arco  de circunferenci2
‘alrdedor  de la  escuadra,  y  que inspeccionasen el horizonte.
Durante  la noche, el aviso Milan,  que  reparada  ya  su  avería

ehaba  unido  el  día  anterior  áIaescuadia,  rondaba  dio
‘lardo  de la línea formadá po  los caza.torpederOS.

Á’ las  seis  de  la  mañana  dél  da  24  vióse llegar  al  aviso
Vautour,  anunciando la proximidad del enemigo.  Inmediata—

‘mente  1aescuadraqUe  sehaflaba  lista  abandoi’ió su  fondeade
ro,  y tomando’ lá  forrnaciórt  de  fila,  orden  natural,  s  dirigió

‘n  buscá  del  enemigo.  El  aviso’ Forbin  la  précedía  sin  perder
de  vista  al  almiranteYA  las siete  y  treinta  minutos  se  ordenó
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‘  la  línea de frente,. disancia   000 m. ;Esta  naniobra,  se  hizo
tan  poco orden1 que el ‘iceaImirate  Duperió se vió obli

...gado  diez minutos más tarde á tomar otra vez la  1íneadefil.
Entro  tanto, los dos cruceros que  flgurab.n  el enémigo y.la

 división Gervais se habían  reunido  á  las  dermIs, yndo  todas
juntas  á pasar la noche á Saint-Vaast.

A. la  mañana siguiente  se dirigió  á  Cherbourg,  donde  fué

revistada  por el  ministiO de Marina  M. Barboy, dándose por
terminadas  las maniobra  navales.

Para  terminar  esta  ligera  reseña,’ vamos á  condensar bre
vemente  diferentes juicios y opiniones que acerca  de  las rña
niobras  navales verificadas en Francia  hemos  tenido ocasión
de  conocer  sin que domine nuestro ánimó la más mfniipa idea
de  crítica, pues sería  pretensión imperdonable en  quien,  con
escasos conocimientos y poca práctica,  se  lanzase á  desempe
ñar  el papel  de crítico  en  cosas que  no  pueden juzgarse  por
simpleS referencias, sino después de largo y detallado estudio.
Nos  limitamos,  pues,  al  de modesto cronista, y  únicamente
para  que pueda tenerse una  idea aproximada  de lo  que  en  la
vecina  nación se ha dich•o respectoá los ejercicios úILimament
efectuados.

La  escuadra francesa, que al mando del viceamiraflte  Char
les  Duperré ha  evolucionado en  el Norte  de Francia,  si bien.
posee un  valor militar considerable, es opinión unánime  la  d
que  no está á la altur  de la nación que ocupa el segundo rango
entre  las poteflciaS marítimas del muno.  Ya heños  apuntado
al  principiO lo pobre que está de cruceros, y lo no muy sobrada

de  acorazados de primer orden.
Todas  las publicaciones marítimas  la prensa francesa, hanhecho  un  estudio  comparativo  de  esa  escuadre. y  la  que  al

mismo  tiempo  y  aunqie  no coneSaU
-çlarameflle su  inferioridad la dan á entender.
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Le  Afatin  publica la opinión de un oficial francés, la cual est
corcebida  en estos términos: eConozco la  mayor  parte  de los.
buques  iiígleses qué  han  de maniobrar  este  año;  muchos  d&
ellos  son viejosruiseñores  (sic). La escuadra que manda  el vi—
calmiranLeDuperró,  compuesta solo de  36 buques,  es  más.
homogénea  y  lan  fuerte corno la  in’g1ea que  cuenta  con  80.
TJnicarnen  te ñ uestros torpederos y caza-torpederos, que consi—
drados  aisladamente  son  muy  buenos,  se  convierten  en es
torbos  cuando navegan con la escuadra, debido principalmente
á  l  insuficiencia de los aparatos destilatorios para la numen—
Ladón de sus calderas coti agua  dulcé; por  este  motivo tienen
necesidad  de amadrinarse  en  la’mar á los acorazados para re
novar  sus provisiones, maniobra sumamente delicada con mal
tiemp,y  que origina los consiguientes retaidos.s

Hemos  citado esta opinión ‘por ser  contraria d  la mayorfa de
las  que hemos leído, pues comos  habni  visto,afirma  rotun
damente  la superioridad  de  la’ francesa; al  decir  que es ¿a

Inerte  y nzá  homogénea  que la inglesa. Nosotros creernos que
al  einitirso  dominó  un  poco de amorpatrio,  pues  la  escuadra
inglesa  movilizada, si ‘bien cuenta  con  acorazados muy  anti
guos,  como el Northunlberland,  Blacke-Pj-ince  y  Minotaur,  en.
cambio  flguran  en  ella  cinco  de primer  orden,  Anson)  Rodney,
Caniperdown,  llowe  é  inflexible  (1),  con  un  desplazamiento.

mayor  de 10000 t.  y ve1cidad  de 17 millas los  cuatro  prime
ros  y 15 el último,  eii  tanto  que’ de  la  ekcudma francesa no.
pueden  sacarse  mds  que  dos para  ponerlos en parangón  con
ellos,  el  Formidable  y  el Amiral  fludin,  cuyas  velocidades
apenas  llegan á 16 y 15 millas resectiamente.

En  cruceros  la  superioridad  de la  inglesa  es  indiscutible

(1)       ‘    Desplazamiento.    Velocidd.    Artillerta  gruesa.

Anson10630          ‘11,4        4de 12,5” (‘76 t.)
Camperdown        10630          1’7,1            Ídern.
Howe10300           16,9        4 de   12” (15  t..
Rodney10200           16,9            Idem.
I,jtea’ille11880          15,0       4 (le   16” (80 t.)
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‘tpueScuenta.  con, 10 ()  ágran  velocidad y de  un  despaza.rfltePtO

variable  de  4000  á  7000  t.,  mientras  que  en  la  franqesa  oIo
figurauflO,  el Sfax, d.4  000 t.,  y.  un  andar  máim9  de  16,
millas.  ‘

La  movilización  llevada  á  cabp  a.  sido  como  hemos  diho
muy  limitada,  y  en  verdad  no  muy  lucidi,  pues  si  bien  los

‘“  pocos  buqués  mandados  armar  saiierOn  á  la  mar  LreinLy  seis
‘  horas  después  de  recibir  la  orden,  ni se  hallaban  bien  organi

 zados,  ni  tenían  su  dotación  cmpleta,  falta  esta  iltima  pIe  se
deja  sentir  tarnbiéfl.efl  los buques  qu  componen  la  2.a  y  3
división  de  la  escuadra  del Mediterráneo.,

Y    El ilustre  y  entendido  colaborador  del  Yacht,  Mr.  Woyl

comparad0  las  movilizaciOne  inglesas  yfrapCeSa,.se  expre
sa  así:  sNo  se  movilizo, en  Inglaterra  como  en  Frania.  Nos
 otros  embarcamos  en’.lps buques  que,se  quieren  armar,,  hom

bres  omad9s  al  azar  de  cualquiera  de  los, servicios  existentes
‘en  los arsenales;  de  este  modo  nuestras  movi1izaCifleS  no  nos
sirven  de  nada;  1o  árineroS  vueyefl  ásus  prirnitivOS desti-    -

nos  sin  conservar  ¡ilngúii  laz,o de  uniÓn  on  el buque  sobre  el
cual  han  hecho  una  corta  campa1a.,  Además,  las  llevamos  
cabo.cOfl un  apresuraniefltO  tal,  que  la  mayor  parte  de  las  ve-,

:.,,   ces, es  muy  peligroso.  A  esto es  debido  lo que  le ocurrió  al cm

cero  NieUy,  armado  ‘en Cherbourg.Para  las  maniobras;  este
buque  salió  á. la  ma  treinta  horas  después  de  reciPidi  la orden

de’armaç,  sin  tner  arreglada  si  aguj  sobroviflO la  nieba,’
varó  en  las  inmediaçiofles  de  la  isla  de  Batz,’ por  llevar  equi
vocado  el rurrbo,  yen  lugar  de  tomar  parte  op. las  maniobrS
tuvo  que  ir  á  carenar  á  Brest  1  ,  ‘

El  accidente  del  IViely  pruebael  error  cometido al  creer  que
:  se podía  obrar  en  el Qcéano y  en  la Mancha  de igual  modo que

Las  veloçúade5  de  estos  buqueB  BOn  as  siruente5:

NarcisuS,  Gu?atea,  1nornortalit  y  Aurora,  18,5  millaS

ThameS,  MerSey  y  Forth18,0  

‘•20,0  »

Inconolaut  y  4reS’”°°Y7,O  »
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en  el  Mediterráneo. En adelante,  esperanos  no  se  considere
listo  un  buque que no  haya  cómprobado si la  imantación  de
su  aguj  no ha sufrido alguia  variación  desde  la  última sa—
lida..

»En  Inglaterra  las procedimientos son diferentes; la movili
zación  se hace cientuflcanente; cada individuo conoce de ante—
mano  su destino y el buque donde 4ebe embarcar. ‘El personal
de  las escuelas flotantes se utiliza para los arrnamentcs nuevos,
en  tanto  que para  los  acorazdos  diseminados por  la  costa y
que  ya tienen un  fuerte núcleo de dotación, hasta dar la orden
de  embarcar á los maiineros del coast—guards y de la  reserva
para  completarlas. Así nuestro sistema es  deficiente y expuesto
á  críticas, mientras  que el inglés, por el  contrario, procede de
la  lógica. Por último, cuando un buquemovilizado  inglés está
listo,  va á reunirse  con su  jefe de  escuadra,  quien,  antes de
emprender  las grandes maniobrs,  adiestra su dotación en  un
período  llamado preparatorio.  .  ‘

»E1 vicealmirante Dupeçré a  cibido  buques  movilizados
cuyas  condiciones marineras  eran  poco qoiocidas de  sus co
mandantes,  é inmediatamente se ha hecho salir  á  la mar con
24  buques grandes  y  medianos y  dos  torpederos.  Confiamos
en  que la experiencia adquirida este aiio no  s  echará en saco
roto,’y  quejamás  nos  consideraremos satisfechos con lo que
la  mayoría  de los oficiales consiceran como una  engañifa.»

El  sitio escogido para las maniobras navales ha  sido objeio
de  generales  censuras  en  Francia.  Los ‘que así  piensan,  se
fundan  en el  estado en  que hoy  d(a se  encuentra  la  política
europea,  pues dado caso que estallase la guerra,  la vecina Re
pública  tendría que habórselas por  mar  con  tres  marinas:  la
italiana,  la alemana y la austriaca, jóvenes y ambiciosas, cuyas
naciQucs respectivas no omiten sacrificio alguno para  engran
decerlas,  y cuyo material reunido es superior  en número al de
la  Marina francesa, según ha demostrado Mr. Gerville—Reache,
appoÑetir  de la Marina, en su último informe al Parlamento.
El  teatro donde ha de desenvolverse los futuroaconLecimientos
navales,  es, sin duda alguna,  en el ruar  predilecto de Nelson,
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el  ‘Mediterráneo; flO debía, por coniguiente,abandónarSe,  ale.
 ‘jando do’él’la únicaesuadra  que Francia  tiene arruada en eso
mar,  y riiás  si se tiene en cuenta que solo’ dispone del puerto
de  Tolón en su costaSur.’  ‘

Es  verdad que la declaración ‘de guerra• no’ sería de  manera
tan  brusca que no diese tiempo d ‘la escuadra’franceSa de llegar

-  á  Tolón; pero aun  así,”no  van  descaminados los  que  opinan
que  las maniobras del Norte debían haberse hecho movilizan
do  los  arsenales de  Cherbourg,’ Brest,  Lorienty  Rochéfort,

que  serían en caso de guerra  los únicos pet’tos  que  podrían
suministrar  l)uqUCs para  la defensa de las costas septentriona
les  y occidentales de’ Francia, ‘y para  impedir  la  unión  de la
escuadra  alemana cón las’ de Italia  y Austria.

M.’de  Lanessan,  en su artículo ititulado  Notre  flottedans
le  Nord,  tratando  este  asunto,  dice:  «Un  gran  número  de

‘..  nuestros  oficiales están  muy  inquietos’ por  el  abandono del
Mediterráneo,  al alejar de di la escuadra de evoluciones. Si—
dicen  ellos—la’ guerra  estallase dúrante  las maniobras,  la es
cuadra  italo-aloiiana  de la  Magdalena, ‘tendría el campo libre

durante  cinco ó ‘Seis días por lo meñós. Podría sin  temor algu
no  rrasar  toda  la  costa  comprendida entre  Port-Vendres y
Menton,  incendiar  Marsella,  y quizá apoderarse de Córcega,
porque  en el  arseflal de Tolón. no’ quedan  ‘más que  algunos
buques  en  reserva,  la  mayoría  de  ellos faltos de condiciones’
militares.  Y si por desgracia,  Inglaterra  forrnse  parLe’ de la

alianza  de las naciones centrales de Europa,  nuestra escuadra
ser  condenada  á no  salir  de Brest  pues  no es  lo bastante
fuerte  para afrontar la lucha con la británica.»

Como  se encontraSe muy ‘alarmáda. la  opinión  pública  á
causa  de  la  noticia  dada  por  algunos  periódicos de  haberse
agotado  el ‘carbón’ existente en  Brest,  con un  solo aprovisio
namiento  de la escuadre. del vicealmirante Duperré,  el Minis—

-   teno  de Marina pasó’una nota conebida  en los siguientes  tér.

minos,  que viene  á  demostrar  lo  infundado de  ese rumor’, y
que  copiamos aquí  para que las cosas queden en su verdadero

lugar

/  ‘



/
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Dice  asi  dicha  circular;
eHabiéndose  publicado  noticias  absolutamente  fantásticas

sobre  las  existencias.de  carbón  en  el  puerto  de  Brest,  parece
útil  dar  á  conocer  cifras exactas  con objeto  de  tranquilizar  la
opinión  pública,  alarmada  con este motivo.

A  la  llegada  dc.la  escuadra  éxisUan  en  dicho  puerto:

Carbón  de  iavegación13  063  toneladas.
Idem  para  torpederos     4326,

ToTAL.17339  —

Cantidades  de  este  combustible  que  hicieron  los,  buques  la

primera’VCZ:

•  Carbón  de  navegacion.‘3  172  tonehtdas
Idem  para  torpederos•..    120  —

ToTu..  3292  —

H

Cantidad  que  hicieron  la  segunda  yez,  3  042  t.

Lo  que  da  n  remanente  de  11  076  t.,  que  quedaron  en  los

depósitos  de  carbón  del  arsenal  de  Brest.  .

De  esto  á  decir  que  dicho  puerto  habíase  quedado  sin  car

bÓn,  va  mucha  diferencia,  y  más  si  se  tiene  en  cuenta  que  lo

buques  en  situaciór  de  reserva,  tenían  á  borçlo  el  completo

desu  cargo  de  carbón.

El  hho  que  verdaderampute  reviste  gravedad,  y  que  ha

causado  honda  sensación,  ha  sido  el  accidente  ocurrido  al

aviso  ?ifilan,  quien,  en  pleno  día,  con  mar  y  viento  en  calma,

con  el  prácticg  4  hprdo,  y  e  la  misma  boca  de  la  rada  d

Brest,.  ha  tocado  en  unas  rocas  valizadas  y  iien  conocidas.

De  ninguno  de  los.juiciOS  que  acerca  do  ete  accidente  co

nocemos,  nos  harenos  eco  aquí,  pues  se  comprenderá,  fdc,il

mente  lo  delicado  que  sería  tratar  ese  asunto,  sobre  todo  sin

tener.  un  conocimiento  exactísimO.  de  las  circunstancias  que

rodearon  el  hecho.  Solamente  diremos  que  una  orden  del  mi-.

nistrO  expedida  pocos  días  después,  relevaba  del  mando  á  su
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conaridante  capitán  de fragata  M. Ferrand,  cuya  rputaciól1
enla  Marina iaá  gran altura,  y el cual delante del Consejo
 ante el cual compareció, ha  asumido toda la responsabilidad,

‘‘  sin  permitir  que  se  tratase-de dilucidar  el tanto de culpa que
pudiera  corresponder al práctiCO que iba á bordo (1).

(1)   Se recordará  que  el  afio  1871  vard  un  acorflZailO  de la  armada  Inglesa  ca

el  bajo  la  Perla,  al  salir  de la  babia  de  Algeciras,  y  tambIén  en  pleno  lía.  Por  la
analogía  que  el  cflS  tiene  con  el  que  barramos,  parece  oportuno  copiar  el  rallo

del  Consejo  que  vid  la  causa  y  que  dice  asi..,
sEn  el  Consejo  de  guerra  ante  ci  cual  han  comparecido  tres  oficiales  del  fico-

-       razada 4 gincouil,  el  comanilante  Ueami8lt,  el  mitor  Knight,  y  el  teniente  lleil,

acusados  ile haber  varadó  dicho  buque  por  neglignCla,ha  reconocidq  su  culpa—

-        bilidad: pero  conliderando  las  condiciones  en  las  cuales  navegabil  el  AgincQløt
en  esa  momento,  el  Consejo  condena  solamente  al  comandante  l3eainislk  y  al

mayor  Knight  it  una  severa  amonéstación,  y  al  teniente  l3ll  it unn  annonfistación

sencilla.

:»It  accidentO  acaecido  é  dicho  buque,  ha  sido  orIginado-  por  la  negligencia
-     extrema  no  solo  de los  oficiales  que  han  comparecido  ante  el  Consejo  de  guerra,

sino  ile otras  peronas.  La  causa  primera  del  desastre  Ira  sido  el  rumbo  dado  por
•     el vicealmirante  comandante  en  jefe,  pues  parece  ser  que  al  salir  de  Gibraltar,

el  vicealmirante  WelleSleY  ha  cqnducido  su  escuada  tar  cerca  dala  costa  occi—

•      dental  de  la  ba1iie  de  Algeciras,  que  it pesar  de  la  poca  brisa  y  buen  tiempo  el
4gincourt  ha  tocado  aohreel  bajo  la  Parlo.  Loa lr  5delniantaZgP,  opicI8P

menos  de  reconocer  que  el  comandante  en  jefe  no  tomó  las  precauciones  nece
sarias  para  aseguraras  de  que  el  rumbodado  it la  escuadre  era  franco  la,nentrtfl

vivamente  que  no  haya  comprobado  mediante  un  examen  atento  de la  carta  si l
escuadra  pasarla  it  bueia  distancia  de  un  sitio  peligroso  y  bien  conocido  El

vlcenlm’r°  VeliesieY  s  un  oficial  distinguido,  que  ha  prestado  it  su  país
buenos  Y loables  servicios,  y  que  tenía  nuestra  entera  confianza.  Los  -loreS  dl

 además,  que  it peticióa  suya  lo  relevaron  del  mando
-,      dala estación  naval  de  la  América  del  Norte,  para  darle  el  ile  la  escuadra  de  la

Mancha.  Es,  pueB,  con  un  profuodo  sentimiento,  pero  en  cumplimiento  de  su

deber,  y  para  recordar  it todos  los  oftcialeB  que  ejercen  mando  la  obligacióa  iu
tienen  de  vigilar  eficazmente  y  en  todo  momento  el  buque  que  se  les  confie,  que

-  nos  vemos  obligados  it ordenir  el  relevo  del  vicealmirante  Weltesley.

sRcouocelnOs  igualmente-los  buenos  servicios  del  contraalmirante  Wilmot,

cuya insignia  arbolaba  el  ilginco?irt,  pero  debemqs  expresarte  nuestra  tiesapro—

bación  en’ esta  circunstancia.  Un  contraalmirante  que  manda  una  división,  flO
-       debe liniltarse  it  mantener  sus  buques  en  su  debido  puesto  con  e1acidn  al  alrnk

rente,  debo  asegurarse  que  el  rumbo  que  se  lleva  no  puado  ponerlpe  en  peligro,
y-si  llegara  ese  caso  tomar  las  convenientes  medidas  para  evitarlo.  Y  si  el  con—

traalrniIant  Wílmot  hubjera’vigiladp  mejor  la  navegación  de  los  buques  de  su
r,.       manilo, hubiera  evitado  que  el  Agincourt,  en  el  cual  ondeaba  su  insignia,  varaSQ

-     en pleno  tija  en  un  bajo  conocidísimo.  Los  lorés  del  mrantazgo.haU  decidido:
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Al  decir  de los  mismos franceses,  el  éxito  de  las  tiltimas
maniobras  navales,  no  ha  sido  muy  brillante,  La  primera
parte  del  tema  acordado tenía  por  objeto averiguar,  si  una
escuadra  podía, valiéndose do sus cruceros y avisos, encontrar
á  otra,  conociendo aproximadamente el  sitio  por donde  esta
última  navegaba. Hemos visto que efectivamente se encontra
ron,  pero si est  encuentro ha  sido más ó menos casual,  ó si
verdaderamente  se  avistaron  las  dos escuadras  debido á  las
buenas  disposiciones tomadas por  sus  almirantes respectivos,
puede  deducirse el que  estos  renglones lea,  del siguieat  pá
rrafo  que  tomamos de la Marine Frarçaise,  y que dice así:

sA  medio día  del  lunes  21,  y  por el  través de la  isla  de
Batz,  la  segunda esc.uadra apercibió la  primera por  la  misma
proa.  Esta navegaba en línea de freitq,  siendo  las distancias
de  buque á buque de 400 m.,  y cosa rara,  haciendo un  rumbo
exactamente  opuesto’á la  otra. Elacorazado  Trident,  jefe  de
fila  de  la  segunda  escuadra,  se  corresp9ndfa perfectamente
con  el Requin,  que era el  quinto buque situado á estribor del
Formidable.  Los cruceros de la primera  escuadra,  que  era la

sea  relevado  de  su  mando.  El  relevo  del  vicealmirante  Wellesley  y  del  contraal
mirante  Wilmot,  trae  consigo  al  de sus  capitanes  de bandera.

«En  cuanto  al  comandante  Well,  que  mandaba  el  i1inotasr,  acorazado  que  Ile—
‘aba  la  insignia  del  vicealmirante  Weílesley,  es  bueno  hacer  observar  que  no  se

Ia  ocupado  lo  suficiente  de  la  posición  de  su  buque,  pues  ha  aprobado  un  rumbo.
que  debía  conducir  la  división  á  una  proximidad  peligrosa  del  bajo  la  Perla.

»EI  error  cometido  por  el  mayor  Kidille  aconsejando  un  rumbo  peligroso  no
debe  pasarse  en  silencio;  á  este  error,  es  debido  piincipalmente  la  varada  del

.4giecourt.  El  mayor  Kiddle,  ba  pasado  hasta  el  presente  por  un  oficial  celoso,

pero  á  consecuencia  del  desgraciado  acontecimiento  ocurrido,  los  lores  del  Almi

rantazgo  no  pueden  continuar  confiándole  el  cuidado  de  pilotear  la  escuadra  de

La  nancha,  y  quedará  desde  hoy  á  medio  sueldo.
el-la  examinado  tambien  el  Consejo  los  testimonios  de  los  oficiales  del  lVa,,ior

y  del  .No,thun,l»rhZfld,  buques  que  seguian  al  Agincaerl,  y  pienan  que  los  co

mandantes  y oficiales  de  derrote  de  dichos  buquei,  deblan  haber  advertido  al,,
ApiflCOUr  el  peligro  que  le  amenazaba.

eoespués  de haber  cumplido  con  nuestro  deber,  en  lo  concerniente  al  castigo

que  se  debe  imponer  á  los  oficiales  respoisableS  del  accidente,  los  lores  del  Almi
rantazgo  se  complacen  en  expresar  su  satisfacción  por  los  esfuerzos  hechos  para

sacar  al  Apsncourt  de  su  peligrosa  situación.»
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me  figuraba  buscar  á  la. otrá,  estaban  escalonado  por las
‘  alas  de olla,  y il  2,50 millas de distancia  el.mós lejano. Si los

dos  almirantes  no han conyenido, de antenano  el  rumbo  que
habían’  de  hacer,  puede aflrmarse..qUe la  casualidad es  una

gran  maestra. Y’es’aiin más sabia en  esla circunstapcia,  por-
que  estando los horizontes muy tomaçlos, ls  dos escuadras no

se  hubieran  visto,  si  hubiesen  pasado 6 milla,s una  de otra.
Además,  conviene tener  en cuenta, que el canal de la Mancha
tiene  90  millas  de ancho por ‘el sitio  donde se efectuó ‘el en
cuentro,  y que lá escuadra del videalmirante Duperró, desple
gada  en línea de  frente,  ocupaba solamente unaextensión  de

1  6 millas.      :‘  ‘      ,‘

La  segunda  parte del  tema nada  interesante  nseñó,  pues
una  división que  cruza en  un  sitio ,esrecho,  como’ lo  es  el

paso  de’Ca1ai, ‘puede siempre, si.dispone  de buques rápidos,
avisar  la llegada del enemigo á una escuadra que se halle fon
deada  en  un  puerto  próximo,  con  la, suficiente anticipación
$ra  que esta pneda salir  áimpei  el paso al adversario.

Por  último,,treS consecuencias jmportantfsiiflaS y dignas  de
la  mayor reflexión pueden deducirse del estudio de las últimas
maniobras  llevadas á cabo por la flota francesa:

‘1.’  Los acorazados  han  dcrnostrado’una  vez más: ser buques
de  mar.—Bien lo probaron  los  de la  escuadra  del  Mediterrá
neo  desde su  salida e  ‘‘olón  pues  á  pesar  de  haber  mani
obrado  en  diferentes  ocasiones  con mar  gruesa,  no  ha  habido
   que’ lamentar  la  iienor  avería,  habiendo  evolucionado  siem
pre.con  gran  rapidez  y  precisión.  Y  ya  que  de  acorazados ha
lamos’,  diremos  do pasáda,  que  estas  maniobras  han  venida

á  robustecer  la  opinión  de  los  que  creen  que  el buque  de com
bate  hoy  día  es  elacrazado  de  escuadra,.  y  que  los  cruceros  y
caza.torpederOs  son  indispensables  auxiliares,  sí,  de  toda  es
•cuadra,  pero  teniendo  en  cuenta  que,  dadas  sus  papeles  se—
cundarios,  no  podrá  deci  ninguna  nación,  en  cuya  Marina

‘solo  figuren  esa  clase  de  buques,  que  posee  una  escuadia  de
combate.       ‘  ‘

La  única ventaja del cruceró’sobie el  acórazado es  la  velo—
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cidad  superior  de  aquel,  ventaja  importantísima,  como  quedó
plenamente  demostrado  en  las  maniobras  francesas  del pasado
año,  y  en  las  cuales  una  de las  priicipales  causas  que  motiva
ron  la  victoria  del  couiraalmirante’O’NOill,  fué  que  su  escua
dra  tuviera  más  velocidad  que  la  contraria.  Pues’bien;  elaco
razado  de  torres  ábarbeta  infanta  Maria  Teresa,  que  dentro
de  unos  días  será  botado  ‘al agua-en  los  astilleros  del Nervion,
tendrá  una  velocidad  de  20 millas,  igual  á  la  del  crucero  pro
tegido  de  1.  clase  Reina  Regente.  El  primero  tiene  mayor  po

tencia  ofensiva  y  defensiva  que  el  segundo  6’ igual  velocidad.
¿Cuál  es  mejor?  ‘  ‘  ,.

2.  Los  caza-torpederos  poseen  condiciores  muy  deficientes
para  las navegaciones de  altura.-De  los  cuatro  buques  de
esta  clase  que  acompañaron  la  escuadra,  tres  de  ellos,  el  Da—
gue,  el  (2ouleurrine y  el  Epervier  sufrieron  averías  en  sus
máquinas.  Su  pequeño  aprovisionamiento  de  carbón,  y  la  de

ficiencia  de  los aparatos  destilatorios  para  alimentar  sus  cal—
deras,  hacen,  como  hemos  dicho,  que  se  tngan  que  amadri
nar  á  los  acorazados  para  renovar  sus  provisiones,  maniobra
que  en  caso  de  mal  tiempo  es  muy  peligrosa.  Además,  y
como  queda  apuntado  en  otro  lugar,  en  seguida  que  se  levan
taba  un  poco de mar,  se  ahogaban  tanto  estos  buques,  y  en
torpecían  de  tal  modo  la  navegación,  que  el  vicealmirante
Duperré  se  veía  obligado  á  cncederles  la  libertad  de  mani
obrar,  para  que  fuesen  á  buscar  fondeaderos  abrigados.

1-Jemes tenido  ocasión  de  presenciar  la entrada  en  Tolón  de

la  escuadra  del  Mediterráneo  de  iegreso  del  N.,  y  hemos  visto
llegar  los  caza-torpederos  á  rernolque  de  los  acorazados,  pues
todos  tuvieron,  durante  el  viaje,  averías  en  sus  máquinas  de
más  6  menos  importancia.

3.’  El  papel  torpedero  se  ha  cotizado  con bajá.—Tres  simu
lacros  de  ataque  4’  torpederoshan  tenido’ lugaL  en el  curso  de
las  maniobras  navales  de quenos  ocupamos:  el  primero,  en  la
rada  de  Quiberon;  el  segundo,  en  alta  nar,  y  el  tercero,  en  la
bahía  de  Douarnenez.

En  Quiberon  consiguió  un  torpedero  acercarse  al  Formia
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ble;  pero ya hemos dicho las condiciones en  que  e  hallaban

uno  yotro  buque,  lo  cual  hace pensar  si sucedería  de igual
modo  en tiempo de guerra.

En  los cruces de las escuadras, los torpederos quedaban cai
siempre  al  descubierto y  bajo  el  fuego de los, acorazados el
Liempo suficiente para no  haberlo pasado muy bien..

Finalmente,  en la rada de Douarncnez, el fracaso de los Lor
pederos  se. evidenció claramente,  corno hemos. dicho,  al  rela
tar  esa parte de las manio?rs  navales.

FnANclsco JosÉ GÓMEZ IMAZ,
Alférez  de. navío.

A  bordo del Petal,o, S’olón 15 de Agosto del aTio 1890.

y  ‘‘
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Caracteristicas riucipales  de los  buques de guerra franc

pespaza—
miento.

ToneaaaS.

11  441

11  380

10487

8456

9  652k

6  150

5  894

5986

7  748

7  200

6  000

2  321

1  280
395

1  713

2  270

1  848395

4  502

1  240305

395

Ve1ç

Ií

1

1

1

1

NOM.BRES.                     CLASE.

FormidableAcor6ado  de  torres

Ámiral  BaudinId.  id

Ámiral  DuperréId.  id

TridenId.  de  reductos

GourbetId.  id

RedoutabteIdid8857

Vquban

Dugue8clin

Bayarci

Marengo

Requin

Furieux

Forfa’tt

Vautour

Dra  gonne

Rigaut  de  Genouilly

.Prj  niauguet

Forbin

Bombe

Acorazado  de  2.

Id.  id

Id.  id

Id.  de  rcductos

Guarda-costa  acorazado

Id.  id

Crucero  de  l.

Id.  torpedero

Cazó.-torpedero

Crucero  de  2•a

Id.  id

Crucero  torpedero

Caza.torpedero

SfaxCrucero  de  1a

EpenierCrucero  torpedero

CouleuvrineCaza.torpederO

DagueId.  id
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han  tomado parte en las  maniobras navales de  1890.

                               —

de  Espesor     ARTILLEI1.IA GRUESA.    Tubos       Ao  ctivo
•              —          lanzatOrpe  do  la  COflS—,       —                                               (lO lt( (lOt1LC(Ofl.

Cntime€rO.            Caione.s.          dos.      trucción.

10          3 ‘de 37 cm.’          .  85          500

10          3 de’37.                     83         500

6          4de34                      79         664

11          8de27                      76         780

6       4 de 32 y 4 de 27      5         81          669
6          8de27                      76         700

5          4de24            2         83         440

5,         4de24            2         83         430

5          4de24                      80         450

11        4de27y4de24                 60         670

8          2 de 42            4         85         332

9          2 de 34            2        83          248

15de14                      79         264

4,        SdelO            5        89          134

4de47inm.        2          85           63

Sdel4cm.                   76         108

15 de 14                      82         264

4’         4de14             5         88     , 150

4  de 47 mm.        2         85

4          6de 16 cm.         5         84          473
4          SdelO            5 ,  86          134

4  de 47 mm.        2          85.         63

4de47            2         85           (33

TOMO  IXVII.  OOTUBE,  1800.
:5
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(cONcrus1óN)  2),

A  las  cinco de  la  tarde  dci  18 del  psado  terminaron  las hos
tilidades,  habiendo  regresado  sin  novedad  Ci Portland  las  es
cuadras  inglesa  y  de  la  reserva.  La  actividad  iucesan1  des
plegada  por  la  escuadrilla  de  torpederós  procedente  de  Alder
ney,  llamó  la  atención.

Un  ataque  atrevido  con dos  de  estos  se  efectuó  de  madruga
da,  á  cuya  hora  entraron  en  Plymouth,  disparando  torpedos
contra  el  Narcisus,  lo que  sin  embargo  hubiera  sido  imposible
en  la  guerra;  así  que  el  ataque  fué  desaprobado  por  los  ór
bitros.

La  escuadra  de  la  reserva  surta  en  Portland,  tuvo  una  dis
minución  de  tres  buques  que  salieron  í.  la  mar;  los demás,
durante  la  noche,  fueron  atacados  tres  veces  aunque  sin resul
tados.

Habiendo  terminado  el Rattlesnahe  un  período  de  inactivi
dad  forzosa  (de dos  días),  salió  de  Devonport,  habiendo  apla
zado  su  salida  algunas  horas  más  por  tener  noticia  de  que  los
torpederos  enemigos  se  hablan  reunido  para  sorprenderlo.  De
haber  efectuado  la  salida,  á  media  noche  hubiera  luchado  con
cuatro  torpederos,  uno  de  los  cuales  baró  en  el  rompe-olas,

(1)   A rmy  and Navy  Gazette.
(2)  Veáse  la  piig. 432.
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hasta  ser remolcado  á  puerto  para  reparar  la avería.  A la  con

Llusión  de  las  hostilidades,  los torpederos  regresaron  áDevou
port  á fin de  ser  revistados  por  el comandante  del  ‘Defiance.

La  escuadra  británica,  después  de  reconocer  la  extiemi

dad  N.  del  área  prescrita  pala  las  hostilidades  y  de  haberse
cerciorado  el almirante  en  jefe  que  l  enemigo  no  se  hallaba
n  dicha  área,  se  dirigió  con  toda  su  fuerza  á  explorar  la  va

comercial  hacia  el  S.  Al estar  rehaados  de  las  islas  Seilly,  los
acorazados  aumentaron  las  distaucia  entre  si  hasta  3  millas,
llevando  una  división  de  cruceros  ‘ó  vanguardia  en  el  flanco
izquierdo,  en  cuya  disposición  1  escuadra  navegó  por  la  vía
comercial  hasta  46° 25’ de  lat.  N,  desde  la  cual  regresó  en  di
rección  opuesta  en  el mismo  orden.

Formada  la  línea  con  9 l)uquCs, esta  tenía  utia  extensión  de
‘27 millas,  habiendo  ampliado  los cruceros  situados  en  el  flan

co  E.,  eL alcance  de  la  visión  á  .50 millas,  ó  sea  la  adecuada
para  reconocei  la. angostura  de  la  vla  cornerci4l.  Los  buques,
l  propio  tiempo,  estaban  en  an  buena  comunicación,  que  una
serial  çio rumbo  se  transmitió  de  una  á  otra  extremidad  de  la
línea  en  menos  de  tres  minutos,

‘,  No  hubo  necesidad  deque  dicha  escuadrase  corriese  más
tl  S.,  en  iazón  d que  el  área  prescrita  de  la  vía  comercial  se
habría  ampliado  en  tales  tórrninos  que  hubiera  sido  imposi

ble  vigilarla,  maiieuiá.ndose  al  propio  Liemjo la  escuadta’lista
para  librar  un  combate  imprevisto.

Quizá  haya  convenido,  bajo  un  punto  de  vista dado,  que  Sir
Gorge  no  avistase  al  enemigo,  porque  si  Sir  Seyrnoui’  le  hu

hiera  acometido  con  todas  sus  fuerzas,  es  posible  que  e) com
bate  con  el  almirante  dela  escuadra  inglesa  fuera  decisivo.
La  vía  comercial  se  recori’ó  durante  Lies  días  habiendo

fondeado  la  escuadra  británica  en  la  islas  Seilly  el  17,  la
ual,  así  como  la  de  reserva,  después  de. revistadas  se  disol

vieroh.  .En  cuanto  ú la  escuadra  enemiga,  regresó  á  puerto  después

de  haber  permanecido  cii  la  mar catorce  días,  habiendo  aquella
navegado  en  este  período,  unida  avistado  tres  buques  mer—
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cantes.  La  escuadra  logró  repostarse  de  carbón  en  la  mar,.
‘reuniéndose on  los carboneros,  egún  se  convino.

El  corresponsal  del Arny  and Navy  Gazelte, en la conclusión
de  su  carta  hace  algunas  consideraciones  sobre  las  maniobras.
y  dice que  no  pone  por  un  momento  en  duda  que  la  Armada
inglesa  ha  adquirido  valiosa  enseñanza  é  importante  experien
cia  tocante  fi la  táctica,  la  artillería  y  el  vapor,  pero  al  propio
tiempo  que  esto  es  innegable,  hace  constar  que  el  programa
del  Almirantazgo  fué  incorrecto  por  haber  creado  un  problema.
imposible  de  resolver  por  Sir  Tryon.  El  cono  de  dispersión  de
la  vía  comercial,  establecido  por  el  Almirantazgo,  se  amplió  y
extendió  con  una  rapidez  tan  pasmosa  después  de  relasada.
la  bahía  de  Baqtry,  que  si  el  almirante  hubiera  tenido  fi su
disposición  todas  las  escuadras  del  mundo,  en  vez  de parte  de
las  de  la Gran  Bretaña,  no  habría  podido encontrar  las  fuerzas.
de  Sir  Seymour.  El  factor  de  iliiailidad,  referente  tanto  fi.
la  extensión  como  fi la  anchura  de las  aguas  que  se  habían  de’
vigilar,  motivó  que  la  realización  del  teorema  del  Almirantaz.
go,  dependiese  completamente  de ‘una  tácticá,  desplegada  por
parte  del  enemigo,  de  permanecer  fila  expectativa  ó  ser  apre

sado.  Una  táctica  de  huida,  es  en  absoluto  estéril  en  resultado.
Sir  Gorge  comprendió  desde luego  las  grandes  dificultades  con

las  cuales  tenía  quo  luchar,  evidenciándose  su  inquietud  ea
la  memoria  circulada  fi la  escuadra,  y  la  sagacidad  profética.
de  sus conclusiones,  mediante  los resultados  que  sobrevinieron..

El  corresponsal,  no  obstante,  hace  ver que  quizá  sé debieran.

haber  empleado  medios  más  vigorosos  fi fin  dé  ponerse  ca.
contacto  con el  enemigo,  al  salir  este  de  la  bahía  de  Bantry,
valiéndose  al  efecto  expresado  de  los  cruceros  rápidos  de  la.

escuadra  británica.  No  se hacén  tortillas  sin  romper  los  irne
vos,  y el  haber  destinado  uno  ó dos critceros  fi vigilar  incesan

•  temente  los movimientos  de  la  escuadra  hostil,  aunque  aque-
lbs  se  hubieran  apresado;  habría  notificado  fi Sii  Gorge  la  si—
tuación  de  la  escuadra  enemiga.

Tocante  fi la  enseñanza  adquirida,  es  satisfactorip  que  una.
escuadra  tan  numerosa  se  haya  aguantado  en  alta  mar  y  en
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 ircut1StaflCiaS  inciertas  sin  tener  más  que ligeras  averías,  que

eolo  ocurrieron  eñ  el  •Gorgo,  Galatea y  el  Narciss’us,  y  en
.cuanto  á  la  escuadra  enemiga,  tampoco  tuvo  novedad,  puesto

..  que  permaneció  en  alta  mar  catorce  días.  La  experiencia  mus

importante  adquirida  ha  sido  la  que  se  refiere  á  las  propieda
•   des  de los torpederos,  pues  queda  demostrado  que  parte  alguna

dui  canal  está  libre  de  los  ataques  de  una  escuadrilla  enemiga
de  los  expresados,  á  no  set  que  se  adopten  disposiciones  espc
ciales  y locales  para  garantizar  la  inmunidad.

Tratando  de  la  enseéanza  adquirida  en  las  referidas  rnani
obms,  el  citado  periódico  ilustrado,,  del  cial  hemos  reprodu

•   .cido todo lo que  se  refidre  (t  las  expresadas,  dice  lo  siguiente,
en  uno  de  sus  edioriils,  que  extractamos:

«Aunque  el pIai  flaqieaba  por  algunos  lados,  y  en  razón  ul

•  ue  los  almirantes  navales  nada  podían  hacer,  por  su  parte,
.  para  ocultar  la  deficiencia  de  aquel,  no  se  infiere,  como  algu

nos  críticos  sostienen,  que  el, dinero  se derrocha  en, las  mani—
obras  navalós.»

El  principal  objeto  de  estas  no  es’enseáar  la  estrategia,  aun
ue  algo  se  ha  hecho  en  este  sentido  Lo  primero  que  se  de-
duce  del  resultado  de  las  operacions,  es, que  se  incurre  en

un  error,  variando  simultáneamente  el alto  personal  del  Inte
•  ligence  Department  (1),  habiéndQse  evidenciado  asimismo

hasta  qué  punto  se  puede  confiar  en  una  escuadra  eficiente.
Supóngase  que  en  vez de  un  estrategista  cmo  ‘Sir G.  Ttyon,

ejerciera  el mando,  en  tiempo  de  guerra,  un  hombre  que  cre
yera  era  su  deber  perseguir  al  enemigo,  esto  es,  «operar  con
mayor  energía»,  al  decir  de  un  corresponsal.  ¿Se  podrían  re
chazar  las,  invasiones,  •ó  hasta  ls  incursiones,  con  míseros
monitores  porrones,  fortalezas  antiguas,  luces  eléctricas  ini
perfecta,  un  sistema  abortivo  de  minas  submarinas,  los  tor
pedos  fijos  Biennan  y  los  costosos  telémetros  Watkin?  Las
escuadras  de  transportes  procedentes  de  puertos  extranjeros,

(1)  Cosa análoga  al  negociado  existente  en  la  secretaría  militar  del  Mtnis
teno  de  Marina.
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agrandados  y  fortificados hace poco, preparados,  además,  a
efecto,  podrían hacerse á labmar, y eligiendo en  tierra  un  pa
raje  conveniente, desembarcar un  cuerpo  de ejércit  que mar-
chase  sobro Londres. Con el  enemigo  en  Hyde  Park  6  en
1-Iampstead Ileath,  ¿qué se conseguiría  con  obtener la victoria.
más  completa imaginable al  S. de las Azores? La  versión  ve
ridica  de la  enseñanza adquirida  por  el  fiasco naval  del  añoS
1890, significa que Inglaterra  necesita mayor  número  de bu
ques,  de cañones y de hombres;  esto es,  una  escuadra  de  re•
serva,  organizada y dispuesta corno las del Mediterráneo y  de
Seilly,  que  se  hallasen  listas para  nayegar,  libres  de recelos
relativos  á acontecimientos imprevistos que  pudieran  ocurrir
¡1 retaguardia.  Al  presente,  como en  tiempos  pasados, y  en
todos  los períodos de la historia  de Inglaterra  s  nos demues
tra  y  ha  demostrado  que’ nuestra  protección  estriba  en  la
fuerza  móvil.

El  país necesita,  además de  sus  escuadras bien  reforzadas,
surtas  en las estaciones. extranjeras,  otras  treS  escuadras ho•
mogéneas  en  andar  y  en  fuerza  ofensiva,  aunque  sus  repues
tos  de  carbón  sean  diferentes,  pues  actualmente  solo  se  dis
pone  de  los  buques  modernos,  adecuados  para  formar  dos  es
cuadras.  Que no  se  malgaste  el  dinero  en  hacer  algunos  pun

tos  inexpugnables,  pues  cuanto  se  emprenda  en  este  sentida
carece  de  objeto,  en  esta  época  de  desarrollo  y  de  inventiva,  &
inviértase  dicho  numerario,  más  bien  en  una  escuadra,  sino-
mejor,  tan  buena  como otra  que  pueda  construir  el  enemigo,
la  cual,  en  tiempo de  guerra,  y  combinada  con las  demás  exis
tentes,  nos garantizarían  de cualquier invasión  y  aumentaría

nuestro  poder.

TraOecía’o por  P:  S.



D. TOMÁS Pto PÉREZ DE LOS RtOS.

(HISTORIA DE UN  HÉROE ANÓNIMO.)

1.

Nó  vamos  á  escribir  la  biograff  de  un  príncipe,  ni  la  vida
de  un  magnate  fedal;  pretendemos  solamente  dar  it conocer
al  lector  discretola  vida  de  un  soldado  de  mar,  modesto  héroe
nacional  por  su  valor,  por  su  patriotismo,  por  su  arrojo  intré
pido  y  por  ese  amor  que  siempre  demostró  por  España,  su
para  él  querido  pueblo  y  por  el  cual  vivió  largos  aüos,  dando
ejemplos  dignos  de  imitarse  y  renombre  it la  Marina  española.

IL.

D.  Tomás  Pío  Pérez de los Ríos  nació  en Huete,  provincia
de  Cuenca (1), allá  por los años de 1764, oriundo de la  familia

(1)  No lo  sabemos   ciencia cierta. Su  hija,  doña  Juana  Pérez  Ugarte  (madre  del

autor  do  estas  líneas)  que  apenas  si hacía  memoria  en  sus  últimos  años  de  haber
conocido  al  autor  de  sus  días,  así  lo  creía,  no  porque  recordase  habérselo  oído

decir,  ni  porque  lo  hubiese  leído  en  documentos  y  papeles  antiguos  de  familia,
sino  por  los  frecuentes  viajes  que  él  hacia  á  Huete  para  verá  su  familia  y  cobrar

alg(ln  dinero,  6  pedirles  algunas  sumas  durante  aquellos  tristes  años  en  que  el
(lobierno  no  pagaba  un  real  á  las  clases  pasivas,  y  Pérez  de  los  Ríos  estuvo  sin

cobrar  inés  de diez  años,  teniendo  su  señora,  doña  Josefa  Ugarte,  que  habilitarse
en  Badajoz  pera  la  enseñanza,  estableciendo  una  escuela  en  la  casa  señalada  coa
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nobiliaria  de Piirez de los Ríos,  cii  la  que  estuvieron  vincula
dos,  por más de tres centurias, los títulos del Señorío de Huele
y  el Marquesado de los fiLos.

Su  genio arrebatado ‘y su  carácter aventurero le llevó á  sen
tar  plaza en la infantería  de Marina  por  el  año  de 1783, olvi
dando  los  antecedentes de familia,  su  esmerada  educación  y
cuantas  conveniencias tenía que guardar  el  segundón  de una
casa  noble y acaudalada (1).

Desde  su  ingreso en la Armada, su  nombre figuró  entre los
más  decididos marinos españoles. En  el  navío Gallardo  y  en

otros  dos más hizo sus primeros  viajes á América,unas  veces
bajo  las órdenes del  intrépido  general D. ‘Felipe López y Ca—
rrizosa,  otras á las del valiente D. Francisco  Lastarria,  y  tres
sucesivas  Ét las  de los Sres. D. Antonio  Ulloa, D. José Casie
jón  y Villalonga  y D. Antonio  Domentes y Zúñiga;  después,
con  los capitanes de navío D. Rafael Orozco y D. Pedro Pine
da,  recorrió lascostas  de América, regresando  más  tarde  á la
Península  con la escuadra mandada por D. Antonio deO-Carol

el  i,úm.  Sen  el  llamado  Atrio  de  San  Agustín.  Con  el  producto  de  aquella  mo—

tiesta  escuela  vivió  estrechamente  el  viejo  veterano,  y  mantuvo  largos  años,
hasta  su  muerte,  á tocos sus hijos,  sin  que  la  Patria,  á  la  que  había  servicio  con

tanta  lealtad,  se  acordase  de recompensar  debidamente  al  héroe  que  en  la  tierra

y  en  los  mures  drra,,ió  cien  veces  su  sangre  en  defensa  de  España.  Por  el  áréot

jjenealóqico,  como  en  las  ejecutorias  y  multitud  de  escrituras  y  otros  papeles  que
en  nuestra  niñez  redordamos  haber  visto  en  un  gran  cajón  en  nuestra  casa,  sabe—

leas  que  la  familia  de  Pérez  de  los  Ríos  era  alcarreéa,  y las  fincas  y  titulos  nohi—
liarías  de  sus  padres  y  abuelos  radicaban  en  Huete,  Por  esto  damos  esta  por

patria  al  valiente  marino  español.
(1)  En  España  muchos  nobles  antes  que  él,  y  hasta  nuestros  tiempos,  trocaron

la  vida  cómoda  y  opulentu  de  los  palacios  por  las  penalidades  del  campamento  y

Las  estrecheces  del  cuartel  y  del  cuerpo  de  guardia,  ya  que  no  también  por  ia
fatigas  del  modesto  marinero.  Testigos  de  mayor  fe  lo  serán  mil  y  mil  soldados  y

capitanes  en  nuestros  ejércitos  de  mar  y  tierra,  cuya  lista  seria  interminable  é
impropia  de  este  Lugar.  -

Por  los  tiempos  que  igresaba  en  la  Marina  Pérez  de  los  Rios,  moría  un  iiu1re

jefe  de  escuadra,  el  teniente  general  1). Antonio  Serrano,  que  habLa sentado  plaza
en  la  Armada  en  lífié;  y  en  1191 hacia  lo  propio  D.  Pablo  Morillo,  el  que  andando
el  tiempo  fijé donde  de  Cartagena  y  marqués  de  la  l’uerta,  muriendo  de  tenientu

general  en  1831, cuatro  años  más  tarde  que  su  camarada  Pérez  de  Los Rios.
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‘yNogrete,  pasando á prestar  servicios  Orán  on  el  pecho
¿  lEeno de cruces, el cuerpo de cicatrices y uña hoja de servicios

con  notas muy honrosas  para  todo marino que  como él tenía
su  honor en  la bandera del buque  que tripulaba.

Era  Ordu á la sazón (1790) uno de los presidios mayores que
España  poseía  en  África;  pero como punto  estratégicb tenía
alguna  importancia,  y  sobre todo, recuerdos  históricos  para
Espaia  de gran  resonancia.  Cuando era  ciudad  de la  Berbe
ría,  y  estaba en  podet  de los  moros en  los  comienzos del  si
glo  xvi, el Cardenal Cisneros la ganó  despuós de largos  com
bates,  teniendo entonces la población unos  12.000 habitantes.
Las  murallas  qu  la  cii’cundaban, su situación cerca del  mar,
las  tres  fortalezas que  la  defendían y sus  cómodos cuarteles,
hacían  que  fuese  una  plaza importante,  no  obstante  que  no
tenía  su puerto comodidad para anclar  ni desembarque de na
víos  de gran  calado. Por otra parte, necesitaba 4.000 soldados
para  la  defensa y más  de 300 piezas de artillería,  y  esto  era
costoso y un  gran peligro para  España, que  en las  postrime
rías  del siglo anterior  sostenía guerras contra inglaterra,  Por

tugal  y Francia.
Por  Octubre de 1790, en los días 8 y 9, se  sintió  en Orán  y

•  en  la mayoría de los  pueblos costeros de  Máscara,  un  terre—
moto  que  destruyó  la  mayoría  de los  edificios de  Orón,  sus
cuarteles  y murallas,  pereciendo gran  parte de  las  tropas que
la  guarnecían  y no  menor  número  de  su  población civil  y
presidial,  como refiere  muy  al  pormenor  el  licenciado  án
chz  Cisneros  (1) en su  carta’publicada  al final del sfglo ami—
tenor.

El  gobernador  de la  plaza consideró perdido  para  España
aquel  pedazo de suelo español, porque  la  población penal, de
una  parte, los elementos extranjeros, de otra,  y sobre  todo la

(1)  i  carta  africana,  d aea discurso  histórico  natural  y politico  sobre  ¿o que  se
eerd  en e1la  escrita  por  D, Juan  Sánchez  Cisneros,  individuo  literato  de  la  Socio—
dad  Patriótica,.  Con  licencia  en  Alcalá.  En  la  oficina  de  la  Real  Universidad.
Año  de  fl99.  (PrOl. Tex. 69 páginas  y  una  blanca,  en  4,Q)
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codicia  del  Gobierno  francés,  que  deseaba  poseer  á  Orán,  tódo
ello  reunido, ante el  conflicto  que  presentaban  los  resultados
del  terremoto,  creaban  una  situación  insostenible  para  los
españoles.  Un  puñado  de  soldados  de  Marina,  entre  los  más
bravos  Tomás  Pío  Pérez  de  los  Ríos,  lograron  restablecer  el
orden,  en  medio  de  la  confusión  y  el  terror  que  sembró  por
todas  partes  el  terremoto,  y  como  el  pillaje  de  la  gente  del
puerto  y  los  licenciados  del  presidio  fomentaron  los  jobos,  y
hasta  incendiaron  casas  para  aprovecharse  de  la  confusión  y
robar  á  mansalva,  fué  preciso  imponerse,  ahorcando  á  no
pocos  y  dando  muerte  á  los  más  osados,  que  no  retrocedieron
ante  las  amenazas  de  nuestros  soldados.

Es  de  sentir  que  el  licenciado  D.  Juan  Sánchez  Cisneros  n&
dé  pormenores  de  algunos  sucesos  acaecidos  en  aquellos  funes
tos  días,  porque  entonces  trataría  del  comportamiento  de  Pó
rez  de  los Ríos,  que  con  sus camaradas  de hrigad  pasó  treinta
y  tres  días  destruycdo  los  edificios  ruirlosps,  salvando  cente
nares  de  víctimas  que  arrancó  de  la  muerte,  apuntalando  lqs
cuarteles,  vigilando  los  presidios  y  sometiendo  d todos  aque
llos  que,  aprovechándose  del  pánico  y  del  terror  que  infun
dieran  las  desgracias  de  los  días  8 y9,  mataban  y  robaban,
sin  conmiseración,  á  cuantos  encontraban  á  su  alcance  y  se

oponían  á  sus  rapacidades.
Pero  para  España  habían  de  venir  días  peores  con  ocasión

de  estos  sucesos.  El  Bey  de  Máscara  quiso  aprovecharse  des

pués  de la  consternación  dejos  habitantes  de  Ordn  y  del  dps—
trozo  causado. en  las  murallas  y  defensa  de  la  plaza  por  el  te—
riemoto,  y  cayendo  sobre  ella  con un  grueso  ejército  y  buena
artilleria,  le  puso  bloqueo  y  más  tarde  estrecho  sitio.

Casi  diez meses  duró  esta guerra,  que  con  tenaz  porfía  sos
tuvo  el  Bey de  Máscara,  y durante  este  tiempo  el cabo  de cañór
Pérez  de  los  Ríos  no  desmintió  su  historia,  siendo  valieute
hasta  la  temeridad,  prudente  como  el  primero  y  siempre  dcci—
dor  y  subordinado.  Sus  jefes  pregonaban  á  porfía  todas  sus-
buenas  cualidades,  y  multitud  de  veces  fué  objeto  de  reco
mendaciones  especiales  al  Re y.
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En  1792 abandonamos  á  Ot’án (1), y  Pérez  d  1os Ríos  salió
con  la  tropa  de  mar  y  tierra  en dirección  á  Cidiz,  terminando

ib  este modo vergonzoso nuestra  dominación en aquella parte
ile  África española  sin recordar  la victoria del conde de Mon
tomar,  que coii  25 navíos y 30.000 soldados derroté  á  los ma
rroquíes  en  ‘1732,  y  tomó  gloriosamente  á  Orán,  cogiendo
200  cañones,  50morterós  y 10 banderas  (2).

[II.

Con  el abandono de Orán  omienza  la segunda faz en la vida
del  cabo primero  Pérez de los Ríos.  Apenas llegó (t Cádiz, se
agregó  it  la  expedición naval  que  partia para América Central.

De  regreso  á Cartagena en  1797, volvió nuevamente  it  cm
harcai  en  el  Santisima  Trinidad,  navío  mandado it  la  sazón

-       por el brigadier  D. Rafáel Orozco (n  el  que  se  tremolaba  la
insignia  del general D. José  de Córdova), con  objeto de  tras
ladarse  it Cádiz, custodiando un  cargamento de gran  valor, y
cuya  mayor  parte  debía  incorporársele  á  su paso por  Málaga.
Constaba  esta  escuadra  de  27 navíos  y  un  creido  ntimeró de
lanchas  cañoneras; pbro al  llegar al Estrechódejó  aseguradas
en  Algeciras todas estas embarcaciones menores,  así  corno los
navíos  Bahama,  Terible  y  IVepi uno.  Incorporóse  el  convoy  á
su  paso por  Málaga,  y  el día  5 de  Febrero  se  dirigió  á  Cádiz,
donde  sin  el  menor  contratiempo  fondeó.

Puso  la  escuadra:la proa al  Océano con viento del ENE.  al
SE.  y por un concurso  de; circuntancias  rhuy  difíciles de re—

(1)  Nadie  ha  Podido justificar  hasta  hóy  el’ abandono  de esta  plaza,  el  corazón  de
toda  la  flerberia.  La politica  da  Carlos  IV fué  siempre  tan ,lsatrosa  para E8paña

(2)  Los continuos  ataques  de  los  marroquíes  á  las  plazas de  Melilla  y  el  Peñón
y  los  actos  de  piratería  de  los  argelinos  movieron  á  carlos  111 á  enviar  capedicio
oes  mt Áfricu.  Los  mnarroquíe  fueron  derrotados  emi 175;  pero  ta  expediciones  mt
Argel  (en  i’na  y  ld3)  fueron  ineficaces,  y  nuestras  escuadras  tuvieron  que  volver
mi España,  coutent3udose  con  bombardará  Argel.  Poco  después  abandonábamos
á  Orán,  qun  los  franceses  tomaron  Cmltimamente, en  1831, y  desde  entonces  forma
parte  del  Africa  francesa.     -.    -
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ferir,  se  encontró  cii  la  madrugada  del  14 en  meridianos  del
cabo  de San Vicente yd  distancia  de  unas  10 mi1la  de  aquel
punto,.  La necesidad  de  dar  convoy  i  urcas  de ‘mal  estado  y

de  poquisirna  expedición,  hizo  que  el  general  se  sostuviera,
aunque  estaba  seguro  de  obtener  un  buen  éxito  en  el  viaje,

llevando  á  cabo  el  mismo  plan  que  siguió  con  los  buques  que
habían  hecho  la  derrota  desde Cartagena  d Cádiz..

Cruzaba  d la  sazón en  aquellos  ma,res  otra  escuadra  iuglea,
que  con  los avisos  anticipados  que  había  recibido  sabía  el  nú
mero  de  velas  de  que  contah  la  española  y  el  descuido  con
que  esta navegaba.

Amaneció  la  mañana  do aquel  tau  infausto  día  para  la  Es
paña,  nebulosa  y  bastante  tomadQ  los  horizontes;  tanto,  que

determinó  el general  Córdova  que  los  navíos  San  Pablo  é la
fante  Don  Pelayo,  con  la  fragata  Matilde,  se  atrasasen  paia
proteger  los que  navegaban  d i’etaguarda.  Verificóse  esta  ma
niobra  ciñendo  al intento  con  las  amuLas  á  estribor,  y  siguió

el  resto  de  la  escuadra  sin  que  se alterase  su  deirota,  formali
do  tres  columnas  sobre  lineas  de convoy.

Poco  tiempo  tardaron  en  manifstar  el  San  Fermín  y  la
Perla  ser 8 las  embarcaciones  sosechosas  que  se  habían  visto;

pero  la  calima  de  que  estaba  cubierto  el  horizonte  no  permitió
distinguirlas  desde  el  Sanjisirna  Trinidad.  Convencidos  (t
cosa  de  las  diez  de  que  los  buques  iavistados  componían  el
número  de  l  (  18 navíos  con  varias  fragatas,,  se  prepararon
los  españoles  para  formar  una  precipitada  línea  de  combate,

siu  sujeción  á  puestos,  ciñendo  el viento  por  Labor,  con  el  fin
de  sostener  el  barlovnto  sobre  los  enemigos  y  estar  así  niis
ventajosamente  colocados  al  formar  con  brevedad  la  pronta
linea  de batalla  que  iii  tentaban.

hizo  á  este  tiempo  el  Trinidad  señales  de  zafarrancho  de
combate,  y cada  buque  no  se  ocupó  ms  que  de  disponer  sus
1)atel’ias para  batirse  con  la  mayor  prontitud,  ít  pesar  de  ha—
llarse  los  enemigos  á  mds  de  seis  millas  distantes.

Apenas  el  tambor  dió  los primeros  golpes  en  señal  de  gene
rala,  todas  las  tropas  se  pusieron  en  posición  de ,ataar,  y ,el
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Saneisirna  Trinidad,  que  por una  hábil  maniobra  había  po
dido  gobernar  á su antojo,  ocupó muy luego el  centro  de los
siete  navíos, teniendo á su  dereha  al  San  Jos’ii, Salvador  del
Mundo  y San  Nicolás,  y  formando su  ala izquiprda el Sebera-.

no,  Mejiéano  y San  isidro.
En  la situación de un  ángulo  salienté, cuyo vértice lo cons

tituía  el Trinidad,  embistieron los españoles á  sus  enemigos,
que  á su vez navegaban  hacia ellos  en dos columnas,  y  em
prendióse  una  lucha  feroz, tenaz y encarnizada, y  en  la  cual
los  ingleses, validos por  el nümcro,  llevaron  la  mejor  parte.
El  Trinidad  hizo  destrozos formidables,  y  dentro  del  navío
hubo  escenas por demSs heroicas, siendo Pérez de  los  Ríos el
protagonista  de las más salientes (1), que aun descritas con la

U)  Los navíos  que.se  batieron  It pié  firme  y  en  los  términos  más  recomenda
bles  fueron:

El  Vantlsi,na  Trinidad.  130  rallones.
El  .S’an Isidro‘74     »
El  San  Nicolás  de  Peri80     »
El  Mejicano112     »
El  ,Valnador  del  Mundo112    »
El  San  Josd112     
El  Soberano‘74     »

Los  navíos  que  sólo  se  batieron  en  el  último  tercio  de  la  acción  fueron:
El  Príncipe  de ji st  ,‘jas112  cañones.
El  Pelayo‘74     »

El  San  Pablo‘74     »
EL  Conde  de Regla   112     »

Y  los  navíos  que  no  dispararon  in  tiro  por no  haber  podido  aproximarse  al  siti»
del  combate  fueron:

El  Concepción112  cañones.
ni  conquistado‘74     »

El  Sen  Juan  NeponucenO‘74     »
El  San  Jenaro‘74     »
El  Oriente‘7!     »
El  Van ¡lacio  fleo.  -74     »
El  San  Retenía‘74     »
El  Ficen e‘11     »
El  San  .4ntonio‘7-1     »

El  Glorioso‘7-1
El  Paula‘7-1     »
El  Santo  Domingo‘71     »
111 .1 llante‘7-1     »

EL total  de  muertos  y  heridos  en  codos  los  buques  ascondió  It  1-180, y  en  los  da
los  ingleses  de  000 It  1000.
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frialdad  del  historiador,  es  de  admirai’  el  valeroso  comorta—
miento  del  marino  de  Huete.

Terminada  aquella  triste  jornada,  en que  estuvo  á  pique  do
perderse  el Santisirn  Trinidad  (1), regresó t  Cádiz,  partiendo
después  para  Ámórica,  en  defensa  de  nuestras  costas  atacadas
por  Inglaterra.  En  Puerto-Rica  se  hatió  honrosamente,  como

l)  En  el  Museo Naval  existe  un  cuadro  donde  se  da el  episodio  de esta  batalla,

acaso  el  principal,  aquel  en  que  el  capitón  de  navío  O. Cayetano  Valdés  (conten.

dante  del  navío  Pelayo)  salvó  con  su  buque  nl  Real  Trinidad,  que  estaba  próximo
á  caer  en  poder  del  enemigo.  este  precioso  cuadro  figura  eu  dicho  Museo  con  el

número  1.

Pero  en  aquella  sangrienta  hecatombe  también  hubo  gloriosa  fama  para  el
inmortal  granadero  Martin  Alvarez,  perteneciente  á  la  tripulación  del  navio  Sois

Nicolás.  Cuanlo  esta  fud  abordado  por  eL Eceleittey  el  Capilái&, Martin  ganó  uit
nombre  que  la  historia  de  la  Marina  española  conservará  eternamente  para  fama

del  valor  de  nuestros  soldados.  D  José  de  Arnao  y  Bernal,  en  su  libro  ilJaili
Alvarez  (Madrid  IICB), refiere  de  él  lo siguiente:

iCuando  á Nelson  lo  pareció  oportuno,  hizo  meter  de  golpe  la  caña  á  estribor,

y  haciendo  caer  repentinamente  la  proa  á  barlovento,  puso  á  su  maivib cmi lis1uisi—
ción  de  embestir  y  abordar  al  Sau.A’icoláS.  Hubo  en  la  escena  sangrienta  le aquel

abordaje  muchos  actores,  pero ninguno  era  tan  digno  de  atención  como  el  grana

dero  tlartín.
‘d’ u esto  encima  ile  la  toldilla  y  al  pi (i  de  la  bandera  con lIada  (t  su  ca siod  i it,

había  tenido  la  suelte  ile  salir  ileso  de la  acción  después  de  seis  horas  de  ernpe—
zuda.  No  habían  podido  observarse  ea  un  principio  los  electos  de  51.LS acortiutos

tiros  de  fusil,  por  la  distancia  que  loo lialjía  separaulo  ile  sus  enemigos:  pero  en  el
inátante  en  que  el  navia  inglus  le  puso  la  proa  si  San  Nicolás  y  le  vió  Alvarez

muy  cerca  de  sí,  preparó  con  su  acostumbrada  serenidad  el  irma  que  eta puñahtu,
ap  it ntó  á  la  po pa del  Capilá a,  y  a (in  no  se  había  oído  la  detonación,  cuando  a  u it

oficial  inglés  que  estaba  en  la  toldilla  se  le vió  caer  mortalmente  herido  á  la  ma,.
»La  bala  muid  ida  por  el granadero  antes  le  cargar  su  fusil,  acababa  Jo  dejar

un  contrario  fuera  de  combate...  el  navío  do  Nelson  estaba  encima,  y  Alvarez  chis

paró  por  última  vez  al  grupo  que  le  pareció  más  conveniente,  arrojasdo  en  se

guida  su  fusil  por  arma  inútil  de manejar  en  aquel  puesto;  no  obstante,  sil  últi
mo  tiro  fué  tan  aprovechado  como  el  anterior:  otro  oficial  inglés  cayó  tendido

sobre  la  cut,ierla.

»A  la  embestida  del  Capitdiz,  introdujo  su  serviola  de  estribor  por  el  jurdin
de  babor  del  navío  abordado  y  la  cebadera  por  entre  los  obenques  del  pulo  ile

mesana.
eEl  primer  teniente  Beriy  del  navío  Capitáa,  fué  el  primero  que  subió  al  San

Nicolás  por  las cadenas  ile  la,mesa  do  guarnición  de  aquel  pato,  diriiemtito  sus
esfuerzos  por  llegar  á  la  toldilla  con  el  trozo  de  aborJsje  que  tenis  It sus  órdenes.
Pero  en este  último  sitio  estaba  el ‘aliente  Martín.  El granadero  recibió  con  sabIa
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después  en la  Trinidad, donde  fu’é proclamado, héroe  por  los
mismos  ingleses, no obstante quedar ellos vencedores en  1798.

Vuelto  á España (con el  que  rn;is  tarde  tantó  figuró con  e

nombre  de conde do Cartagena  y  después tambiéti  con el  de
Marqués  de la  Puerta),  permaneció en Cádiz,  Ferrol  y  Saii
Fernando  hasLa 1804, en que se  organizó nuestra  Marina, que
de  20 navios que  solo co’ntó con  Fe1ip  Y, en  tiempo de Fer

en  mano  á  los  primeros  que  intentaron  saltar  y  se  defendió  por  algún  tiempo  de

la  multitud  de ingleses  que  le  estrechaban.
cEra  el  único  inc  en  tan  arriesgado  puesto  sobrevivía  después  de  ladesigual

batalla  sostenida  contra  el  E.vceleule  y el  Capidn.
»Enardecido  entonces  completamente  el  ánimo  de  Martin  y  viendo  que  eran

inútiles  sus  esfuerzos  para  contener  el abordaje,  it  causa  de los  muchos  que  eran
contra  él,  cierra  con  un  oficial  inglés,  y  atravsándole  con  su  sable  de  pecho  h

espalda,  lo  deja  clavado  contra  el  mamparo  de  un  camaro!e,  rompiendo  con  sus

piós  la  hoja  le  la  espada  que  aún  empuñaba  el  oficial.
eNo  le  era  posilile  al  denodado  Alvarez,  it  pesar  de  sus  muchas  tentativas,  el

desasir  el  sab1  lo  la  madera  dundo  lo  babia  introducido  considerablemente  con

la  d escoro uit al  estoca,la  dad a  it  SU Contrario;  y  estand  o  en  esta  operación,  cae u

sobre  (ti los  enemigos  también  it sable  en  mano  y  le  hieren  en  la  cabeza.
»La  herida  era  de  mucha  consideración,  los  enemigos  (loe  le  circunvalaban

eran  numerosos   la  parte  baja  del  buque  estaba  tomado,  mas,  sin  embargo,

.,      Alvarez consigue  desembarazar  su  sabIa  del  pecho  del  ya  difunto  inglés,  jtbrese
con  atrevida  resolución  paso  por  medio  ile  sus  contrarios,  y  logra  salvarse  con

un  veloz  salto  tirándose  desde  la  tolí.lilla  al  alcázar.
»Mientras  que  la toldilla  era  teatro  ile  las  hazañas  de  Martin,  renreseutábasu

en  el  alcázar  otras  escenas  no’menos  interesantes  y  sangrientas.

»En  el momento  ile  ahorilarse  ambos  buques,  los  soldados  ingleses  miel regi

miento  fi9, con  su  teniente  Pearson  it  la  cabeza,entraron  en  la  cámara  alta  lel

Sea  Nicolas  por  una  de  las  ventanas  del  jardim  que  babia  roto  uno  de  los  dichos
soldados,  por  ,lon,le  poco  después  (lid  ejemplo  de  arrojo  y  decisión  el  vdlienttm

Nelson  entrando  seguido  de  otro  trozo  íe  abodaje.
cEstaliati  cerradaslas  puertas  da  la  cámara  alta  del  Sea  Nicolás  y  defendidas

por  algunos  oficiales  españoles  que  se  habían  armado  con  espadas  y  pistolas;

•     pero al  fin consiguieron  los  ingleses  forzarlas,  y  rompiendo  simultáneamente  un
vivisimno  fuego  de  fusileria  los  soldados  que  habían  entrado  con  Nelson,  cayú

inortaltmmente  herido  en  tan  cruenta  refriega  el  bravo  comandante  D.  Tornés  Ge—
raldino.

»Martin,  que   pesar  de su  mal  estado  se  defendía  con  heroismo  it la  vista  de  su

jefe  al  tiempo  quo  este  fué  atravesado  por  la  bale  inglesa,  recibió  las  últimas  pa
labras  de  aquel  varón,  gloria  y  liozior  del  cuerpoá  que  pertenecia.  Antes  le  exha

lar  su  postrimnel’ aliento,  le  encargó  it aquel  esforzado  granadero,  que  se  lmitlllma
a  su  vista,  lo  que  podía  encargar  el  que  muere  gustoso  en  defensa  le  su  ley  y  de
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nando  VI reunió  hasta 49 de línea y 2!  fragatas,  y  Carlos III
la  aumentó hasta 67 navÍos y  37 fragatas (1).

En  mediados de 1805 se encontraba en Cádiz cuando nuéstra
escuadra  quedó deshecha en la rota de Trafalgar, el memorable
día  del 21 de Octubre. Aquella batalla naval, librada entre  las
escuadras  de  España  y Francia,  al  mando  del vicealmirante
Villeneuve  y del teniente general D. Federico Gravina, de una
parte,  y  la  inglesa de otra,  mandada  por  el  almirante  Lord
Nelson,  será memorable para la historia  de nuestro  siglo.

su  patria:  Granadero,  di  á  tus  compaiieros  que  hagan  fuego  ji  que  ninguno  e  rindo

sino  despu6s  de muerto.

.cuáuto  da bueno encerraban  aquéllas  palabras  de  un  moribundo!  con  jefes
como  Geraldino  y  soldados  como  Alvarez,  bien  podía  conquistars.e  el  universo.

»Ccrca  de  una  hora  duró  todavía  aquella  encarnizada  lucha,  en  la  caal  cada

español  estaba  rodeado de  tres ó cuatro  de  sus  contrarios.  Después de  este tiempo

y  cuando  el  navío  San  Nicolás,  completamente  destrozsdo  en  su  Casco  y  arbola

dura,  teniendo  4 oficiales  muertos  y  3 heridos,  58 muertos  y  62 heridos  de las  res
tantes  clases  cte la  tripulación,  y cuando  Martín  Alvarez,  yadesarncailO,  herido  y

casi  exánime  por  la  mucha  sangre  que  había  derramado,  abandonó  su  puesto
para  caer  sin  sentido  áloe  piés  de  su  comandante,  entonces  fué  cuando  el  tenien

te  Bern,  logrando  cortar  las  irisas  que  sostenian  la  firme  bandera  cia  esto  navío,
consiguió  izar  en  su  tope  el  pabellón  de  la  Gran  Dietaba.»

Martin  Alvarez  babia  tiacido  en  Montemolin,  en  F166. (Puede  leerse  su  biografía
ea  mi  .DiecionariO de  c’j,treccceños ilustres,  alt.  i,  págs. 538—516.)

(1)  Para  mejor  conocer  al  etaclo  y  vicisitudes  de  nuestra  armada  por  aquellqs

tiempos,  el  lector  puede  consultar  las  obras  siguientes:
1a  Anales  de  los servicios  de  lcc Marina  de guerra  espahola,  por  D.  José  Vázques

Figueroa.  Año  de  1816. (Madrid,  M.  de  Burgps,  l81’7.)

2•a  .Lc’nposición histórica  de  las causas  que más  hacc iujtccído  en  la  decadeuciec  de la
Marinee  e.pah  ele  d  indicación  de  algunos  medios  para  restaurarla,  escrita  en  1813,

por  D.  Ceferino  Ferret.  (Barcelona,  Roca  y  Gaspar,  1813.)
3&  llisloria  de  los  buques  de guerra  que  se  hallan  armados,  sus portes,  comandan

Les, fechas  en  que  obtuvieren  el  mandO  g.desiiUOs  en  que  se  hallas.  Año  do  1818.

(Ms.  en  el  Ministerio  da  Marina.)
4.  Memoria  sobre  los di/eren  LeS estados  de  la  Marina  espaii ola  y  de  su  re.pectiva

in4uencia  en  la prosperidad  nacional.  Escrita  en  el  año  de  1806 por  D. Alberto  de
Sesma.  (cádiz.  imp.  de  la  concordia,  1813.)

5.’  importancia  de  la  historia  de  la  Marina  espnñola:precisión  de  gide se  confíe  á
sus  marino  yplan  y  miras  con quede  orden  superior  la  emprende  D.  Josef  da  Vargas

y  Ponce. (Madrid, Imp.  Real,  t8ff7.)
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Iv.

Pórez  de los Ríos iba  en la  tripulación del’ Real  Trinidad,
que  formaba  parte  de la  escuadra combinada,  cuyas  fuerzas

eran  estas.

La  española:

Caño
Buques.    nes.          Nombres.                Comandantes.

Navío....  114  Príncipe de  Asturias...  El  brigadier  D. Rafael  Ho.
•        re. Conducía  al  coman

dante  general  D.  Fede
rico  Gravina  y  al  Mayor

general  de  la  escuadra
•        D. Antonio  Escaño.

Idem....  114  Santa AnaEl  capitán  de navío  D. José
Gardoqui.  Conducía  al
Teniente  general  D.  Ig

nacio  María  de  Áiava.
..    Idem ....  134  Real TrinidadEl  brigadier  D.  Francisco

Javier  de  Uriarte.  Cun

ducía  al  jefe  de  la  escua
dra  D.  Baltasar  Hidalgo

-                      de Cisneros.

.Idem....  loo  RayoEl  brigadier  D.  Enrique
Magdonell.

Idem....    76  BahamaEl  brigadier  D.  Dionisio
Alcalá  Galiano.

Idem....  76  San  Juan  Nepornuceno.  El brigadier  D. Cosme Da
mián  Churruca.

Idem....   76  San Agu8tífl‘El  btigadier  D. Felipe  Jado
Cagigal.

Idem....    76  San ildefonsoEl  brigadier  D.  José  Var
gas  y  Varáez.

:  Idem....  86  ‘  Neptuno‘  El  brigadier  D.  Cayetano
Valdés.

TO)O XXVII.—OOruBRs, 1890.



Comandantes.
--

El  capitán  de  navío  D.  An
tonio  Pareja.

El  capitá  de navío 1). Teo
doro  e  ArgumOsa.

El  capitán  de navío  1). Luís
Floree.

El  capitán  de  nivmo  Don
Francisco  Alcedo y  Bus
tamante.

El  capitán  de navío  D. José
•  de  Quevedo.
El  capitán  de navío  D.  Mi

guel  Gastón.

noir.
M. Letournour.  Conducía  al

contraalmirante  Magon.
lvi.  Maistral.
lvi.  Cosnaao.
lvi.  Villegrie.
M.  damas.

M.  Iuíornet.
M.  Villamandrin.
M.  Lucas.
M.  Berenguer.
M.  Courrge.
M.  Newport.
M.  Poulain.
M.  Epro.
M.  TouIíCt.
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-       Ca8o
Buques.    oes.        Nombres.

-

Navío....  88  ArgonaUta

Idem....    76  Monarca

Idem  ....   78  San  Francisco  de Asís..

•Montallés

Idem....    68  San  Leandro

Idem....  76  San  Justo

Idem....  -  76

•  La  francesa:

Navío....    30  BucentauM.  Magendie.  Conducía  al
vicealmirante  Vil lencu ve
y  al mayor general Priñy.

Idem  ....   80  FoiniidableM.  Letellier.  Conducía  al
contraalmirante  Dunina

Idem....

.

idem....
Idem  ....

Idem  ....

Idem  ....

74
74

4

Neptune
PlutO
Mont  -Blanc

Berwich
lot  répideidem....

Idem....
Idem  .  ...

Idem  ....

Idem  ....

Idem....

74
74
74
74
74

74

Swift-Stire
Redoutabte
Sci2iofl..
Aigle

ACh
HéroeIdem  ..  ..

ArgonaUtaIdem  .  .. 80
74 Duquay.Tr0ui0
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Buques.  .  Nombres.  .  Comandantes.

Navf o   74   Indornptable..  .  •M.]Iubert.
idem   74   FougeuvM  Boudonin.

Fragata   40   HermioneM.  Mak.
Idem    40   HortenseM.  de la  Lameillerie.
Idem40   Cornelie  M. .Martineng.
Idem    40   RhinM.  Oheensu.
Idem   40   Thé,niM.  Yuga.
Bergantín   16   ÁrgusM.  Tailiet.
Idem    18   FtiretM  Dumas.

Total  la  escuadra  cmbinada:

BUQUES.

Españoles:  navíos16
Franceses:  navíos18

-               fragata.s.
berriitines2

TOTAL40

CAÑONES.

La  escuadra  española1  eso
Lafrancesa1310

TOTAL2960

Frente  á  estas  formidables  fuerzas  estaba  laescuadra  ingle
sa,  compuesta  de  .

CañoBuques.    oes.        Nombres.             . Comandantes.

Navío....  120  Victory.  Oapitánllardy.00nduCíaal
almirante  lord  Nelson.

Idem....  120  Royas SovereingCapitdn  Rotheram.  Condu
cía  al  vicealmirante  Co-

-          . llingwood.



Capitán  Bullen.  Conducín
al  coutraaltklirante  conde’

de  Northeste.
Idem  Harwy.
Idem  Grindali.
Idem  Fieemautle.
Idem  Coun.
Idem  Tyler.

Belleisle.  Idem  Hargood.
Revenge  Idem  Moorsom.
Mar8Idem  Dnif.
SpariiaieIdem  Laforey.
DefianceIdem  Durham.
Con queror
De/ence
Coloasus
Leviathan.  ..
Achule
Bellerophon.
Minotaur
Orion
5  wiftsure
Ajax
Thundcrer
Polyphenzus
Africa
Aganemnon
Eurygalus
Nayard
Phcebe
Pickle
Ser yua
Entrepenante

MS

Ca ñofoques.  oes.
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Nombres.             Comandaotes.

Navío..  ..    00  Britannia

Terneraire
.Prince

une

.Dreadnough
Tonnant

Idem.

Idem
Idem  .

Idem
idem
Idem.
Idem..
Idem....
Idem....
Idem  .

Idem
Idem
Idem....
Idem
Idem.
Idem.
Idem
Idem....
Idem....
Idem  ..

Idem.
Idem
Ideos
Idem....
Fragata....
Idem
Idem
Corbeta..
Idem.
Balandra.

110
100
110
110
80
74
74
74
80
74

74
74
74
74

80
74

74

74
74
80
74
64
64
64
40
40
40
20
20

6

Idem  PelIeu.
Idem  I-Iope.

Idem  Morris.
Idem  Baintun.
Idem  King.
Idem  Cook.
Idem  Manstleld.
Idem  Codrington.
Idem  Ruthefort.
I’rimer  teniente  PilforiL
Idem  id  Sockliam.
Capitán  Redmill.
Idem  Digby.
Idem  Berry.
Idem  Blackwood.
Idem  Dundas.
Idem  Oopel.
Idem  Lapenotieie.
Idem  Prowse.
Idem  Yonng.

•   Esta  escuadra,  compuesta  de  33  buques  (2  navíos,  3  fra-

batas,  2  corbetas  y  1  balandra),  reunia  2 360  cañones;  esto  es,.
7  buques  y  600  cañones  menos  que  la  aijada;  pero  toda  ella  ei
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mejores  condiciones  que  esta,  con  marinos  ‘mds experimenta

os  y  buques  dotados  de  mejores  materials  para  elataque  y
para  la  defensa. El  19 de  Octubre  de  l80  se  parejaban  estos
‘73  buques  ptra  acometerse  con  sus  5 320  bocas de  fuego.  La

batalla  no  se  dejó  esperar.  La historialo  desçrihe  concisamente

en  estos  términos:
«Fuera  del  puerLO de  Cádiz  la  escuadia  combinada  en  20 do

Octubre  de  1805, la ,bajada  del  barómetro  y mal  cariz  anuncia
ban  próxima  tempestad,  por  lo  que  empezó  á  navegar  con dos
çizos  á  las  gavias’; pero  despejado  el  tiempo,  á  las  pocas horas,
la  formación  fué  practicablc.  El  almirante  Villeneuve  ordenó
a  escuadra  en  cinco  divisiones,  reservándose  el  mando  del
centro;  al  teniente  géneraI  Álava  la  vanguardia,  t  M.  Duma—
tioir  la  retaguardia,  al  general  Gravina  la  reserva  con  la
rimera  división   su  inmediato  cargo,  y  la  segunda  al  de
M.  Magon.  Antes  de  finalizar  el  dfa  20,  los  cazadores  descu
brieron  al  enemigo  en  número  de 20.velas;  la  noche  la  pasa—
von  con las  precauciones  correspondientes  y así  amaneció  el 21,
frente  á la  escuadra  inglesa  y  en.Iíuea  de  batalla  27  navíos,
‘1 d  tres  puentes,varias  fragatas  y  otros  buques  menores.  El
almirante  Villeneuve  ordenó  una  virada  por  redondo  y ‘con

esto  se cambió  el  orden  de  la formación-, dirigiendo  la escuadra
el  runibo  para  Norte.  El  general  Gravina  pidió  permiso  
Villeneuve  para  maniobrar  con independencia  con  la esuadra
de  observación  que  mandaba;  negóselo  el francés  pór  razones
que  nadie  ha  podido  saber,  y  le  ordenó  venir  l  alinearse  con

•   l  cuerpo  fuerte  de  la  Armada,  de  que  resultó  una  muy  larga
extensión  que  constaba  de  33 navíos.  Los  ingleses  dividieron,

con  mejor  tino,  su  escuadra  en  Lres.columnas;  pero  embebida
una  de  ellas  en  las  otras,  ‘io  presentaron’  en  el  momento  del
combate  más  que  dos,  las  cuales  se  lanzaron  sobre  el  centro  y
la  retaguardia  de  la  combinada  con  el  objco  de  cortarla;  ope—
ración  muy  corniín  entre  ellos,  que  practicaron  con feliz  éxito
en  1782 en  la  victoria  obtenida  -contra  el  francés  conde  de
Orassés  por  el almirnLeRodircy.  Cerca  del  mediudía  las  dos
escuadras  comenzilron  el  ataque:  ‘Nelson,  al  frente  do  una
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división,  gobernó  derecho  sobre  el  Bucentaure,  de la  insignia
del  almirante  Villcüe’uve  Collingwood,  con la  otra,  se dirigi&

sobre  el Santa  Ana,  e  la  insignia  del  general  Alava.  Trabóse
el  combato  de  unañianera horrorosa,  coitando  ls  ingleses  la
línea.  El  Victory,  inglés  se  abordó  con el  francés  Redontable?
siendo  sangrienta  la  refriega,  de  la  que  salió  morlaluiente
herido  Nelson.  El  lloyal  Souereing,  inglés,  se  abordé  con  el
español  Santa  Ana,  y  batiéndose  ,en  esta  forma  desarbolaron

ambos.  Rota  ya  Ja línea,  se  sostuvieron  muchos  combates  par.
ciales  cn  terribles  abordajes,  onsiguientés   la  poca  distan—
ciá  á  qqe  los buques  se  batían.  El  contraalmirante  Dunianoiz’,

sin  haber  entrado  en  fuego,  se  separé  con  cuatro  navíos  fran—
ceses  de  su  división,  haciendó  rumbo  á  ]as  costas  de  Francia;
mas  cayó  prisionero  con sus  buques  á  la  altura  del  cabo  Orte—
gal  por  la  división  inglesa  del  comodoro  Sit  Ricardo  Strang.

Seguía  la  batalla  con  redoblado  furor  cuando,  entre  grandes.
desti’ozo  de  vencédores,y  vencidos,  se  voló  el  iiavío  francés
Achilles,íinalizaiido  la  acción  los ingleses  al oscurecer,  estand&
á  la  vista  del  cabo  Trafalgar,  de  donde  tomó  el  nombre.  La.

insignia  del  general  Gravina  fud  la  única  que  quedó  tremo
lando  sobre  la  linea  de  batalla,  reuniéndose  en  torno  de  ella
11  navíos  franceses  y  españoles,  5  fragatas  y  2  bergantines,
tomando  durante  la  noche  con gran  trabajo  el  fondeadero  de
Rota.  El  22,  al  amanecer,  se  pronunció  un  horroroso  tempo
ral  que  duró  el 23,  el  24 y  parte  del  25,  cogiendo  d  la  mayoi
parte  de  los  buques  desmantelados  y  en  situación  peligrosa.
Varios  se  perdieron  en  la  costa,  aumentando  los  desastres  de’
aquel  sangriento  y  memorable  combate,  en  que  el  valor  her
manado  de  las  dos  naciones  disputé  r  última  vez  á  Ligia
terra  el  Cetro de  los  mares.  En  él  hubo  muertes  sublimes
espantosa  carnicería,  destrucción  inaudita;  en  pos de  las  balas
y  la  metralla  vinieron  los  teinpoiales,  tagéndose  la  concavi.
dád  de  los máres  los trofeos  del vencedor.  El general  victorioso.
quedó  sepultado  en  sus  ondas,  y  el  vencido  fué á  encontrar  en
el  suicidio  el  remedio  á  sí  dolor.  Este  fué  el  resultado  del
sangriento  combate  de  Trafalgar.
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»La  nación  y  el mundo entero  eucmió  el  valor  de  los espa
ñoles,  que  rayó  en  lo  heroico  de  tan  terrible  trnçe.  De resul
tas  de  sus  herUas  murieron  el  Leniente  general  Gravina,  los

,   brigadieres  Alcalá  Galiano  y D.  Çosme  Damián  Churruca,  de
tan  sobresaliente  mérito  y circunstancias;  el  capitán  de  navío
D.  Francisco  Alcedo,  los  de  fragata  D.  Francisco  de  Moyua  y
D.  Antonio  Castaños,  y  heridos el  teniente  general  ktav,  los
jefes  de  escuacira  D.  4nonio  Escaño  y  D.  Baltasar  Hidalgo  de
Cisneros,  los  brigadieres  D.  Cayetano  Valdés,  ,D.  Francisco
Javier  de  Uriarte,  D.  Felipe  .Jado  Cagigal  y  1).  José  Var
gas  y  Vargas;  los  capitanes  de  navío  D.  José  Gardoqui,  don
Teodoro  Argumosa,  D.Antonio  Pareja,  1.  Ignacio  Olaeta  y
D.  Tomás  Romery,  y  los  de  fragata  D. Joaquín  Somoza  y don
José  Brandariz;  29. oficiales  de  todas  raduaciones  muertos
y  43  heridos;  ascendiÓ  d  1 256  el  numero  do  muertos  de, la
clase  de  tropa  y  marinería,  y  á  1.241 el  de  los  heridos.  Los
franceses  perdi’emon al  contraalmirante  Magon  y  á  los  capita

nes  Beaudoain,  Sourgne,  Cmas,  Poulain,  Nieport  yLetour
neur,  subiendo,á  mds,de  4 Q00 individuos  las  bajas  que  conta

ron  entro  el  combate  y  el. naufragio.  La  escuadra  inglesa
perdió  al  almirante  Nelson  y  muchos  oficiales  de  distinción,
llegando  á  cerca  de, 6 000 la  pérdida  de  las  dotaciones  de, los
buques,  que  reunidas  las  de  las  tres,escuadras,  llegaron  próxi

mamente  á  14000hombres.  De buqu,s  perdió  la  Marina  espa
‘dola  los  navíos  Bahan’za,  San  Ildefonso, y  San  Juan  Nepomu
ceizo,  apresados  por  los  enemigos;  el  Jeal  Trinidad,  San
Agustín  y  Argonauta,  idos  á  pique,  y,el  Rayo,  Neptuno,
Monarca  y San  Francisco  de  Asís,   consecuenCia  del  ternpo—
ral.  La  francesa  tuvo  de,menos  los  navíos  Swift-Sure  y  el
intrépide,  tomados  pór  los  contrarios;  el  Bucentaure,  ln4omp-
table,  Fougeux,  Aigle  y Berwich,  idos  á  piqu.  en  el  temporal;
el  Redoutablc,  á  pique  én  el combate;  el AchUles,  volado,  y el
Formidable,  Dujuay-  Trouain,  .MonÍ-Blanc  y &ipiou,  apresa
dos  en  el  cabo Ortegál.  ..»  .  -  .  .
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Hasta  aqu(  la  historia  de  esta  sangrienta  jornada  naval  (1,
en  la  cual  Pórez  de  los  Ríos  mostrÓ  su  acreditado  valor,  per
diendo  dos  dedos  de  la  manó  derecha,  que  le  llevó  una  bala

de  cañón,  con el  cráneo  abierto  pór  entre  el  parietal  y  el  tem
poral  y  cotitusiones  en  el  hombro  y  las  piernas.  Al  irse  á
pique  el  fleal  Trinidad,  el  último  que  lo  abandonó  fué  PÓrez
de  los Bios  pasando  en  muy  mal  estado  al  Sen  Francisco  de

(1)  El  lector  que  quiera  conocer  más  pormenores  de  estabatal1a  naval  pued
consultar  las  obras  siguientes:

1.1  Combate  de  Trafalgar—Vindicación  de  la  Armada  española  contra  las
aserciones  injuriosas  vertidas  por  Mr.  Thier  en  su  ¡listone  del  Con3ulado  g  del

Imperio,  por D.  Manuel  Marliani  (Madrid,  imp.  de  Matute,  1850.)  -
2.°  Combate  naval  de  Tro,falgar.—(ReláCión  histórica.)  (Imp.  á  cargo  de  Manini

hermanos,  Madrid,  1851.)

Este  trabajo  está  tomado  de  la  siguiente  obra:  -
rl.’  Historia  del  combate  naval  de  Trafalgar,  precedida  del  renacimiento  de  la

Marina  espa8ola  durante  el  siglo  XVIII,  por  D.  José  Ferrer  de  Cóuto  (Madrid,
Wenceslao  Ayguala  de  Izco,  1851.)  .

4.’  La batollo naval  de Trafalgar,  por  D.  Luís  de  Mendoza,  capitán  de  Marina,

testigo  de  la  batalla.  (Ms.  que  el  autor  me  leyó  en  Mérida,  el  año  de  1865.)
5.  Tra/alynr. —Canto  de  un  marino—Poema  en  verso,  por  D.  Luis  de Mendoza

(Ms.  que  me  leyó  su  autor  en  Mérida,  en  1866.1
El  autor  de  estos  dos  Mas.  era  D. Luis  de  Mendoza  y  Oonzálev  Torres  de Nava

rra,  militar,  músico,  pintor,  poeta  y  literato,  nacido  el  dha  15 de  Enero  de  11813 en
la  ciudad  de  Jerez  de  los  Caballeros,  siendo  sus,  padres  el  segundo  conde  de  la

Corte  y  la  condesa  de  tIernes.
Se  dedicó  á  la  carrera  de  la  marina,  llagando  al  uasto  de  capitán  de  navio

honorario,  después  de  largas  naegacione  y  de  haberse  encontrado  en  la  famosa

batalla  naval  de  Trafalgar.

Cargado  de años  se  retiró  á  Mérida,  donde  murió  el  dia  1.9 de  Abril  de  1869,
-   habiendo  cultivado  con  gran  éxito  la  música,  algún  tanto  la  pintura  y  la  poesía,

pues  tI. su  muerte  dejó  inéditas  multitud  de  composiciones  musicales  con  letra

también  suya.
Era  caballero  profeso  del  hábito  de  Montesa.

En  la  casa-ayuntamiento  de  Mérida  pueden  verse  algunos  cuadros  pintados

por  D.Luis,  unos  originales,  copias  otros  y  unos  y  otros  no  del  todo  malos.
También  tradujo  y  publicó  una  obrada  M. Fonten8lle,  que  lleva  el  siguiente

titulo:  Ijist.rría  de los  Oráculos.  (Mérida,  1868.)
No  sabemos  que  hubiese  puIicaí1o  inds  libros.  (Diccionario  histórica.  b1egráflco,

critico y  tibliognújlr.o  de  autoreS,  artistas  y  etremeTros  ilustres,  tomo  nr,  pág.  49.
(Madrid,  1581.  Imp.  Viuda   hijos  de  Abienzo,  el  e, y  Álvarez  hermanos  el  ir.)
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Mis,  de  donde  tuvierofl  que  salva’lo,  casi  milagrosamente,

:.  cuando  este  navío,  con el  Rayo, Neptuno y  el  Monarca,  pero
‘‘  cieron  ca  el  fondo  de  las  aguas,  destruidos  por  el  temporal

   que  SOl)LeVinO á.la  batalla.
Y  Curado  en  el  Hospital  de  marinos  de  Cádiz,  Pérez  de  los

Rfbs  pasó  en  1806 .á América  con  la  efectividad  de  sargento

segundo,  recorriendo  codo. el  Río  de  la  Plata.  En  Buenos
Aires  se  encontraba  en  1807  cuando  los  ingleses  áLacarou

“    aquella  posesión  española,  que  tanto  codiciaban  lo  mismo
Inglaterra  que  Holanda.  Una  expedición  de  15 000  hombres,

á  las  órdenes  del  general  Witelock,  embarcados  y  transporta

dos  en  una  numerosa  escuadra  mandada  pr  el  almirante
Murray,  desembarcó  en  25  de  Junio  de  1807  en  la  banda
occidental  del  Río  de  la  Plata,  dirigiéndose,  aunque  lenta
mente,  d posesionarse  de  la  eiudad  de  Buenos  Aires,  capital
del  virreinato.  Salióle  al  encuentro  el  ejército  español,  com
puesto  de  10 000  hombres  entro  milicia,  voluntarios  y  man-
lies,  capitaneados  por  el  bravo  brigadier  de  la  Armada  don
anLiao  Liniers.  Hasta  dentro  de  los  muros  de  la  plaza  llega
ron  los invasores,  disputándoles  los españoles  el terreno  palmo
t  palmo   haciendo  les  costase  mucha  sangre,  por  lo  cual,  y

Ja  resistencia  heróica  en  los edificios  y  casas.de  la  población,
os  ingleses,  después  de  perder,  másde  2 000 hombres  entre
muertos  y  heridos  y  de  haberles  hecho  un  considerable  iui—

mero  de  prisioneros,  capitularon  ¿on  la  condición  de  evacuar
todo  el  territorio  del  virreinato  y  o.  volverlo  á  molestar
durante  1a guerra.  En  estas  heróicas  operaciones,  además  del
esforzado  Liniers,  se  distinguieron,  entre  otros,.los  valientes
marinos  Cótdova,.Concha,  Martínez,  Pérez  de los  Rios  y otros
muchos  cuyos  nombres  no  nos  da  la. historia,  con  notoria  in

justicia  que  no  por  fultarles  en  sus  mangas  galones  de oro  fue.
rau  menos  que  Liniers  y  otros  jefes  j  oficiales  que  figuran  en

las  relaciones  publicadas  con  ocasión  de  aquellos.sucesos  (1).

)  men  quiBiéramos  haber  reproducido  algún  document,o  ftciai  referente  

tos  Bervicios de Pérez de los Ríos, y  á  este  fin acudimos  al  Ministerio  de  Marina
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En  1808 regresó  á  dáaiz, y  pasó  de  guarnición  al  puerto  de
San  Fernando.  En  mediados  del  año  indicado,  encontrándose
en  Cádiz,  á  las  órdenes  del  general  D.  Juan  Ruíz  de  Apodaca,
tomó  parte  en  la  gloriosa  jornada  del  14 de  Junio,  en  que  la
escuadra  francesa,  mandada  por  el  vicealmirante  Roselly,
compuesta  de  los  navíos  Ildroe,  Neptuno,  •Vencedor  Plutón  y
Algeciras  y  de  la  fragata  Cornelia,  so  rindió  á  la  escuadra
española  y  á  los  fuertes’y  baterías  de  la  plaza.  Consta  que
Pérez  de  los Ríos  fué  el  que  primero  entró  en  el  Héroe,  que
llevaba  la  insignia  de  vicealmirante,  y  herido  del  pie  derecho,
no  dejó  de  responder  Ó. su  nombre  entre,  los  valientes  que
sobresalieron  en  aquella  victoriosa  jornada.

El  sitio  de  Cúdiz y  los  sucesos  del  Trocádero  le  retuvieron
en  Cádiz  durante  la  guerra  de  la  Independencia1,  y  terminada
esta,  expulsado  el  extranjero  del  suelo  patrio,  Pérez  de  los
Ríos  obtuvo  una  corta  lice’ncia’de seis  meses  para  descansar  y

reponer  su  salud.
En  1810,  el  15 do Mayo,  se  le  concedió  Cédula  de  premio  do

constancia.  ‘  ,  .‘‘  O

El  27  de  Abril  de  1815  pidió  ser  colocado  en  las  Reales
Rentas  de  Hacienda,  y,  á  lo  que  parece,  noatendieron
como  él  deseaba  su  exposició,  y’reprodlíjolá  en  21  de  Julio
del  año  siguiente.  Consta  que  en  Septiembre  del  18  estaba

en  solicitud  de  antecedentes;  pero  su’  archivero,  nuestro  querido  amigo  el

limo.  Sr.  D.  Angel  Lasso  de  la  Vega,  que  á  su  condicidu  de ‘hombre  de  letras
reune  aficiones  bibliográficas,  no  pudo enqontrar  la  hoja  de  servicios  ni  afiliación
de  Pérez  de  los  Ríos,  como  nos  lo  comunica  en  Ii  siguiente  carta:.

«MINISTERIO  DE  MAHINA.—Pa,ticular.—Ilmo.  Sr.  D. Nicolás  Diaz  y  Pérez.
—Mi  querido  amigo  y  colega:  Siento  rio poder  satisfacerle  en  sus  déseos  de  cono

cer  los  antecedentes  que  pudiema  existir  en  este  archivo  central  do  mi  cargo,
sobre  su  pariente  D.  Tomás  Pb  Pérez  de  los  Rios,  que  fué  teniente  graduado  del

cuerpo  de  Infanteria  de  ñarina,
oNada  puedo  añadir  á  las  indicaciones  que  existen  en  los  registros  de  dicho

cuerpo,  que  usted  conoce  y  que  carecen  de  importancia  para  su  objeto.
aSiento  mucho  no  poderle  complacer  como  sabe  ustd  es  siempre  el  deseo  de

su  afectisimo  amigo  y  seguro  servidor,  Q. B. S. M,, A. Laso  de’ ¿a’ Vega.—213 de

Junio  de  l59O.a
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-  .  prestando  servicios  en  las  salinas  de  San  Fernando,  y  nás

tarde  en  las  de  Huelva.  .

El  29 de  Noviembre  de  1820 pidióvoiver  al  servicio  activo,.
concediéndaselo  á  condición  de-perder  su  antigüedad  en  el
Cuerpo.  .  -.  .,  .

En  19 de  Julio  de  1823 pidió.pasar  á  San  Fernando.

En  1824, por  expediente  especial,  fué  ascondido  á  sargento
primero,  con la  gracia  de  alférez  graduado.

En  1826  pasó  á  Badajoz  en  calidad  de  inválido  y  con  la

categoría  de...  ¡tehiente  graduado  de  infantería,  sargento  pri
mero  en  el  cuerpo

Poco  antes  lo  había  llamado  á  Madrid  su  amigó  y  antiguo
camarada.de  mar  el  géneral  Morillo,  y  á  su  lado  psó  largas

temporadas,  recibiendo  de  los  almirantes  y  generales  de  la
Armada,  D.  Antonio  Pareja,  D.  Juan  Herrera  Dávila  y  donCaHos  Aitonio  de  Torres  (tnarqdés  deArellano),  muestras  de

gran  aprecio.  Morillo lo prsentó  al rey  Fernando  VII,  en  1829,
como  uno  de los  héroes  de  la  Infantería  de  Marina  concedién
dole  el  rey  en  aquella  ocasión  la  efectividad  de  teniente,  y

iegresando  nuevamente  á  Badajoz,  para  vivir  cargado  d
cruces  y  de  años  en  el  cuartel  de  los  Inválidos,  que  eta  el
antiguo  palacio  del  favorito  de  María  Luisa,  el  desgraciado
príncipe  de  la  Paz,  D.  Manuel  de  Godoy,  cuya  casa  se  conoció
después  en  Badajoz  con  el nombre  de  Hospicio  Viejo.

En  1833, despus  de  la  gran.  epidemia  colérica  que- diezmé

á  la  antigua  capiL1 de  Extremad.ura1aB  heridas  que  Pérez  de
los  Ríos  recibiera  en  Traíalgar  s.e le abrieron,  y  á  consecuen
cia  de  esto  su  razón  se perturbé  en  términos  que  falleció  en  elHospital  Militar  de  aquella  plaza,  terminando  así  s,us días,  en

la  oscuridad  y  el  abandono,  un  héroe  anónimo  cuyo  nombro
sale  hoy,  acaso  por  primera  vez,  en  letras  de molde.

iQuián  sabe  si  con ello  lograremo  qu  lo recoja  l  historia
•  y  mañana  ocupe  en  sus  páginas  el  puesto  que  d,e derecho

-  merece  tener  en  el  gran  libro  donde  los  buenos  patriotas
-  deben  buscar  los hechos  más  nobles  que  ejecutron  sus padres

y  abuelos!  .
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VI.

Terminaremos  esLas líneas  con  dgunas  noticias  personales

y  de  familia,  ieferentes  á Pérez de los Ríos,

En  principios  de  siglo  contrajo  matrimonio  ei  el  Ferrol,
con  doña  Josefa  Ugarte,  natural  de  dicho  puerto,  fallecida  en
Badajoz  en  1866,  y  de  la  que  tuvo  hasta  dos  hijos  y  dos
hijas:

L  SANTIAGO,  nacido  en  el  Ferrol,  que  fnó militar,  hacienco
la  primera  guerra  civil  e  el  cuerpo  de  Carabineros  Reales.
Murió  en  Badajoz  en  1862,  casado,  dejando  una  hija,  doña

Joe.fit,  casada  con el  comandan  Le de  Carabineros  Sr..  Pinto,  y
‘de  quien  tuvo  has La cuatro  hijos.

IT,  JUANA,  nacida  también  en  el  Ferrol,  casada  en  Badajoz
con  D.  Francisco  Diaz  y  Hernández,  muerto  en  1885,  cinco
años  antes  que  ella,  fallecida  también  en  Badajoz  el  28  de
Ai)rii  de  1890, y de quien  tuvo  hasta  seis  hijos,  cuatro  varones
y  dos  hembras:

a.   Federico,  nacido  en  Badajoz  el 24 de  Diciembre  de  1836
y  fallecido  en  la  Habana  en  1879,  desempeñando  el  cargo  de
Maestre  mio embarque  de  aqLlel  puerto.  Estuvo  casado  coin
doña  Natalia  Cardenal,  de quien  tuvo  un  hijo,  D. Federico.

b.   Asunción,  na:ida  en  Badajoz  en  1839,  y  fallecida  en  el

mismo  punto  en  1843.
c.   Nicolás  (autor  de  estas  lineas),  nacido  en  Badajoz,  el  6

de  Diciembre  de  1841.  Casó  con  doña  Emilia  Martin  de  la
[ferrería,  de  quien  tuvo  hasta  ci rico  hijos  y  cuatro  hijas:
(Jéar,  Viriato,  Trajano,  Sertorio  y  Asdrúbal;  ¡filaria,  Erné—

rita,  Livia,  Gaudiosa.
d.   Faustino,  nacido  en  Badajoz en  1845, fallecido  en  ídein,

cii  1872, soltero.
e  Adelaida  Petra,  nacida  en  Badajoz  cii  1850,  viuda  de

D.  Jo  Moreno,’ le  quien  tuvo  un  hijo,  D.  José.
f.   Isidro,  nacido  en  Badajoz  cii  1853,  y  fallecido  en  idem

cii  1855.
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¡II.  Tiss,  nacido  eñ  la  Coruña  en  1824  muerto  eii  Ba

dajoz,  soltero.
1V.   ANTONIA, nacida  i  Badajoz en  1826. Casó con •D. Juan

•  Muriano  y  Cairétero,  de  quien  tuvo  sbis  hijos,  y  murió  cii

Huelva  cii  1873,  r  su  iiiax’ido en  Huelva  también,  ca  1884.

•                        v1.

Ya  hemos  dicho  quPérez  d  los llíos  falleci4  en  el  Hospi.
tal  Militar  de  Badajoz en  1833. Era  á  la  sazón  capitdn  ciieral
do  aquel  distrito  militar  el  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Sarsliekl,  y
gobernador  político  D.Francisco  Javier  De-Gabriel,  conocido
por  el sobrenombre  de  Çuatro-Ojos, de  fatal  recoidacióti  para
los  liberales  extremeños.  Apenas  tuvieron  noticias  del  lalleci
miento  del  veterano  marino,  el capitñn  general  invitó  ñ  todos
los  jefes  y oficiales  de  la  plaza  para  que  unidos  á  di  costeasen

el  entierro,  funeral  y  sepultura  (1).  Todos  se  apresuraron  á
aLisfacer  tan  justos  deseos.  La  caja  fué  trasportada  al  ceinen
teno  por  seis  sargentos  pineros,  do,s  por  cada  arma;  las
cintas  las llevaron  seis  capitanes;  presilla  el  capitón  general,
y  precedían  al  caddver  24  cabos  primeros  con  hachones,  y

(1)  Pocos meses después  se le  colocó la  siguiepte  honrosa  inscripción:

R.  1.  P.
AQUÍ  I)ESCAXSAN  LOS  RESTOS  MORTALES

DEL  ILUSTRE  MARINO

D.  TOMÁS  PÍO  PÉREZ DE LOS RÍOS.
ASISTIÓ  Á lA  iJEbERSA  DE  ORÁN,  DEsrUs  DEL  iEIIIIEMOTU  Y

k  LA  BATALLA  DE  TRANALGAR,  DONDE  8OBlISALIÓ  ENTIlE

LOS  MÁS VALIENTES  Y  ESTUVO  EN  LA  RENDICIÓN  DE  LA  ESCIJAHBA

DEL  ALMIRANTE  ROSELLY.
DOS  VECES  mó  LA  VUELTA  AL  MUNDO,

ASISTIÓ  Á 30  BATALLAS  NAVALES,  I  HIzo  29
VWES  Á AMELIIGA Y  TRES  Á LA  OCEANÍA

Q.  E, P.  D.
EL  CAPITÁN  UNNERAL,  GOBERNADOR  MILITAR,  is  Y  OFICIALES  DE

ESTA  PLAZA,  LE  DEDICAN  ESTA  MEMORIA

183.
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una  compañía  de  infantería  con  bandera  y  música  cerrabií  la
comitiva  flinebre  (1).

Tales  fueron  los  honores  que  tributaron  en  Badajoz  á  su
muerte  al  marino  de  Orn  y de  Trafalgar.  Su  cuerpo  fué  se

pultado  en  el  cementerio  que  hay  en  el castillo  de  Badajoz  (2
en  un  nicho  propio,  cerrado  por  rnrmoles  negros,  sobre  los
cuales  se  grabó,  en  letras  doradas,  un  modesto  epitafio  con -

signando  que  los jefes  y  oficiales  de  la  plaza  costearon  aquel
enterramiento,  queriendo  con  ello  honrar  la  memoria  del  hé
roe  de  los mares,  que  tantos  ejemplos  dejó  que  imitar  para  los
que  saben  y quieran  morir  por  la  patria  ypor  las  glorias  de
sus  padres  y  abuelos.

NicoLÁs  DíAz Y PÉREZ.

(1)  La  partida  de defunción  debiera  estar  en  el  lii)ro  de  registros  del  Hospital
Militar  de  aquella  plaza,  así  como  en  la  Capitanía  general  debieran  encoutrarse
algunos  antecedentes  sobre  Pérez  de  los  Ríos;  Con el  fin  de aportar  datos  oficiales

á  nuestro  trabajo,  acudimos  en  demencia  de  ellos  al  digno  capitán  general  que

hoy  manda  aquel  distrito  militar,  el  cual  nos  contesta  con  la  atenta  carta  que
reproducimos,  y  que  dice  así:

CEL  CAPITÁN  GENERAL  DE  ExrREafADcrrcA.—Pa,ticular.—  Ilustrísimo  Sr.  O.  Ni

colás  Díaz  Pérez  Badajoz  20  cIa Junio  cia  1800.—Muy  seilor  mio  y  amigo:  De

seando  complacer  á  usted,  he  dado  orden  para  que  se  busquen  en  el  archivo  de
esta  Capitanía  general  cuantos  antecedentes  pulicran  existir  con  relación  á  don

Tomás  Pío  Pérez  de  los  Ríos
uEl  resultado  ha  siclo negativo,  pues  no  aparece  absolutamente  nada  relativo  1

dicho  señor,  ni  tampoco  del  entierro  que  aquí  se  le  hizo.
»Sieute  muchono  poder  contribuir  1  la  realización  de lo  que  se  propone,  según

su  carta  del  trece,  su  afeclisimo  y  seguro  servidor,  Q. B.  S.  M.,  1ln(Cnio  Dabúc.»
(2)  Este  fuú  el  cementerio  público  le  l3ndajoz  hasta  1831 que  se  cerró.  No hace

muchos  alios,  en  1800, que  pudimos  visitarlo  con  el  fin  de  ver  si  dábamos  un  la

sepultura  le  Pérez  le  los  Ríos.  Nuestro  desencanto  fué  grande,  y  mayor  aún  si
cabe  lo fué  nuestro  dolor  apenas  peLcetrábalnos  por  sus  puertas.  ‘Fodas  las  Sepul—

tures  estaban  abiertas;  los  restos  mortales  los  había,,  sacado  cia  ellaB y  estaban

esparcidos  por  al  suelo.  Los  mármoles  de  los  sepulcros  arranç,aclos;  ceo  las  cajas
(le  madera  habiau  encendido  hogueras,  y  ni  letreros  labian  respetado,  ni  adornos

sanos  se  vian,  ni  sepultura  cerrada  Pereda  que  una  legión  de  beduinos  le  la
Arabia  habían  ‘pasado  por  aqnel  triste  recinto,  que  no  quiso  abandonarlo  sin.

profanar  bárbaramente  las  tumbas  solitarias  de  nuestros  antepasados.
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Se  podría  escribir  un  capitulo  curioso  de  historia  contern

poránea  sobre las  causas  de  las  polémicas  marítimas  sosteni
das  en  Francia.  Había  quehacer  constar,  desde  luego,  que  /
las  cuestiones  de  Marina  se han  tratado  con  la  más  completa

indiferencia  hasta  hace  pocos  años;  pero que  hoy,  por  el  con—

trarjo,  el  público  se  ocupa  con  verdadero  interés  de  cuanto
concierne  á  la  Armada,  habiendo  quien  trate  del  material,  6
bien  del  personal  6 de  la  administración.  Esto  no  es  censura
ble,  si  bien  desgraciadamente  se  cometen  equivocaciones,  ya
por  no  comprobar  los  datos  remitidos,  6  por  ignorar  la  ma
nera  de  CompL’ObarlqS. Es  más  fácil  citar  y  exagerar  un  inci

dente  de  mar  que  comeqtarlo,  dediciendo  de  él  una  ense
ñanza  provechosa.  Ultimamente  conviene  recordar,  porque
no  es ya  un  misterio  que  ciertas  polémicas  están  á  veces  ins
piradas  por  arnl)iciOfleS políticas.  No  me  deteudré  en  refutar-
las;  quien  se  vale de  esta  clase  de  armas  para  lograr  sus  fines,
se  enterará  á  costa  suya  de  la ‘facilidad con  que  estas  se  vuel
ven  contra  los que  las  manejan.  El  día  que  fuesen  poder,  se
les  echarían  en  cara,  como  sucede  hoy,  las  aver(as  de  un  ma
terial  el cual  frecuentemente  no  han  creado,  imputándolos  á
la  vez de  incapacidad.

.(t)  L  Yac/iL
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Sin  embaro,  como la  resonancia  do estas  averías  preocupa
al  país,  me  parece  indispensable  indicar  las  causas  que  las
ocasionan,;  é  investigar  los  medios  de  evitar,  hasta  donde  es
posible,  los accidentes  que  ocurren  ‘en la  mar,  6 cuando  me
nos  disminuir,  su  número  y  gravedad’  procedamos,  pues,  á

inquirir  lo que  acaba  de  suceder  en  Francia  é  Inglaterra.
En  la  escoadra  francesa  no  hubo  averías  de  importancia

durante  la  travesía  de  Tolón  dDrest,  habiendo  navegado  los
buques  á  poca velocidad,  cuyo  andar  sostuvieron  sin  dificul
tad  los buques  armados  hace  tiempo.  Eii los avisos  torpederos,
rmados  recientemente,  se  experimentaron  salideros  cii  las
calderas,  habiendo  sido el  consumo  de  agua  dulce  abundante,

y  excesivo  el  (le! aceito  para  la  lubrificación.  Las  tripulacio
lies,  por  lo  mal  ‘alojadas,  carecieron  de  comodidades,  si  bien

poco  á  poco se  fueron  acostumbrando  á  bordo,  y con  los auxi
lios  facilitados  por  el  arsenal  de  Brst,  los  torpederos  en  que
estaban  embarcadas  dichas  tripulaciones  se  hallaban  relativa
mente  en  buenas  condiciones,  al’ tomar  parto  en  las  mani—
obras.  Las  averías  de  los  avisos  torpederos’  provinieron  en
parte  de no habórseles  facilitado,  estando  en la reserva  los efec

tos  necesarios  para  su  conservación,  y  de  la  inexperiencia  del
personal  de  dotación  de  estas  embarcaciones  en  la  fecha  de  SIL

irmamento.

No  me  ocuaré  de  la  avería  del  Vauban,  que  se  redujo  á
que  un  pasador  del  aparato  de  vapor  para  poner  la  m5quina
en  movimiento  se  fracturó,  causando,  afortunadamente,  ave
‘fas  ligeras,  pues  que  este  acorazado  siguió  la  campaia  mo
viendo  á  brazo  el  citado aparato;  pasaré  por alto  la del  CruCerO
torpedero  Epervier,  al  que  se  leaverió  una  de  sus  móquinas
auxiliares,  y  cuyo  buque  estd  armado  hace  algún  tiempo,  y
agregado  l  la  división  acorazada  del  Norte.

Es  inútil  fijarse  en  el  accidente  ocurrido  al  Milan,  debido  í
la  obstinación  del  práctico  y  á  la ausencia  del  comandante  que
e  había  retirado  pocos momentos  del  puente.

Creo  que  estos  fueron,  poco  más  ó  menos,  los  accidentes
sobrevenidos  duraiite  las  inauiobrs,  en  las  cuales  tomaron
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parte  24  buque,  entre  acorazados  y  cruceros,  .y  10  torpe
deros.

En  ci  Mediterráneo  se  registraron,  al  ‘propio  tiempo,  otras
tres  aver(as  en los  cuatro  buques  siguientes,  á  saber:

,1.  El  acorazado  Caimán:  este  buque  de  la  reserva  de  2.’-

clase,  salió  á  la, mar  para  efectuar  pruebas.  Habiéndose  roto
un  tubo  de  nivel,  el maquinista  se sobrecogió,. apercibiéndose
ya  tarde  que’el  nivel  bajaba  en la  caldera.  Al  efectuar  la ali

mentación,  tres  de  los  tubos  (que  estaban  d  una  temperatura
alta)  reventaron  produciendo  quemaduras  cii. tres  individuos.
La  causa  do este accidente  fué  debido  también  á  la  inexperien
cia  del  personal..  Nada  hubiera  ocurrido  si  se  hubieran  apa
gado  los füegos  de  la  caldera  y  esperado  á  que  se  hubiera  en
friado  para  alimentar:  la  avería  se  rernedió.

2°  Crucero  de  madera  el  Desaix.  Salió  á  la,mar  también
para  hacer  pruebas,  habiendo  hecho  agua  por  el  costiíraje  del
costado  del  buque,  que estuvo  expuesto  al sol, hallándose  aquel
amarrado.  El buque  regresó  al puerto  de la salida,  efectuándose
nuevas  pruebas  después  de  reconocerse  este cascq  antiguo.

3.°  Torpedero  de  alta  mar  el  Coureur.  Esta  embarcación,
después  de  haberse  hecho  en  ella  reparaciones,  efectuó  prue-,
has,  habiéndose  fracturado  la  tapa  de  un  cilindro  y  sufrido

quemaduras  dosindiv&duos.  La avería  ocurrió  por  un  defecto
en  el  metal  del  vástago  del  émbolo  que  se  rompió,  ccidcnte
que  fué imprevisto.

Ultimamente  citaré  e]caso  del  Colbert  en  el  cual  los  fogo—
neros  no  pudieron  sostener  la  presión,  por  lo  que  está á  la
vista  que  la  inexperiencia  del  personal  produjo  la  avería.

Trataré  ahora  de  las  averías  do  los buques  ingleses  durante

el  período  de preparacin  de  ‘las  grandes  maniobras  actuales:
el  Thames  desde  luego  se  inutilizó  durante  algunos  días  á
causa  do la  rotura  de un  vástago  de  la  bomba  alimenticia;  se
guidamente  en  el  Galatea  se  efeátuaron  reparaciones  á  causa
-de  una  avería  de  un  cilindro  de  una  de  sus  mdquinas  auxilia
res;  el flodney  sufrió  avería  en  su  tubo  de  vapor,  y  por  últi
mo,  al  GlaUon se le  averió  el  aparato  de  vapor  para  gobernar.

TOrO  XX,VII.—OCTLII3RE, 1890.
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Hay  que citar  además  las  averías  de  5  torpederos,  averías  que
se  remediaron  rápidamente,  sin  que  nuestros  vecinos,  como
marinos  consumados,  se  hubieran  impresionado  en  manera
alguna.

Estos  no ignoran  cuán  delicadas  son las  máquinas  modernas,
y  las  dificultades  con que  se  lucha  para  formar  un  buen  per
sonal  de  maquinistas,  no  habiendo  sido  estos  accidentes  ]os
primeros  ocurridos  hasta  la  presente.  Lo que  realmente  con—
tiarió  á  los  ingleses  fué,  CIUC la  mitad  dci  armamento  de  los
dos  acorazados  Inflexible  y  hero  quedó  inutilizado,  después  de
los  prirnelos  disparos  efectuados  en  las  prácticas  usuales  con
ruar  llana.

El  Hero es  un  acorazado  pequeño  construído  en  1887 y lleva
2  cañones  do á  45  t.  montados  en  una.torre  á  proa,  uno  de los

cuales  no  pudo  seguir  haciendo  fuego  por  descomposición  del
aparato  hidráulico.  Este  accidente  no  fué  de  extrañar:  un  ofi
cial  de la  dotación  de  un  acorazado  francés  me  refirió  que  uno

de  sus  cañones  de  grueso  calibre  se  inutilizó  durante  algún
tiempo,  por  haberse  i atioducido  una  rata  en  un  tubo  del  apa—
rat.o  hidráulico.  Cítanse  casos análogos  en  otias  marinas:  uno
de  ellos  fué  un  peino  de  cobre  que  paralizó  el  aparato,  otro  el
de  un  paqiete  de  tabaco  que  causó  idéntico  resultado.  Lo que
sucede  proviene  del  sistema  complicado  adoptado  para  la  ma—
niobia  de  laattillería.

Respecto  á  los cañones  del  inflexible,  el  caso  fué  diferente;
pues  habiéndose  fracturado  el  aparato  del  retroceso  de  dos  do
aquellos  de  á 80  t.,  no  pudieron  entrar  en  batería.

El  autor  del  combate  de  Port  Said  puede  estar  satisfecho
por  haber  previstb  estos  desastres.  En  verdad,  todos esto  in
cidentes  de  los  aparalos  mecánicos,  io  deinuestiiin  que  se  ha
ido  demasiado  lejos  en  una  vía  en  la  cual  todo ¿5  imprevisto?
El  buque  de  guerra  es  actualmente  una  inmensa  factoría,  en
la  cuál  el  utillaje  descuella  en  primera  línea.  Contiando  lerna.

siado  en  las  máquinas,  se  ha  llegado  á  menosprécial  la  fuerza

muscular  de  los  hombres,  cQnsiderando  al  buque  do  guerra
como  un  taller  industrial.



LÁS  AVERÍAS EN LAS MARINAS DE GUERRA..  563

Esto  es  erróneo,  porque  los  espacios,  as  corno  ‘el ‘aii’e y la

luz  en  los  buques  soii  itisuficientes  para  que  el  personal  de.
 máquina  pueda  clesemperiar eficazmente  su  cometido.

Siendo,  por  tanto,  difícil  la  vigilancia,  las  averías  son  fm—

‘eueutes.  Ademas,  repugna  ver  las  condiciones  en  las  cuales  se
han  instalado  las  máquinas  de  determinados  buques  de  la
llueva  escuadia,  abarrotando  aparaíos  diversos,  unos  juntos  á
otros  sin  dejar  el  paso  necesario  entre  eHos, duplicándose  así
las  difleultades  para.  la  debida  yigilaucia  y  cuidado  al  funcio

 á  velocidades  vertiginosas.
En  las  pruebas,  los consti’uctores  logran  que  todo  funcione

bien  nieiced  al  personal  escogido  con que  cuentaii,’el  cual  está
muy  familiarizado  con las  máquinas;  pero  cuándo  estas  se  en
trean  Ú los  maquinistas  de  dotación  empiezan  las  complica—

•  ciones.  Muchos de estos,  muy  instruidos,  no  han  querido  acep
tar  tan  gran  responsabilidad,  habiándose  retirado  en  Francia;
pero  en  1nglatera,  donde  estas  cuestiones  son  muy  graves,

han  apelado  á  la  prensa  para  exponer  sus  quejas,  habiéndose
dispuesto  en  visla  de  las  frecuentes  averías  habidas  en  las  má

quinas,  que  los platios  de  etas  no  se aprueben  hasta  después
do  estar  examinados  por  representantes  autorizados  del  pei—

sonl  encargado  de  u  manejo.  Por  mi’ parte,  creo  que  en
Francia  debiera  adoptarse  una  disiiosición  análoga,  siendo  asi
mismo  necesario  que  un  inspector  de  máquinasforme  parte
de  la Juuta  de construcbiones.Ya  se  le desliiiard  á  esta,  á  pe
sar  de la  oposición  existente,  porque  la  verdad  triunfa  siempre

-  y  por  exigirlo  así  el  buen  servicio.
La  disminución  de  los  escantillones,  el  empleo  de  altas  pre

siones  y  de  graddes  velocidades  del  émbolo,  son  indudable
mente  las  causas  de  muchas  averías.  Una  revolución  que  hu—
bf’eá  necdsitado  diez at’ios y’uiás,  para  dar  buenos  resultados,
se  ha  hecho  en  dos  ó  Ires  años.  S  han  presentado  además
demasiados  tipos  de ‘aparatos,  de  manera  que  el  estudio  de
las  máquinas  modernas  es.  siempre  nuevo,  ingeniándose
caa  cual  para  aventajar  á  su  colega.  Los  maquinistas  al  ha
cerse  cargo  de  un  máquina  la  desconocen,  y  necesitan  tiem



564        R!VIST.& GENERAL DE  MARiNA.

po  para. entenderla,  lo  que  constituye  otra  causa  de  debi—
lidad.      .‘  .:c  .           -  .        /

Además,  un  material  complicado requiere  un  personal es
cogido,  que no tenernos, y fa1L sabm si una  gran Marina  po
drá  llegar  á poser,  para  la  movilizacjón, un  cuerpo conside—
rable  de  hombres especialistas instruidos  y  dispuestos  desd&
luego  4  hacer frent,e al  enemigo,  Soy  de  los  que  creen  que
el  problema  pendiente,  cada  día  se  hace  m1s  difícil,  pues
al  cabo de algunos años,  tendremos que  tener  á  nuestro  cár—

go  una  Armada compuesta de buques muy  complicados. Pre
ciso  es,  sin  embargo, hacer  un  esfuerzo y  estudiar  el  me
dio  de hacer frente  á  desastres fáciles de precaver. La reserva
actual  está juzgada;  las  averías habidas en  los  buques que se-
han  armado  y  probado evidencian el  estdo  de aquella,  ha
biendo  ocurrido recientemente la  mayoría  de los  accidentes.
marítimos  en 1’ranciaé Inglaterra  á caus  de la inexperiencia
del  personal. Conviene, por tanto, que  el c  la reserva  sea es
table,  á cuyo fin se deben considerar los buques como en cam
paña  y solicitar sin vacilaciones uplernentos  de créditos cuan
do  fieren  necesarios. Es neçesario ademas  contar con un
sanal  instruído para  dotar los buques,  á cuyo fin  se  necesitan
recursos,  sin loscuales  noha  Marina.
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ESCUADRAS  PERMANENTES;

RESERVA  DÉ  BUQUES       -

DITISIO3�TS  TOi  TTS

POR  Et  CONTRAÁLMIRATE

EXCMO.  SR.  D  JOSÉ::OECARRANZA..

Necesidad  de  ios  arsenales  del  Estado.

Lamento  las  frases  iisadas  en  el  apasionado  ataque  que  so
hizo  á  la  Marina  al  impuguárseel  presupuesto  en  el  Parla
mento  y  que  secundó  la  piensa  periódic  coiexageración,  sin
acere  uo  estudio  de  las  reformas  jue  deberían  seguirseara
mejorar  lo  existente.  Solo  predomina  lel  deseo  de  decirle  al
público  que  todo  sobra  en  Marina y  que  abundan  las  faltas  de

.idneidad  ei  el  personal  y  de  condiciones  modernas  en  el  ma
teiaL  efecto de  mala  gestión  administrativa.

La  comparación  quese  ha  presentado  il  Parlamento,  entre
nuestra  pobre  Marina   la  de  la  Gran  Bretaña  es inexacta  y
empestta  que  los  estudios  practicados  por  el  orador  son  tao
someros  que  no  han  alcanzado  los  qu  facilita  una  Navy  Li6t
de  la  armada  británica.

Si  ‘lo’huhiera  hecho,  sabría  el  personal  que  dicha  Marina
‘ostiene  en  tierra  en  sus  6 arsenales  de  las  islas  británicas  y
Malta  y  en los  12 establecimientos  navales  en  diferentes  pun
tos  del  glOl)O.

Además  existe  1 almirante  y  70 jefes  ú  oficiales  de  la  First—
eserve  para  la  Coat  guard  que  es  notorio  están  en  tierra.
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La  Marina  española  ms  que  diatribas  necesita  se  hagan
desaparecer  sus  deficiencias  causadas  siempre  por  falta  de

recursos  para  el  material.
¿Por  qué  no  s  crea  una  escuela  de  maquinistas  que  dé  á

estq  personal  la  instrucción  teórica  necesaria  á  su  importante
cometido  á  bordo  y en. los arsenales  y  no  se  les  satisface  con
lo  prometido  en  su’eglarnento?

¿Por  qué  están  hoy  abandonados  más  ó menos cii  los arse
nales  nuestros  acorazados  de  2.  clase  Vitoria,  Numancia  y
Zaragoza?

¿Por  qué  en  Cartagena  solo  existe  un  dique  flotante  ya
necesitado  de•  reparación,  para  todas  las  atenciones  de  la
escuadra  del  Mediterrdneo?

¿Por  qué  en  Cídiz  solo exiten  3  diques  para  buques  me
dianos  yci  caño  de  la  Carraca  sin  agua  suficiente  para  ellos
en  baja  már,  siéndo  causai do que  queden  varados  los  buques
grandes?

¿Por  qué  las  colonias  estén  desprovists  de  diques?
¿Por  qué  el  Ferrol,  nuestro  principal  arsenal,  solo  cuenta

con  un  dique  capaz  de  contener  al  Pelayo   existen  dQs ya
chicos  é inutilizados  por  las  constantes  filtraciones  y  falta  de
reparación?  .  .  .  .

¿Por  qué  nuestros  buque  encuentran  casi  siempre  su
muerte  al  entrar  en  los arsenales?

¿Por  qué  los  buque  armados  carecen  hasta  dá  proyectiles
y  aun  de  cartuchería  Remington,  hoy  mismo,  para  instruc
ción  de  los  equipajes?

Todas  estas  miserias  las  sufre  la  Marina,  no  por  filtracio
nes,  ni  por.desapa’ición  le  millone  con  su  defectuosa  admi
nistración,  sino  porque  cuando  no se  hace  un  gasto  necesario
que  cuesta  cinco,  se  cae  en  otrodespués  mayor  de  cincuenta.

•   Además,  es  una  ilusión  creer  que  en  uii  país  en  que  soIn
existe  la  industria  privada,  pueda  realizar  la  Marica  sus  io—
praciOfles  y  construcciones  con  buena  mano  de  obra,  buenos
materiales  y  ¿nás barato,  que  empleando  la  industria  especia
lista  extranjera.
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Aun  existiendo  laindustria  naval  civil,  deje’nieditarse  mu

cho  antes  de  que  la  Marina  anile  los  medios  qie  hoy  posee
en  sus  arsenales  pata  construir  y  reparar  sus  buques,  de
jando  ieducidos  estos  establecimientos   simples  dopójtos  de
pertrechos  para  atender.  á. los  reemplazos  infinitos  de  la  es
cuadra.

‘  ¿Con  qué  maestranzas  se  han  do  efectuar  las  ieparaciones
que  requiereil  los  buques  armados  y  que  siempre  deben  estar

listos  en  pie  de  guerra?
¿Se  han  de  cerrar  los talleres  porque  en  el  arsenal  no  debe

hacerse  lo que  se  puede  adquirir  con  la industria  privada?
¿Es’que  se  piensa  hacer  todo por  subastas,  concursos  y con

tratas?  ‘  ‘

En  ninguna  nación  marítima  se  ha. pretendido  contar  solo
con  la  indristria  civil  pata  atender  de  continuo  al  entreteni—
miento  de la  flota.  ‘  ‘  ‘

¿Es  prudente  cotfiar  al  desarrollo,  de  la  industria  nacional
para  ‘acrecentar  sus  rendimientos  y  recursos,  por  si algún  día

fuera  posible  emanciparnos  de los  talleres  del  extranjero,  dan
do  al  olvido  las  teorías  del  libre  cambio  y  que  loselernentos
de.seguridacl  para  la  patria  corran  los  riesgos  de  las  con tin—
gencias  de  las  huelgas  entre  obreros  y  contratistas,  ó, que  es
tos  últimos  acepten  6  no  la  necesidad  6  la  urgençi  que  pesa

sobre  el  poder  ejecutivo,  para  sostener  el  orden  público  6 la
defensa  nacional?
•Si  el  Parlamento  quiere  d  toda  costa  proteger  la  industria

nacional,  debe  decírsele  al  contribuyente  que  tien  que  pagar
el  mayor  coste  de los  materiales  y  de  jornales,  produciéndose
obras  mds  costosas  y  de peor calidad  que  en  el  extranjero.  Sea

en  buen  hora,  pero que  no  se  culpe  á’ la  administración,  de la
Marina  porque  gasta  mucho  y  déjesele  á  esta  sus  medios  en
los  arsenales  pata  atender  y  remediar  las  averías  y ‘reparacio
ucs,  así  como  los defectos  ‘que  presenten  las  obras, efectuadas
por  la  industria  privada,  cuya  insuficiencia  hasta  la  fecha  des

conoce  el  público.  ‘‘

Si  el  país  considera  que  la  industria  civil  actual  es  suílcien—
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te  para  que  secierren  los  talleres  de  los arsenales,  ¿por  qué
-       no obliga  á  las  líneas  de  vapores-correOS ubveiipionadas  á

que  dejen  de  servirse  del  extranjero  para  la  construcción  y  re
paración  de  sus  buques,  empezando  así  la  industria  naval  pri
vada  su  nueva  vida?

Por  lógica  que  sea esta exigencia,  nadie  la  ha  llevado  al  Par
lamento  y  toda  la  protección  d  la  industria  ha  de  cargarse  1
los  gastos  del  presupuesto  de  Marina,  lo cual  es  un  peso  enor
me  que  la  abrutna  por  el aumento  en  el coste y  en  la  duración
de  las  obras  que  se  emprendan  en  el  material.

Si  la  paz pjidiora  reformar  nuestras  costumbres  y hace  que
se  desarrollara  la  ipdustria  naval  e  nuestro  país,  la  Marina
seria  la  primera  que  se  regocijara  por  verse  libre  de  la  dopen
dencia  de  la  industria  extranjera,  y  entonces  los gastos  que  la
Marina  origina  para  su  material,  se  invertirlan  en  dar  ocupa
ción  á  nuestros  obreros  en  la  explotación  de  las  minas  de  car
bón  y de  hierro  y  en  la  elaboración  de  los  materiales  necesa—  -

ríos  para  la  construcción  y armamento  de  los  buques  de  gue
rra  de  nuestros  dias,  costosas .mdquiiaS  para  todos  los países,
incliso  aquellos  en  que  yaexisten  acreditadas  industrias  es
peciales.

Estas  deficiencias  afectan  á  la  inversión  de  los presupuestos
de  Marina,  gravados  de  continuo  con  el  sostenimiento  de  las
maestranzas  eventuales  do los  arsenale,  cuyos  estahlecimieft

tos  militares  6  industriales  se encuentran  frecuentemente  sin
materiales  para  elLraba.jO diario  por  lás  detenciones  que  im

pone  la ley  de contratación  del Estado;  pero  la maestranza  even
tual  no  puede  despedirse  sin  destruir  la  eficacia  do los  talleres
y  porque  se  tme  que  tal  medida  afecte  la  cuestión  de  orden
público,  y  los  mismos  miembros  del  Parlamento  y  la  prensa

periódica  local  claman  una  y  otra  vez  contra  la  deterrninaCiói
establecida  por  la  ordenanza  de  arsenales;  siendo  consecuen
cia  de  esto,  que  el  coste de  las  construcciones  y  reparaciones
resulte  cargado  con  los jornales  que  no  se  han  invertido  real
mente  ea  dichas  obras,  y  luego  se  censura  le  administración
de  la  Marina  porque  despilfarra  los  recursos  de  la  nación  y
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que  no  hay  otro  roniedio  sino  cerrar  los  arsenales,  por  consi
derarlos  superfluos  y  costosos,  ya  que  producen  caro  y  Larde;
sin  tenerse  en  cuenta  para  nada  que  en  Españá  solo en  los  ar

senales  del  Estado  se  conocen  las  necesidades  del  armamento
de  un  buque  de  guerra;  y  finalmente,  esta  cuestión  se  resuel
ve  siempre  en  Conséjo  de  ‘ministros,  y  no  es  jqsto  ‘ni  lógico

que  el  descrúdito  solo  alcance  á  la  administración  de  la  Ma
rina.      ‘  ..                   ‘

La  modificación  que  ‘se ha  indicado  hacer  ‘eh la  organiza
ción  de  los  establecimientos  marítimo-industriales  de  la  na
ción,  teniendo  en  cue!’ita las  peculiares  condiciones  de  cada
uno,  las ‘circunstancias  de  cada  localidad  y  ‘las necesidades  á
que  deben  responder,  así’  en  el  orden  económico  corno  en  el
marítimo-militar  cón ‘relación  á  las  exigencias  de  14 escuad,ra

y  de  la defensa  nacional,  la  considero  de  suma  imortancia,’
porque  la  escuadrá  sin  arsenales,  ni  puede  crearse,  ni  conser
varse

Los  arsenalesson  lá  cuna  y  la  nodriza  de  la  fuerza  naval,
yno  deben  considerarse  tan  solo  como  establecimientos  pro—

ductores,’  porque  lo  sean  así,  los  de  la  industria  naval  jpi
vada.                                                                                                                                                                                                                                                                               O’

Los  que  posee  la  Marina  sot  los  pingües  lernen  tos. de  po
derío  que  hemos  heredado  de  nuestros  antepasados,  que  nos
recuerdan  tiempos  prósperos  y’ hombres  de  Estado  previsores

y. entendidos.
Los  establecimientos  civiles  representan  una  industria,  cu

yos  negocios  se emprenden  mientras  rinden  beneficios.  Cuan-
do  e  encuentran  sin  denanda  de  trabajo’ó  perturbados  por

huelgas  de  obrros,  las  empresas  podrán  cerrarlos,  sin  que  en 
ello  influya  para. nada’ la  defensa  de  la  patria  ni  la  conserva
ción  de  la  escuadra.  .

:  Los arsenales  del  Estado  son  los  medios  permanentes  que
estetiene  para  repara’  las  necesidades  de  la  escuadra,  ya  por
‘averías  en  los  buques,  ya  para  reemplazar  las  consumos  de
pertrechos  consiguientes  á  los  buques  armados  al  efectuar  sus
servicios  de  paz ó de guerra.  ,.
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•iioy  el  buque  de’guerra.es  una  máquina  tau  complicada  y
tau  necesitada  de  medios  para  reparar  sus  desperfectos  y para
conservar  limpios  los fondos,  imnico plan  que  permitirá  reali.
con  su  gran  velocidad  en  las  COrniSiOflOS que  desempeñen,  que
sería  una  locura  despilfarrar  lo  que  tanta  falta  nos  hace,  y
considero  que  nuestros  tres  arsenales  de  la  Península  se  ha—
han  tan  profesional  y  ‘estratégicamente  sit9ados,  que  si  no
existieran  donde  hoy  están,  deberían  nuestros  gobernantes

trabajar  y  allegar  medios  para  creai’los;  porque  así  lo exige  la
defensa  nacional  y  la  conservación  de la  ecuadra,  tanto  ea  la
paz  corno en  tiempo  de  guerra.

Si  pareciera  conveniente  destinar  el  arsenal  de  Ferrol  para
las  construcciones  de  los  buques’ nayores  por  la  espléndida
localidad  de  su  astillero;  el  de  Cartagena  para  carenas  y  con
sqrvaciórr  de  los buques  en  situación  de  reserva  por  lo apaci
ble  del clima,  y la  Carraca  para  fabricación  de  artillería,  •rnorr

tajes  y proyectiles,  no por  eso  debería  anularse  este bien  situa
do  arsenal  como  astillero  para  buques  de  mediano  porto,  cori
el  fin  de  tener  maestranza  para  las  reparaciones  que  pueda  no

cesitÍrr  la  escuadra.  ‘

Donde  puedan  permanecer  defendidos  los buques  de  guerra

es  preciso  tener  maestranzas  expertas,  y si  hoy  las  despedimos
de  la  Carraca,  perderemos  los  sacrificios  que  ha  hecho’ el  Es
tado  para  formarlas  y  emigrarian  á  otros  paises  en  que  en
cuentren  trabajo.

¿Es  que  cuando  un  buque  llegue  á  Cádiz  con  averías  por

colisión,  varada  ó  resultas  de  un  combate,  se  piensa en  que  se
le  podrá  mandar’’ siempre  á  Ferrol  ó  á  Cartagena,  arto  en

tiempos  de  paz  tan  solo?
Los  buques,  al  reemplazar  sus  repuestos  de  guerra,  carbón,

víveres  y  aguacla,  tienen  que  reparar  los  desperfectos  en  los
CaSCOS y en  los  pertrechos  complicados  que  llevan.

¿Es  queso  intenta  mandará  CarLagna  6  á Ferrol  lo que  haya
que  componer  ó hacer  nuevo  para  que  un  buque  armado  con—
Linde  en  disposición  de  desempeñar  comisión?

En  caso  de  guerra,  cuantos  puertos  militares  tengamos  se-
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rán  muy  útiles’d  l  escuaárit  en  operaciones,  y ngase  enton

dido  que  los  desperfectos  de  las  máquinas  de  hoy  no  son  tan:
fáciles  de  reparar,  corno lo eran  las  necesidades  de  los  buques
cuando  tenían  el  velamen  por’motOr,  en  que  eraa.tati  ‘fdciles
las  reparaciones  de  los  cascos  y  pertrechos.,  y  no  tán  frecueri’—
tes  conio  ahora  las  entradas  en  dique  para  tener  los  fondos
limpios.

Desraciadarfleflte,  al  paso  que  ha  aumentado  esta  necesi
dad,  han  disminuidO  de  tal  modo  nuestros  recursos,  que  el
Pelayo  solo cuenta  con  el  dique  del  Ferrol  y  los  cruceros  de
7  000 t.  con  este y  el  deteriorado  ya  de  Cartagena.

La  limpia  de  los caños  de  la  Carraca  es la  represeiflaciófl’dO
nuestra  incuria  yabandpiio  en  ia’conservaciófl  del:arsenat
más  estratágicamefl’te  colocado, de  la  Península.  Silos  fangos

extraídos  por.las  dragas  se  hubjeran  arrojado  sobrelas  orillas,
como  se  ha  efectuado  en  el  Canal’de.Snez,lOS  gastoshuberau
quedado  red’ucidos’al  trabajo.4e  las  dragas,  evitándose.  así  los
de  gánguiles  y .rerdolcadores,  por  lo  cual  creo  que  debería

adoptarse  este  plaii.  .  .

Cuando  regresó  con: la  esc’uadra de  instrucción  de  mi mando
‘de  la,visita  hecha  dios  arsenales,  de  Pola,  Venecia’,  Malta  y
Tolón  en  1888, dije  á  la  superioridad’la  organización  rlue  en.
ellos  se’ ha  alcanzado  para  repostar  las, escuadras’  de  carbón,
agua  y  pertrechós,  que  es  el  objetivo  de  ‘los puertos  militares,
haciendo  notar  nuestra  deficiencia  para  sostener  igual  activi
dad  en  los arsenales  españoles.  ‘  ..

El  abastecimiento  de  carbón,  agua  pqtable  y  repuestOs’para
los  huqueS,’eS hoyun  estudio  importante  en:todos  los arsena
les  extranjeros,  yes  notable  la organización  y  acopios  del  de

Pola  en  Austria.  ‘  ‘  ‘  ,,,  ‘  ‘.  ‘  ‘  ‘

Los  arsenales,  además,  como  establecimientos  militares  en
1 .      los departamentos,’  tienen  en  su  aguas  los depósitos  de  perso

nal  para  atender:  al  reemplazo  de  losequipajeS’  de  la’escuadra,

-  ,  recibiendo  en  ellos  la ‘marinería  la  primera  instrucción  maji
nera  militar.  ,  ‘  ‘  ‘      ..  .  ,  ‘

Una  rnodificaçión  urgente  para  la  ‘Marina  ‘es la  reforma  de
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ja  ley  de Administración  y  Contabilidad  delEstado  encuanto

afecta  4  los  servicios.del  ramo,  y, deben.  hacersé  desapareeei
por  el  Parlamento  tantal  traba  y. tanto  entorpecimiento  para

realizar  en  la  próctica  economías  importantes  de  tiempo  y
dinero,  estableciendo  los repuestos  en  los arsenales.  Todo cuan-
tose  requiera  de  material  en  nuestros  arsenales  y buques  con
carddtcr  de  urgencia,  bien  se elabore  en  el  país  6  en  el  extran
jero,  dchcra  poderse  adquirir  por  gestión  directa  hacia  los
productores,  ó encargarse  á  las comisiones  de Londres  6 Paris,
teniéndose  en  cuenta  que  los  pedidds  hechos  á  las  fíbricas  dci
extranjero  serían  remitidos  con  solo  su  coste  de  origen,  más
el  de  seguro  y  transporte.

Nunca  al  que  se  le adjudique  una  subasta  6 concurso  de  per
trechos,  cualesquiera  quesean,  podrá  satisfacer  los  pedidos
con  géneros  de  superior  calidad,  por  igual  precio  ál  indicado
ca  las; ofertas  de los  fabricantes.

El  que  busca  un  negocio  con el  Estado’, jamás  lleva  el  pro
pósito  do regalarle  su  trabajo,  su  utilidad  probable,  ni  los gas-
tos  forzosos  de  comisión.  Luego,  donde  hi Marina  tenga  comi
sión,  debe  utilizarla  en  bneficio’  del  erario  y  de  la  bondad  de
los  pertróchos  que  se  adquieran,  logrando  al  mismo  tiempo
que  se sirvan  los pedidos  con la  rapidez  que  ofrece el  telégrafo.
y  el  vapor  para  comunicar  y  remitir  los pedidos  urgentes,.que
elaborados  sean  necesarios  al  mejor  sevicio.

Deberá  siempre  fomentarse  por  todos los  medios  racionales
la  industiia  nacional,  pero  lo que  solo  pueda  adquirirse  en  el

extranjero,  será  mejor  y  se  tendrá  mds  pronto  sirviéndoso  de
las  comisiones  que  allí  tenga  la  Mriua,  abandonando  la  su
hasta  y  el  concurso.  que  hoy  exige  la’ ley  en  benefiçio  de  la
gestión  directa.  ‘  ,  .  .  ‘.

La  Marina  vería  con  satisfacción  que  el  Parlamento  nom
brava  una  comisión  investigadora  para  queso  depurara  de una
manera  detenida.é  imparcial  si  todas  las  necesidades  del  ma
terial  y  del  personal  están  bien  atendidas.  Si  con  los créditos
votados  la  inversión  es justa  para  el  sostenimiento  deJa  ‘escua
dra,  ysi  los pédidos  de  material  so realizan  con  facilidad  6 es
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la  causa  edespilfaíro  de  tiempó  -yde  dinero  siel  personal
puede  estar  mejo,  recompensadoó  languidece  con  sus  justas
aspiraciones;.y  flnalmente,.si:  la  instrucción;profesjonal  es  la

•    que  corresponde;sila  scuadra  cuenta  con los  recursos  nece
sarios  pala  las  variadas  comisiones  y  gastos  constantes  de  sus
prácticas  de  mar  y  de  guerra  para  satisfacer  como  desea  los
sacrificios  q.ue hace  el  paí,  estudio  quedaría  las reformas  que
el  Parlamento  estimase  necesarias.

La  Marinaansía  corresponder.  cómo  una  institución  respe
table  á  los servicios  que  la  patria  impone,  y  no. merece  de. ma

-  -  iera  algunaque  sela  nfaltrate,  sin  demostrar  las  rnodiflccio
iies  que  juzgue  necesarias  el  Parlamento  yla  opinión  para
mejorar.  su  adL1inistración,  que  n.pór  ser  de  la-Marina  ha
podido  alcanzar  distinta  condición  que  la de  Guerra  ó cualquier
otro  Ministerio.  de  la. nación.  .  .

Vengan  las  reformas  bieiestiidiadas,  constriiyanse  buqúes
modernos,  organícensales  r  ilitarmente  yconcádanse  los  re
crsos  necesarios  para  que  en. ellos  practiquen  su  profesión

desde  el  almira!tó  al  último  guardia  marina,  como  requiere
una  Juena  org.tnizacióu;  espóreseentonces  quó  los  desastres
de  otros  tiempos  puedan  quedar  eclipsados  con  las  glorias  del

porvenir,  paralo  cual  el  pai  puede  contar  con el  valiente  pa
triolismo.de  los.que.hoy,siryen.  lealmente  al  Estado  y  sufren
resignados  las injustas  diatribas  de los que,  ignorando  el  asun
to  de  que  se  ocupan,  aturden  cón  sus  exageraciones  y  clamo

reos  meridionales.  .      . .  .  •  •

¿Es  acaso  la  adnilnistración.de  la  Marina  el  único  lunar  de
la  administracióndel  Estado  españpl?..

Corrijase  el abuso,  peto  no  se desprestigie  á una  corporación
porque  es  tan  costosa,  como  necesaria  para  la  Península  y sus

colonias.  .  .  ••  :  •

Si  la  Marina  no  sabe  corregir  us  faltas  de  administración

•      y de  organización,  ¿por  qóó las  tplera  el  Parlamento  y  no  dapublicidad  al  rerndio  por  todos deseado?.

En  el  Parlamento  se  ha  dicho,  al  impugnar  el  último  pie
supueso,  que  la  Marina  no  ha  podido  justificar  la  cantidad  de
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¡30  millones  e  pesetas  en  sus gastos d  el  último  deceio.
¿1or  qué  no  se  ha.hecho  mención  de  los  créditos  no  realizados
en  los  presupuestos;  que  suman  175 millones  desde’ el  año  de
1850  hasta  la  fecha?

En  Conchisión:  España  necesita  una  Marina,  cuyo  trabajo

principal  sea  la  ilota,  con un  personal  administrativo  reducido
• en  número.

«Que  el  personal  activo  esté en  proporción  on  las  verdade
ras  necesidades,  y  retribuido  con  largueza;  sostenida  su  acti
vidad  y  organización  Cori un  trabajo  Constante  que  lo satisfaga
da  su  condición,  y  que  el  material  esté  convenientemente  es
tudiado  para  que  se  produzca  rnucho’y  prOnto; que  nada  favo
rezca  la  inercia,  que  iiada  se  pierda  en  complicaciones  de  trá—
mises,  y  que  todo sea  fécil,  ordenado  y fuerte.»

Y  puesto  que  de  reformas  se  trata,  podrén  servir  de  estudio

las  qu& ácontinuación  indicaré  para  mejorar  nuestra  organi
zación  naval,  en  armonía  con  las  seguidas  en  otras  maiinas
con  el  mejor  resultado.  .  ‘

Escuadras  permanentes.
Buques  en  situación  de  reserva.

En  previsión  de  una  guerra  europea,  y  de  la  necesidad  de
defender  nuestra  Península,  las  islas  Raleares  y  nuestras  po
sesiones  do  Ultramar,  se  hace  cada  día  mús apremiante  el sos
tenimiento  de  una  escuadra  permanente,  exigiendo  esta  idea
un  sacrificio,  de  los  que  amando  á  su  patria,  desean  ;í  todo
trance  conservar  la  integiidacl  de  nuestro  territorio.

La  escuadra  de  instrucción,  que  debería  llamarse  perna—
nenie,  daLa su origen  desde  hace  catorce  años,  representando
nuestro  poder  naval  como  elemento  principal.

Jn  los puertos  militares  debería  establecerse  una  flotilla  de
torpederos  cóm pletamen te  armados,  semejan te  á  la  organi
zada,  en  Francia  con  la  denominación  do  atlefena  móvil,
‘asignando  .á ‘cada  puerto  el  número  de  torpederós  de  que
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pueda  disponerse y en armonía  con la importauçia  de la  loca-
lidad.

Debe  tenerse ea  cuenta,  como dijo  muy  oprunamente
M.  M. Leroi,  distinguido  oficial de la  marina  francesa,  qup
los  buques guarda-costas y’los destinados para  escuelas  nava
les,  etc.,  son elementos sin valor, bajo el  punto,  de vista  mili
tar,  y  que  pintorescamente  se  han  designado  con  el  nombre
de  poussiére  navale,.

Es  de  Lodo punto  superfluo  extendrse  SOl)re la  necesidad
•  de  nuestra  •escuara  permanente,  su  utilidad  ningún  almi—
‘mute  pondrá  jamás  á discusión,’  ni  ningdn  español  que  haya

estudiado  el  a’suuto;  pues  los  beneficios que  hemos recogido
con  la de  instrucción  nos  hard  recordar  siempre  la  necesidad
de  esta fecunda institución  pal-a seguir  la  organización  mati—

•  Lima n)ilitar  que  nos  trtzó  el  ilustre  almirante  Escaño.
La  escuadra  permanente  será  siempre  utia  escuela  exce

•  lente  de mando  para  los jefes,  y paralos  equipajes  un  escuela
de  aplicación  inmejorable.

Bajo  el  puno  de  vista  niarítimo  si  la  ventaja  de  una  es—
cuadi:a  peimanenteno  aparece  ipçuestionable á todos los espi

•  ritus,  es  porque  bolo se  atiende  (t  lo.  que  ve»  los  ojos,  no  á la
realidad,  sino  á la  sátira  que  suele  hacerse  de  sus  paseos  regu
laimente  alternados  de  Cddiz  á  Barcelona,  de las  Baleares  d
Cartagena  y  alguna  vez á  lás  rías  de  Galiçia;  navegacions

•  periódicas,  n  que  la  tiste  monotopía  se  quebranta  una  vez
al  año para  uria,so»mne  expedición de cabotaje sobre la costa
de  la  Península..  Mirando  las  cosas de  cerca,  se  convence  uno

•    prontamente  qu.e la  escuadra  es  el  cóazón  de  la  Marina  na
-     cional.       .,         ..

Las  tripulaciones  y  los, oficiales  perfeccionan  su  instrucción
técnica  en  condiciones  que  los  otibs  buques  no  pueden  facili

tar  de  ningún  modo;  sobre  todo,  1s  equipajes  se  forman  COQ

una  alta  disciplina  moral,  condición  esencial  del valor  militar
•    de los ejércitos.  Para  alcanzar  este  resultado,  no  basta  reu1ir

durante  algunos  meses, un  ciertq  número  de  buques  bajo  elmando  de  iri  oficial  general,  separándolos  seguid amente  y
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desarnándolos  tan  pronto  terminen  el  período  cle]as  manio

bras navales;  es  preciso  la  permanencia  de  la  institución,  que
crea  ¿1 la  larga  un  rico  tesoro  de  tradiciones,  que  cada  genera
ción  transmite  á  la  generación  sigtiente,  como  legado  de  la
experiencia  de  nuestros  antepasados  y  que  nuestros  sucesoie
deben  acoger  con amor.

La  duración  en  los  mandos  interesa,  porque  permite  á  los
comandantes  dar  la  verdadera  medida  de  su  valor  bajo  el  cui
dado  de  sus  jefes  y compañeros.

La  escuadra  no  solo tiene  el mérito  de  formar  los  equipajes
farniliarizátidoloS  con  su  ruda  y  compleja  profesión.  Orgaiti—
zada  permanentemente,  libre  siempre  en  su  movimientos,
pronta  para  salir  á  la  mar  en  cuálquier  época  del  año,  es  la

primer  salvaguardia  de  la  defensa  nacional;  quizás  en  ese  mar
que  bafla  nuestras  mejores  provincias  y  en  el  cual  tenemos
islas  muy  codiciadas  por  las  naciones  más  potentes  en  Mari
na;  mar  cuyo  imperio  es  tan  envidiado,  que-ha  visto  florecer
ea  si.s  orillas  ;i todas  las  civilizaciones  y que  parece  destinadG
por  el  éxito.  do  las  batallas  para  liquidar  sobro  sus  olas  las
querellas  de  la  vieja  Europa.  ¡

La  prudencia  más  elemental  exige  tener  en  nuestras  costas

una  fuerza  naval  permanente,  pronta  siempre  y  en  todo  tiem
po  para  defender  la  integridad  de  la  patria  y  su  comercio  ma

r!  Limo.
Sin  duda  los  arsenales  militares  no  estarn  de  continua

desprovistos  de  buques  preparados  para  ser  armados  y  que
dar  disponibles  en  un  corto  número  de  días;  pero  nadie  podrá
asegurar  de  que  estos  armamentos  salgan  de  puerto  antes  de
que  lleguen  los buques  enemigos  completamente  armados  en
la  paz,  y  que  solo esperan  la  señal  de  combate  para  atacarnos
y  tomar  sobre  nosotros  una  ofensiva  rápida.

Da  pena  conocer  que  una  necesidad  tan  evidente  no  sea
apreciada  debidamente  por  el  país,  el  arlamcnto  y  el  Go
1)10mb de  la  nación;  llegando  el  caso  de  que  la  única  escua—
dra  que  tenemos  se  viera  reducida  d  un  crucero  antiguo  de
30001.                           -
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Se  contestará  que  es  cuestión  de  dinero.  Nadie  lo  ignora  y

que  por  razón, de  violéntas  economías  se” imponen:  algunas
veces  reducciones  que  privan  de  lo más  indispensable.

Pero  este  razonamiento  no  debe  anonadar  á  nadie,  en  rea—

lidad,  cuando  se  tiene  presente  la  respetable  cifra  de  millones
que  el  Parlamento  concede  anualmente  para  la  Marina.  En  el
año  pasado recibió  nuestra  Marina  para.la  Península  26683627
pesetas,  Francia  asignó  193  millones  de  francos,  Italia  97  y

Alemania  59.  Con  tales  recursos  parece  dudoso  cjno no  pueda

satisfacerse  la  urgente  necesidad  que  existe  do  aumentar  las
fuerzas  navales  en  las  aguas  territoriales.  ¿No es  posible  rom
per  con ciertos  usos  y  costumbres  sacrificaudoalgunas  escue
las,  costosas  sin  gran  p,rovecho,  y  utilizar  los  fondos  que  ellas

absorben,  para  mejorar  la  defensa  de  las  fronteras  marítimas,
siendo  esta  defensa  al  primer  deber  y  la  razón  de  ser  de  una
Marina  de  guerra?         ‘  :‘

Una  fuerza  naval  permanente  no  solo  tiene  la  ventaja  de
poder  entra  en  fuego  en  la  primera  hora  del  conflicto,  sino
queconstituye  un  miciep  sólido  y organizado  alredílor  del
cual  se agrupan  los  buques  de  la  resrva,  movilizados  rápida
mente  al  aproximarse  la  níptura  de  relaciones.

Estos,  tan  luego  salen  del  arsenal  que’ los  ha  armado,  en

cuentran  en  la  escuadra  los  uSos  establecidos,  las  doctrinas
fQrmadas,  las  órdenes  precisas  elaboradas  durante  una  larga

experiencia,  y  siguiéndolas  puntualmente  puedenestar  segu
ros  que  no  harán  un  mal  papel..

Si  se  les  deja  libres  ó. si  niismos,la  situación  será  completa
mente  distinta,  con  un  jefe  recientemente  nombiado;  obliga
do  á  innovarlo  todoy  que  no  podrá,  aun  desplegando  prodi—
giós  de saber  y de  buena  voluntad,  dár  á  los  elementos  coto
cado  bajo  u  autoridad,  la  cohesión  que  solo pued  seria  obra
del  tiempo.     ‘       ,        ‘  .

Todas  las  naciones  marítimas  manifiestan  haber  compren
dido  la  utilidad  capital  do  las  fuerzas  permanentes;  la  Gran

‘Bretaña  conserva  armadas  tres  escuadras  de  acorazados,  en
los  mares  de  Europa:  la  del  Mediterráneo  se  compone  de
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ordinario  de  6,  pero  frecuentemente  de  8  acorazados,  varios
cruceros  y  una  docena  de  torpederos;  la  de  la  Maircha  llama

da  Channel  Squadron,  Inerte  de  5 acorazados,  en  general  me
nos  poderosos  y  menos  modernos  que  los  de la  escuadra  del
Mediterráneo.  En  fin,  la  de  la  primera  reserva  First  reserve
Squadron,  que  no  tiene  equivalente  en  las  demds  Marinas  y
que  merece  una  mención  especial,  se  encuentra  estacionada
permanentemente,  sobre  las  costas  del  Reino  Unido  y se  com
pone  de  9 acorazados  siempre  armados,  con  un  Estado  mayor

completo  de  oficiales,  pero con  un  equipaje  reducido.  Estos  9
acorazados  están  dist.ribLlidOS en  los  puertos  principales  de
1-Jufi, Harwick,  SouthamptOn,  Portland,  Holy-head,  Greenock,
Qeensferry,  Bantry  y  Kingston.  Anualmente  se  reunen  estos
buques  mandados  por  un  almirante  (Superiritefldeflt  of Naval
Reserves),  que  reside  en  Londres,  de  ordinario,  y  efectúa  una
campaña  de instrucción  cii  los  mares  del  Norte  y de  irlanda
durante  dos meses  de  verano.  Los  equipajes  se  completan  al
efecto,  con el  personal  de  la  organización  ó cuerpo  de  la  Coast
guard,  que  es  una  novedad  inglesa.

Este  cuerpo,  que  cuenta  unos  4 000 hombres,  se  recluta  por
enganches  voluntarios,  ó  mejor  dicho,  por  reenganchados  ma
rineros  veteranos  que  han  cumplido  su  período  decenal  de
servicio.  Una  vez  enrolados  unos  navegan  ea  los  buques
guarda-pescas  otros,  diseminados  en  pequeños  grupos  en  es
taciones  escalonadas  sobre  el  litoral  hacen  un  servicio  pareci
do  al  de  los  aduaneros  rnarftimoS  y  á  los  empleados  en  los

semáforos.  Tienen  sus  oficiales  propios  en  número  de  70 que
los  rnandai,  siendo  cornmonders  ó  tenientes  de  navío  á  la  ca
beza  de  la  clase,  que  han  perdido  la  esperanza  de  ascender.
Estos  oficiales  entran  voluirlaliOs  cii  dicho  serviciO  y  perma
necen  en  él,  hasta  que  por  edad  se  les  ret.ira.

Todo  el cuerpo  de  Coast guard  está  repartido  cii  nueve  dis
tritos,  en  que  están  los  acorazados  de  la  First  Reserve  como
centro  de  reunión,  dependiendo  el  citado  personal  directa
mente  del  capitán  de  navío,  comandarLe  del  acorazado  de  su
distrito.
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En  realidad,  este  personal  se  encucntia  en  SCPViCiQ  activo
y  tiene  ocasión  de  reno/ar  sus  aptitudes  para  la  profesión,  y
d&conservar  sus, conocimientos  adquiridos  en  la  práctica,  orn
barçando  anualmente,  ó  al  menos  cada  dos  aftos,  en  losbu

ques  de  combate  indicados.
No  deberá,  por  co osiguiente,  confundirse  la  escuadra  de  la

First  Reserve,  organización  puramente  inglesa,  con los buques
en  situación  de  reserva.  Estos  últimos  se  encuentran  más  6

menos  desarmados  en  los arsenales.
Tampoco  aquel  personal  especial  deberá  confundirse  con  el

personal  reservista  de  la  reserva  naval.
El  personal  de  la  reserva  naval  se  compone  de  dos elemen

tos.  El  primero  comprende  á  los marineros  de  la  Marina  mor
cante,  que  teniendo  ya  un  cierto  número  de  años  de  navega
ción  de  altura,  han  sufrido  y  aprobado  un  examen  de  idonei
dad,  el  cual  les  da  derecho  á  percibir  un  sueldo  de  150 fran

cos  al  año.
Estos  marineros  asisten  anualmente  al  período  de  instruc

cióti  de  veintiocho  días,  á  bordo  de ciertos  buques  del  Estado,
fondeados  con este objeto  en  los  puertos  del  comercio,  y  que
se  denominan  Dril!  Ships  (buques  de  ejercicios).  EL segundo
eleriiento  de  la  reserva  ‘naval  comprende  los  retirados  de  la
Marina,  que  hastala  edad  de  55 años  pueden  ser  llamados  al
servicio  por  el  Almirantazgo.  El efectivo total de  los reservistas
es  ‘de 35 000.  Pero  nchos  de  ellos,  estando  embarcados  eñ
los  buques  del  comercio  de  alta  mar,  no  se  encontrarán  en

inglaterra  en  caso  de  ser  llamados.  El  Almirantazgo  estimit
que  en  toda  emergencia  puede  contarcon  19000  reservistas
inmediatamente  disponibles.

Volviendo  al  cuerpo  de  Coast guard  de la  First  reserve,  diré
que,  si  bien  la  escuadra  ii  que  embarcan  en  tiempo  de  gue
rra  se  llama  de  reserva,  esta,  no  obstante  es  una  verdadera
escuadra  permanente  de  fácil  movilizaciód  y  siempre  dispo
nible.

De  manera  que,  en  todas  circunstancias  la  inglaterra,  en
veinticuatro  horas  podrá  oponer  á  una  tiación  adversa  2Ó aco
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razados:  6 en  el Mediterráneo  y  14 en  el  Atlántico,  sin  contar
un  cierto  nrírnero  de  criceros  y  torpederos.

Italia  conserva  en  sus  aguas  territoriales  una  escuadra  per

manente,  cuyo  mímero  y  éomposicin  de  buques  varía  segíu
las  épocas.  En  Noviembre  de  1885, aquella  contaba  con  5  aco
razados,  3 cruceros  ó  avisos  y  2  torpederos  do alta  mar.  En
Agosto  de  ‘1886 se  componía  de  4  acorazados  y  3  crnceros
uniéndosele  después  6  torpederos.  En  Febrero  de  1887,  con
taba  solo con 4 acorazados,  y  se viÓ reducida  en  Enero  de  188
;i  3 acorazados,  1 gran  crucero  y  1 aviso.

Pero  poco después  se  reconstituía’  con  un  efectivo  mós  im—
portante,  y  pasód  figurar  en  la  fiesta  de  Barcelqna  con 
aorazados,  4  crucerostoi’pederos,  2  descubridores,  2  avisos
y  12 torpederos  do alta  mar.’

Se  asegura  que  en  adelante  la  escuadra  continuará  coiisti
tu[da  así.  Esta  imponente  fuerza  naval  no  la  podrá  sostenci
Italia  con el  ari:narneuto  en  pie  de  gueira  sin  gastos  cuantio
sos;  mas  se  dice que  no falta  ni  amor  propio  ni  deseo  de  pa
recer  un  gran  potencia  marítima  á  aquella,  y  añaden,  en
conclusión,  que  ella  no  perdonará  medio  para  ‘que su  joven
flota  conseive  esa  reputación  de  potencia  que  ha  sabido  adqui
rir,  tanto  por  el  saber  de  sus  ingnieros  como  por  el  sauoir

faire  de  sus  periodistas.  ‘

Sobre  este  punto  ‘se expresó  del  modo  siguiente  M.  Brin,.
ministro  de  dichaMarina:  «En  otro  tiempo  nos  contentiba—’
mos  con  tener  armados  algunos  buques  que  coustiLuían  nues
‘tra  escuadra  permanente.  Esta  escuadra  ‘servía de baso  princi’
pal  d  la  instrucción  de  nuestros  oficiales  y  equipajes;  pero
siendo  poco  numerosa,  la  instrucción  tenía  fprzosamente  que’
ser  escasa  y  limitada.’  Nosotros  la  agrandaremos.»

Alemania  arma  todos  los afios  po  la  primavera  una  escua—
dra  acorazada  que.cunta  en  general  5 buques,  y  otras  veces
solo  4 blindados  y un crucero  (los acorazados  Deutschland,  Sack
sen,  Baden)  Bayern),  sin  perjuicio  de  la  escuadra  llamada  de
instrucción,  continuamente  arruada,  compuesta  de  4  grandes
cruceos  que  no  se separan  de  los  mares  de  Europa,  pues  va
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Ú la isla Madera  en  los  neses.de  invierno,  volviendo  para  évo
lucionar  en  el  Báltico  y  mar  del  Nórte,  durante  lahuena  esta.
eión  del año.

En  1888, ci  itineiario  fuó  un  poco  diferente.  La  escuadra—
scucla  visitó  los  puertos  del  Mediterráneo,  y  so  presentó  en

.    Atenas durante  las fleátas  dádas con motivo  del Jubileo  del Rey
de  Grecia.

Se  componía  del Stosch; buque  capitana  de  2 856 t.’ ‘4O3  tri
pulantes;  del  Charlotte,  ‘de 3 360 t. y 426tripulantes;  del Moltke,

ile  2 856  t.  y  403  tripilantes,  y  del  Gneisenau,  de 2856  L  y
   406 tripulantes:  total  1  buques  ‘con 66  cañones,  11 928  t.  de
dósplazarniento  Y 1 600hombres  do equipaje.  La escuadra  con
tinuó  navegando  or  las  aguas  de  Levante,  donde  hizo  sen
sación.  Fué la  primera  escuadra  alemana  que  se  ha  presenta

do  por  aquellos  mareé.
Dichas  escuadras  n  son  las  únicas  fuerzas  permanentes

que  sostiene  Alemania  en  sus aguas  teiritoriales—en  sus aguas
natales,  como  dice  pintorescan1el) te la  lengua  alemana.—Cada
uno  de  los puertos,  Kfel   Wilhelmshaven,  posee un  acoraza

‘do  armado  permanentemente,  llamado  buque  de  guardia;  el
Kaiser,  en  Kiel  y  el  Friedri’ch  der  Grosser,  en  Wilhelrnsha—
ven,’más  18 torpederos  de  1.a clase,  siempre  armados  en pie  de
guerra  y  agrupados  en dos  divisiones,  compuestas  de  9 tore
deros  cada  una,  llaiiadas  de  torpederos  de  estació.

La  organización  de  la  Mrina  austriaca  merece  ser  conoci—
ia.  El  litoral  del  Adriático  se  divide  en  dos  secciones,  una  al
mando  del almiránte  de Trieste,  y  óLra, que  comprende  las cos

tas  é  islas  de  Istria,  al  mando  del  almirante  BarónPituer,  que
reside  en  ‘Pola. Estaautoridad  ejerce  el  mando  superior  eii las
fuerzas  de  mar  que  se  encuentran  en  su jurisdición,  no  perte
neciendo  á  la  escuadra  permanente  y  en  las  troas  del  ejército
que  existen  en  lasfortalezas  del  puerto  de  Pola,  teniendo  para
este  n  á  sus  órdenes  ‘un coronel  de  artillería  y  otro  deinge—
nieros.  ‘,

Hace  pocos años  mandaba  las  fortalezas  y guarniión  un  ge
neral  de  brigada,  estando  subordinado  al  almirante’del  depar
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Lamento Pitner;  pero en  la  actualidad  este oflcial  general  man
da  las fortaleas  de  la  costa 6 islas,  pero  no  las  de  Pola.

El  almirante  del  departamento  Pitrier,  Llene á  sus  órdenes
al  contraalmirante director  del  arsenal  y  al  conraalmiraiito
del  puerto  que  manda todos los  buques-escuelas  y  fuerzas  de
marinería  en  tierra,  comprendidas  en  aquel]as,  las escuelas  de
artillería,  torpederos,  aprendices  navales,  telégrafos  y  fotogra
fía  (estas  dos  íltimas  en  tierra),  á  las  cuales  acuden  los oíl—
ciales  para  instruirse.

Listo  un  buque  cualquiera  por  el  arsenal,  ‘el almirante  de
este  lo entrega  il  almirante  del  puerto,  el  que  dispone  se  le
embarque  la  gente  que  debo dotarlo,  tomándola  de  los batallo
nes  de  marineros  fusileros  y  de  la  marinería  de los buques-es
cuelas.

Ordena  el embarque  de  la  pólvora,  víveres,  carbón,  aceites
y  demás  para  SUS máquinas,  armas  potáLiles,  y hace determi
nar  la  perturbación  de  las  agujas  etc.,  es  decir,  todo lo  que
constituye  el armamento  y dispoiiihilidad  para  hacerse  á la mar
el  buque,  y  terminado  esto  da  cúeiiti  éntregándolo  al  almi
rante  de  la  escuadra,  si pertenecé  á ¿llá  ó  á  su  comandante  si

suelto  ha  de  desempeñai  comiión
Los  buques  en  situáción  de  reserva  están  ‘áL las  órdenes  del

almirante  del  arsenal  y  cuand  se  dispone  se  armen  pasan
con  un  tercio  de  la  dotación  á lás’del  almirante  del  puerto,
que  es  el que  se encarga  de  su  armaáiento  segdn  se  ha  dicho.

Existen  las  situaciones  de  1.’ reserva  y  1.  reserva  reduci
a:  los buques  afectos  á  la  1 .  reserva’  deben  poder  salir  á  la
mar  cuarenta  y  ocho horas  después  de  recibida’  la  ‘orden. Tic
iien  á  bordo  completos  sus  cargos  y  repuestos.  Los  proyectiles
cargados;  la  mitad  del’carbón,  de  los víveres,  de  la  dotación  y
de  ]as  clases,  con su  comandante,  un segundo,  dos  tenientes
de  navío  y  ‘un contador.  ‘

La  1.’  reserva  reducida  la  forman  los  buques  que  tienen
solo  los  palos  mayores,  la  artillería  gruesa  y  lasredes  Bulli—
vant.  Los demás  pertrechos  éstdn  en  almácenes  destinados  d
los  buques.  La  dotación  se  compone  de  un  captán  de  fragata
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cono  comandante  paralos  buques  grandes  y  do  un  teniente
çle  navío para los pequeños;  de un  primer  maquinista,  un  con
tador  y 30 ó  40 hombres.  Los  buques  en esta  categoría  deben
poder  salir  á  la  mar  en  tres  semanas.

Para  realizar  esta  organización  el mteria1  de  las  dos  cate—
gorias  de  reserva  se  eicuentra  en buen  estado  y  completos  to

dos  los detalles  del  armamento.
Las  dotaciones  de  los buques  en  situación  de  reserva  duer

men  en  la  fragata  Bellona  que  les  sirve  de cuartel  y los buques
están  rodeados  por  unas  perchas  que  impiden  la  aproximación
durante  la  noche.

Todo  se  encuentra  tan  bien  dispuesto  que  recibida  laoiden
de  salir  los buques  de  Ja. 1.’ reserva,  se  procede  ála  mnovili—
zación  con rapidez:  quedando  en  disposición  para  pretar  ser
vicio  en  el breve  plazo  ya  citado.  ,

¿Cuándo  pcnsaremDs en  España  de  que  la  Marina  de guerra

necesita  algo  más  que  tradiciones?  .

Los  buques  de  la  reserva  se movilizafl  en  los  rneses4e  ve

rano  para  las,  maniobras  y  ejercicios  generles,  en  cuyo  baso
los.acorazados  y.çrticeros  completan  ‘sus dotaciones.  con  Ja de
los  buques  escuelas  ‘y con  las  de  aquellos  buques  que  pertene
ciendo  á  la  Escuadra  permanente  no  tieneh  importancia  mili

tar,  disponióndose.t,atnWl’i  de  los  cottingentes  de  l.inscrip—
çióu  marítima,  perfectamente  organizados  en  dos  batallones
de  fusileros  que  mandan  dos  capitanes  de  fragata,  uno  de  los
cuales  era  hace  dos  ño,s  el  archiduque  Carlos,  hoy  coman
dante  dci  mperador  Francisco Josef.  .  ,

El  orden  y la  actividad  predomina  OIT toçlo el  puerto  militar

e  Pola.  En  la  dársena  especial  del  arsenal  se  tienen  constan
tement  en  tiempo  de, paz,  en barçazas,,200,0  toneladasde  ca r—
bón  en ladrillos  de  patente  ingleses,  llamados,  hoy  conglome
rados,  de  cuyo  combustible  se  cubren  lo,s andenes  con  grandes

pilas,  hasta  50 000 toneladas  pronts  para  embarcar  y consti
tuyo  un  acopio  para  laguera.  •.  ..

Las  barcazas  llevaq  al  medio,  de  ls  costádos  uias  escalar
que  jnçlican las  toneladas  de. carga  qiJe cada  tna’conduce.



58         REV1STAGENERÁL DE1ARINA:

El  abastecimiento  de  agua  potable  necesaria  .á  la  escuadra
en  puerto  y en  campaña  por  medio  de  aljibes  de  vapor,  es do

suma  importancia,.  poi’ue  hoy  las  calderas  de todo  el material
flotante  moderno  requieren  usar  agua  dulce  para  su  buena.
conservación,  debiéndos  preferir  la  condensada.

Tanto  el  tren  de  embarcaciones  para  transportar  el  carbón,
como  el destinado  para  el agila  dulce,  deben prestar  gran  faci
lidad  al  repostarse  los buques,  ya  de  la  reserva,  ya  de  la  Es—
c’uadra  permanente.  .  .,

La  buena  disposición  para.varary  coloça  en  sus  tinglados,
los  .45 torpederos  que  jabía  hace  dos  años,  la  ingeniosa  idea
del  almacén  depósito  de  todos  los botes  de  los buques  de la  re
serva;  la  metódica  colocación  del  armamento  de  tiro  rápido  y

el  verdadero  almacén  general,  con’sbs  acopios  para  un  año,
para  la  escuadra;  son  dignos  de  estudio  asi  como  las  gradas

cubiertas  con  hierro  y  crislal,  con  su  alumbrado  eléctrico  en
caso  necesario,  son  lo  más  perfecto  que  puede  encontrarse  en
cualquier  país.»  .

El  arsenal  tiene  ‘diqués  niodernos  eil  tierra  y  uno  flotante
con  sus  carriles,  parecido  al  de  Çartaena  y  además  tiene  uno’
pequeño  para  usar  lo  torpederos  averiados.

Por  último,  el  arsenal.  de  Pola  es  un  modelo  que  contiene
cuanto  existe  en  los ,graides  establecimientos  de  Inglaterra,
Francia  é  Italia,  y  se  ha  construido  en  lbs  últimos  treinta
años,  siendo  admirable  la ejecución  de  los  armamentos  de  los
buques.

En  el  puerto  había  tres  insignias  de  aImirantes  La  de pre

ferencia  para  indicar  el  mando  superior  en  Pohi  del  contra
almirante’  Barón  ‘  Pitner,  está  arbolada  ‘en  el  acorazada
Habsburg.              , ,  .

La  del  almirante  del  pierto,  que  arbola  la  insignia  de  con
traalrbirante  en  la  Novaia.

La  de  la  escuadra  rmaiiente  que  arbo1  insignia  de  con—
ti’aalrnirante  en  el  crucero  Laiidon.

Cuándo  durante  los  meses  de  verano  (generalmente  tres
meses)  se  arman  losbuques  y  torpe:leros  de  la  reserva,  la  in—
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iigni  pasa. á. uno de  los acorazados y ote  año  esL  arbolada
ei  el fll4dolph.     . .1    .  •.  ..

La  instrucción. de.’la flota, factor vitál  de toda’ Marina mo—
derna,  está  perfectamente atendida,  mostrándose en  todo las
enérgicas  condiciones y actividad  que  distinguen  á  la  raza
nacional,  especialmente en  los seis buques  escuelas ‘y anexos
siguientes:                ‘‘‘:

En  movimiento  saliendo  á  cruzar.

Lorbeta  de  hélice  Archdu1€e’frederjc de
1 570  t.,. 780  caballos: indicados  y  14  ‘Escuela de  guardia8 marina8.

cañones  de  15 cm..  .  ...  •.  ••,   ,

La  Academia  de  guardias  marinas  está  ea  Fiume  y  su  di

rCtor  depende  directamente  del  Ministerio  en  Viena.

Todos,  los  años  se  arma  la  corbeta  escuela.y.  la  manda  el

subdirector  de  la.Academia  que  es  ui  cipitn  de  fiagata,  y

depende  en  puerto  6  en  la  mar  del  director  de  a  Acaderiia.

concluido  el  çiuçço  de  verano,  lqs  aspirantes  vuelven  á  la

Academia  que  esLá  entierra.,,  ,

(  Bergantf  u  l3ravr)  ‘  ,

Fragata  Minerva1  Escuela  de  marineria.

Goleta  Move

Ç  Bergutñ  Arternise.  .

Fragata  Seuarzemberg  ‘  .      .  1  Escuela  de  aprendLces
 Bergantin  amaleon...     ,.

Fondeadas.

Acorazado  Habsburg..de5  140’t.,de  des-.  ‘  ..,  ,

lazamiento,  3500  ciballos  indicados,  scuela  d  timoneles  d  se

14  cañones  do  18,  cm.,  4de  9  éin,y  ,  a1eq  y  de  cabos  e  ruar.
varias  ametralladoras‘  ..

Fragata  Novara  ,  de  «PontónFewerSpever  de

2000  t.  de’  desla-  “8  aones‘.  .  scuela’  d  artilleros

zamiento  y  14  caño-  Caíionero  Genise  de’2Ó0  do  mar.  ‘

nos.‘.‘.....‘   tónel’a’das  yO  canes.  ,

Crucero  torpedero  Zara  ‘  ‘  ‘

‘Escuela  dq  tqrpedos  y

Pont6n  Alpha...de  4tubos’de  lanzar.  ‘,
minas.  ,

‘Vapor  ‘Velebik.  .  .  ‘.‘  •  ..
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La  fragata Novara,  escuela  de  cabos do  cañón no  cesa  do
disparar  cañonazos en  las  horas  de  prdctica;  los  cañoneros
afectos  á  ella,  salen  y  entran  en  el  puerto  frecuentemente
así  corno los  torpederos  dependientes de  la  escuela especial
y  toçlo en  el  establecimiento naval  de Pola,  respira  la  vigo
rosa  iniciativa  de  mando  que  distinguen  al  almirante  del
departamento,  que dirige el  más importante del  imperio aus
triaco.

El  Centro  técnico de la Marina  funciona en  Pola, donde  se
encuentra  la escuadra, su  cuna que es el arsenal  y los buques
escuelas;  por cuya  razn  las resoluciones so  toman á la  vista
de  las necesidades que las originan, con presencia  de los almi
rantes  que  tienen  los, mandos  del  departamento  del  puerto
militar,  del arsenal  y de la escuadra.

Además  de las escuelas citadas existen en  Pola,  la  politóc.
nica  para  ingenieros  navales, la de maquinistas y la de  fogo
neros  en  el arsenal.

La  Rusia  no  tiene en Europa fuerzas navales  permanentes,
sino  durante  los  meses de verano y otoño. Desde que él  Bál
tico  se  despoja  de  su  manto de hielo,  hacia  el  mes de Abril,
época  llamada  «apertura  (le la  navegación», se  organiza  en
Cronstadt  la escuadra de evoluciones ó del Iáltico,  para  com
pletar  su  armamento  tan  luego  comp la  estación del  año  es
más  clemente  6 menos  rigurosa.

Por  consiguiente,  la  Inglaterra  podrá  presentar  durante
todo  el año en  el Océano 14  acorazados,  inmediatamente;  y  la
Alemania  durante  seis  meses  el  año  con  igual  prontitud  4;
conservando  además  en  los  puertos  de  Kiel  y  Wilhelmshaven
sus  acorazados  do guardia  y  sus  otros  dos  elementos  de  defen.
Sa;  cañoneros  blindados  y tórpcderos.

Si  la guerra  se  declara  contra  la  Inglaterra  6 contra  Alema
nia,  los  acorazados  franceses  del  Meiterçáneo,  no  podrán
prestar  socorro  á las  Costas francesas  del  Atidutico.

Inmovilizada  la  escuadra  francesa  en  el  Mediodía,  sea  por
la  escuadra  inglesa,  sea  por  la  escuadra  italiana,  la  división
francesa  del  Norte,  tendrá  sola  que  proteger  á  Cherbourg,
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Brcst,  ‘Lorient y  las  btras  poblaciones  del  litoral,  desde  Dan—
kcrque  hasta  Bayona.

Una  responsabilidad  tal,  sería  eguramente  suerior  á  sus
propios  medios  y  escasas  fuerzas,  si  la  división  desde  la  rup
tura  de  hostilidades,  no  fuese  aumentada  con  un  cierto  nú
mero  de  buques  mantenidos  en  reserva  en  los  arsenales.  Solo
queda  que  examinar  cómo  está  organizada  esta  reserva  naval
en  Francia,  y  decir  cuales  son  los medios  de  seguridad  que  la
reserva  puede  ofrecer  (t  dicha  nación,  al  incorporarse  á  las
fuerzas  ‘permanentes.

Antes  de pasar  más adelante,  conviene  precisar  con exactitud
lo  que  significa  reserva  naval  en  Francia.

La  expresión  anloga  de  reserva  empleada  para  designar  un
ejército  de segunda  línea  puede  prestarse  á  confusión,  que  es

importante  evitar.
Con  el  nombre  de  reserva  naval,  no  debe  entenderse  que  se

trata  tan  solo de  los  buques  destinados,  sea  á  combatir  en  se
gunda  línea,  sea  á servir  de refuerzoá  una  escuadra  reducida
á  consecuencia  del  pri’mei  encuentro  con eleuernigo  Mal  ser
vicio  podría,  sin  duda,  prestarse  por  los  buques  de  la  reserva
constituidOS  en  escuadra  desde’laruptura  de  hostilidades,  en—
con  trndosc  ya  la  escuadra  permanen  te  en  lucha  con  el ‘ene
migo;  pero  esto  solo será  su  cometido  accidental,  y es  preciso
darle  á  la  palabra  reseiva  naval,  un  sentido  más  ‘lato:  esta
comprende,  en  efecto,  á  Lodos los  l3uques  que  por  razón  de
economía  no  es posible  tener  arrnadós  de ordinario.  Entre  ellos

puede  haberlos  muy  potentes,  mtiy  poderosos  y  muy  moder
nos,  que  harán  absolutamente  necesario  dar  á  la  reserva  en
que’forrnauparte  una  organización  muy-completa.  -

Estos  buques  de  reserva  se  encuentran  actualmente  en
Francia  á  las  órdenes  del  mayor  general  dela  flota,  autoridad
que  reside  en  úerra  y que  depende  del  prefecto  marítimo,  el

cual  también  reside  e  tierra.
Según  el  grado  de  disponibilidad  para  prestar  servicio  acti

vo,  los  buquçs  est’n  clasiflcados’en  tres  categorf as.
Los  de  la  primera  deberán  estar  listós  para.salir  á  -la mar
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en  cuarenta  y  ocho  horas;  después  de  liabei  embarcado  su
complemento  del  personal;  los de  la  segunda  tienen  un  plazd
de  diez días  para  completar  sus  armamentos;  los de  la  tercera
deberán  estar  prontos  d los  veinte  días.

De  todas  maneras,  para  evitar  los gastos  demasiado  crecidos
de  la  primera  categoría  y  para  tener  no  obstante  los elementos
de  pronta  disponibilidad,  se ha  inaugurado  una  categoría  es
pecial  interrnedia  eritre  la  primera  y  la  segunda,  y  que  per
mite  que  los buques  queden  disponibles  en diez días;  tienen  un

comandante,  un  segundo,  un  oficial,  su  equipaje  reducido  á
la’quinta  parte,  y la  dotación  de  máquina  á  la  mitad.

¿Qué  valor  tienen  esas  diversas  categorías  de  reserva?  De la
segunda  y  tercera  poco hay  que  decir,  porque  estas  fuerzas  no
deben  considerarse  corno buques  de  combate.  Estos,  salvo  los
casos  excepcionales  y  muy  raros,  se  encuentra  y  se  encon
trarán  en  adelante  en  la  categóría  especial  y  nueva  ya  citada.
La  opinión  sobre  este  asunto  de  los jefes  es  invariablemente
la  misma;  la  mayor  parte  de  los  qu  han  maridado  un  buque
Ó  que  los  mandan  perteneciendo  á  ésta  categoría,  están  de

acuerdo  en  que  el  personal  destind  para  dicha  situación  es
deficiente  ó  poco considerable.

Segán  ellos  es  un  error  gravesuponer  que  los  130 hombres,
en  promedio,  que  forman  todo  el  epiipaje  de  un  acorazado  de
primera  clase  en  reserva,  sean  uficientes  para  formar  los cua
dros  convenientemente  dé  los  500 6 quiaás  600 recién  llamados
y  metidos  abordo  pele-mele,  al  anunciarse  el  conflicto.  El  día
del  armamento  definitivo,  esos  130 hombres  quedarán  ahoga
dos  por la  ola de  los recién  llegados  desconcidos  unos  de otros,
igudrantes  del  puesto  pie  deben  ocupar  n  tal  6  cual  circuns
tancia,  sióndoles  difícil  y  penoso  encontrar  su  alojamiento  en
el  dédalo  de  compartimientos  que  constituyéu  el repartimieu
to  de  os  buques  modernos.

Los  jefes  no  lo creen  posible,  en  Otros términos,  que  los cen
tenares  de  marineros  embarcados  á  última  hora,  con  una  pri
sa  inevitable,  puedan  encontrarse,  no  en  algunos  días,  sino en
un  cortó  número  de  horas,  bastante  iniciados  con  las  instala—
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cioneS,  para  manejar  los cañones  y  con  el servicio  dusmu
niciones  y de  sus  rnquinaS  hidráulicas  para  que  su  buque  se

halle  en  situadión  ventajosa  á la  vista  del enemigo.
Si  un  esfuerzo  tal  es  imposible  pedirlo  t  cabo  de  añón,  á

los  sirvientes  de  las  piezas  y  á  los  conductores  (le  pólvora  y
proyectileS  ¿cuánto  más  grande  ser  aun’la  dificultd  de  que
se  popgari  al  corrienc  los  maqiinistas?

La  diversidad  de  m’quinas  motrices,  la  mutiplcación  do
aparatos  auxiliares,  que  ‘cii ciertos  buques  alcanza  la  cifa  do
cincuenta,  la  profuión  de  tomas  de  agua  y  grifos;  la  compli

cación  d  la  tubería  que  distribuye  el  vapor  pr  todo el buque,
hacen  que  el  peronaI’de  máquina  desempeño  mal  su  cometi
do,  hasta  que  hayan  lranscurrido  algunos  días de  estuio  y de
práctica  en  el  funcioflaP’liefltO.

Son  tales  los inconvenientes  que  muchos  jefes,  según  ya  se
indicó,  han  formulado  quejas  contra  la  categoría  propiamente
de  reserva,  de  los buques  de  combato  en  la  Marina  francesa.
El  buque  modernO,  dicen  estos,  es  tan  complicado  que. hacen
falta  algunos  iiese’  para  familiarizarSe  con, él.  Los  tipos  diñe
ren  tanto  unoS de  otros,  que  es  neeario  hacr  en  caa  uno
de  ellos  un  estudio  especial  y  que  los años  inverdps  anterior
mente  sobre  tal  buque,  no  preparan  sino  d  una  ma1era  im
‘perfecta  el conociiTriefltO respectOá  otro  tal.  Lo que  obliga  como
.consecueflCa.,  al  mismo  tiempo  que  l  aumento  del  personal,
á  una  permanencia  mayor,  mejor  4icho,  á  lt  particularización

del  equipaje.  ‘  .  .,

Otras  condicioneS ademas  muy  necesarias  paraun  buen  fuu

cionamientO  hacen  falta  en  la.reserva  actual.
¿Deberá  rin coniandant9  estimarse  haiagad  con  la  confian

za  que  merece  para  un  mando  tan  difícil?
Esta  es  la  situción,propia  de  los comandantes,  de  los buques

de  combate  en  seunda  categoría.
Los  buques  quela  componen  carecen  de  la  cohesión  indis

pensable  l  toda  fuerza  militar;  sin  tene  hornogeíe,idad  ni  au
tonomía,  no conocen  otros  lazos  entre  sí que  su.denonhiflaCiófl
genérica,  y  no  tienen  otra  comunidad  de  dirección,,que  la  tu—
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tela  distañ.te del  mayor  de  la  flota,  y la ns  lejana  aún  del  pre
fecto  marítimo.  Sus  comandantes  yoficiales,  rio  considerados
como  embarcados,  pertenecen  al  servicio  de  tierra,  forzosa
mente  menos  aprechdo  el  día  de  la  elección  y  de  la  distribu
ción  de  empleos,  sus  clases  subalternas  no son  mejor  tratadas,
se  les  ha  coucedido.algunas  facilidade.s para, los ascensos,  pero
simpre  disfrutan  un  sueldo  reducido  pata  cubrir  sus  necesida
des.  El  resultado  de esta  organización  es que  se sacrifican  fun
ciones  muy  importantes.

Sobre  este punto  se  retrocede   eirores  seguidos  hace  cin
cuenta  años,  persistiendo  cii  ser  «vicille  marine»  á despecho  de
las  transformaciones,  de las  revoluciones  del  arte  naval.  Esto
es,  se  lespetan  demasiado  las  tradiciones,  sin  someterse  ú  las
innovaciones  que  impone  e! progreso.

Los  males  que  se  han  indicado  no  carecen  de  impoortancia

y  valor.  ¿Cómo se  explica  la  contradicción  que  ofrecen  los re

sultados  de  las  experiencias  recientes  de  armamentos  rdpidos
efectuados  en  Cherbourg  ó  en  Tolón  ,  los  cuales,  diremos  de
paso,  se  han  llamado  falsarneu te  movilización?  Primero  hace
fatta  manifestar  que  esta  contradicción  soloa  existe  en  paiien—
cia,  y  que  el  éxito  que  ha  coronado  el  ensayo  en  rrolóI.1  no
aminora  en  nada  la  necesidad  de  una  modificación  en  la  re—
seiva.  ¿Qué  es  lo  que  ocurrió  en  efecto? En  un  plazo  de  dos

días  y  algu rias  horas,  8 acorazados,  5 cruceros  y  l  torpederos
han  salido  del  puerto  coii sus  víveres,  su  material  ,  sus  rnuni—
ciones  y  sus  equipajes.  Este  resultado  es brillante.  Pata  alcan
zarlo  ha  sido  necesario  dar  prueba  de  un  ardor  sin igual,  y
desetiredaise  admjiablemente  haciendo  cada  cual  un  esfuerzo
vigoroso,  bajo  la  enérgica  impulsión  del  malogrado  y distin
guido  almirante  Du  Petit—Thouars;  todo está  bien  cuando ter
fina  bien.

Siendo  el  éxito  alcanzado  real  é  indiscutible,  sería  inopor
tuno  buscar  argumentos  para  atenuarlo.  Así  nadie  podrd  dis
cutirlo  seguramente.  En  cincuenta  y  una  horas  todos  los  bu
ques  enumerados  antes  se  alistaron  con  todo  su  material  á
bordo.
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En  pocos instantessu  personal se completé.

Nada  de eslo es exagerado ni  dudoso. Pero ¿estos buques so
enContral)afl eil estado de hacer su  verdadeio servicio de bu

ques  de guerra,  esto es, afrontar  el  fuego  de  un  enemigo al
salir  de  unas  escolleras que  cierran  el  puerto?

El  personal  recientemente  embarcado  ¿podría  manejar  sin
torpezas  las  nuevas  máquinas?  Cada  hombre,  cada  oficial,  ¿es
taría  á  la  altura  que  le  incumbía  desde luego,  thevigh  man  in
the  right  place? Muchos  so permitirán  dudarlo.

Los  partidarios  del  régimen  actual  de reserva  nos dirán,  sin
duda,  que  en  los  ejercicios  que  tuvieron  lugar  en  las  islas
Ilyeres,  los  buques  movilizados  no hicieron  el  mal  papel  que

•se  pensal)a,  y  aun  más,  cue  el  almirante  Amet  se  manifestó
sorprendido  y muy  satisfecho  de  la  regularidad  de sus  evolu
ciones.  A  esto se  dirá  que  los  ejerciciosi  en  cuestión  han  sido

ejercicios  de  paz,  en; que  los defectos,  los  errores  y  los olvidos
son  de  poca importancia:  Concédase  ademd,  que  si  esos bu
ques  hati  podido  tener  desde  luego  alguna  consistencia,  ha

sido  porque  se  habían  agrupado  alrededor  de  un  núcleo,  ya
constituido  y organizado  como  lo es  la  sólida  escuadra  de evo
luciones  de  Francia.  Solamente  debido  á  esta  circunstancia
han  podido  manifestar  aquella  cohesión,  que  se  ha  elogiado  y
que  no  hubieran  realizado  si ellos se encontraran  libres,  entre
gados  á  sí  propios,  con  un  jefe  recientemente  nombrado.

Finalmente,  la  experiencia  de  Tolón  no  representa  la  cons
•titución  en  escuadra  de  los  buques  llamados  movilizados.

Este  ensayo  no  tuvo  otto  objeto  que  el  de  conocer  si  los
recursos  del  graupuerto  de  Francia  eñ  el  Mediterráneo  eran

suficientes  para  armar  un  cierto  número  de  acorazados,  de
cruceros  y  de  torpederos,  en  un  plazo  cuya  duración  fuera
muy  inferior  al  período  de  tirantez  política  y  de  detención
que  precederá  6. toda  decliación  de  guerra.  Este  es,  eil  ver—

:•  dad,  el  problema  que  se  propuso  el  ministro  de  Marina  almi

rante  Kraiiz,  y el  único  que  se  ha  resuelto  victoriosamente.
Se  ha  demostrado  que  el  material  estaba  bien  atendido  y

en  estado  de  funcionar  conyenientemente;  que  los  repuestos
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de  todas clases  Qstaban acopiados,  en  fin,  se  lía justificado  una
vez  más  la  actividad  y  la  inteligencia  de  que  es  capaz  el  per
sonal  de  la  Marina  de  Francia.  No  es  necesario  decir  de  esta

experiencia  mds de  lo que  .lla  significa  ni  más  de  lo que  se  l&
ha  pedido.  Solo  ha  exhibido  el  materiaÍ  de  la  reserva.

Los  ingleses,  que  han  profundizado  más  d  fondo  la  expe
riencia,  han  reconocfdo  que  una  escuadra  movilizada  en  un
corto  plazo  tiene  necesidad  seguidamente  do  uit  período  bas
tante  largo  para  constituirse;  en  ulla palabra,  para  llegar  á  ser
una  verdadera  flota  de  combate  que  inspire  confianza  á  su
almirante.  Fué el 2 de  Julio  de  1888 la  fecha en  que  los  puer
tos  de  la  Gran  Bretaña  recibieron  la  orden  de  preparar  19 aco
razados,  2L crucei’os y  25 torpederos.  De  estos  buques,  unos,
parcialmente  armados,  debían  estar  prontos  en  veinticuatro
horas;  otros,  conservados  en  la  reserva  en  los arsenales,  en  el
plazo  de  cuarenta  y  ocho  horas.  Puede  decirse  que  ninguno
de  ellos  excedió el  límite  prescripto;  todos se  encontraron  el  7
de  Julio,  ertios  dos  puertos  elegidos  como  puntos  de  reuQión.
Pero,  ¿podrá  aíininarse,  que  desde el 7de  Julio,  todos  estos  bu
ques  estuvieron  prontos,  realmente  capaces,  en caso de guerra,
para  afiortar  el  combate?  En  efecto,  hasta  traucurnidos  nueve

días,  los almirantes  ingleses  no  salieron  1 la  mar  COli  sus  es
cuadras.

Más  todavía,  á dicha  fecha,  después  de una  prmauençia  en
rada  de  un  semana,  empleada  en  ejercicios  numerosos,  todo
no  ha  marchado  á  placer.

Júzguese,  por  la  siguiente  rápida  enumeración,  el  acora
zado  Conqueror  recibió  torpedos  que  no  convenían  con  los
tubos  para  su  uso,  siendo  imposible  lanzar  los  torpedos.  El
Nepeuneperdió  sus  anclas  y  sus  cadenas.  Tres  buques  d  la

escuadra  II no  Podían  desplegar  sus  redes  contra  torpedos,  y
otros  no lo realizaban  sino  á las  seis  horas.  El  Seuern  no  ha
bía  recibido  los  torpedos.  Algunos  torpederos  tenían  tripulan
tes  sin  experiencia  para  manejar  sus  máquinas.  Los  buques
que  debían  conducir  el  carbón  á  las  csciadras  no  estuvieron
en  el  punto  designado  cuando  hacían  falta.  Al llegar  con  un
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retardo  de  treinta  horas,  no  estaban  provistos  conveniente

mente  los  aparatos  para  el  trasbordo  del  combustible,  é  hicie
ron  varias  averías  en  diferentes  buques,  entre  otros  al  Benbow,
que  necesitó  veinticuatro  horas  para  repararlas.  Muchos  tor
pederos  so abordaron,  muchas  calderas  tenían  salideros,  uno
se  inutilizó  ahorddndose  con  el  Volage.  El  Rattlesnake  hacía
agua  como  utia  canasta.  Un  caza-torpedero  no  pudo  alcanzar
más  velocidad  que  12 millas,  etc.,  etc.

..Aparoce,  por  lo  tanto,.  que  las  escuadras  reunidas  en  Spi
ihead  y  en  Portland,  no  se  encontraban  el  16 de Julio  en  con
diciones  satisfactorias.

La  escuadra  francesa,  reunida  en  las  islas  de  Hyeres  en  los
últimos  días  del  mes  de  Agosto,  no  ofreció  solidez  mayor.

Admirable  sí  para  el  ojo de  un  simple  curioso  ó de  un  visitan•
te,  no  podía,  aunque  se  haya  dicho,  responder  álas  exigencias
inmediatas  del  servicio  en  tiempo  de  guerra.  Podría  quizás
hacerse  d  la  mar  seguidamente,  pero  no  estaría  pronta  para
batiise.  Para  efectuarlo  necesitaría  un  plazo bastante  largo.

La  duración  de  este plazo  se  reducirá  seguramente  si se  ad

mite  que  por  una  incorporación  sucesiva,  cada  uno  de  los bu
ques  de  la  reserva  pasará  dos  6  tres  meses  por  año  agregado
á  la  escuadra  permanente.  A  los  6  buques  armados  perma
nentemente.  que  forman  su  núcleo,  se  deberían  agregar  2
acorazados  de  la  reserva.  Pasados  tres  meses  de  vida  común
con  la  escuadra,  estos  2  acorazados  cederían  el  puesto  á
otos  2,  y,así  sucesivamente.  De  este’modo,  siemprehabría
un  efectivo  de  8  buques  de  combate  inmediatamente  listos

para  salir,  permaneciendo  en  cuanto  respecta  al  gasto  dentro
de  los límites  del  presupuesto.  Igual  determinación  conven
dría  tomar  para  los  cruceros  y  descubridores:  estos  se  incor
porarían  á  la  escuadra  y  pasaifan  algunas  semanas  con  ella.

•  La  ventaja  de este  plan  sería  el  conseguir  que  cada  buque
de  la  reserva,  se  movilizra  anualmente,  efectuando  un  perío
do  de  ejercicios  y  maniobras  que  aumentaría  notablemente  su
valor  militar,  Los comandantes  y  oficiales practicarían  la  uti
lización  real  de  sus  buques;  su  cometido  no  consistiría  enton—

‘TOMO XIVII.—OCTIYDRE,  89O.                          89
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ces  en  esperar,  C011 ms  ó  menos  paciencia  y  resignación  la
hora  de  cii  armamento  deseado  iticecantemente.  La marinería
de  la  división  de  los equipajes,  embarcados  en  los buques  para
este  período  de  ejercicios,  adquiriría  alguna  práctica  y  se  ini
ciaría  en  la  profesión.  Elbeneflcio  seria,  en  fin,  general  y esta
combinación,  seguramente  sencilla  para  su  realización,  ten—
diía  ademds  el  mérito  muy  apreciable  de  no  ser  onerosa.  Este

beneficio  no  sería  el único.
Lo  que  la  prudencia  enseña,  es  la  necesidad  de  tener  una

reserva  de  buques  sólidamente  constituidos  en  tiempo  de  paz,
buques  enque  el  núcleo  de  equipaje  sea  bastante  importante
para  hacer  funcionar  con  seguridad  los  rodajes  múltiples  y
delicados  de  la  máquina  complicada  que  constituye  el  buque
de  guerra  moderno.  Los iecin  llegados,  embarcados  el  día  de
la  declaración  de  gueiia,  no  deben  ser  sino  un  aumento  de
personal.  apropiado  paia  facilitar  el  tral)ajO al repartirlo  sobro
un  número  mayor  de  brazos.  En  adelante  es  preciso  que  los

buques  dotados  de un  valor  militar  cualquiera  y que  por  razón
de  economía,  no  puedan  mantenerse  constantemente  en  pie  de
guerra,  permanezcan  siempre  dispuestos  it  prestar  servicio.
En  Francia  se considera  que  un  núcleo  compuesto  de  la. mitad
del  equipaje  será  justo  y suficiente,  y  que  mientras  :fL1e no  se
doten  comuna  proporción  semejante  ips  acorazados  de  reser
va,  esta reserva  no  será  más  que  un  engaño.

Cuando  este  aumento  de  personal  se  establezca,  el  progreso
será  real,  y  solo  restará  perfeccionar  la  obra  emprendida.  Se
hará  luego  necesario  constituir  la  reserva  en  cada  arsenal,  en
grupos  de  dos ó  Lies buques  de  alto  bordo,  de  uno  ó  dos  bu
ques  más  ligeros  y  de algunos  torpederos;  teniendo  cada  gru

po  su  autonomía  y  mandados  por  un  contraalmirante  que
dirigirit  la  insirucción  y  que  en  caso  de  guerra  continuará

ejerciendo  el  mando.  Aun  cuando  los  buques  estén  aiwaos
con  dotaciones  reducidas  it la  mitad  del  total,  permaneeráu
fondeados  en  la  rada  fuera  de  las  dársenas,  único  medio  de
conseguir  en  ellos, un  verdadero  servicio  de buques  de guerra,
y  que  su  marinería  reciba  un  apreudizaje  serio.  Así desapare—
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-ce:fa la  rdsistencia,  de  la  jurisprudencia  admnistrativa  ‘para
adral  Lii que ci  Liempó transcurrido  poi  el  personal  en  los  bu—

•     qucs de  la  reserva  fuese  servicio  de  mar,  dando  derecho  á  las
ventajas  ordinaf’ias’de  embarco.  Cada  tres’ meses  ó  más  fre
cuentemente,  si fuera  posible,  cada  grupo  se  alistaría  para  sa
lir’á,la  mar  liechi  laseilal  por  su  jefe,  cruzando  unos  días,  á
fin- de  ejercitar  las  dotaciones  en  el  tiro  de  los  cañones,  lanzar

torpedos  adiestrar  -los  maquinistas  y  -los  fogoncros,  y  Otros
muchos  ejercicios.

Durante  estas’ salidas,  se  reforzaría,  el  equipaje,  cii  atención
á  ‘los trabajos  de  fuerza,  con  algunas  secciones  de  marineros

tomadas  de  la  división,  y  el’buque  así  equipado  no  se  encon
tra  Vía ‘en malas  condiciones.  -

Los’oflciales,  los’ comandantes,  y  aun  el almirante  al ocupar
su  puestos,  tendrían.  ocasión  de  manifestar  lo  que  valen,  del
mismo  modo’ que  si  el  azar  de  su  carrera  los  enviara  de  esta
ción  d  Cochinchina.  .

¿1-lay  un  deber  más  alto,  una  obra  más  útil,  un  ‘cometido
más  digno  de  qn  oficial’ de  Marina,  que  el  de organizar  un  bu.
que  de  combate  á  un  grado  de  fuerza  ofensiva  y  defensiva  que
le  permita  afrontar  «sans peur  et sans  reproche»,  al  adversario

destinado  d recibir  sus  disparos?  ¿El  general  jefe- de  una  bri
gada,  el  coronel  y  los oficiales  de  un’  regimiento,»  hacen:  otra
cosa,  durante  la’ paz,  que  prepararse  -para  l,a lucha  suprema?
Estos  jefes  mandan  de  iual  manera  las  compañías  reducidas
en  numero,  que  deben’ contener  en  sus  cuadros  los  refuerzos

-  que  facilita  la  movilización!  Por  esta  razón,  se  estiman  sus
servicios  dignos  de  aprecio  ‘

.íPOP  qué  no se  han  ‘de  tener  en  igual  estimación  los servi—
cios’de  los  oficiales  embarcados  en  esos grupos  de  la  reserva,
que  ho’serían,  hablando  con prbpiedad  sino  las  brigadas  na—
vales?,Por.  qué  en  estas,  los oficiales  de  Marina  no  han’cle’re
cogér  el  fruto  de  sus  esfuerzos,  como  lo’ hacen  sus  simi1ares

-       olejét-cito  en-situcions  análogas?
Enla  MariuaexisteIa  tendencia  natural,  de hacer  poco caso.

de.ciei-tos  servicios  llamados  de  tierra.  -



596       REVISTA GENERAL  DE  MARINA.

Que  el marino se educa y crea para navegar, que la navega
ción  debe ser  para el  oficial de Marina  el  fin más usual  de  su

carrera,  que  el jefe que el  día de las recompensas, elija al  ofi
cial  que  haya  navegado  más,  obrará  con sana  lógica; no  admi
te  discusión.

Hay  situacionesen  que  un  oficial  tal,  sin  doblar  los grandes

Cabos,  presta  servicios  muy  apreciables,  muy  titiles,  algunas
veces  casi  indispensables:  estas  situaciones  deben  merecer  al
gunas  ventajas  á  los que  las  lLayan llenado  convenientemente.
Todo  lo contrario sucede,  y á estas situaciones  se  les  imputa
como  un  crimen  por  el  solo  hecho  de  que no  constituyen  la
de  embarcado.  En tiempos  pasados,  hace  unos  cincuenta  años,
ó  solamente  treinta,  nadie  era  verdadero  oficial  de  Marina,  si
no  poseía sobre  todo,  un  conocimiento  perfecto  para  maniobrar
á.  la  vela.  En  el  lenguaje  familiar,  se  les llamaba  á los  oficiales
más  hábiles  cLmangeurs  d’ecoutes.» Esta cnalidad  de maniobris
ta  no  se  adquiría  sino  con una  práctica  constante  en el buque,
y  era  necesaria  una  larga  serie  de  çmbarços  sucesivos  para
transformar’  un  teniente  de  navío  en  un  brillante  «oficial  de
maniobra.»  El  resto  de sus  conocimientos  se  componía  de as—
tronoinía,  de  un  poco de  art’illería  fácil  de  comprender  y  fdcil
de  retener  y  de  nociones  generales,  muy  generales,  sobre  los
ejercicios  de  infantería.

Un  oficial  que  había  navegado,  siempre  pasaba  el  examen
de  su  profesión.  Hoy  las  cosas  han  cambiado  de  una  manera
singular.  La  cuestión  de  velas,  de  viradas,  de  facheos,  ca
pas,  etc.,  se  ha  reducido  á  una  cosa  secundaria.  ¿Cuántos  te

nientes  de  navío jóvenes,  hay  que  hasta  la  fecha solo  han  na
vegado  en  buques  sin  arboladura  y  no  han  permanecido  en
Otro  de  velas  más  que ea  el  navío.escuela?  En  cambio,  la arti
llería  ni es  sencilla  ni  fácil,  exigiendo  uii  serio  estudio;  el  co
nocimiento  de  las  mdquinas  de  vapor  é  hidráulicas  requiere
esfuerzos  pacientes;  los  torpedos  y  su  manejo  estdn  rodeados
de  misterios  que no se  descubren  en  un  día.  Por  consiguiente,
es  preciso  unir  á la  practica  de  mar,  todo un  bagaje  de  cono
cimientos  variados,  que  no se  obtienen  sino  por  etapas  en  las
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escuelas  especiales,  ó en  las  situaciones  que  de  ellas  derivan.
Los  numerosos  embarcos  nó son  ya de  por  st  las  prendas  cier
tas  del  saber  y  del  valer  de  un  oficial;  y  mirado  el asunto  mi—
litarmeiite  podrá  decirse  en  verdad,  que  las  campañas  á  ma
res  rorriotOS suelen  ser  más  perjudiciales  que  provechosas  á
los  oficiales  que  las  emprenden.

La  profesión  so ha  transformado  por  completo.
Seguramente  que  no  ha  ganado  en  poesía;  debía  ser  un

tiempo  muy  agradable  aquel  en  que  la  corbeta  alastrada  y
coqueta»  se  deslizaba  sobre  las  aguas  con  sus  blancas  gavias
hinchadas  por  la  brisa;  y  dios  viejos deben  disculpárseles  que
se  indignaran  á  la  vista  de  los  primeros  buques  de  vapor,  que
ellos  llamaban  coil  desprecio  carboneros.  Pero  es  necesario
saber  vivir  con  su  siglo,  ai.inque  costará  trabajo  romper  con
las  dulces  y  patriólicas  tradiciones.  Algunos  jefes  de  Marina,
y  no de  los  menos  eminentes,  continilan  por  educación,  por

recuerdo,  por  apego,.á  lo que  fué el encanto  de sus juventtides,
inclinados  á  considerar  que  no  pueden  ser  buenos  oficiales,
sino  los  que  han  efectuado  largas  navegaciones  y  que  han
acumulado  campaña  sobre  campaña.  Se  irán  convenciendo,
aunque  con lentitud,  ¿y  cómo  no  ha  de  suceder  así?  hay  que
aJmitir  que  se  ha  operado  una  revolución  en  las  costumbres
maritimas,  que  el  personal  de  la  Marina,  de  exótico  que  fud,
se  iace  cada  día  más  territorial.  Ellos  lo. reconocerán  tarde  6
temprano,  porque  este  cambio  está  en  la  fuerza  de  las  cosas
que  es  la  consecuencia  dei  progreso  del  arte  de  la  guerra,  de
sus  complicaciones,  de  sus  exigencias  y  de  las  dificultades

se  éncuentran  para  tener  una  Marina  potente  y  poderosa

mente  organizada.En  aquellos  tiempos  felices  en que  los ancianos  de  la Marina

han  conservado  un  recuerdo  piadoso,  no  había  más  que  dos
siLuaciones  para  un  buque:  el armamento  y el desarme;  en  la
piiineI’a  se  rellenaba  el  buque  de  objetos  de  toda  clase;  eti la

segunda  se  le  vaciaba  enteramente.  En  la  actualidad  existe
una  situacion  intermedia,  una  situación  de  espera  que  es  la
de  reserva  y cuya  imporLancia  todos reconocen.
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El  personal  que  en  lo  antigüo  solo  se.  encontraba  en  dos.
posiciones,  una  en  tierra  y  otra  en  un  buque  armado,  tiene  en
adelante  que  conocer  una  tercera  situación  ,que  es  la  de  cm—
hrcado  en  los  buques  de  reserva,  y  está  destinado  á  pasar  en
ella  una  gran  parte  de  su  carrera.  La equidad,  la  ms  e1ricta,

se  impone  desde  luego  para  que  se  reconozcan  los  servicios  -

que  un  oficial  prestará  en  esta  reserva,  porque  si  l)ien  en  ella
no  se  hace  un  gran  navegante,  cumple,  como  en  otro  tiempo,
su  cometido  de  oficial  de  una  Marina  de  guerra;  ó  mejor  y
con  más  sencillez,  su  debet.

Por  todas  estas  razones  la  resert’a  naval  debe  alcanzar  una
organización  efectiva  y  cesar  de  ser  unís farsa.  Deberla nave
gar  y  no  dejarla  permanecer  inactiva  en  .la  ddrsena  de  un,
puerto;  efectuando  salidas  á  la  mar,  todos los  ejercicios,  zafa
rranchos  de  combate,  de  tiro  al  blanco  y  maniobras  en  escua—
dra  algunos  días  por  trimestre.  En  fin,  la  reserva  requiere
tener  sus  jefes  y  su  autonomía  propia;  es  una  cuestión  de
seguridad  nacional.

Al  mismo  tiempo  que  M. Leroi  escribía  estos  estudios,  dice
que  el  Journel  des  Debats  publicaba  un  artículo  notable  que,
si  bien  trataba  de  un  asunto  distinto,  se  dirigía  á  las  mismas
conclusiones:

«Necesitamos  una  Marinapermanente,  y  es  tiempo  de  pen
sar  en  la  organización  de  la  reserva  en  rada  con  un  efectivo  de
paz  que  serd  la  mitad  aproximadamente  de  las  dotaciones
completas.  Esta  verdad  se  impone  á  los ojos  de  los más  preve
nidos  y  prevalecerá,  ciertamente  pronto  en  el  hotel  de  la  ru

Royale,  contra  una  investigación,  loable  seguramente,  pera
excesiva  de  ciertas  miras  económicas  en  el  presupuesto  de  la
Marina.

«La  guerra  moderna  tiene  otras  exigencias  que  la  antigua;
procederá  con  golpes  de  mano  rápidos  dados  al  debutar  las
operaciones.  Requiere  tener  buques  de combate  completamente
prontos.  .  .

«Este,  es  el  grito  de  la  Marina,  grito  que  nadie  ahogará  en

Francia.»  ,  .
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Las  brigadas  navals  responden»   la  neçeidad  de  una
•     Marina  permanente  y  codo el  mundo  siente  la  convniencia.

Un  día  llegará  en  que  estas  se  adoptarán  con un  nombre  6 con

otro,  con una  ú  otra  forma.  -  »

Aquí  se plantea  una  cuestión  palpitante  de  dinero,  que  no
•      dejarán  pasar  un  gran  numero  de  personas  á las  cuales  asista

toda  innovación.  Se  dirá  que  los  comandantes  recibirán  grati
ficaciones  de  mesa  relativamente  elevada  con  las  brigadas
navales,  quó  sus  estados  mayores  tavarn  los  gastos  del  per
sonal  con  nuevas  cargas,  y  que  se  arruinarán  los  presupues
tos,  que  no  necesitan  este  nuevo  golpe  para  sentirSO mal  equi
librados.  La  respuesta  es  bien  sencilla  para  los  que  no  tienen
pensamiento  alguno  subversivo  respecto  t  ese  pobre  presu—
puesto.  Los  almirantes  que  se  pongan  á  la  cabeza  de  estas
brigadas  y  los comandantes  no  teniendo  gastos  de  representa—  »

ción,  no  deberán  tener  ms  que  gratificaciones  suplementa
rias,  reducidaSá  la  mitad  6  los dos  tercios  de  las  gratificacio
nes  de  mando  usúales.  La  situación  económica  6  pecuniaria
sería  aún  satisfactoria,  y  como  estos  mandos  de  reserva  debe
rían  durar  lo menos  el  doble  que  los deñás,  el resultado  sería
que  ni  los almirantes  ni  los  comandantes  perderían  nada  con
esta  organización,  ni  el  Estado  tampoco.

Según  la  plantilla  del  estado  anexo  al  presupuesto  de  la
Marina  francesa  en  1889,  había  en  reserva  este  año  los
siguientes  buques:  en  Cherbourg,  2  cruceros  acorazados,
4  guarda-costaS  ácorazados,  2  cruceros  de  La clase  y  23  torpe—

•       déros; en  Brest,  1 acorazado  de  escuadra,  2  cruceros  acoraza
dos,  2  gunida-COStaS acorazados,  1  crucero  de  batería,  1 cru

cero  de  2.  clase  y»15 torpederos;  én  Tolón,  2  acorazados  de
escuadra,  1 crucero  de  2.clase,  2  avisos  torpederos  y  24  tor—

»  pec1roS.  •  •  »

Con  estos  elementos  se  podrían  constituir  las  brigadas  del
modo  siguiente:  en  Cherbotirg,  dos brigadas,  cada  una  de  ellas
compuesta  de  1 crucero  acorazado,  2  guarda—costas acorazados
y  1 crucero;  en  Brest,  dos  brigadáS:  la  primera  se formaría  de
i  acorazado  de  escuadra,  1 crucero  acorazado,  1 guarda-  costa
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y  1 crucero; la  segunda,  se compondría de  una  fuerza igual,

menos  el  acorazado de  escuadra;  en  Tolón una  sola brigada
formada  con los 5 buques ya citados.

Lo  torpederos quedarán  agregados,  según  su  mimero,  á
cada  una de las brigadas.

Para  dar  á estos 25 buques las dotaciones de ejercicios, que
corresponden  á la mitad çasi  del efectivo completo, será nece—

sario  diponer.  de 3718 oficiales y marineros.  Como esto total
en  la  actualidad  es  de  1 576,  se  requiere  en  realidad  un
aumento  de  2 142  hombres  que  completarían  el  armamento

reducido  de la  reserva  propuesta.
¿Seria  necesario, para conseguir  este persoñal,  el  elevar  las

dotaciones  y acrecentar los contingentes? De ninguna  manera.
Solo  bastaría  desalojar  las  «Divisiones  de  los  equipajes  de  la
Ilota»,  verdaderos  cuarteles  establecidos  en  tierra  en  inmensos

edificios,  en  los  cuales  los  marineros  esperan  la  hora  de
embarcar,  separados  de  toda  oupación  marítima,  llevando
una  existencia  soldadesca  impropia  en  un  todo  para  desarro
llar  yperrecciouar  su  instrucción  profesional.

El  tener  en  lo  buques  de  reserva  á  los  marineros  recién

llamados  ó d  los que  han  desembarcado,  en  vez de  que  pasen
á  las  compañías  de la  división,  no  constituirá  una  gran  revo
lución  y  las  cosas  seguirán  mucho  mejor.  Aun  más  económi
camente  marcharán1  porque  el  cambio  propuesto  dará  lugar  á
la  desaparición  de esas  divisiones  con  numerosos  estados  ma
yores,  dejando  tan  solo una  especie  de  «depósito» destinado á
recibir  de  paso  á  los  marineros  recién  llamados  al  servicio.
E-lay  que  convencerse  que  la  reserva  naval  ha  de  absorber
fatalmente  las  divisiones  de  los  equipajes.  No ha de transcu—
rrir  mucho  tiempo  sin  que  se  reconozca  loilógico  é  irracional
que  es  conservar  en  tierra  en  los  «establos  de  vacas»  á  los
marineros  de  continuo  ociosos,  cuando  podrían  prestar  los
servicios  más importantes  á  bordo de los  buques  de reserva
fondeados  en  rada.

Si  la  reserva  puede  organizarse  sin  aumento  de  gastos  con
respecto  al  personal,  no sucede  lo  propio  con  lo  concerniente
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a1  material.  La  obligación  de  hacer  que  las  brigadas  salgan  á
la  mar  trimestralmente  exige  consumos  de  carbón,  materias

lubricadoras  y  municiones.  El  presupuesto  actual  debe  ofrecer
recursos  para  estos  gastos,  que  reconocidamente  son indispen
sables.  Si  estos  recursos  no  pudieran  sacárse  de  61, seria  nece
sario  examinar  los demás  servicios  de  la  Marina,  para  redu
cirios  en  beneficio  de  los buques  de  combate.

Segiin  M. .Leroi,  en  Francia  seria  fácil  realizaren  seguida
una  economía  notable,  modificando  la  composición  de  las

fuerzas  navales  exteriores.
Revistándolas  se  encotitrará  que  se  componen  de  buques

anticuados,  y  su  reducción  se  podrá  opérar  sin  ocasionar  el
menor  detrimento  á  la  Marina  6 al  servicio  que  deben  prestar.

Gracias  á  la  doble  economía  de  dinero  y  de  personal  que
encuentra  realizables,  M.  Leroi  se  propone  aumentar  las  fuer
zas  navales  estacionadas  en  las  aguas  territoriales,  sin  crear
nuevas  cargas  al  país.

Para  organizar  las  brigadas  navales  de  reserva  en  Francia
‘se  calcula  necesario  un  aumento  de ‘personal  de  ‘2142 marine
ros.  La  reducción  de  las  divisiones  lejanas  facilita  1 704 man—
neros;  restan  400 -solamente  que  podrán  encontrarse  sin  difi
cultad  en  esos  cuarteles  de  los equipajes  de  la  flota, en  que  los
marineros  pasan  meses  y  meses  esperando  los  embarquen  sin
gran  provecho  para  su  educación  marítima.

En  fin,  con los  4 00  000 que  economiza,  dice  que  las  briga
das  navales  podrán  efectuar  los  je1cicios,  los  disparos  y las

maniobras  necesarias  para  la  instrucción’  de  los  oficiales  y
-‘  -      clases.

De  cualquier  modo  que  la  cosa  se  plantee,  el  cambio  mdi-

--       cadó no dejará. de  prdducirse  tarde  6  temprano.  Las  divisiones
•       navales se  reducirán  en  número  y en importancia,  sustituyén

dolas  las  divisiones  volantes.  Entre  tanto  lo  buues  de  reserva
se  beneficiarán  de  estas  reducciones,  y recibirán  una  organi
zación  más completa  y  más  apropiada  á  su  objetivo  en  tiempo
de  guerra.  •

-     -  Esta  es  la  solución  del  problema  que  se  ha  propuesto  para
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Francia  en  el  escrito  del  citado  oPcial ‘de Marina  reúrado,  al
escudriñar  cuál  de  los rodajes  de  la  Marina  puede  aminorarse
sin  detrimento  para’  su  poder  naval  y  que  organizado  sobre

bases  menos  costosas  permita  consagrar  más  recursos  á.  la
ilota  d  combate.  Después  de  un  examen  concienzudo,  se  ha
conocido  con  sorpresa  la  increíble  desproporción  que  existe
entre  los  gastos  ocasionados  por  las  divisiones  navales  y  los

servicios  que  pueden  irestar  tanto’  en  tiempo  de  paz  como
durante  la  guerra.  El severo  reproché  dirigido  por el almirante
Bourgois,  está  perfectamente  fundado  al  decir  que  se  disemi
nan  lo  medios  de  acción  solireel  mar,  abandonando’los  inte

reses  d  primer  orden.»  El  ministro  de  la  i’Iaiina,  M.  Kranz,
no  exageraba  cuando  desde  la  tribunaoclamaba  que  por
causa  de  la  repartición  de  los  diversos  elementos  del  poder
naval  se  encontraba  la  Francia’en  malas  o’ndiciones».

En  lejanos  países  la  citada  náción  sostiene  divisiones  casi
inútiles,  y  sobre  las  fronteras  marítimas  en  sus  aguas  territo
riales  tiene’ reservas  insuficientemente  organizadas.

Reducir  las  primeras  para  beneficiar  las  segundas  con  la

economías  .realizadas,  ofrece  una  reforma  que  se’ impone  por
la  lógica  la  más  elemental.

Resumiendo:  nuestra  escuadra  permanente  en  la  Península
debería  componerse,  cuando  menos,  de  3 buques  de  1.» clase y
1  crucero  de  3•  clase como  aviso  y  de  todos ,los  buques  escue
las  en  movimiento  para  regularizar  la  instrucción.  El  l)uqUe
destinado  ácapitana  ó de  la  insignia,  deberá  siempre  ser  de  la
mayor  capacidad,  y  su  repartimiento  adecuado  para  alojar  el
personal  reglamentario  con  su  impedimenta,  como  es  costum

bre  en  todas’ lás  Marinas  y  exigen  loá  servidios  establecidos
por  nuestras  ordenanzas  navales.

‘Estos  buques  deben  conservarse  en  perfecto  estado’de  arma
mento,  y  al  efecto todos  los años,   los  meses  que  preceden’
á  la  primavera,  es preciso  cjue’se e.stablezca pasen  por  un  mes
ó.dos  á  un  departamento  donde  se  les  hagan  las  reparacioneá
que  originen  los desperfectos  que  tengan  y se  reemplacen  sus
consumos.
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En  los meses  de  verano  esta  ecuadra  debe  efectuar  ejcrci
cips’ instructivOS  de  fuego y  maniobras,  tañto  de  táctica  naval
como  expeiiencias’de  velocidad,  para  que  se  tenga  un  vercia
dero  conocimiento  de  su  eficaciáy’qUe  se atienda  debidamente
á  ‘la limpieza  y  pintado  de  los fondos  de  los buques.

Para  reforzar  esta  fuerza  en  los períodos  de  prácticas  y ejr
cicios  generales deberían  agregarse  por  tres  meses  tres  buqties
de  primera  clase,  que  llamaría  buques  departamentales,  y
cuya  organización  propondría  fuera  la  siguiente,  ‘para  poder

ordenar  la  superioridad  su  salida  á  la  mar  sin  autorización
del  Parlamento,  para  disponer  del  personal  de  las  reservas.

En  cada  departamento  podría  haber  un  buque  de  ‘1. clase,
perfectamente  armado,  con  la  dotación  fijada  para  los  de  1.’
reserva  y  fondeado  fuera  del  arenal.

Al  recibir  la  orden  de  agregarse  á  la  escuadra  permanente,
solo  sería  necesario  embarcar  la  mitad  de  la marineria,  tomán-’
dola  de  los inscriptos  diponihle  ,‘  qu’en  el  departamento  de
Ferrol  pasan  de  4 000,  volviendo  después  de  la  campaña  de
instrucción  á  sus  ocupaciones  habituales.  Este  ptan  daría  ori—

‘gen  tI la  reorganización  de  nuestras  fuerzas  navales,  y  se des
arrollaría  estableciendo  las  reservas  de  buques  en  tres  cate
gorías,  que  ocuparían  los  puestos  de  las  múltiples  situaciones
que  hoy  existen,  creando  las  siguientes:.  ‘

1.’  reserva:  ‘buques  completamente  listos,  cuyas  dotaciones
se  compondrán  del  Estado  mayor  completo,  ‘oficiales de  cargo

y  de  la  mitad  del  personal  de  marinería,  máquina  y guarni
ción,  teoiendo  bordo  todos sus  cargos,  carbón,  proyectiles  y

una  quincena  de  víveres.  Los  goces  de  embarco  serán  los  dos

tercios  de  los  reglamentarios  para  buques  completamente
armados,  y  e1.plazo  de  cuarenta  y  ocho’horaS  para  salir  ti
la  mar.  ‘  ‘

2,.’  reserva:  buques  cuyas  dotaciones  se  compondrán  de  los
comandantes,’  de  los oficÍales  de  cargo  y de  la  mitad  de  todo ,el
personal  excepto  la  guarnición’,  teniendo  ti bordo  los  pertre
ches  asignados  ti los  buques  de’la  l.a,reserva,  ‘menos  los  víve
res’  y  solo la  mitad  del  carbón.  ‘  ‘  ‘  ‘  ‘
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Los  goces de embarco serán la  mitad de los reglamentarios,
y  el plazo de diez días para  salir  á l  mar.

3l  reserva:  la dotación se  compondrá de unos  40 hombres

en  los buques de 1.’ clase, teniendo por comandante 1 capitán
de  fragata,  un  contador, el primer maquinista,  el prime!’ con
tramaestre  y el condestable, conservando los pertrechos en  al
macenes,  excepción hecha de los palos mayores y la artillería
gruesa.  Los goces de embarco la tercera parte de los reglamen

tarios  y plazo de veinte días para salir  á la mar.
Se  conservará la  situación de armamento y de desarme para

todo  buque  que  no  está  incluido  en las situaciones  de la  re
serva  naval.

Divisiones  volantes  y  fuerzas  navales
en  Ultramar.

La  nación que  posee colonias ca  Ultramar,  más  que  otra,
necesita  hacer  Ufl  estudio  para  atenderlas  seguramente,  y  el
material  que  para  ello  tenga  destinado debe  ser  moderno  y
capaz  de llenar  su importante  cometido.

Como  España  no cuenta  en  sus  posesiones  de  Ultramar  con
diques  ni  varaderos  apropiados,  los  nuevos  buques  de  acero
tienen  la  desventaja  de  perder  pronto  su  buena  marcha  por
ensuciarse  los  fondos.

Por  esta  causa  muchas  Marinas  han  generalizado  el  plan

seguido  en  la Gran  Bretaña  adoptando  la  construcción  Cora
posile,  en  que  los cascos tienen  de  hierro  ó acero  los miembros
con  los  forros  de  la  obra  viva  de  madera,  revestidos  de  plan—
cha  de  cobre;  pero  no  se  emplea  cuando  el  desplazamiento
excede de unas  1 000 t.

Pasado  este limite, se construyen los buques en su totalidad
de  acero,  y  después se  revisten  los  fondos con  dos forros de
teka  de  15 cm. de espesor en conjunto; el primer  forro  va  su
jeto  al casco de  acero por  medio  de  pernetes  de hierro,  y el se-
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gundo,  por  pernetes  do  bronce,  y  sobre  este  se  clavan  las
planchas  de  cobre.

La  Marina  francesa,  para  proteger  durante  la  paz,  y  para

defender  durante  la  guerra  el  comercio  marítimo,  para  hacer
irradiar  sobre  todos los  puntos  del  globo  la  influencia  moral  y

civilizadora,  para  contrarrestar,  en  caso  de  conflicto,  el  pre
dominio  comercial  ó  militar  del  enemigo,  la  Marina  citada
sostiene  las  divisiones  navales  en Ultramar.

¿Qué  significa  una  división  naval  Es  una  reunión  de  bu
ques  colocados bajo  el  mando  de  un jefe  superior,  lomds  fre
cuente,  contraalmirante,  que  navega  entre  parajes  limitados
Durante  la  paz,  su  cometido  consiste  en  visitar  los  puertos
para  mostrar  el  pabellón,  y  cultivar  las  relaciones  con  los  co
merciantes  nacionales,  las  autoridades  locales,  los  cónsules  y

ejercer  ciertos  derechos,  de  policía  ó  de  disciplina  sobre  los
buques  mercantes.  Declarada  la  guerra,sU  misión  será  lado
capturar  los  buques  mercantes  del  enemigo,  paralizar  su  co
mercio,  atacar  á  sus  cruceroS  6 intentar  contra  los puertos  de
sus  colonias  todas  las  empresas  repentinas  necesarias  y  los

bloqueos,  bombardeos,  etc.
Al  lacio de  esta  misión  puramente  marítima  ó  militar,  hay

otra  de  un  cardcter  casi  diplomático,  que  incumbe  más  espe
cialmente  á los comandantes  en  jefe.  Esta  lo concede  al  jefe  el
derecho  de  reseñar  al  Gobierno  la  política  de  los’ paises  visi
tados,  y  los  indiscretos  aseguran  que  los  almirantes  se  dedi
can  á  este  último  género  de  observaciones,  con  el  ardor  que
se  pone  siempre  para  salirse  de  su  verdadero  cometido,  por
miedo  de parecer  novicios  6 faltos  de  experiencia.

1-lasta  hoy,  Francia  conserva  siete  divisiOneS  navales;  sus

nombres  indican  el lugar  de  la  estación  habituaL  División  del
AtlántiCo  Norte,  idem  del  Atlántico  Sur,  idem  del  Pacífico,
idem  de  Levante,  fdem  del  Extremo  Oriente,  idem  del  mar  de
las  Indias,  idem  de  lá  Cochinchina.

Desde  que  entró  de  ministro  el  almirante  Kranz,  se  pre
ocupó  del  estudio  necesario  para  ‘reducir  el  número  de  divi
siones,  retirando  aquellas  que  le  parecieron  no  eran  absolu—
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Lamente  indispensableS.  « Al  discutir,se  el  presupuesto,  dijo

que  había  prescrito  las  medidas,  y  su  ejeçución  comenzará
pronto,  cuyo  efecto  era  disminuir  cii  los  Umitts.  que  aconseja
la  prudencia,  el  nümero  y  la  importancia  de  las  estaciones

exteriores.»
En  virtud  de  estas  órdenes,  las  dos divisiones  del  Atlántico

se  han  fundido  en  una  sola  desde  el  mes  de  Mayo  de  1888; y
el  1.0  de Junio  de  1889 la  de  Levante  dejó  de  existir,  uniéndo—
se  los  buques  que  la  componían  á  la escuadra  del  Mediterrá
neo.  Quedan  por  lo tanto  reducidas  á  cinco  las  divisiones  na
vales  francesas.

A  las  citadas.  divisiones  navales,  esencialmente  movibles,
cuyos  buques  recorren  los  centenares,  de  leguas  que  median
entre  San  l?rancisco  y  Melbourne,  y  lo  mares  que  s  extien
den  desde  Sin gapoore  al estrecho  de Bering,  es necesario  agre
gar  las  esíaciones  locales. csiablecidas  en  las  posesiones  ultra
marinas  (le Francia,  Congo,  Senegal,  Guayana,  Taiti,  Caledo
nia,  Ol)OCk, Arge],  Tünez  y Tonkin.

Los  l)uques  que  componen  estas  estaciones,  permanecen
siempre  limitados  ¿i las  costas  de  las  colonias  y no figuran  por
su  uqran’deur;  pues  son  todos de dimensiones  muy  iducidas.
El  presupuesto  de.Marina,  les  atril)Uye  el  «servicio  de  la  de
fensa  ‘colonial;  pero  colocados  bajo  la  autoridad  de los  gober.
nadorcs,  no  sirven  verdaderamente  más  que  para  at,endr  í. las
riecesidadesde  las  colonias,  cii  los  transportes  del  material  y

persohal.
Segdn  el  presupuesto  de  1889, en  adelante  6 buques  forma—

rdn  la  esLacin  del  Atlántico,  4 la  del  Pacííico,  5 la  del extre

mo  Oriente,  7 la  del  mai  de  las  Indias,  9  la  de  Cochinchina,
uno  de  estación  en  Constantinopla,’  y  otro  en  el  mar  Rojo:  en
tin,  4 buques  más qnedan  de reserva  para reemplazará  los otros
en  los  mares  distantes.  Total  37 buques,  con  5 634’ oficiales  y
marineros  con un  gasto  de. 13 008 805 francos.

Las  estaciones  locales  ya  citadas  necesitan  21 buques  con
.1802  oficiales  y marineros,,costafldo  3 509 422 fiaucos.

Añadiendo  á  estos los  4  buques,  con  408 indivitluosy  gasto
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de  947 000 francos  que  se  envían  durauteseis  meses  del  año  d,
Teira-Nova  ó Irlanda,  para  vigilar  la  pesca del  bacalao, ‘se ha
brá  pasado  revista  (t la  totalidad  de  los  servicios  exterioies  que
debe  CUl)rir la  Marina  fartcesa  con  62 buques  montados,  por
7  844 oficiales  y  marineros,  con un  costo de  18 364 312 francos.

¿Quó  hacen  otros  países  cueste  orden  de  ideas?
La  Gran  Bretaña  sostiene  siete  divisiones,  ásabei’:Amárica

del  Norte  y  de  las  Arrullas,  13 buques.;  Amórica  del  Sur,  4 bu
ques;  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  la  costa  Oeste do  Africa,

O buques;  mar  de  las  Indias,  12 buques;  Autralia,  10 buques;
China,  19 buques,  y  en  el  Pacífico,  8 buqies;  total  75 buques.
Seis  de  cstosson  pontones,  estacionados  en  las  colonias,  corno
d  Vjctor—Em?nanuet  en  Flong—Kong, y elTerror  en  las  BeN
mudas;  cuatro  son  acorazadds,  de  los cuales  uno  cston  laes
tációri  de la América  del  Norte,  otro en  Australia,  otroou  China
y  el  cuarto  en  el  Pacífico;  los cruceros  de  primera  y  seguñda,
clase,  son  una  veintena;  todos  los demás  buques  son  avisos
Ó  cañoneros.  El Alrnirautazo  modificó  recieritementela  coni—
posición  de  sus  divisiones  navales  en  el exterior.

En  adelante  la  unidad  de  todas las  estaciones  será  una  divi
sión  do 3 buques,  mandada  por  un  comrnodoro  ó.  un  contra
almirante.  La  reunión  de  estas  divisiones  formanen  caso  ne—
cesario,  con sus  auxiliares  los ‘torpederos,  una  fuerza  bastante
importante,  suscdpLibe de que  se la  dirija  sobre  un  prnto  dado.

Se  impone  la  reforma  de  la  organización  francesa,  y  ya  otra
nación  ha  dacio el  ejemplo.

En  resumen,  la  Inglaterra  destina  á  la  protección  de  su  co
mercio  maritiriiornás  de  diez  vedes superior  al  de  Francia,  69

buques  en  movimientO.
Los  EstadosUnido  sostienen  cinco  divisiones:  una  en  el

Atlántico  del  Sur,  con 6 buques;  otra  en  el  ALlántico e1  Nor
te,  con 3;  otra  en  el  Pacifico,  cori 2; otra  en  Asia,  con 7,  y otra
en  Europa,  con 3  buques.
-  La  Alemania  tiene  permanentemente  una  división  llamada
Escuadra  de  crucero,  quenavega  por  todos los mares  del mun
do,álas  órdenes  de  un  contraalmirante  ó  de  un  commodoro
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y  se  compone de  4  cruceros.  Además  sostiene 2  avisos  en
Australia,  2  en el  Este de  África,  2 en  el  extremo  Oiiente,
3  en  el  Oeste de  África y uno  en  Levante;  esto  es,  10  avi

sos  en  que  el  mayor  que  es  el  Adier  no  excede de 650 t.  de
desplazamiento  y no  lleva más  que  127 individuos  de  tripu

lación.
La  Italia,  sostiene  en  Levanteuna  escuadra  de  3 buques  y

11 en el  Mar  Rojo:  tenía  hasta  el  1888 4  buques  y  un  almi.—
rante  en  la América del  Sut,  los  cuales ha retirado,  conside
rando  que el gasto originado,  será  empleado  con mayor  efica
cia  en  el aumento  de  la  flota  territorial.

La  Rusia,  sostiene  una  divisió  naval  estacionada  en  el  Pa
cífico,  compuesta  de  1 acorazado  y  de  4 cruceros;  en  Siberia  
avisos  y  6 torpederos  y  en  el  Levante  2 avisos  pequeños.

Estas  cifras  hablan  por  sí  mismas,  condenando  el desarrollo
excesivo  dado 4 las  divisiones  navales  en  Francia.  Sus  62 bu
ques,  llaman  la atención  al lado de  los 69 de  la  Inglaterra,  de
los  29 de  América,  y sobre  todo  do los  14 de  Alemania.  ¿Qué
iiecesidad tiene  la  Francia  de hacer  más  que  las  otras  naciones?

dice  Mr. Leroi.
El  modelo que conviene seguir,  no és otro que  el de la  pru

dente  y  sabia  Marina  alemana,  que  pacientemente,  con  una
perseverancia,  digna  de  todo elogio,  ha  alzanzado  el  estableci
miento  de un  perfecto equilibrio  en  la distribución  de  sus fuer
zas  navales  en  Europa  y fuera  de  Europa.

Después  de  organizar  de  una  manera  superior  la  defensa  de
las  fronteras  marítimas,  el  Almirantazgo  alemán,  no pierde  do
vista  la  necesidad  de  tener  en  tiempo  de  pz  las  fuerzas  nava

les  exteriores  para  el  servicio  político  con  motivo  de  la  irupor
tancia  siempre  creciente  de  las  relaciones  do los  Estados  euro
peos  con los  paises  de  Ultramar.  Para  satisfacer  este  deber,  la
Alemania,  ya  se dijo,  ostiene  una  escuadra  de  crucero,  que
visita.el  mundo  entero.  Esta  escuadra  se  compoíie  de  4  bu
ques,  si no  absolutamente  iguales,  al  menos  de un  radio  de  ac
ción  análogo.  EL m4s grande  de  ellos  el Bismark,  es  de 2 856 t.
de  desplazamiento  y monta  16 cañones;  los  otros  tres,  el  Olga,
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el  Carola y el Sophie,  desplazan 2 100 t.  y  están armados  con
12 cañones cada uno.

No  hace falta decir que esta fuerza naval, de un  aspecto im
ponente,  bien  homogénea, y  navegando en  conserva, puede
producir  una  buena impresión  en los  puertos, que  frecuente.

Por  todas partes deja la mejor idea de la  Marina lernana,  y
del  poder del imperio germánico.

Esta  institución 6 una semejante desea M.  Leroi para  la Ma
rina  francesa. La idea  no  es  seguramente  nueva.  Jo  es  tan
poco,  que  se  ha  dado ya  el  nombre á las divisiones que hait
realizado  los viajes de circunnavegación. Muchos marinos pre
conizaron  su  creación y les llamaron Divisiones  6  Escuadras
volantes.

La  Francia no se contentaría con una  sola de  estas  divisio
nes,  pero dos serían suficientes.

Cada  una  de ellas saldría cpn un  año de intervalo para  efec
tuar  una  campaña de  dos años do  duración. El itinerario  po
dría  trazarse fácilmente de tal manera que mientras  una  divi.
sión  recorriera  los  mares del  Pacífico la  otra  navegara  en el
Atlántico.  Los puntos que  han  de visitarse  podrían  ser,  por
ejemplo,  Nueva-York y las Antillas,  Senegal, Cabo do Buena
Esperanza,  Montevideo ó Rio de Janeiro,Valparíso  Panamá,
Taiti,  Caledonia, Australia,  Filipinas,  Japón,  China,  India,
Zanzibar  y el Mar Rojo.

La  composición de  dichas  divisiones  volantes,  difiere  un
poco  de la  empleada en  la  esuadra  alemana,  d  causa de la
necesidad de utilizar  los buqtes  franc9ses en servicio. Podrían
formarlas  1 crucer6  acorazado, tipo Turenne,  con 440 indivi
duos  do equipaje; ‘2 cruceros do 1.1 clase, tipo Villars,  con 264
hombres  cada uno, y 1 crucero de 2.aclase, ti pó Seignelay,  con
209 individuos.  El efectivo de estas divisiones se elevaría, in
cluyendo  los estados mayores, á  1 236 oficiales y marineros.

Constituidas  así  estas  divisiones  volantes,  reemplazarían
con  ventaja á  las  divisiones navales actuales.  Al  presentarse
en  los países do Ultramar  una  fuerza real,  homogénea y. acti
va,  aquellas servirán incomparablemente mejor la causa do la
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influencia  francesa,  que.lo  efectúan  hoy  las  muestras  aisladas
y  medianaS  desu  poder  marítimO.

ELi  un  discurso  de  lord  l:3rassey en  ci  Parlamento  británico,
hizo  ci  6  de  Julio  de  1888,  las  apieciaiofleS  siguientes  sobre
las  estaciones  lejahas  d.c la  Marina  inglesa:

«En  hígarde  ostentar.  nuestro  pabellón  en  los  buques  de
poco  andar  y  sin  fuerza militar,  aunLp.le costoSOS, diseminados
y  aislados  por  todas  partes,  deberíamos  tener  escuadras d.e
rápidos  y  poteute  buques,,  siempre  al  halda  con el  telégrafo,
para  estar  prontoS á dirigirse  donde  la  necesidad  se  haga  sen
tir.  Estas  escuadras  volantes  (flying  squadionS)  podrdu  visitar
todos  los  mares.»

Esta  misma  tesis  se  sostiene  en  Francbi.

Lord  Brassey  dijo  también:  «La Francia  es  el  único  Estado
extranjero  que  ha  seguido  nuestro  sistema  de  mantener  nu—
merosOS  briqueS de  pequedas  dimensiones  en  cada  punto  del
giobó;  su  política  relacionada  con este  asuntO  ha  sido  conde—
itada  por  muchos  de  sus  oficiales más  distinguidos.»

Si  tal  es1a  verdad,  si verdaderamente  las  divisiones  navales

no  responden,  segút  el  csjiritu.delos  marinos  de  Francia  á
las  necesidadeS  actuales,  ¿á qté:se  e’perii  para  variar  su  oiga
nización,  sustituyéndolas  coii  las  divisiones  volantes  que  apa
rece  ser  tanto  prefieren  la  mayoría  de. ellos?

Por  apego  d la  rutina,  se  objetará  que  las  estaciones  sirven

eíicazmóiite  á  la  instrucción  del  peronal.
 eSta  observación  podrá  coutestarse  como  dijo  el autigQo

miembro  del  Almirantazgo  inglé,  que  esas  jiequeñasfiaCCiO
nes  de  una  potencia  miiitima,  care.ceLidC naturaleza  para.eS—
tiinular  la  eneigía  ó  la  emulación  y  que  serón  raras  las  oca
sioneS  en  que  los  oficiales  ylos  equipajes,  puedan  aumentar
sus  conocimientos  profesionales  sObre  l.iuques de  un  tipo  iiife—
i’io.r, cuyoaislarnielltó  es  el  régimen  ordinario.  Lo contrario
será  el  resultado  con las  divisiónesvolntes,  que  suprimen  las
1rgas  . y  fastidiosas  permanencjaS,  que  interesan,  gracias  á la
diversidad  de  paises  visitados,  excitando  el celo  y amor  propio
otodauna  ardieiite  juventéd  apasionada  por  la  Marina.
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Los  rutineros  harán  todavfa otra objeción y ¿quián  lo creerá?
es  la  unica,  6 al  menos  la  más.grave,  que  se  ha  elevado  h,sta
ci  día,  cii  contra  de  las  divisiones  volantes.  Con este  sistera  -

se  dirá1 no se  t.endrn  embarcados  más que  4 contraalmiranteS;
esto  es,  2eii  escuadra  y  2. ea  estas  divisiones.  Este  ndmero  es
tan  reducido  qu  será  irnpoib1e  6  mqy  difícil,  puedan  los
contraaimiraneS  satisfacer  los dos años  de  mar  qu’c están  obli
gados  á  navegar  para  ascenderal  etnpleode  vicealmirante.

¿Cómo  au  de reunir  esos  oficiales  generales  sus  condicio
nes?  ¿Cómo lian de  satisfacer  las  condiciones?  que  es  la palabra
consagrada.,                       -

Nunca  será  propio  reiise  do los rutineros.  Estos representan

el  pasado  y las  tradiciones,  6 sua, lasiecciones  de  la  experien
cia,  que  constituyen  una. f  erza,  porque  lastiadicipnes  son  la
mejor  arma  que  puee.o.pOnCrSe dios  detraclores  de  la•Maiina.

A  los amigos  de  la  rutina  se  les  dirá ,.queios  almirantes  que
no  naveguen  en  la  escuadra  6 en  las  divisiones.volaI1teS,te
dríaii  el  mando  de las  brigadas  navales  formadas  ‘con los  bu
ques  de  reserva  estaci9nadoS  en  las  radas,  y  que  de  conformi
dad  con  la  jurisprudencia  ya  establecida  para  los demás  em
pleos,  se  les contard  4.esLos almirntes  como  tiempo de  mando
la  mii.ad del que  permanezcan  á  la cabeza de la  reserva.  Cuatro

años  en  las  brigadas  navales  equivaidrdn,  para  las condiciones
deasccrtsO,  ñ des  años  de  escuadra  6 de  división  volante  y  la
fórmula  se  habrd  encontrado.

:Ada  par  de  estas  dos  divisiones,  se  conservarían  todas  las

estacion-s  locales  establecidas  en  las  colonias,  aunque  no -ig
noramos  los  reproches  fundados  que  merecen  y que  algunas

veces  han  sido Cstal)lCCidaS por  conveniencia  particular  y local.
Se  sabe,  que  son  poco ventajosas  para  la  instruccióti  dci  per—
sonal.las  permanenCiaSlargas,  en  las  radas  y  ríos  de  las  culo
i’lias,  siendo  frecuentemente  causa  de  pidida  de  salud  aun
para  las  personas  robustas.

Sobre  todo,  por  la  monotonía  y ocupaciones  -poco :!flarítim5
los  jóvenes  oficiales pieidenrnuciia  parte.del  gusto  y entusias
rno.por.la  profesión:  poco 6 nadade  navegación,POCO  de ejer
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cicios  militares,  y  finalmente  hacen  un  servicio  mixto qu
tiene  de ponlón y de buque  del comercio.

¡Extraña  contradicción! Mientras que se gastan sumas enor
mes  para  formar  en  las escuelas especiales d los oficiales de
guerra,  los artilleros, los  torpedistas, los gabieros, los  fusile
ros  y los maquinistas  se invierten millones para hacer el  ca
botaje en algunas colonias en su beneficio d costa de los  inte
reses  de la metrópoli. La  existencia de dichas  estaciones loca
les,  perjudica las iecesidados verdaderas de la Marina, ocasio
iiando  entretanto  mil  filtraciones por  donde  se  derrama  el.
dinero  del presupuesto.

Si  su conservación está justificada por una  necesidad si.ipe-.
rior,  si deben concurrir  á ]a seguridad de las  colonias, y qui
zás  á  la  protección de los depósitos de carbón;  entonces será
necesario  constituirlas de otra  manera,  y dotarlas con buques
mejores  de los  que  hoy  existen,  y  que  usando un  lenguaje,
irreverente,  aunque  píntorescó, ha  dado lugar  á que  se  les
llame  «cacerolas ó calderos.» La administración que atribuye
oficialmente áeas  esLaciones el cuidado de Ja defensa colonial,
no  puede hacerse la  ilusión de’su  valor  militar;  ni dejará de
reconocer  que  esas flotillas de  buques  insignificantes  debu
ceder  su  lugar  á  modelos más  guerreros.  Dice un  proverbio
que  cuando uno no tiene lo que ama,  es  preciso amar’ lo que
se  tiene. Esto  es  lo que  debe eCetuarse al  presente, con res
pecto  á las estaciones locales; conservándolas así  hasta  nueva
orden,  esperando mejores tiempos, y que  llegue el día en que
sea  posible organizarlas más militarmed te y con mayor solidez.
•  La  guerra  de corso en particular,  iioes  posible sin  la  condi
ción  de que los cruceros puedan encontrar en todos los mares,
abrigos  y  puertos  en que  hagan  escalas, para  repostarse;  en
los  cuales tengan  la  conveniente  defensa,  de suerte que  les
ofrezca alguna seguridad. Los ingleses, que no se  pueden dejar
de  citar como los  modelos, cuando se  tratan  asuntos de Mari
na,  hán  consagrado sumas  importantes para la defensa’ de las
estaciones  de  carbón  Coaling-S1atiois.  En  1879 laComisión
que  presidió  lord  Carnavon,  estableció un  plan  completo de
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defensa  para 3  grandes depósitos, en  Aden, Tricomalee, Co
lornbo,  Siugapoore, Hong-Kong, Simons  Bay, Sierra  Leona,
Santa  Elena,  Mauricio,  Jamáica,  Santa  Lucía  y  las  Islas
Thurday.  Se  procedió á  la  ejecución por  medio. de  cróditos.
anuales  de  200 000 libras.  La. mitad  del trabajo está  hecho y
    resta aún  que  emplear 25 000 000 do  francos,  tanto  para  las
abras,  como para los cuarteles ó para  las defensas submarinas.
Este  programa se ha elaborado en vista de’ asegurar  S. la flota
británica  una  superioridad  constan te.  La ambición de Francia

no  va tan adelante sin duda  alguna,  pero  por  l  ardor de los
vecinos  al  poner  sus  colonias en  estado de  defensa; con  su
sabio  espíritu  de previsión, so debe recibir la  lección, aprove—
chridose  de ella las demás naciones. La  protección de las co
lonjas  y de los  depósitos de carbón merecen la  atención más
detenida.  Sobran Seguramente proyectOs, pero el Parlamento,
ni  se ocupa de depósitos de carbón ni de las defensas que ne—
cositau  en Francia.

Preocupado  por  esta  grave  cuestión,  el  almirante  Kranz,
decidió,  siendo  ministro,  que  fueran  álas  estaciones de Ultra..
mar  los buques  blindados  viejos,  que  por  los  progresos  en  el
arte  naval,  no era  posible  utiliar  couvónientemeute  ca  las
ilotas  de combate.

La  flevanche  está en Argel,  la  Thelis  irá  á la  nueva  Caledo—
;  nia,  y ambas  conservarán  su  artillería  y  sus corazas,  y llegado

el  caso,  ser.ii  preciosas  baterías  flotantes.
ITa obrado  muy acertadamente  la  Marina  francesa  110 con

donando  brutalmente  al  desguace  (como so ha efectiado algu—
na  vez), aquellos  buques  que  no  tienen  otra  falta.que  la  de  no
será  la  «última  moda.»

•  Lástima  grande  serd que  nuestras  blindadas  Vitoria,  Nu
,nancia  y  Zaragoza,  acompañen  un  día  en  sus  finales  á  la
Árqpiles,  Sagunto  y Méndez.. Ni,’i..ñ ez.

En  la defensa de los puertos,  Lodo lo que. sirva para  montar
in  cañón  podrá  ser  iítil;  los  dinamarqueses  han  dado  la
rucba,  cuando combatieron con  los pontones viejos, los na
víos  de Nelson.
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La  feliz iniciativa  del  ministro  Kranz  de la  Marina  francesa’,
deberá  cóntinuarse,  y  cóntribuir  á  constituir  económica

mente  Un  serio  elementó  de  defensa  fija  para  las  colonias:
solo  habrá’después,  qué  proveerlas  de  una  defensa  móvil,  foN
macla  de  caúotie’os:y  ‘de torpederos;  en  ugary  sitio  de ‘los
inofensivos  aisos  que  son  en: la  actualidad  la  única  salva—
gua  rd ja.  .

No.  es  sola  la Marina  francesa  la  que  pone  en  prcLica  estas
ideas.  Los  ingleses  han  mandado  al  Cabo de  Buena  Esperanza
á  la  vieja  fraga La acorazada  Penelope.

Si  desgraciadamente  por:falta  çle merial  y recursos  finan—
.cieros,  Espafiano  puede  sostener  ninguna  división  volante,
al  menos  fíjese  la  atención  en  tan  importante  instrucción,
para  que  cuando  los  presupuestos’de  la  Marina  lo  permitan,

se  disponga  que  un ‘buque  emprenda  un  viaje  de  circunnave
gación  y luzca  nuestro  pabellón  en  mares  lejanos,  pues  desd&
que  lo  efectuó  la  Ferrolana  han  transcurrido  ya  treinta  y
ocbo  años.  .

A  bordo del Navarra1 FerTol 11 da J•uno da  i89.
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•  Aerostación  en  la  Marina  (1).—Se  han  efectuado  re
ciéntemente  en  Tolón una  serie  de  experiencias  muy  curiosas  acerca
de  lautilidad  d  losaerostatos  en  la guerra  marítima,  de cuyo asan
to  reproducirnos  los  detalles  dados  por  nuestros  colegas  tolonenses.

El  30  cIa Agosto,  éílas  ocho  de  la  mañana,  el almiranteReumier
se  presentó  en  el  parque  aerostático  de  Lagoubrau,  cercá  de  Tolón,
donde  fud recibido  por  el  teniente  de  navío  Serpette,  diréctor  de l
esciela  de aerostcióá.

El  almirante,  después  de  haberse  enterado  del  ástado  de  instruc—
•     ción de  varios  alumnos,  manifestó  deseos  de  hacer  una  ascensión,  tI

cuyo  efecto  se  acomodóen  la  barquilla  del  aerostato,que.seguida
mente  se  elevó,  parándose  y  remontándose,  según  orden  del  almi
ranté,  comunicada  por  el  teléfono  enrrollado  en  el cable  que  retenía
el  globo  cautivo.  Después  de  permanecer•  algunos  instantes  tI  has-

•     tanta  altura,  se  verificó  el  descenso,  efectuado  satisfactoriamente.
El  globo  después  se  trasladó  tI un  tórpedero  que  efeetuó  algunas

evoluciones  mar  afuera,  regresando  luego  tI tierra,  sujeto  siempre  el
glóbo  por  un  cable.  Seguidamente  se  amarró  aquel  tI un carro  tirado,
por  8  hombres,  que  se  pusieron  enarçha  precedidos  y  seguidos  do
uia  sección  de  36  hombres.  Durante  la  marcha,  que  el  almirante
siguió  con  interés,  se  logró  que  el  aerostato  franquease  todos  los
obstáculos  que  se  presentaban  al  paso,  proándoseasf  que  un  globo
cautivo  puede  acompañar  tI una  compañiadedésembarco  tI bordo  y
entierra,  y  desempeñar  buen  servicio

El  día  7  de  Septiembre  se hizo  otro  ensayo  ruy  atrevido  en  mar
libre,  bajo  las  siguientes  circunstancias:

()   Yatch.
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El  giobo  salió  de  Tolón  remolcado  por  el  torpedero  l’Áudacieux,
habiendo  !legado  á, las  nueve  á  la  rada  de  Hyeres,  donde  se  atracó
al  Sai7zt Louis,  auxiliar  de  la  Oouronne, después de  haber  pasado  el
cable  del globo cautivo  al  Saint  L0ai8,  éste  en  unión  de  la  Couronne
regresaron  á  Tolón.

Durante  esta  travesía  se  efectuaron  Varias  ascensiones,  habida—
dose  colocado  en  cada  una  de  ella8  un  oficial del  Saint  Loui  ó  do la
Couronne  en  la  barquilla  y  elevado  el  nerostato  á  alturas  de  250
á  300  m.

A  estas  alturas  el  oficial exploraba  el  horizonte  por  medio  de  un
anteojo,  transmitiendo  sus  observaciones  .  bordo  por  medio del  hilo
telefónico  enrollado  en  el  cable,  y  regulaba  mediante  sus  órdenes  la
ascCnsión  ó descenso,  cediendo  luego  la  barquilla  á  otro  oficial.

El  capitán  de  fragata,.  Fraysseix,  comandante  del  Sant  Loai8,
colocado  asimismo  en  la  barquilla,  maniobró  su  buque  á  la  altura
de  250  m.  con  una  notable  precisión...

El  comandante  Rebuffatt  y  sus  numerosos  oficiales,  desde  la  tol
dilla  de  la  Conronne,  observaron  atentamente  las  evoluciones  del
uerostato.

Estas  ascensjono,  e.stando. los  buques  en  movimiento,  han  do.
mostrado  que  un  globo, no  estorba  en  los  que  llevan  aparejo,  y  que
aquel  se  puede  llenar  y  maniobrará  bordo”de  todos  los  buques.

Al  estar  entre  la  Hyieres  y  Tolón,  sobre  las  doce y  media,  el  te
niente  Serpetre  quiso  demostrar  que  una  ascensión  libre  es  muy
fácil  y  práctica  en  la  nar,  á cuyo  efecto,  halláudose’á  la  altura  de
200  un, dispuso  se. desamarrase  ‘el cable.  El  globo  entoncea  se  elevó
á  1 800  so., y  el  intrépido  director  del  parqud  aerostático,  despué.de
lusber  permanecido  algúu  tiempo  á  esta  altura  haciendo  observacio—
ns,  verificó  sudescenso  en  alta  mar,  después  .de  haber  pasado  por
encima  de  la  Çouronne, habiendo  aido,recogido  por  elAud’acieux  sin
haber  tocado  la  barquilla  el  agua.

El  nerostata  fué  colocado  á  bordodel  $aíng  Louis,  donde,  después
de  vaciado,se  instaló  en la  barquilla.

Los  ,semáfozos,  ignorando  la  causa  de  la  ascensión  libre,  hicieron
la  señal  de  haberse  roto el. cable.

A  las  dos  el  Saint  Louj8  y  la’ Gouronne. fondearou  en  la  rada  do
Tolón.

1l  problema  de  la  propulsión  y  dc.la  dirección  de  los  globos  se
habla  ya  estudiado  en tierra,  pero  en  la  marina  la  cuestión  era  mu
cho  más  delicada.  Mientras  que  en tierra  hay  tna  base  sólida  y firme
como  punto  de  apoyo  del  cable  del  globo  cautivo,  esta  base  en  los
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bnquea  está  constantemente  agitada,’  agitaciói  que  produce’  en  la
barquilla  sacudidas  que  no  dejan  de  ser  arriesgadas  para  los’ aero
nautas.  Además,  para  resistir  á la  tracción  ejercida  por  ebbnque  ea’,
movimiento,  fué  preciso  aumentar’mucho  la  fuerza  ascensional  del
gkbo.  El  teniente  de  navío,  Serpette,  logró  este  resultado,  dismi—.
nuyendo  las  dimensiones  de  aquel  para  reducir  su  peso,  y.purifican—.
do  el  gas  hidrógeno  que  se  emplea  parallenarlo.

El  globo, que  actualmente  se  emplea  en  los  ensayos  en  Lagon—
bran,  contiene  300  ni.3  de’gas;  puede  clevar  á  4  hombres  con  sus
ssparatos  de  observación  y  fotografía  -y con  1200  ni.  de cable de hilo
de  acero,  muy  ligero  y  resistente,’  fabricado  expresamente  para  la,
Marina..  ‘  .,

Mediante  una  aplicación  atinada  del  ‘principio,  según  el  cual  se

cargan  los  torpedos  con  aire  almacenado  en  amplios  depósitos,  será

muy  posible  instalar  en.los  acorazados  reservas  de  hidrógeno,  con—,

-tenidas  en  tubos  de  latón  delgado.  Dichos  buques  podrán,  por  tanto,

llevar  sus  respectivos  globos  plegados  y  colocados  en  dos  ‘pañoles,.

llonándolos  en  algunos  segundos.  ‘  ,

En  el  parque  de  Lagoubran  se  va  á  organizar  una  sección  de  ac

ronáutas  veteranos,  destinados  fi  conservar’  el  material’  de  maniobra.

de  los  globos,  y  todos  los  años  habrá  un  período  de  instrucción  para

los  buques  del  puerto  y  de  la  escuadra.  -

Táctica:  naval  del  porvenir  (1).—Entra  los  escritos  re-’

-cientes  más  notables  ue  se  contienen  -en  la  Reune  des  Deux  Mon—’

des,  figura  uno  anónimo,  sobre  TácLica  naval.  La  primera  ‘cuestión

que  se  ha  de  plantear,  será  la  composición  de  la  escuadra,  la  cual

con  atará  de  12  acorazados,’  6  cruceros  de  3  000  á  5  000  t.,  6  cañone

ros  de  400  fi  1200  t.  y’  12  torpederos  de  alta  mar  4  100  fi  150  t.

Los  buques  de  poder  h’abr4n  de  economizar  su  carbón,  debiendo  los-

ligeros,  en  cuanto  esté  ¿5.  sus  alcances,  ‘desempeñar  toda  clase  de,

servicio.  Al  ‘empezar  las  hostilidades,  y  con  el  fin  de’  estar  al  co

rriente  de  las  maniobras  del  enemigo  ,se  encargará  de  vigilarlo  una,

división  ligera,  cuyo,  núcleo  será  un  ‘acorazado’de  bueñ-  andar  bien

repostado  de  carbón,  ó  un  crucero  grande  blindado,  capaz  de  soste

ner  un  ataque.  Este  crucer9  comunicar4  tres  ó  cuatro  veces  diarias,

por  medio  (le  uno  de  sus  auxiliares  más  rápidos,,  alternando  coñ  los

demás  auxiliares,  v’  por  conducto  del  semáforo’  rns  pr&imo  6

()  Revien’o,f  Revi8u;un’’
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puerto  neutral’,’ con ‘el almirante  en jefe,  dándole  parte  de  los  movi
mientos  del’enemigo:.Es  probable  que  una  parte  no  peqieí’ia  de  la
gloriado  laguerra  niaritinia  futura,  corresponda  á  estas  divisiones
ligeras.  El  grupo,  ea  vez  del  buque  suelto,  onstituiró.  la  inidal
naval  en  las  maniobras,  debiendo  exigirse  responsabilidad  á  los  co—
wandante  de  los  grupos  y  que  tengan  aquellos  la’  instruccción
adecuada  para  maniobrar  con toda  lafuerza  colectiva.

Maniobras’  navales  inglesas  (l).—Aunque  las recientes
maniobras  navales  tocante  á  simulacros,  no’han  ofrecido  interós,
han  servido  no  obstonte  pará  otros’ fines,  habiendo  logrado  el  almi
rante  sir  M.  Seyinour,  probar  lo  que  en  una  guerra  puede  ser  muy.
importante,  et saber:  la  posibilidad  de  hacer  carbón  en  alta  mar.  Al
efecto,  dispuso  que  lós  buques  carboneros  destinados  á  repostar  t
la  escuadra  ‘enemiga  de  combustible,  se  reunieran  á  ella  en  un  pa
raje  concerttido  de  antemano:  en  un  prhicipio  pareció  que  los
expresados  carboneros  hubieran,  mediante  algún  error,  dejado  de
concurrir  al  punto  designado  ó  de  encuéntroj  pero  habiéndose  des
tinadé’  al  Arethú3a  el explorar,  losavistó,  lo  que  participó  por
medio  de  señales  hechas  con luces  de  destellos  el los  buques  de  la
escuadre,  los  cuales  hicieron  tambián,  señales.  con  la  luz  eléctrica
el  los  carboneros  y  cruceros  el 40  millas  d  distancia.  Las  faenas  de
hacer  carbón  se  facilitaron  mucho  con  la  luz’ eléctrica,  merced  el
la  cual  se embarcaron  ‘en  el  Minoldun,  trabajando,,  toda  una  noche
50  t.  de  dicho  combustible,’  en  doce  horas’y  media.  La  escuadre
regresó  después  al  puerto  de .su destino,  ea  Inghiterra.,

Suceso  extraño  ocurrido  en  la  mar  (2).—El  capitán
del  buque  ‘de  guerra  Linnet,  llegado’  recientemente  el  Singapure,
refirió  que  estando  el  expresado  buque  so,bro’l’a isla de  San  Pablo,
un  marinero  cayó ‘al agua,  y ‘que á pesar  dé  haber  arriado  inmedia
tameno  un  bote  para  salvarlo,  llegó  tarde;  pues  varios  albatroses,
el  picotazos  mataron  al  infeliz.  ‘

Nuevos  buques  de  guerra  americanos  (3).—Lis  di
niensiones  y elementos  principales  de  los  buques  de  combate,  pro
yectados  recientemente  parala’  Marina  (le los  Estado.s-Unido,  Sofl

(1)  Grap)h,.
(2)  Orap/eic.
(3)  ScientiJtc  American.
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las  siguientes:  Eslota  332’  en  la  lineado’  naegación;  uanga  69”;:
calédo  medio,  24’;  ‘despzamienLo,  O 000  t.  El  cascodoestós:  bu
ques,’  será  de  acero,  no  llevará  aforro  ‘en  lós.  foúdos,  qríehan’  do
ser  dobles;  las  cnaderñas  ‘se  ‘con  ruirái  según  ‘el  sistema  fraccio
nario.  Los  buques,  ensu’’lfnoa  de  agna,  eataráaprovistoS  de  una
faja  acorazada  de  acero,  de’?”  de  anchura  y. de’.18” de  espesor,  y  de’
otra  faja  adióional  do:1  l/’  coloóada  ‘en  la’ cara.,interna’  del  almo
hadillado  de  inader.  El  grueso  do  la  coraza  transversal,  instalada
en  las  extremidades  dé  a  faja,’ seM ‘de ,14!  y  15   el”de’la coriiza’
lateral  desde  lafaja  á  la  cubierta  principalj’  cstaódo,  además,’resí
pálciadadicha  corazalatera1.’con’una’aflcha  carbonerf.’  ‘‘  “

Llevarán  también  los  expresados  .ñna’cub,ierta  curvada  corazada
corrida,  de  3”  de  espesor,  que  alextenderse  desde  una  á  otra  ex-
temidad  de  la  faja;protegerá  tI  las  máquinas  y  cálderas,  arran—
caadó.dósde  lo  cótadsdobajo’de  la  uñen  de  agua,  los  .cñntos  de
la  cubierta  protectriz,,sobre’’la  cud  se  haflaráninstalftd0S’l08  re’
ductós  y  tórres  á’barbeta  que  protegen  las.pósicionesi  én’lasqna  se
cárgan’lós’caiionesi’  de  lo  que  se  in6eieque  el  armaménto  de  los,
referidos  buiqñes  ha  de  ser  importante.  ‘La. batería  dé”cádabuqU0,’
consistirá  de  4  cañonés’de  13l,,4.de,8l,,y,4de6!t,  tódos:  de  retror
carga;  lo  de  13”’se  montarán  en  torres  á.brb’étn,.’auO  costados’’
tendrán  un  grueso  db 17”,  y la  ‘coraá  dispuesta  con  uainclinación.
adecuada  para  presentar  nna’resist’encft  de”,á9”il  tir6horizOflt[L1.
El  espesor  de  las  b’arbetas  y  .mantelétes’’de  las  pieas  de  8’!  y.
dé’  6’,  será  dé  6”  y’4”  respectivémento.’Las  baterlaésccuflda’tia
en  númeo  d  28  piezas,  constarán’de:,20  de:á6  librae’de.6’de  á  1
libra  de  tiro  rápido,  y  de  2  Gatlings,’  llevándose,  además,..12  tor-’
pedos.    “      ‘ .‘   ‘    ,   ,  i  ,‘:  .

En  cuanto  alandar,  este  deberá’ sér,porlo:menos’,  de  ‘15  millas,
sóstenido  duante  cuatro  ‘horas  0n80entivas;lnsmáqUha860r  de
triple  expansión,  de’7 000’caballos  con tir,nntui’al,  y  9000  con  el:
forzado  y  las  hélicesclobles.   militar»
con  doé’cofas  y  400’t.  de  carbón,  
y’á  la  menor  velocidad  unas  5000  millas.

Las  proposieiones’par’a  cetos  buques  se  u’ed’cn  presentar  con’su
jeción  á los  proyctosformulado8  pór’ la .superioridail”ó  á los  do  los
post’orés;  Cada  uno,de  lócitados’buqUeS  incoatar  la  artillcrfa.y’
primas  de  andar,.costr&4,Wi110fl,eS.,  pesos.’’  “  ‘:..  .

Se  proyecta,  además,  construir  unu crucero  protegido,  cayo  obje
tivo  primordial  será  el  grar  andar,  El  estipulado  del  e••rsao
será  de  21.  nudos,  si  bien  el  ingeniero  ‘Melville  creo  sea  de  22,
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para  cuyo  fin  se  necesitarán,  máquinas  de  20  500  caballos,  esto  es;
de  doble  más  fuerza  que  las  de  los  acorazados  antedichos;  para  lo
grar  este  gran  andar,  se  trata  de  que  lleve  el  buque  tres  hélices,
cada  una  de  ellas  connectada  con  su  respectiva  máquina  indepen
diente  de  triple  expansión,  segña  es  uso  en  algunos  de  los  buques
más  modernos  franceses  é italianos.

El  principal  elemento  protector  de  este  crucero  ,.  además  de  su
crecido  repuesto  de  carbón  (750  t.)  dispuesto  en  las  carboneras  con
venienteinente  para  escudar  la  máquina  y  calderas,  será  una  en—
bierta  acorazada  de  unas  4” de  máximo  espesor.  El  armamento  del
expresado  crucero,  será  inferior  al  de  algunos  de  menos  porte,  pero
no  de  tanto  andar;  pues  solo  llevará  en  la  batería  principal  4.ca-
fiones  de  fi 6”  de  retrocarga  y  de  8  de  fi  4”  de  tiro.rápido,  y  al
igual.  de  los  3’ buques  de  combate  y  otroB 2  grandes  recientemente
construídos,  llevará  una  faja  de  woodita  ó  un  material  equivalente
en  los  declives  de  la  cubierta  protectriz.

Los  mencionados  3 buques  de  combate,  el  crucero  rápido  prote..
gido,’  el  crucero  acorazado  de  8 100  t.  y  el  no acorazado  de  5500
(estos  das  últimos  en  construcción),  representarán  6 de  los  buques
más  notables  de  sus  respectivas  clases  existentes,  que estarán  listos
en  el  año  1894  fi más  tardar.

Combates  navales  del  porvenir.  (1.).. —Tan  pronto
como  los  buques  contendientes  se.avisten,  loque  ocurrirá  quizá  4
5  millas  de  distancia  se  hará  en  ellos  zafarrancho  de  combate,  sien
do  probable  que  moderarán  el  andar  desde  luego,  fi  fin  de  ganar
tiempo  para  prepararse,  y  principalmente  para  levantar  fi  vapor  la’

presión  más  alta.  En  el momento1  el  tiro, forzado  se  pondrá  en  fun
ción  uniéndose  el  estruendo  del  aire,  al  pasar  con  violencia  por  los
hornos  para  acelerar  la  combustión  y  el  zumbido.  de’ los  dínamos,
al  chirrido  de  las  piezas  de  cierre  de  las  culatas  de  los  cañones  al
girar  aquellas  para  la  admisiii  de  los  proyectiles  percibiéndose  ade
más  el  ruido  producido  por  los  monta  cargas  y  las  voces  enérgicas
de  mando.  Entre  tanto  que  se  alistan  silenciosamente  en  cubierta
los  Gatlings  y los  cañones  reyolvers,,  y  en las  cofas los  de tiro  rá
pido  el  comandante  acompañado  del  timonel  se  coloca  en  su  torre,
el  segundo  se  encarga  de  la  batería,  siempre  atento  para  sustituir
l  comandante  en  caso  necesario  y  el oficial  de guardia,  por  medio

(1)  &ienliJlc American y A Fisise ¿a Ihe Forme.
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de  los  telémetros,  da  cuenta  al jefe  frecuentemente,  de  la  distancia
á  que  se  halla  el  enemigo  que  no  cesa  de  aproximarse.

Probablemente  no  se  romperá  el  fuego  hasta  haberse  acortado  di
cha  distancia  á  2000  yardas  siendo  probable  también  que  durante
este  período  de  tiempo  los  buques  se  conserven  enfilados  uno  con
otro.  ¿Qué  harán  luego?...

Se  cree  que  avanzarán  recíprocamente,  procurando  los  respec
tivos  comandantes,  aprovecharse  de  algún  descuid&  de  su  adver
sario  para  acometer  con  impetuosidad,  disparar  su  torpedo  proal  á
500  yardas,  embestir  quizá  después  y terminar  la  lucha;  al estar  los
buques  t  esta  distancia,  los  citados  comandantes  no  se  atreverán  á
desviar  su  dirección  recelando  la  embestida,  de  manera  que  al  fin los
buques  se  abordarán  de  proa  y  pudiéran  ambos  irse  á pique.

Las  invenciones  recientes,  la  artillería  de  tiro  rápido,  los  fuertes

explosivos,  los  torpedos,  los  botes  submarinos,  los  cañones  para  dis
parar  dinamita,  los  telémetros,  las  máquinas  eléctricas  y  da  vapor
que  se han  perfeccionado  y  cuya  fuerza  ha  aumentado,  los  adelantos
llevados  á  çabo  en  el  acero  para  los  proyectiles  y  las  corazas,  y  los
hechos  en la  pólvora  más  bien  que  haber  efectuado  una  revolución
en  la  ciencia  nava];  han  servido  para  ampliarla.  Los  principios  es
tratégicos  son  los mismos,  así  como tampoco  ha  variado  la  necesidad
de  la  pericia  marinera.  Los  ingenieros  construyen,  los  inventores
inventan,  se  hacen  experimentos,  s  efectúan  simulacros,  los  mari
nos  sostenían  acalóradas  discusionés;pero  solo  en  la  guerra  maríti
ma  mo4erna  sepueden  determinar  las  condiciones  verdaderas  de  la
manera  moderna  de guerrear.

Lo  que  cuesta  un  disparo  de  un  cañón  de  11.0  to
neladas.—Según  cálculos hechos: por  el  Économiste  beige,  el

dispitro  de un cañón de 110 t.  cuesta  én números redondos 832 du

ros,  distribuidos como sigue:  .  .

Peso   .  y.

en  libras.  .    uros.

En  el  proyectil1  080         435

EnlapólvOra..900-       380
-     En la  seda del  cartucho...                17

832

Hay  además  otros  gastos:  parece  que  dicho  cañón,después  de
hacer  95  disparos,  queda  inservible  y necesita  reparaciones.  Como
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el  caSón  cuesta  82 400  duros,  se .ealcula  el  coste  del  deterioro  en
unos  868  duros  por  tiro,  de  modo  que  el  coste  de  cada  disparo  sube
ú  1 700  duros.

Palo  de  un  buque  de  guerra’moderno  (1).—Auuque
la  guerra  moderna  (libere  de  la  de  los  tiempos  del  fuego  griego,  de
la  catapulta  y  la  balista,  tanto  como  nuestra  manera  de  vivir,  de  la
de  los  antiguos,  con  todo,  algunos  de  los  apratos  actuales  se  ase—

‘mejan  notablemente  á varios  (le ingeniería  muy  remota.  Elpalo  de
un  buque  en  la  guerra  marítima  primitiva  era  un  punto  agresivo
importante,  puesto  que’desde  el calcés  de  aquel  se  lanzaban  dardos,
flechas  y ‘balas  rojas,  fuego’ griego  yotros  proyectiles  destructivos.
En  el  calcés más  alto,  entonces  como  ahora,  por  ser  el  paraje  más

 propósito,  se colocaba  el  vigía,  y  como  todos  los  combates  nava
ies  e  libraban  4  toca  penoles,  el  palo  del’buque  quizá  era  más  un
portante  que  su  armamento  principal.  Uno  de  los  buques  conqJe
Carlos  1 reforzó  la  armada  inglesa  fué  el  Sovereign  of  he  sea, do
232’  por  48’, botado  al  agua  en  Woolwic]i  ‘en 1637.

Thommias I-Ieywood,  al describirlo,  dice  así:  «Llevaba  5 faroles,  en
el  mayor  de  los  cuales  cabian  10 personas  de  pie:  tenis  3  cubiertas
corridas,  castillo,  alcázar  yuna  caseta.  Ea  la.batería  baja  había  30
‘portas  para  eañiiés  y medios  cafiones;  eu  la   otras  30 pura  cu—
lebrinas  y  medias  culebrinas;  en.la  ,3Ü,  26  para  piezas.  de  otros  cali
bres;eu  el  castillo  12,’ mt cada  banda  1,  y  otras  iL.distribuidas  con—
‘venientemente,  las, cuales  así’omo  las  del  castillo  y  de  las  bandas,
estaban  destinadas  para  piezas  de  calibre  muy  reducido,  mt fin  de
tirar  mt la  dotación  enemiga.  Llevaba  ademmts, montadas  en  cada  una
de  las  extremidades,  10  piezas  parabacer  fuego  en  las  cazas  y  re—
“tiradas,  estando  aspillerados  los  camarotes  para  tirar  con  los  muos—
quetes.  Tenía  11  anclas,  una  de  ellas  que  pesaba  4400  libras.

Este  buque,  que  era del porte  de  1 637. t.,  resultó  ser  en  la  prueba
muy  alteroso,  por  lo que  s  le  rebajó,  quitándole  la  cubierta  alta,
con  cuya  supresión  el  barco  quedó  en  excelentes  condiciones.

1-laliéndose  creado  y4 la’pólvora  en  el  nilo 1338,  causa  extrañeza
que  en  este  periodo  primitivo  se  emplearan  los  cañones  de  hierro

provistos  (le varias  recámaras.  Las  piezs  y  cafiones  de  la  artillería
en  dicha  época  remota  se  designaban  con  los  nombres  de  cañones,
medios  cañones,  culebrinas,  medio  culebrinas,  sacres,  falcones,  fal—

(1)  Scien  lifie  A mlean.
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conetes,  etc.  Actualmente  poseemos  fusilesrayados,  obuses,  caiio—
nes  Gatling  y Hotohkiss,  ametralladoras,  etc:  El  palode  un  buque
41e guerra  moderno  es  hueco  y  del  diámetro  proporcionado  para  que
por  el  interior  de  aquel  pueda  subir  la  gente.  El  está  provisto
tic  3  torres  superpuestas  una  sobre  otra;  la  más  baja  lleva  una  luz
exploradora;  la  torre  que  está  sobre  aquella  está  armada  con  una
pieza  y  un  Gatling,  y la  más  alta  es  la  destinada  alvigía.  Con  un
auxiliar  tan  eficaz  como es  el  referido  palo,  un  buque  de  guei-ra,no
solo  puede  acosar  al  enemigo,  sino  inferirle  gran  dafio,  y  mediante
una  fuerte  luz  eléctrica,  llevar  á cabo,durante  la  noche,  moviinien—
tos  agresivos,  los  cuales  se  puedn  efectuar  en  dirección  de  la  proa;
poiblq  es  también  reconocer,  por  medio  dela  citada  luz,  todas  las
inmediaciones  del buque,  á  fin  de  descubrir  los  torpedos  y los  tor
pederos,  resultando  asi,  durante  la  noche,  iJrácticos  los  elementos
-defensivos  empleados  para  contrarrestar  ips  ataques  de catos  avic
sos  ‘enemigos.  .  .  .

Botella  arrojada  al  mar  (1);—Varios  pasajcro  del
vapor  Aguila  quese  dirigia  á  la  América  del  Norte,  arrojaron  al
agua  el  8  de  Abril .óltirno  una  botella  que  contenia  una  carta  estan
do  el  buque  á  unas  300  millas  de  la  isla  Fernando  Noronha  do  la
costa  dci  Brasil.  EL cónsul  do Italia  en  la.  Trinidad  ha  comunicado

•  ‘  -  al  ministro  de  Marina  que  se  había  encoitrado  y  recogido,la  botella
ci  16 de  Julio’últiaio’en  la  costa  ,NE.  de,laisladeTabago,  de  ma—
nra,que  la  botella  en  cuestión  hahecho  un viaje  de  unas  2100  mi
has  en  poco  m:ás’de.tres’rneses.’  ..‘  .  -  ‘•  -  .

Restos  mortales  del  capitán,  John.  Ericsson.—
Los  restos  mortales  del  capitán.John  Ericsson  han  sido trasladados
desde  los  Est0dos-Unidos  á  en  un,  buque  de  guerra  de  la

-      Marina americana,  haci4ndosele  toda  clase  de  honores  al  ilustre  in—
ventor  de  mucho  útil  y  bueno,  corno  la  hélice  en  los  buques  y  el
monitor  que  tanto  contribuyó  al  feliz  término  de  la  guerra  sepra—
tista.  El  Baltinzore,  que  es  el. buqua  de  la  Marina  militar  qne  los

conduce,  á su  llegada’á  Stoclcohxo  entregará  los  restos  mortales  al
1.-’’,  ministro  de  los  Estados-Unidos,  quien  liará  entrega  oficial  al  Go

bierno  de  Suecia,  patria  ‘del notabilisimo  inventor..

(1)  LeYacht,niim.  653.
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•  Experimentos  efectuados  con  los  buques  Ingle
ses  «Anson»,  Howen  y  «Rodney»(l).—I)urante  el  cru
‘cero  de  tres  semanas  que  estos  tres  acorazados  sostuvieron  recien—
temente  en  el mar  del  Norte,  y  á  pesar  del  mal  tiempo  reinante,  no
tuvieron  averías.  Se  hicieróii muy  buenos  tiros  con los  caóones  mon
tados  á  barbeta,  y  ejercicios  interesantes  con  las  armas  subáqueas,
habiendo los  buques  evolucionado  frecuentemente.  Loe  almirantes
ingleses  opinan  que  para  estos  buques  so  requiere  gran  inteligen
cia  y  dotes  de  mando,  y recomiendan  que  én  general  se  confíe  ci  de
los  expresados  á  comandantes  jóvenes  y  enérgicos,  los  cuales,  en•
iguales  condiciones  de  edad  y  carácter,  han  de  mandar,  no  solo  las
naves  de  la  clase  Admiral,  sino  todas  las  clases  de las  modernaB.

Crucero  americano  «San  Francisco»  (2).—Segh
datos  oficiales  y  otros  telegrafiados  desde  San  Francisco  de  Califor—
cia,  el  nuevo  crucero  de  este  nombre,  es  actualmente  el de  mayor
andar  de  la  Marina  americana.  Por  los  informes  del  jefe  de  la  co
misión  de  pruebas,  el  buque  anduvo,  por  término  medio:  en  les
efectuadas  durante  cuatro  horas,  19,7  nudos,  á cuya  cifra  habrá  que
agregar  alguna  pequeña  fracciói,  por  razón  de la  corriente.  El  San
Francisco,  por  corredera  de  patente,  anduvo  20,45  nudós,  aIg  más
qn»  el  J3alimore,  cuya  marcha  se  deterrninó  por  este  medio.  El
San  Francisco  es  el  primero  de  los  nuevos  cruceros,  cuyo  proyecto
se  ha  formado  por  la  superioridad.  •

Semáforos  á  bordo  (3).—Según  el  United  Service  Gazette,
por  el Almirantazgo  inglés  se  ha  dispuesto  que  algunos  buques  de
primera  clase  lleven  semáforos,  los  cuales  serán  de  tres  brazos,  ada
uno  de  lm,50  de  largo.  Los  mecanismos  para  mover  los  brazos  es
tarán  alojados  en  un  tubo  de  acero  sin  cofas  ni  vergas,  de  igual  al
tura  que  los  palos  militares  de  los  buques.  Se  ensayará  asimismo
otro  sistema  para  el  funcionamiento  del  sernforo  citado,  colocán—
dose  este  en  el  palo  mayor  en  los  buques  de  tres  palos  y  en  el  palo
trinquete  en  los  de  dos.  Los  buques  de  reducido  porte,  exceptuando
los  cruceros  fajeados,  cuando  arbolen  la  insignia  del  almirante  en
jefe,  no  llevarán  semáforos.

(1)  Army  andNav,  Gazctte.
(2)  Eaí,inee,-.
(3  .ivia  Marítima.
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Caja  de  inválidos  para  la  Maestranza.—La  Gaceta.
ha  publicado  el decreto  del Ministerio  de Mit.rina, creando  la  Caja  de
inválidos  para  la  Maestranzi.

Con  este  decreto  se  demuestra  elpropósito  que  el  Gobierno  de
Espafla  tiene  en  hacer  intervenir,  en  la  esfera  que  le  incumbe,  la
acción  directa  dci  Estado  en las  cuestiones  sociales  que  promueve
por  todas  partes  el  problema  del capital  y  el  trabajo.

Este  es  uno  de  los  pensamientos  más  felices  del  señor  general
Beránger  y  que  ha  de  ser  fecundo  en  grandes  resultados,  pues  re
suelve  un  problema  tan  importante  corno el  asegurar  ¿1 porvenir  de
los  obreros  de  nuestros  arsenales.

llé  aquí  los  principales  párrafos  de  la  exposición:
«Laeterna  cuestión  del  capital  y  el  trabajo  constituye  para  las

sociedades  modernas  un  de  los  más  graves  é  interesantes  proble
mas,  que,  con  razón,  preocupa  it  los  Gobiernos  de  Europa.

La  lucha  por  la  existencia,  extremando  sus  rigores  entre  la  gran
masa  de  obreros  que  mueven  las  máquinas  de  los  grandes  centros
fabriles  y  dan  impulso  y  desarrollo  it  la  producción  indispensable
para  la  vida  de las  naciones,  determina  la  formación  do verdaderos
ejércitos  sociales,  que  marchan  resueltamente  en  pos  de  sus  ideales
de  emancipación  y  bienestar.

Los  Gobiernos,  corno  fuerzas  directivas  y  moderadoras,  están  ‘en
el  deber  de  encauzar  los  desbordamientos  y  prevenir  las  grandes
catástrofes  sociales;  dictando  leyes  prudentes  y  disposiciones  pre
visoras  que  atenúen  los  estragos  de la  miseria  provocada  en la masa
obrera   el  antagonismo  tradicional  entre  el que  produce  y el  que
explota,  entre  el  capital  y el  trabajo,  entre  el  obrero’y  el  fabricante.

Las  sociedades  cooperativas  constituyéfl  bajo  este  aspecto,  el más
eficaz  remedio  de  tan  graves  males;  y  los.  Gobierno,  cumpliendo
sus  altos  fines  de  protección  y  prudencia,  pueden  y  deben  utilizar
este  medio  qutu  excelenfes  resultado  préduce  en  Inglaterra  y
Alemania,  instituyendo  Cajas  de  ahorrós  que  asegurñ  el  porvenir
del  obrero,  satisfaciendo  sus  necesidades  y  atendiendó  it  su  subsis
tencia,  uando  la  extenuación  fisipa  ó la  edad  avanzada  han  aniqui
lado  sus  fuerzas  gastadas  cii  las  rudas  tareas  del  trabajo.

En  la  industriosa  Catalufla,  el principio  de la  cooperación  ha  em
pezado,  sin  embargo,  it  extenderse,  pero  en  general  es  forzoso  re
conocer  que  la  iniciatia  particular  nada  ha  intentado  para  asegurar

el  porvenir’  del  obrero.  -

Los  arsellales  del  Estado  dan  ea  Espafla  ocupación  it  miles  de
trabajadores,  cuyo porvenir  no  debe mirar  con indiferencia  el  Gobier

rOMO  ]890.                     4
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no,  y  el  ministro  que  suscribe  conocelor  de  ios  grandes  servicios
que  prestan  en  las  factorfas  y  talleres,  los  considera  acreedores  á
mejorar  su  situación  y  porvenir,  ya  que  gastan  su  actividad,  sus
fuerzas  y  su vida  en  la  ruda  labor  de  las  construcciones  navales  y
el  sostenimiento  de  la  Armada,  y  en  este  concepto,  tomando  el  Go
bierno  por  cortos  instantes  el  puesto  humilde,  pero  honrado  del
obrero,  y  supliendo  con la  previsión  oficial las  deficiencias  de la  ini
ciativa  particular,  se  propone  realizar  y  dirigir  tan  benéfica  corno
humanitaria  bra,  creando  una  caja  do  retiro  ó  inválidos  que  me—
¿haute  un  corto  é insensible  descuento  de  los  jornales,  determine  l
acumulación  de  un  capital  suficiente  á remediar  las  necesidades  de
la  vejez, y  que  más  adelante,  cuando  su  estado  lo  permita,  pueda
servir  como  Caja  de  ahorros  y  préstamos.

Calculando  lo  que  podría  producir  el  nimio  descuento  de  1 po
100 co los  jornales  de  los  operarios  existentes  en  los  arsenales,  se
obtiene  la  suma  de  50.400  pesetas  al  año,  y  acumulándose  varias
anualidades  y  sus  intereses  compuestos  no  tardaría  mucho  en  for-,
marse  un  capital  de  un  millón  de  pesetas  si  bien  la  devolución  de
las  cuotas  de  los  fallecidos  debe  disminuir  mucho  durante  los  prime
ros  años  de  este  rápido  crecimiento.

La  caja  de  inválidos  de  Maestranza  tendrá  pies,  por  principal
objetivo  proporcionar  pensiones  ¿1 los  ancianos  ó  inválidos  y  soco
rrer  á  las  familias  de  los  fallecidos,  y  aunque  al  principio  no  podrán
aumentarse  estos  socorros  con  interés  alguno,  puede  esperarse  que
cuando  el  capital  acrezca  y  haya  sobrante  en  sus  rentas,  el  Consejo
administrativo  de  la  caja  proponga  la  mejor  distribución  dentro  de
lo  que reglamentariamente  proceda.

En  su  consecuencia  se  dispone  lo sigúiente:
sArtículo  1.0  Con  objeto  de  asegurar  el  porvenir  cielos  mdlvi

duo  de  Maestranza  de  103 Arsenales  se  crea  en  los  mismos,  bajo
la  protección  del  Gobierno,  un•a institución  benéfica  denominada
Caja  de  Inválidos  de  la  Maestranza.

Art.  2.°  Queda  aprobado  el  unido  reglamento  por  que  ha  de
regirse  la  Caja  de  Inválidos  de  la  Maestranza,  y  autorizado  el  ini
nistro  de  Marina  para  dictar  cuantas  disposiciones  estime  necesarias
á  la  constitución  y  funcionamiento  de  la  mencionada  Caja.»
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LIBROS.

Théorie  du  Navire,  porJ.  POLE,ARD  y  A. DuDEnou’r, ingenieros  de
la  1rmada francesa,  profesores  de  la  Escuela  de  Ingenieroi  Nava.
les  Cuatro  tornos  en  4.° prolongado  con figuras  y láminas;  los  tomos
se  venden  sueltos.  Librárfa  Gauthier-Villars  et  Fils  ,  Quai  des

Grands-Augustins,   á  Paris.  Se remite  la obra  franco  de  porte  á
todas  las  naciones  de  la Unióii  postal,  mediante  giro  sobro Paría.

Tomo  r.  cálculó  de los elementos geométricos de los cascoi adrizados
¿  inclinados—Geometría  el  buque, con  191 figuras  intercaladas  en  el
texto  y 2 lrninas.  1820. Precio,  13 francos.

Tomo u.  Estática  del buque.—Dinániica  del buque en  el movimiento
de  los balances con la mar  en  calma (en prensa).

Tomo  iii.  Dinámica  del buque en el movimiento  de  los balances con
mar  (le leva.—Dincímica  del  buijue en el movimiento rectilíneo  horizon.
tal—Resistencia  de  lía  cascoi (en  prensa).

Tomo  iv.  Dinámica  del  buque en  el  movimiento curvilíneo  horizon.
tal—Propulsión.—  Vibración  de  los  cascos, de  los  buques de  hélice (en
prensa).

La  Théorie  du  Navire  constará  de’ 4  tomos,  segi.ln  queda
indicado,  estando  dividido  el  u en  dos  partes  it  saber:  laprimera  que  contiene  el  cálculo  de  los  elementos  geométricos

de  los  cascos  adrizados  é  inclinados,  y  la  segunda  la  geome
tría  del  buque.

En  la  primera  parte,  los  autores  exponen  desde  luego  los
métodos  del  cálculo  cuyo  objeto  es  determinar  el  desplczza-.
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miento  y  1  investigación de  la  posición del centro. del  casco
del  buque  suponiéndolo adrizado,  y  luego inclinado,  termi
itando  dicha  parto con  una  reseda de  la  geometría del  ex
presid.

Después  de indicar  1s  formas de cuadratura  exactas nece
sarias  para  el c%lculo dci desplazamiento y rio las  cóorderiadas
del  centro  del casco,  en  caso  de estar la superficio fondeada,
analíticarriento  definida,  los  autores  examinan  las  fórmulas
de  cuadratura aproximadas aplicables á las superficies defini
das  solo por el conocimiento de cierto  número  de  puntos  (mé
todos  do  los  trapecios de  Poissoii,  de  Poncelet,  etc.),  cuyo
estudio  está enlazado con cicle las curvas diferenciales 6 inte
grales,  y como complemento con el  ds los  inStrumentOS  lla
mados  planimetios,  etc.

Los  autores,  aplican  luego  al  buque  que  se  supone adrizado
las  fórmulas  de  integración,  indicando  lo  que  procede  res

1ecto  ri  las  tablas  de  cdlculo.  Tratando  después  del  buque
inclinado,  hacen  idénticas  aplicaciones  con arreglo  á  los  nió—

todos  imagitiaçlos  hasta  la  presente  para  lograr  aquel  ob
jeto,  describióndose  dichos  métodos  de  i3enjamin,  Spence,
Bonjeau,  cte.  Los cálculos  a’ioximatiyos  y  rápidos,  aplicables
í  ciertos  casos  especiales,  y  los  métodps  eperirnenta1es  en
conexión  con  los  modelos  de  los bqques,  terminan  la  citada
primera  parte.

En  la  segunda  de  dicho  torno  i,  la  geometría  del  buque  se
prescrita  á nuestro  modo de  ver,  por  primera  vez,  bajo  la  for

ma  didáctica  d  la  geometría  de  Legendre,  termindndose  el
torno  con  varios  ejercicios  geométricos  del buque,  para  los cua-.
les  se  han  elegido  cascos de formas  geométricas  simples,  que
se  aproximan  más  6 menos  á  los que  ofrece  la  práctica.

La  reseda  histórica  muy  extensa  que  eucabeza  la  obra  es
sumamente  interCsante,  siendo  indudable  qie  la  publicación
del  primer  tomo  del  importaute  tratado  de  lo.s autores,  se  aco
gerá  favorablemente por los  marinos  y  los  ingenieros  nava-
les,  en  atención  á  due  una  obra  corno  la  peserite,  es  una
ver.dadera  enciclopedia,  la  cual  comprende  todos  los desairo-
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lles  posibles, así  como las CUCStjOflCS  teóricas y prácticas,  que
enlazan  la  geometría y la inecnica  con el arte navál.

La  aplicación  de  las matemáticaS puras  á  la  arquitectura
naval,  ha  sido en  repetidas épocas  estudiada  por los  sabios
más  nótables, á saber:  Bordá, Huygens,  Bougner cl’Alembert,
Dupin,  etc., así  como por otros que no se citande  tiempos más
recientes.

Los  hombres  eruditos,  aun  extraños  á  la  Marina,  leerán
con  interés los  capítulos del  libro  en  que se desarrollan más
especialmente las cuestiones de teoría pura.

Mediante  á ser los autores profesoreS de la Escuela de  apli.
cación  de ingenieros navales,  se  hallan en disposición de que
  tan extensa trabajo tenga  éxito satisfactorio.

MATERIAS  DEL  TOMO  PRIMnRO.

Noticia  histórica  y  bibliográflCa.—P1ime’ parte.—Calado
de  los  elementos geométricos de los  cascos adrizados 6 incli
nados._Prclimiflares._CaP.  i.  Fórmulas  de  cuadtatura  en
uso  en  la  teoría del buque.—CaP. ti.  FórmulsaPrOXimadaS
aplicables  á las superficies opográflCaS 6  tabulares,  método
de  los trapecios, método de los  trapecios corregidos,  método
de  Poisson, de Poncelet, general de las parábolas, de D. Woo
lley,  y de  las  diferencias.—CaP. iii.  Curvas  diferenciales 6
integrales.  —Cap; tv. Planímetros,  integrómetroS, intégrafos.
—Cap. y.  Aplicación albuque  de los métodos de cálculo para

los  cascos adrizadoS.—CaP. vr. Aplicación al buque  de los niéto
cies de cálculo para los cascos inclinados (interpelación gráfica
de  las  funciones tabulares de dos variables).—CaP. vii.  Apli
cación  al buque,  de los métodos de cálculo para los cascos in
clinados,  (métodos mediante los cuales se  emplean reuniones
do  secciones especialeS).—CaP. viii.  Aplicación al  buque  de
los  métodos de  cálculo para  los  cascos inclinados  (métodos
mediante  los  cuales  se  emplea  la  reunión  de  las  secciones
adrizadas  del plan de las formas) .—Cap. ix. Aplicación al  bu
que  de los  métodos de cálculo paralos  cascos inclinados (mé

*
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todos  mediante  los  cuales  se  emplean  las  ordenadas  de  las
flotaciones  inclinadas).—Cap.  x.  Aplicación  al  buque  de  los
métodos  do cálculo  paralos  cascos  inclinados  (método  median.
te  el  cu3l  se  emplean  solo las  ordenadas  de  un  niímero  limita.
do  de  flotaciones  adrizadas).—Cap.  xi.  Métodos  experimenta.
les  propios  para  la  determinación  exacLa  dolos  elementos
geométricos  de los  cascos  inclinados.—Resumefl  y conclusión

de  los capítulos  vi al  xi ambos  inclusive.——Cap. xii.  Aplicación
al  buque  de  los  métodos  de  cálculo  pata  los  cascos  inclina
dos  (métodos  aproximativos  rdpidos) .—-Segunda parte.—Geo—
metria  del  buque.  —  Cap.  xiii.  Preliminares  de  mecánica;
descomposición  del  desplazamiento  ñiás  general  de  un  flota
dor.—Cap.  xiv.  Geometría  de  la  superficie  de  las  isocarenas
de  volumen  V0.—Cap.  xv.  Geometría  de  la  superficie  (F).de
las  isocarenas  de  volumen  V0.—Cap.  xvi.  Geometría  de  la  su
perficie  (T)  de  las  secciones  isocarenas  de  volumen  V0.—
Aditivos  al  volumen  V0.—Çap.  xvii.  Geomnetiía de  los cascos
simétricos,  complementarios  y  suptementarios.—Cap.  xviii.
Ejercicios  de  geometría  del  buque.  Superficies  (F)  y  T  de
flotadores  de  formas  geométricas.

The  Law  of  Storms,  considered  tith  especial  reference  te  thc
North  Átlantic  por  EVEamTT  HAYDEN.

Este  folleto  es  un  compendio  de  otro  libre  más  extenso,
acompañado  de  45  láminas,  que  por  la  dificultad  de  repiodu—
cirlas  en  su  larnaño  natural,  se insertan  algunas  do  ellas  re
ducidas,  adj u u tas al  proseo te compendio.

El  autor,  que  lo  es  asimismO  del  libro  original,  traza  sin
embargo,  con suma  lucidez,  un  bosquejo  gieraI  del  asunto,
á  la  vez que  trata  con  mayores  detalles,  de  dos  de  los huraca
nes  ms  notables  experimentados  en  las  costas  del  Atlántico
de  los  EstadosUuidos.

El  sumario  del  libro  que  costa  de  13  pdginas,  es  como
sigue:

Los  huracanes  de  las  Antillas,  y otras  tormentas  del  A1án—
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tico  septentrional.—El huracán  del 25 de Noviembre de 188..
—El  huracán  experimentado sobre San Thomas y .Hatteras en

 y. 12 de Septiembre de  1889.—L9s huracanes  del Atlántico
septentrioiial.—Circulación típica del viento,  deducida de ób
servacio nes.  .

El  ilustrado  autor expone que, solo hatratado  esta cuestióm
magna  poco más que bajo un punto de vista  práctico, á  Elnde
que  los lectores de. este opúsculo le ayuden á lograr su. objeLi—
yo,  que ha de ser en primerlugar  auxiliar al. navegante, sicn
do  solo secundario  reunir  y publicar  datos para l  estudio de
los  hombres de ciencia.  .  .

El  ilustrado meteorologista Everrett Hayden, que ha  escrito
varias  Memorias sobre huracanes,  confirma en  la  presente su
competenCia en el asunto.  .  .  .

PERIÓDICOS.

Scientilic  American.

Pruebas  de  planchas  de  blindaje.—La  embarcación.de  ma
yor  andar  existente. —Cabrestan  te hidráulico  giratorio.-?—Fuer
za  dinámica  de la  mar.—Costó  de, la  navegación  de  los vapores
rápidos.—Nueva  forma  de los remolcadores,  etc.

Boletín  del  centro  naval,  República Argentina.

Fuerza  nominal  de las  máquinas  de  vapor.—Determinación
de  la  latitud  de  un  lugar  y  del  azimut  de  una  línea  sin  usar
más  inistru  nento  que. un  círculo  azimutal  .—  Escuela  naval.—

Artillería  moderna  (continuación).Cálculo  de las  distancias
en  alta  rnar.—Crónica.  .

Enciclopedia  militar,  República  Argentina.   ‘.

El  señor  general  Levalle  á la guardia  nacional .—Una página
gloriosa  del  general  Levalle.—Galeía  de  guerreros  del. Para
guay.—Ten  ieu te, coronel  Lindolfo  Pagolo.—Toma  de  Monte—
video.—Efecto  de  nuestra  propaganda.—Necrología.’
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El  Porvenir  militar,  República Argentina.

La  reincorporación  de  los  jefes  yoficiales.—Cóngieso  na
cionaL—Dos  años  de  vida.—Ecos  dci  Ejárcito.—Noticias  de
extranjero,—Anuncios..

Revista  Militar  Argentina.

La  batalla  de  Tuyuti.—  Pruebas  comparativas  de  piezas de

artillería  Krupp  y de  Bange  en  Batuco.-Bases  de  la  instruc

ción  militar  (contiuuación),—Ejército.—Marina.—Canje.

Revista  de  la  unión  militar,  República Argentina.

El  ejórcito.—Guardia  nacional.—Ejércitos  de  la  Indepeu—
dencia.—Experiencias  del  tiro  de  la  artillería.—De  la  táctica
do  los  fuegos.—Recopilacióu  de  procedimientos  militares.—
Noiicias.—Cró  nicas.

Clel  et  terre,  Bálgica.

Las  sociedades  istronómicas  y  los  astrónomos  aficionados.
—Las  oscilaciones  del  barómetro  durante  las  tempestades.—
Revista  climatológica  mensual,  Agosto  89O—Míscelánea.—
Bólidos,  Bajos,  .Mangueras.—La  unificación  de  la  hora.—La.
erupción  del  Vesubio;

Revista  de  Marina,  Chile.

Memoria  sobre  señales  y  alumbrado  eléctrico  en  uso  en  al
gunos  buques  de  la  Marina  francesa:—El  magnetismo  terres
tre,  solar  y  planetario.—Proyecto  de  una  corte  navaL—La.

combustión  espontánea  de  los  caigamento  do  hulla  (traduc
ción)  .Pruebas  de  niáq uinas  (traducción) .—Organización  del
personal  naval  en las  distintas  potencias  maritirnas.—Crónica..

EL. Ensayo  militar,  Chile.

La  preparación  y  dirección  de  la guerra..—El  proyecto  de iey
que  fija  la  planta  del  ejército.—Osorno.—Ligeros  apuntes  y
crítica  del  primer  período  de  la  campaña  de  1805.—Crónica.—
Correspondencias  de  Europa  y América.
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E1  Monitor,  Colombia.

Reformas  al reglamento de  la escuela  nornTal.—Ordenanza
sobre  descentralización de capitales..—Acta y conferncia  refe
rente  ó. la  Inspección  general d  instrucciÓn  pública del-De—
partarnento.—Movimiento  de las escuelas oficiales primarias.
—Cori espondenua

Crónica  Judicial,  Colombia.                                                                                                                                                           O                       ‘ O

Sentencias,  edictos, etc.

Repertorio  Oficial,  ‘Colombia. “‘                                                     ‘

Ordenanza  orgánica de la  endrmetÍa.-—D1sposi’ci’ohes oíl—
‘ciales.        ‘                                                                                           ,      ,0  ‘•                 •,,‘                                •. .                -O..,

a  Naturaleza.  O                                                                                                O ,•  .  .00  0

Los  edilcires de la excelente revista semanal de ciencias y sus
aplicaciones  «La’ Naturaleza,» han  formdo  un  tomo con los
26  números  que  componen  el primr  ‘sémestre-d& tan  Intere
sante  publicación’,’ que  contiene  417 páginas de-amena é!i’ns
tructiva  lectura y 240 buenos grabadós..  o

En  este torno se encuentran  noticias’ exactas,- expuestas con
gran  claridad  de todos los adelantos en las cienciás ocurridos
en  el semestre y además de sus  aplicaciones más importantes
y  curiosas. Es  un libro digno de figuraren  todas las bihliote
cas.-—Se vende al precio de 10 pesetas en casa de sus’ editores,
Sres;  Fuentes y Capdeville, Madrid. ‘,  ‘  “  ‘0

La  ciencia  eléctrica.  ,,                     ,  ‘  0  ‘

•     Sentido de la  corriente  e1écLrica..—.E[ectrometrfa.indusLria
aplicada  d las instalaciones de .a1umbrado.—Prácticas ‘electro—
métricas.—Determinación  de un  coeficiente—El  alumbrado
eléctrico  en  las  inas.—Gravedad  y  peso.—Densidad.—La
-electricidad •en España,  Madrid,  las  estaciones centráles  de
alumbrado  de la Sociedad matriLense do electi’icidád.—La ins
.talación  del Teatro  Roal.—Ii’itegración de las  fuerzas’ físicas’
particularmente  de la  electricidad y  de-las. fuerzas orgánicas
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(continuacióu).—DC  la  fprensa  extranjera:  Un  nuevo  torpedd.
—Notiçias,  etc.

Boletin  de  Medicina  navaL

Descripción  rnédico-geogrífica  de  la  isla  de Yap.—Congreso
de  Worcestcr  en 1889.—La  higiene  en  [nglaterra.—Leccione
dadas  acerca  del  beri—beri.—Estadística  sanitaria  de  Marina.
—Contra  la  cremaciÓn.—El  Excino.  Sr.  Inspector  de  Sanidad
D.  Juan  Acosta.—Prensa  mádica.—Misceldnea  cientiflca,.—Va—
iiedades.—Reales  órdenes,  etc.

La  flustración,  Revista hispanoarnericana.

Crónicas  madrileñas.—El  código  de  los ojos.—Cómo  se  for
man  las  naciones.—Gadáveres  quehablan.—La  ola  y  la  som
bra.—El  primer  submarino  español.— Poesias.—Variedades.
—Numerosos  grabados.

Revista  minera  y  de  metalurgia.

El  horno  de  Baxores.—Mernoria  obreIa  zona  minera.—Li
na  res,  La Caroliua,( con tin uación) .—Varied ades.—Suplemenio.
—La  fábrica  de  electricidad  en  la  calle  de  las  Mozas,  Sevilla.
—La  escuela  preparatoria  para  ingenieros  y.  arquitectos  en
Barcelona.  Duración  de  las  lilmpaças  incandescentes.—Escue
la  de  electricistas  de  ultramar.—El  teléfono  generalizado  en

Francia.

Boletin  de  la  Asociación  nacional  de  Ingenieros  indus
triales.

Memoria  elevada  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por
el  ingeniero  industrial  D. José  de  San  Martin,  publicada  do
Real  rden,—Proyecto  de  reforma  y  saneamiento,  del  rccinL
interior  de  Madrid.—Noticias  varias.

La  flustración  española  y  amerioana.

Crónica  gsneral.—Tipos  madrileños.—  EStO  se  acaba.—Es—
paña  en ,kfrica.—El  arte  al  fin  del  siglo.—Gutierre  de  Cetina_
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_El’justicia  de  sí  mismo.—...Junto  al  mar—El  drama  de  la
Pasión  en  Oberammergafl._AdVerteCia5  .—  Sueltos  y nume
rosos  grabados.

induatria  é  invenciones.

El  Tojo  (continuaciófl)._Revista  sobre  la’ maquinaria  mo
dérna  en  molinería  yen  la  panificacióii.—Sifófl  continuo.—
ElsubínarinO  Peral.—Espita  de  cristal  de  registro  rotativo

para  la  industria  qulmica.—Barfliz  para  impresos.  Contiene
‘asimismo  importantes  datos  sobre  las  patentes  de  invención
y  marcas  de  fábrica  concedidas  en  España  y  en  el  extranjero.

Revista  técnica  de  Inianteria  y  Caballeri.,

La  fotografía  aplicada  á  1  guerra.—  Fondos  particulares  de
los  cuerpos.—La  caballería  en  la  guerra  moderna  (continua

ción).  —  Filtro  Chamberland  (continuación).  Biografías.  —

Patentes  de  invenCión.

•Gaceta  de  Obras  públicas.

Datos  relativos  á  la  explotación  de  ferrocarriles  (continua.
ción).—Real  orden  sobre  planes  de  estüdiós,  construcción  y
reparación  de obras  públicas  bu  1 890-91 .—Notic-aS  generáles.
_personal’de  
AnuncioS.     ‘                -. ..

Memorial  de  Ingenieros  del  Ejército;

Apuntes  sobre  ventilación  e  tlales  á  ruéba  ‘(continúa
cióu)._PLanpas  portátiles  para  el  embarque  de  caballería  y

•        artillería cd  los  trenes  de  ferrocarriles  (coiitinh1aCiófl).—TJ1ti
mos  aparatos  de iliminaciÓn  de  campaña._Ag1a  que  absor

-         ben los  niateriales  de  construcción._Crónica  científlca—Cró
•  nica  militar.         -  •  ‘

Revista  de  Obras  públicas.-  ‘    ‘:

Estudio  sobre  aprovechamiento  - de  aguas  - en  el  -valle  del
Ebro  .—CarreteraS  provinciales  de  Barcelona.—  Memoria  acer-
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ca  de  la  sustitución  de  la  estructua  de  madera  por  otra  de
hierro  en  el  puente  colgado  de Lascel1as.—Ferrocaril  de  Bil
bao  á  Portugálete.

Revista  de  la  Asociación  de  navieros  y.  consignatarios
de  Barcelona.

Averías:  sus  caracteres.—Avería  gruesa.—Ef  Congreso  de
navegación  interior.—Comcrcio  exterior.—Sección,  oficial:

Contestación  al  interrogatorio  sobre  la  influencia  de  los  trata
dos  de  comercio  y el  trato  definitivo  de  la  banera  extranjera
en  el  tráfico  y  navegación  entre  la  Penítisula  y  las  provincias
do  Ultramar,  elevada  á  la  Comisión  especial  arancelaria,  pOr
la  Junta  directiva  de  esta  Asociación....-Reaies  órdenes  sobre
material  de  salvamento  que  deber  llevar  los  buques  mercan
tes.—Minis  teiio de  1-lacien da:  Real  orden  sob re reim por tación
de  vinos  españo]es.—Sueltos  y  noticias  sobre  pilotos  mercan
tes.—La  tonelada  de  flete.—Primas  á  las  construcciones  nava
lcs.—Sección  bibliográfica:  Estadtstica  del  comercio  exterior.
—Cámara  de  comercio  de  Manila.—rAranceles  consulares.—
Centre  Catalil.

Revista  tecnológico-industrial.

Oficio  al  Excmo.  Sr.  Alcalde.—Máquins  de  1 500  caballos
indicados,  constrnídas  en los  talleres  de la  Maquinista  terres
tre  y  marítima.  »——Origen del  petróleo.— Transporte  y  refino
del  petróleo  por  Herb.er-t-Teddlejun.Discusiói  acca  de  la
Memoria  de  M.  Kennedy  sobre  laboratorios  de ingeniería  (con
tiuuación.  —Historia  de  la panadería  y la nolinera.Real  de

creto  disponiendo  se restablezcan  en  Barcelona  Jasescuelas  pre
paratorias  de  ingenieros  industriales  y arquitecLos.—Noticias.

Revista  científico-militar.

Ideas  prácticas  sobre  la  defensa  de  España.—Sobre  el  fusil
Giffard.—La  caballería  en  la  guerra  moderna.—Estudios  so
bre  una  reforma  del  Reglamento  táctico  de  Infantería  (con ti
nuación).—Cróuica  del  extranjero.
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Biblioteca  militar  (continuación).

Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid.

El  Congreso  y  la  Exposición  de  geografía  de  París  en  1889.
—Los  portugueses  en  el.África  austral.—El  viajero  polaco

Rogozinski  en  Fernando  Póo.—Noticias  autéiLias  del famoso
río  Marañón  .—E1 porvenir  de  la  len gu  española  (comparada

con  las  principales  del  mundo).,  estudiado  desde  el  punto  de
vista  geográfico  y  estadístico.—El  eatastro.de  España.

Revista  de  Geografia  Comercial.

Las  plazas  españolas  del  Rif.—  Inglaterra  y  Alemania  en
Africa.  —T-Telgoland.—Estadística minera  de  España.—-EI  co
mercio  del  Japón  con. España.—La  República  Argentina.—
Informes  y  noticias  comerciales.—Noticias  geográficas.

Revista  contemporánea.

Un  gran  peligro.-.Montserrat.—-A  quién  pertenecerá  Ma—
rruecos?—Campaña:del  primer.imperio.—Los  príncipes  de  la
poesía  española.—Palabras  y plumas.—La  calle  de  la  Alaine
da..—Relación  que  hizo  de  su  viaje  por  España  la  Sra.  Conde

sa  d’Aulnoy  en  179  (continuación).—Crónica  política.

La  Gaceta  Industrial.  .

Botadura  del  crucero  Infanta  ¡Piaría Teresa.—Aguas  de ali
mentación  empleadasen  los  generadores  de vapor.—La  indus

-  tria  aceitera  en  España.—Agriculturacientífica.---Filómetro
de  MM.  Lummer  y.Bodhum.Influencia  del  alúminio  sobre
Ihierro  calcinado.—Nuevó  sistema  de  fabricar.  sal...—Varie-

dades.—Noticias.   .    .       . .

Bevista  de  Electricidad.         .

Tranvías  eléctricos.—El  curtido  eléctrico.—Coche  automóvil
eléctrico.—Descripcóíi  del  aparato  empleado  en  el- procedi
miento  de  los Sres.  Worms  y  Balé.—Nuevo  procedimiento  de
formación  de placiis  de  aeumuladores.—.Anuncios.—Noticias.
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—Este  interesante periódico sale  con la  Gaceta  industrial,  de
que  forma parte, ycuyos  suscriptores la reciben gratis.  La sus
cripción  solo á  la. Revista  de  Electricidad,  cuesta  8  pesetas
al  año.

La  Ley.

Artículos  sobre política,  administración,  industria  y  agri
cultura.  Los de las dos rimers  materias,  en el niirn. dei 6 de
Septiembre  se insertan  bajo los epígrafes siguientes:  Procedi
mientos  viejos en  moldes nuevos.—Iedicaciones amistosas á
la  Tabacalera.—El Supremo ¿le Guerra  y las clases pasivas.—
Crónica.—Leyes  y  disposiciones oficiales.—Sección biblio—
gráfica.

Revue  maritime  et  coloniale.

Presu  puesto de la Marina italiana,  1890-91 .—Noticias acerca
el  Reino  de  Porto  Novo y  el  Dahomy:—Estudios  históricos
sobre  la Marina mercanted  Francia (continuación) —Solución
aproximada  del problema  balístico  referente  á  los cañones  de
Marina.—Las  Marinas de guerra  de la antigüedad y de la Edad
Media.—Noticia biográfica del almirante  Bergasse du  Petit
Thouars.—Ciónica.—l3ibliográffa, etc.

L’Electricité.
Crónica  de la electricidad y  hechos diversos..—Transforma

dor  de intensidad, constante para  motor  alternativo.—Aplica
ción  de la electricidad á los caminos de hierro.

Comptes  rendus  hebdomadaires  des  séances  de  1’Aoa—
demie  des  Sclences.

Sobre  un  sulfuro de platino.—Nuevás investigaciones sobre
la  gadoline  de  M.  de  Marignac.—Extiacto de  una  memoria
presentada  sobre una  manguera  ascendente.

Reviie  internationale  des  falsificatlons.
Métodos  analíticos  cien tíficos. —  Com unicaciones  diversas

sobre  las bebidas y los géneros alimenticios.—Sobre las medi
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das  que se han  de tomar contra las falsificaciones de las niate
rias  alimenticias.  .  ,.

Comoø.
La  vuelta al mundo.—Sismología.—Electricidad._I-Iigjene.

—Agricultura.——Pilas de gas.—Prograina de  una  historia  de
ciencias  físicas.—El Chino-nemómetro, incidente del Congre
sb  de Linoges.—Sobre  el fuego grisou.—La algarela.--El Nu
tria  ditissima.—El sistema:de las horas  nacionales, por  mill-
tiples  simples bajá’ el  ,punto.de  vista  práctico y científico.—
Una,  curiosa  ilusión  óptica.—La guerra  cortós.’—Sociedades
sabias.—Et  cielo.  •.  .  :,

Revue  du  cercie  militaire.

La  lengua  annamita  y  la  influencia  francesa  en  la  Indo
China.—Las  fortificaciones  de  Sari Gotardo.—Los  ilitimos  pro
gresos  de  las  Marinas  europeas.--—Crónica  milita’.—Miscelá

.nea.TAvIsOS  y coiunicaciones,’etc.

‘BuÍletin  dela  Société  de  Géoraph1e
Memoria  sobr  el  corcurso  al  juicio  anual  hecho  á la  Socie

ad  Geográfica en  sesión general, del  25  de  Abril  de  1.890.—
Las  vías  del  Africa  setenLrional  1  Soudan.’—De Limaá  Iqui
tos,  por  el  Palcazu:  la  cordillera’  de  Huachon,  los  cerros  de
‘Yanachaga, el río Pachitea,  el  Pajonal.—Los  recursos  que  el

Asia  central  podría,  ofrecer  ¿1 la  colonización rusa,  con cartas
en  el texto.—Noas sobre el Thibol.—EI dictamen de la confe—
réncia  telegráfica de París  referente á la  hora  universal.

La  Marine  françalse.         ‘••

Las  grandes  maniobras  navales  inglesas.—Las  averías  de
las  calderas.—La  celulosa.—Ciónica.

La  Nature.  ‘

La  estatua  de  Gay  Lussac.—Las  tempestades  del  18 y 19.de
Agosto  de  1890.—El  similfgrafo-nivel.—EI  fusil  Lehel  y  el
nuevo  fusil  alemán.—Crónica.
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Le  Yaoht.

l  Savatoga, buque-escuela  del comercio  amoricano.—ASo—
ciación  técnica  marít’ima.—Las  acciones  recíproas  del  timón
y  del  hélice.—La  aerostación  en  la  Marina.—EStadítiCa  de  los
naufragios  y  otros  accidentes  de  mar,  etc.

Revue  militaire  de l’ttranger.

La  requisa  de  los  caballos  en  Alemania,  segúti  el’ regÍa—
monto  prusiano  de  22 de  Junio  de  1886.—Efectivos  y  presu
puesto  de  la  landn’ehr  cislecihiana  en  1800.—Las  fuerzas  mi
litares  de  Suecia._Influeflcia  de  la  pólvora  sin  humo  en  la
táctica,  según  una  publicación  italiana  reciente.

Review  of  ReviewB.

Artículos  de  fondo.—El  cardenal  Newman.—ElreY.Y  la
reina  de  Italia—La  alianza  nacional  de  los  hacendados.—
Roberto  Elsrnene  juzgado  por  los  holaideses.—El  progreso
de  la  Theosofía.  —La  alimentacióii  de  la  humanidad  dii
iante  un  mi1enio.—La  revolución  se. acerca?-—IJna  profecía
fattdica.—P.  Bourget,  el’ novelista.—Ingla.terra.  y  Cartago.—
Mis  consejos  dados  á  un  oficial jover.—VéflUs  y. el fraile:  una
leyenda  de  Cmara.—Et  gran  ejército  dela  repíbliça._MOi_
sés  escribió  el  Pentateuco?—El  conde  MaLtel.—El médico  del
cáncer.—Los  horrores  del  hipnotismo.  La  Iglesia  católica
para  América.—Sobre  el  arte  de  •tenr  entrviStaS.  (inter
views),  ó sea el  arte  de sacar  una  fótografia  nieutal  de  lo, ha
blado  por  una  persona,  desarrollandoaqUella1.UegQ,  hasta  sC

una  narración  completa,  ó bien un  bosquejo  verbal.—Los  viajes
á  precios  reducidos  en  los  ferrocarriles,,  produicengaflaflcias.
—El  sistema  de  la  zona  hiingara.—LaS  revistas  revistadas—
Revistas  extranjeras.—Libros  nuevos._—MisCeláflea científica.

Army  and  Navy  Gazette.

Las  experiencias  de  Okehampton._CoIegio  Mílitar.—Re
vistas.—Noticias  marítimas.—Revista  en  el  Cuwagh.—Las
quejas  de  los encargados  de  hacer  las  señales  en  los  buques.
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Rivista  Marlttima.

Estudio  sobre  la  táctica  navalmoderna.—Estudio.de  las
agujas  de la  Marin  de  guerra  italiana.Los  brulotes   las
máquinas  infernales  en  la  guerra: marítima.—Estudio  histó—

rico.—Una  misa en la  isla de Ceylan.—Crónica.

Rivista  di artiglieria  e  genio.

Los  cañopes  de tiro  rápido  yla  artillería  de campaña.—II)s

trucciones  para  el  tiro  de  la  artillería  de campaña en  Alema
nia.—El  empleo  de  las  fotiUcacions  ea  la.defensade  los  Es
tados  (esta Memoria  soha  escrito  en vista  del  artículo  Regio

nes  fortificadas,  del  general  Briamont).—Miscelánea.-Noti
cias.—Bibliografía.                                                           1

Boletin  mensual  del  Observatorio  Meteorológico,  Central
de  Méjico.

Sección  astronmica;—Re5UmeU  meteorológico.—Diario  me
teorológico.—Dcl  clima  en  general.—Desviacioues  excepcioLla
les  de  algunos  ciclones  tropicales,  por  H.  Faye.—Meinoria so
bre  la  agricultura  en  el Estado. de  Zacatecas  (República  meji
cana).  .  .

Revista  militar  mexicana.  .

Boletfn  de la revista miIitar.—Guaternalay sus antecedentes.
—Sociedad  militar  cooperativa  y  de  seguros  de  la  vida.—Ex—
plotación de  minas por  cdenta  de ls  Gobiernos Federal y de
lo  Estados.—El Relaii-iento do los ejercicios de la  infantería
austro.húngara.—La  pólvora sin humo  y  la  táctica.—Varie—
dades.—Nolicias.  .
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•  Disposiciones  relativas  al  personal  de  los  distintos
Cuerpos  de  la  Armada  hasta  el  dia  22  de  Septiembre.

Agosto  10.—Nombrando  segundo  secretario  de  la intendencia  gene
ral  al  coTtador  de  navío D.  Celestino  San  Román.

19.—Idem  contador  de  la  cuarta  agrupación  del  arsenal  de Carta
gena  al  contador  de  fragata  D.  José  María  Cánovas.

20.—Confirmando  en  los  destinos  de  médicos  dci  Reina  Regente  al
primer  médico  D. Bernardo  Lourao  y  al  segundo  D. Ricardo  Varela  y
nombrando  médico  del  tercer  tercio  al  primero  D.  Ramón  Mille  y
auxiliar  del jefe  de  armamentos  del arsenal  de Ferrol  al  de igual  clase
D.  Gabriel Revellón.

20.—Concediendo  permuta  de  destinós  á los  alféreces  de iifantería
de  Marina  D. José  Gener y  D.  Diego García.

21.—Nombrando  jefe  del tercer  negociado  de  la  secretaria  de  la  ca
pitanía  general  del  departamento  de  Cartagena  al  teniente  de  navío
de  i.  D.  Matías  de  Hita.

2 1.—Destinando  á  la  comandancia  de  Málaga  al  teniente  de  navío

D.  Alejandro  Moreno.
24.—Idem  al  apostadero  de la Habana  al  contador  de fragata  D. Ga

briel  Mourante.
28.—Nombrando  comandante  del  Elcano  al  teniente  de  navío  de  l.

D.  Enrique  Robiou.
28.— Cambiando  de  destino  á los  tenientes  de  infantería  de  Marina

D.  Antonio  Caflavate,  D.  Gerardo  Manzano  y  D. Antonio  Rey.
28.—Destinando  4  la  escuadra  de  instrucción  al  alférez  de navío

D.  Mane1  de  la  Vega.
29.—I?romoviendO  á  sus  inmediatos  empleos  al  contador  de  navío
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de  1.  D.  José  Carlos Roca  y  al de  navío D.  Juan  Salafranca  debiendo
entrar  en  ndrnero  el de navío D.  Lorenzo Moiicada.

Septimubre  i.o_Nornhrando  comisario  de  Canarias  al  contador  de
navío  D. Angel  Aluieda.

3.—Idem  ayudante  del  distrito  de  San  Vicente  de  la  Barquera  al

alférez  de fragata  graduado  1). Arturo  Noguera.
6.—  Idem  médico  de  la  dotación  del  Pelayo  al  primer  médico

D.  Matías  Zaagoza.
5._Disponiendo  embarque  en  la  Gerona  el  teniente  de  artillería

D.  Alejandro Rivera  y  pase  de  auxiliar  á  la  fábrica  de  Trubia  el  de
igual  clase  D.  Juan  Bautista  LLzuga.

._Promoviend0  á  sus  inmediat°8  enpleos  al  teniente  de  navío
D.  Arturo  Fernández  de  la  Puente  y  alférez  de  navío  D.  Eduardo

Carderera.
5.—DestiuandO  al  apostadero  de  la  Habana  al  segundo  médico

D.  Luis Vicente Lizando.
6.—Idem  corno  auxiliar  á la  inspección  de  la  Compañía  Trasatlán

tica  al  teniente  de flavio D. Iiiguet  Gonzaloz  de Quevedo.
6._Disponiendo  vuelva  al  servicio  activo el  primer  médico  en situa

ción  de  supornuitierario  D. Salvador  Guinea.
9.—Destinando  ti las  órdenes  del  ministro  al  médico  mayor  D.  An

gel  Ferutindez  Caro.

9._Nombrando  comandante  del  Elcano  al  teniente  de navío  de  1.
D.  Juan  de  la  Concha,

9.—Idem  ayudante  mayor  del arsenal  de  la  Carraca  al  capitán  do
fragata  1). Antonio  Moreno  de  Guerra.

9.—Idem  comandante  del Manila  al  teniente  de navío  de  1.’ D.  En
rique  Robiou.

9.—Aprobando  el  nombramiendo  de  oficial  de  derrota  del  Golón 
favor  del teniente  de  navío D.  Antonio  Romero.

10._Concediendo  graduación  de teniente  navío y  sueldo  correspon
diente  al  alférez  de  navío  graduudo  D.  Acisclo  Benabal.

10.—Idem  id.  de  alférez  de  navío  y  sueldo  anexo  ul  alférez  de  fra
gata  graduado  D. Bermrdo  Campos.

10._Destinando  al Isabel  II  al  alférez  denavío  D.  Manuel  Ruíz.
ii.  Concediendo  el  pase  ti La escala  de reserva  l  capitán  de  infan

tería  de  Marina  D.  José  Blanco  y  al  teniente  D. José  Sampedro.
11._Noitibrando  auxiliar  de  la  intendencia  l  contador  (le  navío

D.  Lorenzo Moncada.
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11..-Nombrando  .corandaote  del  pontón  Ferrotano al  teniente  de
navío  D.  Enrique  Leal.

iL—Idem  oRcial .á  las  órdenes  del  comandante  do  Barcelona  al
aléroz  de  navío  D. Luís  González Quintas.

12.—Idem  auxiliar  de  esto  Ministerio  al  teniente  de  navío  D: Juan

Faustino  Snchoz.
•       12.  Destinando  al  departamento  de  Cádiz  al  alférez  de  navío

D.  José  Bernaldo  de  Quirós..
13.—Idem  al departamento  de Ferrol  al  alférez  de navío  D. Joaquín

Aguirre.
•       13.—Concediendo el pase  á situación  de  supernumerario  al teniente

d  uavioiD.  Eugenio  Agacino.
1 3.-—-Ideu& el  paso  á  situación  de  supernuluerarió  al  teniente  de

navío  do l.  D. Juan  Cebreros..
13.—Nombrando  comalidante  del Táruel al teniente  de navío Ji. Juan

15,—Idem  directorde  la  Academia  general  central  al  coronel  D. Al
‘f  Moreno  y para  el  mando  de  los  tercios  tercero  y  cuarto  activos

al  do igual empleo  D  Miguel Jiménez.
15.—Idem,  segundo  comandante  de’ la  comandancir  de  Canarias  nl

teniente  de navío  de  1a  D. Ignacio  Gutiérrez.
-.  15.—DisponieIkdo  qus  el. teniente  de.navío  D.  Froi1áu  Paredes  be
traslade  en  calidad  de  ayudante  á  la comandancia  de  Alicante  en  re
levo  del  segundo  piloto. D.  Vicente  Adrover  que pasará  con  igual  des.
tino  á la  de  Valencia.

15.—Promoviendo  ásus  inmediatos  empleos  al  .tenieiite  de infante.
ría  de Marina  D.  Valentín  Cabreras,  alférez  D.  Teodoro  Judea  y  bar-.

genIo: prinero  Ji.  Manuel  Lobato.  .

1G.—Nombrando  ayudante  de  la  comandancia  de  la  Habana  al  te.
niente  de  navío  Ji.  Manuel  Godinez,  del distrito  de  Mariél  al  alférez
de  navío  graduado  Ji.  Ati1ao  María  (la Veiga  y de  la  comandancia  de
Nuevitas  al piloto  D. Antonio  rorrua.

17.—Idem  comanda’mto del  Reina  Oristina  al  capitán  de  navío
D.  Francisco  Sauz  de Andino.        ..

17.1deui  id. del Navarra  al  capitán  de  navío D. Ricardo  Fernándz.
17,—Idem  ayudante  de  la  comandancia  de  Marina  de  Mlaga  al

teniente  de  navío  D. Gaspar  Aranda.

17.—Idem  comandante  do  Marina  y  capitán  del  puerto  de Cádiz  al
capitán  de  navío Ji. Eduardo  Reynoso.
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17,—Nombrando’ comandante  de  Marina  de  Bilbao ‘al capitán  de
navío  D.  Vicente Manterola.

17.—Idem  iii.  del  Velasco al  capitán de fragata D. José  Ferrandiz,

17.—Promoviendo  á  sus  inmediatos  empleos  al  teniente  le  navío
de  j•U  D. Fe.lerico  Ferrandiz;  teniente  da  navío 1).  Francisco  llomero
y  D. Federico  Coinpañó  y alférez  do  navío  1). Antonio  d  Lara.

17.—Idem  á sus  inmediatos  empleos  ál capitán  (le  fragata  1). Fran.
cisco  Liaño,  teniente  do  navío  de  1.8 1). Alejandro  l3ouyóri, teniente
de  navío  D.  José  Iturralde  y  alférez  de  navío  D. Antonio  Mesqnida.

17.—Nominando  mayor  general  del  apostadero  de  la  Habana  al
capitán  de  navío U. Antonio  do la Roclia.

18.—Idem  auxiliar  de  la  comisaría  de  subsistencias  ile  Cádiz  al
contador  de  navío  (le 1.8 U. José  María  Montero.

18.—Idem  jefe  del negociado  de  la  comisaría  intervención  de  Cádiz

al  contador  de  navío  (le 1 .  1), Eladio  Ulloa.
18.—Destinando  al  apostadero  ile la  Habana  al  contador  do  navío

D.  Juan  Lluli.
lO.-—Noinbrando comandante  de  la estación  naval  do Fernando  Póo

al  capitán  de  fragata  1). José  Baurasa.
19,—Idem  auxiliar  do  la  inspección.de  los  vapores  correos  dea

Compañía  Transatlántica  al  teniento  de  navío U. Francisco  Galvez.
10.—Idem  secretario  de  la  iutenclenéia  géneral  al  comisario  de  Ma

rina  D. Saturnino  Sampelayo.
20.—Promoviendo  ti sus  inmediatos  empleos  al  teniente  coronel de

infanteria  de Marina  D. Manuel  Snehez  Hojo; comandante  1). Enrique

Siclutia,  capitán  D. José  de  Lesto,  teniente  D.  Isidro  Giroués  y  alférez
1).  (ieiieroso  Arco González.

20.—Destinando  al  Navarra  al  teniente  de  navío  D. Antonio  del

Castillo.
20.—Nombrando  ayudante  cia Marina  de Sagua la Grande  al  teniente

de  navío de  1.  1). Ventura  Mauterola.
22.—Idem  contador  de  las  defeusas  submarinas  de  Mahón  al  de

fragata  1). Fraucisco  (le Paula  Sierra.

22.—Destinando  al la Navarra  al  alférez  ile  navío  U.  Manuel  Arias

Salgado.
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REGLAS DICTADAS POR REAL ORDEN DE 22 DE SETIEMBRE DE 1884
PARA  ESTA  PUBLICACIÓN.

1.’  Los  jefes  y  oficisiS  destinsdos  durante  uno  ó más  años  en  las  comisiones
permanentes  en  el  extranjero,  los  enviedoa  extraordinarios  dentro  ó  fuera  de

España  para  objeto  determinado,  cualquiera  que  sea  su  duración,  y  los  coman

dsntes  de  los  buques  que  visiten  paises  extranjeros  cuyos  adelantos  6 importancia
maritima  ofrezcan  materia  de  estudio,  estarán  obligados  á  presentar  dentro  de los

tres  meses  siguientes  á  su  llegada  á territorio  español,  una  Memoria  comprensiva
de  cuantas  noticias  y  conocimientos  útiles  hubiesen  adquirido  en  sus  respectivas
comisiones  y  convenga  difundir  en  la  Armada,  las  cuales  Memorias  se  publicarán

ó  no  en la  REVISTA UENEEAL nE MAEINA, según  estime  la  Superioridad,  atendida

su  utilidad  y  motivos  de reserva  que  en  cada  caso  hubiere.
2.’  Todos  los  jefes  y  odcialea  de  loa  distintos  cuerpos  de  la  Armada,  quedan

autorizados  para  tratar  en.la  REVISTA OENERAL DE MARINA de  todos  los  asuntos
referentes  al  material  y  organizacidn  de  aquella  en  ana  distintos  ramos,  ó  que

tengan  relación  más  ó menos  directa  con  ella.
3.’  Para  que  los  escritos  puedan  ser  insertados  en  la  REVISTA, han  de  estar

desprovistos  de  toda  consideración  de  carácter  político,  ó  personal,  d que  pueda
ser  motivo  de rivalidad  entre  loa  Cuerpos,  ó  atacar  la  dignidad  de  cualquiera  de

ellos.
Deberán,  por  ln  tanto,  concretaras  á la  exposición  y  discusión  de  trabajos  facul

tativos  ó  de  organización,  en  cuyo  campo  amplísimo  no  habrá  más  reatriccione
que  las  indispensables  en  asuatos  que  requieran  reserva.

4.’  En  los  escritos  qua  no  afecten  la  forma  de  discusión,  cada  cual  eatará  en

libertad  de  producir  cuantos  tenga  por  conveniente  sobre  una  misma  ó  diferentes
materias;  pero  ai se  entablase  discusión  sobre  determinado  tema,  se  limitará  esta

á  un  artículo  y  dos  rectidcacionsa  por  parte  de  cada  uno  de  los  que  intervengan

en  ella.
51  La  Subsecretaria  y  Direcciones  del  Ministerio  facilitarán  á  la REVIaTA,  para

su  insercióo  en ella,  cuantas  Memorias,  noticias  ó  documentos  asan  de  interás  ó

de  enseñanza  para  el  personal  de  la  Marina  y  no tengan  carácter  reservado.
6.’  Por  regla  general,  ae  insertarán  con  preferencia  los  artículos  originales

que  traten  de  asuntos  de  Marina  ó se  relacionen  directamente  con  ella;  despuás  de

estos  los  que,  siendo  igualmente  originaih,  y  sin  tener  un  interáa  directo  para  la
Marina,  contengan  noticias  ó  estudios  útiles  de  aplicación  á  la  carrera,  y  última.
mente  los  articuloa  traducidos.  Loa  comprendidoa  dentro  de  cada  uno  de  estos

grupos,  se  insertarán  por  sl-orden  de  fechas  en  que  hayan  sido  presentados.  El
Director  de  la  REvISTA  podrá,  aiu  embargo,  hacer  excepciones  á esta  regla  gene

ral  cuando  á su  juicio  lo  requieran  loa trabajos  presentadoa,  ya  sea  por  su  impor
tancia  ó  por  la oportunidad  de  su  publicación.

7.’  La  REvISTA  se  publicará  por  cuadernos  mensuales  de  120 ó  más  páginas,

según  le  abundancia  de  material,  y  en  su  impresión  podrá  adoptarse,  sise  consi
dera  necesario,  el  tipo  ordinario  de  letra  para  los  sacritoe  que  directamente  se
relacionen  con  loe diatiutos  ramos  de la  Marina,  y  otro  más  pequeño  para  loa  que,
sin  tener  relación  directa  con  esta,  convenga  conocer  para  general  ilustración.

S.’  Derogada  por  E.  O. de  25 de  Agosto  de  1886.  -

9.’  Derogada,  por  14. 0.  de 25 de Agosto  de  1886.
10.’  El  Director  de  la  REvIsTA propondrá  en  cualquier  tiempo  cuantas  reformas

materiales  ó adminiatrativas  crea  tonvenientea  para  perfeccionar  la  marcha  de
la  publicación  y  obtener  de ella  los  impnrtantes  resultados  á  que  se aspira.



ORTODROMÓGRAFO,
DECP.ITO  ron su INVENTOR

DON  ANTONIO LÓPEZ DE  HARO Y  FARRATÉ,

CAPITÁN  DE  LA  MARINA  MERCANTE,  ETC.,  ETC.

-,        1.

La  trigonometría  nos  demuestra  que  la  menor, distancia
entre  dos puntos situados en la superficie de una  esTera, es el
arco  de círculo máximo, menor de 1800, que  los une;  y  como
la  Tierra  es sensiblemente esférica, claro  es que solo irá, por
el  camino más corto aquel que, para  trasladarse de’ un  punto
á  otro  de  ella,  siga ‘la  derrota  por  circulo  máximo ú  orto
drómica.

El  encuentro de vientos contrarios impide con fcuencia  á
los  buques ‘de vela el navegar por esta derrota; y 1-a existencia
de  corrientes, hace á veces preferible abmdonarla  (aun tratán
dose  de buques de va’por) para  seguir  otra  que  aunque  más
larga,  resulta riiucho más breve por ser en su curso favorables
los  vientos y  corrientes.  En  estos casos lo más  conveniente,
por  todos conceptos, es  combinar la  derrota  ortodrómica con
los  conocimientos hidrográficos que se posean; esto es, nave
gar  por los parajes en que los vientos ó corrientes sean favo
rables,  pero siguiendo los arcos de circulo máximo que liguen
entre  sí los puntos extremos de cada una  de las regiones en
que,  para este objeto, se  considere dividido el mar  por que se
uavegue.

El  sistema que  acabamos de exponer  sería el  más práctico
silos  vientos y  corrientes tuviesen una  dirección invariable;’
pero  como esto no ocurre  y  sí  todo lo  contrario,  de aquí  que
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la  experiencia  haya  demostrado  que  lo mejor  y  más  exacto  es
calcular  todos los  días,  6  con  más  frecuencia  aún,  el  rumbo
que  debe  seguirse  para,  navegar  por  el  circulo  máximo  que
une  el punto,  del  buque  con aquel  á  que  el  mismo  se  dirige.

El  cálculo  de  este  ángulo  de  rumbo  puede  hacerse  trigono
métricamente,  pero  como  en  él  entran  varios  logaritmos  re

sulta  pesado y  engorroso,  lo  que  unido  á  que  en  la  práctica
no  es  necesaria  una  tan  grande  exactitud  como  la matemática,
son  razones  por las  cuales  se  ha  casi  abandonado  este  cálculo
sustituyéndolo  por  tablas  que  dan  con la  precisa  exactitud  el
ángulo  de  rumbo  ortodrómico.

Tmbién  se  han  propuesto  para  la  resolución  del  problema
de  que  nos  venirnos  ocupando,  diferentes  construcciones  gráfi
cas  y aparatos  entre  los que  merece  especial  mención  el  doble
planisferio  de  Mr.  Kelier,  único  que,  según  creemos,  ha  sido
utilizado  en  nuestra  marina.

La  idea  de  facilitar  y  hacer  esencialmente  práctica  la  nave

gación  ortodrómica,  nos  ha  conducido  á  inventar  un  instru
mento  al  que  hemos  dado  el  nombre  de  ortodromógrafo,  y
con  el  que  se halla  el ángulo  de  rumbo  ortodrómico  sin  nece
sidad  de  efectuar  cálculo alguno.

Nuestro  instrumento,  cuya  teoría  tiene  su  origen  en  la
relación  que  liga  á  todo  triángulo  esférico  con  un  ángulo
sólido  triedro,  reune  á  una  gran  sencillez  una  notable  exacti
tud;  cualidades  que  puede  apreciar  el  ilustrado  lector  que  se
tome  la  molestia  de  recorrer  las  siguientes  líneas,  y  compare
los  resultados  obtenidos  con  el  ortodrornógrafo  y  el  cálculo
logarítmico  en  los ejemplos  que  al  efecto  ponemos.

II.

Descripción  del  instrumento.

El  otodromógrafo,  que  está  representado  en  mitad  del

tamaño  natural  en  los  unidos  diseños,  se  compone  de  una
placa  de madera  dura  á  la  que  va  pegada  una  hoja  de  papel
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grueso  (marquilla), que á su  vez se halla  cubierta  por  otra  de
talco  muy  transparente.

En  la  placa  de madera  y  hojas  de papel  y  talco  están  prac
ticadas  dos ranúras  rectangulares  A E  y CD  (flg. l.a, 1dm. XII’),
cuyos  ejes son  perpendiculares  entre  sf.

Al  lado  izquierdo  de  la  ranura  CD  hállase  dibujada  en
negro,  en  la  hoja  de  papel,  una  escala  E que  mide  de  00 á  600

los  ángulos  formados  en  el  punto  A. por  el  eje  de  figura  de  la
ranura  A B y  rectas  que  se  suponen  parten  de  dicho  punto  A
y  cortan  al  eje de  la  ranura  CD  en  puntos  que  se  correspon
den  con los de la  escala  E.  Esta  escala  aproxima  hasta  medios
grados.

Hacia  la  parte  inferior  de la  ranura  A B está  dibujado,  tam
bién  en  negro,  eú  la  hoja  de papel,  el  semi-círculo  graduado  F
cuyo  centro  es  el punto  medio  del  eje de  la  ranura  A B  ó  sea
aquel  en  que  se  cortan  ó  sonperpendiculares  los  ejes  de  las
dos  ranuras.

Por  las  ranuras  A B y  C D corren  á  voluntad  dos  piececitas
metálicas  á  las  que  van  unidos  los  cuadrantes  de  talco  gra
duados  M y  Ny  las  flechas  metálicas  G y  II.

Los  cuadrantes  M y  N  y  las  flechas  G y  11 giran  por  com
pleto  sobre  los  ejes  á  que  se  hallan  unidos,  y  se  fijan  en  la
posición  qu  se desea  por  medio  de  tornillos  de  presión.

Las  flechas  G  y  11 tienen  arribas  una  abertura  rectangular
que  en  su  centro  lleva  fija  una  seda  que  indica  ó  sigue  la
dirección  del  eje de  figura  de  la  pieza.

Finalmente;  la  flecha  Ji  lleva  una  piececilla  dé  corredera  e

que  la  recorre  en  toda  su  longitud;  y  tanto  la  G  como  la  II
tienen,  en  la  parte  opuesta  á la  punta  deflecha,  unos  apéndi
ces  a  y b que  terminan  en  afilada  punta.

*
**

El  órtodronógrafo  que  queda  descrito  es  el  instrumento  de
ensayo  que  construimos;  y  aunque  reune  cuantas  condiciones
son  de  desear  en  aparatos  de  su  clase,  tenemos  en  construcción
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otro  modelo  que  por  ser completamente  metálico  tendrá  mayor
solidez  y sdrán  en  él  nulos  los efectos  de  la  humedad  y  cam
bios  ordinarios  de  temperatura.

Este  nuevo  iristruniento  se  compone  de  una  lámina  de
cobre,  de unos  3 mm.  de grueso,  ón la  que  van practicadas  las
ranuras  A B  y  CD  y  grabadas  la  escala  E  y  serni-círculo  .F.
Los  cuadrantes  M y  serán  también  de  plancha  de  cobre,  y
para  hacer  más  legibles  sus  graduaciones,  irán  esmaltadas  en
blanco  al  igual  de  la  escala  E  y semi—círcnlo F.

III.

Uso  del  instrumento.

Al  hallar  el  ángulo  de  rumbo  ortodrómico  por  medio  de
nuestro  instrumento,  se  presentan  en  la  práctica  los  dos casos
generales  siguientes:

1.°  Que las  latitudes  de  los puntos  de  salida  y  de  llegada

sean  de  igual  especie.
2.°  Que las  latitudes  de  los puntos  de  salida  y  de  llegada

sean  de  diferente  especie.
En  ambos  casos  se opera  de  una  manera  análoga  y  se  pre

cisan  conocer los  siguientes  datos:
La  latitud  del  punto  de  llegada,  ó sea  aquel d que  se  dirige

el  buque.
El  complemento  de  la latitud  del  punto  de  salida  ó lugar  de

situación  del buque;  y
La  di[erencia  de longitudes  de  dichos  dos lugares.

Iv.

-    Primer  caso  general.

Los  puntos  salida y  llegada  corresponden ci un  mismo  hemis
ferio  ó tienen  sus latitudes  de  igual  especie.

Ejnrspr.o.—Supongamos  que  en  navegación  de  la  Habana



ORTODROMÓfRFO.                647

á  Vigo,  y  hallándonos  próximos  al  desemboque  del  canal  de
l3ahama,  deseamos  conocer el  rumbo  que debemos  seguir  para
navegar  por  el  círculo  máximo  que  une  aquel  paraje  con  el
punto  de recalada  del puerto  ¿í que  nos  dirigimos.

Como  las  latitudes  de los puntos  salida.y  llegada  son de una
misma  especie,  por  corresponder  ambas  al  hemisfeHo  Norte,
este  ejemplo  pertenece  al  primer  caso.

Latitud  del punto  de  llegada42°  12’ N.

DatosColatitud  del  punto  de  salida61°  35’ N.
Diferencia  de  longitudes7Ø0  22’.

Conocidos  los anteriores  datos,  podremos  determinar  el án
gulo  de  rumbo  ortodrómico  manejando  el  instrumento  en  esta
forma:

Colóquese  el  cuadrante  1W como  indica  la  fig.  1 .“,  ó  sea  á
la  derecha  de la  ranura  C D, y  de  manera  que  el  radio  de  uno
de  sus ceros  siga  la  dirección  del  eje de  dicha  ranura,  lo que
se  consigue  haciendo  que  el canto  del  cuadrante  M, que  debe
ser  paralelo  al  citado  eje,  coincida  ó  se  confunda  con  el  iz
quierdo  de  la  ranura  C D.  Situado  así  el  cuadrante  1W, queda
en  disposición  de  medir  los ángulos  que  la  flecha  G forme  con
el  eje de  la  ranura  CD  en las  diferentes  posiciones  que  el  cua
drante  y flecha  pueden  ocupar  al  recorrer  1aexpresada  ranurá.

Córrase  el  cuadrante  M  por  la  ranura  CD  hasta  que  el
apéndice  a  de  la  flecha  G marque  en  la  escala  E  el  valor  de la
latitud  del punto  de  llegada,  que  aproximadamente  es  de  42°
en  el  ejemplo  de  que  nos  ocupamos.  Al  efectuar  esta  opera
ción  deberá  ser perpendicular  la  pieza G á la escala  E; perpen
dicularidad  que  se obtiene  haciendo  que  coincidan  el radio  de

los  90° del cuadrante  M y la  seda  de  la  flecha  G (fig. 1.)
Sitúese  el  cuadrante  1V en  la  posición  que  lo  representa  la

fig.  1 •a y de  modo  que el  radio  de  uno  de  sus ceros  siga  la  di
rección  del  eje  de  la  ranura  A  B,  para  lo  que  se  tendrá  en
cuenta  la  regla  dada para  situar  el cuadrante  M.

Hecho  esto  se  correrá  el  cuadrante  N  por  la  ranura  A B,
hasta  que  la  flecha  II  marque  en  el  semicírculo  F  70°, ó sea el
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valor  aproximado  de  la  diferencia  de  longitudes  de  los  puntos
salida  y  llegada.  La  flecha  H  durante  esta  operación  deberá
mantenerse,perpendicular  á  la  ranura  A B,  y para  conseguirlo
se  hará  que  su  apéndice  b coincida  ó cubra  el  radio  de  los 900

del  cuadrante  N,  cual  se  ve en  la fig.  1.°
Hágase  girar  sobre su  eje la  flecha  G,  hasta.  que  fQrme con

el  de  la ranura  CD  un  ángulo  de  61° 30’, que  es  aproximada
mente  el  valor  de la  colatitud  del punto  de  salida  (fig.  2.°)

Gírese  igualmente  la  flecha  H hasta  que  forme  con el  eje de
la  rau ura  A B un  ángulo  de  61° 30’  (colatitud  aproximada  del
punto  de  salida), y  córrase  su piececilla  e hasta  que  quede  tan
gente  ó toque  á  la  flecha  G  (fig. 2.°)

Gírense  la  flechas  G y  H de  izquierda  á  derecha  alrededor
de  sus  ejes,  hasta  que  la  H quede  en  la  dirección  del  eje de  la
ranura  AB,  ó  del  radio  de  0° del  cuadrante  N,  y  la  G  tan
gente  ó tocando á  la  piececilla  e de la  1-1 (flg. 3.°)

Véase  el ángulo  que  en  esta  nueva  posición  (uig. 3.°).forma

la  flecha G con el eje de  la  ranura  CD,  que  en  el  caso concreto
de  que  nos  ocupamos  vale 50°.

Échese  hacia  la izquierda  la  flecha G (flg. 4.°); gírese  el  cua
drante   sobre  su  eje hasta  quedar  en  la  posición  que  lo  re
presenta  la  flg.  4a;  córrasele  por  la  ranura  AB  hasta  que  la
flecha  H,  en la  posición  puntuada  P,  marque  en  el  cuadran-
te  M  (pasando  por  su  centro)  50°,  contados  á  partir  del  0°
que  coincide  con  el  eje  de  la  ranura  CD,  y  haciendo  que  la
flecha  ¡1 marque  en  el  semicírculo  F 70° (diferencia  de  longi
tud  aproxiiiada  de  los puntos  salida  y llegada),  el  ángulo  que
forme  con  el  eje  de  la  ranura  A B será  el  de  rumbo  ortodró
mico  buscado,  que  en  el ejemplo  presente  es de  55° (fig. 4,a)

*
**

Empleando  el ortodromógrafo  hemos  hallado  el valor  de 55°
para  el  ángulo  de  rumbo  ortodrómico  6 dirección  del  círculo
máximo  que  liga  la  desembocadura  del  canal  de  Bahama  con
el  punto  de  recalada  á Vigo;  y como l  cálculo  logarítmico  nos
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muestra  que  el  verdadero  valor  de dicho  ángulo  es  55° 54’, de

mostrada  queda  la  precisión  de nuestro  instrumento,  que  re
suelve  rápidamente  el problema,  sin  necesidad  de  cálculo  al
guno,  y  con  una  exactitud  más  que  suficiente;  pues  sabido  es
de  todo marino  que  seguir  uli  rumbo  con  aproximación  de  5°
es  á  cuanto  puede  aspirarse  en  la  práctica,  ya  que  causas  di
versas  y  numerosas  impiden  navegar  con  mayor  precisión.

*
**

Para  determinar  el cuadrante  á  que  pertenece  el  rumbo  nr
todrómico  dado por  nuestro  instrumento,  se  teniiá  en  cuenta
la  regla  siguiente:

Únanse,  6 supónganse  unidos,  en  la carta por una  recta  (lí
nea  loxodrómica)  el punto  de  situación  del  buque  y  el  de  ¿le
gada;  trácese  desde  el primero  de  estos puntos  una  recta  que
forme  con el meridiano  del  mismo un  ángulo  igual  al del  rum

bo  ortodrórnico y de manera  que la recta trazada  quede del lado
de  la  línea  loxodrómica  hacia  el  cual  se  halle  situado  el polo
más  próximo  y  formando  ángulo  oblicuo  con  ella.  La  direc
ción  de  esta  recta  nos  indicará  el  cuadrante  á  que  el  rumbo
ortodrómico  pertenece.

Cuando  elvalor  del  rumbo  ortodrómicO  se  aproxima  á  900,

es  posible  ocurra  el  caso  de  que  contado  desde  ambos  polos
(Norte  y  Sur)  puedan  trazarse  por  el  punto  del  buque  dos
líneas  que  caigan  del  lado  de  la  loxodrómica  hacia  el  que  se
halle  el polo  más  próximo  y  que  las  dos  formen  ángulo  obli
cuo  con ella.  En  este caso particular,  la línea  que forme  menor
ángulo  con la loxodrómica  será  la tangente  al círculo  máximo,
y  su  dirección  indicará  el cuadrante  á  que  el  rumbo  ortodró
mico  corresponde.

Esta  regla,  aplicable   todos los ejemplos  que  caigan  dentro
del  caso general  de que  nos  ocupamos,  se funda  en  que  la pro
yección  sobre  la  carta  del  arco  de  círculo  máximo  que  une  á
dos  puntos  situados  en  un  mismo  hemisferio,  es  una  curva
cuya  convexidad  se  dirige  hacia  el  polo del  hemisferio  á  que
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los  puntos  considerados  pertenecen,  y  de  la  que  es  cuerda  la
línea  loxodrórnjca.

Aplicando  la  anterior  regla  al  ejemplo  ya  resuelto,  vernos
que  el  rumbo  ortodrómico  pertenece  al  primer  cuadrante,  y
que  por lo tanto  deberá navegarse  al rumbo  verdadóro  N. 55° E.
para  seguir  el  arco  de  circulo  máximo.

Resolviendo  dos 6 tres  ejemplos  sobre  un  plano  cualquiera,
y  penetrándose  bien  de los fundamentos  de esta regla  práctica,
se  podrá  apreciar  siempre  al  primer  golpe  de vista  y sin  ne
cesidad  de  trazar  línea  alguna  en  la  carta,  el cuadrante  á  que
corresponde  el rumbo  hallado  con el  ortodromógrafo.

***

Como  hemos  procedido  para  resolver  el  anterior  ejemplo,
obraremos  en  cuantos  puedan  presentársenos  y  correspondan
al  primer  caso.

Pueden,  sin  embargo,  presentarse  tanto  en  el primero  como
en  el  segundo  caso  general  varios  particulares  de  que  es con
veniente  nos ocupemos.

y.

Casos  particulares.

Tres  son  los  casos  particulares  que  pueden  presentarse  al
resolver  con el  ortodromógrafo  los  problemas  de la  navegación
por  círculo rnximo.

Primero.—Sj  al  colocar  la flecha  Hen  la  posición  indicada
por  la  fig.  3a,  cae  su  piececilla  c  sobre  nn  punto  del  instru
mento  adonde  no  alcance  la  ranura  A B,  no  podrá  situarse  el

cuadrante  N  en el  punto  (fig. 4.a) que  se determine  como antes
explicamos  y  no  será  entonces  posible  medir  el  ángulo  de
rumbo  ortodrómico.

Cuando  tal  cosa ocurra,  se  hará  girar  de  derecha  á izquierda
la  flecha H  (fig.  3.°) hasta  que  describa  una  semÍ-circunferen
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cia  y  quede  ó. la  izquierda  de  su  eje  y  en  dirección  del  de  la
ranura  A  B  con  su  punta  también  á  la  izquierda  ó en  sentido

contrario  al  que  la  representa  la  figura  3•a

Hecho  esto,  se  colocará  á  la  izquierda  de  la  ranura  (lD  el
cuadrante  M y  en  él se  medirá,  como antes  vimos,  ui  ángulo
que  con el  eje de  la  ranura  G D forme  la  flecha  G al  quedar  á
la  izquierda  del  instrumento  y  tangente  á  la  piececilla  e de la
flecha  II.

Averiguado  el  valor  de dicho  ángulo  se  situará,  como  sabe
mos,  el  cuadrante  N  en  el punto  que  corresponda,  pero  deján
dolo  en  posición  contraria.á  la  que  indica  la  dg.  4.’;  es  decir,
en  disposición  de  medir  ángulos  hacia  la  derecha  del  instru
mento;  y  haciendo  que  la  flecha  II  marque  en  el  semi-círcdlo
F  el  valor  de  la  diferencia  de  longitud  de  los  puntos  salida  y
llegada,  obtendremos  el  ángulo  de  rumbo  ortodrómico  que
será  igual  al  que  habríamos  hallado  si  hubiera  sido  posible
situar  el  cuadrante  N  á la  derecha  del  instrumento.

En  efecto, si  en  el  ejemplo  resuelto  al  tratar  del  primer  caso
general,  hubiéramos  situado  la  flecha  H  á  la  izquferda  de  su
eje,  habríamos  determinado  el  punto  m  que,  como  es  lógico,
se  halla  á igual  distancia  del p que  el n,  6 sea el  hallado  (dg. 40)

colocando  la  flecha  H  á la  derecha  (flg. 3.0)

Si  ahora  unimos  los  puntos  m,  u  y  p  (flg. )  c6n el  punto
700  del  semi-círculo  F,  resultarán  dos  triángulos  m  p q  y  np  q
que  serán  rectángulos  en  p  toda  vez que  el  punto  p  se  deter
mina  haciendo  que  la  flecha  11 sea  perpendicular  á  la  i’anura
AB  (dg. 1 .‘)

Estos  dos  triángulos  mpq  y  np  q  son  igualés  por  ser  rec
tángulos  y  tener  un  cateto  pq  comdn  y  los  uiros  mp  y  np
iguales;  luego  los  ángulos  oblicuos  en  m  y  n;  que  se  oponen
al  lado corniín, son  iguales,  que es lo que queríamos  demostrar.

Segundo.—Cuando  la  latitud  llegada  es  muy  baja,  puede

ocurrir  que  situados  que  sean  los  cuadrantes  M y  N  en  los
puntos  que  corresponda  (fig. 1.0) y  medidos  en  ellos  los  ángu

los  iguales  iddicados  por  el  valor  del  complemento  de  la  lati
tud  salida  (fig. 2.a), quede  la  flecha  G por  detrás  del  eje  de  la
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H,  en  cuyo  caso  no  se  cruzarán  dichas  flechas  como  en  la
fig.  2.,  ni  será  posible,  por  lo  tanto,  determinar  el  punto
donde  debe situarse  el  cuadrante  N para  medir  en  él  el ángulo
de  rumbo  ortodrómico  (flg.  4.)

Este  caso  particular  se  resuelve  midiendo  el  ángulo  A p r
(flg.  2.°)  en  lugar  de su  opuesto  por  el  vértice  Hp  B;  con  lo
que  se  consigue  se  crucen  las  flechas  G y  H,  procediendo  en
lo  demás  como en el  caso general.

EJEMPLO.

Latitud  del punto  llegada40  N.
DatosColatitud  del punto  salida54°  N.

Diferencia  de  longitudes66°

Determinado  por  medio  de  la  flecha  H”  (flg.  1.°) el  punto
que  en  la  ranura  AB  debe  ocupar  el  cuadrante  N  y  rredido
en  el  M  con la  flecha  G” un  ángulo  de  540  (complemento  de  la
latitud  salida);  resulta  que  la  flecha  G” pasa  por  detrás  del  eje
de  la  II”, lo que  impide  que  dichas  flechas  se  crucen  al  medir
con  la  última  de  ellas  en  el  cuadrante  N  el  ángulo  igual  á  la

colatitud  salida.
Para  resolver  el  problema,  gírese  sobre  su  eje  el  cuadran

te  N  y  mídase  en  él, con la  flecha  H”,  por  debajo  de  la ranura
A  B  y  hacia  la  izquierda  del  instrumento  un  ángulo  de  54°
(complemento  de  la  latitud  salida);  córrase  la  piececilla  c”  de
la  H”  hasta  que  quede  tangent  á  la  flecha  G”;  póngase  la
flecha  11” en  dirección  del  eje  de la  ranura  AB  y con la  punta
á  la  derecha;  determínese,  como sabemos,  el punto  ni  que  debe
ocupar  el  cuadrante  N,  y  haciendo  que  su  flecha  pase  por  el
punto  66° (diferencia  de  longitud  de  los  puntos  salida  y  lle
gada)  del semi-círculo  F,  como  se  indica  con  la  flcha  11”,  el

ángulo  que  entonces  esta  forme  con  el  eje de  la  ranura  A B,
será  el  de  rumbo  ortodrómico,  que  en  el  ejemplo  presente
vale  78°.

El  cálculo  logarítmico  nos  da  en  este  ejempló  el  valor  de
78°  42’  45” para  el  ángulo  de  rumbo  ortodrómico
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Tercero.—Si  la latitud  llegada  es baja,  puede  también  darse
el  caso de que  situados  en  sus  respectivos  lugares  los cuadran
tes  M y  N  (fig. l.°)  y  medidos  en  ellos  los  ángulos  iguales  á
la  colatitud  del  punto  de salida,  las  flechas  G y fi  no  se crucen
por  quedar  la  H  por  detrás  del  eje de la  G.

Para  resolver  este caso particular,  se  medirá  el  ángulo  s t D
(fig.  2.°) en  vez  de  medir  á  su  opuesto  por  el  vértice  C t  G,  y

conseguido  así  que  se  verifique  el  cruce  de las  flechas  G y  H,
en  lo.demás  se  procederá  como  en  el caso  general..

EJEMPLO.

Longitud  del  punto  llegadalO  S.
DatosColatitud  del punto  salida450  S.

Diferencia  de longitudes   113°

Como  quiera  que  situado  el cuadrante  N  en el  punto  corres
pondiente  de la  ranura  A B,  por  medio de la  flecha II”  (fig. 3..°)
y  ñedido  en  él  un  ángulo  de 450 (complemento  de  la  latitud
del  punto  salida),  su flecha  fi”  queda  por. detrás  del  eje  de
la  G”,  lo  que  impide  se crucen dichas  flechas;  para  resolver  el
problema  se procederá  en esta forma:

Gírese  el  cuadrante  M  sobre  su  eje  hasta  situarlo  á  la  iz
quierda  de la  ranura  CD  y  en  disposición  de medir  ángulos
cuyos  vértices  queden  hacia  la  ranura  A B;  midase  en  él  un
ángulo  de 450 (colatitud  del  punto  salida);  córrase  por  la  fle
cha  11”  la  piececilla  c”  hasta  que  toque  á  la  flecha  G”;  coló
quese  la  flecha  H”  á  la  derecha  de  su  eje y  en  direccIón  del

de  la ranura  A B;  determínese,  según  sabemos, el  punto  rn que
debe  ocupar  el  cuadrante  N,  y haciendo  que su flecha H”  pase
por  el  punto  113° (diferencia  de longitudes)  del  semi-circulo  F,
el  ángulo  que  entonces forme  la  flecha  H”  con  la  ranura  A B
será  el  de  rumbo  ortodrómico  buscado,  que  en  el  presente
ejemplo  vale  66°.

El  cálculo  logarítmico  nos  da  66° 18’  22”  como  valor  del
rumbo  ortodrómico  de este ejemplo.

***
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Los  tres  casos particulares  que  acabamos  de analizar  se  pre
sentan  tanto  en  los problemas  que  comprende  el  primero  ge
neral  como en  los que  abraza  el  segundo.

El  primero  ocurre  en  ambos  generales  con  alguna  fre

cuencia.
El  segundo  puede  presentarse  en  el  primer  caso  general

cuando  la  latitud  llegada  es  muy  baja  y la  diferencia  de  ion—
gitudes  es  menor  de  900;  y  en  el  segundo  general,  cuando  la
latitud  llegada  es  baja  y  la  diferencia  de  longitudes  es  mayor
de  90°.

El  tercero se  presenta  en  el primero  general  cuando  la  lati
tud  llegada  es baja  y  la  diferencia  de  longitudes  es  mayor  de
90°;  y en  el segundo, general  cuando  la  latitud  llegada  es  muy
baja  y la. diferencia  de  longitudes  es  menor  de  90°.

VI.

Segundo  caso  general.

Los  puntos  salida  y  llegada  corresponden  á  diferente  he?nis—
ferio  ó sus latitudes  son de  contraria  especie.

EJEMPLO.—TJII  buque  que  se hace  á  la  vela  desde  las  islas
•Marianas  para  atravesar  el  Océano  Pacífico  y pasar  al Atlán
Lico por  elestrecho  de  Magallanes,  desea  efectuar  su  navega
ción  por  círculo  máximo:  ¿cuál  es  el  ángulo  que  dicho  círculo
forma  con el  meridiano  dei  punto  de  salida?

Como  los  puntos  salida  y  llegada  tienen  sus  latitudes  de
contraria  especie  por  hallarse  situados  en  diferente  hemisfe
rio,  este  ejemplo  corresponde  al  segundo  caso  general.

Latitud  del .punto de llegada530  s
Datos.  Colatitud del punto de salida77°  N.

Diferencia de longitudes145°

Conocidos los precedentes datos, se resolverá el problema
manejando el ortodromógrafo de la siguiente manera:
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Sitúense  los  cuadrantes  M  y  N  en  las  posiciones  W  y  N’
indicadas  por  puntos  (fig.  1.),  y  al  hacerlo  cuídese  que  al
marcar  las  flechas  G’  y  11’ respectivamente  53°  (latitud  del
punto  llegada)  y  145° (diferencia  de  longitudes)  en  la  escala  E
y  semicírculo  graduado  F, se  hallen  perpendiculares  á  las  ra
nuras  C D  y A  B,  para  lo que  se  tendrán  en  cuenta  las  reglas
dadas  al  ocuparnos  del  primer  caso general.

Hágase  que  las  flechas  G’ y  II’  (fig. 2.°) formen  con  los  ejes
de  las  ranuras  C D y  A  B respectivamente;ángUlos  de 7’7° (co
latitud  del  punto  de  salida),  y  córrase  la  piececilla  e’ de  la  fle
cha  11’ hasta  que  toque  á la  pieza  G’ (fig. 2.’)

Como  quiera  que  si  girásemos  la  flecha  H’ de derecha  á iz
quierda  para  cdlocarla  en  dirección  del  eje  de  la  ranura  A  B,
caerfa  la  piececilla  c’ sobre  un  punto  del  instrumento  situado
á  la  izquierda  del  extremo  A  de la  ranura  A  B,  la  haremos

girar  de  izquierda  á  derecha,  é igualmente  á  la  G’,  hasta  ha
cerles  tomar  las posiciones  que  indica  la parte  punteada  G’ y  II’
de  la  fig.  3.°

Para  medir  el  ángulo  que  en  esta  posición  forma  la  fle
cha  G’ con el  eje de  la  ranura  C D, se girará  el  cuadrante  M’
hasta  que  quede  en  M”  (figuras  3.’ y 4.’),  y  hallaremos  para
él  el  valor  de  11° en  este ejemplo.

Gírese  el  cuadrante  N’  y córrasele  por  la  ranura  A  E hasta

que  la  flecha  H’, pasando  por  el  centro  del  cuadrante  M”,  tal
como  se  representa  en  P’  (fig.  4.3),  marque  en  él  un  ángulo
de  11°.

Situado  asi  el  cuadrante  N’  (fig.  4.’),  se  hará  que  su  fle
cha  II’ marque  en  el  semicírculo  F  145° (diferencia  de  longi
tud  de los  puntos  salida  y  llegada),  y  el  ángulo  que  entonces
forme  con el  eje  de  la  ranura  A  B  será  el  buscado,  que  en  el
ejemplo  presente  vale 28° (dg. 4.°)

*
**

Por  medio  del  ortodromógrafo  hemos  hallado  el  valor  de
28°  para  el rumbo  ortodrómico  del  ejemplo  de  que  nos  ocupa-
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rnos; y como  el cálculo  logarítmico  nos  da  para  él  el de  27° 20’
30”,  comprobada  queda  de  nuevo  la  exactitud  práctica  de
nuestro  instrumento.

El  cuadrante  áque  corresponde  el rumbo  dado  por  el orto
dromógrafo  se determina  teniendo  presente  las  siguientes  re
glas:

1 .°  Si  la diferencia  de  longitud  entre el punto  de  situación

del  buque y  el  de  llegada  está  comprendidá  entre  00 y 90°,  el
rumbo  se contará  desde el polo  lejano y  hacia  el E. ú  O., según
que  el punto  llegada  esté al E.  ú  O. del  de  salida.

2.’  Si  las latitudes  de  los puntos  de  situación  del  buque y
de  llegada ion  iguales  ó tienen  un  mismo  valor,  sea cual  fuere
su  diferencia  de  longitud,  se  contará  el  rumbo  desde  el  polo
lejano  y  para  el E.  ü  O.,  según  que  el punto  salida  esté al  0.
ó  E.  del de  llegada.

 Si  la  diferencia  de longitud  de  los  puntos  de  situación
del  buque  y  de llegada  es  superior  á  90° y sus  latitudes  tienen
diferente  valor,  la  proyección  sobre la  carta  del arco  de  círculo
máximo  que  los une  es  una  curva  cuya  convexidad  se  dirige
hacia  el  polo del  hemisferio  á  que  corresponde  el  punto  que
tiene  mayor  latitud,  y  de  la  que  es  cuerda  la  línea  loxodrómi
ca.  Por  lo tanto,  para  determinar  el  cuadrante  á que  pertenece
el  rumbo  dado  por  el  ortodromógrafo,  se  unirán  los puntos
considerados  por  medio  de una  recta (línea  loxodrómica)  y por
el  punto  de  situación  del buque  se trazará  una  línea que  forme
con  su meridiano  un  ángulo  igual  al  del  rumbo  ortodrómico,
de  suerte  que  la tal  recta quede  del lado de  la loxodrómica  ha
cia  el  que  demore  el  polo del  hemisferio  á  que  corresponda  el
punto  que  tenga  mayor  latitud  y  formando  ángulo  agudo  con
ella.  La dirección de  esta recta nos dará  á conocer el cuadrante
á  que pertenece  el  rumbo  hallado  con el  instrumento.

Si  ocurriese  que  por  el  punto  de situación  del buque  puedan
trazarse  dos rectas  que  formen,  á partir  de  ambos  polos  (Norte
y  Sur),  ángulos  iguales  al  del  rumbo  ortodrómico,  y  que  las
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dos  sean oblicuas respecto á  la  loxodrómica  del  lado de  ella
hacia  el  que esté  situado  el polo del  hemisferio á que  perte
nezca el punto de mayor  latitud,  entonces la  línea  que  forme
el  menor  ángulo  con la loxodrómica  será,  en  general,  la tan
gente  al  círculo  máximo,  y  su dirección  nos  indicará  el  cua
drante  á que  el rumbo  dado por  el  instrumento  corresponde.

Haciendo  aplicación de las anteriores reglas al  ejemplo que
hemos  resuelto, veremos que el rumbo hallado con el ortodro.
mógrafo  pertenece al  segundo cuadrante,  y que,  por  consi
guiente,  deberá seguirse  el rumbo verdadero S.  28° E.  para
navegar  por el círculo máximo que une  á los  dos puntos  con
siderados.

Adquiriendo  alguna práctica con la resolución de unos cuan
tos  ejemplos y conservando en la  memoria  las  reglas prece
dentes,  podrá siempre apreciarse, con solo echar una  ojeada á
la  carta,  el cuadrante á  que corresponde el rumbo dacio por el
ortodromógrafo.

***

Todos los problemas que puedan  presentarse dentro de este
caso  general,  se  resolverán manejando el instrumento  según
hemos  explicado; y  haciendo después aplicación de la  regla
que  corresponda,  se  determinará  el  cuadrante  en  que deba
contarse  el rumbo.

VIL

Trazado  de  la  derróta  ortodrómica.

Por  medio  del  ortodromógrafo  puede  calcularse y  trazarse
en  la  carta toda la  derrota  ortodrómica antes  de  emprender
un  viaje.

Para  obtener semejante resultado se calculará el rumbo or
todrórnico correspondiente al punto de salida, el que se trazará
en  la  carta prolongándolo hasta  que corte el  meridiano de 1°,
20,  3contado  desde el punto de partida y hacia el E. ú O.,
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según  que el de llegada demore al E. ú O. de aquel;  y de esta
suerte  habremos deterrñinado el  punto que  ocupará el  buque
después de contraer una diferencia de longitud de 1°, 2°, 3°
navegando al  rumbo inicial.

Calcúlese el rumbo ortodrómico que  debe seguirse  desde el
puuto  antes determinado, y prolónguese corno anteriormente,
con lo que se determinará una nueva situación; y continuando
en  la  misma forma  hasta el punto  llegada,  se  completará el
trazado  poligoual ó derrota  ortodrómica,  que  será  tauto más
exacta  cuanto menor  sea la  diferencia de longitud  entre  cada
dos vértices del polígono ó supuestas  situaciones de la  nave.

El  trazado así  obtenido es suficientémente exacto para el fin
á  que se le destina en la práctica, y su empleo ahorra  los lar
gos  y complicados cálculos que para determinarlo trigonomé
triçamente  hay que efectuar.

VIII.

Cálculo  de  azimutes.

Con  el ortodromógrafo  puede también determinarse el azi
mut  verdadero  de cualquier astro,  conocidos que  sean los  si
guientes  datos:

1.°  El  horario  del  astro.
2.°  Su  declinación;  y
3.°  La colatitud  del  observador.
El  instrumento  se maneja  para  hallar  el  azimut tal  como

hemos  explicado para  determinar el rumbo  por círculo máxi
mo;  aplicando las reglas  dadas  para  el  primer  caso  general
cuando  latitud y declinación son de una  misma especie, y las
del  segundo  caso general  cuando latitud y declinación sean de
diferente  especie.
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El  horario,  expresado  en  grados,  sustituye  en  este  cálculo  á

la  diferencia  de longitud;  la  declinación  á  la  latitud  llegada;  y
la  colatitud  del  observador  á  la  colatitud  salida.  El  ángulo  ob
tenido,  siguiendó  las  reglas  que  conocemos,  será  el  azimut
verdadero  del  astro.

PIUMER  EJEMPLO.

Horario  oriental  del  sol66°  15’.
DatosDeclinación4°  00’ N.

Colatitud  del observador64°  00’ N.

Como  la  declinación  y  la  latitud  son  de  una  misma  especie,
aplicaremos  á  este  caso  las  reglas  dadas  para  el  primero  gene
ral,  y  obtendremos  el  valor  de  78°  30’  para  el  azimut  verda-.

dero  buscado.

El  cálculo  logarítmico  nos  da  el  de  78°  59’.

SEGtJNDO EJEMPLO.

Horario  oriental  de  Sirio68°  45’.
DatosDeclinación16°  33’ 8.

Colatitud  del observador77°  40’ N.

Por  ser  la  latitud  y  declinación  de  especie  contrarb,  mane—

jareinos  el  ortodromógrafo  según  las  reglas  establecidas  para
el  segundo  caso  general,  y  hallaremos  el  valor  de  68° para  el

azimut  buscado.
El  cálculo  logarítmico  da  para  él  eíde  68°  30’.

ANTONIO LÓPEZ DE HARO Y  FAREATÉ.

Gilón,  Setiembre 1890.
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DESCRIPCIÓN

DEL

NUEVO TALLER BE TORPEDOS BE CARTAGENA,
POR  EL  rENIENTB  DE  NAVfO

D.  BALDOMERO  SÁNCHEZ  DE  LEON.

Un  poco  de  historia  íntima.

No  hace  muchos  años  se  adquirió  de  la  casa  alemana
«Schuartzkopofftun’taller  para  la  construcción  de  torpedos
automóviles  y  se  empezaron  los  trabajos  preliminares  si  no
estamos  mal  informados  en  RBolianza» (UOS  trabajos  se para
lizaron  sin  duda  porque  no era  sitio  á  propósito  para  la  insta
lación  de  la  factoría  ó  por  otra  razón  que  no  hace  al  caso:

aquí  empiezan  las  desventuras  de  este  material,  las  cuales  se
han  mitigado  en  Cartagena;  no  lo  seguiremos  en  su  larga

peregrinación,  en  la  cual  se  quedaron  rezagadas  excepto  una
ó  dos,  todas  las  naves  radiales  y la  rotonda  central,  que debían
cobijar  toda  la  importante  y  costosa  maquinaria,  así  como  el
herramental  que  constituyen  el  taller  adquirido.  Tornaremos
como  punto  de  partida., su  última  etapa.  Efectivamente,  en
uno  de  los  almacenes  que  sirven  para  los  pertrechos  de  los
buques,  y  en  su  nave  alta  se  empezaron  á  montar  algunas
herramientas  y tornillos  de  banco,  cuyas  herramientas  reci
bían  movimiento  provisional  del  motor  Brotherhood  corres
pondiente  al  martillo  rápido,  así  como  también  se  montaron
las  calderas  á  espaldas  de la  nave,  haciendo  para  resguardarlas
una  caseta  con  planchas  viejas;  esto  no  es  lo  natural;  pero
¡principio  quieren  las  cosas!  y  no  hubo  más  remedio  que
pasar  por  ello  por  la  falta  absoluta  de  recursos  y con una  gran
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dosis  de  paciencia  y  persevei’ancia el  teniente  de  navío  de  La
clase  D.  Román  López  Cepeda,  jefe  de  la  brigada  torpedista,
secundado  por  los oficiales á sus órdenes,  puso  la primera  pie
dra,  digámoslo  así,  del  taller.

En  este  estado  las  cosas,  por  cumplir  el  tiempo  reglamen
tario,  se entregó  de  la  brigada  .torpedista  y  del  taller  en  em
brióri  el  teniente  de  navío  de  l.a  clase  D  Salvador  Cortésy
como  comandantes  de los grupos  de  torpedos  y  asignados  á la
brigada  el  teniente  de  navío  D.  Manuel  Flores  y  el  que  sus
cribe  estas  líneas.  Siendo  de  todQ punto  indudable  que  el
resultado  lisonjero  obtenido  hoy  se  debe,  en  primer  término,
á  las excepcionales  y  nada  comunes  dotes  de  actividad  é inteli
•gencia desplegadas  por  este jefe;  en  segando;  al  apoyo  deci
dido  de  dos personalidades  dentro  del Departamento,  y una  en
cpecial  fuera  de  él y  cuyos  nombres  no  transcrihirnbs  por  no
ofender  su  modestia;  en  tercero,  al  inteligente  maestro  del
taller  D. Francisco  del Cerro,  y  por  último,  solo nos falta  con
signar  que  los  dos oficiales que  hemos  cooperado  con  nuestra

buena  voluntad  á la  instalación.  deltalier  y organización  de  la
brigada  torpedista,  no hemos  hecho  más  que  seguir  las  inspi
raciones  de  nuestro  jefe  D.  Salvador Cortés  di quien  felicitamos
sinceramente  desde las  páginas  de  esta REVISTA,  como  asimis
mo  di cuantos  han  puesto  manos  en  la  obra  que  es  hoy  una  de
las  satisfacciones  del  Cuerpo  general,  el  cual  sigue  al  pie  de
la  letra  los hermosos  preceptos  de  la  ordenanza  contenidos  on
estas  tres  palabras  trabajar,  callar,  obedecer,  que  en  sí .lleva.n
la  esencia  de  la  milicia  naval.

Trabajos  de  instalación.

Una  vez empezado,  era  necesario  continuar;  pero  continuar
de  manera  que  el  taller  quedara  mentado  para  que  pudiera
responder  por  el  pronto  á  las  reparaçiones  de  los  torpedos  y  di
la  construcción  en  pequeña  escala,  por  ejemplo,  15 ó 20 anua
les;  y  esto  era  indispensable  que  quedara  terminado  en  el
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menor  plazo  posible;  en  su  consecuencia  empezóse  por  estu
diar  las condlciones  necesarias  al objeto,  estas  eran  las  siguien
tes,  dada  la  índole  del  sitio  que  se  iba  á  aprovechar  para  la
instalación.

La  Dar  á  la  planta  baja en  especial,  más  lnz  y  ventilación.
a  Construción  de  una  chimenea  central  y  de  las  casetas

accesorias  siguientes:  fundición,  calderas,  mar tillo  rápido,
fraguas.

La  primera  condición  se  consiguió  derribando  la  volumi
nosa  escalera  de  mampostería  y  el  muro  donde  se  apoyaba

construyendo  en  su  lugar  una  escalera  recta  de  madera  con
pasamanos  de  hierro  y  un  arco  rebajado  de  la  misma  luz  qu
la  bóveda;  al  propio  tiempo  se echaron  abajo  todas  las  puertas
antiquísimas  (de la  época de  Carlos  III)  tanto  de  la  nave  alta
como  de la  baja,  poniendo  en  su  lugar  puertas  de  acero  ondu
lado  y  por  la  parte  de  afuera  grandes  cristaleras  para  el
invierno,  haciéndose  de  cemento  el  plvimento  de  las  últimas
naves.

Además,  como  la  caseta  d.e  las  calderas  estaba  colocada
frente  á  una  de  las  puertas  de  la  espalda  del  taller,  fué necesa
rio  trasladar  de Sitio una  de estas  últimas  y colocar  la  chime
nea  entre  las  dos  puertas  de  la  espalda  del  citado  taller:  en
esta  forma  quedaba  en  buenas  condiciones  para  el  verano  y
horas  hábiles  de  invierno,  pero en  esta  época resultaban  siem
pre  un  par  de  horas  por  la  mañana  y otras  tantas  por  la  tarde

en  que  ]a  luz  del  taller  dejaba  mucho  que  desear,  y  como
medio  el  más  económico  y  fácil  se  le  montó  luz  eléctrica  de
que  más  tarde  hablaremos,  pues  de  no  ser  así,  hubiera  sido
muy  costoso y  difícil  el  dar  la  luz  necesaria.

Veamos  ahora  la  segunda  condición:  la  construcción  de
casetas  accesorias  era  necesaria:  en  primer  lugar,  porque
dentro  del  edificio se disponía  de  poco espacio  para  la  instala
ción  de las  herramientas;  en  segundo  lur,  porque  las  calde
ras,  fundición  y  fraguas,  era  lógico  que  se  instalaran  fuera,
tanto  por  lós  riesgos  de  un  incendio,  como  por  higiene  para
los  operarios  por  el calor  desarrollado,  sobre  todo  en  verano.
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Empezóse  en  seguida  con  una  actividad  febril  el  trabajo;
ínientras  en  las  naves  se  montaban  las  máquinas  y  herra
mientas,  en  el  exterior  se  levantaban  ls  casetas;  estas  se  han
construido  ligeras,  con techos  de zinc,  lo necesario  y suficiente
para  resguardar  de  la  intemperie  y  de  las  iocleuencias  de  las
estaciones  tanto  las  máquinas  como los operarios  que  trabajan;
siguiendo  un  sistema  diferente  al  seguido  en  nuestros  arsena
les  (donde  por  regla  general  valen  más  los  edificios  que  el
material  de maquinaria  que  protegen)  resultando  en  su  con
secuencia  gravados  los  presupuestos  en  cantidades  creci,dísi
mas,  unido  esto  á  que  es  necesario  pagar  bien  los  buenos
operarios  (en la  fdbrica  del  cobre  de  Santa  Lucía  se  pagan  jor
nales  de  15 pesetas),  pues  más  se  hace  con un  operario  bueno
pagado  en  10 pesetas,  que  con  dos  pagados  en  5;  de  lo  cual
resulta  siempre  una  ventaja  para  el Estado  en  tiempo y  dinero,
porque  en  un  día  hace  un  buen  operario  bien  pagado  lo  que
uno  regular  tarda  en  hacer  cuatro  6  mals si  tiene  la  suerte  de

rio  echar  á  perder  el  material,  en cuyo caso resulta  doblemente
más  caro.  Esto se  ha  experimentado  en  el  taller  poniendo  á  la
construcción  del  torpedo  de  40  km.  de  carga  los  mejores
ojerarios,  obteniéndose  como  resaltadp  una  economía  sobre
lo  presupuestado  de  próximamente  unas  3.000 pesetas,  de  ahí
que  todo  contribuya  á  encarecer  desgraciadamente  la  manio
de  obra  en  nuestros  arsenales.  El  destajo  es  mejor  e.u  esta
clase  de  talleres,  una  vez que  tengan  una  marcha  regularizada;
es  decir,  cuente  todos  los años  con  la  construcción  de  un  lote
de  torpedos;  sí  los  tiene  establecido  iLa  enliner»  6  sea  la
fábrica  de  Schuartzkopofft;  y  es  natural  que  de  esta  manera

teniendo  operarios  que  solo  se  dedicaran  á  hacer  una  sola
clase  de  piezas adquiçirían  estos  una  práctica  que  redundaría
en  beneficio  del  Estado  en  primQr  lugar,  y  en  segundo  esli
mularía  al  operario  trabajador  á  mayor  ganancia,  en  cambio

el  que  no  trabaja  no  gana nada;  podíamos  exteuderio  en más
consideraciones,  pero  haremos  punto  á  la  digresión  en  gracia

 la  brevedad  y sobre  todo  por  habernos  separado  incousçie
temdnte  de nuestro  principal  objetivo.
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Dcfamos  que,  una  vez construidas  las  casetas,  se  hicieron
las-instalaciones  en  ellas,  y  al  propio  tiempo  sin  descuidar  la

organización  y  arreglo  del  material  de  la  brigada  torpedista,
tanto  eléctrico  como  mecánico  y  automóvil,  dándose  la  cir
cunstancia  de  haberse  hecho  los trabajos  exteriores  en  invier
no,  rivalizando  todos en  buena  voluntad  á  pesar  de  las  incle
mondas  del  tiempo,  de  lo que. resultó  quedar  terminados  los
trabajos.  en  un  intervalo  relativamente  corto y  con  Ufl  presu
puesto  casi  inverosímil,  dadas  las  obras  que  sehan  llevado  á
cabo;  8 000 duros  es lo que  ha  importado  la  instalación  de he
rramientas.  y  las  construcciones  que  se  ven en  el  plano;  estos
8  000 duros  se-descomponen  de  la manera  siguiente:  3 000,  va
lor  de  materiales  existentes  en  el  arsenal  y  5 000  facilitados
como  crédito  efectivo.  Algunos,  dada  la  imprtancia  de  las.
obras  que-se. han  verificado,  creerán  que  hay  alguna  exagera
ción;  nada  de eso,  y  á  los  incrédulos  les  recomendamos  la  vi
sita  á  este taller,  y  se convencerán  de la  verdad.

Vamos  ahora  á  hacer  relación  de  las  herramientas  y máqui
nas  que  se  han  montado,  y  en  el orden  que  se  han  verificado
los  trabajos  en  los  años  económicos  de  1888 á  1889 y  de  este
á  1890,  debiendo  advertir  que  la  instalación  del  taller  se  ha
llevado  simultáneamente  á  la  construcción  de aparatos,  mon
tura  de  tubos  de  lanzar  pertenecientes  á  los cruceros  Austria,
Venadito,  Mercedes,  Temerario,  instalación  del  material  foto
eléctrico  del  primero,  y al  mismo  tiempo  también  que  se  corn

ponían  los diferentes  torpederos  averiados  en  ejercicios  perte
necientes  á  diferentes  atenc:iones,  reparaciones  en  el  material
de  Ja  luz  eléctrica  del  arsenal,  terminación  de  100 torpedos.

Bus  Lamente  y  carga  de  los  correspondientes  á  las  defensas
submarinas  de  Cartagena  y  otra  porción  de  obras  de  menor
cuantía  que  sería  prolijo  enumerar,  pero  que  son  necesarias
hoy  en  los buques,  como  aparatos  de  puntería,  aparatos  para
disparar  torpedos  automóviles  por  la  electricidad,  cuadros
conmutadores  generales  para  estos,  juegos  de  llaves,  etc.,  y
por  ultimo,  el- primer  torpedo  de  40 kg.  de  carga  construido
por  el  taller,  y  de  que  más  adelante  hablaremos.  También
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merece  citarse  una  recorrida  general  de teléfonos,  aumentando
20  estaciones,  colocandó  el  mayor  numero  posible  del
sistema  «Acler»,  con doble  hilo,  pues  antes  lo tenían  sencillo
y  eran  del  sistema  « Bonet»;  á  los  que  han  quedado  de  este
sistema  se  les  ha  puesto  por  lo menos  un  receptor  «Ader».

En  la  relación  que  vamos  á  insertar  daremos  detalles  de  las
máquinas  ó herramientas  notables  en  que  no se  deba  conser
var  el  secreto  profesional:  empezaremos,  pues,  por  el  año  eco
nómico  1888 á  1889,  advirtiendo  que  poco  antes  de  empezar
el  88 se  había  montado  el  motor  general  del taller.

De  1888  á  1889.

Se  han  montado:
En  las nau’es altas.—1  cepillo;  1 máquina  de  fresar;  2  afila

deras;  2 terráas  mecánicas;  1 piedra  de  afilar;  1 vía  y carril
para  transporte  de  materiales;  1 acumulador  con  sus  acceso
rios  para  aire  comprimido.

En  las naves bajas.—3  tornos  que  estaban  en  las  superiores,
y  cuyo  peso  no  era  conveniente  que  soportaran  las  bóvedas;
1  taladro  doble;  1 máquina  de cepillar  tuercas;  1 torno  gran
de;  3 piedras  de  afilar;  1 recortador;  1 máquina  de  abrir  ranu
ras;  1 mesa  para  nivelar;  1 ventilador  para  fundición;  1 tan

que  para  pruebas  de  flotación  del  torpedo;  los ejes de  transmi
sión  generales  y los secundarios  necesarios  para  las  máquinas
que  acabamos  de  enunciar.

Calderas.—Se  ha  hecho  una  caseta  de  ladrillo  con  techo  de
zinc  ondulado,  un  aljibe  nuevo  y carbonera.

Fundición.—Se  ha  construido  otra  caseta  accesoria  de  la
drillo  y  techado  de  zinc  ondulado,  donde  se  han  montado  5
hornillos  para  crisoles  de  fundición;  1 horno  de  recocer;  otro
para  templar  toda  clase  de  muelles;  1 estufa  para  secar  mol

des.;  1 fosa para  fundición  de  cámaras  de  aire  comprimido  y
ejes  de  transmisión  del  torpedo;  1 gruía.
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Chirnenea.—Entre  las  casetas  accesorias  de  fundición  y  cal
deras  se  ha  construído  una  chimenea  de  ladrillo  de  22 m.  de
altura  y  base  cuadrada,  con  su  correspondiente  pararrayos;
ha  sido  necesario  darle  esa  altura  para  que  rebase  el  edificio

de  almacenes;  con esta  chimenea  comunican  por  medio  de  ga
lerías  las  calderas,  hornillos  de  fundición,  templar,  recocer,
y  estufas;  debido  á  la  buena  instalación  de  dicha  chimenea  se
consumen  13 t.  de  carbón  mensuales,  bastando  encender  una
caldera  para  todas  las  necesidades  del  taller,  incluso  el  trabajo
de  las  bombas,  parte  del  herramental  y  el  dinamo  para  el
alumbrado,  mientras  que  antes  era  preciso  encender  otra  cal
dera  y  se gastaban  18 t.,  resultando,  por  lo  tanto,  una  econo
mía  de 5  t.  á  pesar  del  mayor  trabajo.

Martillo  rápido.—Se  ha  construído  otra  caseta  en  la  misma

forma  que  las  anteriores,  en  cuyo  interior  se  •ha montado  el
martillo  rápido  para  las  cámaras  de  aire  comprimido;  1 md—
quina  Brotherhood  para  el  movimiento  de  aquel;  1  aparato
para  el batido  de  las  tapas;  2 aparatos  para  pruebas  hidráuli

cas  separadas  de  las  tapas  y  cilindros;  1 fosa para  pruebas  to
tales  hidráulicas  y. de  aire  comprimido;  1 bomba  hidráulica
que  alcanza  á  trescientas  atmósferas  de  presión  y  accesorios
de  tubería.

Fraguas.—Se  está  construyendo  otra  caseta  en  la  misma
forma  que la  anterior  para  ellas.

Alumbrado  eléctrico.—El  dinamo  es  compound,  tipo  Victo
ria,  de  la  casa  «Brusch»,  con  575 revol.  velocidad,  á  la  que
es  auto-regulador;  puede  alimentar  120 lámparas  de  20 bujías
con  75 volts  en  los  terminales  y  100 arnpbres,  lo  que  da  un
rendimiento  de  7 500  wats.  Actualmente  hay  montadas  84,
de  las  cuales  funcionan  ordinariamente  de  50  á  60;  por  lo
tanto,  se  ve que  el  dinamo  trabaja  descansadamente,  lo  cual
es  una  garantía  para  su duración  en  estas  condiciones.  Todas
las  lámparas  tienen  su  conmutador,  habiendo  además  conmu
tadoies  parciales  para  grupos  de  3,  4 y  más  lámparas.  ‘Los ca
bles  generales  tienen  sus  puentes  de  seguridad,  para  no. dejar
pasar  más  corriente  qt,je la  calculada  para  el  diámetro  del  ca-
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ble;  por  último,  hay  un  cuadro  con  un  volt-métre  y  ampre—
métre  necesarios  en  esta• clase  de instalaciones.

Lasituación  de  las  lámparas  va  marcada  en  el  plano  con
puntos  negros.  Dicho  alumbrado  está  tan  bien  distribuido
para  las  necesidades  de  las  distintas  máquinas,  que  el  opera

rio  de  noche  trabaja  como  si fuera  de  día.
Por  lo demás,  el alumbrado  en  nada  aumenta  las  necesida

des  del  taller;  es  sencillamente  una  herramienta  más  en [un
ción,  pues  el  dinamo  recibe  su  movimiento  de  uno  de los  ejes
secundarios.

Del  89  al  90.

Taller  alto.—En  la  nave  del  Norte  del  citado  taller  se  ha
montado  un  torno  revolver  adquirido  en  Alemania  para  la
construcción  de  tornillos  y  tuercas  de  bronce  desde  1/8  á  15/39,

en  cuyas  dimensiones  están  comprendidos  los necesarios  para

el  torpedo.
En  la  nave  Sur  se ha  montado  un  torno  que  puede  funcio

nar  con  transmisión  ó con pedal;  en  esta nave  queda  aún  sitio
$ra  montar  varias  herramientas  de  poco  pero;  por  último,
como  curiosidad,  no  dejaremos  de  mencionar  la  máquina  de
graduar  círculos  que  perteneció  al  extinguido  taller  de  Náuti

cos,  la  cual  cuenta  con  un  siglo  de  existencia;  esta  máquina
se  utiliza  para  los  aparatosde  puntería  y  caballetes  de  regu—
lación  de  la  cámara  de  profundidades.  Existe  también  otra
máquina  de  graduar  reglas,  alemana.

Taller  bajo.—En  la  nave  del  Norte  se  ha  montado  1 tijera—
punzón;  2 mandriles  para  tubos  de  lanzar,  y  en  el  centro  del
primer  arco  1 fresadora  universal  recientemente  adquirida  en
Alemania.  Además,  apoyándose  en  el  muro  de  la  nave  Sur,
se  han  instalado  bancos  con  sus  correspondientes  tornillos
para  el. trabajo  de  lima.

Herreria.—Se  han  instalado  2 fraguas  de  campana  con  su
correspondiente  tubería;  2  portátiles;  1 hornillo  de  soldar  y
1  tijera-punzón  de  mano.
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Fundición.—Se  instaló  otra  estufa;  1 cubilote  de  fundición
de  hierro,  cuya  chimenea  se  ha  hecho  rebasar  el  edificio  de
almacenes;  este cubilote  es  verdaderamente  notable,  pues  con
buenos  materiales  da  un  rendimientó  de  1 500 kg.  por  hora,
necesitando  solo 15 ó 20  minutos  desde que  se  enciende  hasta
dejar  correr  el caldo.  Los  ventiladores  que  han  de  producir  la
corriente  de  aire  suficiente  para  el  cubilote  ha  sido necesario
instalarlos  en  el almacén  contiguo  á la  caseta  para  aprovechar
las  transmisiones  de  la  máquina  principal.

Además  se ha  instalado  un  gabinete  fotográfico,  sacándose
excelentes  pruebas;  este gabinete  pertenece  á la  « Brigada  Tor
pedista.»

Acompañarnos  la  fotografía  de  la  vista  interior  de  la  nave
del  Sur,  correspondiente  á  la  planta  baja.  (Véase la 1dm. A.)

Trátase  también  de  montar  un  taller  de  nilielado  con  un
dinamo  a Grame»,  pues  el nikelado  por  medio  de  pilas  resulta
siempre  deficiente,  haciéndose  al  propio  tiempo  ensayos  para
depositar  galvánicameute  el  aluminio.

Algunas  consideraciones  sobre  el  material.

Gestiónase  hace  algimn tiempo  con el Director  de  la  fábrica
de  «Santa  Lucfa»,  de  Cartagena,  que  es  al  mismo  tiempo  ge
rente  de  la  Compañía  metalárgica  de  «San  Juan  de  Alcaraz»,
para  hacer  pruebas  con  los  cobres  refinados  y  planchas  de
latón  fosforado,  para  ver  si con  sus  recursos  pueden  facilitar
al  taller  estos  materiales  primarios  en  las  mismas  condiciones
de  bondad  que  las  adquiridas  de  Alemania.  Hasta  el  presente
han  logrado  obtener  una  fórmula  para  el  refinamiento  del  co
bre  fosforado,  la  que  ha  sido  aplicada  con gran  éxito por  cierto
á  la  tubería  que  elaboran  para  los cruceros  de  nuestra  Marina
que  se construyen  en  Bilbao;  y  habiéndose  logrado  este  re
sultado  en  el  cobre,  es  de  creer  lo  obtendrán  igualmente  con
el  latón.

Asimismo  han  presentado  pruebas  de  tubos  de  conducción
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de  aire,  estirados cita  hilera,  que á  una  gran  ductilidad  han
réunido  la  ventaja  de  que  han  resistido  en  este  taller,  en  la
prueba  hidráulica  efectuada,  la  enorme  presión  de’ ¡doscientas
diez  atmósferas!  sin  acusar  el  más  mínimo  aumento  de  diá
metro  por  dilatación  (1). Los  que  conozcan  y  estén  fami1iari—
zados  con  las  condiciones  que  han  de  reunir  estos  tubos,  no
podrán  menos  de felicitarse  porque  la  industria  e’spáñolaade
lante  en  estas  proporciones.  El director  de la fábrica  de  «Santa

Lucía  »,  ilustrado  capitán  de  Artillería  del  ejército  D.  José
Bellón,  ha  obtenido  de  Fomento  privilegio  para  la  construc
ción  de  estos  tubos;  por  ello damos  á  dicho  amigo  nuestro  la
más  afectuosa  enhorabuena,  debiendo  animarle  el  resultadn
obtenido  con  lós tubos  de  conducción  de  aire  á  perseverar  en
las  experiencias  del  latón  fosforado,  con  las  que  no  dudamos’

obtendrá  el  mismo  brillante  resultado.
Por  último,  adelantaremos  algunos  datos  sobre  las  pruebas

preliminares  que  se  están  verificando  del  primer  torpedo  de’
40  kg.  de carga  construfdo  por  este taller,  pruebas  que  se  es
tán  llevando  á efecto  por  carecer  de  muelle  de  experiencias,  de
imprescindible  necesidad  en  estos  casos,  haciendo  los lanza
mientos  en  condiciones  desventajosas  para  un  torpedo  que  se
halla  en  el  período  de  pruebas.  Sin  embargo  de  la  falta  del
citado  muelle  de  experiencias,  se  están  haciendo  las  pruebas
con  los  mismos  recursos  con  que  se  cuenta  para  efectuar  ejer
cicios  con torpedos  que  ya  han  salido  de  fábrica,  y  por  consi
guiente  corregidos  los defectos  después  de  sujetos  á  las  prue—’
has  necesarias  en  el  susodicho  muelle  de  experiencias.

El  primer  lanzamiento  dió  muy  buen  resultado,  desviando
un  poco á babor,  por  lo que  se  corrigió  de  timones  verticales,
y  el  segundo  no  se efeetuó  por  defecto en  la  canasta  de lanzar,

(1)  En  las pruebas  oficiales efectuadas  en  el  susodicho  taller  en  presencia  de
la  Comisión mixta  formada por los jefes de los ramos de ingenieros  y Artillería  y
jefe  del taller  de torpedos,  se elevó la  presión á  ¡doscien fas  cincueata afrnósferas!,
resistiendo  los tubos  perfectamente  y  quedando  en  las  mismas  condiciones  que
antes  de la prueba.
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que  produjo  avería  en  ]a  cola;  después  de  corregida  s  lanzó
por  segunda  vez con  otra  canasta,  produciéndose  averías  por
defecto  también  de  la  canasta.  El  tercer  lanzamiento  se  hizo
con  el  tubo  del  torpedero  Acevedo,cortando  el  torpedo  con las
hélices  UflO de  los chicotes  de  envergue  de  la red;  últimamente
se  le  ha  hecho  una  regulación  muy  buena,  que  resulta  casi
teórica.  En  todos  estos  lanzamientos  preliminares  se  ha  dado
¿1 conocer la  buena  mano  de  obra  de  este  taller,  si  se  tiene  en
cuenta  que  la  cola  ha  resistido  la  presión  de  lanzamiento  en
tubo,  á  pesar  de haberse  tenido  que  hacer  con dos  soldaduras,
por  no  haber  material  que  diera  el  desarrollo  total.  Haremos
también  notar  que el  torpedo  nínn.  1 lleva  la  cámara  de  aire
comprimido  nim.  1;  dato  de  la  mayor  importancia  para  los
que  conozcan  esta  clase  de  material.

Entre  tanto  trabajan  en  el  arreglo  de  las  canastas,  y cuando
esté  terminado  se  continuarán  las  pruebas,  habiendo  la  con
vicción  moral  y  material,  por  lo  que  se  ha  visto,  que  estas
darán  el  buen  resultado  que  es  de  esperar,  á  pesar  de las  ma
las  condiciones  en que  se  verifican  las  pruebas,  por la  falta,
como  antes  hemos  dicho  y  ahora  repelimos,  de  un  muelle  de
experiencias.

Hemos  terminado  nuestro  cornelido,  que  consistía,  como  se
ha  visto,  en  dar  conocimiento  á  nuestros  lectores  de  los ade
lantos  llevados  á  cabo  con la  montuia  del  Nuevo  taller  de tor
pedos,  y  deseamos  fervientemente  que  continúen  los  adelan
tos  del  taller  al  nivel  de los  de  la  época;  adelantos  que  siem
pre  honrarán  á  los jefes  que  los  lleven  á  cabo,  y  por  lo  tanto
al  cuerpo  general  que,  como  al  principio  de  este  artículo  de
cíamos,  trabaja,  calla  y  obedece.

Arsenal  de Cartagena, Septiembre de 1890.

BALOOMERO SÁNCHEZ DE  LEÓN.
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Nota  explicativa correspondiente á  la  colocación de  he
rramientas,  maquinas, etc.,  en  el  plano del « Taller
de  Torpedos». (Véanse las láminas  B  y  C.)

PLANTA  BAJA.

Accesoria  (Fraguas).

1.—Carbonera  de  las  fraguas.
2,—Fragua  de  dos  fuegos.
3.—Plancha  de  enderezar.
4.—Horno  para  soldar.
5.—Fragua  portátil.
6._Tijera-punzón  de  mano.
7.—Fragua  poi.tátil.
8.—Poza  para  la  purga  de  las  calderas  y  toma  de  agua  del

condensador.
9.—Tubo  de los ventiladores  á  la  fragua.

Accesoria  ([kktrtillo  rápido,).

10.—Bomba hidráulica:  300 atmósferas.
11._Departamento  para  pruebas  de  cámara  de  aire.
12._Del)  urador.
13.—Fusa  para  pruebas  de  cámaras  de  aire.
14.—Aparato  pára  soldar  las  tapas  de las  cámaras  de  aire.
15.—Martillo  rápido  á  vapor.
16.—paratO  para  probar  las  tapas  de las  cámaras  de  aire.
17.—Aparato  para  probar  las cámaras de aire  antes de  colocarle

las  tapas.
18._Aparato  para  batir  las  tapas.
19.—Máquilla  BrotherhoOd  para  el  martillo  rápido.

Accesoria  (Calderas).

20.—Bomba  de  mano  para  la  alimentación.
21.—Aljibe  para  la  toma  de  agua  de  las  bombas.
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22.—Donkey.
23.—Carboneras.
24.—Calderas.
25.—Idem.
26.—Idern.
27.—Tubo  de  torna de agua  del  condensador.
28.—Tubo  do purga  de  las  calderas.
29.—Tubo  de  vapor  para  la  máquina  Brotherhood.
30.—Tubo  de  vapor  para  el  martillo  rápido.
31.—Tubo  de agua  caliente  para  la  fosade  la  fundición.
32.—Tubo  de  agua  fría  para  la  misma.
33.—Chimenea  general.

Accesoria  (Fundición)..

34.—Estufas.

35.—Idem.
36.—Horno  para  templar  resortes.
37.—Cinco  hornos  para  fundición  en  crisoles.

38.—Fosa  para  la  fundición  de cámaras  de  aire.
39.—florno  de  recocer.
40.—Grúa  para  el manejo  de  crisoles,  etc.
41.—Artesa  para  trabajar  la  arena.
42.—Depósito  de  arena.
43.—Carbonera.
44 .—C uNlo te para  fundir  hierro.
45.—Tubos  de  aire  de  los ventiladores  al  cubilote.

Nave  baja  (Taller).

52.—Máquina  motora  del  taller.

53.—Torno  grande.
54.—Amoladera.
55.—Torno  grande.
SG.—Desagüe  del  condensador.
57.—Taladro  doble.
bS.—Tijera-puuzón.
59.—Escoplo.



1UEVO  TALLER  DE TORPEDOS DE CARTAGENA.  673

430.—Máquina  para  hacer  tuercas.
61.—Dinamo  para  el alumbrado  por  incandescencia.
62.—Banco  para  el  trabajO de  lima.
63.—Taladro.
64.—Mandril  para  tabos  de  lanzar.
.65.—TornilloS  de  banco.
66.—Torno.
67._RecortadOr.
68.—Mandril  para  tubos  de  lanzar.
69.—Cepillo.
70.—Amoladera.
71.—Torno  grande.
72.—Mesa  para  trazado  ó comprobación.
73 .—.—Amoladera.
74.—Fresadora  universal.
75.—Depósito  de  agua  para  la  nivelación  de  los torpedos.   -

76.—Escalerá  del  taller.
77.—Naves  para  los efectos  del  guarda-almacén.

79.—Naves  del  almacén  del  maestro  del  taller.
80.—Naves  para  el  depósito  de  efectos del  Arsenal.

Carpintería.

81._Carpintería.
82.—Bancos  de  carpintero.
83.—-Idem.
84.—Idem.
85.—Escalera  y debajo  de  ella  el  pañol  del  carpintero.
87.—Naves  del  almacén  de  la  Escuela  de  Torpedos  ó  sea

Escuela  práctica.
88.—Tubo  de  agua  para  llenar  el aljibe.
89.—Empalme  con la  cañería  general  del  arsenal.
90.—Grifo  de  agua  para  el consumo  del  taller.
91.—Empalmes  COfl el ventilador  del  talle  alto.
92.—Empalmes  en  el  punto  a  del  taller  alto  con  el  tubo  de

aire.
93.—Grifo  para  llenar  el  depósito  de  nivelar.
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PLANTA  ALTA.

1 .—Naves  para  el  depósito  de  efectos  del  Arsenal.

Oficinas  de  la  agrupación.

8.—Oficinas  del  contador,  guarda—alrnacérj y  escribiente  de
la  agrupacióii.

9.—Mesa  de] contador.
10.—Estante  del  contador.
11.—Mesa  del  escribiente  del  contador.
12.—Estante  del  guarda-almacén.
13.—Mesa  de idem  id.
14.—Mesa  del  escribien te  delineante.
15.—Armario  para  efectos  del  guarda-almacén.
1 6.—Escaleras.

Taller  alto.

45.—Mesa  de  trabajo  con  dos tornillós  de  banco.
46.—Afiladera.
47.—Ventilador.
48.—Polea  de  transmisión  á  la  máquina  motora.
49.—Terraja.
50.—Mesa  de  hierro  para  trazado.
51.—Torno.

b2 .—Afllad era.
53.—Cepillo.
51 .—Fresadora.
55.—Terraja.
56.—Taladro.
57.—Idem.
58.—Mesa  de  trabajo  con  un  tornillo.
59.—Torno.
60.—Mesa  de  dividir.
61.—Cepillo.
62.—Balanza  dinamómetro.
63.—Banco  de  trabajo  con seis  tornillos.
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64.—Torno  revolver  para  tuercas  y  tornillos.
66.—Taladro.
67.—Torno.
68.—Taladro  de  mano.
69.—Amoladera.
70.—Banco  de  trabajo  con  tres  tornillos.
71 .—Armario  de  herramientas.
72.—Escritorio  del  maestro.

73.—Armario.
74.—Mesa.

75.—Mesa  del  maestro.
76.—Pañol  del  Maestro.
77.—Mesa.
78.—Idem.
79.—Armario  de  herramientas.
80.—Mesa.
81.—Estante.
82 .—Ac u m ulador.
83.—Depurador.
84.—Tubo  de  aire  al  acumulador.
85.—Vía  y  carril  del  taller.                     ¿

86.—Escalera.
87.—Naves  del  almacén  de  la  Escuela  de  Torpedos.
88.—Empalme  con el  tubo  de  aire  de  la  fragua.
90.—Estante.

Nota  explicativa correspondiente á  la  distribución del
material en el plano de la  «Brigada Torpedista ».

-     ,-  PLANTA  BAJA.

47.—Ametralladoras  de  la brigada.
48.—Idem.
49.—Botnbú  de  comprimir  aire.
50.—Idem.

TOJ1O XXVII.—NOVIEMBRE, .1890.                               45
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51.—Depurador.
a.—Vía  y  carril  para  el  manejo  de  torpedos.
b.—Vagoneta  para  el  embarque  de  torpedos.
c.—Vía  para  la  anterior  que  llega  al  extremo  del muelle  donde

hay  una  grúa.
d.—Carro  con  un  proyector  de  30 000 bujías  y  1 km.  de  cable

en  sus  carreteles.
e.—Locornóvil  y  dinamo  tipo Victoria,  compound,  de  75 volts

y  100 ainpéres.

f.  f. f.—Torpedos  mecánicos  Bustamante.
g.  g.  g.—Torpedos  electro- automáticos  Lartirner-Clark  colo-,

cados  alrededor  de  los  pilares  centrales;  entre  pilar  y
-    pilar  hay  fosas para  la  conservación  de  los  cahles.

78.—Naves  de  la  brigada  torpedista.
86.—Escalera.

PLANTA  ALTA.

Oficinas  de  la brigada  y  grupos  de  torpederos.

2.—Naves  de  los  grupos  de  torpederos  y  alojamiento  de  la
marinería.

3.—Oficina  de  condestables  y  contramaestres  de  la  brigada.
4.—Mesa  de  oficina.
5.—Escritorio  del  condestable  de  la  brigada.
6.—Estante  del  contramaestre  de  la  brigada.
7.—Escritorio  del  condestable  del  grupo  de  torpederos.

Brigada.

17.—Mesa  de  trabajo.
18.—Tornillos  de  banco.
19.—Taladro  de  mano.
20.—Taladro  de  mano.
21.—Mesa  de  trabajo  con tres  tornillos  de  banco.
22.—Armario  para  el juego  e  llaves  del  torpedo  Whitehead.
23.—Acumuladores.
24.—Tubo  de aire  de  las  bombas  de  comprimir  á  los acumu

ladores.            .
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25.—Empalme  con el  tubo  de aire  para  probar  cámaras.
26.—Tubo  de  aire  á  los acumuladores  del  taller.
27.—Cuarto  oscuro  para  fotografía  y gabinete  fotográfico.
28.—Mesa  para  regular  cámaras  de  profundidades.
29.—Depósito  de  agua  para  probar  cámaras  de profundidades.
30.—Mesa  para  regular  cámaras  de  fdem.
31.—Cuarto  de  regulación.
32.—Depurador.
33.—Vía  y  carril  para  el manejo  de  torpedos  Whitehead.
d  a’  a’.—Caballetes  con  torpedos  Whitehead.

Despacho  del  comandante.

34.—Aparato  micro—telefónico.

35.—Despacho  del  comandante.
36.—Armario  con  aparatos  te1egráfico,  telefónicos  y  de  me

didas  eléctricas  pertenecientes  ¿1 las  defensas  subma
rinas.

37.—Mesa  del  comandante.
38.—Archivo  de] grupo  de  torpederos.
39.—Mesa  de  oficiales.
40.—Mesa  de pruebas  Bustamante.
41.—Mesa  para  planos.
42.—Archivo  de  la   agrupación.
43.—Estante  para  libros.
44.—Escalera,  y debajo el pañol  del  maquinista,  de  la  brigadas

4



DEDUCCIONES

DE

LA GUERRA IABtTIUA E  LOS LTIIIOS TREINTA AÑOS,
POR

W  IAIPD  CIjOWIJE,

TRADUCIDO DEL INGLÉS POR EL TETIENTE DE NOVIO

D.  GUILLERMO  DE  AVILA.

El  método histórico  ha  sido  usado  ilitimarnente  con resulta
dos  instructivos  por  el  almirante  Colomb  y  otros  en  la  discu
Sión  de  algunos  problemas  de  la  modrna  estrategia  naval.
Hay  varias  cuestiones  relacionadas  con  el  armamento  de  los
buques  de  guerra  modernos,  cuya  solución  puede  facilitapse
recurriendo  á la  historia.  Para  la  consideración  de  planes  ge
nerales  de  la  estrategia  naval  ofensiva  y defensiva,  cuyos  pre
cedentes  se  busquen,  se  hace  necesario  retroceder  al  período
de  las  largas  guerras  con Francia,  y  á  los  tiempos  de  Nelson
y  an  Vicente.  Desde entonces  no  ha  habido  estrategia  naval
en  grande  escala.  Por  otra  parte,  para  la  consideración  del
valor  é  importancia  relativa  del  moderno  armamento  defen
sivo  y  ofensivo  de  los  buques  de  guerra,  se  tiene  la  ventaja
de  disponer  de  los  recientes  precedentes  en  la  historia  de  los
numerosos  combates  navales  ocurridos  desde la  adopción  más
ó  menos  completa  de  las  condiciones  existentes.  El  vapor,  la
coraza,  el  cañón  de  grueso  calibre,  el  ariete,  el  torpedo,  los
explosivos,  el  cañón  de  fuego  rápido  y  la  ametralladora,  no
son  tan  recientes  que  no  hayan  ya  sido  probados  en  más  de
una  ocasión;  y  hoy,  que  se  trata  de  determinar  cuál  será,  en

el  porvenir,  el principal  factor  en  la  guerra  naval,  no  dejarán
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de  ser  valiosas  é  instructivas,  en  alto  grado,  las  lecciones
aprendidas  en  la  guerra  civil  del N..de  América,  en la  de 1866)
la  lucha  en  el  Paraguay,  la  campaña  franco-alemana,  el  com
bate  entre  el  Shah  y  el  fluascar,  la  guerra  turco-rusa,  los

combates  entre  Chile  y  Peni,  el  bombardeo  de  Alejandría,  y
las  operaciones  de  los  franceses  en  aguas  de  China.  Demasia
do  poca atención  se  le  ha  concedido,  hasta  ahora,  á  la  mayo
ría  de  ellas;  quizás  por  no  existir  ninguna  obra  buena  inglesa
en  que  las  óperacibnes  navales  de  los  últimos  treinta  años
estén  exactamente  relatadas  y  criticadas.  Para  dicha  obra  no
falta  fundamento,  y  es  de  esperar  que,  antes  de  mucho,  se
emprenderá  por  algún  caracterizado  escritor.  Ea  el  entretan
to,  es  mi  deseo poner  de  manifiesto  algunas  de  las  más  rele
vantes  de  estas  lecciones  en  lo  concerniente  á  velocidad,  el

ariete,  explosivos  y  torpedos,  coraza,  y  con  especialidad  á  la
artillería  y su  papel  en  acción.

La  velocidad  ha  jugado  una  parte  más  importante  en  los
movimientos  tácticos  preliminares  á  una  acción  que  en  la
acción  misma;  en  varias  ocasiones  habrá  servido  á  un  buque
para  obligar  á  su  enemigo  al  combate;  nunca  le  ha  servido
para  batirle;  es  más,  una  vez empeñada  la  acción,  una  veloci
dad  excesiva  ha  resultado  casi  siempre  inútil.  El  Shah  poseía
una  velocidad  en  proporción  de  16 á  11 COU  relación  al  Huas
car,  en la  acción  de  110 en  29 de  Mayo  de  1877;  pero  no  hay
razón  para  creer  que  el  primero  hubiera  podido  embestir  al
segundo  caso  de  haberlo  deseado.  Tampoco  fué  la  excesiva
velocidad,  en  una  proporción  de  11  á  5,  la  que  dió  aquella
tremenda  superioridad  á los blindados  Huascar  é  Inde penden
cia  sobre  los pequeños  buques  de  madera  chilenos  Esmeralda
y  Covadonga,  en  la  batalla  de  Iquiqui  21  de  Mayo  de  1879.

Es  cierto  que  el  Iluascar  embistió  al  Esmeralda  y  lo  echó  á
pique;  pero  no  hasta  que  las  máquinas  do  este  último  habían

quedado  inútiles.  Y  cuando  el  Independencia,  buque  de  12
nudos,  trató  de  dar  la  trompada  al  Covadonga,  buque  de  5,
este  pudo  burlarla  con  facilidad,  dejando  á  su  enemigo  em
bestir  sobre una  roca,  donde  naufragó.  En  el combate  de  An—
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gamos,  en  8 de  Octubre  de  1879, el  Cochrañe,  buque  blindado
de  12 nudos,  obligó  al  flusear,  buque  de menos  andar,  á  em
peñar  la  acción;  pero  repetidas  veces fracasó  en  sus  tentativas
de  embestirle,  y  cuando  el  Ruascar,  después  de  una  valiente
defensa  contra  muy  supériores  fuerzas,  arrió  al  fin  su  bande
ra,  se vió que  el  terrible  destrozo  que  había  sufrido  se  debía
únicamente  al  fuego de  cañón.

El  almirante  Sir  George  Elliot  fué por  muchos  años  el  cam
peón  del  ariete;  pero  creo  demostrable  que  este,  á  menos  que
su  empleo sé  prepare  antes  con un  certero  fuego  de  cañón,  es

casi  un  arma  inútil;  En  la  historia  de lamoderna  fuerza  naval
se  registran  uno  ó  dos  casos  de  éxito  y  docenas  de  fracasos
en  las  tentativas  del  empleo  del  espolón.  Los  más  antiguos
ocurrieron  en  la  guerra  civil  dl  N.  dé  América.  En  8  de
Mayo  de  1862, el  Virginia,  antes  iI’Ierrinzac, embistió  á  la  fra-
gata  federal  Cumberland,  echándola  á  pique;  pero  esta  última
se  hallaba  en  aquel  mémento  fondeada.  Al  dfa  siguiente,
cuando  el  Monitor apareció  en  acción,  el  Virginia  trató  lo me
nós  cinco veces  distintas  de  embestirle  sin  conseguirlo.  Unas
cuantas  semanas  más  tarde,  en  Abril,  el  blindado  confederado
Manassas  intentó  embestir  á  un  buque  federal,  pero  al  fraca
sar  en  ello,  varó  en  tierra  y  hubo  que  abandonarle.  En  5  de
Agosto  siguiente,  el  Arkansas  echó  á  pique  al  buque  federal
Essex,  pero  no  hasta  que  la  máquina  del último  estuvo  imuli

lizada;  y  una  vez más,  en  5 de  Agosto  de  1864, el Tennessee no
pudo  ser  embestido,  mientras  su máquiaa  se  mantuvo  en buen

estado.  Estos  son  los  principales  incidentes  del  empleo  del
ariete  en  la  guerra  de  secesión.  Ni  el  Kearsage,  ni  el  Alaba
ma,  trataron  de  embestirse  en  el  transcurso  de  su  histórico
combate  de  Cherburgo.  Durante  los  cuatro  años  de  lucha
hubo  centenares  de  tentativas  para  el  empleo del espolón;  pero
no  pasaron  de  media  docena  los  que  tuvieron  éxito.  Resulta
dos  muy  semejantes  fueron  los  de  la  guerra  de  1866.  Se  re
cuerda  que  en  el combate  de  Lissa,  en  20 de  Julio  de  1866, en
el  que  tomaron  parte  más  de  40  buques,  casi  todos  ellos  hi
cieron  uno  ó más  esfuérzos  para  dar  la  trompada,  y  con  todo,
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el  único  buque  que  la  recibió  acababa  de  tener  inutilizado  su
aparato  de  gobierno  por  el  fuego  de  la  artillería.  A  no ser  por
esto,  es poco probable  que  el Ferdinand  Max  hubiera  echado
á  pique  al Re  d’ltalia.

También  en  la  guerra  del  Paraguay,  el  único  caso  de  em
pleo  eficaz del  ariete  1 né el  del buque  brasileño  Amazonas  con
tra  otro  paraguayo,  que  ya  estaba  fuera  de  combate.  Durante
la  campaña  del  70-71,  resultaron  inútiles  los  esfuerzos  del
cañonero  francés  Bouvet  para  embestir  al  alemán  Meteor  en
su  combate  en  la  boca del  puerto  de  la  Habana.  En  la  acción
de  Cartagena  entre  las  escuadras  del  Gobierno  y la  de  los can
tonales  en  10 de  Octubre  de  1873, no  se  intentó  la  trompada.

En  el  transcurso  de  la  campaña  entre  Chile  y  Perú,  el  ariete
se  usó  muy  á  menudo,  como  ya  había  sido  empleado  inútil
mente  por  el  Huascar  en  su  acción  contra  el  Shah  en  1879; el
Huascar,  como  ya  dejamos  mencionado,  echó  á  pique  á  la
valiente  Esmeralda  con  el  espolón;  pero  solamente  cuando

esta  última  estaba  imposibilitada  para  moverse.  En  dos inten
tos  anteriores,  el  Huascar  no  pudo  efectuarlo,  á  pesar  de  que
su  antagonista  no  tenía  más  que  una  velocidad  de  3  nudos,
sufriehdo  considerablemente  el  mismo  ¡-luascar  en  el  tercer
intento,  ó sea  en  la  colisión.

En  la  misma  acción,  el  independencia  trató  tres  veces  en
vano  de  embestir  al  Covadonga,  y  por  último,  como  hemos
referido,  se sacrificó  á  sí  propio.  En  la  acción  de  10 de  Julio
de  1879,  entre  el  peruano  Huascar,  buque  entonces  de  10
nudos,  y  la  corbeta  chilena  Magallanes,  buque  de  11 nudos,
el  primero  hizo cuatro  inútiles  tentativas  para  embestir  al  se
gundo,  y  en  el  combate  de  Angamos,  en  8 de Octubre  siguien
te,  hizo  por  embestir  al  Cochrane  y  al  Blanco  Encalada  in
útilmente,  y el  mismo  Huascar  escapé por  tres  veces  del  ariete
del  Cochrane. Con  todos estos ejemplos  á  la  vista,  no  creemos
exagerar  al  decir  que,  mientras  un  buque  pueda  conservar  al
guna  salida  y  gobernar,  no  neceSita  temer  el  espolón  de  un
enemigo,  siempre  contando,  por  supuesto  con  que  se  halle
hábilmente  manejado.
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El  valor  de los explosivos  y  torpedos  se  demostró  repetidas
veces  durante  la  guerra  de  secesión,  la  guerra  turco-rusa,  la

campaña  de  Chile  y las  operaciones  de los franceses  en  China;
pero  los límites  de  sus  poderes  se  definieron  también  con has.
tante  claridad.  En  el  N.  de  América  muchos  buques  fueron
destruidos  por minas  ó torpedos;  pero  estos,  generalmente  ha
blando,  fueron  casi  tan  fatales  para  los  que  los  empleaban
como  para  aquellos  contra  quieies  se  usaban.  En  la  guerra
turco-rusa,  el  torpedo  ejerció,  sin  duda  alguna;  una  gran
fuerza  moral;.  pero  comparada  con  lo que  se  esperaba  de  él,
hizo  muy  poco.  Un  cañonero  ruso,  empeñado  en  el  ataque  de

•  SuEna,  fué  volado  por  un  torpedo  fijo; el  monitor  turco  Seifi,
por  su  poca vigilancia,  fué echado  á ique  en  el  Danubio  por
la  explosión  de  dos  torpedos  de botalón,  aplicados  por  los  te
nientes  Tschestakoff  y  Daubasoff,  en  la  noche  del  25 de  Mayo
de  1877, y  un  buque  turco  d  madera,  de  unas  1300  t.  de  des
plazamiento  fué  echado  á  pique  en  la  rada  de  Batoun,  en  la

•  noche  del  25 de  Enero  de  1878 por  dos  torpedos  Whitehead,
disparados  por  el  teniente  Zatzarevui;  pero  Otros  intentos,  y
hubo  muchos,  para  usar  minas  y  torpedos  de  varias  clases,  no
tuvieron  resultado  satisfactorio,  siendo  bastante  aparente  que,
con  cuidado,  las  precauciones  materiales  ordinarias,  y  una
buena  vigilancia,  un  buque  puede,  si no está empeiado  en  ac-.
ción  con otro  u  otros,  protegerse  en  la  mayoría  de  los  casos
contra  armas  de  esta clase.  En  la  campaña  de  Chile,  también
el  torpedo  ejerció  un  efecto  moral,  pero  hizo  poco. En  5 de
Mayo  de 1880, dos  torpedos  lanzados  desde la  bahía  del  Callao
fueron  avistados  por  el  Aiazonas  é  inutilizados;  varios  tor
pedos  Lay fueron  empleados,  pero  que  sepamos,  no  hicieron
daño,  y  aunque  los buques  Loa y  Covadonga  fueron  destrui
dos  por  los peruanos  en  el Callao,  lo fueron  por  una  estrategia

.de  tal índole,  que  es de  esperar  no  se repita  á menudo  por  lós
beligerantes  civilizados.  El Loa  fué  volado  por una  mina  ocul
ta  en  un  bote  de fruta,  y  el  Covadonga  fé  echado  á pique  por
dinamita  oculta  en  la  quilla  de  un  chinchorro  vacío  que  fué
soltado  al  garete  por  los  peruanos  y recogido  por los bloquéa
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dores  sin  sospechar  su  objeto.  El  Lenientede  navío  Goñi,  cori
el  torpedero  Gucolda  trató  de  volar  el crucero  peruano  Unión
con  un  torpedo  de  botalón,  pero  solo  consiguió  destruir  uiia
parte  de  sus  defensas  contra  toredos.  Anteriormente  habían
tratado  los  peruanos  desde  el  Huascar  de destruir  la  corbeta
Abtao  con  uii  torpedo  Lay,  pero  este  retrocedió  en  su  rumbo,
y  hubiera  chocado  sobre  el  Huascar  si uno  de  sus  oficiales,  el
teniente  de  navío  Diez Canseco  no  se  hubiera  arrojado  vahen—
temente  al  agua  vestido  y desviado  la  dirección  de  la  peligro
a  arma.  No  hay que  admirarse  que  el almirante  Grau,  en  su
vuelta  á Iquiqui,  rehusase  para  en  adelante  el  empleo  de  tan
traidoras  armas,  y  enterrase  el  resto  de  sus torpedos  Lay  en el
cementerio  de  aquella  localidad.  Los franceses  en  China  usa
ron  torpedos  de. otras  clases  y  consignieron  inutilizar  un  bu
que,  pero  los dos  torpederos  empleados  en  ello,  números  45 y
46,  fueron  ambos  puestos  fuera  de  combate  por  el  fuego  de  la

artillería.  ,  .

Respecto  á  la  utilidad  de  la  coraza  como  protección  para  los

buques,  el  resultado  de  las  recientes  acciones  navales  parece
ser  el  siguiente:  Es  difícil  apreciar  en  su  justo  valor  el  de ‘la
coraza,  siempre  que  esta  tenga  el  espesor  suficiente  para  re
sistir  á  los proyectiles  gruesos,  y especialmente  granadas.  Del
mismo  modo  es  difícil  apreciar  sus  contras  cuando  la  coraza,
por  sn  poco espesor  permita  que  los  proyectiles  la  atraviesen,
ó  al  reventar  dentro  de  ella  la  hagan  saltar  en  astillas.  Refi

riéndose  al  Huascar  en el  combate  de  Aiigamos,  donde  tuvo
este  que  rendirse  á  los  chilenos,  el  teniente  de  la  Marina  de
los  Estados-Unidos,  dice:  «La  coraza  en  este caso solo resultó

en  desventaja,  haciendo  reventar  los proyectiles  enemigos,  
los  que  nunca  reistió  sino  cuando  chocaron  en  ángulo  muy
agudo.  Todo el  revestimiento  interior  solo  sirvió  para  aumen
tar  el  húmero  de  fragmentos  que  eran  arrojados  dentro  del
buque  con  mortífero  efecto.  Por  el  contrario  la  granada  que
atravesó  el  castillo  á  travós  de  las  delgadas  planchas  de  hie
rro  del  costado,  no  reventó  é hizo  muy  poco daño.)> Debemos
hacer  presente  que  el blindaje  del .cotado  del  Huascor  era  so-
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lamente  de  2 )  á  4 ,5”  de  espesor  con  10”  de  teca  y  ,‘  de
hierro  como  revestimiento  interior.  El  blindaje  de  la  torre
era  5,3í”  con  planchas  extra  de  2”  alrededor  de  las  portas
reforzado  interiormente  con  teca  hasta  formar  un  espesor
de  18”.  El  buque,  cuando  fué  abordado  era  una  carnicería.
El  acero,  ó una  coraza  mixta  de  5” de  espesor,  impedirá  pro
bablemente  el  90 por  100 de  los  proyectiles,  excepto  las  gra
nadas  de  grueso  calibre,  de  reventar  dentro  del  buque;  pero
cualquiera  coraza  más  delgada,  resultaría  un  peligroso  lazo,
excepto  para  un  sencillo  cañón  de  campaña;  y  para  la  protec
ción  de  las  partes  vitales  de  un  buque  se  hace  necesario  un
espesor  considerablemente  mayor.  Todas  las  recientes  accio
nes  navales  nos  demuestran  con  singular  unanimidad,  que
las  máquinas  y  calderas  deben  estar  protegidas  á  todo evento.
Un  buque  moderno  que  no  puede  moverse  en  una  acción, está
sentenciado  por  poderoso que  sea.

Se  desprende  de  lo  escrito  que  la  velocidad,  el  ariete  y  los
explosivos,  fueron  factores  de  secundaria  importancia  en  la
mayoría  de  las  acciones  navales  de  los  últimos  treinta  años.
El  factor  principal  fué  siempre  el  fuego  de  cañón.  En  8  de
Marzo  de  1862,  el  Virginia  venció á  la  Congress,  únicamente

con  el fuego  de  la  artillería;  al  día  siguiente  el Monitor  recha
zó  al  Virginia  con  su  artillería  solamente;  en  7  de  Abril  de
1863,  el buque  ariete  federal  Keokuk,  fué  echado  á  pique  ilini
camente  por  la  artillería;  en  17 de  Junio  de  1863, el  Weekaw
ken,  echó  á  pique  al  Atlanta  solamente  con  el  fuego  de  sus
cañones;  el  Alabama  fué  destrozado  solamente  por  la  artille
ría  del Kearsage;  el  Huascar  fué  vencido  y  apresado  simple  y
imnicamente  por  el  fuego  de  cañón;  en  Lissa,  el  Palestro  fué

úestruído  por  la  artillería;  en  el  Danubio,  un  monitor  turco
fué  echado  á  pique  á cañonazos;  y  casi  todo lo que  los  france
ses  hicieron  en  el  río  Mm,  fué  con  la  artillería.  Sería  fácil,
pero  monótono,  el  quintuplicar  estos  ejemplos  del  papel  que
juega  la  artillería  como principal  factor  en  la  moderna  guerra
naval.  Hasta  el  rnomeito  de  comenzar  una  acción,  el  factor
principal  es  la  velocidad.  Desde  este momento,  excepto á  muy
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cortas  distancias,  es  el fuego  de  cañón  hasta  el fin.  Si  el blm—
daje  no  tuviese  sus  límites,  podría,  en  ciertas  circunstancias,
suplantar  á  la  artillería  como  el  factor  más  importante;  pero
puesto  que,  manifiestamente,  es  imposible  blindar  total
mente  un  buque,  de  manera  que  impida  á cualquier  proyectil
el  penetrar  dentro  de  él,  la  coraza  es,  á  lo más,  solo un  com
promiso.  Sabemos  que  no  nos  puede  proporcionar  absoluta
protección;  todo á  lo  que  se  puede  aspirar  es  que  en  alguna
ocasión  pueda  servir  de algo.  Por  otra  parte,  sabemos  que
cuanto  mejor,  más  certero  y  más  rápido  es el  fuego  de  nues
tra  artillería,  mayor  es  nuestra  probabilidad  de  herir  alguno
de  los inevitables  pu1tos  débiles  de  nuestro  enemigo.

Para  hablar  del  fuego  de  cañón,  debemos  dividirlo  en  dos
partes.  FIay el  dirigido  principalmente  contra  el  material  ene
migo,  y el  dirigido  particularmente  al  personal;  el  primero  es
el  de  la  artillería  gruesa,  y  es  comparativamente  lento;  el  se
gundo,  el  d  la  artillería  pequeña,  y  es  comparativamente
rápido.  Consideremos  el  último  primeramente;  incluimos  en
él  el  fuego  de  los cañones  de  tiro  rápido  y  ametralladoras,  así

como  el  de  fusil,  y  sus  funciones  puedn  caracterizarse  como
mortíferos  y  preventivos.  Su  objeto  principal  es  impedir  á  los
tripulantes  el  inostrarse  al  descubierto  y  ponerlos  pronto  fue
ra  de  combate  en  caso de  hacerlo,  acobardar  al  enemigo  para
el  manejo  de  su  artillería  pequeña,  ametrallar  sus  portas  y
acribillar  sus  partes  no  protegidas.  Cuando  este  cometido  so
cumple  por  uno  de  los  combatientes,  ]a  artillería  ligera  del
otro  se  inutiliza  por  completo;  es  imposible  su  manejo,  y  aun

el  de  la  artillería  gruesa  se  hace  difícil  debido  al  diluvio
de  proyectiles  pequeños  que  entran  por  las  portas  y llevai
dentro  la  destrucción  y  la  muerte.  En  el  entretanto,  la  gente
que  se  hallaen  los sitios  no  protegidos  sufren  doblemente  por
el  fuego  enemigo,  y  la  convicción  de  la  imposibilidad  de  con
testar  certeramente  á  él.  Indudablemente  fué  debido  á  esto  la
mayor  parte  de  los  triunfos  de  los  chilenos  en  la  guerra  con
el  Perú.  En  el  combate  de  Iquiqui,  el  fuego  de  la  Esmeralda
fué  extraordinariamente  mortífero,  hasta  el  momento  de  irse
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á  piue.  El  apitáb  rau  del  Huasar,  dijo  después  que  la
Esmeralda  había  usado  ametralladoras.  Desgraciadamente
para  dicho  buqué,  nólas  tenía  de  ninguna  clase.  La  intensi
dad  de  su  fuego  de  fusil,  fué  la  que  engañó  al  heróico  Grau,
quien  confesó después  que  u  tripulación  se  hallaba  tan  des
moralizada,  que  si el comandante  de  la  Esmeralda  le  hubiese
abordado  con un  puñado  de  hombres  en  vez  de con  un  mari
nero  solo,  el Huascar  hubiese  sido  probablemente  apresado.  En
la  acción  entre  el  Shah  y  el  Jluascar,  un  añón  Gatling  en  la
cofa  de trinquele  del piimero,  hizb  abandonar  las  dos piezas de

40  y de  á  12 del  alcázar  del  segundo.  Con  esto presente,  Grau,
en  el  verano  de  1879,  hizo  colocar  un  Gailing  protegido
con  un  mantelete  en  la  cofa  mayor  det  Huascar,  pero  en
el  combate  de  Angmos  los  sirvientes  de  este  cañón  fueron
muertos  ú  obligados  á  abandonarle  por  el  fuego  de  fusil  del
Cochrane,  y,  como  eh  la  acción  antes  citada,  los  cañones  del
alcázar  sufrieroi  un  fuego  tan  certero,  que  no  pudieron  ser
manejados.  Los  chilenos,  n  esta  ocasión,  tenían  12 tiradores

escogidos  en  las  cofas mayor  y trinquete  del  Cochrane  y Blan
o  Encalada,  usaido  admás  ametralladoras  Nordenfeldi.  El
iesultado  fu  que  todo  aquel  que  se  mostró  al  descubierto  (t
bordo  del  Iluascar  fné  puesto  fuera  de  combate.  De una  tripu

lación  de  200 horibres  tuvo  80 bajas  entre  muertos  y heridos.
Según  la  opinión  de  un  oficial  chileno  que  se  hallaba  pie
serite,  la  victoria  de Aiigamós  debe  atribuirse  principalmente
á  la  superioridad  de  la  artillería  ligera  obtenida  desde  un
rincipio  por  lo  chilenos,  y  conservada  durante  toda  la  ac
ión.  Esto  es  decirmucho,  si  se  tiene  en  cuenta  queeu  esa
acción  los  peruanos  eran  dos  contra  seis  ó  refiriéudonos  á
los  buques  empeiiados  uno  contra  dos.  Es  digno  de  notarse,
‘dice  el  teniente  Mason,  «que  mientras  lo3  buques  chilenos
podían  siempre  dirigir  algunas  de  las  piezas  sobre  el  Ruascar,
‘éste  se  encontró  en  muchas  ocasiónes  en  las  que  únicamente
variando  de  posición  podía  dirigir  el fuego  de  las  suyas  con
tra  aquellos.  »  Esto  era  debido  á. que  habiendo  perdido  el
7-luascar  la  rioridad  en  la  artillería  pequeña,  cuyo  ma-
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nejo  tuvo  que  abandonar  desde  los  primeros  momentos,  solo
pudo  tener  en  uso  los  cañons  de  10 y  12 ,“  de  latorre.  Por
el  contrario,  el  Cochrane y  el  Blanco  Encalada,  una  vez apa—
gado  el  fuego de  las  piezas  ligeras  del  Iluascar,  pudieron  po
ner  todo  su  armamento  en  juego.  Este  se aumentó  en  ambos
buques  con  cañones  revólvers  Hotchkis,  inmediatamente  des-
pués  de  la  acción.  Igualmente  importante  fué  el  fuego  de la
artillería  ligera,  en  China  y  Alejandría.  En  China,  impidió  al
enemigo,  tanto  en  tierra  como  á bordo,  de  usar  sus  cañones
con  ventaja;  en  Alejandría  arrojó  los  egipcios  de  las  casama
tas,  ó  pusoj fuera  de  combate  á  aquellos  que  permanecieron
en  sus  puestos.  En  tina  palabra,  hay  buenas  razones  para

suponer  que  entre  dos  fuerzas  completamente  iguales,  aquella
que  obtenga  en  un  jrincipio  y conserve  después  la  superiori
dad  de  la  artillería  ligera,  será  el  vencedor  al  final,  y  siendQ
esto  así,  y aparte  de otros  argumentos  á  su  favor,  es  de  desear
de  todas  veras,  que  se  aumentase  el  artillado  de  los  buques
ingleses  con  mayor  número  de  cañones  de  fuego  rápido  y

ametralladoras.
No  debe  considerarse,  sin  embargo,  al  cañón  de  fuego  rápi

dido,  únicamente  como  arma  preventiva  y  mortífera.  Debe
también  figurar  entre  la  artillería  gruesa  y  entre  las  piezas
cuyo  objeto  sea  la  destrucción  del  material;  y  esto  debe  apli
carse  lo mismo  á los de  5 y 6 que  á los  de 14 libras  y  4,72 y  6”.
Según  un  informe  del  capitán  de  artillería  S.  G.  Stone,  sobre
«iañones  de  fuego rápido  para  la  defensa  de  fuertes,  en  East7
bourne  un  proyectil  de  un  Hotehkiss  de á  6 libras  chocó  en  la
caña  de un  cañón  de  10,4”  á  retro-carga  y  penetró  en  el  áni
ma’  y «en ShoeburyneSS  una  pieza  de 9,2”  fué inutilizada  por

un  proyectil  que,  chocando  en  la  caña,  le levantó  en  el interior
del  ánima  una  protuberancia  de  cerca  de  media  pu1gada,.no
todo  el  mundo  sabe  quizás  lo  que  son  estas  piezas  tan  fácir
mente  inutilizadas  y  su  importancja  en  el  armamento  de  1o

buques.  El cañón  de  10,4”  pesa  29 t.  y  es  26’ 8”  de  largo.; e
de  9,2”  pesa  22 t.  y  tiene  una  longftqd  de  más  de  24’. Ambo
forman  parte  del  principal  armamento  de  varios  de  nuestrO
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buques  de  combate,  y  su  peso  no  permite  más  que  dos ó cua
tro  de  ellQs aboido  de  cada  uno.  Montados  en  barbette  están

comp1etmente  l  descubierto;  en  torres,  cerca  de un  tercio  de
su  longitud  está  sin  protección,  y  aquella  prácticamente  impi
de  el  ocu]tarlos  por  completo,  excepto  en  buques  construídos
especialmentepara  ellos:  así  es  que  estas  piezas son necesaria
mente  muy  vunerables,  y teniendo  en  cuenta  que  son  muchos
los  barcos  capaces  de  poder  disparar  d  100 á  200  proyectiles
por  minuto  con  sus  cañones  de  fuego  rápido,  y  que  estos  son
singularmente  precisos,  es  raonable  el  suponer  que  en  el pri
mer  gran  combate  naval  que  se  libre,  cierto  numero  de  piezas
de  gran  calibre,  serán  inutilizadas  tanto  por  el efecto  destruc
tivo  como  por  el mortífero  de  los  cañones  de  fuego rápido.

La  introducción  de  estos  cañones  en  calibres  mayores,  es
demasiado  recieñte  para  haber  podido juzgarlos  prácticamente
n  grande  escala;  pero,  en  sus comentarios  sobre el combate  de
Angamos,  el  teniente  Mason,  refiriéndose  á los  cañones  de  pe
queño  calibre,  tipo Hotchkiss  y Nordenfelt,  manifiesta  su  pro

bada  eficacia,  no  solamente  contra  el  personal,  sino  también
contra  el  material.  El  distinguido  especialista  italiano,  almi
rante  Albini,  ha  reconocido  la importancia  del cañón  de fuego
rápido  y  ametralladora  en  la  preparación  de  sus  ültimos  pla
nos  para  buques  dé  combate  y  cruceros,  dotando  los primeros
de  4 cañones  de  grueso  calibre,  18 de 6”,  y nada  menos  que 28
de  fuego rápido  y 50 ametralladoras,  y á los segundos  con 30 de
6”  y  20 de  fuego rápido.  Un  buque  de  combate  como el  ideado
por  el almirante  Albini,  no tendrá  dificultad  en obtener  y con
servar  una  superioridad  en  el  fuego  de  la  artiIlerí  ligera  so
bre  cualquiera  de  los buques  existentes,  y  establecida  esta po—,
dría  muy  á  su  sabor  destruir  á  su  enemigo  por  completo.

Respecto  á  las  piezas  de  gran  calibre,  cañones,  esto es,  de
más  de  6”,  las  deducciones  de  los ulitimos treinta  años  parecen
coincidir  en  un  todo con los principios  emitidos  por  el  Comité
sobre  construcciones  navales,  y  eil términos  menos  pomposos
por  el contralmirante  R.  A.  E.  Scot.  El expresado  Comité  dijo
que  el cañón  ideal  de  grueso  calibre  para  buques  de  combate,
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debería  ser de  «unas  50 t.,» viniéndose  á esta conclusión  á causa
de  las  importantes  condiciones  de  peso,  facilidad  en  el  mane
jo,  duración,  rapidez  de  fabricación  y  relativa  baratura.  El al
mirante  Scot va  más allá,  pensando que  no es necesario  abordo
un  cañón  de más  de  30 t.  Cuando  consideramos  los  pocos  ca
ñones  de  gran  calibre.que  pueden  montarse  en  un  buque,  lo
desastroso,  y  sin  embargo  fácil,  que  seria  el inutilizar  cual
quiera  de  ellos,  lo imposible  que  es  su manejo  sin  la  ayuda  de
maquinaria,  su  corta  vida,  el  coste grande  del cañón  y  la car
ga,  el  número  de  proyectiles  que  necesariamente  han  de  des
perdiciarse  disparando  en una  plataforma  tan  poco estable como
un  buque  en  la  mar;  lo que  estos  padecen  por  los disparos  de
esa  artillería  y lo importante  que  es  el  tener  muchos  cañones;
en  lugar  de  pocos;  cuando,  repito,  consideramos  todas  estas
cosas,  es  difícil  no  dar  la  razón  al almirante  Scot.  Teóricamen
te,  un  cañón  de  10”  (30 t.),  debe  atravesar  una  coraza  de  23”
en  la  boca de  la  pieza  y  una  de  21 á  1 000 yardas  de distancia.
No  parece  necesitarse  más.  Muy  pocos  .son  los  buques  cuyo
blindaje  excede  de  18”  de  espesor,  y  aun  estos  la  tienen  en
áreas  muy  limitadas.  Todos  ellos  podrían,  sin  duda  alguna,
ser  funestos  fuera  de  combate,  y  aun  echados  á  pique,  sin
tocar  á  ese blindaje.

Una  penetración  de  18”  á  2000  yardas  parece  ser,  por  con
siguiente,  todo lo que  se  puede  desear.  Nuestro  cañón  de  10”
29  t.),  puede  atravesar  á  esa  distancia  19”  ,(  con  la  máxima
carga,  poseyendo  la  inmensa  ventaja  de ser  manejable-á  brazo
en  caso  necesario.  Además  de  esto,  es  relativamente  barato,
duradero,  y  rápidamente  fabricado  y  en  buques  construidos
especialmente  para  ello,  podría  montársele  enteramente  á  cu
bierto.  En  su  relación  oficial  sobre  el  bombardeo  de  Alejan
drLa,  el  capitán  norte-americano  Goodrich,  dice  «que  los  ca-
ñones  al barbeta  en  montajes  que  pueden  desaparecer  son muy
eficaces;»  y fácil  es comprender  la  razón,  pues,  hallándose  sus
sirvientes  á  cubierto,  es  posible  su  manejo  aunque  se  esté do
minado  por  el  fuego de  la  artillería  pequeña  del enemigo.

Pero  la  experiencia  demuestra  que  mucho  puede  sacrificarse
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en  favór  de la  artillería  gruesa  aunque  esta  no  sea  del  mayo
calibre.  Tomemos,  por  ejemplo,  el  caso  del  Shah  tal  como  s&
hallaba  en  su  combate  con  el  Huascar  en  1877.  El  mayor
blindaje  de  este  era  de  7  ,3”  en  algunas  partes  de  la  torre,
5  ,5  en  Otras y  4  ,  en  el  costado.  La  artillería  gruesa  del
Shah  consistía  de  2  piezas  de  9”  (12  t.),  16  de  7”  (6  3í  t.)
y  8 de  64 libras,  todas  rayadas  y  á  cargar  por  la  boca.  A 3 OOQ
yardas,  cualquiera  de  las  .18  primeras,  debería,  teórica
mente,  haber  podido  perforar  el  costado  de]  Huascar.  La
acción  tuvo  lugar,  en  su  mayor  parte,  á  distancias  que  varia—.
ron,  según  el  ingeniero  King,  de  1 500  á  2 500  yardas  y
aunque  70  ú  80 proyectiles  chocaron  contra  el  monitor  pe—
ruanó,  su  blindaje  no  fué  perforado  más  que  una  vez.  Hago
esto  presente,  únicamente  porque  tiende  á  probar  lo  incierto
del  fuego  de la  artillería  gruesa  en  la  mar,  aun  contando  con
los  mejores  artilleros,  dependiendo  en  gran  parte  del  estado
do  aquella  y  las  condiciones  generales  de  la  acción.  En  el
combate  de Angamos,  de  mucha  menor  duración,  el  Ruascar
tuvo  que  sufrir  el  fuego  de  12 cañones  de  9”  exactamente

seniejántes  á  los  dos  mayores  del  Shah.  Puede  decirse,  por
consecuencia,  que  los cañones  empeñados  en  la acción, fueron,
con  corta  diferencia,  del  mismo  poder  en  ambas  ocasiones,  y
sin  embargo,  en  Angamos  el  resultado  por  parte  del  Huascar,
fuÓ muy  diferente.  Según  Mr.  H.  D.  Pender  que  lo visitó  des
pués  del  combate,  de  más  de  20  proyectiles  que  recibió,  lo
menos  una  docena  perforaron  su  coraza,  algunos  por  la  parte
más  gruesa,  reventando  dentro  del  buque.  Por  ejemplo,  una
granada  penetró  en  la  torre  á  la  izquierda  de  la  porta  del
cañón  de  la  derecha,  donde  era  mayor  el  blindaje,  matando
y  poniendo  fuera  de  combate  la  mayor  parte  de  los sirvíentes
de  ambas  piezas:  otra  chocó en la  parte  alta  de la torre,  reveritó
dentro  matando  ó  hiriendo  mortalmente  cuantos  se  halIabai
en  ella:  una  tercera  perforó  el blindaje  á  la  altura  de  la  md—
quina,  cubrió  esta  de  astillas,  y  mató  ó  hirió  varias  de  las:
personas  que  estaban  en  ella.  En  esta  ocasión  la  artillería
gruesa  respondía  á lo  que  razonablemente  debe  esperarse  de
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ella,  aunque  probablemente’  los artilleros  eran  muy  inferiores
á  los del  Shah.  Todo  es  cuestión  de  circunstancias.  Volviendo
á  citar  al  capitán  Groodich,  este  dice:  «la  marejada  influye
contra  el  fuego  de  artillería,  sobre  todo  en  el  de  andanada.)>
Las  condiciones  de  luz  y  viento  influyen  también  considera
blemente  en  el  resultado  y  la  experiencia,  no  solamente  en  el
Pacífico  y  Alejandría,  sino  también  en  el  Norte  de  América,
Lissa  y  China  demuestra  que  la  artillería  muy  gruesa  no  res
potide  prácticamente  á  lo que  teóricamente  debe  esperarse  de
ella.  Cañones  de  menor  calibre,  además  de  poderse  apuntar
más  rápidamente,  producen  menos  humo  y  economía  en  mu
niciones  y  fuerzas.

De  todo lo  expuesto  se  deducen  claras  y  explícitas  conclu—
siones.  Resumiéndolas,  damos  á  continuación  las  más  im

portantes  para  el gobierno  del  oficial  de  Marina  que  entre  en
combate  con  su  buque:

l.°  Establecer  desde  un  principio  y  mantener  durante  la
acción  una  superioridad  en  el  fuego  de la artillería  ligera  rom
piendo  este  con anticipación  con los  cañones  de  fuego  rápido
y  ametralladoras  sobre  todas  las  partes  débiles  del  buque,
cubierta  y  cofas,  así  corno, sobre  las  inmediaciones  de  las
portas,  chimeneas  y  portillas  de  mira  de  las  torres.

2.°  Al  disminuir  la  distancia,  digamos,  á  2 000  yardas,
romper  el fuego  con  la  artillería  de  mediano  calibre,  esto  es,
la  de  6”,  especialmente  sobre  sus  extremos  no  protegidos,
é  inmediaciones  de  la  rueda  del  timón;  manteniendo  sin  in—
termisión  el de la  artillería  pequeña.

3.°  Disminuir  la  distancia  d 1 200 yardas,  esto  es,  ¿1 la  que
se  puede  llamar  alcance  de  punto  en  blanco,  antes  de  romper
el  fuego  con ninguna  pieza  de  más  de  6”,  sin  llegar  nunca  á
menos  de  600 por  temor  de  los  torpedos.

4.°  No  intentar  nunca  dar  la  trompada.  Si  se  intenta  antes
de  inutilizar  al  enemigo,  hay  cien  probabilidades  contra  una
que  logrará  evadirla  y  quizás  disparar  un  torpedo  al  paso.  Si
se  intenta  después  de  inutilizado,  podrá  conseguirse  el  objeto,
pero,  infaliblemente,  el  buque  que  sirva  de  ariete  sufrirá  en
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la  colisión  y  mientras  se renuncia  á  toda  probablidad  de  apre
sarlo,  se  stá  expuesto  á  sus  torpedos.  Una  vez  desmoralizado
el  enemigo,  acabar  con  él  por  medio  de  la  artillería  gruesa,
dominando  siempre  el  de  su  artillería  pequeña.

5.°  No  recoger  nunca  bote  ni  objeto  flotante  alguno  perte
neciente  al  enemigo.

Estar  siempre  listo  para  remediar  en  el  acto  cualquier

avería  en  el  aparato  de  gobierno.  La  causa  inmediata  de  la
pérdida  del 1ndependencia,  Iluascar,  Re  d’Italia  y  otros  mu
chos  buques  ha  sido  la  inutilización  y ‘tardía  reparación  de
aquel.

Para  los constructores  navales  y  las  personas  responsables
del  armameñto  de los  buques  de ‘guerra,  estas  deducciones  son
más  claras  todavía;  ya  las  hemos  indicado  suficientemente.
En  pocas palabras  son:  protección  de  las  partes  vitales  de  los
buques,  dotar  á  estos  de un  armamento  secundario,  evitar  los
cañonesdedemasiado  calibre  y  rocu’rar  que  los  que  se  usen
estén  montados  completamente  á  cubierto  y puedan  manejarse
á’brazo  en  caso necesario.



VENTAJOMETRÍA,’

•                     POR EL  CAPITÁN  DE  FRAGATA

DON  RAMÓN  AUÑÓN  Y  VILLALÓN.

•  En  el  período  de reorganización  y de reformas  que  atraviesa
(a  Armada,  es de  sumó  interés  contar  con  utia  base  cierta  de
lo  existente  para  que  operando  sobre  ella,  con la  experiencia
del  pasado,  pueda  acertarse  en  lo que  atañeal  porvenir.

En  tal  supuesto,  consideramos  que  un  estudio  comparativo
del  pei’sonal de  los distintos  cuerpos  de la Armada  será  un  tra
bajo  útil  para  tenerlo  en  cuenta  cuando  se  trate  de  acometer
n  l  reformas  de  importancia.

Para  contribuir  (u este trabajo  en  cuanto  se  halle  á  nuestro
alcance,  hemos  hecho  un  estudio  detenido  del  estado  general

4e  la  Armada,  y de  sus  importantes’  datos  se  deducen  los  cua
dros  que  irán  apareciendo  en  este  escrito.

Para  dar  unidad  al  trabajo  se  ha  procedido  con arreglo  á las
siguientes  bases:

1.1  No se  tomaii  en  consideración  los empleos  de.almiran
te,  vicealmirante  y alférez,  porque,  no  habiéndolos  en  la  ma
yor  parte  de  los cuerpos,  no  pueden  ser objeto de  comparación.

2•a  Tampoco  se exiiende  el  estudio  á las  escalas  de  reserva
porque  el  ingreso  en  ellas  por  todas  las  categorías  produce
una  perturbación  constante  en  sus  ascensos,  y  no  pueden  so—
meterse  (u cálculos.

 Seadopta  como  base  para  los cuadros  del  primer  capí

tulo  el número  de  años  de  servicio,  por  ser  el  dato  quó  pro
porciona  el  estado  general  pero  debe  tenerse  en  uenta  que
prDduce  resultados  inexactos  siempre  que  en  la  compáración
entra  algún  oficial  procedente  de  la  clase de  tropa  ó que  haya

(1)   Es la  ciencia  de medir  ventajas.
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tenido  ascensos  por  elección,  porque  en  tal  caso su  tiempo  de
servicio  está  naturalmente  desacorde  con la. categoría.

En  cuanto  á los  procedentes  de  la  clase  de  tropa  se  evitaría
el  error  tomando  como punto  de  partida  para  todos  los  cuer
pos  el  despacho  de  alférez  de  flavio  ó sus  equivalentes;  pero
no  se  ha  adoptado  esta  base,  por  no haber  medio  de  obtenerla
de  momento.

4,1  No  se  han  tomado  en  cuenta  los años  de  abono  de  ser
vicio  por  ningún  concepto,  circunstancia  que  se advierte,,  por
si  se estima  justo  tener  en  cuenta  los  concedidos  por  razón  de
estudios  á  algunos  cuerpos  de  la  Armada.

Esta  duda  dejaría  de  existir  si  se  partiese  del  empleo  de al
férez  de  navío  y  sus  iguales.
5•1  Para  simplificar  los  cálculos  se considera  como  año en-

teto  toda  fracción que  llegue  ó exceda de  seis  meses,  y se pres
cinde  de las  que  no llegan  á. dicho  tiempo.

1.

De  las noticias  estampadas  en  el  estado  general  de  la  Arma

da  pra  1890 se  deduce  á  primera  vista  lo siguiente:

Cuadro  A.
LiMITE  DE  AROS  DE  SERVICIO  DEL  PERSONAL  QUE  SIRVE  EN  CADA

EMPLEO  Y  CUERPO.

cuEntos.
Alférez

de

navío.

Tenien-

te  de

flavio.

Tenien-

de  1.

CapitánhCapitánhCapitánContra
de  ‘  de           almi

fragata  navío,  de l.  rante.

General

Ingenieros.:....

Artillería.  .

Infantería.•....

Administraclón.

Sandd

Jurídico

Eclesfástico’...

5  10

4   5

5   6

10  39

5  12

010

5  14

3  7

10  28

5  14

7  17

14  38

lO  31

720

3  10

8  20

26  31

10  15

11  26

20  38

27  37

2125

4  4

19  2.

28  37

19  20

26  31

26  44

31  37

2527

8  15

1925

33  45

27  30

28  31

.3? 40

37  43

2733

8  15

31  31

43  47

35  40

32  89

38  43

35  43
3438

12  23

No  hay.1

45  53

41  41

39  39

48  48

37  53
3232

42  42

No  hay.
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En  Infantería,  la  gran  distancia  entre  límites  que  se  obser
va  en algunos  empleos,  se  explica  por  haber  en  ellos  oficiales
procedehtes  de  la  clase  de  tropa.

En  Sanidad  el cero en  la  categoría  de  alférez  de  navío  con
siste  en  que  empiezan  á  servir  con  este  empleo;y  el  corto
tiempo  de  serviio  en  la  de  contraalmirante,  en  haber  tenido
el  que  lo  disfruta  un  ascenso  por  elección.

En  el Jurídico,  la  igualdad  de  tiempo  en  las  categorías  de

capitán  de  fragata  y de  navío  consiste  en  haber  ingresado  jun
tos  al  aumentarse  el  cuerpo.

Del  cuadro  A  se  deducen  los siguientes:

Cuadro  B.

MINIMUM DE  TIEMPO  DE  SERVICIO  PARA  OBTENER  CADA EMPLEO
EN  CADA CUERPO.

Alférez’Tenlen-  Tenien-  Capitán’Capitán  Caitán’Contra
cuaRPos.      de    tede  tel9     de     de          almi—

navío,  navío,  de 1.& fragata  navío,  de 1.&  rante.

General5     1O     213     28     23     43     45
Ingenieros4      5     10     19     27      35     4[

Artillería5      7      11     213     28     32     39

Infantería10     14     20     213     32     38  -  48
Administración     5     10     27      31     37      35     37

Sanidad,     7     21     25    27     34    32
Jurídico5      3      4     8     12    42
Eclesiástico....  3  8  19  19  31  Nohay. Nohay.1

En  Administración  resulta  relativamente  bajo  el  número  de
años  de  servicio  en  la  categoría  de  contraalmirante,  por  haber
tenido  ascensos  por  elección.

En  Sanidad  sucede  lo misnio  por  igual  causa.
Aun  prescindiendo  de  esta  circunstancia,  i  puede  edu—

cirse  consecuencia  lógica  de  la  comparación  en  las  categorías
de  contraalmirante,  porque  los  de la  mayor  parte  de  los cuer
pos  auxiliares  son  únicos  y  hasta  cierto  punto  vitalicios;  de
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suerte  que  cada  i,ino de, Qilos, recorre  la  escala  de  años  de  ser
vicio  del  generalato.siendo  á. la.v.ez el  primero. y  el, i.ultimo de
su  clase,  que  no  abandona  hasta  cumplir  68  años  de  edad,
mientras  que  los  del  çuerp,o general  van cambiando  de.puesto
cle.sdeel  16 al, 1, ypueden  salir  de su  clase  por  ascenso.

e.o,hserva  en  este  cuadro  B q.ue niientras  los, capitanes, de
fragata  y  tenientes  de  navío  de  1•a  del  cuerpo  general  tienen
como  mínimum  28,.y2p a.ños de  servicio,  sus  asimilados  en  el
Jurídico.  ieneu  4  y. 3  respectivamente,  6  expresado  de  otro
modo:  que  si  los jefes  del  cuerpo  Jurdico,  hubiesen  seguida
la  carrera  del  cuerpo  general,  sus  capitanes  de  fragata  serían
ada  guardias  riarinas;  y  silos  alféreces  de  navío  del  cuerpo
general  hubiesen  seguido  la  carrera  del  Jurídico,  podrían  ser
hoy  los  auditores  6  consejeros  responsables  de  los  capitanes
generiles  en  materias  de, su  profesión.

-        .        Cuadro C.

MÁXIMUM’  DE  AÑOS  DE  SERVICIO  k  QUE  PUEDE  LLECARSE  EN  CADA

EMPLEO  Y  CUERPO.

En  Infantería  el  máximum  de años  de  servicio  resulta  muy

crecido  porque  precisamente  corresponde  á  los  que  proceden
de  la  clase de  tropa.

Alférez  Tenien-  Tenien-  Capitán  CapitánCapitán  Contra
CUERPOS.   ‘  de      tede   ntíeo  de        de     nío   almj

navío,   navío,    de 1a  fragata   navío,   de 1a    rante.

General10       28       31       37     45    47     53
Ingenieros5    14     15    26     30    40     41

Artillería6    17     26    31     31    39     39

Infantería39    38     38    44     40    43     48
Administración    12.   31     37    37.    43    43  .  53

Sanidad10    20,    25    27     33    38     32
Jurídico14    10     4    15     15    23     42

Eclesiástico     7    20 25  25  31  No hay.  No  hay.
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Respecto  á  la  comparación.  en  las  categorías  de  contraalmi
rante  y  á  los pocos  añosde  servicio.  con. que  ha  llegado á  ella,
el  de  Sanidad  pueden  hacerse  las, mismas  observaciones  que
al  cuadro  anterior  B.

Se  observa  en  este  cuadro  C que  en  el  Cuerpo  General  se
puede  llegar  á  47 años  de  servicio  con  el empleo  de  capitán  de
navío  de  1 .  clase,  mientras  que  en  el  Jurídico  los de  esa cate

goría  no  han  pasado.  de  23; y que  en  la  de. teniente  de  navío
de  j•a,  puede  llegarse.  en  el  cuerpo  Administrativo  á  37. años
de.  serviçio  mientras  que  el  Jurídico  no  han  pasado  hasta
ahora  de 4.

Cuadro  D.

PROMEDIO  DEL  TIEMPO  DE  SERVICIO  MÁXIMO  Y  MíNIMO

DE  LOS  QUE  5IRVEN  EN  CAD& CATEGORÍA  Y  CUERPO.

Alférez  Tenien-  TenienJcapitán  Capitén’Capitán  Contra
CUERPOS.       de    te de           de      de          .alm i

navío.  navío.  (le 1•a  fragata.  navío,  de 1.*  rante.

General7     19     28     32     39     45     49
Ingenieros     4      9      12     22     28     87      41

Artillería5     12      18     28     29     35     39

Infantería24     26     29     35     36     40     48
Administración    8     20     32    34     40   89    45
Sanidad5    13    23   26    30   36    42
Jurídico9     6    4   11    11   17      42

Eclesiástico.... 5  14  22  22  31 No hay.  No hay.

En  infantería  el término medio de años de servicio en varios

empleos  resulta  muy  alto por la influencia que en el promedio
ejercen  los  procedentes  dela  clase  de  tropa.
La  comparación entre los de categoría de contraalmirante

no  puede conducir á consecuencias lógicas por las razones
dichas  al  analizar  el  cuadro B.

Los  de  categoría  de  tenientes  de  navío  de  j•a  clase tienen
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por  término  medio  32 años  de servicio  en  el  Cuerpo  Adrninis—

trativo  y  4  en  el  Jurídico  y  los  de  categoría  de  capitán  de
navío  40 años  en  el  Administratieo  y  11 en  el Jurídico.

II.

Examinado  el  estado  general  de  la Armada  bajo  otro aspecto
y  tornando  como  tiempo  de  permanencia  en  cada  empleo.  el

que  en  ellos llevan  actualmente  los que  ocupan  el  núm.  1  en
sus  escalas  respectivas,  dedúcese  á primera  vista  lo  siguiente:

Cuadro  E.

AÑOS  DE  EMPLEO  QUE  CUENTA  EL  MÁS ANTIGUO

EN  CADA  CATEGORÍA  Y  CUEIIPO.

Alférez  Tenien.  Tenien-1Capitán  Capitán’Capitán  Contra
CUERPOS.         de     te de               de       de    fljQ   almi

navío,   navío,    de 1,a  fragata.   navío,   de 1•a    rante.

General6       13       7       11         9        9       12

Ingenieros2     5     5     6     4     6
Artillería2      6     3        3         4        6         5

Infantería13     13     7     7     11     12      1
Administración     8     12     7      8     4     5     12

Sanidad7     14       8        4      6      6      2
Jurídico2      2      2     4         4.       6 .     3
Eclesiástico    7    10     9     3     3  No hay.  No hay.

El  tiempo  de  empleo  que  resulta  en  la  última  categoría  de
cada  uno  de  los  Cuerpos  auxiliares  no  puede  tomarse  como
hase  de  cálculo,  porque  no  habiendo  ascenso  posterior  perma
necen  en  ellos  hasta  morir  6 rebasar  el  limite  de  edad.

Descartadas  dichas  categorías  dedilcese  del  cuadro  prece
dente  que  en  la  en  que  se  permanece  más  tiempo  es en  la  de
teniente  de  navío  que  llega  á  14 años  en el  Cuerpo  de  Sanidad
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y  d. 13  en  el  Cuerpo  General,  infantería  y  Administración;  y
las  en  que  se  permanece  menos,  la  de  alférez  d& navío  en
Ingenieros,  Artillería  y  Juridico  y  las  de  teniente  de  navío  y
teniente  de  1 •a  en  este  último  Cuerpo;  en  todas  las  cuales  no
se  pasa  de  dos  años.

Tomando  en  el  cuadro  E  el  promedio  de  duración  de  los

diferentes  empleos  de  cada  Cuerpo,  excluidas  las  categorías
finales  poé  la  razón  ya  dicha  se  obtienen  los  siguientes  re

sultados:

Cuadro  F.

DURACIÓN  MEDIA  DE  LOS  EMPLEOS  EN  CADA  CUERPO.

CUERPOS,
DURACIÓN

total  de  los  empleos  comparados.

Duración
media
de  un

empleo.

General

Ingenieros

Artillería
Infantería

Administración..

Sanidad
Jurídico

Eclesiástico

6  ±  13 ±  7 ±  11 ±  9 ±  9    5

2  +  5 ±  5 ±  6  ±  4 ±  6 =  28
2  ±  6  ±  3 —1-- 3 ±  4  ±  6 =  24

13±13±7±  7+11±12=63

8  ±  12 ±  7 ±  8 ±  4 ±  5  =  44

7±14±8+  4+  6±  645
2  +  2 ±  2 ±   +   +  6    20

7  ±  10  ±   ±  3 ±      = 20

9,00
4,67

4,00

10,50

7,50

3,33

7,22

Del  precedente  cuadro  se  deduce  que  entre  los  despachos  de
alférez  de  navío  y contraalmirante  median  63  años  en  infan
tena  y  solo 20 en  el  Cuerpo  Jurídico;  y  que  la  duración  media
de  los  empleos,  es  triple  en  los  Cuerpos de  Infanterz’a  y  Gene—
ral  que  en  el Jurídio.

Si  en  dicho  cuadro  F  se  toma  el  promedio  de  las  duraciones
totales  de  los  seis  empleos  que  entran  en  la  comparación,
resultará  la  duración  media  del  recorrido  de  alférez de  ñavio  á
contraalmirante,  en  la  masa  que  forman  todos  los  Cuerpos  de
la  Armada  y  comparando  ese  promedio  con  la  duración  que
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ha  resultado  para  ese  mismo  recorrido  en  cada  carrera,  se
obtendrán  los  años  de  ventaja  ó  desventaja  que  sobre  dicho
nivel  medio  ideal  considerado  como cero de  la  escala,  disfruta
ó  padece cada  Cuerpo.

Para  que  el  resultado  sea exacto,  en  cuanto  al  Cuerpo  Ecle
siástico,  deben  sumarse  ásus  2  años  7,22  x  2 como  compen
ación  de  las  dos categorías  que  tiene  de  menos  con  relación  á
los  demás  cuerpos  con quienes  se compara  y. suponerse  por  1o
tanto  que  si  los  capellanes  llegasen  á  la  categoría  de  contra
almirantes,  la  duración  de  su  recorrido  sería  de  43 años.

De  igual  manera,  si  en  el  cuadro  F  se  toma  el  promedio  de
]os  promedios  de  cada  un  empleo,  en  cada  Cuerpo  se obtendrá.
la  duración  media  de  cada  un  empleo  en  la  Marina  en  gene
ral,  6 sea  elnivel  medio  ideal  ó cero  de  ventaja  por  empleo,
en  la  masa  formada  por  todos  los  Cuerpos  de  la  Armada,  d&
suerte  que  comparada  esa  duración  media  general  con  la  du
ración  media  hallada  en  cada  Cuerpo,  se  formará  una  escala.
ven.tajornétrica,  como  aparece  en  el siguiente  cuadro:

Cuadro  G.

ESCALAS  «VENTAJOMÉTRICAS»  DE  CARRERAS  Y  CATEGORÍAS.

Dura-              Escala   Dura-    Dura-     Escala     Tra-    ventajo— ciónme-   CIÓfl    ventajo—

CUERPOS.         total     yecto    métrica                      métrica
de  un    mediadel  tra-  medio,      de                            de

yecto.             carreras, empleo.  general.  empleos.

Jurídico20     40    4- 20     3,33     6,69   ±  3,36

Artillería24       40    ±  16     4,00     6,69  ±  2,69
Ingenieros28       40    ±  12     4,67     6,69   ±  2,02

Eclesiástico    43     40    +  3   7,22   0,69  —  0,53

Administración   .44     40   —  4   7,33   6,69  —  0,64
Sanidad45       40         5    7,50    6,60  —  0,81
General54       40   —  14    9,00    6,69  —  2,31

Infantería63     40   —  23   10,50    6,69  —  3,81
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Del  precedente  cuadro  se  deduce  que  de  los  ocho  Cuerpos
patentados  que  constituyen  la  Marina,  solo  hay  tres  sobre  el
cero  de la. escala  y  cinco  bajo  cero;  que  el  Eclesiástico  es  el
más  próximo  al  cero ó nivel  medio;  y que  comparados  el  Jurí
dico  y  el  de  Infantería,  que  constituyen  los  extremos  de  la
escala,  resultan  á  favor  del  primero  43 años  en  el  curso  de  la
carrera  de  alférez  de  navío  á  contraalmirante  y 7,17 en  cada
uno  de  los empleos.

III.

Considerando  ahora  que  la  mayor  ventaja  para  el  personal
es  la  permanencia  más  breve  en  cada  emplo,  llamando  á  la
vista  el  cuadro  E,  descartando  de  él  la  última  categoría  de
cada  Cuerpo,  por  las  razones  dichas  al  analizarlo,  y  ordenan
do  los Cuerpos  según  la  ventaja  relativa  que  para  cada  cate
goría  acusa  dicho  cuadro  E, resultan  colocados en  el  siguient

orden:
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Eneste  cuadro  H  se  observa  que  el  Cuerpo  Juridico  ocupa

en  cuatro  empleos  el  primer  puesto  de  ventaja,  en  uno  el  se
gundo  y  en  otro el  tercero,  mientras  que  la  infantería  ocupa
en  tres  empleos  el  último  lugar  en  uno  el penúltimo  y  en  los
otros  dos  el  antepeniil  timo.

Si  en  dicho  cuadro  H  se  toma  el  promedio  de  las  cifras  que
representan  el número  de  colocación  por  ventaja  en  cada  uno
de  los seis  empleos  de  cada  cuerpo,  se  obtendrán  los niimeros
de  orden  de  colocación,  por  ventaja  media,  en  cada  Cuerpo,
como  se  manifiesta  en  el  siguiente  cuadro:

Cuadro  1.

NÚMERO DEORDEN  PARA LA COLOCACIÓN DE  LOS CUERPOS

POR  VENTAJA MEDIA.

CUERPOS.
SUMAS

de  los  números  de  orden.   -

Ciframedia
ordn.

General

Ingenieros
Artillería

Infantería

Administración

Sanidad

Jurídico
Eclesiástico

4±6±4±8±6±634

3±2±3+5±3±420
2±3±2+2±2±314

8  +  7  ±6  ±  6 ±  7 ±  7  =  41

7  ±  5  ±  5 ±  7 ±  4 ±  1 =  29
6±8±7±4±5±53
1±1+1±3±1±2=9

5  ±  4 ±  8 ±  1=  18

5,66

5,33
2,33

6,83
4,83

5,83

1,50
4,50

Coloquemos  ahora  los Cuerpos  en  el  orden  que  marcan  las
cifras  medias  resultantes  en  el  cuadro  1,  de  menor  á  mayor,
puesto  que  la  ventaja  de  colocación  es  estar  lo más  próximo  al
núm.  1.

Si  se  toma  el  promedio  de  los  promedios,  resultará  una

cifra  que  indica  lo  que  debiera  ser  el  número  de  orden  de
colocación  media  imaginaria,  ó cero de colocación  por  ventaja,
en  la  masa  formada  por, todos  lós  Cuerpos  que  figuran  en  el
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cuadro;  y  comparada  dicha  cifracon  la  media  de  orden  asig—
iiada  á  cada  unode  los Cuerpos  en  eliiilsmo  cuadro  1 quedará
formada  una  óscala  ordenornétrica  que marcará  la  cantidad  en
que  cada  cual  de  ellos  está  elevado  ó  depieso  con  relación  al
cero  de colocación  media  imaginaria.

Aquellos  cuya  cifra  niediá  de  colocación  sea  menor  que  la

media  general  tendrán  ventaja  en  el  orden  real  de  la  coloca
ción  y  los  que  la  tengan  mayor  acusarán  perjuicio  en  dicho
orden  de colocación.real  por  ventaja,  como  se manifiesta  en  el
siguiente  cuadro:

Cuadro  J.

ORDEN  DE  COLOCACIÓN DE  LOS CUERPOS POR  VENTAJA  MEDIA

Y  ESCALA «ORDENOSIÉTRICA».

cifra
de  colocación

ventaj  media.
cifra  media  Escala

general.    ordenométrica.

1,50

2,33

3,33

4,50
4,83

5,66
5,83

6,83  1

±  2,85
4,25       4- 2,02

4,35       ± 1,02
.4,35     — 0,15

4,35     — 0,48
4,35     — 1,31

4,35     — 1,48
—  2,48

Este  cuadro  confirma  las  deducciones  hechas  al  analizar
el  G,  á saber:  que  de  los  ocho  Cuerpos  patentados  hay  tres
sobre  cero; y  cinco bajo  cero; que  el  más  próximo  al  cero ima
ginario  de  colocación  por  ventaja  es  el  Eclesiástico;  que  los
extremos  de la  escala  corresponden  al  Jurídico  y á  la  infante
ría;  y  que  en  ocho puestos  de  colocación  tiene  aquel  sobre  este
una  ventaja  de  5,33.

La  circunstancia  de  que  tanto  en  el  G como  en  el ¡  se en—
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cuentra  el  cero  de  la  escala  entre  el  tercero  y  el  cuarto  lugar,
de  los  ocho  que  la  constituyen,  indica  que  la  ventaja  de  los
tres  favorecidos  es  tal  que  compensa  en cuantía  el perjuicio  de

los  otros  cinco.

Iv.

Si  se  examina  el  estado  general  de  la  Armada  bajo  otro
aspecto  y se  compara  la  duración  d  un  mismo  empleo  en  los
istin  Los Cuerpos  que  lo constituyéfl,  podrá venirse  en  conoci
miento  de  cuál  de  aquellos  es el  más  duradero  y  consiguiente
mente  el  más  digno  de  protección.

Cuadro  K.

DURACIÓN  DE  CADA EMrLEO  EN  CADA  CUERPO  Y  SUS  PROMEDIOS.

CATEGORÍAS.         .  .      .

E           . 

E      E       E

Alférez  de  navío6   2   2   13   8    7   2     7 47  5,87
Teniente  de  navío13   5    6   13   12   14   2   10   75  9,37
Teniente  de  navío  de  1.0   7   5   3    7.   7    8   2    9  48  6,00

Capitán  de  fragata11   6   3    7    8   4   4    3  46   5,75

Capitán  de  navío9   4   4   11    4   6   4  ‘   42  6,00
Capitán  de  navío  de  1.0   9   6    6   12    5    6   6       50 7,14

De  este  cuadro  K se  deducen  las  mismas  consecuencias  que
del  E  á  saber:  que  la  categoría  más  duradera  en  la  Marina  en
general  es la  de  teniente  de  navío,  y  las  más  fugaces  las  tres
más  bajas  en  el  Cuerpo  Jurídico,   las  que  solo igualan  las  de
alférez  de  navío  en  Artillería  é  ingenieros;  y  que  comparada
la  de  teniente  de  navío  en  los  Cuerpos  Jurídico  y  de  Sanidad

m’esul tan  á  favor  del  primero  12 años  de  ventaja.
Deducese  además que  la  categoría  de  mayor  duración  media



706          REVISTA GENERAL DE MARINA.

en  la  masa  formada  por  toda  la  Marina  en  general,  es  la  d
teniente  de  navío  y  la  de  menor  duración  la  de  capitán  de
fragata.

Si  en  este cuadro  K se ordenan  las  categorías  por  duración
media,  de  menor  á  mayor,  y  se  toma  el  promedio  de  los  pro
medios,  resultará  lo que  debiera  ser  duración  media  de  cada
empleo,  si  todo  el personal  de  la  Marina  marchase  con  movi
miento  uniforme  hacia  el  empleo  de contraalmirante.

La  comparación  de  esta cifra  con la  duración  media  hallada
para  cada  empleo  en  el  cuadro  K dará  la  cantidad  de  movi
miento  en  adelanto  ó  en  retardo  sufrido  en  cada  empleo  con
relación  al  movimiento  medio  ideal,  ó sea  lo que  pudiéramos
llamar  escala  movimtrica  representada  en  el  siguiente  cua
dro  L.

Hay  que  tener  presente,  sin  embargo,  que  en  el  orden  na
tural  de  las  cosas  el  movimiento  de  las  escalas  no  puede  ser
verdaderamente  uniforme,  sino  uniformemente  retardado,  en
atención  á  que,  mientras  más  alta  sea la  categoría,  menor  será
la  masa  productora  de vadantés.

Cuadro  L.

DVRACIÓN  MEDIA  DE  CADA  RMPLEO  EN  LA  MARINA  EN  GENERAL

Y  ESCALA  MOVIMÉTRICÁ.

CATEGORÍAS,
Duración

media  decada

empleo.

Media
general.

Escala

movimétrica,

Alférez  de  navío

Tenienté  de  navío

Teniente  de  navío  de  1.a
Capitán  de  fragata

Capitán  de  navío
Capitán  de  navío  de  1.0.

5,87

9,37
6,00
5,75

6,00

7,14

6,09

6,69

6,69
6,69

6,69

6,69

±  0,82
—  2,68

±  0,69

±  0,94
—1— 0,69

—  0,45
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Del  precedente  cuadro  L se  deduce  que  hay  cuatro  catego
rías  por  las  cuales  se  pasa  con velocidad  superior  á  la  media,
y  dos en  qu  el movimiento  real  es  inferior  al  medio,  distin
guiéndose  por  su  extraordinaria  lentitud  la  de  teniente  de
navío.

La  circunstancia  de hallarse  el cero entre  la  cuarta  y quinta
categoría,  en  una  escala  de  seis,  indica  que  la  lentitud  de  las
dos  ultimas  es tal  que compensa  la, celeridad de las  otras  cuatro.

Si  se  quisiera  cónocer  la  cantidad  de  movimiento  en  ade
lanto  ó en  retardo  de  cada  empleo,  con relación  al  movimiento
medio  de  cada  uno  de  los  cuerpos  respectivos,  bastaría  com
parar  las  duraciones  reales  que  les  asigna  el cuadro  K con las
duraciones  medias  que  manifiesta  a  segunda  columna  del  L,
y  se obtendrá  una  serie  de  escalas  mouimdtricas  parciales,  por
categorías  y  por  cuerpos,  que  pueden  disponerse  en  la  forma
de  tabla  pitagórica,  como  aparece  á continuación  (1):

Cuadro  1W.

TABLA  PITAGÓRICA  MOVIMÉTRICA  on  cuEapos  Y  CATEGORÍAS.

CUERPOS.

Alférez
de

flavio.

5,8’7

Teniente
de

navío.

9,27

Teniente
cíe  navío

del.

6,00

Capitán
de

fragata.

5,75

Capitán  Capitáu
de  de  flavio

navío.    de1.

6,00     ‘7,14

General

Ingenieros

Artillería

Infantería
Administración.

Sanidad

Jurídico
Eclesiástico

—0,13

±  3,87

±  3,87
—  7,13
—  2,13

—  1,13

—1-- 3,87
—  1,13

—  3,63
-4- 4,37

—1— 3,37
—  3,63
—2,63

—4,63

±  7,37
—  0,63

—  1,00

+  1,00

±  3,00
—  1,00

—  1,00

—2,00

±  4,00
—  3,00

—5,25

—0,25

±  2,75
—1,25

—  2,25

±  1,75

±  1,75
±  2,75

—3,00  —  1,86
—j- 2,00  +  1,14

±  2,00  , ±  1,14

—5,00  —4,86
+  2,00  ±  2,14,

4— 2,00  —1,14

±  ,00  —  1,14
‘

(1)  Téngase  en cuenta  que  el movimiento medio en la masa general  del perso
nal  de la Marina  es tan  ideal y tan  irrealizable  como el movimiento  del sol medio
en  astronomía.

TO.IO  XXVII.—NOVIEMaRE,  l00. 47
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La  suma  de  cada  una  de  estas  columnas  da  cero, como en
efecto  corresponde,  ó una  pequeña  fracción  consecuente  á  ha—
herse  despreciado  las  milésimas  en  todos  los cálcu’os,  cuando
los  promedios  no  eran  materialmente  exactos.

De  la  tabla  anterior  se  deduce  que  de  los 46 empleos  objeto
de  este estudio,  la máxima  venLaja está representada  por ±  7,37
áfavor  del  teniente  de  navío  del  cuerpo  Jurídico,  y  el  perjui
cio  máximo  por  —7,13  en  contra  del  alférez  de  navío  en  in—

(antería;  de suerte  que  entre  ambos  resulta  ‘una diferencia  re
presentada  por  14,50 á  favor  del  Jurídico,  á  quien  desde  luego
puede  proclamarse  como el  más  afortunado  de  la  Marina,  así
como  para  otros empleos  y  otros  cuerpos,  á  quienes  los profa
nos  envidian  por  desconocimiento  de  la  realidad  ó  simulan
envidiar  por  mala  intención,  la  carrera  puede  considerarse,
por  desgracia  de  los  poseedores,  como  una  carrera  de  obs
táculos.

Tales  son  las  deducciones  qué  hemos  podido  hacer  de  los
datos  que  acusa  el  estado  general  de  la  Armada,  y que pueden
servir  de  guía  para  repetir  el  estudio  con  base  más  exacta  ó
adecuada.

Buenos  Aires, 1.° de Agosto de 1890.

RAMÓN  AUÑÓN  Y  VILLALÓN.
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DISCURSO
PRONUNCIADO

20fl  :EJt  s..JLMI     AITTE  MOPIJ�T

SUBSECRETARIO DE ESTADO EN EL  MINISTERIO DE MARINA DE ITALIA

AL  DISCUTIRSE

EL PRESUPUESTO DE ESE DEPARTAMENTO EN LA CÁMARA DE DIPUTADOS.

(Sesión  del  19  de  Junio  de  1890)  (1).

M0RIN.—Venciendo  hondas  vacilaciones,  he  suplicado  al
respetable  señor  presidente,  que  se  sirviera  inscribirme  para
tomar  parte  en  esta  discusión;  sé  que  no  está  admitido  por
el  uso,  que  un  subsecretario  de  Estado  tome  la  palabra,  como
no  sea  sustituyendo  en  el  banco  ministerial  á su  jefe  inme
diato,  y  me  explico  de  antemano  la  extrañeza  que  hade  pro
4:lucir el  yerme  á  mí,  nuevo  en  este  sitio,  romper  una  áostum—
bre  cuyas  razones  comprendo  y  cuyas  ventajas  sé  apreciar
com  el  primero.  En  mí  han  sido  vencidas  todas  las  dudas
por  la  consideración  altísima  de  que  soy  desconocido  entre
vosotros  y  de  que  era  subsecretario  de  Estado  antes  de  conse
gnir  un  asiento  ei  esta  Cámara.  Mis  colegas  de  cargo  son
hombres  á los  que  vosotros  apreciais  como  ellos  s  merQcen,
y  á ese aprecio,  á. vuestra  consideración,  deben,  en  gran  parte,
el  puesto  qu&ocnpan.  Yo  os  soy,  repito,  completamente  des
conocido,  y  me  encuentro  investido  del  empleo  que  ostento,
solo  por  la  cotiflanza  con que  mi  jefe  me  honra;  de  manera
que  para  mí,  no  solamente  es  oportuno,  sino  que  es  obligato
rio  hablar,  aprovechando  la  primera  ocasión., propicia  que  se

(11  De la Rivista  Meriitima, ¿uglio-Agosto, 1890. Roma.
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me  presenta  de exponeros  el  criterio,  los  propósitos,  el  método
que,  subordinándome  á la  autoridad  del  ministro,  he aportado
á  la  administración  de  que  formo parte.

Es  preciso,  en  efecto,  que  comprendáis  conmigo,  que  un

subsecretario  de  Estado,  sin  dejar  de  ser  un  subalterno,  no  es
un  empleado  ordinario,  sino  que  tiene  cierta  iniciativa  espe

cial,  suya,  propia,  en  la  marcha  de los  asuntos  que  lé  compe
ten,  y mucho  más, en el Ministerio  de  Marina,  donde el hombre
ilustre  que  tan  dignamente  lo ocupa,  suele  dejar  á  sus  princi

pales  colaboradores  militares  una  gran  libertad  de  acción,  con
su  responsabilidad  correspondiente,  en  determinados  ramos
del  servicio.

Yo  me  atrevo  á  esperar,  por  otra  parte,  que  podrá  no  equi
vocarse  completamente  en  su  intento  de excitar  vuestro  interés

una  voz nueva,  aunque  pueda  considerársela  ya  como prejuz
gada;  la  voz de  un  hombre  que  se  propone  expresar  un  juicio,

formado  en  la  vida  activa  del  mar,  sobre  el  desarrollo  de  este
nuestro  servicio  marítimo,  que  tanta  importancia  tiene  para
nuestra  defensa  nacional;  de  este servicio  que  el país considera
con  afecto y  con solicitud  cada  día  crecientes,  al  cual no  esca—
tima  hace  ya  varios  años,  es  preciso  reconocerlo,  todo género
de  auxilios  materiales  y  morales,  y  acerca  del  cual  tiene  el
derecho  de  mantener  las  mayores  y  más  justas  exigencias.

No  hace  largo  tiempo  aumn que,  muy  á  pesar  mío,  dejé  el
puente  de  mando  de  un  acorazado.  Estoy,  por  lo  tanto,  poco
comprometido  en  la  mayor  parte  de los  actos  realizados  por  el
Ministerio,  así  es  que  sin  dejar  de  reconocer  lo  mucho  que
todavía  falta por  hacer  para  el  completo  perfeccionamiento  de
las  diversas  partes  de  que  consta  el  organismo  de nuestra  Ma
rina  militar,  yo  procuraré  demostrar  que  esa  Marina,  objeto
de  tantas  esperanzas,  y  también  de  tantas  dudas,  ha  progre
sado  vigorósamente,  que  pueden  ser  consideradas  corno bue
has,  estudiadas  en  conjunto,  las  bases  establecidas  para  su
mejoramiento,  que  no  se  han  malogrado  los  sacrificios  que
por  ella  se  impone  el  país,  y  mis  palabras  encontrarán  en
vosotros  un  crédito  que  quizá  no  hallaran  pronunciadas  en
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defensa  de  una  obra  en  la  cual  yo  hubIera  colaborado  amplia
y  directamente.

Confío,  pues,  en  que  os  dignaréis  otorgarmé  córtesmeiite
vuestra  precidsa  atnción,  y  si  yé,  inadvertidamente,  abusare
de  ella,  os suplico  que  excuséis  ea  mí al  principiante  inexper.
to,  al  hombie  de  mar,  avezado  hásta  el  presente  instante  
respirar  una  atmósfera  completaménte  distInta  de  la que  reina
en  las  asambleas  políticas.

El  asunto  que  en  primer  lugar  se  dibuja  en  la  mente  de
quien  pretende  discurrir  sobre  materias  concernientes  á  nues
tra  Marina  militar,  es  el que  se refiere  á  los buques.

Esta  cuestión,  si no la  más  importante  de  todas,  es sin  duda
la  que  ha  dado origen  á las  disctsibnes  más  extensas  y  empe
ñadas;  la  que  ha  dejado  en  el  público  la  serie  maor  de sin
gulares  apreciaciones,  muchas  veces  no  bien  definidas,  6

erróneas.
Recordáis  perfectamente  cuanto  se  ha  discutido  acerca  de

los  buques  grandes  y  de  los  pequeños,  acercá  de  los  acoraza
dos  y  de los  torpederos,  y,  después  de  tan  acaloradas  polémi
cas,  no  puede  decirse  a(in que  las  ideas  estén  acordes  coniple
tamente  en  tan  importante  punto.  Porque  es  indudable  que
e.u  Italia  son  muhos  todavía  los  que  permanecen  indcisos,
no  sabiendo  si  deben  creer  á  los  entusiastas  que  proclaman
nuestr6s  buques  militares  como  los  primeros  del  mundo,  6  á
los  pesimistas  que  iiiegan  á los  mismos  el  más  pequeño  valor.

Permitidme  que  diga  yo  también.  algunas  palabras  sóbre
este  argumento,  que  ya  se  ha  tratado  tanto.

No  temáis,  distinguidos  colegas;  no  creáis  que  me  propongo
abrir  una  academia  de  construciones  navales,  6 de  arte  mili
tar  marítimo;  no  temáis  que  o  pretenda  resucitar  unadiscu
sión,  alrededor  de  lacual,  en  el  pasado,  se  han  derrochado
ya  tantas  palabras.  Yo  no  haré  otra  cosa que  emitir  y razonár
un  juicio  respecto  á  la  dirección  que  se  da  actuálmeute  al  ser
vició  que  tiene  por  objeto  la  renovación  y el  aumento  de  ñues
tros  buques  de  guerra.

Estádirección  ha  entrado  durante  estos  últimos  años  trans
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curridos,  en  una  fase  de  variedad,  de  eclecticismo  pudiera  de
cirse,  por  la  cual  no creo  que  nadie  tenga  derecho  para  mos
trarse  disgustado.

Ello  podrá  ser  discutible,  hasta  censurable,  si  se quiere,  en
estaó  la  otra  dé  sus  modalidades  circunstanciales;  pero  en  el
concepto  general  que  lo informa  responde,  ea  ini  opinión  hu
milde,  á  las  previsiones  más  correctas  que  la  razón  y  la  pru.

dencia  unidas  hacen  nacer  sobre  las  exigencias  probables  á
que  un  fa  habrá  de  satisfacer  nuestro  material  militar  ma
rítimo.

¡Cuántas  veces habréis  oido  emitir  sobre  esta  materia  las
opiniones  más  opuestas  á  hombres  que,  por  razón  de sus ante
cedentes  ó de  su  carrera,  la  tenían  perfecta  para  considerarlos
competentísirnos  en. el  asunto  de  que  hablaban!  Cuántas  veces
habréis  oido mantener,  con seguridad  é  insistencia,  proposi
ciones  como estas:

Los  acorazados  y  los cruceros  de  gran  desplazamiento  y  de
gran  fuerza  son á  menudo  inútiles;  los torpederos,  numerosos
y  bien  manejados,  darán  cuenta  siempre  de  esas costosas  cons

trucciones.  La  potencia  marítima,  verdadera  y  sólida,  de  un
Estado,  se funda  exclusivamente  en  el  número  de  los  buques
fortísimos  que  éste  puede  armar.  En  lugar  de  buques  gigan
tescos,  hagamos  buques  que  sean  potentes,  sí,  pero  de dimen
siones  moderadas.  Los buqies  medianos  constituyen  unidades
demasiado  fuertes  todavía;  las  flotas  militares  deben  estar
compuestas  de  buques  muy  pequeños  y  ágiles.  El  torpedero  y
el  torpedo mismo  no  son  más  que  peligrosas  ilusiones...  Y así
sucesivamente.

¿Dónde  está  la  verdad—os  habréis  preguntado  muchas  ve
ces,—entre  tantas  y  tan  contrarias  sentencias?  ¿Á quién  debe
mos  creer  entre  tantos  y  tan  discórdes  maestros?

Si  mi  respuesta  á  pregunta  tan  justificada  pudiera  tener
alguna  autoridad  para  vosotros,  yo os la  daría  en  los  siguien
tes  términos:  no  aceptéis  en  absoluto  ninguno  de  esos juicios
demasiado  rígidos  y  terminantes;  no  creáis  ciegamente  á  nin
guno  de los  hombres  que  lanzan  conceptos  demasiado  absolu
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tos  y  exclusivos.  Los  raciocinios  de  estos  hombres  pecan,. en
mi  sentir,  de  que  tienden  casi  siempre  á  constituir  en  regla

general  un  caso particular,  sin  tener  en  la  debida  considera
ción  las  causas  accesorias  y  contingentes  de  este último.

Dependerá  quizá d  una  tendencia  especialísima  de  mi  espí
ritu,  muy  inclinado  por lo, general  al  análisis;  pero  lo  cierto
es,  que yo  creo que  para  forrnarse  un  criterio  preciso  sobre  el
valor  de un  sistema  dado,  encualquier  orden  de  hechos,  con

viene  imaginarse  ese  sistema  desarrollado  hasta  sus  últimas
consecuencias  y  examinarlo  y  estudiarlo  en  este  estdo.

Concededme  que  aplique  este mi  método  favorito  á las  cues
tionesde  los buques.

Examinemos  una  cualquiera  de las  infinitas  tesis  defendi
das:  la  de los  torpederos,  por  ejemplo.

Estos  pequeños  buques  han  tenido  sus  partidarios  entusias
tas,  y los  tienen  todaiía,  aunque  en menor  número  que  antes,
los  cuales  no  reconocen  límites  en  la  alabanza  y  el  elogio.
Pues  bien:  aceptemos  por  un  instante  sus  ideas  yconsideré
moslas  como aplicadas.á  la  reforma  de  las  flotas  militares  de
dos  Estados  entre  los cuales  sea  posible  una  guerra  marítima.

Cuando  la  reforma  quedara  planteada  de  un  modo radical  y
completo,  las  dos  flotas  que  estudiamos  resultarían  exclusi
vamente  compuestas  de  torpederos,  pero  así  como  un  torpe
dero,  en  cuinto  tal  torpedero,  no  tiene  acción  contra  otro,

ni  contra  tierra,  pronto  se llegaría  por  ese camino  á  la  imposi
bilidad  absoluta  de  combatir  en  el  mar  y,  por  consiguiente,
debería  concluírse  pronto  por  reconocer  la  inutilidad  de  los
torpederos  mismos.  Y  cuando  sucediera  esto  ¡tanto  mejor!  ex
clamarían  gustosos  aquellos  que  lloran  los tesorós  consumidos
en  los  arrrtamentos  marítimos.  ¡Tanto  mejor!  repetiría  sin  di
ficultad  yo mismo,  si las  cosas pudieran  tener  satisfactorio  fin
en  este  punto.

Pero  aun  concediendo  que  un  razonamiento  demasiado  ab-,
soluto,  como el  que  he  expuesto,  hubiese  conducido  á la  situa
ción  extrema  que  he  considerado,  este mismo  raciocinio  ‘daría
lugar  sucesivamente  dios  siguientes;  los cuales,  en  los térmi—
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nos  en  que  están  concebidos,  no  resultarían  menos  rigurosos
que  aquel.

Puesto  que  lostorpederos  no  pueden  obrar,  uno contra  otro,
con  las armas  subacuáticas,  tratemos  de combatir  al adversario
con  las  armas  supacuáticas.

Y  de  aqúí  viene  el proveer  á los  torpederos  de  cañoncitos  y
de  ametralladoras,  el aumentarles  las  dimensiones  para  que
puedan  montar  más.  Y  luego:  puesto  que  la  acción  tendrá
lugar  con armas  de  fuego de  pequeño  calibre,  pocos  ceo tíme
tros  de  acero bastarán  para  constituir  una  defensa  suficiente
contra  los proyectiles  de  esas armas..  Y los  barquitos  encues
tión,  los cuales  no son  ya  puros  y  sencillos  torpederos,  se  ro
dean  de defensas  acorazadas  y aumentan  de tamaño.  Más tarde:
pocos  centímetros  de  acero pueden  perfoiarse  aumentando  un
poco  el  calibre  dél  armamento,  y los cañoncitos  y las  ametra
lladoras  crecen  en  potencia  yen  peso. Y  la nueva  fuerza mayor
del  armamento  genera,  á  su  vez,  un  aumento  en  el  espesor  de
los  reparos  acorazados  y esto  provoca  un  aumento  nuevo en  el
calibre  de  las  piezas.

Y  el buque  pequeñísimo  crece  entre  tanto,  crece  siempre,  y
su  casco aumenta  de  volumen  y  de  calado,  llegando  á  consti
tuir  una  presa  para  las armas  subacuáticas,  las  cuales vuelven
á  ser  tenidas  como necesarias  para  las  exigencias  del ataque.

Y  así,  de  grado  en  grado,  pero  inevitablemente,  partiendo
del  torpedero se llega  siempre  á los buques  enormes,  en  los que
está  reconcentrada  la  mayor  suma  posible  de  medios  ofensi
vos  y  defensivos.

Consideremos  ahora  la  tesis  contraria,  la  que  exalta  la  po

tencia  de  los grandes  buques,  y refirámonos,  por  manera  aná
loga,  á un  estado  de  cosas  extremo,  al  que  constituirían  dos
flotas  rivales,  compuestas  únicamente  de  grandes  acorazados.

¿Qué  son  esos  grandes  acorazados  que  la  imaginación  po
pular  se  representa  tan  á  menudo  como  el  parto  de  mentes
preocupadas  solo en  producir  lo  tremendo,  lo  extraordinario,
lo  maravilloso?

Los  grandes  acorazados,  nunca  se repetirá  bastante  esto,  no
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son  otra  cosa que  construcciones  que  el  iigeniero  naval  pro
yecta,  poniendo  á  contribución  toda  su  inteligencia,  pala  que
resulten  Jo más  pequeñas  posible,  mientras  sea  compatible  su
tamaño  con los especiales requisitos  que  han  de poseer.  Así es
que  esos  buques  llevan  un  terrible  lastre  de  coraza,  cierto;
pero  la  superficie  defendida  por  ella  es  muy  limitada;  llevan,
es  verdad,  cañones  formidables;  pero esos cañones  son  en  corto
número,  y  por  natural  consecuencia  de  su  mole,  no pueden
cargarse  ni  apuntarse  con gran  celeridad.

Los  grandes  acorazados,  por  consiguiente,  segíui  aparecen
en  un  concepto  general,  no  son  más  que  buques  en  los cuales
solo  está protegida  una  pequeia  parte  del  casco, en  los  cuales
el  disparo  de los  enormes  cañones,  destinados  á  producir  tan
terribles  efectoscuando  dan  en  el  blanco,  se  sucede  nece
sariamente  á largos  intervalos.

Dada  esta situación  de  las cosas,  dadas  las  dificultades  y  la
incertidumbre  que  acompañan  siempre  al  tiro  en  la  mar,  dado
asimismo  el  progreso  incesante  de  la  artillería,  que  permite
obtener  considiables  resultados  con  armas  más  ligeras  cada
día,  se  presenta  espontáneamente  la  idea  de  combatir  estos
buques  con cañones  diferentes  de  los que  ellos  montan,  caño
nes  menos  potentes  comparados  en  los  pesos  respectivos,  pero
más  numerosos  y  de  fácil manejo;  cañones  con los que  se tien
de  menos  á  penetrar  en  los  reductos  acorazados,  que  á  llevar
la  destrucción  á  los puntos  no  acorazados  del  buque,  teniendo
muy  presente  la  gran  probabilidad  de  herir,  asegurada  por  la
multiplicidad  de  las  piezas  y la  rapidez  del  tiro,  sobre  los  efec
tos  gravísimos  de  las  granadas  numerosas  y cargadas  con des
tructores  explosivos.

De  aquí  surge  el  concepto  del  buque  intermedio,  poco ó
nada  protegido  por  coraza  en  la  obra  muerta,  y provisto  de un
armamento  relativamente  poderoso  de  cañones  de  mediano  y

pequeño  calibres.
Y  á  la  par  que  los  medios  de  acción  supacuática  tienden  á

desarrollarse  en  este  aspecto,  se  perfeccionan  los subacuáticos
con  la  aplicación  á los  buques  do  los  aparatos  lanzatorpedos,
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con  la  incorporación  á  las  escuadras  de  los  torpederos  de
alta  mar.

Pero  los  grandes  acorazados  no  son  hoy  lo que  antes  eran.

Sus  partes  no protegidas,  antes  inermes,  provéense  de  cañones
de  pequeño  calibre,  de  cañoncitos  de  tiro  rápido,  de  numero
sas  ametralladoras,  propio  todo para  combatir  con armas  idó
ileas  los  nuevos  enemigos,  y tienden  á  disminuir  en  número  y
tamaño  sus  cañones  gruesos,  que  no  encuentran  blanco  digno
de  sus  tiros.  Al  mismo  tiempo  hácense  sus  cascos  menos  vul
nerables  á  los  proyectiles  submarinos,  merced  al  uso  de  las
redes  metálicas,  posible  en  algunos  casos  especiales,  y,  mejor
aun,  con ijila  subdivisin  más  extremada,  y  cuidadosamente
llevada  á  cabo,  en  compartimientos  estancos,  con una  oportuna
disposición  de  doble  casco, combinada  con  el empleo de sustan
cias  esponjosas  destinadas  á  obturar  los  efectos de  las  explo
siones  submarinas.

Y  después  de  todo esto,  la.oportunidad  de  la  coraza  no des
aparece,  pero  se transforma.  Se usan  menos las  planchas  grue
sísimas,  y  en  su  lugar  se  emplean  más  las  pequeñas,  que  re
visten  cuanta  mayor  extensión  sea posible del casco del buque,
y  lo protegen  contra  los  efectos desastrosos  de  la  artillería  de
tiro  rápido  y  de  las  granadas  cargadas  con  fuertes  explo
sivos.

Así,  cumplido  el  ciclo  de  esta  manera,  se  vuelve,  después
de  muchos  años,  á los  cañones  pequeños  y  á  las corazas mode
radas.

Es  inútil  que  prosiga  profundizando  en  este  análisis,  árido
por  sí y  exento de  atractivos;  pero  desearía  que  cuanto  he  ma
nifestado  pudiera  contribuir  á  generar  en  vuestro  ánimo  la
convicción  perfecta  de  que  eil  esta  cuestión  tan  debatida  de  los
buques,  no  existe  lo absoluto.

Gonsiderémosla  desde  cualquier  punto  de vista  que  nos ven
ga  en  gana;  siempre  la  encontraremos  compleja  y  variable.
Escojamos  también  el  tipo  más  perfecto de  buque  que  la  ima
ginación  puede  sugerirnos,  libre  de las  trabas  que la  ejecución
impone;  estudiándolo  detenidamente,  con  seguridad  descu
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brirenios  en  él,  aunque  en  el  estado  virtual,  el  génesis  de otro
tipo  destinado  á sustituirle.                     -

¿A  qué  conclusiones  conduce  el razonamiento  que  he  tenido
la  honra  de someter  á  vuestro  ilustrado  juicio?

Me  parece  que  iínicamente  á  esta:  es indispensable  aceptar
la  flota  compuesta  de  buques  iertenecieutes  á  distintos  tipos,
como  lo  está  la  que  tenemos  en  preparación,  no  porque  esta
flota  lleve  siempre  en  sí el  carácter  más  apropiado  á  la  acción,
cualquiera  que  sea,  que  en cualquier  momento  pueda  conside
rarse  necesaria,  sino  porque  en  la  práctica  es preciso  recono
cer  que  así  ha  de  estar  constituido  el  marco  de  una  concade
nación  de  circunstancias  á  las  que  hemos  de  someternos;  es  la
consecuencia  obligada  de  un  desfile  de hechos  ineluctables.

¡Ah!  Si  el  ministro  de  Marina  fuese  un jugador  de  manos;
si  pudiese  percutir  con una  varita  mágica  la superficie  del  mar

y  hacer  salir  de  ella  á  su  capricho,  como  por  encanto,  una

flota  lista  completamente,  entonces  si  que  se  podría  decir:
estos  tipos  especiales,  y  no  otros,  son  los que  deben  constituir
esta  flota, porque  estos  y no  otros  son los  que  convienen  á  la
acción  determinada  y  precisa  que  se  preve  en  las  actuales  cir—
cuns  tancia s.

Pero  un  ministro  así  no  existirá  nunca.  Y  mientras  -que
para  construir  un  buque  de  guerra  se  requiera  emplear  los
años  de  trabajo  que  se  emplean;  mientras  que  la  evolución  de
los  requisitos  á  que  debe  satisfacer  el  buque  militar  perfecto
no  se  desenvuelva  más  rápidamenLe,  no  solo  que  el  período
mismo  de la  vida  natural  del buque,  sino que  quizá  hasta  que
el  período  de  su  construcción,  será  un  sueño  de  visionario
querer  tener  una  flota  compuesta  de  unidades  que  representen
todas  y  cada  una  el  tipo  más  apropiado  para  la  guerra  en  las

circunstancias  precisas  en  que  convenga  obrar;  sería  la  más
extravagante  de  las  pretensiones  el  querer  batirse  con  buques
perfectos  en  todo y  para  todo.

Por  eso  creo yo  que  constituye  una  muy  experta  dirección
en  los asuntos  de marina,  la  que  se  aplica  á  conservar  y  acre
cer  las  cualidades  intrínsecas  y  relativas  de  los  buques.;  pero
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que  no cierra  en  eso el  límite  de  lo  razonable,  que  no se  aferra
en  tentativas  impotentes  de  alcanzar  un  grado  utópico  de  per
feccióh,  que  no  procede  teniendo  corno base  el  concepto  erró
neo  de  que  el  jdeal  del  progreso  estribe  en  un  procedimiento
vertiginoso  de construcción  y  de destrucciones  incesantes.

De  esto  resulta  que  son  muy  dignas  de  tenerse  presentes  las
opiniones  prácticas  de  aquellos  hombres  que,  sin  renunciar  á
la  investigación  continua  de  lo  que  deben  ser  los buques  del
porvenir,  hacen  objeto  de  sus  estudios  más  graves  el  mejor
empleo  que  pueda  darse  á  los buques  existentes;  porque  pien
san,  con razón,  que  se  conbate  siempre  con los  buques  cons
truidos  ya  y no  con aquellos  que  se  hallan  en  estado  de  pro
yecto,  con los  buques,  cualesquiera  que  sean,  que  se  hallan  en
la  mar,  y no  con aquellos  otros  que  en  concepto  suyo  satisfa
rían  los  requisitos  todos  de  una  perfección  maravillosa;  pero
que  nunca  llegan  á  salir  del  campo  abstracto  de  las  disquisi

clones  puramente  especulativas.
Y  hombres  de  ese  temple  existen  en  la  Marina  muchos,  mu

chos  más  de  los  que  vosotros  podéis  suponer;  y  á muchos  de
ellos  no  los conocéis  vosotros  todavía.

Esos  hombres,  animados  exclusivamente  por  el  más  puro
patriotismo  y  por  el  amor  nobilísimo  á  su  carrera,  extraños  á
las  discusiones  tantas  veces  llevadas  al  pfiblico  acerca  del per
sonal  y  del  material  de  la  flota,  socios  á  los  clamores  que  de
vez  en  cuando  se  levantan  sobre  la  administración  marítima,
concentrados  en  sí  mismos,  ireocupados  solo  por  el  perfecto
cumplimiento  de  sus  deberes  y por  la  responsabilidad  que  un
día  podrá  pesar  sobre  ellos,  se  preparan  seriamente  para  las
eventualidades  que puede  traer  consigo el porvenir,  sometiendo
sin  ostentaciones  su  experiencia,  cada  día  mayor.  á  la  incu
bación  fecunda  de  la  meditación  y  del  estudio:  (iMuy  bien!
¡Mu11 bien!)

Yo  abrigo  la  confianza  absoluta  de  que  si  llegara  el  día  en
pie  la  seguridad  ó la  dignidad  de  nuestra  patria  no  pernil

tieran  mantener  estable  el inestimable  beneficio de  la  paz,  esté
próximo  6 remoto  ese día,  el  Gobierno  del  rey  nó  encontrará
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razón  alguna  que  le  autorice  á  permanecer  perplejo  en  desig

nar  á  S.  M.  los nombres  de  las  personas  que  sabrán  conducir
nuestros  buques  contra  los  buques  enemigos,  con  todas  las
razonables  probabilidades  de  un  buen  éxito...  (jBien!  ¡Bravo!)

con  tal  de  que  el  Gobierno  del  rey  sepa  elegir.
Resumiendo  ahora  mi  razonamiento  acerca  de  los  buques,

os  diré:  sigamos  por  el camino  emprendido  el  cual no es  malo;
continuemos  construyendo  buques  de  varios  tipos,  como  lo
estamos  haciendo,  y  procuremos  con nuestro  estudio  que  cada
uno  de  esos  buques,  en  su  género  respectivo,  resulté  lo  mejor
posible;  pero  procuremos,  con  la  mayor  cautela,  no  caer  en
la  peligrosa  tendencia  de  olvidar  lo bueno,  asegurado,  por  lo
mejor,  de  realización  incierta.

Y  cuando  llegue  la  hora  solemne,  escrita  en  el  libro  de  los

destinos  de  Italia,  de  someter  á  nuevas  pruebas  su  Marina,
que  esa  hora  encuentre  un  material  preparado  con el  esmero
más  inteligente  y  minucioso;  pero  que  encuentre,  sobre  todo,
hombres  decididos  que  recuerden  los  innumerables  ejemplos
que  presenta  la  historia  militar,  de  empresas  en  las  cuales  la
grandeza  de  los  resultados  obtenidos  ha  ofrecido  un  esplén
dido  contraste  con la  humildad  de  los medios  empleados  (1Muy
bien!),  y  piensen  en  que  es legítimo  el deseo  de combatir  con
armas  perfectísimas,  pero  que,  aun  las  armas  medianas  y las
malas,  pueden  realizar  prodigios  cuando  se  las  maneja  con
inteligencia  y  con audacia.  (jBien,  bien!  ¡Brcivo!)

¡Los  hombres!  Hó  aquí  una  cuestión  tan  importante  como
pueda  serlo  la  de  los buques,  si no lo es  más.  De poco serviría
preparar  una  flota  poderosa,  si,  para  equiparla,  no contáramos
con  personal  suficiente  por  el  número  y  la  capacidad;  si  no
tuviéramos,  ante  todo,  para  guiarla,  jefes capaces de compren
der  el  alto  empleo que  habrá  de  confiárseles.

Y  ya  que  el  curso  de  mi  razonamiento  me  ha  conducido  á
tocar  esta  grave  cuestión,  dignese  la  Cámara  otorgarme  per
miso  para  que  exponga  sumariamente  el  punto  de  vista  desde
el  cual  la  considero.

Procediendo  metódicamente,  de lo fácil  á lo difícil,  empezaré
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por  ábajo,  por  la  base  de  la  pirámide,  antes  de  aventurarme
có  las  formidables  asperezas  de  la  ciispide.

Se  ha  repetido  con  frecuencia  que  la  administración  de.
Marina,  preocupada  exclusivamente  durante  muchos  años  con
las  construcciones  navales,  había  descuidado  por  manera
lamentable  que  el  incremento  del  personal  procediese  en
armonía  con el alcanzado  por  el  material.

No  me  propongo  aquí  retroceder  mucho  en  el  tiempo  para
buscar  si por  ventura  existió  alguno,  en  el cual  esta  acusación
pudiera  ofrecer  visos,  apariencias  ó fundamentos  de  verdad;
no  me  entregaré,  por  lo  tanto,  á  la  investigación  prolija  nece
saria  para  averiguar  si  en  alguna  época  se  pudo  prever  el
extraordinario  desarrollo  que  más  tarde  se  había  de  dar  á
varios  de  los  servicios  de  la  Marina,  algunos  de  los  cuales,
como,  por  ejemplo,  la  organización  de los semáforos  y el arma
mento  de  las  baterías  de  costa,  eran  absolutamente  extraños
á  la  flota  propiamente  dicha;  y  si  aun  previéndolo,  hubiera
sido  posible  entonces  arbitrar  los medios  conducentes  á  satis
facer  la  necesidad  sentida.

Lo  que  me  propongo  demostrar  es esto:  que  apenas  se  ma
nifestaron  las  exigencias  mayores,  la administración  se esforzó
por  colmarlas  en  una  guisa,  qie  podrá,  tal  vez,  haber  reve
lado  la  precipitación,  pero  la  negligencia  nunca.

El  desarrollo  del  cuerpo  de  marinería  se  impulsó  por
todos  los medios  posibles.  Se  amplió  la  base  de  la  inscripción
marítima;  se aumentó  el contingente  de  priineia  categoría,  se
fomentaron,  con  toda  clase  de  ventajas,  los  alistamientos
voluntarios  y los  reenganches  de  los licenciados;  se  llegó,  por
ffltmo,  durante  dos  años  seguidos,  á  pedir  un  contingente
especial  á la  leva  de  tierra,  para  destinarlo  al  servicio  costero.
Y  la  fuerza  del  cuerpo,  que  antes  de  1883  no  había  llegado
nunca  á  11 000  hombres,  que  en  Julio  del  85  era  todavía
de  13 500, es  ahora  de  unos  22 500  hombres  y,  si  considera
ciones  de  índole  económica  no hubieran  aconsejado  detenerse
n  este  número,  hubiera  sido  fácil  elevarlo  á  23 000  en  el
ejercicio  próximo.
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Los  esfuerzos  hechos  para  proveer  á  la  escasez  de  suboficia
les  en  las  varias  especialidades,  fueron  tales  y  tantos  que
cuando  yo  asumí  el  cargo  de  subsecretario  de  Estado,  creí
oportuno  proponer  al  respetable  señor  ministro  que  se mode
rara  la  continuación,  á  fin  de  que  no  se  corriera  el  riesgo  de
traspasar  aquel  límite  después del  cual no  existe ya  proporción
razonable  entre  la  ganania  en  cantidad  y  la  pérdida  en
calidad.

No  pudo  menos  de  hacer  notar  una  curiosa  coincidencia  á
este  propósito;  y es  que,  durante  el  curso  de  1888,  cuando  las
críticas  al  Ministerio  por  falta  de  personal  fueron  más  insis-.
tentes  y  vivaces,  mientras  que  en  tierra  se  le  acusaba  de  pro
ceder  cori excesiva  lentitud  en  la  enmienda  de  esa  deficiencia,
en  la  mar,  á  veces,  se  lamentaba  que  se  quisiera  obrar  con
mucha  precipitación.  Señal  clara  de  que,  teniendo  en  cuenta
las  dificultades  propias  de las  circunstancias,  el  Ministerio  no
estaba  lejos  de  lo justo  y  razonable.

Era  yo  entonces  capitán  de  navío  y  mandaba  el  acorazado
Lepanto,  el  cual,  durante  las  gands  maniobras  que  se  efec
tuaron  en el  verano  de  aquel  año,  formaba  parte  de la escuadra
del  almirante  Bertelli.

Esta  escuadra,  por  las  exigencias  relativas  al  esehvolvi—
miento  del  plail  que  se  le  había  impuesto,  tenía  ocasión  con
frecuencia  de aproximarse  á  Portoferraio,  en  la  isla de  Elba,  y
mientras  estaba  en  aquel  fondeadero,  desde  los  varios  buques
que  la  componían,  se  podfa  ver  una  inscripción,  trazada  gro
seramente  en  caracteres  enormes  y  con  tinta  negra,  sobre  un
bastión  del  antiguo  fuerte  que  se  alza  aun  en  la  entrada  del
puerto.

Esa  inscripción,  puesta  allí  no se  por  quién,  ni  cuándo,  ni
con  qué  fin,  era  la  siguiente:  Viva  Chió.

Dase  la  coincidencia  de  que  Chié  es  el  nombre  de  un  sastre
establecido  enSpezia  el  cual  trabaja  de  preferencia  en  unifor
mes  de  Marina;  y  la  gente  de  bueu  humor  de  la  escuadra
decía  que  nunca  se  había  tributado  un  homenaje  más  justo  á
ningún  hombre  que  el  tributado  por  el  désconocido  autor  de
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la  inScripción  al  mencionado  sastre;  porque  lo  cierto  es  que
en  un  tiempo  en  el  cual  era  tanta  la  furia  desarrollada  para
proveer  á  la  escasez de  suboficiales  y  de  marineros  especialis
tas,  y  los procedimientos  adoptados  para  conseguirlo  eran  tan
expeditivos,  Chió  aparecía,  sin  duda,  como  el  hombre  de  la
situación  (risas);  Chió  que  no  encuentra  la  menor  dificultad
en  coser  sobre  la  manga  de  un  capote,  de  un  chaquetón,  ó de
una  camiseta  de  lana,  los distintivos  de guarciabanderas,  timo
nel,  cabo  do cañón,  torpedista,  maquinista,  fogonero  ó  cual
quier  otro  empleo  que  se le  pida.

Y  ahora  á  los impacientes_isiempre  los  hay!—que  sostie
nen  que  no  se ha  hecho  bastante,  á  esos  que  desearían  solici
tar  más  allá  dn  cualquier  razonable  medida  el  desenvolvi
miento  de  algunos  sistemas  relativos  á  la  provisión  del  perso
nal  que  aun  espera  su  completo  desarrollo,  me  permito  din-.
girles  el  siguiente  razonamiento:  evitemos  la  exageración  que
todo  lo estropea;  procuremos  que  la inscripción  de  Portoferraio
no  se convierte  en  la  divisa  de la  Marina.

Para  ser  rigurosamente  justo,  debo  reconocer  que  la  falta
de  suboficiales,  probada  de  manera  tan  evidente  en  estos  diti—
mos  años,  no  es  un  hecho  nuevo;  ya  se  sentía,  aunque  en  me
nor  grado,  algunos  años  atrás,  y  fué  debida,  en  gran  parte,  á
las  actuaciones  de la  ley  de  3 de  Diciembre  de  1878 relativa  á
la  organización  del personal  de  la  Armada.

Esta  ley,  inmejorable  considerada  en  conjunto,  contenía,
sin  embargo,  una  disposición  que  no  hizo  fortuna;  aludo  á  la
supresión  del  antiguo  cuerpo  de  oficiales  de  arsenales,  en  el

cual  encontraban  cabida  y honrado  ascenso,  hasta  el  empleo
de  capitán,  los antiguos  suboficiales  de  las  categorías  más  pró
ximas  al  servicio  de  á  bordo.

Cierto  es que  la ley  citada  del  78,  á la  par  que  cerraba  á  los
suboficiales  ese  camino  de  progresar  en  su  carrera  les  abría
otro,  el cual,  mirado  desde el  punto  de  vista  puramente  mate
rial,  podía  consi.derarse  preferible,  pues  les  concedía  el  de
recho  de  pasar  al  cuerpo  civil  técnico  encargado  de  la  direc
ción  de los trabajos,  al  que  fueron  transferidos,  sin  más  trá
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mites,  los  antiguos  oficiales  de  arsenales  conservados  en  el

servicio.
Pero  este  procedimiento  no  fuó  afortunado;  hería  el  amor

propio  de  los  suboficiales,  truncaba  las  aspiraciones  que  con
más  ansias  nutrían,  destruía  en  ellos  las  bases  de  las  más  no
bles,  de  las  más  respetables  ambiciones.

Y  ya  que  estoy  empeñado  en  esta  argumentación,  no  resis
tiré  al  deseo  de  referir  á  la Cámara  una  anécdota  característica
que  prueba  cuáles  son  los  sen tirñientos  de  esos tan  modestos
como  útiles  servidores  del  Estado.

Cuando  se  promulgó  la  ley  del  78,  mandaba  yo  la  ¿orbeta
Garibaldi,  que  se  estaba  alistando  en  el  puerto  de  Nápoles

pa  emprender  una  larga  campaña  de  circunnavegación.  Un
día  me ocurrió  que  al  bajar  á. tierra,  en  el  arsenal,  me  encon
tré  frente  á. frente  con  uno  de  aquellos  antiguos  oficiales  de
arsenales,  recientemente  transferidos  al cuerpo  técnico,  y  con

el  cual  habia7o  navegado  en  los  primerosaños  de  mi  carrera.
Vestido  con  un  maltraje  de  paisano,  mustio,  dcaído  y  casÍ
avergonzado,  daba  compasión  el  verle.  Fui  á  su  encuentro  y

le  dije:  ¿está  usted  contento  en  su  nueva  situación?
¡Qué  quiere  usted,  me  dijo,  no  soy  ya  el  mismo,  no  sirvo

para  nada,  no  tengo  ánimo  ya  ni  para  mandar  á  un  solo hom
bre!  Veo que  tendré  que  resignarme  á  pedir  muy  pronto  mi
retiro.

Y  recuerdo  que  buscndo  una  palabra  de  consuelo,  debida
en  justicia  al  digno  veterano  aquel,  no  supe  encontrar  otra
mejor  que  esta  frase,  de  la  cual  me  arrepiento  todavía:  pues

en  la  diferencia  de  sueldo  debe usted  haber  ganado  algo. Y  lé
aquí  cual  fué  la  respuesta  austera,  la  lección,  mejor  dicho,
que  recibí  de  sus  labios:  señor  comandante,  no sé  si ahora  me
dan  100 ó 200 pesetas  más  al  año;  pero  hubiera  preferido  que
á  mi  familia  y á  mí  nos  hubieran  reducido  á cmer  pan negro
que  haber  sufrido  una  mortificación  tan  dura  como  la  que
pesa  sobre  nosotros.  Después  de  treintaiseis  años  de  servicios
y  veintidos  de  navegación,  con la  medalla  del  valor  militar  y
una  buena  conducta,  nunca  desmentida  creo  que  no  había
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robado  estos  dos  galones.  ¡Y  señalaba  á  la  bocamanga  del
raído  uniforme,  transformado  en  levita  de  paisano,  donde  se
veían  aun  las  señales  de  unas  divisas  descosidas,  mientras
que  sus  ojos lanzaban  relámpagos  de  despecho,  á través  de  las
lágrimas  que  los  empañaban..  (Muy bien,  muy  bien. Aplausos.)

El  dolor  de  aquel  veterano  ;me  conmovió  profundamente;
estrechéle  la  mano,  y  me  alejé  diciendo:  ¡Tiene  mucha  razón!
Y  nunca  con  tanta  fuerza  como  entonces,  me  ví  constreñido
á  reflexionar  que  las  virtudes  que  deben  adornar  á  un  militar
son  plantas  delicadas  y  esbeltas,  que  no  prosperan  allí  donde
reina  en  absoluto  el  viento  helado  de los  intereses  materiales.
(Muy  bien.)  Nuiica  como  entonces  víme  llevado  á  pensar  que
si  quiell  recorre  la  noble,  aunque  pobre  y dura,  carrera  de  las

-      armas, se  acostumbra  á  mirar  hacia  arriba,  aspirando  á  una
mejora  de  posición,  pura  y  exclusivamente  económica,  á  la
que  no se junte  nada  de  lo  que  halaga  la  moral,  es  muy  posi
ble  que  llegue  un  día  á  caer  en  la  cuenta  de  que  no se  com—
pensa  con  dinero  el  sacrificio  de  la  vida;  aquel  sacrificio  al
cual  se  marcha  con entusiasmo  ardiente,  cuando  se  va  impul
sado  por  el  patriotismo,  por  la  sed  de  gloria,  por  la  religión
augusta  del  honor  militar.  (Aplausos.)

Y  no es,  mis  distinguidos  colegas,  un  estéril  sentimentalis
mo  lo que  anima  mis  palabras,  es  el frío  raciocinio  el  que  me
conduce  á  encerrar  los orígenes  de  los  grandes  efectos  en  las
pequeñas  causas,  ó,  para  expresarme  con  más  exactitud,  en
aquellas  causas  que  parecen  pequeñas  á  las  miradas  del obser
vador  superficial,  aunque  no  lo  sean  en  realidad;  es  el  frío
raciocinio  el  que  me  conduce  á  reflexionar  que  no  hay  nada
despreciable  en  el  marinero  viejo  que  dice: compensad,  si que
réis,  con menos  dinero,  mis  largos  años  de  servicios,  pero  no
me  arranquéis  la honrosa  insignia  que  ha  constituido  la  ambi
ción  de  mi adolescencia,  que  ha  formado  la alegría  de  mi edad
madura;  como  no  hay  nada  fútil  én  el soldado  que se apasiona
-por  el uniforme  del  cuerpo  en  que  sirve,  por  el  número  de  su
regimiento.  Todo  esto  constituye  otros  tantos  síntomas  de

aquel  precioso  espíritu  militar  que  no  se  huella  nunca  impu
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nemente  por  los  jefes  de  ejércitos  y  armadas.  (Muy  bien.) De
aquel  espíritu  militar  que  ofrece  su  manifestación  más  con
movedora,  ms  sublime,  en  el  oficial  abanderado,  que  cae
herido  de  muerte,  y,  con  las  manos  crispadas  por  la  agonía,

estrecha  siempre  el  sacrosanto  emblema  de  la  patria,  que  no
ha  de abandonar  mientras  respire.  (Muy  bien,  muy  bien.)

Al  estado de  cosas creado para  los  suboficiales  por  la  ley  de
3  de  Diciembre  de  1878 vino  á  poner  remedio  la  promulgada
el  19  de  Junio  de  888,  segiin  la  cual  se  instituyeron  los ofi
ciales  del  cuerpo  de  marinería,  resucitando  así,  aunque  en
mejor  forma,  el antiguo  cuerpo  de  oficiales de  arsenales.

Esta  ley,  á  pesar  de  que  es  muy  reciente,  ha  dado ya  ópimos
frutos  y  mejores  los  promete  para  el  porvenir.  Por  ella  se
pueden  proveer  con  oficiales  procedentes  de  las  clases  subal
ternas  una  porción  de  servicios especiales  de carácter  secunda
rio,  obteniéndose  además  una  economía  de oficiales de  Marina
de  los  empleos  inferiores,  preciosa  en  las  preseiites  circuns
tancias;  peio  ha  producido  un  resultado  más  apreciable  toda
vía,  el  de  realzar  la  moral  de  los suboficiáles,  devolviendo  una
saludable  atracción  á  una  carrera  que,  desgraciadamente,  no
tenía  ya  ninguna.

Yo  puedo  elogiar  con  libertad  completa  un  procedimiento
que  fué  adoptado  mucho  antes  de  que  yo  ocupara  el  puesto
que  ocupa  hoy  en  el  Ministerio,  y  e  el cual,  por consiguiente,
no  he  colaborado  de  ningiín  modo.  Pero  séame lícito  decir  que
cuando  el respetable  señor ministro  presentó  la  ley  relatha  mí la
institución  de  los  oficiales  del  cuerpo  de marinería,  cumplió
un  acto  de justa,  de  oportuna,  de  necesaria  reparación,  y  que
vosotros  obrasteis  sabiamente  al aprobar  una  ley como esa  que
devuelve  mí los  pobres  suboficiales,  salidos  lentamente  de  la
camiseta  de  lana,  la  esperanza  de  que  las  modestas  charreteras
de  teniente  ó de  capitán,  puedan  ser  un  día  la  honra  de  sus
canas  y  constituir  el  adorno  de  su  féretro.  (jBrauo!)  Unida  á
la  deficiencia  de  los  suboficiales  se  ha  probado,  y  se prueba
todavía,  la  de  los oficiales.

Los  medios  sugeridos,  examinados,  discutidos  para  reme
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diar  estas  deficiencias  fueron  varios;  pero  el  único  oportun&
y  práctico  fmi,  en  mi  concepto,  el  que  adoptó  por  fin  el Minis
terio.

Consiste  en  admitir  en  la  escuela  naval,  y  como  oxtraordi—
nario,  varios  alumnos  de  edad  superior  á  la  reglamentaria  y
provistos  ya  de  un  completo  equipo  de  estudios  matemáticos;
á  los cuales,  por  consiguiente,  solo falta  enseñarles,  en  cursos
rápidos,  las  materias  especiales de  la  marina  y  hacerles  ciim—
plir  un  año  de  práctica  de  servicio  de  á  bordo  pata  ponerlos
en  disposición  de  aspirar  al  empleo  de  guardias  marinas.

Este  recurso,  repetido  aún  por  dos  ó  tres  años,  permitirá
aumentar  el  número  de  los  guardias  marinas  salidos  de  la
academia  naval  por  la  vía  ordinaria,  mientras  se espera  que  el
desarrollo  regular  del  período  de  cinco  años  de  instrucción
normal  nos  lleve  á  ver  salir  de  la  escuela  las  clases  numerosí

simas  que  ahora  se  forman  por  el sistema  acostumbrado.  Nos
otros  no  teneuos  aún  experiencia  suficiente  para  decidirnos,.
llevando  por  base  una  prueba  de hechos,  acerca  de  la  bondad
y  la  eficacia  de  este  sistema.  Lo.s escasos  elementos  sobre  los.
cuales  podemos  fundar  un  juicio,  nos  inducen  á  confiar;  pero
cualesquiera  que  sean  los  resultados  que  se  obtengan,  crea
cierta  una  cosa:  que  cualquier  otro  medio  que  se  hubiera
empleado  los  liabria  producido  peores,  y  causaría  en  mayoi
número  é intensidad  los imionvenienles  que  en  todos  los cuer
pos  acompañan  á  las  admisiones  de  carácter  extraordinario.

Sé  prfectamene  que  el sistetña  adoptado  no  satisface  á  los-
impacientes,  los cuales  declaraii  que  no  llena  las  apremiantes
necesidades  del  momento  preseri te; pero los impacientes  deben
tener  la  amabilidad  de  reconocer  que  un  sistema  que nos  diera.

instantáneamente,  instruídos  y  prontos,  trescientos  oficiales,
entre  tenientes  y  alféteces  de  navío,  como  ahora  ohtenernos
nadie  lo encontrará  nunca.

El  procedimiento  adoptado,  lo repito,  no carece  de  inconve
nientes,  pero  tiene  menos  que  todos los  demás  posibles;  y  el
único  camino  de  eliminar  estos  inconvenientes  consiste  en vol—
ver  cuanto  aiites al  funcionamiento  normal  de la escuela  navaL
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No  diré  que  la  organización  de este instituto  sea perfecta;  es,
sin  duda  alguna,  susceptible  de  mejoras;  pero  tal  y  como  hoy
se  encuentra,  lo  considero  admirablemente  apio  para  preparar
una  primera  materia  muy  conveniente  para  la  formación  de
nuestros  oficiales  de  marina.

El  conseguir  que  nuestros  buques  se  hallen  eii  manos  de
hombres  excelentes,  medianos  ó incapaces,  depende  del  modo
como  tratemos,  durante  muchos  años  consecutivos,  á  esa
materia  prima,

Y  llego  ahora  á  la  cuestión  más  delicada,  más  espinosa;  á
aquella  que  es, entre  todas las  demás,  incomparablemente  más
grave:  á  la  cuestión  de  los  ascensos.  Suplico  al  señor  presi
dente  que  antes  de  entrar  en  ella, se sirva  concederme  algunos
momentos  de  descanso.  (Muchos diputados  felicitan  al orador.)

Tre4ucWo or

FEDERICO  MONTALDO.

jüonclnirá  en el cnderno  prónino.)



OCEANOGRAFíA
(ESTÁTICA),  (1)

POR  J.  TIIOUIJBT,

PROFESOR  DE  LA  FACULTAD  DE  CIENCIAS  DE  NANCY.

(CoNTINUACIÓN)  (2).

CAPTTULO  VI.

Filtración  de  las  aguas.

Pocos  en  número  han  sido  hasta  ahora  los estudios  físicos
ó  químicos  que  se  han  hecho  con  respecto  á  la  filtración  de
las  aguas  la  causa  de  tal  deficiencia  está,  sin  duda,  en  la difi
cultad  que  presenta  aquella  operación.  para  que  se  la  pueda
ejecutar  de  manera  bastante  delicada  y  rigurosa,  ni  siquiera
en  un  laboratorio  provisto  de  aparatos  perfeccionados,  y  con
más  razón  aún  cuando  la  instalación  es defectuosa,  como suele
serlo  á  bordo  de  los  buques.  Esas  filtraciones,  sin  embargo,
explicarían  probablemente  muchos  puntos  litigiosos,  particu
laridades  relativas  á  la  pentración  de la  luz  en  las  aguas  dul
ces  ó saladas,  á  la  variación  del  límite  de  visibilidad  en  las
diferentes  estaciones,  y  quizás  también  á  las  emigraciones  de

los  peces  en  diversos  períodos  de su  existencia.
El  Sr.  Thoulet  (3) emprendió  una  serie  de  experiencias  con

objeto  de  dosificar  las  materias  sólidas  que  se  hallan  susen
didas  en  las  aguas  dulces,  é imaginó  para  ello un  abarato  cuyo
uso  resulta  completamente  satisfactorio.

(1)  De la Revue Maritinie el Colonia le.
(2)  Véanse los números  anteriores  de la  REVISTA.

(2)  1  Toulet,  Dosage de8 s&li,nents jias  en suspension dans  les comp nalItrellet.
Comptes rendo  .  Acad.  sc. t.  CIX, p.  821, l9.
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El  filtro  es  un  disco  de  porcelana  fina  de  1/2 mm.  de  espe
sor  y  3 cm.  de  diámetro.  Después  de  cada  filtrado  se  le  frota
ligeramente  con  cuarzo  porfirizado,  sobre  una  lámina  de cris
tal  raspado,  á  fin  de  que  desaparezcan  por  completo  los  resi
duos  que  haya  podido  dejar  la  operacióñ  precedente;  el  espe
sor  disminuye  algo  con  esto,  pero  la  única  consecuencia  que
se  nota  consiste  en  que  las  filtraciones  sucesivas  son  cada  vez
más  rápidas,  sin  perder  nada  de  su  exactitud.  También  se
puede  emplear  un  disco  de  buen  papel  de filtro.

El  filtro  F  (fig. 64,  lárn.  VIII,  cuaderno  anterior)  descansa

sobre  otro  disco  de  ebonita,  delgado  y  perforado  por  varios
agujeros,  que  lo sostiene  é impide  que  se  rompa.  El  conjunto
se  apoya  sobre  un  reborde  practicado  en  un  recipiente  de ebo
nita  compuesto  de  dos  partes  cilíndricas  4  y  B,  una  de  las

cuales  penetra  en  la  otra  por  enchufe  fuerte.  Una  arandela  de
caucho,  colocada  encima  del  filtro,  le  preserva  de  ser  roto
bajo  la  presión  de la  parte  inferior  de  B  y  procura  un  cierre
hermético.  Las  dos  partes  A  y  B  mantiénense  sólidamente
entre  sí,  gracias  á  dos  anillos  metálicos  planos  aa,  bb,  que
se  pueden  aproximar  á  voluntad  por  medio  de  tres  tornillos,
de  los que  solo se ven  dos en  el  dibujo.

Así  dispuesto  el  aparato,  se  une  el  embudo  C  (fig. 64) por
medio  de  un  ‘tapón de  corcho,  con  el  recipiente  B  (figura  si
guiente)  de  grifo,  y  en  comunicación  con el  aire  por  medio  de
un  tubo  acodado  de  cristal,  cerrado,  con  un  trozo  de  algodón
en  rama  que impida  el  paso  al  polvo atmosférico,  y  se  le  llena
on  el  agint  que  va  á  estudiarse;  el  filtro,  por  su  parte,  únese

por  medio  de  un  tubo  de  caucho,  con  un  frasco  G  de  tres
bocas,  una  de  las  cuales  comunica  por  el  tubo  It  con  una
bomba  que  hace  el vacío,  y la  tercera  lleva  un  orificio  X  des
tinado  á  dejar  entrar  el aire;  un  grifo  L  sirve  para  dar  salida
al  agua  filtrada.

El  aparató  funciona  con  gran  regularidad:  filtra  11. de  agua
en  día  y medio  próximamente,  más  ó menos  según  el  espesor
y  la  porosidad  del  filtro;  las  materias  sólidas,  forman  en  la
perficie  del  filtro  un  betúu  circular,  de  espesor  uniforme  y  de
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color  rojizo,  si el sedimento  es ferruginoso,  ó negruzco,  cuando
predominan  en  él  las  sustancias  orgánicas.  Como que el  filtro
ha  debido  ser  pesado  previamente,  se  le  deja  secar,  y  se  le
pesa  de nuevo  después  de la  filtración,  lo que  da  el  peso  total
de  las  materias  sólidas.  Se  aprecia  hasta  el  décimo  de  mili
gramo,  porque  como  ef filtro  entero  no  pasa  de  O,75  de  peso,
puede  ser  sometido  á las  balanzas  de  precisión  más  finas.  Su
poniendo  que  se  haya  operado  con  1  1.  de  agua,  asf  se  reco
nocerá  la  presencia  de  un  diezmillonésimo  de  sedimento,  y
aun  en  el  caso de  apreciar  tan  pequeñas  cantidades,  se  averi
guará  la  naturaleza  del  producto  observando  la  coloración.
Cuando  el  residuó  es  más abundante,  se  calcina  el  filtro  y  la
diferencia  que  se  halle  entre  esta  y  la  precedente  pesada,  da
la  cantidad  de  materia  orgáifica.  También  se  puede,  en  ciertos
casos,  si  las  aguas  que  se  analizan  están  muy  cargadas,ó  si
se  ha  filtrado  muchos  litros  de  agua  pura  relativamente,  dejar
digerir  el filtro  después  de  calcinado  en  un  ácido,  y  dosificar
en  seguida  por  los  procedimientos  ordinarios  el  hierro  y  la
cal,  por  lo menos.  El  filtro  lavado y pesado exactamente  puede
servir  de nuevo.  Para  mayor  seguridad  se  raspa  ligeramente
la  superficie  que  ha  servido,  pues  en  el  interior  de  la  porce—
lana  nunca  penetra  el sedimento  depositado.  El  procedimiento
este  es bastante  fino para  permitir  apreciar  residuos  en  11.  de
agua,  previamente  pasado  por  papel  ordinario  de filtro.

III.

GÉNESIS  QUÍMICO  DE  LOS  DEPÓSITOS  MARINOS.

Hemos  visto  que,  desde  el punto  de  vista  teórico,  los  fenó
menos  que  se  realizan  en  el  fondo  de los  mares  son físicos  y
químicos.  Los  miiierales  inmergidos  se  disuelven  en  el  li
quido  ambiente,  y  á  lá  vez  sus  elementos  componentes  se
combinan  con los  del agua  del  mar;  créanse  nuevos  compues
tos,  y en  ciertos  casos se.produce  una  precipitación  de  mate-
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rias  sólidas.  La  explicación  de  estos  múltiples  fenómenos  es
tanto  más  complicada,  cuanto  que  no  se  está  absolutamente
cierto  todavía  de  la  verdadera  naturaleza  de  las  sales  conteni
das  en  el  agua  del  mar.  En  los  fenómenos  moleculares,  la
acción  de  un  cuerpo  en  proporción  infinitamente  pequeña  es
á  veces  muy  considerable,  corno  lo  saben  experimentalmente
los  químicos,  buscando,  por  ejemplo,  obtener,  cristales  de  un
mismo  cuerpo,  presentando  diferentes  modificaciones.  Podría
citarse  también  á  este propósito  el  papel  de  los  mineralizado-
res  en  química  geológica,  conocido  desde  los  notables  traba—
jos  de  H.  Sainte-Claire  Deville.  Es  dificilísimo  aislar  ciertos
elementos  del  agua  del  mar,  que  ejercen  una  infiuencia’quizás
muy  grande  en  el  ciclo de  los fenómenos.  En  el estado  actual
de  la  ciencia  es  imposible  estudiar  separadamente  estos  ele
mentos,  y  la participación  que  ¿1 cada  uno  de  ellos  correspon
de  en  la  economía  del Océano.  La divergencia  existente  entre
los  resultados  obtenidos  por  los  diferentes  autores  demuestra
ya  cuán  delicado  es  el  problema,  si  solo  se  trata  de  determi
nar  la  solubilidad  de  un  mineral  en  el  agua  destilada  pura,
sin  aire,  ni  ácido  carbónico,  ni  gas  de  ninguna  clase.  Para
estudiar  el génesis  de  los depósitos  marinos,  hay  que  conten
tarse  con  evaluar  en  conjunto  lá  suma  de  los fenómenos,  mi

diendo  directamente  la  variación  de  peso  experimentada  por
diversos  minerales  ó  rocas  de  naturaleza  conocida,  sumergi
dos  en  el  agua  del  mar.  Así  se  tendrá  una  noción,  aplicable
directamente  á  la  oceanografía,  á  pesar  de  su  generalidad.

Los  depósitos  marinos  sacan  su  origen,  en  resumen,  de  los
sólidos  que  contiene  en  disolución  el  agua  del  mar,  ó  de  los
arrastrados  por  los  ríos,  ó  resultan  de  las  acciones  que  el
agua  salada  ejerce  sobre  los  cuerpos  que  baña  y  se  forman
mecánicamente,  por  evaporación,  por  precipitación  química
y  bajo  la  influencia  de los  seres  vivos.

SÓLIDos QUE LLEVAN DISUELTOS LAS AGUAS FLUvIALEs.—Las
aguas  que  existen  en  la  atmósfera  en  estado  de  vapor  caen
sobre  el  mar  y  los  continentes  en  forma  de  lluvia  ó  nieve.
Estas  aguas  meteóricas  no  contienen  más  que  gases,  de  ma-
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nera  que,  al  caer  en  el  Océano,  no  llevan  consigo  ninguna
sustancia  sólida;  pero  no  ocurre  lo  mismo  con las que  caen  en
los  continentes.  Puestas  en  contacto  con  los  minerales  que
cUbren  el  suelo,  y  gracias  al  ácido  carbónico  que  encierran,
operan  una  descomposición,  disuelven  ciertos  elementos  y  los
arrastran  con  ellas,  además  de  los  fragmentos  rocosos  que
se  desprenden  de  las  vertientes  de  las  montañas  y  acarrean
por  los valles  hasta  el  mar.  En  otro  sitio  nos  ocuparemos  de
es  te fenómeno  puramente  mecánico.

Es  difícil  conocer,  ni aproximadamente,  la  cantidad  de ma

terias  sólidas  disueltas  en  las  aguas  fiüviales  y  vertidas  en  el
Océano;  es  variable  con  la  posición  geográfica  del  agua  co
rriente,  con la  xíaturaleza  geológica  de]  cáue,  y  con  la  esta
ción.  Estas  investigaciones  han  adelantado  poco  y  aun  en  los
ríos  de los países  más civilizados  se ignora  el rendimiento  exac
to  anual  y  más  aún  la  cantidad  de  materias  sólidas  transpor
tadas,  sea en  disolución,  sea  mecánicamente.  Boguslawski  (1),
sin  embargo,  ha  creído evaluar  en  metros  cúbicos por  segun
do,  siguiendo  los datos  de  Reclus,  Guppy  y  Mellard,  el  rendi
miento  medio  de  algunos  ríos.

Amazonas70000
Congo51  000
Tañg-tse-kiang22  000
Plata20  000
Misisipí17  000
Danubio8500
Ganges5  800
Indo5  700
Nilo3  700
Hoang-ho3  300
Ródano2400
Rin2000
Támesis63

(1)  Boguslawski, Handbuch eler Ocecenagraphie, x-1 31.
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John  Murray  calcula  en  27191  km.3  la cantidad  de agua  que
anualmente  vierten  los ríos  en  el  Océano.

Roth  (1), por  otra  parte,  estima  en  1,8 ó 2,0 por  mil  de agua,

ó  sea  de         6oo del volumen  total de  ella,  la proporción

de  materias  disueltas,  y,  basándose  en  análisis  de  aguas  del
Vistula,  Rin  y  Ródano,  Loire,  Támesis,  Nilo  y  San  Lorenzo,
les  da  la  composición  siguiente:

Carbonatos60,1

Sulfatos9,9
Cloruros5,2
Sílice,  materias  orgánicas,  etc24,8

Tori100,0

Si  se  compara  esta  composición  del  agua  dulce  que  llega  al
mar,  con la  que  tiene  la  de  este,  se  ve  que  los carbonatos  pe
dominan  en  el agua  dulce,  sobre  todo el  de  cal,  que  los  sulfa
tos  están  en  proporción  al.go inferior  y  que  el  cloruro  de  sodio
se  nota  apenas.

Este  permanece  continuamente  en  el  mar  donde  se  halla

siempre  disuelto,  sin  que  probablemente  aumente  su  propor
ción.  Es posible  que  la  débil  cantidad  de  sal  encontrada  en  las
aguas  dulces  resulte  del  lavado  superficial  del  suelo,  en  el cual
caen  cristales  microscópicos  procedentes•  de  las  brumas  mari
nas  arrastradas  y  evaporadas  por  los vientos,  que  los transpor
tan  luego  á  todos los continentes.  Los  químicos  dedicados  á  la
espectroscopia  saben  que  la  sosa  se encuentra  en  todas  partes,
puede  decirse;  así  pus,  el  ciclo  del  cloruro  de  sodio,  que  no
sale  del reino  inorgánico,  sería  muy  limitado.

Segín  M.  John  Murray  (2), las  materias  disueltas  en  1 km.

(1)  Roth,  AUgemeise uM  hemische  Geologie,i—424.
(2)  John  Mucray,  Os  the  tota’  asnuaZ rainfaZl os  he  asd  of  the  globo 55g

relaUos  of  raisfell  to  (ho asnuai  discluorqe of  ‘tivers, the  Scott.  Geog..  Magaz,
iii-65.  1687.
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de  agua  de río,  de  composición  media,  estarían  constituidas  de
la  manera  siguiente,  hallándose  combinados  los  ácidos  y las
bases,  segiin  los principios  indicados  por  Bunsen:

Carbonato  de  cal

Carbonato  de  magnesia

Fosfato  de  cal

Sulfato  de  cal
Sulfato  de  sosa

Sulfato  de  potasa

Nitrato  de  sosa

Cloruro  de  sodio
Cloruro  de  litio

Clorhidrato  de  amoniaco

Sílice
Sexquióxido  de  hierro

Alúmina

Sexquióxido  de  manganeso
Materias  orgánicas

TOTAL  DE MATflIA5  EN DIsoLUcIÓN...

Para  Dittman,  las  materias  sólidas  disueltas  en  1. km.8  de
agua  de mar,  hallándose  combinados  los ácidos y las  bases, son:

Carbonato  de  itiagnesia

Sulfato  de  cal
Sulfato  de  potasa

Cloruro  de  sodio

Cloruro  de  magnesio
Sulfato  de  magnesia

Bromuro  de  magnesio

TOTÁL  DE MATERIAS  EN  DISOLUCIÓN...

Toneladas
de  1000  kgs.

106  529

1498496
907  582

28  629  406

4002575
1  591  620

79  058

36  816  166

Toneladas
de  1000  kgs.

79  644

27  515

710

5  376

7  753
4963

6  533

4061

600

251
18  180

3  171

3  490

1  293
19  263

185  903
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Así  es  que  cada  kilómetro  cúbico  de  agua  de río  que llega  al
mar  le  lleva  185 903  t.  de materias  sólidas  disueltas,  y como se

puede  calcular  en  27 191 km.3  de  agua  la  cantidad  vertida  al
año  por  los ríos  en  el  Océano,  los materiales  en  disolución  lle
vados  al  mar  durante  ese  período  por  el  citado  conducto,  as
cienden  á un  total  de  5 054 815 871 t.

Murray  (1), por  otra  parte,  después  de  haber  pesado  la  can
tidad  de  carbonato  de  cal bajo la forma  de cocósferas,  rabdósfe
ras,  foraminíferos,  pterópodos  y  otros  moluscos  recogidos  por
él  en un espacio determinado  con una  red fina,  calcula  que  16 t.
inglesas,  como mínimo,  ó sea  16 256  kg.  de  ese carbonato,  se
encuentran  en  suspensión  en  una  masa  de  océano  que  ten
ga  1  km.2  de  superficie  por  una  profundidad  de  100  brazas
(182,90  m.)  Esa  cifra  le  parece  muy  inferior  á  la  realidad.

Los  seres  vivientes  que  hay  en  el  mar  toman  de  los sulfatos
el  azufre  que les  es indispensable  para  constituir  la  albúmina
de  sus  tejidos.  El  ácido  sulfúrico  se  combina  con  los  elemen
tos  del  amoniaco  y  del  ácido carbónico  para  producir  la  albú
mina,  compuesta  de  carbono,.  hidrógeno,  oxigeno,  ázoe y  azu

fre.  Ocurrida  la  muerte,  el  azufre  pasa  al estado  de  ácido  suil—
hídrico  que  se le  combina  para  formar  gipso  nuevamente  con
el  oxígeno  derivado  del  ácido  sulfúrico  de  los sulfatos  pasados
al  estado  de  sulfuros  bajo  influencias  reductrices.  Este  motivo
explicaría  el  que  sea todavía  dudosa  la presencia  del  ácido sul
hídrico  libreen  el agua  del  mar.  Así  se  cierra  el  ciclo de  los

sulfatos.
Ingeniosas  experiencias  debidas  al  Sr.  Daubrée  (2), han  in

dicado  en  el  agua  una  fuerte  cantidad  inesperada  de  álcáli.
En  efecto,  las  rocas  feldespáticas,  tan  abundantes  en  la  su

perflcie  del  globo,  al  ser  trituradas  por  el agua  dulce,  no pro
ducen  solo  guijarros,  areia  y limo,  sino  que  su  división  me
cánica  va  acompañada  de  una  descomposición  química  qe  se

(1)   John Murray,  Strucure,  origi  ,znd  distri5utio  of cocl  Reefs  and  Islands,
Royal  Institution  of Great-Britain,  T1arch,  6.  1888.

(2)   Daubrée,  Éodes  syníhétiques  dege’o?oyie e.vpévímentale,  p.  268.
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revela  por  la  presencia  del  álcali  en  el  líquido  en  el  que  se
opera  el  movimiento.

Daubrée  empezó.algunas  investigaciones  para  darse  cuenta
de  los fenómenos  análogos  que  podrían  tener  lugar  en  el agua
marina,  y con ese fin  empleó  un  agua  que  contenía  3 por  100
de  cloruro  de  sodio,  y  llevaba  en  trituración  por  frotamiento
los  residuos  de  dos trozos  de  feldespato.  No  obtuvo así  más  que
una  reacción  alcalina  muy  débil  é  incomparablemente  menor
que  la  ofrecida  por  el  agua  destilada,  de manera  que  la presen.
cia  del  cloruro  de  sodio más  bien  entorpecía  la  deseomposí.
ción;  sin  embargo,  el  autor  mismo  hace  notar  que  para  ver la
experiencia  concluyente,  sería  preciso  operar  con legítima  agua
de  mar,  cuyos  componentes  ajenos  al  cloruro  de  sodio,  son
susceptibles  de  ejercer  una  acción  distinta.  Los  señores  Gui—
gnet  y  Telles  (1), han  atribuído  á  laausa  aquella  el exceso  de
sílice  y  de albúmina,  así  como  la  reacción  particularmente  al
calina  que  se nota  en  el  agua  de  la  bahía  de  Río Janeiro,  cuyo
fondo  está  constituido  por  rocas  feldespáticas  que  se  descom
ponen  con gran  energía.

DEpósiTos  QtJÍMIcos; SOLUBILIDAD  Y  PREcIPIrAcIóN.—Llega—
mos  ya  á  los  depósitos  químicos,  funciones  complejas  de  la
solubilidad  y  de  las  reacciones  químicas  en  el  agua  salada,

Esa  solubilidad  y  esas reacciones  son  funciones  á  su  vez de
la  temperatura,  de  la  presión  y  de  la  naturaleza  del  medio
disolvente’.  Volvemos  á  encontrar  aquí  un  nuevo  ejemplo  de
la  cncordancia  notada  ya,  entre  un  fenómeno  natural,  cual
quiera  que  sea,  y una  ecuación  única  con muchas  incógnitas,
de  las  que  unas  y  otras  son  preponderantes  según  las  circuns
tancias..

Salvo  raras  excepciones,  el  oro, los  metales  nobles,  el  dia
mante,  el  grafito —  excepciones  dudosas  y  sin  importancia
geológica  alguna,—todos  los cuerpos  se  disuelven  en  el  agua;
el  cuarzo  no  se  exime  de  esa  ley.  -

-             (1) Guignet  y  TeiIes,  Comptes  retuus  de  r1cdmie  dee  Scencies,  t.  LXXXIU

g.  919.
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Todo  mineral,  en  condiciones  físicas  y  químicas  idénticas,
posee  una  solubilidad  idéntica  representada  por  la cantidad  de
l  que  se  disuelve  en  un  peso  fijo  de  líquido,  que  es el  valor
llamado  coeficiente  de  solubilidad.

Cuando  una  misma  sustancia  se  presenta  bajo  estados  mo
leculares  diferentes,  la  variedad  amorfa  6  semicristalina  es
siempre  más  soluble  que la  variedad  cristalizada.  Así  es  que  la
sílice  resultante  de  la  descomposición  deJos  silicatos  ó quími
camente  obtenida  por las  combinaciones  de  sílice,  es más solu
ble  que  el  ópalo, yeste  es, á  su  vez,  más  soluble’ que el cuarzo.

El.hecho  ofrece  una  gran  importancia  en  la  naturaleza,  por
que  la  sílice  de  los  seres  marinos,  esponjas  ó  diatomeas,  se

baila  precisamente  en  estado  de  ópalo  (1), y,  por  consiguiente,
mucho  más  apta  para  cumplir  rápidmente  el ciclo  de  compo
sición  y  decomposición.  Los  resultados  de  ladescomposición
de  los diferentes  minerales  cristalizados  que  constituyen  una
parte  de  las  rocas  arrastradas  al  peso  de las  aguas  por  los  ríos
45 por  el  mar  mismo,  son,  en  general,  amorfos;  su disolución
se  efectúa,  por  tanto,  más  fácilmente  y  se puede  asegurar  que
la  rapidez  de  desaparición  de los sedimentos  marinos  fragmen
tarios  sigue  una  progresión  geométrica.

La  solubilidad,  así  como  el ataque  químico  de  los  minera
les,  es  proporcional  á  la  superficie  de  contacto  del sólido  con

el  líquido;  dependerán,  por  consiguiente,  del  estado  de  agre
gación,  de  la  porosidad  de  la  muestra,  de  sus  aberturas.  tas
rocas  pizarrosas  6  porosas  como  las  lavas,  6  mezcladas  con
granos  minerales  fácilmente  descompouibles,  como. las  que
contienen  piritas  de hierro,  son  atacadas  y  disueltas  más  rápi
damente  en  las  orillas  de  los  ríos  ó en  el  fondo  de  los  mares,
que  las  rocas  compactas  como  los gneis  ó los  granitos.

La  solubilidad  aumenta,  en  general,  con  la  temperatura,  y
Ja  curva  que  la  representa—que  tratándose  de sales  poco solu

(1)   J. Thoulet,  A’ial?/se  de s.picules d’éponge$ silceuses  ecueillies  da.n& les de’aya—

es  dee «lisman»,  Comples  rendus  de  l’Acnddmie  des  Sciences,  xcviii,  100, et Bulle—

tic  de  ls  SocidIé mindralogique  de Fiance,  vsi,  147.
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bies  se  aproxima  á  la  línea  recta—es  perfectamente  regular.
Puede  suceder,  sin  embargo,  como se  ve con el  sulfato  de sosa,
por  ejemplo,  que  ofrezca  un  punto  máximo,  es  decir,  que  la
solubilidad  aumente  hasta- llegar  á  cierta  temperaCura y  dis
minuya  en  seguida.  Para  algunos  cuerpos,  corno el  sulfato  de
cerio  y  varias  siiles de cal,  la  solubilidad  disminuye  á  medida
que  la  temperatura  aumenta  (1).

La  presión  obra,  en  algunos  casos al  menos,  aumentando  la

solubilidad;  pero  no  parece  queun  aumento  de  presión  pueda
disniiuir  la  cantidad  de materia  disuelta.  De experiencias  de
Sorby  (2), resultaría  que  la  solubilidad  de  las  sales  que  se di
suelven  con aumento  de  volumen  disminuy  cuándo  aumenta
la  presión;  si la  disolución  no provoca  cambio  alguno  de  volu
men,  la  elevación  de  la  presión  no  influye  en  la  solubilidad.
Pfaff  (3) ha  observado  que  bajo  una  presión  de  20 atmósferas,
150  mmg.  de  gipso,  pueslos  en  una  solución  saturada  de  este
rnineral,  babian  perdido  7  mmg.  en  veinticuatro  horas,  y
140  mrng.  de  cristal  de  roca  á  290  atmósferas,  perdieron
4  mmg.  en  cuatro  días.  La ortosa  también  disminuyó  de peso.

Parece  ser  que  la  afinidad  química  es modificada  por  la  pre
sión  muy  desigualmente,  como  lo indica  la  conducta  de  u.na
mezcla  de  carbonatos  del cal y de  magnesia  en  el agua  cargada
(le  dcido carbónico.  A la  presión  ordinaria  de  la  atmósfera., esa
mezcla  (dolomia  natural)  da  siempre  en  solución  una  mezcla
de  carbonato  de  cal y  de  carbonato  de  magnesia,  aunque  los
diversos  autores  no  están  conformes  en  las  cantidades  relati
vas  disuelta  de  las  dos  sales,  mientras  que,  por  el contrario,
bajo  una  presión  de  6 á  8 atmósferas,  no  se disuelve  carbonato
de  cal,  sino solo de  magnesia.  Se  comprende  con cuánta  ener
gía  deben  de  efectuarse  esas  acciones  electivas,  más  sospecha

das  que  conocidas,  bajo  las  enormes  presiones  desarrolladas
en  el  fondo  de  los mares.

()  Ditte,  Eu’posc de guelqueepoprWtés  y6edrale  de  corps,  pág.

(2)   WilI Jahresber,  Chem für  1863, W7, in  Roth,  Allgenieine  eend  chernieche Gen—

lopie,  i,  60.

(3)  Pfaff, Aligerneine  Ocal. ale cine eac.  Wissech,  1873, 53 y  311.
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En  géneral,  el  agua cargada  de  ácido  carbónico  disuelve  con
más  actividad  los  minerales  que  la  misma  privada  de  él.  Esta

observación  explicaría  bien  ciertas  reacciones  que  pueden  efec
tuarse  en  el fondo  del  mar  en  la  proximidad  de  los  yacimien
tos  volcánicos  submarinos.  Con  el agua  cargada  de  ácido car
bónico,  la  presión  aumenta  la  solubilidad  de  los  carbonatos;
pero  eleváidose  la  temperatura,  disminuye  la  cantidad  de  car
bonato  disuelto,  lo  que  se  comprende  sin  esfuerzo,  porque  á
una  temperatura  alta,  el  coeficiente  de  solubilidad  del  ácido
carbónico  en  el  agua  es  menor  que  á  temperaturas  bajas,  y,
por  lo tanto,  el agua  no  es  tan  ácida  en  caliente  como  en frío.

Todo  ataque  natural  por  el  agua  que  contiene  aire  y  ácido
carbónico  tiende  á  una  formación  de  carbonatos.  En  efecto,
primero  hay oxidación,  luego  combinación  con el ácido  carbó
nico  de  los óxidos  creados.  Así  es  que  los basaltos  sumergidos
tienen  descompuesto  el  feldespato  y  presentan  una  viva  efer
vescencia  tratados  por los ácidos,  transformándose  la augita  en

carbonato  de  hierro.  Este  hecho  explica  la  abundancia  de  los
carbonatos  en  la  tierra,  en  el  agua  de  los ríos  y por  tanto  en el
mar;  hace  también  comprender  cómo, en  el  Océano,  no  se
encuentra  ácido  carbónico  libre,  porque  ese  gas  se  combina
inmediatamente,  aunque  se  le  tome  en  estado  libre  de  la
atmósfera.

Cuando  dos  cuerpos  son  solubles  en  un  mismo  líquido,  pue
den  presentarse  tres  casos:  las  solubilidades  dé los dos aumen -

tan  ó disminuyen,  ó la  solubilidad  de  uno  solo  se modifica  en
cualquiera  de  los  dos  sentidos.  En  un  caso  particular,  segimn
Sterry  Hunt,  la  solubilidad  en  el  agua  de  los cuerpos  aumen
taría  en  preseñcia  del  sulfato  de  sosa,  del  de  magnesia  y  del.

cloruro  de  sodio.  Un  mirieralse  disolvería  mejor,  por  lo tanto,
en  el  agua  marina  que  en  la  dulce.  Daubrée  ha  llegado  á  esta
blecer  lo contrario.  Thoulet  (1) ha  realizado  experiencias  sin—
téticas  para  comprobar  el hecho,  y los  resultados  que  ha  obte

()   J. Thoi,let,  De  la  .eolubiUW  de  dves  mineaz.v  dans  ¿‘eaa de  mer,  Cornplee
de  l’Acdé;nic  dea  5cieaces, tonio  cvnr,  pág.  53,  1S8.

TOMO  XVII.—NOv1tMBRE,  89O.                          49
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nido  confirman  la  opinión  de  Daubrée.  Diversos  minerales,
coral,  piedra  pomez  y  conchas,  recogidas  estas  últimas  en  la
orilla  del  mar  é  influenciadas  ya  algo  por  los  agentes  atrnos—
féricos  fueron  reducidos  á  granos  uniformes,  secados  en  estu
fa,  pesados  y  puestos  en  contacto  con  agua  de  mar  renovada
cada  semana,  durante  muchas.  El  agua  salada  reemplazóse
entonces  por  agua  destilada,  renovada  igualmente  durante
muchas  semanas  y,  para  servir  de  término  de  comparación,
en  las  mismas  condiciones  y  por  el  mismo  tiempo,  otras  por

ciones  de  los  mismos  minerales,  también  molidos,  desecados
y  pesados,  se dejaron  en  contacto  con  agua  destilada.  La  ex
periencia  se  hizo  á  cubierto  de la  luz para  evitar  la  formación
de  algas;  las  dos  series  de  granos  fueron  eu  seguida  secadas  y
pesadas,  obteniéndose  los  resultados  siguientes  en  las  cuatro
muestras  inmergidas:  1, ponce  de  Lipari;  II,  conchas  de  Pen—
tuneulus  pilosus  y de  Cardium  edule  en porciones  casi  iguales,
tomadas  en  la  orilla  del mar  y  ya  influenciadas  algo  por  los
agentes  atmosféricos,  contienen  92,  72 por  100 de  carbonato  de
cal;  III, coral  muerto  de  la  especie  Cladocora;  IV, globigeri
nas  recogidas  por  el  príncipe  de  Mónaco,  en  1 850  m.,  40° 5’
lat.  N.  y  29° 48’ long.  O.

1       II       III       IV

Duración  de  la  inmersión

en  agua  de mar  y  dulce,
en  días127       119       1.19       119

Idem  id.  en  agua  dulce,

en  días22        35        35        35
Temperatura  media20°,5      12°,4      12°,4      12°,4

Solubilidad  en  agua  de
mar,  por  gramo  y  día..  0° 0000733  0° 0000142  00 0000429  0°0000405

Idem  id.,  por  día  y  por
decímetro  cuadrado...  0000105  0000039   0000201    Ó000137

Idem  en  agua  dulce  por

día  y  decimetro  cua
drado0000832  0001843. 0003014  0003091
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Se  ve que  la  solubilidad  en  el  agua  de  mar,  muy  débil  por

sí  misma,  lo es  más  aun  que  la  notada  en  el  agua  dulce.  Estos
fenómenos,  debidos,  sin  duda,  ¿1 la  ausencia  del ácido  carbó
nico  en  el agua  del  mar,  son muy  complejos  desde el  punto  de
vista  teórico,  y el medio  más  fiel de  expicarse  el  ataque  de  los
diversos  cuerpos  en  el  Océano  es  entregarse  á  un  trabajo  ex
perimental  directo.

En.  el  seno  de  un  liquido,  y  en  circunstancias  dadas,  la
comlinacióu  menos  soluble  es  la  que  antes  se  preciita.  Los

cuerpos  resultantes  de  la  precipitación  son  los que  mejor  re
sisten  á  la  acción  disolvente  del  agua  y  de  las  soluciones
acuosas.  Bischof  estaba,  pues,  en  su  derecho,  cuando  estable
ció  como principio  que  en  la  corteza  terrestre  se  demostraba

siempre  la  presencia  de  las  combinaciones  más  difícilmente
solubles.

Un  depósito  formado  en  una  solución  cualquiera  es  insolu
ble  en  esta  solución,  mientras  las  circunstancias  no  varíen.
Resulta  que  un  compuesto  cualquiera,  soluble  en  una  solu

ción,  en  circunstancias  dadas,  rio  puede  haberse  formado  en
iguales  circunstancias,  ó  en  otras  menos  favorables,  en  el  seno
de  ese depósito.

Un  cuerpo  no se  produce  hasta  que  el líquido  ambiente  está
bastante  concentrado  para  que  traspase  el  punto  de  satura
ración  del  cuerpo  formado;  si,  por  ejemplo,  la  evaporación  ó
la  pérdida  de  liquido  es  superior  al  aflujo  de  él. Esta  ley,  con
secuencia  de  la  anterior,  conduce  á  importantes  conclusio
nes.  Silos  minerales  de  los grandes  fondos,  nódulos  magne
sianos  ó  cristianita,  son  solubles  en  el  agua  del  mar,  es  que
el  agua  que  los  baria  está  saturada,  lo  que  sería  inadmisible
suponiendo  un  movimiento  de  esta  agua,  por  lento  que  fuera,
y  ‘se llegaría  á dudar  de  la  circulación  profunda  del  Océano,
á  menos  que  la  insolubilidad  no  resulte  de  condiciones  espe
ciales  ambientes  de  esas  grandes  profundidades;  lo  que  es
poco  probable,  porque  sabido  es  que,  en  general,  la  presión,
condición  predominante,  exalta,  en  vez de disminuirla,  la  po
tencia  disolvente  del  agua.  .
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Las  materias  orgánicas,  restos  de animales  ó plantas,  des—
empeñan  un  papel  en  elseno  de  los  mares  operando  allí  una
reducción  de  los  sulfatos  en  sulfuro  y  del  peróxido  de  hierro

en  protóxido;  pero  estos  fenómenos  solo  se  producen  en  la
regiones  superiores  del  Océano.

La  acción  corrosiva  y  destructora  del  agua  del  mar  sobro
las  rocas  que  bordean  sus  riberas  y  las  que  son  arrastradas  al
fondo  por  cualquier  causa,  e  ejerce  con  gran  rapidez.  Ma
llet  (1),  ha  estudiado  trozos  de  fundición  sumergidos;  ha  pro

bado  la  destrucción  en  un  siglo  de  un  espesor  de 5 á  10 mn
en  uno  de 25mm,5  y  próximamente  15 mm. en  el hierro  forjado
Stevenson  (2),  comentando  estas  experiencias,  nota  que  en  el
faro  de  Bell-Rock  han  sido  expuestas  á  la  acción  del  agua  Sa-
lada  25 especies  diferentes  de  hierro  ,  y  que  todas  fueron  co
rroídas.  Algunas  muestras  de  fundición  perdieron  25 mm.  do
espesor  por  siglo:  « una  de  las  barras  exenta  de  cavidades
abiertas,  disminuyó  de  densidad  hasta  63  y  su  resistencia
transversal  pasó  de  3 361 á  2 176 kg.,  sin  que  el  exterior  pre
sentara  señal  alguna  de destrucción.  Obra,  maestra,  al  parecer
intacta,  perdió  en  resistencia  de  1 845 á  1 067 kg.,  y  se  redujo
á  la  mitad  su  fuerza  en  cincuenta  años.  Parecidos  resultados
sehan  vito  por  él Sr.  Grothe  ei  el  puente  del  Firth  of Tay,
que  se  derrnmhó  hace  poco bajo  :el peso  de  un  tren.  Un  cilin
dro  de  fundición  sumergido  dieziseis  meses  antes,  estaba  tan
‘corroído  que  en  muchos  puntos  se  le  podía  atravesar  con ‘un
cortaplumas.»

En  1854  se  fué  á  pique  un  vapor  agregado  al  servicio  de
Coast  Survey,  de los  Estados  Unidos,  y permaneció  tres  sema
nas  bajo  5. brázas  de  fondo.  Hilgard  (3), examinó  los  instru
meatos  que  habían  quedado  á  bordo,  y  reconoció  que  i.mnica—
mente  la  aleación  de  cobre  y  níquel  (german  silver),  resistía
perfectamente  á la  acción  del  agua  de  mar.  Se  deberá,  por  lo

(1)  Geihie,  Tea’t-Boo1 of  Geologji,  p.  410.
(2)  Ste’venson  o  Haréours,  p.  47,’ i  Geihie,  loc.  cil.           -

(3,1  Apéndice  núm.  55, p.  192. Uniled  Siales  Goast Survep  Repon/oc  1854.
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tanto,  mientras  se  posible,  emplear  este  metal  para  la  fabii
cación  de  los aparatos  que  hayan  de  estar  sumergidos.

SOLUBILIDAD DE  LOS GASES OXiGENO Y  ÁZOE  EN  EL  AGUA  DEL

M4n.—EI  Sr.  Tornó  (1) ha  tratado  de conseguir  fijar  los coe
ficientes  de  absorción  del  agua  de-mar  para  los  gases  oxígeno
y  ózoe y  de  conocer  la  ley  según  la  cual  varian  con  la  tempe
ratura  mediante  la  cantidad  de  aire  absorbido  por  esa  a-gua 

diferentes  temperaturas.
Bunsen  (2),  hacía  atravesar  el agua  destilada  mantenida  á

una  temperatura  constante,  por  una  corriente  de aire  continua
durante  muchas  horas;  después,  expulsaba  por  la  ebullición
el  aire  absorbido  y  medía  la  cantidad.  Aplicando  este  proce

dimiento  al  agua  del  mar,  el  Sr.  Tornóe  encontró  números
casi  constantes  para  todas  las  temperaturas,  prueba  de  que  no
se  había  llegado  i  la  saturación.  Por  eso adoptó  otro  método.
Toma  agua  del  mar  y  la  agita  cod violencia  dentro  de  un  ba—
lón  con  aire  durante  una  6  dos  horas,  teniendo  cuidado  de
renovar  ese aire  con  frecuencia;  la  deja  reposar  luego  algunas
horas  conservando  siempre  la  misma  temperatura  de  antes.
Nota  la  presión  barométrica  y  lleva  los gases  recogidos  con  el
aparato  Jacobsen  á  760  mm.  suponiendo  que  los  volúmenes
absorbidos  son  proporcionales   la  presión.

Tornde  ha  reconocido  que  la  siguiente  fórmula  empírica  re•
presenta  con  mucha  precisión  el  peso  del  aire  absorbido  por
un  litro  de  agua  del  mar:

Az  =  14,4 —  0,23  t.

Cuanto  al  oxígeno,  la  curva  que  indica  la  variación  con  la
temperatura,  no  es  una  línea  recta,  sino  ligeramente  ondula
da  que  de  O á  10° puede  expresarse  por  la  fórmula:

0=7.79_0.2t±O.005t.2

(1)   TornOe,  Qn the  air  in  sen-water,  p.  17. Z’he Norwery.  Nort-Atantíc  Ea’ped.

1876—1878.                                  -

(2)   Bunsen,  Ge-gota. Metitoden,  p.  165.
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La  composición  relativa  del  aire  absorbido,  no  es,  pues,

como  Bunsen  lo creía,  para  el  agua  destilada,  independiente
de  la  temperatura,  sino  que,  en  el  agua  de  mar,  varía  con

este  factor.
Dittmar  (1) ha  procedido  como Tornde  para  la  absorción  del

aire,  y  ha  empezado  por  agitar  violentamente  en  un  balóii

agua  de  mar  en  contacto  de  aire  privado  de  ácido  carbónico.
Pero  habiendo  observado  algunas  irregularidades  eji  los  re
sultados  obtenidos  con  el  aparato  Jacobsen,  en  el  cual,  des
pués  de la  operación,  se recogen  por ebullición  los gases absor

bidos,  so vió  obligado  á  servirse  de  Otro aparato.  Con  el  siste—.
ma  de Jacobsen,  el  vacío que  existía  primitivamente  no  tarda
en  desaparecer,  y  al  terminar  la  operación,  el  agua  hirviendo

bajo  la  presión  de  6 -  de  atmósfera,  posee  una  temperatu

ra,  n  la  cual  uno ú  otro  de  los  dos  coeficientes  de  absorción
del  oxígeno  y  del zoe,  es  aun  susceptible  de  cierto  valor..

El  frasco  A  está  lleno  de  agua  (fig.  66), do la  que  se quiere

extraer  los gases  por  ebullición;  está  cerrado  por  un  tubo  do
Jacobsen  a,  y  comunica  con  un  condensador  C rodeado  por
un  refrigerador  de  agua  D. Este  condensador  está en  comunica

ción  con una  trompa  de  mercurio,  que  consiste  en  dos  depó
sitos  de  cristal  E  y  K  reunidos  por  el  tubo  m.  El  depósito  E
recibe  los  gases  desprendidos  del  balón,  que  se  acumulan  en
la  parte  posterior,  y  pasan  al  través  del  grifo  f  al  tubo  colec
tor  h  colocado sobre  una  pequeña  cuba  de  mercurio  H.  El de
pósito  inferior  .K  comunica  á  voluntad,  sea  por  1. con  una
trompa  de  Bunsen  para  hacer  el  vacío,  sea por  n con un  depó
sito  de  cobre  uf,  donde  se  puede  condensar  aire  y  dar  una
presión  medida  en  el  manómetro  P.

Los  numerosos  análisis  que  ha  realizado  Dittmar  por  este
procedimiento,  le  han  llevado  á  las  conclusiones  siguientes:

El  volumen  de  aire  disuelto  en  11.  de  agua  de mar  á la  tem

peratura  t,  es  una  cantidad  x función  de  ty  presión  atmosfé

(1)  Dittmar,  loc.  cit. p.  160.
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rica;  este  volumen   de  aire  disuelto  tomado  como  unidad
conteniendo  n1 cm.3 de  oxígeno  y  n  cm.3 de ázoe;  n1 y n solo
dependen  de  t y  cambian  muy  lentamente  con ella.

Para  el  agua  destilada  las  fórmulas  empíricas  que  con

duerdan  mejor  con la  experiencia  son:  1 000  x   =

y  100 X  u1 =  34,693—  0,0445  t,  lo  que  da  por  coeficiente
1119,4  Xn1

de  absorcion  de  oxigeno  ,  1 000   =  (37,9 ±   0,209’

1858,1
1000  B  =   +   (1 —  0,0013!  i), y para el ázoe 1000 j

994 3
=     (1 + 0,000696 t).

Los  resultados  han  sido muy  variables  para  el  agua  de  mar,
pero  se  expresan  con  bastante  exactitud  en  las  fórmulas  cm-

927,31piricas  1 000 _  39,00 ±  y 100 X  =  34,40 —  0,031  t.

Dittmar  reconoce  que  no  ha  podido  resumir  en  forma  de
leyes  los resultados  que  ha  obtenido.  No  está  lejos  de  creer,
que  las  diferencias  halladas  entre  la  capacidad  real  de  gas  y
la  indicada  por  la  teoría,  provienen  de  imperfecciones  de
construcción  existentes  en  las  botellas  destinadas  it  recoger
las  muestras,  que  no  cierran  bastante  bien  para  impedir  que

se  mezclen  las  aguas  de  capas  diferentes.
El  agua  de  superficie  del  Océano  no  puede  nunca  cont

ner  por  litro  más  de  15,6 y  menos  de  8,55  cm.3  de  ázoe,  ni
más  de  8,18 cm.3 de  oxígeno;  los  fenómenos  son más  comple
jos  en  las  aguas  profundas,  pero puede  afirmarse  que  el  Océa.
no  proporciona  oxígeno  it  la  atmósfera  bajo  los  trópicos,  y  se
lo  toma,  en  cambio,  bajo  las latitudes  frías;  pero  estas diferen
cias,  indicadas  por  la  teoría,  son  tan  débiles,  que  no  es posible
medirlas  directamente.

EvAPoRACIÓN É INDURACIÓN.—Además de la  solubilidad  y de
la  precipitación  químicas,  otros dos fenómenos, la  evaporación
y  la induración,  toman  parte  en  el  establecimiento  de  los fon
dos  marinos.  Ya  hemos  hablado  de los fenómenos  de evapora
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ción  y  de  la  naturaleza  de  los  residuos  abandonados  por  el
agua  del  mar  çuando  se  concentra  cada  vez más.

Los  geólogos  han  discutido  mucho  acerca  de  la  induración
de  las  rocas:  un  depósito  se  endurece  en  el  fondo  del  mar,  ó
bien  emerge,  en  un  estado  más  ó menos  blando  é:incoherente,
y  se endurece  al  punto.  La  cuestión  encuentra  su  aplicación
inmediata  en  geología.  Es indudable  que  ciertas  rocas  se  en

durecen  en  el aire,  después  de  haber  emergido,  pero  si  en  el
fondo  del mar  se  produce  alguna  roca  blanda,  parece  demos
trado  que  se  endurece  en  el  sitio.  Thoulet  (1) ha  demostrado
que  se ejerce  una  atracción  entre  un  sólido en  el  estado  sólido
y  otro  disuelto  en  un  líquido.  Este  fenómeno  explicaría  cómo
los  granos  incoherentes,  atrayendo  y  fijando  en  su  superficie
para  envolverse  un  sólido  disuelto  en  el  agua  que  los  baña,
carbonato  de  cal ó sílice,  según  los casos,  concluyen  por  aglu
tinarse  entre  sí,  y  formar  de  ese modo  una  masa  compacta.

Sería  interesante  completarlas;  repitiéndolas  bajo  el  agua,
las  experiencias  de  Spring  (2) sobre  la  induración  de  diversas
sustancias  sometidas  en  el  estado de  polvo  á  la  acción  de  pre
siones  considerables.  Ahí  se  encontraría,  sin  duda,  la  explica
ción  de  fenómenos  que  se realizan  en  el  fondo  de los  mares.

GÉNESIS  DE  LAS  ROCAS  CALCíREAS.—El origen  de  las  rocas
calcáreas,  también  ha  ocasionado  largas  discusiones.  Algunos
geólogos,  como Mohr,  han  alfirmado que  todo  carbonato  de  cal
en  el  pasado  así  como  en el presente,  provenía  de  un  sér  vivo,
animal  ó planta;  otros  han  defendido  su origen  exclusivamente
químico,  físico  ó  mecánico.  En  este  punto,  como  en  tantos
otros,  la  verdad  completa  no  se encuentra  en  un  campo ni  en
Otro  y  cada adversario  posee  una  parte,  porque  en  la  natura
leza,  nada  se realiza  por  un  fenómeno  único.

(1)   J. Thoulet,  AUraction  o’ecerçant  entre  Zeo coro  ea diosointion  ei  leo carpo  no.
¡ideo  irnmergéo,  Comptes  rendus  de  l’Académie  de  Sciences,  t.  LXXXxrx, p. 1.072
etc.,p.I.002.

(2)   Spring,  Ana.  de Claco.  et  de Phyo.,  5•a serie,  xxii-170,  1881; Sondure  etaqplo

merationparpreonjo,j,  les  Mondes  (3  62,  170,  et  Bildunyvon  Leyircnqea  dure4
Driic,  Ber.  d. cbem.  Ger.  xv,  59d.
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Los  calcáreos se  producen  por  evaporación,  por  precipitación

química,  por  el  intermedio  de  organismos  y  hasta  mecánica
mente.  Estos  diversos  procederes  se  combinan  entre  ellos  en
varias  proporciones,  aunque  puede  suceder  que  predomine
uno  entre  todos.  Conviene  manifestar,  sin  embargo,  que  la
ciencia  está  todavía  lejos  de  poseer  documentos  suficientes,
frutos  de  observación  ó de  investigación  experimental,  para

establecer  exactamente  el alcance  de  esas  circunstancias  de  las
que  depende  todo.

Pfaff  admite  que  los rfos conducen  al  mar  partículas  calcá
reas  sólidas  que  arrastradas  por  las  corrientes,  sin  alejarse
mucho  de  las  costas,  van  á  depositarse  en  ciertos  puntos
donde  se  acumulan,  porque  la  cantidad  que  llega  es  mayor
que  la  que  se  disuelve,  y  desaparecen.  Resulta  de  aquí  una
arena  calcárea  que  la  induración  transforma  muy  pronto

en  masa  compacta.  Esta  explicación  parece  plausible,  aun
que  no  perdería  nada  en  apoyarse  sobre  una  medición  di
recta  de  la  solubilidad  del  carbonato  de  cal  en  el  agua  de
mar,  así  como  en el  estudio  de  un  delta  submarino  calcáreo,
como  el  del  Ródano,  acompañado  de  dosificaciones  de  cal  en
las  aguas  marinas  subyacentes  á  diversas  profundidades  y
en  las  del  río.

Otros  depósitos  calcáreos  se  forman  por  evaporación  en  las
orillas  del  Océano  aunque  en  condiciones  de  formación  muy
excepcionales,  puesto  que  el  agua  ha  de reducirse  al  cuarto  de
su  volumen  antes  de  empezar  á  depositar  carbonato  de  cal.  Se
ven  ejemplos  de  esto en  el  golfo de  Kara-Boghaz  en  el Caspio,

donde  hay  una  mina  de  sal  gerna  en  vías  de  formación,  en  los
barnices  de  carbonato  de  cal  que  cubren  ciertas  rocas  de  la
costa  de  una  capa  delgada,  en  la  cimentación  de  los  fragmen
tos  de calcáreo  coralífero  que  pasan  al  estado  de  roca  compacta
alrededor.  de  las  bases,  en  las  Bermudas,  en  Canarias  y  en

•    guadalupe.
Ciertas  sustancias,  como el  óxido  de  hierro  y  algunas  mate

iias  orgánicas,  pueden  servir  de cimiento  á granos  sólidos más
6  menos  finos,  que  sin  ellas  quedarían  solo  yuxtapuestos  y sin
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coherencia.  Cloéz  (1) ha  analizado  la  capa  negruzca  en  capa
irregular,  de  espesor  variable  y  presentando  numerosas  pro
tuberancias  mamelonadas,  poco voluminosas,  que  recubre  los
calcáreos  magnesianos  del  cabo Ferrat,  cerca  de  Niza.  Ha  de
terminado  la  proporción  que  encierra  de  materia  orgánica
tratando  la  sus tancia,  previamente  pulverizada,  por  una  diso
lución  acuosa,  saturada  de  ácido sulfuroso,  de  modo que pueda
sustituir  el  ácido carbónico  del  carbonato  de  cal  sin  alterar  la
materia  orgánica.  El  licor  sometido  á  la  ebullición  y  después
evaporado  hasta  la  sequedad  dió  un  residuo  que  fué  quemado
en  un  tubo  de  combustión.  El  peso  de  ácido  carbónico  produ
cido  sirvió  para  evaluar  aproximadamente  la  proporción  de
materia  orgánica,  buyo  peso  se  elevó  apenas  á  unas  cuantas
milésimas.  La  materia  mineial  se  componía  de:

Carbonato  de  cal91,80

Carbonato  de  magnesia90,00

Oxido  de  hierro25,00

Sílice1,22
Cloruro  do  sodio49,00

Materia  orgánica71,00

Agua4,56

TOTAL99,93

Supone  Clodz que  ese barniz  vítreo  tiene  por  origen  el  car
bonato  de  cal disuelto  en  el  agua  del  mar  que  se deposita  mez
clado  con materia  orgánica  bajo  forma  de  espuma  en las  rocas
mojadas  por las  olas.  Análogo  barniz  ha  sido observado  en  las
rocas  feldespáticas  de Córcega  por  Des Cloizeaux  y en  las  piza
rrosas  del  litoral  de  Orán,  y  en  las  lavas  basálticas  de  la  isla
de  la  Reunión,  por  Vélain  que  le  atribuye  igual  origen.  En
rigor  no  habría  necesidad  de  dar  participación  á  una  materia

(1)  cloez,  Note  sur  une  maiiae  d’aareuce  vitce’use gui  se de’puse sur  is  rocherr
du  Ultoral  de  ta  Méditerrauee,  BcUetin  de  ¿a S’ocWwgéo’ogigue  de France,  tercera
serie,  vi,  84, l877-?8.
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orgánica  cuya  presencia  en  tan  débil  proporción  es  siempre
discutible  ó  se  puede  atribuir  á  una  vegetación  de  algas,  y
bastaría  hacer  intervenir  la  descomposición  en  el  aire  de  los
bicarbonatos  contenidos  en  el  agua  de mar  y  su  precipitación
en  estado  de  carbonatos  sólidos.

También  pueden  incluirse  en  la  categoría  de  los depósitos
por  evaporación  los  calcáreos  cristalinos  que  se  acumulan  en
la  desembocadura  del  Ródano,  envolviendo  los  restos  que
alfombran  el  suelo  submarino  y  de  los  que  Lyell  explica  la
formacióii  suponiendo  que el  agua  del río,  cargada  de calcáreo,

se  extiende  en sábana  por  la  superficie  del  mar  á  consecuencia
de  su  menor  densidad  y  allí  sufre  una  evaporación  rápida  que
la  concentra  y  deja  precipitar  una  proporción  considerable  de
carbonato  de  cal.  Para  admitir  esta  explicación  habría  que
suponer  que  los  granos  descienden  bastante  de  prisa  y  en  bas
tante  cantidad  para  que  su  exceso compense  la  disolución  que
se  efectúa  seguramente.

El  calcáreo  puede  precipitarse  por  la  vía  química  á  conse

cuencia  de  una  doble  descomposición.  Poniendo  en  contacto
una  solución  de  sulfato  de  cal  y  otra  de  carbonato  alcalino,  se
produce  sulfato  alcalino  soluble  y  carbonato  de  cal  que  se pre
cipita.  Estas  cpiidiuiones  pueden  subsistir  en  el  mar,  en  la
desembocadura  de  los  ríos;  pero  es  dudoso  que  una  propor
ción  grande  de  calcáreo  tenga  ese origen  á. causa  de  la  finura
de  los sedimentos  producidos,  de  la  lentitud  de  su  caída  á  tra—
vés  de  las  aguas  y  de  las  numerosas  probabilidades  que  exis
ten,  hijas  de  esto,  de  que  esos  granitos  queden  disueltos  antes

de  llegar  al  fondo.
La  mayor  parte  de los calcáreos  depositados  en  el  mar  actual

proviene  de  organismos.  El  carbonato  de  cal  en  disolución  es

fijado  por  ciertas  algas,  pol- las  conchas,  los  corales  y los  fora
miníferos.  Muertos  estos  seres,  el  carbonato  que  forma  sus
despojos  se  acumula  en  el  fondo  y  allí  forma  depósitos.

Las  algas  calcáreas  son  nuliporas  y  coralinas;  estas  últimas
son  comunes  en  las  costas  de  lá  Florida.  El  análisis  de  una
nulipora  (Lithothumnium  nodosum)  dió  84 por  100 de  carbo
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nato  de’ cal,’ 5,5’de  carbonato  de  magnesia  con, el  ácido fosfó
rico,  alúmina  y  óxidos  de  hierro  y  de  manganeso.

Las  ostras,  las  conchas  más  ó menos  enteras,  se extienden  (i
veces  en  bancos  en  las  aguas  poco profundas.  Verrili  sefiala  al
gunos  en  la  costa  NE. de los Estados  Uúido,  que  proceden  de
un  montón  de  excrementos  de  peces que  han  devorado  los mo
luscos  y  devuelto  las  valvas.  Así  los  hay  también  siguiendo
las  costas  de  la  Florida  y  ellos  forman  el  subsuelo  de  este Es
tado,  conservando  algunos  todavía  su  color  propio.  Esta  roca,
dispuesta  en  capas  que  varían  de  3 á  40  cm.  de  espesor,  lleva
en  el país  el  nombre  de  coquincç  és  blanda,  pero  se  endurece
exponiéndola  al  aire  (1).

Bischof  ha  buscado  experimentalmente  el motivo  por  el cual
las  conchas  no  desaparecen  en  el agua  del  mar,  disueltas  tan

pronto  como  muere  el animal’  que  las  ha  secretado,  y atribuye
esa  resistenciaá  la  materia  animal  que  contieneii.  La quitina,
en  efecto,  es,  entre  las  materias  animales,  la  única  casi  inso—
luble  en  los líquidos  alcalinos.

Alrededor  de  ciertas  islas  de  los mares  tropicales,  en  el  tra
yecto  de  corrientes  cálidas,  en  condiciones  particulares  de  pro
fundidad  y de salinidad,  en  el  Pacífico, en  la costa NE.  de Aus
tralia,  en  el  Océano  Índico,  en  las  Bermudas,  la  Florida  y  el
Brasil,  viven  animales,  pólipos,  hidroides  y  briozoarios  que
pueden  secretar  grandes  cantidades  de  calcárea.

Los  pólipos  están  constituídos  por  un  saco que  se abre  al  ex
terior  por  una  abertura  que  les  sirve  de  boca  y  está  provista
de  tentáculos;  este saco está  dividido  por  varios  tabiques,  y  la
piel  que  lo  recubre  secreta  calcáreo  en  forma  de  coral.  Estos

seres,  reunidos  en  colonias,  están, todos envueltos  por  una  piel
común,  de  manera  que  cuando  los  individuos  mueren  su  es
queleto  queda  y  sirve  de  apoyo  á lós  vivos.  Crece  la  masa  ha
cia  arriba,  y  su  desarrollosolo  se  detiene  cuando  llega  á  la  su
perficie  del  agua,  fuera  de  la  cual  no  pueden  vivir  los  pólipos.

‘Los  hidroides  y  briozoarios,  que  no  sedistinguen  de  los pó

(1)  Oeikie,  loc. cit., pág. 4’8.
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lipos  más  que  desde  el punto  de  vista  zoológico,  dan  también
origen  á cantidades  de  coral.

El  coral  vivo posee  la  siguiente  composición  quimica  (1):.

Carbonato  de cal82  á  95,5  por  100.
Carbonato  de magnesiaVestigios     6. 724  »
Sulfato  de  calVestigiós   6. 2,76

Materias  orgánicas3  6.  8,27
Silíce,  alúmina, hierro, fósfatos  y  fluorurosVestigios.

Cuando  acaban  de  ser  secretados  los  calcáreos  coralinos,

ofrecen  una  estructura  únicamente  orgánica,  reconoscible  fá

cilmente  al  microscopio;  los,  fragmentos  rotos  por  las  olas,  se

reducen  á  poivo  fino  que  rellena  los  intersticios  y  convierte  la

roca  en  roca  compacta.  Los  fragmentos  lanzados  á  la  orilla  se

eudurecen  por  las  aguas  meteóricas  que  disuelven  una  parte
de  calcáreo  para  cimentar  el  reto;  los  del  fondo  se  endurecen

por  los  fenómenos  de  induración  de  que  ya  hemos  hablado.
Así  cae  la  objeción  que  se  había  sacado  de  la  presencia  de al

gunos  restos  orgánicos  bien  conservados  en medio  de una  masa

compacta  de  carbonato  de  cal,  para  negar  á  los  calcáreos  anti

guos  un  origen  análogo  al  que  se  atribuye  á  los  formados  en
los  mares  actuales.

Los  poliperos  coralinos  no  pueden  vivir  debajo  de  una  vein

tena  de  brazas  de  agua  ó  37  m.,  y  los  briozoarios  no  traspasan
los  185  m.,  de  manera  que  los  calcáreos  formados  por  estos  or

ganismos  no  se  encuentran  más  que  en  localidades  de poco fon-.
do.  Las  islas  de  coral  se  elevan  á  menudo  desde  el  fondo  del

Océano  en  pendientes  bruscas;  pero  conviene,  observar  que  el

coral  es  destruido  constantemente  por  el  mar  y  que  los  frag—
mentos  que  caen  cubren  el  fondo  á  larga  distancia  del  punto

de  origen.  Se  han  visto  depósitos  de  ‘estos 5. 4 570  m.  alrededor

de  las  Bermudas.
Los  depósitos  calcáreos  profundos  son  debidos  á  los  terópo

dos  y  á  los  foraminíferos;  su  distribución  depende  de  la  posi

(1)  Bischof, (oc. cU., t.  i,  pág.  014.
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ción  geográfica  de  las áreas  de habitabilidad  de los organismos
en  la  superficie  del  Océano,  de  las  corrientes  que  transportan

sus’  despojos  después  de  muertos  ellos,  de  la  duración  de  su
caída  vertical  antes  de  tocar  el  fondo;  conocemos  su  sucesión
batimétrica  y  el hech.o do su desaparición  casi  completa  á  unos
5  000 m.  Murray  (1), evaluando  en  16 t.  inglesas  6  16 236 kg.
el  carbonato  de  cal que  hay  en  suspensión  en  un  volumen  de
agua  de  mar  que  tenga  una  superficie  de  1 km.2  por  una  pro

fundidad  de  100 fathon2s  (182m,90), y bajo  forma de cocósferas,
rabdósferas,  conchas  de  foraminíferos,  terópodos  y  otros  mo
luscos,  suponiendo  después  que  diariamente  muere  y  cae  al
fondo  un  16 de  estos organismos,  calcula  que  se necesitaría  un
intervalo  de 400 á 500 años  para  constituir  en  el fondo una  capa
de  1”  ó  sea  25mm,4  de  espesor.

Dos  problemas  importantes  quedan  por resolver  con respec
to  á estos  depósitos:  las  causas  de  su  desaparición  y  su  analo
gía  con el  yeso  antiguo.

Cuando  se  observan  depósitos  marinos  r&irados  de grandes
profundidades,  se  ve que  las  conchas  de  moluscos  y  de terópo
dos  desaparecen  primero,  después  se  ennegrecen  y  desmenu
zan  las  de foraminíferos,,  se  desprende  una  como  corteza  de la
superficie  de  las  orbulinas  y  solo  queda  de  estos  organismos
una  esférula  muy  delgada,  perfectamente  transparente  que
pronto  se  hace  opaca  y  se pulveriza;  el  borde  de  los  cocolitos

se  adelgaza  y se  desprende,  los rabdolitos  pierden  sus  baston
cillos,  todo lo que  es  calcáreo  desaparece  progresivamente.

Es  indudable  que  el agua  de  mar  disuelve  el  carbonato  de
cal.  Si se deposita  sobre una  lámina  de  cristal  una  gota  de agua
de  mar  y  otra  de  ácido sulfdrico  muy  diluido,  dejinrlolo  eva
porar  y  examinándolo  luego  en  el  microscopio,  se  reconoce  la
presencia  de  cristales  bien  característicos  de  sulfato  de  cal.  Si
se  repite  la  experiencia  con una  gota  de  agua  de  mar  dejada
algunas  horas  en  contacto  con mármol  ó yeso  y filtrada luego,

(1)   John Murray,  Strio,tore,  origin and  distributioa  of  cori  Reef  and  Isands,

Royal  Institution  of Great  Britain,  zlaroh,  16. 1888.
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aumentará  notablemente  el  número  de  cristales  de  gipso.  Pro
bado  ya  el  hecho  de  la  solubilidad,  la  explicación  es  dudosa
todavía.  Algunos  sabios  lo atribuyen  al  ácido  carbónico  libre

disuelto  en  el agua;  otros,  como Tornóe,  Schmelck  y  Dittmaé,
que  niegan  la  presencia  del ácido  carbónico,  reconocen  que  el
agua  de  mar  que  es  alcalina,  goza  sencillamente  de  esa  pro
piedad.  La desaparición  de las  conchas  calcáreas  es función  de
la  cantidad  de materia  animal  que  contienen  y  que  retarda  la
disolución  ó el  ataque  de  su  espesor  medio,  pues  las  conchas
de  terópodos  muy  delgadas  desaparecen  ‘antes  que  las  otras  de
la  duración;  por  último,  del  contacto  con el  agua  de  mar,  es
decir,  de  la  velocidad  del  descenso vertical  á través  del Océano.
Así,  dos conchas  conteniendo  iguales  cantidades  de  carbonato
de  cal,  cayendo  al  mismo  tiempo  y  en  la  misma  vertical,  pero
una  de  las  cuales  descienda  ápidamente  mientras  que  la  otra
lo  haga  con lentitud  á  causa  de  su  forma,  6 por  cualquier  otra
causa,  podrán  presentar  el caso  de  que  una  sola,  la  primera,
llegue  al  fondo,  desapareciendo  la  segunda  en  el camino.  Sien
do  la  aglomeración  de  calcáreo,  la  suma  algebráica  de  dos ac
dones  antagonistas,  el ataque  ó la  solubilidad  por  una  parte,
el  acarreo  de  nuevos  materiales  por  otra,  nada  nos impide  ad
mitir  que  los  calcáreos  desaparecen  á  una  profundidad  de
5  000 m.  porque,  conocida  la  solubilidad,  la cantidad  ‘de seres
que  alcanza  esas  profundidades  es  muy  pequeña  para  compen
sar  la  pérdida  que  continuamente  se  realiza.  Es  preciso  no  ol
vidar  que  nunca  se  ha  encontrado  arcilla  roja  que  dejara  de
fermentar  en  absoluto  bajo  la  acción  de  los ácidos.

La  analogía  entre  los  depósitos  calcáreos  actuales,  debidos
á  los  foraminíferos,  y  el  yeso  de  la  época  cretácea,  es  admi
tida  hoy  por  muchos  sabios.  El  parecido  entre  dos  muestras,
recogida  una  en  el  Atlántico  y  la  otra  en  un  terreno  cretáceo,

es  tan  grande,  que  á  veces  ni  con  el  microscopio  se  las  dis
tingue.  El  yeso  antiguo  deja  percibir  conchas  de  foraminífe
ros,  cocolitos  que  Gümbel  ha  encontrado  en  calcáreos  de  todas
las  épocas  geológicas.  La  composición  química  es  idéntica  en
ambos  casos.  En  unos  hay  carbonato  de  cal y  sílice  bajo  la
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forma  de  frústulas  de  diatomeas,  de  esqueletos  de  radiolarios
ó  de  espículos  de  esponjas,  en  proporción  variable  segiin  la
posición  geográfica  y  batimétrica  del  depósito;  en  el  yeso,  el
carbonato  de  cal  y la  sílice  están  también  en  proporción  varia
ble,  según  la  localidad,  y esta  sílice  se  encuentra  moldeand&
las  conchas  ó  en  guijarros  de  silex.  Tal  diferencia  de  forma
en  la  misma  sustancia  se  explica  por  la  general  atracción  de
los  sólidos  sobre  los sólidos  disueltos  y  que  se ejerce  con  ma
yor  energía  entre  cuerpos  de  igual  naturaleza  quuinica.

Así  los  descubrimientos  oceanográficos,  demostrando  la
identidad  de  dos  rocas,  una  depositada  en  este  momento  y  la
otra  depositada  millares  de años  hace,  han  establecido  que  el
globo  estuvo  siempre  sometido  al las  mismas  leyes  y  que  las
modificaciones  de  las  variedades  organizadas  ó  inorgánicas
dependen  solo del  medio  ambient

Los  Sres.  Munier-Chalmar  y  Schlumberger  (1) no  admiten
que  en  nuestros  días  se continúe  aún  un  mar  cretáceo  en  varios
puntos  del  Océano.  Según  ciertos  sabios,  si algunos  foraminí

feros  jurásicos  tienen  representantes  en  los’ mares  actuales,
cosa  que  parece  probada,  depende  de  que  unos  y  Otros están
construidos  según  un  plan  elemental,  insuficiente  para  dejar
distinción  entre  ellos.  Mas para  tipos  de  mayor  complicación
es  probib1e  que  un  estudio  más  profundo  permita  descubrir
caracteres  que  consientan  separar  las  especies.  En  contra  de
la  opinión  de  Wyville-Thomson  (2), que  publicó  una  lista  de
especies  de  foraminíferos  comunes  al  yeso  senónico  y  á  los
ipares  actuales,  no  podrían  estableCerse  puntos  de  compara
ción  ‘ciertos  más  que  entre  los  foraminíferos  actuales  y  las
especies  del plioceno  y  mioceno  medios.

A1oNiAco  EN  EL  AGUA  DEL  MARSU  PAPEL  EN  LA  NATURALEZA.

—Dienlafait  (3) ha  estudiado  la  disftibución  del  amoniaco  en

(1)   Munier—Chalmar y  Schlumberger,  les  JIiiielid’es  trernalophore’es,  Buliclia
de  la  SocWl6 Edologique  de France,  xiii,  274,  l85.

(2)  Les abi raes de la  raer, trad.  I.ortet,  p.  405.
(3)  Dieulafait,  Seis  anzneoaiacau  duns  les rnes  acluelles  el anciennes,  Anuales  de

Chirnie  el  de Physiee»,  5.o serie,  xiv,  1S8.
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el  mar,  y  ha  deducido  importantes  consecuencias desde  el
punto  de  vista  de la  geología antigua.  Ya  Marchand había
señalado  en 1855 la presencia de este  cuerpo, y Boussingault
lo  había  dosificado. El procedimiento usado para  hacer  esta
operación  es el de Boussingault.  En un volumen determinado
de  agua, se separa el amoniaco por la cal, ó mejor, por la mag
nesia  cáustica calcinada, en el  momento de  usarla;  se lleva á
la  ebullición, se desprende el amoniaco en  las primeras  por
ciones  volatilizadas, se le recoge en una  disolución ácida titu
lada  (ácido clorhídrico 6 sulfifrico) que se rectifica nuevamente
después  de la experiencia con una  solución titulada  de sosa.

También  Schlmsing se ha ocupado en resolver esta cuestión
y  ha reconocido que la  cantidad de amoniaco contenida en  el
agua  del mar  se relaciona con la  circulación general del  ázoe
en  la naturaleza. En efecto (1), el amoniaco nace en la  atmós
fera  á  consecuencia de  los  fenómenos eléctricos.  Siendo un
medio  esencialmente oxidante la superficie de los continentes,
contra  ella se transforma en nitratos el amoniaco, una  porción
de  los cuales entra en el ciclo de vida de los  animales y  vege
tales,  mientras que la otra va  al mar,  arrastrada  por  los ríos,
para  contribuir  al  desarrollo de la flora marina.  Pero  Schlw-.
sing  ha encontrado en el  agua  del mar  de 0,2 á 0,3 mmg.  de
ácido  azótico y  de 0,4  á  0,5  mmg.  de  amoniaco  por  litro;
existe,  pues,  en el Océano más amoniaco qué dzoe. Lo contra
rio  ocurre en las aguas terrestres,  de modo que  la  descompo
sición  de los seres  organizados,  fuente activa de nitro  en los
continentes,  es fuente de amoniaco en el mar.

Convertidos  en amoniaco por los seres marinos  los  nitratos
de  los continentes, pasa aquel á la atmósfera, donde se difun
de,  y  marchando  al  encuentro,  por  decirlo  así, de  los seres
organizados terrestres que carecen de rnpdios de locomoción,
contribuye  á nutrirlos,  se transforma en nitratos  y así sucesi
vamente.  En la superficie de un mundo  sin  sol  y sin  vida,  el

(1)  L. Grandeau,  Cors  d’agricuUurc  Z’.Écoleforetire, t. i,  p. 27.
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equilibrio  entre  las  cantidades  de  amoniaco  contenidas  en  el
agua  de los  mares,  en  la  atmósfera  y  en  los  suelos  se  estable.—
cena  en  seguida;  solo  la  vida  es  capaz  de  destruirlo,  convir
tiendo  esa  inrnoviliaad  en  un  ciclo  cerrado  de  movimiento.

Entre  los  mares  y  la  atmósfera,  la  atmósfera  y  la  lluvia,  el
suelo  y  las  plantas,  constantemente  se  verifican  cambios  de

-      amoniaco que  obedecen  á  las  leyes  fisicoquímicas  de  los  cam
bios  entre  los diversos  medios  y los  gases puestos  en  contacto
con  ellos.  Así,  pon  ejemplo,  el  movimiento  del  amoniaco  se
efectuará  siempre  desde  el  medio  en  que  la  tensióii  es  mayor
al  que  la  tiene  más  débil.

Los  cambios  de  amoniaco  que  ocurren  especialmente  entre
las  aguas  naturales  y la  atmósfera  obedecen  á  estas  leyes:

1.°  Para  igual  tensión  en  el  aire  la  cantidad  de  álcali  di
suelta  en  un  agua  natural,  hasta  el  equilibrio  de  tensión,
decrece  rápidamente  á  medida  que  la temperatura  aumenta;

2.°  Si  dos capas  de  agua,  tibia  la una  y otra  fría,  contienen
igual  proporción  de  amoniaco,  el  aire  que  descansa  sobre  la
primera  capa  es  mucho  más  rico  de  álcali  que  el  de  la  segun
da;  es  de  presumir  que  la  atmósfera  intertropical  sea  más
abundante  en  amoniaco  que  la  existente  en  las  zonas  templa
das  ó frías;

3.’  Los  resultados  obtenidos  del  agua  del mar  y  de  la  des

tilada  son  casi  idénticos;  pero  con  análogo  título  amoniacal,
la  tensión  es  algo  mayor  en  la  primera;

4.’  Está  probado  experimentalmente  que  una  pequeña  canO
•       tidad de  amoniaco  en  el  agua  del  mar  posee  una  tensión  como

si  estuviera  en  agua  pura,  pudiendo,  por  consiguiente,  difun
dirse  en  el aire.

•        En varias  series  de experiencias  hechas  con agua  de  mar  en
contacto  de  una  atmó’era  con  aire  y cantidades  de  amoniaco
muy  pequeñas,  pero  conocidas  y  comparables  á  las  que  exis
ten  normalmente  en  la  atmósfera,  Schlmsing  encontró  los
valores  siguientes:  El  amoniaco  del  aire  varía  de  1/  á  10 cen
tésimas  de  miligramo  por  metro  cúbico.
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Las  dosificaciones  de  moniaco  hechas  por  Dieulafait  son
siempre  inferiores   las  de  Schlcesing;  hólas  aquí:

Ismailia:  0,204  mg.  de  amoniaco  por  litro.
Mar  Rojo,  long.  E.  330  64’,  lat  N.  24° 40’:  0,176  id.
Cabo  Guardafuí,  long.  E.  49°  42’,  lot  N.  120 44’:  0,176  id.

Socotora  (mar  de  leche),  parte  de  la  isla:  0,176  id.

Golfo de Bengala, long. E. 87°  55’, lat.  N.  5°  34’:  0,136  id.

Costas de Cochinchina, long. E. 107° 22’,  lat.  N.  14037:  0,340 i±

El  hecho  no  tiene  nada  de  extraordinario,  tanto  más  cuanto
que  Dieulafail  no  da  las  temperaturas  del agua  en  el  momento
del  análisis  y  la  del  mar  cuando  se  recogió  el  agua,  si  bien
1odas  las  muestras  estudiadas  provienen  de  mares  calientes.

Traducido por

FEDERIco MONTALDO.

(Continaard.)
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1.

No  nos  hubiéramos  atrevido  á  ser  los  primeros  en  ocupar
las  columnas  de  la  REVISTA  con  cuestiones  referentes  al perso
nal  de  la  Marina;  pero  habiendo  tenido  el  gusto  de  leer  dos
artículos,  uno  de  ellos  firmado  por  Ufl  distinguido  almirante,
y  otro  por  nuestro  compañero  y  querido  amigo,  el  teniente
de  navío  D.  Leopoldo  Hacar,  que  tratan  sobre  las  variaciones
convenientes,  en  su  concepto,  para  mejorar  la  organización  de
los  servicios  y  asegurar  el porvenir  del personal  activo  y  de  la
reserva  del  cuerpo  general  de  la  Armada,  hemos  vencido  el
temor  grande  que  nos  dominaba  para  manifestar  en  pdblico
nuestra  opinión,  y  exponemos  en  el  escrito  que  sigue,  cuanto
á  nuestro  juicio  onsiderarros  necesario  para  favorecer  los in
tereses  del  Estado,  en  primer  término,  y  en  segundo,  los  de
la  corporación  á  la  cual  tenernos  la  honra  de  pertenecer.

Creemos  el  asunto  de  mucha  oportunidad,  puesto  que  está
en  la  conciencia  de  todos la precisión  de reformar  las  condicio
nes  del  personal.  Por  muy  buena  voluntad  que  tenga  un  mi
nistro,  se  estrellará  siempre,  si  trata  de  aumentar  las  planti—
llas  del  cuerpo,  porque  los  aumentos  son  hoy  imposibles.  La
opinión  pública  en  todas  sus  manifestaciones  los  rechaza,  y,
por  mucho  que  se diga,  la  opinión  siempre  se  ha  impuesto.
No  debe  pensarse  tampoco  en  mejorar  de  sueldo,  porque  tam
bién  se  encontrará  la  mayor  oposición  en  el  país,  sin que  nos
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metamos  á  juzgar  quién  tiene  la  razón:  el hecho  existe  y  á  él
debemos  someternos.

Pero  si  la  mejora  de  nuestro  porvenir  no  debe  buscarse  en
ninguna  medida  que  contrihuya  á  aumentar  en  un  Céntimo
siquiera  los  presupuestos,  como  este procedimiento,  por  otra
parte,  no  haría  más  que  atenuar  muy  poco  y  momentánea
mente  el mal,  sin  remediarlo  en lo futuro,  creemos  que  podría
conseguirse  remedio  bastante  introduciendo  algunas  reformas
sobre  el  modo  de  prestar  los servicios,  que  en  la  actualidad  lo
conceptLlamos  deficiente  para  el  Estado  y  perjudicial  para  la
colectividad.

El  cuerpo  activo  de  oficiales de  Marina  debe prestar  servicios
más  activos que  los que  hoy  presta,  y solamente  así  logrará  el
movirniento  que  desea  para  sus  escalas.  Seguramente  que  no
hay  corporación  militar  que  se  encuentre  en  mejores  condi
ciones  para  los ascensos  rápidos,  porque  en  todas  las demás  se
consigue  mover  los  escalafones  solo  en  tiempo  de  guerra,
mientras  que  en  la  Marina  se  puede  obtener  este movimiento
en  cualquier  tiempo.  Si  nos  propusiéramos  con  verdadero  in
terés  mejorar  el porvenir  de  los jefes  y  oficiales de  la  Armada,
fácil  sería  que  pocos  de  estos  tuvieran  verdaderos  motivos
para  quejarse  de  retraso  en  sus  carreras;  todo el  que  e  empe
ñase  y  tuviese  condiciones  para  ello,  llegaría  en  edad  relati
vamente  joven  á  ocupar  los primeros  puestos.

Para  que  estas  nobles  aspiraciones  tuvieran  cumplido  efec

to,  sería  necesario  empezar por  deshacer  lo  hecho en  mala  hora
par  nuestra  Marina;  nos  referimos  á  la  derogación  del art.  3.°
de  la  Ley de Ascensos  del  año  1878. Esto  ha  de  ser lo primero,
y  sin  esto  no  se  logrará  mejora  alguna;  más bien  dicho,  cree

amos  que,  siguiendo  como  vamos,  ha  de  llegar  día  en  que  se

lamentarán  mayores  males.  Pero  al  derogar  dicha  ley  deben
reformarse  también  las  plantillas  de  destinos  en  las  escalas
activa  y  de  reserva,  bajo  la  base  de  que  á  la  primera  habrán
de  pertenecer  todos  los  destinos  de  mar  y  los  de  tierra  cuyo
cometido  esté  directamente  relacionado  con  la  organización
militar  de  la  Armada,  y  á  la  segunda  los  demás  destinos  de
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cierra  que  dependen  del  Ministerio  de  Marina.  Con  esto  y  con
algunas  ligeras  reformas  en  la  ley  de condiciones  para  el  as
censo  en  la  escala  activa,  creemos  nosotros  que  variaría  mucho
el  porvenir  del  personal.

Desarrollaremos  nuestro  pensamiento  para  que  los  lectores
juzguen  si  vamos  muy  descaminados,  ó,  por  el  contrario,  nos
acercamos,  como  vulgarmente  se  dice,  á  tocar  con  el  dedo en

-  Ja haga.  De cualquier  modo,  si  nos  equivocamos,  alguien  nos
refutará,  y quién  sabe si de  todo ello resultará  alguna  luz  sobro
este  asunto  importantísimo.  A  nosotros,  ya  lo  hemos  dicho,.
nos  guía,  en  primer  término,  el bien  del  país,  y  después  el  de
la  colectividad,  recogiendo  de  este  último,  naturalmente,  la
migaja  que  nos  corresponde.

Declaramos,  sobre  todo,  que  al  Ministerio  de  Marina  deben-

pertenecer  todos  los  servicios  que  hoy  presta,  y  muchos  más
que  la  usurpan  los otros  Ministerios  de  Fomento,  Ultramar  y
Guerra.  Pero  no  estamos  conformes  con  que  todos  se  presten
por  la  escala  activa  militar  de  la  Marina  de  guerra;  no  es  esta
su  misión,  y  del  lamentable  desarreglo  que  hoy  existe  en  este
particular,  nace  en  primer  término  el  mal  que  todos  ansían
evitar.

Sería  injusto  y nada  beneficioso  para  el Estado  que  las  capi
tanías  de  puerto,  por  ejemplo,  se  desempeñasen  por  hombres
civiles  ajenos  á  la  Marina.  Nadie  puede  tener  mejores  garan
tías  para  llenar  cumplidamente  los  deberes  que  estas  plazas
requieren,  como los funcionarios  de Marina,  puesto  que  tienen
acreditadas  sus  condiciones  de  carácter,  don  de  mando,  inteli
gencia  y  moralidad.  Preciamente  ahora  se  trata  con empeño
de  que  los jefes  y oficiales  del ejéi-cito que  no  puedan  por  acha
ques  contraídos  en  el  servicio,  seguir  ocupando  sus puestos  en
las  filas  de  la  milicia,  pasen  á  desempefiar  ciertas  clases  do
destinos  civiles,  como  son  los  de  ferrocarriles,  correos,  eLc
Esta  medida  que  conceptuamos  justisina,  y  que  tarde  6 tem
prano  llegará  á  realizarse,  la  tenemos  planteada  en  la Marinar
sin  que  haya  ningiín  motivo  ni  razón  para  destruir  lo  existen—
te.  Los  destinos  oficiales  en  que  se  requieren  conocimientos
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de  Marina,  y cuya  esfera  de acción  se desarrolla  en  el mar  que

roclea  á  las  costas,  es  perfectamente  natural  que  sean  desem
peñados  por  oficiales y jefes  que  hayan  pertenecido  á  la  escala
activa  de  la  Marina  de  guerra.  Lo  reclaman  también  así  el
reclutamiento  de  marineros  para  la  Armada  y  la  organización

de  sus  reservas  navales.
Los  destinos  del  Ministerio,  que  muchos  de  ellos  no  tienen

roce  de  ninguna  clase  con  la  Marina  militar,  tampoco  deben
ser  desempañados  por  oficialañ  de  la  escala  activa;  y  por  fin,
hasta  en  los Departamentos  y  en  los Arsenales  se  encuentran
destinos  necesarios,  no  lo negamos,  pero  impropios  de  los ofi
ciales  activos.

El  puesto  del  oficial  de  Marina,  entusiasta  por  su  profesión,
se  halla  en  los barcos,  y  lo menos  posible  desembarcado.  Solo
así  se consigue  tener  hábitos  de mar  y  rendir  el  servicio  útil
que  el país  tiene  derecho  á  exigirle  en los momentos  supremos.

Aquel  cuya  salud  le  impida  soportar  la  fatiga,  cuyo  ánimo  no
resista  la  ausencia  de  la  familia,  la  vida  molesta  y  poco higié
nica  del  barco,  la  responsabilidad  constante  del  mando,  etc.,
debe  dejar  la  escala  activa  y  prestar  al  país  otros  servicios,
muy  buenos  y  muy  honrosos,  pero  de  otra  índole  más  tran
quila  y  más  conforme  con  sus  fuerzas  físicas  ó  sus  alientos
morales.  Creemos  que  esta  es la  verdad  dicha  sinceramente,  y
el  únjco  medio  de  contar,  con  jefes  y  almirantes  que  manden
los  buques  y  las  escuadras  con bríos,  con  entusiasmo  y  con
inteligencia.

II.

Veamos  como  está  repartido  hoy  el personal  de  jefes  y ofi
ciales  de  Marina,  para  que  nuestros  lectores  se  fijen  en  que  es
pequeño  el número  de  losque  prestan  verdaderos  servicios  en
la  mar.
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E  b                -      Antigüedadm  ar—    Número     Tanto    Numero    después
cadosen                                cmi
buque      total      por 100    de años    e  u  P ir

CATEGORÍAS. disponible     de         de        en     condiciones
ara                                 para poder

na’’ear  destinos,  embarcados  el  empleo.  embarcarde  nuevo.

Almirantes      1        25         4      0     0 aflos.

C. N. de 1.a    0     20      0      0   0
C.deN9        41       22         9    9

C.deF20        87       23       11     8,7

T. N. de l.a     28       100        28         8   10,7

T. de N103       258        40       13    10 s

A.deK121       203        60         6    6,7 »

Suponiendo,  pues,  que  un  capitán  de navío,  tan  pronto  como
ascienda,  se  embarque  y  tome  el mando  de  un  buque,  al  cum
plirse  los  dos años  quedará  desembarcado,  y  no  podrá  ejercer
destino  ninguno  de  mar  hasta  que  lleve  nueve  años  de’anti-.
güedad;  pero  corno entonces  asciende,  le  es imposible  cumplir
su  propósito  silo  deseaba.  En  algunas  mejores  condiciones  se
encuentra  un  capitán  de  fragata,  pues  podrá  optar  por  un
nuevo  embarco  al  llevar  cerca  de  nueve  años  de  antigüedad,
y  mm le  quedarán  dos años  para  el  ascenso  á  capitán  de  navío.
En  cambio  algunos  tenientes  de  1 •&  estarán  imposibilitados  de
cumplir  sus  tres  años  de  mar,  porque  suponiendo  que  uno  de
ellos  se  embarque  y  los  cumpla  al  ascender  á  esta  clase,  era
preciso  que  transcurriesen  cerca  de  once  años  para  lograr
nuevo  embarco,  y  entonces  llevará  ya  cerca  de  tres  en  el  em
pleo  de  capitán  de  fragata.  El  teniente  de  navío  añn  puede
volver  á  embarcarse  al  llevar  diez  años  de  empleo,  pero  el
alférez,  no  solo  no  puede,  sino  que  le  es  imposible  cumplir
cuatro  años  de  verdaderos  servicios  de  mar.

Es  verdad  que  no  hemos  contado  como  destinos  de  mar  los
que  desempeñan  los  jefes  y  oficiales  mandando  estaciones  ó
divisiones  navales  desde  tierra,  ni  los  embarcos  en  pontones,
buques  desarmados  ó en  armamento,  ó escuelas  que  no aban
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donan  el  muerto  donde  se  hallan  amarradas,  á  no  ser  para
variar  de  fondeadero,  segimu la  estación.

El  anterior  cuadro  nos  enseña,  pues,  que  dada  la  organiza
ción  actual  de  la  Marina,  es  difícil  que  un  jefe  ú  oficial  pueda
prestar  servicios  de  mar  en  número  mayor  de  los  que  exigen

las  condiciones  impuestas  por  la  ley  como  mínimo  para  e1
ascenso;  y  que  en  algunos  empleos,  como  en el  de  teniente  de
primera  y alférez  de  navío,  no  se  pueden  cumplir  dichas  con
diciones  con  verdad,  sino  valiéndose  de  embarcos  ficticios en
divisiones,  pontones,  depósitos  de marinería,  buques  desarma
dos,  etc.  En  esto  de  las  condiciones  de  embarco  se  ha  llegado
á  un  desvirtuamiento  tan  grande  del espíritu  de  la  ley,  que  de
seguir  así,  creemos  mucho  más  práctico  suprimirlas  por  com
pleto,  puesto  que  de hecho  ya  lo  están,  y  vale  más  no  conser
varlas  para  no  cumplirlas.

Estos  subterfugios  á  que  tiene  que  recurrirse  para  ir  elu
diendo  la  ley  va  en  aumento  cada  día,  ‘y á  afirmarlos  más  y
más  tienden  las  repetidas  Reales  órdenes,  que  pueden  verse
nula  legislación,  considerando  como  de  embarco  una  porción
de  destinos  que  antes  no  lo eran.  Y  lo  peor  es que  tal  estado
de  cosas tiene  que  ir  siempre  creciendo,  desde  el  momento  en
que  la  escala  de’reserva  desaparece,  y,  poco ó mucho,  va  ocu
pando  sus  destinos  el  personal  de  la  escala  activa.  Cuando
esto  llegue  á  su  término,  la  desproporción  entre  los  destinos
de  tierra  y  mar  será  enorme;  costará  un  verdadero  milagro
cumplir  las  condiciones,  y  de  Real  orden  serán  destinos  de
mar  hasta  los que  menos  relación  tengan  con  tal  elemento.

Al  prornulgarse  la  ley  del año  1878 no  se llegó  á comprender
todo  el  mal  que  al Estado  y á la  corporación  de  Marina  habría
de  reportarle.  El  afán  de  destruir  la  escala  de  reserva,  que,  en
concepto  de  los  autores  de  la  ley,  era  quien  se  llevaba  todas
las  ventajas  de los  destinos  de  tierra,  y el  desee  de  conseguir
las  para  la  escala  activa  los engañó  completamente.  Es  un  ab
surdo,  se  decía,  que  los  de la  reserva  tengan  los mejores  des
tinos  y  asciendan  muy  tranquilamente,  sin  pisar  las  tablas  de
los  barcos;  y  creyendo  cortar  por  lo  sano,  suprimieron  el  as—
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censo  en  la  reserva,  con  lo  cual  mataron  la  escala,  es verdad;
pero  á  quien  castigaron  fnó  á lá  escala  activa,  puesto  que  pri
varon  á  sus  individuos  de  un  derecho  tan  adquirido  como  el
que  tenían  los de  la  reserva.  No cometieron  ms  delito  los pri
meros  sino  haber  servido  más  tiempo  en activo.

Es  cierto  que  la  pretensión  de  pasar  á la  primera  escala todos
los  destinos  de  tierra  se  conseguirá,  y  que  servirán  para  des

cansar  de las  campañas  en  los  barcos.  Pero  lo  que  no  vernos
necesario  es  el descanso,  porque  las  fatigas  del  mar  irán  dis
minuyendo  en  proporción  tan  grande,  que  de  una  á  Otra carn
paña  de  mar  habrá  tiempo  hasta  para  olvidarse  de  lo  que  en
ella  pudo  haberse  sufrido.  Indudablemente  se  habrá  logrado
descanso,  pero  no el del Señor,  que  trabajó  seis días  y descans&
el  séptimo,  sino  el  descanso  de  la  inactividad  y  de  la  muerte.

Con  el plan  que  se  va  siguiendo,  el  servicio  de  mar  que  se
presta  es  pequeño,  pero  en  cambio  tambin  se  mueven  las  es
calas  y  se  asciende  eu• la  misma  proporción.  Muy  despacio  y
con  poca  fatiga  se  llega,  el que  llegue,  á  los  empleos, de  jefe;
pero  la  corporación  languidece,  y un  núcleo  importante  de sus
oficiales  tiene  destruido  su  porvenir,  lo  cual  ni  es  justo,  ni
conveniente  mirarlo,  como se  viene haciendo  desde largo  tiem
po  con  la  mayor  indiferencia.  Los que  á  nada  aspiran  en  su
carrera,  son  un  mal  elemento  dentro  de  ella;  poco debe  impor
tarles  aprender  á  mandar,  si  jamás  han  de  llegar  á  desarro
llar  sus  dotes  de  mando.  Esto es  evideite,  y  la  situación  es,
por  lo  tanto,  insostenible.  La  justicia,  el  bien  del  cuerpo,  las
esperanzas  que  la  patria  tiene  puestas  en  su  Marina,  reclaman
imperiosamente  que  los  llamados  á  gobernar  se  fijen  con  la
mayor  atención  en  el  problema  que nos  ocupa,  y  no  lo  aban
donen  á  la  acción  del  tiempo,  que  lo  irá  dificultando  cada
vez  más.
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IT’.

Nuestro  proyecto  de  reformas  es  bien  sencillo,  económico
para  el  Estado,  y creemos  que  habría  de producir  los beneficios
que  todos  anhelamos.

El  cuerpo  general  de  la  Armada  tendrá  dos escalas,  una  ac
tiva  y  otra  de  reserva.

Por  la  primera  se verificará  el  ingreso  en  el  cuerpo  desde la
categoría  de  alférez  de  navío,  con  el  derecho  de  llegar  al  pri
mer  puesto,  ó sea  al  de  almirante,  siempre  que  se  cumplan
todas  las  condiciones  marcadas  por  la  ley  para  los  ascensos.

A  la  segunda  pertenecerán  todos los  jefes  y  oficiale  que  lo
soljciten  desde  el  empleo de  teniente  de  navío  hasta  el  de  ca—
pitn  de  navío,  ambbs  inclusive,  6  aquellos  que  por  falta  de
salud  se  les  obligue  en  los  mismos  empleos  á  pasar  á  dicha

escala.
Se  podrá  ascender  por  antigüedad  en  la  escala  de  reserva

desde  teniente  de navío  hasta  capitán  de  navío,  sin  pasar  ja
más  de  este último  empleo,  en  el  cual  deberá  considerarse  de
hecho  terminada  la  carrera.

No  se  necesitará  alegar  disculpa  de  enfermedad  en  la solici

tud  de  pase  á  la  reserva,  en  caso  de  que  realmente  no la  haya,
y  el Gobierno  siempre  tendrá  el  derecho  de  negar  lo solicita
do,  según  las  condiciones  especiales  del jefe  ú  oficial  que  pre
tenda  el pase  y las  conveniencias  del  buen  servicio.  Pero  una
vez  concedido  el  pase  á  la  reserva,  no podrá,  de  ningún  modo,
volverse  á  la  escala  activa.

Las  dos escalas  tendrán  número  fijo de personal  en  sus plan
tillas,  con  arreglo  á  los  destinos  que  en  ambas  debn  cu—
brirse.

Siempre  que  un  jefe  ú  oficial  solicite  pasará  la  reserva  y  le
sea  concedido,  ocupará  puesto  dQnde le  corresponda  por  anti
güedad,  tomando  número  y  destino  desde  luego,  si  hubiere
vacante  en  su  empleo.  En  caso de  no  haberla,  quedará  super—
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numerario  çon los   del  sueldo  hast  que  tenga  vacante  y sea
colocado.  Cuando  sean  varios  los  que  se  hallen  pendientes  de
vacante,  la  ocupará  el  que  haya  solicitado  pase  á  la  reserva
con  fecha  anterior,  y  en  caso  de  ser  igtjales  las  fechas  el de
mayor  empleo  ó antigüedad.

En  la  escala  activa  se  ascenderá  por  antigüedad;  pero  lle
nando  en  cada  empleo  los  requisitos  ó  condiciones  marcados
por  una  ley.

Estas  condiciones  las  dejaríamos  tal  como  hoy  existen.
Creemos  que  no  están  mal  elegidas,  y  tampoco  son  menores
que  las  impuestas  en  las  Marinas  de  Inglaterra  y  Francia,  se
giín  puede  verse  en  el  siguiente  cuadro  comparativo,  cuyos
datos  los’hemos tomado  de la obrita  titulada  Langage  clu Mann,
que  han  publicado  recientemente  el  capitán  de  fragata  de  la
armada  francesa,  M.  Picard,  y  el  teniente  de  navío  de  la  in
glesa,  Mr.  Freemantie.

CONDICIONES. PARA  EL  ASCENSO.      T TAL
—--—--.-.-—----—--------—----—----—-------  o

NACIONES. De AIf. deN.  De T. de N.  De C. de F»De  C. de N.  desde
á                     á             T.deN.

___________     T. de N.      O. de F.    O. deN.  Almirante.

Inglaterra.     »  4  años.    2 años,  6  años.  12  años.

Francia...     2 años.      4  »     3        3        10 »
España.  ..  Los  »/» del  tiem

1  po  de empleo.  7         2  »     2   ‘     11

Lo  que  sucede  en  aquellas  naciones  es  que  él  tiempo  exigi
do  ha  de  ser  el  minimo  para  poder  ascender,  mientras  que  en
España  están  cumpliéndose  las  condiciones  como nicíxinio  por
todos  los jefes  y  oficiales,  siendo  en  algunos  empleos,  como
ya  hemos  ténido  ocasión  de  ver  imposible  el  cumplirlas,  y  re
curriendo  siempre  para  alcanzar  ese  máximo  á  destinos  que,
no  siendo  de  mar,  son  habilitados  como  tales por  Real  orden.

De  este  modo  van  escaseando,  y llegarán  con el tiempo  á ser
una  rareza  en  el  cuerpo  los  hombres  de  mar  que  cuentan  en
su  carrera  con largas   repetidas  navegaciones.  Por  esto cree-
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mos  nosotros,  aunque  parezca  raro,  que  las  condiciones  forzo

sas,  como  máximd,  tal  omo  hoy  se  llenan,  regatendose  los
días  sueltos  que  se cumjdierou  en  los buques  de los arsenales,
antes  perjudican  que  arovechan  para  conseguir  el  fin  que

parecen  proponerse.  No  dividiendo  los  servicicios entre  las  dos
escalas,  casi  era  mejor  suprimir  las  condiciones,  porque  en
tonces  habría  muchos  jefes  y  oficiales  que  no  navegarían
nada;  pero en  cambio,  lbs que  tuvieran  afición  y  entusiasmo,
tendrían  dos ó tres  mandos  seguidos,  y habría  un  núcleo,  aunO
que  pequeño,  que  estarí  avezado  á  las  campañas  de  mar,  cosa

que  hoy  no  puede  suceder,  porque  es  preciso  que  todos tur
nen,  y  once  años  de  esar  en  los  barcos,  durante  toda  la  ca-

riera,  mal  cumplidos  en  muchos  casos,  y  con  intervalos  con
siderables  de  unos  embarcos  á otros,  podrán  ser  tal vez bastan
tes  para  que  determinaúas  individualidades  sean  capaces  de
dominar  una  profesión  an  compleja  como  es  la  del  marino  de
guerra;  pero  no  es  suficiente  para  adiestrar  á la  mayoría  de  la
corporación.

Si  el teniente  de  naví  que  menos hubiera  navegado  contase
con  cuatro  años  de  mar  en  el  empleo,  y  la  mayoría  de  los  de
esta  clase  tuvieran  mucho  más  tiempo  de  embarco  verdad,
puede  asegurarse  que  habría  bastantes  oficiales  con experien

cia  para  tripular  los barcos,  y  lo  mismo  decimos  de  los jefes
que  han  de  mandarlos;  pero  con la  marcha  seguida  hoy,  no
podrán  tener  en  lo  suceivo  buenos  jefes  ni buenos  oficiales; la
deficiencia  marinera  y  &iilitar  se  hará  cada  vez más patente,  y
un  capitán  de  navío,  al  ceñirse  la  faja  de  contra-almirante,

suponiendo  que  haya  difrutado  de grandes  favores  y  que  estos
los  haya  empleado  en  l?uscarse destinos  de  mar,  podrá  haber
mandado  tres  ó  cuatro  barcos  en  un  período  de  seis  ú  ocho
años,  contando  en  es  época  con  más  de  cuarenta  de  ser-O
vicios.
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Por  todas  las  razones  que  hemos  expuesto,  supriniirfamos
de  la  escala  activa  la  multitud  de  destinos  sedentarios  que
hoy  están  afectos  á  ella  en  el  Ministerio,  en  las  capitales  de
los  Departamentos  y  en  las  comandancias  de  Marina.  En  el
primero  dejaríamos  so1amene  los  destinos  de  oficiales  prime
ros  y  segundos  de  aquellos  negociados  que  tuvieran  una  ínti
ma  relación  con el  personal  de  la  escala  activa  y  con el rxiate
rial  de  guerra,  los’demás  destinos  de  oficiales,  y  todos  los  de
auxiliares,  pasarían  á  ser  desempeñados  por  individuos  de
la  escala  de  reserva.  Otro  taiíto  haríamos  con  ciertos  destinos
en  los arsenales,  secretarías  y  mayorías  generales  de  los De
partamentos;  y,  por  fin,  asignaríamos  á  reserva  todas  las  co
mandancias  de  Marina  y  capitanías  de  puertos,  rebajando  las
altas  categorías  de  algunas,  porque  no  nos  parecen  destinos
de  bastante  importancia  para  ser  ocupadas  por  oficiales  gene
rales.

Haríamos  alguna  excepción  en  el desempeño  de estos  cargos
por  la  escala  activa  para  los  puertos  militares,  en  los cuales  el
capitán  fuera  al  propio  tiempo  jefe  de  las  defensas  submari.
nas,  y  para  algunos  puertos  de  Ultramar  en  que  las  circuns
tancias  todavía  requieren  una  organización  especial  en  sus
servicios.

Ea  cuanto  á  las  condiciones  de  embarco,  obligaríamos  á
que  se cumpliesen  en  buques  disponibles  para  navegar.  En los
que  no tienen  más  misión  que  estar  fondeados  en  los  puertos,
contaríamos  la  mitad  del  tiempo  para  llenar  las  condiciones;
5ero  sin  que  esta  mitad  excediese  nunca  de  un  año,  en  gene
ral,  y,  en  particular  dos años  para  todo destino  de profesrado
ii  otra  comisión  análoga  en  que  convenga  producir  algila  es
tímulo.

Si  se  desea conservar  en  el  cuerpo  activo  un  hombre  emi
nente,  irreemplazable  en  su  destino,  que  honre  la  faja  de  al-
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mirante  por  sus  merecimientos,  aunque  estos  no  sean precisa
mente  adquiridos  en  el mar,  siempre  puede  hacerse  alguna
ecepción  para  él,  que  no  por  eso  se  destruirá  la  ley  á que
deben  sujetarse  todos lo  demás.

Organizando  los serviios  del modo que  llevarnos  dicho,  ve
ríamos  deslindarse  prontO los campos  y  hacerse  en el personal
una  verdadera  selección,  sin  molestar  la  susceptibilidad  de
nadie  ni  hollar  los  dereçhos  adquiridos.  La  ventaja  que  nos
otros  le  encontramos  al plan,  es precisamente  la de poderlo  lle
var  á ejecución  sin violecia,  sin prodUcir  ningún  gravamen  al
tesoro,  y  hasta  sin  el coiisntimiefltO  previo de  las  Cortes.  Pero
hace  falta  que  sea  radical  la  separación  de  servicios  de ambas
escalas  para  que  cada  uno  busque  su  puesto  en  aquella  que  le
corresponde,  según  sus  aptitudes

Si  no  volvernos  hacia  atrás  en  el  camino  emprendido;  si, al
contrario,  continuamoS  aumentando  los  destinos  de  tierra,  y
no  hay  más  bajas  en  la  escala  que  las  del  retiro  ó  la  muerte,
no  hay  que  esperar  nunca  movimiento  de  importancia,  todos
cabremos  dentro  de  la  corporación;  pero  estorbándonos  unos
á  los otros  en  los  asceusos,  sirviendo  lo mejor  de  la  vida  de
subalternos,  llegando  á  mandar  barcos  en  edad  más  propia
para  descansar  que  para  sufrir  penalidades,  sin  fe,  sin  entu
siasmo,  y,  lo  que  es  eor,  sin  pericia  para  cumplir  su  co
metido.

Algeciras  14 de Octnbrede  1891.

RAMÓN  ESTBADA,
teniente  de navío.
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EXPOSICIÓN.

SEÑORA:  La  necesidad  que  siente  España  de  un  poder
naval  adecuado  á  las  circunstancias,  está  universalmente  re
conocida,  pues  no  sólo  constituye  la  primera  defensa  de las
naciones  ante  las  contingencias  de una  guerra,  sino  que  con
tribuye  poderosamente  á  su  engrandecimiento  y  bienestar
desarrollando  su  comercio  marítimo,  verdadera  base  de  la  ri
queza.

La  rapidez  con  que  se  inician  las  modernas  guerras  y  la
importancia  cada  vez mayor  de  los primeros  triunfos  6  fraca
sos,  obligan  á  mantener  las  escuadras  en  constante  disponibi
lidad,  y no  siendo  posible  sostener  las  armadas,  precisa  esta
blecer  un  plan  de reservas  que  debe  fundamentarse  en  la  dis
tribución  estratégica  y  permanente  localización  de los  buques.

Para  conseguir  este  objeto,  reconstruir  la  escuadra  y  esta
blecer  las  bases  principales  de  su  organización,  el  ministro
que  suscribe  ha  encontrado  grandes  dificultades,  ya  de  carác
ter  económico,  ya  relacionadas  con  el  estado  de  progreso  en
que  se  encuentra  la  construcción  naval  en  otras  naciones.  Las
primeras  confía  vencerlas  con el  ordenado  empleo  é inversión
de  los créditos disponibles,  y  las  segundas  van  justificadas  en
la  adjunta  Memoria  que  tiene  el honor  de  elevará  la  conside
ración  de  V.  M.  y  en  la  que  se  consignan  las  condiciones  ge
nerales  que  deben  reunir  nuestros  buques,  para  que puedan

(1)  Gca  de  31 de Octubre  de  1890.
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cooperar,  así  en  detalle  como  en  conjunto,  á  la  existencia  de

un  poder  naval.
Las  principales  condiciones  que  deben  poseer  los buques  de

combate  de una  nación  como  España,  cuyo  territorio  se  halla
diseminado  y separado  por  grandes  distancias,  y  cuyo  Tesoro
público  no  permite  construir  una  escuadra  numerosa,  consti—
tuyen  asunto  delicado  que  debe  consiclerarse  con  la  posible
detención,  y á este fin va  consagrada  la  parte  principal  de dicha
Memoria,  comprobada  con las  opiniones  que hoy  dominan  en
tre  los  más  ilustres  marinos  é  ingenieros,  no  sólo  de  nuestra
patria  sino  de  las  nacicnes  más  ricas  y  adelantadas,  y  en  los
últimos  progresos  así  del  sistema  defensivo  y  ofensivo  de  los
buques,  como  de la  artillería.

La  necesidad  de  atender  ante  todo  á  la  defensa  de  nuestro
litoral,  exige ampliar  algo,  dentro  de  las  prescripciones  de  la
ley,  las  fuerzas  fijas  y  móviles  que  deben  constituir  aquella,
para  que  España  alcance  el  lugar  que  le  corresponde,  y  nues
tros  puertos  y  grandes  ciudades  comerciales  no  permanezcan
indefensos.

También  á la  transformación  y  posible  utilización  del  ma
terial  existente  que  resulta  inútil  para  la  guerra  á  causa  de los
continuos  adelantos,  se  dedican  algunas  consideraciones  de  la
mayor  importancia  para  una  nación  cuyo  estado  económico la
obliga  á obtener  del  material  flotante  todos  los  servicios  que
puede  prestar  añtes  de  procederse  á  su  exclusión.

Fundado  en  tales  coisideraciones,  el  ministro  que  suscribe
tiene  la  honra  de  somter  á  la  aprobación  de V.  M.  el  adjunto
proyecto  de  decreto.

Madrid  29  de  OctuLre  de  1890.—SEÑORA:-A L.  R.  P.  de
y.  M. JosÉ  MARÍA DE BER1NGER.

PELI  DCPJTO

A  propuesta  del  ministro  de  Marina;  de  conformidad  con  el

Consejo  superior  de  la  misma,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de
Ministros;

TOMO  XXVJI.—NOVJEMDEE,  1890.                              51
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En  nombede  mi  Augusto  Hijo  el  REY D.  Alfonso  XIII,  y
como  REINA  Regente  del  Reino,

Vengo  en  decretar  lo siguiente:
Artículo  1.°  Los  buques  de  combate  que  se  coiistruyan

para  completar  la  escuadra,  deberán  reunir  las siguientes  con
diciones;  velocidad con tiro  natural,  20 millas;  radio  de  acción,
12  á  15000 millas;  calado  máximo,  7 m.  8 cm.;  dos hélices con
cuatro  máquinas  independientes,  dos  de  ellas  para  cada  eje,
que  puedan  conectarse  ó  desconectarse  á  voluntad;  cubierta
de  acero  de  suficiente  resistencia;  torre  blindada  para  el  co
mandante,  en  la  cual  se instalarán  todos  los  aparatos  necesa
rios  para  el  manejo  del  buque;  construcción  celular  del  casco,
con  coferdanes  y celulosa  en  la  flotación;  el  mayor  número  po

sible  de  divisiones  estancas;  dos  cañones  Hontoria  de 28  cm.;
el  número  compatible  de piezas  de  tiro  rápido  de  15cm.  yame
tralladoras  de  grueso  calibre;  tres  focos eléctricos;  dos  torpe
deros  pequeños  en  pescantes  giratorios;  seis  tubos  larizatorpe
dos;  protección  á  los  sirvientes  de  la  artillería  contra  los  pro
yectiles  de  cañones  rápidos.

Art.  2.°  Los  cruceros  de  segunda  y  tercera  clase  deberán
reunir.  á  la  mayor  velocidad posible,  que  no  baje de  20 millas,
las  condiciones  más  satisfactorias  compatibles  con  su  despla
zamiento,  y los buques  menores  las  precisas  para  el  servicio
que  por  su clase  deban  prestar.

Art.  3.°  La.escuadra  se organizará  en  tres  divisiones,  com
puesta  cada  una  de los  siguientes  buques  de  combate:

Primera  división:  Cádiz.  Fondeadero,  Puntales.
La  compondrán  el  buque  de  primera  clase  Ernperador  Car

los  y,  de 9 000 t.;  lbs  cruceros  de  7000  Princesa  de  Asturias  é
infanta  Maria  Teresa,  y  el  Reina  Regente  de  5 000.

Auxiliares:  dos cruceros  de  tercera  clase  doé  cañoneros  tor
pederos  y  tres  torpederos.

Segunda  división:  Ferrol.  Fondeadero,  La  Graña.
La  compondrán  el  buque  de  9 000 t.  que  ha  de  construirse;

los  cruceros  de  7 000 Cardenal  Cisneros y Oquendo, y  el Alfon
so  Xlii  de 5 000.
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Auxiliares:  dos cruceros  de  tercera  clase,  dos  cañoneros  tor

pederos  y  tres torpederos.
Tercera  división:  Cartagena.  Fondeadero,  El  Espalmador

Grande.
La  compondrán  el buque  de primera  clase Pelayo,  de 9 900 t.;

los  cruceros  de  7 000 Cataluña y  Vizcaya,  y el Lepanto  de  000.
Auxiliares:  dOS cruceros  de  tercera  clase,  dos  cafioneroS  tor

pederos  y  tres  torpederos.
Art.  4.°  Para  la  defensa  de  los puertos  se  estudia  un  siste

ma  en  el  que  se  hallen  combinadas  convenientemente  las
fuerzas  móviles,  compuestas  de  torpederos  con  las  necesarias
líneas  de  torpedos  fijos,  situadas,  según  la  configuración  de
Lada  puerto,  en  los sitios  que  se  determine.

Art.  5.°  Las  fragatas  Vitoria, y  Numancia,  de 7200  t.,  su
frirán  las  modificaciones  necesarias  reformando  el  sistema  de

sus  máquinas  pata  aumentar  su  velocidad,  á  fin  de  ponerlas
en  condiciones  de  prestar  seyvicio, como  buques  de  combate,
•en  armonía  con  lo  establecido  en  el  presente  decreto.

Art.  0.°  En  tiempo  oportuno,  y  para  utilizar  una  parte  del
material  existente,  que  por  su falta  de  condiciones  es  incapaz

para  la  moderna  guerra,  formarán  parte  de  la  escuadra,  habi
litándose  como  transportes  los buques  siguientes:

Reina  Cristina,’  transporte  para  .1 000 hombres  de  infante
tería;  Reina  Mercedes,  para  caballería  del ejército  y  municio
nes  de  guerra;  Alfonso  XII,  arsenal  flotante,  depósito  de  ma—
erial  de  escuadra  y  torpedos.

Art.  7.°  Paia  evitar  confusión  én  la  nomenclatura  de  nues
tros  buques  de  guerra,  se  designará  en  lo sucesivo  con el nom
bre  de  protegidos,  á  los  que  tengan  alguna  deíensa.grafldeÓ

pequeña,  en  una  ú  otra  forma,  por  medio  de  blindaje,  y  sin
protección  á  los  que  carezcan  de  ella,  desechándoSe  toda  otra
denominación.

Dado  en  Palacio  á,veintinueVe  de  Octubre  de  mil  ocliocien
tos  noventa.—MARIA  CRISTINA.—E1  ministro  de  Marina,
JOsÉ  MARÍA  DE  BERÁNGER.
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MEMORIA SOBRE EL MATERIAL FLOTANTE.

SEÑORA:  Al efectuarse  la  reconstrucción  de la  Armada  en
este  período  que  marca  el principio  de  nuestra  reorganización
marítima,  conviene  determinar  precisamente  cuáles’sean  los

tipos  de  buques  que  podrían  construirse  para  completarla,  así
como  las  transformaciones  más  fácilmente  practicables  para
utilizar  en  lo  posible  una  parte  del material  existente  que  por
sufalta  de  condiciones  es  incapaz  para  la  moderna  guerra.

Además  dé  los  buques  que  están  en  construcción  ó  deben
construirse,  con arreglo  á  lo dispuesto  en  la  ley  de  Escuadrar
convendría  obtener  otras  dos unidades  de  combate  como  fren
tes  de  las  tres  divisiones  en  que  debe  organizarse  nuestra  es
cuadra,  y  así poseería  España  una  flota  de  12 buques  de  pri

ruer  orden,  que,  si bien  no  séría  un  poder  naval  tan  cómplet,o
como  corresponde  á  nuestra  patria,  esencialmente  marítima,
constituiría  una  base  para  nuestro  ulterior  desenvolvirnientu
naval.

Inglaterra  posee un  numero  considerable  de  buques  de gue
rra,  que  en  total miden  500 000  t.,  sin  contar  los  que  se  han
de  construir  en  virtud  del  crédito  extraordinario  de  625 millo
nes  de  pesetas  concedido  recientemente  por  el  Parlamento.  La
Marina  militar  francesa  suma  318 000; y  los  Estados  Unidos
con  el  crédito  de  1 375  millones’  de  pesetas  concedido  para  la
reconstrucción  de  u  flota,  podrán  reunir  360 000 t.,  poder  na
val  superior  al  de  Francia.

España,  nación  marítima  que  posee  tan  ricos  y  codiciados
Archipiélagos,  y  cuyas  ms  populosas  y  comerciales  ciudades
están  situádas  en  las  costas,  solo tendrá,  al  terminai-  las  nue
vas  construcciones,  un  poder  naval  de  150 000 t.,  muy inferior
al  que  puede  y  necesita  alcanzar  para  asegurar  su  defensa  en
los  mares.

Las  divisiones  en  que  habrá  de  organizarse  nuestra  escua
dra  se  adaptan  á  las  conveniencias  de  la  guerra  marítina,  ya
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que  han  sido decididas  y  proclamadas  por  otras  Marinas  las
ventajas  de  componer  con  5 ó  6 buques  las  unidades  estraté
gicas.

Inglaterra  y  Francia  han  resuelto  que,  para  cada  buque
grande  de  combate  haya  3 cruceros;  mas  considerando  que  las
escuadras  de  aquellas  naciones, han  de ser aptas  para  la  guerra
ofensiva,  mientras  .que la  nuestra  no podrá,  en  general,  aspi
rar  sino  á  la  defensiva-Ofensiva,  no  será  exagerado  establecer
para  nuestra  Marina  la  proporción  de  4 cruceros  por  cada  bu
que  de  combate,  tanto  más,  cuanto  Inglaterra,  al  igual  que
nosotrOS,  subvenciOfla á  los  transatlánticos’  de  gran  velocidad
para  poderlos  armar  como cruceros  en  caso de  guerra.

Los  dos grandes  buques  de  combate  que  se  construyan  de
berán  ser  del  tipo más  perfecto  entre  los  que  puedan  satisfa
cer  las  necesidades  marítimas  de  una  nación  cuyas  más  ricas,
pobladas  y  comerciales  provincias  se  hallan  separadas  pór
grandes  distancias  y  diseniinadaS  en  varias  regiones.

El  desplazamiento  de  los  buques  militares  .es asunto  de  la
mayor  importancia.  A  medida  que  aquel  aumenta,  crecen

también  en  proporción  enorme  el  coste  de  las  construcciones
y  las  dificultades  de los  movimientos  evolutivos,  debiéndose,
por  tanto,  según  la  opinión  de  los  más  caracterizados  mari
nos,  limitar  el desplazamiento  al  estrictamente  indispensable
para  las  condiciones  militares  y  marineras,  y  muy  particular
mente  en  los buques  de  combate  de  primera  clase.

Inglaterra  los  construye  de  14 500  t.,  por  la  sola  razón  de
que  otras  Marinas  los  tienen,  y  con  este  motivo  surge  entre
sus  oficiales  la  cuestión  de  si aquella  nación  imitaría  á  la  que
los  construyese  de  16  y  18 000 t.  Nosotros  no  podemos  por
orgullo  ú  ostentación  aspirar  á  tan  costosos buques.

Lord  Armstrong  dice que  en  tan  poderosos  buques  la  pro
tección  es parcial  é  incompleta;  que  están  expuestos  á  ser des

truidos  por  los proyectiles  de  la  artillería,  por  un  torpedo,  por
el  choque  del  espolón,  por  abordaje  con otro  buque,  por  tocar
en  un  bajo,  .etc., y,  por  tanto,  que  son  tan  vuinerábles  como
un  buque  sin  armadura,  mientras  que  su  costo  es  tar  grande,
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que  la  pérdida  de  uno  de  ellos  pÓr cualquiera  de  las  causas
exprésadas  constituiría  una  verdadera  calamidad  nacional.

M.  Weyl  es  de  la  misma  opinión,  y  agrega  que  pudiend&
construirse  6 buques  de  6 000 t.,  coñ mejore  condiciones  para
el  conibáte  y  or  el  mismo  precio  que  2 de  14000,  mal llama
dosaorazados  del  tipo  Itali  preferiría  siempre  batirse  con
]os  6 contra  estos,  no  dudando  que  obtendría  ventajas  deci—
sivás.

El  almirante  francés  Touchard  opina  lo propio,  y manifiesta
que  deben  desaparecer  esos  gigantes  del  Iñar,  agregando  que
si  en  e1 momento’  del  cómbte  decaá  el  diurno  del  capitán  de
uno  de aquellos  grandes  buques,  su  destrucción  e  inevitable,
mientras  que  si  décayera  el  de  uno  de  los capitanes  de  los &
buqties  de  nienor  desplazamiento,  siempre  quedarían  los  
restantes  disponibles  para  dfcanzar  lá  victoria.

Los  almirantes  Aube  y  Saint  André  se oponená  toda  exa
geración,  taiitá  en  el desplazamieiito  como  en el peso y calibre
de  los  caiones.  El; almiranté  Jurien  de  la  Graviére  Cómpara
los  grandes  buques  éou aquellos  elefantes  que  se  presentaroh

en  las llanuras  del Asia Menor al frente  de ls  ejércitos griegos;
y  que desaparecieroi  ante  las  lágiones  1omanas,  y así  también
dice  están  llamados  á  desapárecer  lds  grandes  buques,  ante
ntevos  y  más  perfeccionados  tipos.  Es,  pues,  incuestionable,
que  el mayor  desplazamiento  no debe  exceder  de  9000  t.

El  calado  de  iiuestros  buques  no  debe  exceder  al  máxima
que  permita  la  navegación  por  el canal  de  Suez,  vía  estratégi
ca  de  cominicaéióji  con  nuestras  importantes  pósesiones  de
la  Oceanía;

El  radio  de  acción  deberd  ser de  12000  á  15 000 millas,  para
que  en  tiempo  de  guerra  puedan  alcauzai  los  buques  con  el
combustible  á  bordo  las  más  apartadas  provincias  de  la  mo—

-narqufa,  cóndición  indispensable,  toda  vez  que  Espatta  n&
tiene  como otras  naciones  depósitos  fortificados  de  carbón.

Pero  el  carácter  distintivo  de  los  buque  de  nuestra  escua—
di  debe ser  la  velocidad,  condición  que  en  muchos  casos será
la  salvación  de  nuestra  reducida  flota  en  frente  de  fuerzas  su—



REAL  DECRETO SOBRE MATE RL&L FLOTANTE.  777

periores,  y  que  permitirá  á  los almirantes  ó capitanes  açeptar
ó  diferir  el  combate,  según  conyenga,  arbitrio  inapreciable
para  el  que  con corto número  de  fuerzas  quiera  emplear  alter
nativarnente  la audacia,  el  arrojo,  el  valor  y  la  prudencia  que
requiere  la  defensiva-Ofensiva.

Los  recientes  simulacros  navales  efectuados  con..grandeS
dispendios  por  las  escuadras  francesa  6 inglesa  han  eviden
ciado  como  gran  enseñanza  que  la  velocidad  es  la  primera
condición  militar  de  los  buques  para  las  operaciones  moder
nas,  en  las  que  el  ózilo ó el  fracaso  dependerán  en  gran  parte
de  la  celeridad  y  precisión  en  los  movimientos  evolutivos.

Estas  consideraciones  obligan  á  establecer  que  la  velocidad
de  nuestros  buques  de  guerra  no  sea  menor  de  20 millas  con

tiro  natural.
Las  máquinas  deberán  ser  dobles  para  cada  una  de  las  héli

ces,  de  modo  que  constituyan  un  conjunto  de  4. máquinas
que  puedan  funcionar  con independencia  y  conectarse  ó des
conectarSe  é. voluntad,  disposición  tan  útil  para  las  averías

como  para  regular  la velocidad y trabajo,  tanto  en  el  momento
del  combate  como en  la  navegación  ordinaria.

El  tiro  forzado  debe  bolirse,  ó  por  lo  menos  no  usarse,
sino  en  un  caso extremo,  y esta  opinión  es  general  en  todas
las  marinas.

El  poder  def&nsivO y  ofensivo  es  asunto  delicado  y  que  re
quiere  gran  estudio  y  consideración.  Así  como  en  la. litcha,
corta  pero  terrible,  entre  el  cañón  y la coraza  desapareció  esta,
así  también  los progresos  de  la  balística  han  hecho  innecesa
nos  los  monstruosos  é. inmanejables  cañones  de  80, 90,  100
y.  110, t.,  que  por  fortuna  están próximos  á  desaparecer.

Francia  ha  resuelto  que  el  mayor  cañón  que  monten  sus
buques  de  combate  sea  el  Canet,  de  27  cm.  y  35  t.  de  peso,
bastante  poderoso  para  destruir  con su  proyectil,  de  159 kg.,
las  más. gruesas  planchas  que  pueden  soportar  los, buques.
Este  proyectil  tiene  una  velocidad  inicial  de  700 m.,  con un

poder  penetrante  á  1100  m.,  capaz  de  atravesar  una  plancha
de  630 mm.  de  grueso,  y  á2200m.  una  de  560 mm.
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Inglaterra  marcha  por  esta  senda,  y entiende  que  el  cañón

de  67 t.  se reservará  para  los grandes  buques  de combate,  pero
recomendándose  á  los artilleros  que  sus  estudios  serían  de  la
mayor  utilidad  si  diesen  por  resultado  un  cañón  que  á  su  má
ximo  poder  uniese  la  condiciónde  no  exceder  de  25  t.,  consi
derando  que  el  cañón  mayor que  han de llevar  los buques  debe
ser  tal,  que, en  el  caso de  descomponerse  los  aparatos  de  carga
no  quede  ‘iniltil,  pudiéndose,  en  casos  extremos,  cargar  á
mano,  ya  que  la  delicadeza  de  los apaLatos es  tal,  que  pueden
inutilizarse  por  el  choque  de  un  solo proyectil.

Nosotros  tenemos  el  cañón  Hontoria  de  28  cm.  y  33  t.,  ca
ñón  de gran  poder  destructivo  y  superior  al  de  35  t.  Canet  y

al  de 67 inglés,  y que  puede,  en caso extremo,  cargarse  á  mano.
No  es,  pues,  dudosa  la  elección  de  esta  pieza  como la  más  po
derosa  que  deben montar  nuestros  grandes  buques  de combate.

La  multiplicidad  de  cañones  en  los buques  es  otro  gravein.
conveniente  que  se  manifiesta  en  tiempo  de  paz,  y  más  seria
mente  en  el  de  guerra.

En  Inglaterra  hay  buque  como el .Northumberland  que mon
ta  13 tipos  de  cañones  y  de  calibres,  como  el  Victoria,  que
monta  nueve,  y  en  España  el  Pelayo  con  ocho.  Dada  la  divei.
sidad  de municiones  pueden  ocasionarse  en  la  excitación  y con
fusión  de  un  combate  grandes  trastornos.  Para  evitar  estos  pe
ligros;  Inglatérra  y Francia,  después  de  un  detenido  estudio,
han’  convenido  en  que.  ninguno  de  sus  buques  de combate,
monte  más  que  cuatro  tios  de  cañones.

Nosotros,  pues,  no  debemos  usar  en  nuestros  grandes  bu
ques  más  que  el cañón  de  28 cm.,  el  de  15 de  tiro rápido,  uno
de  16 para  caza,  el de  7 cm.  de  botes  y las  ametralladoi.as  que
sean’ necesarias.

El  difícil  problema  de  la  protección  ha  sido en  todas  las  na
ciones  marítimas  objeto  de  gran  controversia.  A  las  corazas
de  los  buques  sucedieron  las  fajas  para  defender  la  flotación,
y  ya  no puedé  dudarse  que  este blindaje  vertical  se bate en  sus
líllimos  atrincheramientos  .

M.  I’Veyl,  en  su  Histoire  de  la  )tfarine  militaire,  se  de—
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clara  adversario  de  toda  faja  en  la  línea  de  flotación.  El  almi
rante  Touchard  es  del  mismo  parecer.  El  almirante  Mayne  y
otro  distinguidos  oficiales  navales  opinan  que  en  la  imposi

•  bilidad  de  conseguir  una  protección  efectiva  con  el  acoraza
miento  es  mejor  desecharlo  por  completo;  y  es digno  de notar-

se  que  los ingenieros  hayales  ingleses,  que  eran  los más  deci
didos  partidarios  de  la  faja,  consideran  ya  que  el buque  puede
estar  mejor  defendido  con el  acorazamiehto  interior.

Lord  Brassey  es de  opinión  que  la  coraza  es  más  necesaria
para  defender  los  grandes  cañones  que  para  la línea  de  flota
ción,  y  dice que  debe  abolirse  todo  blindaje  en  forma  de  faja.

El  distinguido  ingeniero  Sir  Nathaniel  Barnaby  considera
que  la  flotabilidad  puede  ser  conservada  de  otro  modo  mejoi
que  por  el uso  del  blindaje,  y  propone  suprimirloS asegurando
la  flotabilidad  por  medio  de  un  sistema  celular  llenas  las  célu
las  de  una  materia  porosa  que  al  dilatarse  evite  la  entrada  del
agua.

Opina,  pues,  que  deben  deaparecer  las  fajas,  y  considera
indiscutible  la  eficiencia  de  aquel  sistema  de  irótección  Igual
parecer  sustentan  los almirantes  Elliot. y  Rayder;  lord  Brassey
y  los ingenieros  Mr.  Reed  y  Biles.  Este  último  leyó  al  Naval
Institute  de construcciones  presidido  por  lord  Ravenworth,  un
folleto  en  que  presentaba  do  buques  de igual  desplazamiento:
uno  con faja,  y  otro  con cubierta  protectora  en  forma  de  con
cha  de  tortuga,  demostrando  que  el buque  con el acorazamien
to  interior,  estaba  más  protegido,  tenía  más  velocidad  y  era
más  económico  en  su  construcción.

Defienden  igual  tesis Mr. White,  ingeniero  general  del Almi
rantazgo,  sir  Nathaniel  Barnaby  y  otros.  Nuestro  ingeniero
general  Sr.  Bona  y la  mayoría  del Cuerpo se pronuncian  en  el
mismo  sentido.  No  es, pues,  dudóso  que  la protección  en  blin
daje  que  conviene  adoptar  para  nuestros  buques  debe  ser  in
terior,  y  la  construcción  de  los cascos  por  el  sistema  celular,

con  cofferdams,  divididos  aquellos  en  el  mayor  número  posi
ble  de  compartimientos  estancos,  circunstancia  esencialísima
para  asegurar  la  flotabilidad,  y  tanto  más  atendible,  cuanto



780          REVISTA GENERALDE  MARINA.

mayor  es  la  ineficacia  de  los  blindajes  ante  la  potencia  des
tructora  de  las  nuevas  armas.

Para  la  defensa  de  los sirvientes  de los cañones  rápidos,  de
berán  tener  nuestros  buques  una  faja  de  acero  cromado  dn
30  mm.  en toda la  eslora.

Siendo  importantísimo  cuanto  se  refiere  á  la  dirección  del
buque,  las  torres  de  mando  de  los comandantes  deben  ser blin
dadas,  en  lo  que  están  acordes  todas  las  naciones,  y  en  ellas
e  colocarán.cuantos  aparatos  sean  necesarios  para  el  manejo
del  buque.

Una  de  las  atenciones  principales  de  todo poder  naval  es  la
defensa  de  los puertos  y  costas,  asunto  del  mayor  interés  para
evitar  un  desembarco  después  de  un  combate  desgraciado  ó
por  Sorpresa.

Inglaterra  y  Francia  tienen  grandes  buques  construídos  ex
presamente  para  la  defensa  de  costas  y  puertos,  y  una  flotilla
de  torpederos  con el  número  de  torpedos  de  diferentes  clases,
que  e  consideran  necesarios  pra  las  defensas  submarinas,  y
los  Estados  Unidos  poseen  los  monitores,  que  las  demás Ma
rinas  no  han  adoptado.

El  almirante  Aube  dice  que  no  es  efectiva la  defense  los
puertos  y  costas  con  los grandes.  buques,  que  son  deficientes
y  considera  que  aquella  será  más segura  con  una  flotilla  de
torpederos  y  con los  torpedos  submarinos.

LaRevue  de  la  Marine,  de Francia,  expresa  su.opinión,  y
demuestra  que  los  torpederos  han  obtenido  en  las  maniobras
navales  un  éxito  indiscutible.  Igual  criterio  prevalece  en  lis—
glaterra..

La  flotilla  de  torpedei’os  que  poseen  otras  naciones  es  la  si—
g,uiehte:  Inglaterra,  207; Francia,  191; Rusia,  138; Italia,  128
Alemania,  98; Austria,  60; Grecia,  51; Turquía,  ñO; China,  26;
Dinamarca,  22; Japón,  21; SLlecia.yNoruega,  19; Holanda,  16;
Brasil,  15, y  España,  15.

Inglaterra  todavía  sigue  aumentando  su  flotilla  de  torpede
ros.  Si  comparamos  el  número  de  los  que  España  tiene  con el
de  otras  naciones  cuya  costa  no  es tan  extensa,  quedará  de—
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mostrada  la  gran  inferioridad  de nuestra  Marina  ei  esta  clase

de  buques  que  tan  importante  servicio  tienen  que cubrir.
El  valor  de los  torpederos  corno máquinas  de  guerra  ha- sido

muy  debatido,  sobre  todo,  por  el almirante  italiaribAlbini  en
un  reciente  folleto.  Esto,  no  obstante,  puede  consignarse  en

favor  de  aquellos  buques  que  la  mayoría  de  los  marinos  los
defienden,  ‘  que  por  su  gran  velocidad  de  2-2 á  23 millas  y su
pequeñez  son  siempre,  así  en  tiempo  de  neblina  como  durante
la  bscuridad  cte la  noche,  un  poderoso- elemento  pal-a  la  de

fensa  de  costasy  puertos.
En  el caso  de  un  bloqueo  los  torpederos  podrían  pasar  des

apercibidos  cubiertos  con  el humode  la  artillería,  y tendrían
ocasiones  frecuentes  de atacar  á  loó  grandes  buques.  En  un
combate  naval  próximo  á  lacosta,  se  ofrecerían  á UIT torpedei-o
muchas  oportunidades  para  acercarse,  entró  la confusión,  á ui
gran  buque  y  echarlo  á pique.

Los  torpederos  submarinos,  manifiestaldrd  Bi-assey, tienen
preocupada  la  atención  de  muchos  horbres  de  ciencia,  y

añade  que  es  muy. rara  la  oportunidad  para  que  resulte  efec
tivo  el  uso  de  tales  torpederos  y que  por  su  escasa  esfera  de
acción  solamente  pueden  emplearse  dentro  de  los  puertos  y
canales.

Por  lo expresado  es  indiscuihle  la  necesidad  de  que  España
aumente  el número  de  sus  torpederós,  si desea  tener  defendida

su  costa y  us  importantes  p1ertos  comerciales.
La  segund  defensa la  cotituyen  las  batei-ías de  costa.  En

Inglaterra  y  Francia,  así  como  en  España,  están  aquellas  á
cargo  del  Ministerio  de la  Guerra;  en  Alemania  están  bajo  la
.direcciónde  la  Marina.

Nuestra  escuadra  de  instrucción,  como las  de  todas  las  Ma
rinas  de  Europa,  ha  de ser  el  núcleo  principal  al  que- se  re
unan  las  divisiones  que  se movilicen  en  caso  de  guerra,  y  al
par  debe ser  la  escuela  práctica  de  los oficialés,  marineros  y
soldados.  El  personal  de  la  escuadrá  debe  rólevarse  con fre
cuencia,  pal-a 4ue  todos,  y  muy  particularmente  los  niarine
ros,  al  pasar  á. la  reserva  tengan  la  instriicción  necesaria  y
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puedan,  al  volver  al  servicio  en  caso  de guerra,  entrar  inme
diatamente  en  combate.

Los  arsenales  del  Estado,  como  importantísimos  estableci
miento  militares  y navales,  que  tan  grandes  servicios  tienen
que  prestar  el  día  de  una  guerra,  deben  estar  unidos  á  la  red
general  de  nuestros  ferrocarriles.  Ya  lo  está  el  de  Cartagena,
el  Gobierno  acaba  de  disponer  se  construya  el  que  ha  de  unir
la  Carraca  con  la  estación  de.San  Fernando,  y  muy  pronto
sacará  á  concurso  el  ramal  que  ha  de  unir  el  importantísimo
arsenal  de  Ferrol  con  la  red  general,  en  la  estación  de  Be
tanzos.

De  nada  serviría  determinar  de manera  precisa  la fuerza  que
debe  constituir  la  escuadra,  indispensable  para  las  necesida—
des  de la  nación,  silos  tres  establecimientos  llamados  á  sos
tener  los buques,  á  conservarlos  y  contener  cuantos  elementos
son  necesarios  para  su  pronto, alistamiénto,  no  se  organizaran
de  modo tan  económico  como se  propone  que  lo  esté la  escua—
dra,  y  por  esto  se  han  tomado  previamente  algunas  disposi—
clones  que  se habrán  de  complementar,  ya  procurándo  la  li
mitación  del  personal  á lo  más  indispensable  para  las  necesi
dades  de  la  construcción,  ya  ordenándose  practicar  el  trabajo
á  destajo,  y  procurándose  que  tengan  todos  los  arsenales  di
ques,  almacenes  de  repuestos  bien  concertados  y  cuantos  me
dios  aconsejan  los adelantos  para  que  sean  aquellos  estableci
mientos  verdaderas  bases  de  operaciones  marítimas  y  tengan
los  elementos  de  defenderse  que  ls  son  necesarios.

Existe  gran  confusión  en  la  nomenclatura  de  los  buques
que  componen  las  nuevas  escuadras.

Sir  Nathaniel  Barnaby  hace  cargos  al Almirantazgo  inglés
porque  llama  acorazados  á  buques  que  no  llevan  blindaje  en
sus  costados,  tales  como  el. Lepanto,  Italia  y  Coliagwod,  y
porque  sostiene  las  denominaciones  de  cruceros  acorázados,
cruceros  protegidos,  cruceros  protegidos  parcialmente,  y hasta
medio  acorazados.  Entiende  Barnaby  que  sería  más  lógico
prescindir  de  tales  denominaciones,  y  llamar  protegido  al  bn

que  que  tuviera  alguna  defensa,  grande  6  pequeña,  en  una  ú
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otra  forma,  por  medio  de  blindaje;  y  sin  protección  á  los que
no  tengan  esta condición.

En  España  llamamos  cruceros  á  los  que  se  construyen  por
el  Sr.  Martínez  Rivas  en  Bilbao  y en  los Arsenales,  cuyos  bu-
ques  son  verdaderos  acorazados,  pues  llevan  faja,  cubierta
protectora  y  todo  el  blindaje  que  da  carácter  á los  grandes  bu
ques  mal  llamados  acorazados.

El  Reina  Regente,  que  se  llama  crucero  protegido,  lleva, la
misma  protección  de  blindaje  que  los grandes  acorazados  ita
lianos.  No  hay,  pues,  razón  para  sostener  aquella  nomencla
tura,  y  es indudable  que  debemos  adoptar  para  nuestros  bu
ques  la  denominacion  de protegidos  6 sin  protección.

Tales.son  las  conclusiones  que  han  sido  objeto  del estudio  y
aprobación  del  Consejo  Superior  de  la  Marina,  y  que,  por  no
extender  demasiado  este  trabajo,  se  han  concretado  á lo  más
principal  del  material  flotante,  habiendo  obtenido  la  acepta-.
ción  del  Gobierno,  y  que  el  ministro  que  suscribe  tiene  la
honra  de  elevar  á  V.  M.  en  la  presente  Memoria.

Madrid  29 de  Octubre  de  1890.—SEÑORA:  A. L.  R.  P.  de
IT.  M.,  JOSÉ  MARÍA  DE  BERÁNGER.
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PROYECTO DE REGLAMENTO

Reunidos  en  el  día  de  la  fecha,  previa  citación  y  bajo  la
presidencia  del  Excmo.  Sr.  Contraalmirante  D. Juan  Romero,
ministro  de’ Marina,  los  generales,  jefes  y  ‘oficiales  de  los
cuerpos  de  la  Armada  adheridos  al  pensamiento  de  la  consti
tución  de una  Asociación  general  de  socorros  mutuos,  se abrió
la’ sesión  manifestando  el señor  presidente  que  el  objeto  de  la

reunión  era  proceder  á  la  aprobación  del  Reglamento  por  que
aquella  había  de  regirse  y  á  la  constitución  inmediata  de  la
misma.

Concedida  la  palabra  al  teniente  de  navío  D.  Juan  Manuel
de  Santisteban,  iniciador  del  pensamiento,  dió  este  lectura  á
un  proyecto  de Reglamento  que  tenía  redactado  de  cdnformi—
dad  con  los  estatutos  generales  publicados  en  la  REVISTA

GENERAL  DE  MARINA   que  expresó  debían  considerarse  como
base  inalterable  de  la  Asociación  toda  vez que  han  sido  cep
tados  sin  reparo  por  la  inmensa  mayoría  de  los  señores
adheridos.
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Terminada  esta  lectura,  pidieron  la  palabra  los Sres.  Baeza,
Nogués,  Pástorín,  Ruíz  del  Arbol,  Montero  y  García  y  otros,
manifestando  la  necesidad  de  estud!ar  algunas  prescripciones
del  proyecto  antedicho  y  la  codveniencia  de  que  se  noñibrase
una  comisión  encargada  de  redactar  otro  proyecto  conforme
con  algunas  ideas  por  ellos  emitidas.

Designados  al  efecto  los  Sres.  D.  Santiago  Lagunilla,  Don
Gustavo  Fernández,  D.  EugenioVailarino,  D.  Aiitonio  Mon
tero,  D. Fernando  González  Maroto,  D. José  Baeza,  D. Manuel

Corrochano,  D. Juan  de  Cappa y  D.  Juan  Manuel.  de  Saiitis
teban,  que  aceptan  el  encargo,  el  señor  presidente  levantó  la
sesión  manifestando  que  la  reunión  sería  oportunamente  con
vocada  al  terminar  su  trabajo  la  comisión.

Madrid  20  Mayo  1890.—JUAN •MANUE DE  SANTJSEBAN.—.
y.  B.—JTJAN  RoilERo.

Reunidos  en  el  día  de  la  fecha,  bajo  la  presidencia  del
Excmo.  Sr.  Vicealmirante  D.  Rafael  Rodríguez  deArias,  en
representación  del  Excmo.  Sr.  Ministro,  los  generales,  jefes
y  oficiales de  los  distintos  cuerpos  de  la  Armada  que  han
prestado  su  adhesión  para  constituir  l  Sociedad  de  Socorros
de  los  mismos,  el  señor  presidente  manifestó  el  objeto  de  la
reunión,  disponiendo  que  por  el. secretario  se  procediese  á  la
lectura  del acta  anterior  que  fué aprobada:  leyóse  asimismo  el

Reglamento  y  preguntado  por  el  presidente  si  alguno  tenía
observación  que  presentar  expresóse  por  algunos  señores  la
duda  de  si  podrían  ó  no  formar  parte  de  la  Asociación  los
oficiales  del  Archivo  central  y  después  de  diferentes  opiniones
el  señor  presidente  preguntó  si  se aprobaba  el  Reglamento  tal
cual  estaba  redactado  y  puesto  á  votación  lo  resultó  por
unanimidad.

Propuesto  por  el  señor  presidente  un  voto  de  gracias  á  la
comisión  redactora  del  Reglamento  ló fué acordado.

Acto  seguido  el  señor  presidente  dispuso  la  lectura  de  la
candidatura  siguiente  para  formar  el  Consejo  de  la  Aso
ciación:
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PRESIDENTE  (nato).

Excmo.  Sr.  Ministro  de  Marina.

VICEPRESIDENTES.

1.0   Excmo.  Sr.  Director  del  Personal  (nato).
2.°  Excmo. Sr.  D. Joaquín  María Aranda,  intendente  general.
3.°  Excmo. Sr.  D. Félix Echauz,  inspector  general  de Sanidad.
4.°  Excmo.  Sr.  D.  Casimiro  Bona,  inspector  general  de  In

genieros.

VOCALES.

1.0  Sr.  D.  Maximiniano  Garcés,  coronel  de  Artillería.
2.°  Sr.  D.  Gustavo  Fernández,  inspector  de  2.0  clase  de  in

genieros.
30  Sr.  D. José  Baeza,  comandante  de  Infantería  de  Marina.
4.°  D.  Fernando  González  Maroto,  teniente  auditor  de  1.

clase.

5.  D.  Federico  Ardois,  capitán  de  fragata.
6.°  D. Juan  Cappa,  capelMn  mayor.
7.°  D.  Carlos  Lara,  teniente  de  navío.
8.°  D.         , capitán  de  Infantería  de  Marina.

VOCAL  SECRETARIO.

O.°  D.  Isidoro  Rico,  capitán  de Artillería.

VOCAL  CONTADOR.

1O.°  D. Juan  Salafranca,  contador  de  navío  de  1.  clase.

Y  habiendo  sido aprobada  por  unanimidad,  el  señor  presi

dente  levantó  la  sesión.
Madrid  20 de  Octubre  de  1890.—JUAN  MANUEL  DE  SANTIS

TEBAN.—l7.  B.—RAFAEL  R.  DE ARIAS.



ASOCIACIÓN DE LOS CUERPOS DE LA ARMADA.  787

ARTÍCULO  1.0

OBJETO  DE  LA  ASOCIACIÓN.

La  Asociación  general  de  socorros  mutuos  de los  cuerpos  de
la  Armada,  tiene  por  único  objeto  entregar  á  las  familias  de
los  asociados  al  ocurrir  el  fallecimiento  de  estos,  la  cantidad
de  5 000 pesetas,  destinada  á  sufragar  los  gastos  de  entierro  y.
á  facilitar  á  aquellas  en  tan  aflictivos  momentos  un  auxilio
pecuniario.

En  tal  concepto  la  mencionada  cuota,  aunque  resultado  del

carácter  mutuo  y  benéfico  de  la  Asociación,  será  considerada
como  un  donativo  exclusivament?  piadoso,  sin  que  pueda  ser
embargable  ni  responder  á  ninguna  clase  de  obligaciones  que
no  sean  las  anteriormente  indicadas,  en  todo caso únicamente
exigibles  á  las  familias  ó herederos  de  los causantes.

ARTICULO  2.°

CONSTITUCIÓN  DE  LA  SOCIEDAD.

Constituirán  la  Asociación,  los  generales,  jefes  y  oficiales
de  las  escalas  activa  y  de  reserva  de  los  cuerpos  general,
ingenieros,  artillería,  infantería)  administrativo,  sanidad,
jurídico  y  eclesiástico,  as  corno los  retirados  procedentes  de
los  citados  cuerpos  que  hayan  sido socios  fundadores,  tenién
dose  por  tales  no  solo  los  que  pertenezcan  al  constituirse  la
Sociedad,  sino  también  los  que  ingresen  en  ella,  desde  que
adquieren  el  derecho  por  su  ascenso  á oficiales.

ARTÍCULO  3°

Los  que  después  de  constituida  la  Sociedad  deseen  ingPesar
en  ella  podrán  verificarlo,  solicitándolo  por  escrito  en  cual-
quiera  de  las  delegaciones  y  satisfaciendo  en  el acto el importe
de  los  descuentos  correspondientes  á  los  haberes  devengados

TOMO  XXVII._  NOVIEMBRE,  1890.                               5,Z
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desde  la  constitución  de  la  Sociedad  ó  desde  la  fecha  de  su
promoción  á  la  clase de  oficiales  los  que  habiéndola  obtenido
con  posterioridad  á  dicha  cnstitución,  no  se  hubiesen  incor
porado  á  la  Asociación  sirnultánnarneuté  con  el  ascenso  indi
cado;  pero  en  uno  y  otro  caso  no  se  adquirirá  el  derecho  al
dbnativo  hasta  los  trs  áños  después  de  su  iligreso.

Al  efecto los jefeí  de  las  delegaciones  l  noticiarán  al  on.
sjo  dela  Asoci.ci’ói’i acompañando  tods)as  notiias  que  :t_
vlesen  pi  que  inteÑsán’dose  dspués  lós’dems  necesarios  ál’
c’onoeimjéñto  de ‘los háberes  devengados  cón  anerio’ridad  por
los  interesados,  resuelva  la  admisión  y  circunstancias  con que
há  de  verifica’rse.  ‘  ‘  ‘

ARTICULO  4.°  ,

DERECHOS  DE  LOS  RETIRADOS  Y  SEPARADOS  DEL  SERVIcIo.

Los  geneiales;jefés  y  oficiál’es que»petene’iendo  á’ la’ Aso
ciación,  obtengan  el  retiro  ó situación  pasiva  por  motivos  que
no  sean  de  los  comprándidos  en  ls’.pérrafos  2.°  y  3.°  del
art.  30 de  la  Ley  deascensos  de  30  de  Julio  de  1878,  conser
varón  todos  sus  deiechos  á los  henficios  de  la  misma,  siem
preq’ue  seomp1oIfle’tan  á  verificar’ inehsualniente.  la  ntrga
del  importe  de  sus  respectivos  descueiios’n  laDelegación  á
que  con tal  m’o’tivo u’edn  afeclos’, acnpañaiido  la’ copla  de’
la  Real’ orden  de  retiro’ exp’resando el  Haber’ edn  que  ,s  le  iia’
concedido.         1 ‘‘‘    “-    “    ‘

ARTICULO  5°’

lIAREn  DE  LA  ASOCIACIÓN.

Lo  constituirá  ordinariamente  el  1 por  ‘iü,  ó el  mayor  des

cuento  que  en casos excepcionales acuerde  el Consejo de  la Aso
ciación  q’ue se’  desoátárá  á  los  asdciados ‘sobie’ el  te-tal haber
personal  liquido  que  por’tod.os conceptos se les acredite en  nómi-
nas,  tanto  en  la  Peuiiusula,  conio en’U1tramat’y  elextranjerb.

Los  retirados  que  lo’ efeétuasen’jn  derechodhaber  asivo,1,
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abonarán  el tanto  por  ciento  corresponiente  al  último  sueldo
que  hubiesen  percibido.

Los  que  pasen  á  situación  de  supernumerario  sin  haber

alguno,  tendrán  que  abonar  por  sí  como  los  retirados  en  la
delegación  que  previamente  se, dterrnine  por  su  indicación,
l  descuento  correspondiente  al  sueldo  de  su  empleo  personal
superior.

ARTTCULO  6.”

GOBIERNO  DE  L4  AsOCIACIÓN.

Ejercerá  el  gobierno  de  la  Asociación  un  Consejo en  la  corte

compuesto  del  ministro  de  Marina  ó  del  socio  oficial  general
más  caracterizado  ,de  la  Armada  con  residencia  en  dicho
punto,  como  presidente  nato;  de  cuatro  vicepresidentes,  uno
de  ellos  nato,  el  director  del  personal,  y  los  tres  restantes
elegidos  entre  los de  la  misma  clase  de  los demás  cuerpos  per

tenecientes  á  la  Asociación  y  de  dos vocales,  jefe  y  oficial,  por
cada  uno  de  los,  cuerpos  que  la  constituyen  y’ resulten  sin
representación  en  el  Consejo  después  de  elegidos  los  vicepre
.sidente.  Un  oficial  cualquiera  de  ips  cuerpos  de  la  Armada
designado  por  el. Consejo,  ejercerá  el  cargo de secretario  y  otro
el  de  contador.

En  las  capitales  de  los  departamentos  y  apostadpros,  así,

£omo.pn  la  cocte,  habrá  una  delegación  de  dicho  Consejo  qe
entenderá  en  el  despacho  de  los  asuntos  ordinarios  y  en  la
contabilidad  de  la  Asociación,  compuesta  en  el  citado  último
punto’  del  director  del  personal,  de  un  vicepresidente,  del
secretario,  del  contador  y  del  habilitado  del  Ministerio;’  y  en
Js  demés,  del  capitán  ó comandante  general  deldepartament.O
ó  apostadero,  del  intendente  ú,ordenador,  del  mayor  general
y  del  habilitado  de  la  plana  mayor,  este último  con,.el  carác—

•  ter  de  secretario-contador,  y  en  el concepto de que si  no fuesen
asociados  serán  sustituidos  por’ las  categorías  inmediatas  que,
reunan  ese requisito.

Teniendo  representación  en  la  corte  todos  los  cuerpos  de la
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Armada,  los  asociados  que  residan  en  la  misma,  designarán
en  Junta  general,  los  qúe  deban  formar  parte  del  Consejo.

ARTÍCULO  7.°

FONDO  DE  LA  AsOCIACIÓN  Y  SU  CONTABILIDAD.

1.0   Ascendiendo  á  175 000  pesetas  el  importe  de  las  3S
cuotas  anuales  que  se  calculan  por  ahora  necesarias  para  satis
facer  el  principal  compromiso  social,  conforme  al  númere
actual  de  asociados,  este  será  el  fondo  que  en  cuenta  corriente
y  en  la  Cajageneral  de  Depósitos  ó  en  el  Banco  de  España  y
sus  sucursales  deberá  poseer  la  Asociación  para  poder empezar
ó. repartir  cuotas  enteras,  distribuido  de  lamanera  siguiente:
6  en  la  capital  de  cada  uno  de  los  departamentos  maritimos
3  en  la  de  cada  uno  de  los apostaderos  y  11 en  la  corte.

2.°  Por  el  Consejo  de la  Asociación  se dispondrá  la  irnpre
-  sión,  encuadernación  y  foliación  del  oportuno  número  de

libroS  talonarios,  de  50 hojas  cada  uno  (modelo núm.  2),  bas
tántes  á  distribuirlos,  según  las  necesidades,  á  los  funciona
rios  encargados  de  recaudar  los  créditos  de  las  mismas.  Estos
libros  tomarán  los  correspondientes  números  de  orden  desde
el  1 en  adelante,  estarán  rubIcadas  todas  sus  hojas  y  ser
virán  para  verificar  las  anotaciones  justificativas  del  movi
miento  de  cudals  de  la  Asociación,  llevándose  por  el secre
tário  de  dicho  Consejo  con  el  visto  bueno  del  presidente
una  libreta  por  debe  y  haber  del  número  de  los  elaborados,
expresando  las  fechas  en  que  lo fueron,  su  cargo  y  datas  por
remisiones,  sujetos  á. quienes  se  dirijan  y  referencia,  cuando
se  reciba,  del  documento’qne  justifique  haber  llegadod  poder
de  los  mismos.  Igualmente  por  el  repetido  Consejo  se  remi
tirá  á  cada  uno  de  los propis  delegados  una  relación  impresa
de  todos los señores  asociados,  y  un  sello de  la  Sociedad  para
estampar  en  los documentos  que  corresponda,  el cual  se  man
dará  fabricar  en  la  cantidad  necesaria  por  dicha  corporación,
bajo  el  modelo  ¿5 forma  que  mejor  se  considere,  anotándose  ea
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libreta  del  modo  antes  indicado  para  los  libros  talonarios.
Asimismo  el  Consejo manifestará  á  los habilitados  el tanto  por
ciento  qne  deben  descontar  á  los  asociados  y  la  fecha  en  que
ha  de  principiar.

3.°  Una vez obtenido  que  el  Banco de  España  y  sus  sicur
sales  admitan.  las  sumas  que  los  delegados  de  la  Asociación
ingresen,  la  contabilidad  de  esta,  atendiendo  también  á  que

por  regla  general  las  cuotas  de  sus  individuos  á  que  tiene
derecho  han  de  aparecer  saldadas  con la  entrega  ó pago,  segu
rarnen  te  que  revestirá  extremada  sencillez,  observándose  para
coadyuvar  á  ello  lo siguiente:

Todo  habilitado  añadirá  eii  los  ejemplares  de  las  nóminas,
excepción  del  que  ha  de  acompañarse  á  lt  cienta  de  gastos
piíblicos  y  al  margen  izquierdo,  una  columna  en  tinta  azul
con  el  epígrafe  de  «Créditos  de  la  Asociación  de  los  cuerpos
de  la  Armada,  destinada  á  fijar  en  ella  al  margen  de  cada
individuo  la  cifra  que  según  los preceptos  de  este Reglamento
corresponde  descontar  por  el  tanto  por  ciento  de  los  haberes
líquidos  que  en  la  misma  se les  acredite.  La  suma  de  ella  será
el  haber  de  la  Sociedad  ó  el  crédito  á  su  favor  por  los  indi
viduos  de  su  seno  pertenecientes  á  la  habilitación  que  se  con
sidere,  y  por  tanto,  al  efectuarse  el  pagamento  y  practicar  el
contador  los  descuentos,  resultará  en  su  poder  el  importe  de
la  indicada  columna  el  cual  ingresará  en  la  dependencia  del
Banco  que  proceda,  luego  que  el  jefe  de  la  delegación,  vise  el
talón  correspondiente.

Los  habilitados  que  residan  en  puntos  donde no haya  sucur
sal  depositarán  el  importe  de  los  descudnios  en  la  caja  de  la
habilitación,  con la  intervención  del  comandante  d  su  buque

 jefe militar  á  quien  por  ordenanza  competa  la  intervención
del  pagamento,  el  cual  comprobará  la  exactitud  de  los  des
cuentos  y  dispondrá  se entregneil  al  Banco  tan  luego  se  Vras
laden  á  puerto  en  que  habiendo  sucursal  no  sea  sin  embargo
el  de  la  residencia  de  la  delegación,  porque  en  tal  caso,  dicha
operación  corresponde  al  delegado  respectivo.

4•0  Mensualmente  los  habilitados  deducirán  de  la  respec
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tiva  nómina  una  relación  de  los  señores  asociados  con  lo
descuentos  á  cada  uno  verificados  que  presentarán  al  dele
gado,  y  donde  no  exista,  al  comandante  ó  jefe  militar  res
pectivo,  para  que  encontrándola  exacta,  la  autorice  (modele
niím.  1) y  se  remita  con  el  respectivo  talón  justificativo  de  la

data  al  presidente  del  Consejo,  quedando  el  Otro en  poder  del
interventor  que  mensualmente  reunirá  todos  en  una  carpeta
la  cual  acusará  los  créditos  de  la  Sociedad  recaudados  en  la
comprensión  del  departamento  ó  apostadero,  etc.,  de  que  se
trate;  sirviendo  á  la  vez  de  antecedentes  si  llegasen  á  ser
necesarios.

Cuando  los asociados  varíen  de  habilitación;  los  de aquellos
que  sean  baja,  eü  documento  sellado  con  el  de  uso  en  la
misma  dirigirán  á los de  las  en  que  deban ser alta,  en  Iaónica
pero  clara  forma,  documento  expresivo  de  pertenecer  el  inte
resado  á  la  Sociedad  y  de  que  se  le  han  practicado  los  des
cuentos  de sus  haberes  hasta  la  fecha  en  que  realmente  haya
tenido  lugar,  lo cual  se  mencionará  en  el  cuerpo  de la relación
que  al  siguiente  mes  se  dirija  al  Consejo.

50  Todo  habilitado  llevará  un  libro,  foliado  y  rubricado
por  el delegado  respectivo,  en  el  cual  anotará  mensualmente
por  debo y haber  la  cantidad  total  á  que  ascienda  la  relación.
de  descuentos  de la  nómina  de  su cometido  y la  entrega  de su
importe  con referencia  al  respectivo  talón.

Del  mismo  modo  anotará  mensualmente  los  créditos  que

resulten  á  la  Sociedad  por  las  entregas  que  materialmente  les
hagan  los retirados  y  por  lo que  reciban  en  concepto de  ascen
dente  de  liquidaciones  que  practique  el  Consejo  sobre  los
haberes  devengados  por  aquellos  socios  que  no  se suscribieran
tan  luego  ascendieran  á  oficiales  ó  bien  de  los  que  ingresen
satisfaciendo  las cuotas  desde  la constitución  de  la Asociación.

6.°  La primera  cuota  que  abonen  los  retirados  se justificará
con  la  orden  del  Consejo  que  la determine  ó con  copia  certifl—
cada  de  la  soberana  disposición  que  prefije  el  goce de  retiro;  y
las  cantidades  que  deban  abonar  los señores  que  no ingresaran
en  la  Sociedad desde  su  ascenso  á  oficiales  ó  desde  la  consti
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tución  de  la  misma,  tendrá  su  base justificativa,  en  la  liquida
ción  que  al  intento  debe  formarse  poro!  Consejo.

La  comprobación  de  las  operaciones  que  en  ambos  casos ha
de  practicar  el  habilitado,  formándose  cargareme  y entregando
las  sumasen  la  aucuisal  d  caja  que  corresponda,  compete  al
intendente  11 ordenador  ó  al  jefe  militar  respectivo,  en  idén
tica  forma  prevenida  al  tratarse  de  los  descuentos  realizados
en  nóminas.

7.°  El  Consejo  con  presencia  de  las  relaciones  y  talones
mensuales  que  le  dirigen  los  habilitados,  cuidará  de  que  los
kndos  se  trasladen  á  la  corte,  dejando  solamente  en la  demás
cajas  las  sumas  que  estime  prudenciales.  Los habilitados,  bajo
su  responsabilidad,  solicitarán-  del  Consejo  con la debida ante
lación.  los  libros  talonarios  que  calculen  necesarios  para  la
prosecucióii  de  las  operaciones.

8.°  Con presencia  de  los  documentos  producidos  al Consejo
se  llevará  por  la  contaduría  del  mismo  un  libro  de  Debe  y
Haber  con  sus  hojas  rubricadas,  cuentas  corrientes  con  el
Banco,  sus  sucursales  y cajas  de  la  Marina  que  puedan  acci

dentalmente  contener  depósitos,  conservando  ordenadamente
en  carpetas  separadas,  por  los  habilitados,  la  documentación
que  estos  le  dirijan.  Igualmente,  y  deducidos  de  iguales
documentos,  se llevará  un  libro  foliado  y rubricado,  sirviendo
cada  hoja  para  anotar  los  descuentos  verificados  á  cada  indi
viduo,  de  modo  que  en  ella  aparezcan  compendiados  sus
hechos  económicos,  que  terminarán  en  un  orden  natural  con
la  anotación  del  pago  de la  cuota  por  parte  de  la  Sociedad  al
ocurrir  el  fallecimiento.

De  los  pagos  que  las  delegaciones  dispongan  por  orden
expresa  del  Consejo,  darán  cuenta  inmediata  á  dicho  centro
superior.

9.°  Los gastos  de  administraCióli  puede  decirse  quedarán
reducidos  á  los  que  acuerde  el  Consejo,  por.razófl  de  sellos,
libros  talonarios,  libretas,  etc.,  no obstante  lo cual,  se admiti
rán  aquellos  que  puedan  tener  demostración,  y  que  de  cual
quier  modo,  habrán  de  ser  harto  exiguos.
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ARTÍCULO  8.°

CONCEPTO  DEL  FIN  SOCIAL  Y  ORDEN  DE  OPCIÓN  AL  MISMO.

La  cuota  funeraria  en  que  consiste  el  ünico  y  exclusivo  fin
de  esta  benéfica  Asociación,  se  considerará  dividida  en  dos
partes,  una  de  1 000  pesetas,  que  representará  los  gastos  de
entierro,  limosnas,  sufragio,  etc.,  y otra  de 4000,  que  se tendrá
por  el  auxilio  con que  la  Sociedad  socorre  á  las  familias  ‘en el
triste  caso del  fllecinijeiito  de  los caúsantes.

La  Asociación  satisfará  la  referida  cuota  á  las  familias  si—
guiendo  el  siguiente.  orden  de  parentesco  con  los  causantes:
viuda,  hijos,  nietos,  biznietos,  padres,  abuelos  ó  hermanos,
estos  últimos,  así  como  cualesquiera  otros  parientes,  hasta  el
sexto  grado  inclusive,  únicamente  en  el- caso  de  morir  los
causantes  en  su  compañía  ó de  vivir  ordinariamente  con ellos;
entendiéndose  respecto  á los hijos,  que  silos  hubiere  de distin
tos  matrimonios,  la  cuota  se repartirá  por  igual  entre  la  viuda
y  diferentes  hijos  del  causante,  ó entre  estos  solamente  no  ha
biendo  viuda,  después  de  deducidos  los gastos  de  entierro.

Cuando  la  adj udicacidn  de  la  cuota  no  pueda  tener  lugar
con  arreglo  á lo anteriormente  prevenido,  la  Asociacion  satis
fará  por  sí  Ó  á  las  personas  que  por  las  circunstancias  en
que  ocurra  el fallecimiento-  del -socio intervengan  en  las  dis
posiciones  del  entierro,  la  parte  de  cuota  que  representa  estos
gastos,  la  cual  ha  de  invertirse  precisamente  en  ellos,  que—
datido  la  otra  á  beneficio  de  la. Sociedad,  á  no  ser  que  conste
en  disposición  testamentaria  las  personas  á  quien  lega  este
derecho.

-  ARTÍCULO  9.°

-       iNTERVENçjÓN  EXCEPCIONAL  DE  LA  ASOCIACIÓN  EN  LAS

DISPOSICIONES  DEL  ENTIERRO.

La  Asociación  no  tendrá  ordinariamente  intervención  di
recta  alguna  en  el  acto y  forma  de  la  conducción  de  los restos
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mortales  de  los asociados  al  cementerio.  Exceptúause  los casos
en  que  los  asociados  fallezcan  fuera  del  seno  de  sus  respec
tivas  familias  y ‘en que  la  parte  de  la  cuota  que  representa  los
gastos  de  entierro  haya  de  satisfacrse  con  arreglo  á  lo  que
previene  el último  párrafo  del artículo  anterior,  pues  mediati
do  estas  circunstancias,  será  requisito  indispensable  para  sa
tisfacer.  el  todo ó parte,  de  la  expresada  cuota  la  presentación
de  cuenta  de  los  rferidos  gastos,  autorizada  con  la  firma  de
dos  socios  de  dos  individuos  de  los cuerpos  de  la  Armada
en  su  defecto,  ó del  párroco  y dos  vecinos’ de  la  localidad  res
ec  tiva.

Ocurriendo  el  fallecimiento  en  combate,  naufragio  ú  otro
accidente  que  no  origine  gastos  de  entierro,  la  cuota  se entre
gará  íntegra  á  la  familia;  y  si  este  beneficio  recayese  en  la
Asociación,  ésta  dispondrá  sufragios  y  limosnas  hasta  invertir
las  1 000 pesetas  que  representan  aquellos  gastos.

ARflCULO  10.

ENTREGA  íNTEGRA  Ó  PARcIAL  DE  LA  CUOTA  DE  LA  ASOCiACIÓN.

La  entrega  ,de la  cuota  á  las  familias  de  los  asociados,  se
hará  en  el menor  plazo posible,  una  vez conocida  oficialmente
la  muerte  de  los  causantes.  Ocurriendo  esta  en  el  seno  de  las
respectivas  familias,  el  jefe  de  la  delegación  lo  comunicará
inmediatamente  al  Consejo,  el  cual  convocará  á  Junta  para
acordar  el pago,  dictaminando  en  su  consecuencia  sin  pérdida
de  tiempo,  para  la  entrega  de  la  cuota  íntegra  á  las  personas
á  quienes  reglamentariamente  corresponda;  pero  si  el  falleci
miento  acaeciese  en  distintas  circunstancias  6  en  diferente
punto  del  en  que  iesida  la  familia,  solo  podrá  disponerse  la
entrega  inmediata  de  la  parte  de  cuota  necesaria  para  los
gasto  de  entierro,  dentro  del  máximum  establecido,  dando  el
delegado  cuenta  al  Consejo,  con  expresión  del  fundamento  de
sns  resoluciones,  para  lo demás  que  proceda,  ó para  que  en  el
punto  donde  resida  la  familia  del  socio  fallecido,  pueda  tener
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lugar  la  entréga  del  resto  de  la  cuota,  ó  dl  total  de  la  misma
cuando  aquells  gastos  se hubieran  satisfecho con ua1esquiera
otros  fondos  segiín  todo se  deduzca  de  las  noticias  precisas  y
terminántes  que  deberá  siempre  comunicar  el  jefe  de  la  dele
gación.

ARTÍCULO  11.

RELEVO  DE LOS VOCALES DEL CONSEJO DE  GOBIERNO

Y  DE LAS  DELEGACIONES.

Los  vocales  del  Consejo  serán  relevados,  habiendo  posibi—.
lidaci  de ello,  cada  tres  años  6 antes,  si  por  ascenso ópor  razón
de  su  destino  tuvieran  que  trasladarse  á  otros  puntos,  eligién
dose  los nuevos  en  Junta  general  de  todos  los  asociados  que
por  cualquier  concepto  se  encuentren  enla  corte.  Los  de las
delegaciones  no  serán  hasta  la  terminación  natural  de  los
destinos  oficiales que  desempeñen.

El  secretario  y  el contador  del  Consejo,  así  como los habili
tados  de  los  departamentos  y  apostaderos,  harán  entrega  de
sus  respectivos  cargos  por  medio  de  inventario  en  que  se
comprendan  los resguardos  y  demás  documentos  de  la  Asocia
ción,  que  entreguen  á  sus  sucesores.

ARTÍCULO  12.

CONSTANCIA Y’ PUBLICIDAD DE  LOS ACUERDOS Y  CUENTAS

DE  LA ASOCIACIÓN.

Los  acuerdos  del  Consejo  constarán  en  un  libro  de actas  que

al  efecto llevará  el  secretario  y  que  con  su  firma  autorizarán

el  presidente  y  todos los vocales.  El  presidente  y  el  secretario
autorizarán  también  en  el  mismo  libro  las,  minutas  de  las  ór

denes  y  comunicaciones  que  dirijan  dios  presidentes  de  la
delegaciones  y  al’ del  Consejo,  para  la  ejecución  de  los  acuer
dos  consignados  en  las  actas  6  de  los  que  aquél  adopte  por  sí

en  virtud  de  las  atribuciones  reglamentarias  que  le  competen
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Dichos  acuerdos,  así  como  el alta  y  baja  de  la  Asociación  y
las  cuentas  trimestrales  de  los  fondos  de  la  misma,  obtendrán
la  débida  publicidad  en  la  REVISTA GENERAL DE  MARINA,  con
siderándose  aquellos  por  este solo hecho  ejecutivos’y  las  iliti—
mas  definitivamente  aprobadas  á  los seis  meses  de  su publica

ción,  si  durante  ellos  no  son  objeto  de  ningún  reparo  por
parte  de  los asociados.  En  caso  de  serlo,  se  rectificarán  debi

damente,  obteniendo  nueva  publicación.

ARTItCULO  13.

Se  suministrará  un  sello  de  la  Asociación  á  cada  uno  de  los
habilitados  que  lo estamparán  en  todo  documento  referente  nl
cambio  tic  destino  que  servirá  para  acreditar  el  respectivo  do-
cumento.

Disposiciones  transitorias.

Primera.  Aprobado  que  sea este Reglamento,  se procederá
nl su  publicación  íntegra  en  la  REVISTA  GENERAL  DE  MARINA,  nl
la  elección  del  Consejo  y nl la  declaración  de  que  la  Sociedad

se  considerará  constituida  en  1.0  de  Enero  próximo.
Segunda.  Estos  acuerdos  obtendrán,  con  la  anticipación

conveniente  la  debida publicidad  en la mencionada  REVISTA,  la
que  también  publicará  la  lista  general  de  asociados,  con cuyos
datos  deberán  empezar  á  funcionar  las  delegaciones  en la fecha
anteriormen  te  expresada,  comunicando  seguidamente  al  Con—
sejo  haberlo  así  verificado.

Tercera.  La  Asociación  no  satisfará  cuota  alguna  duraite
los  primeros  seis  meses  de  su  existencia  y  solo  despus  las
1 000  pesetas  que  representan  los  gastos  de  entierro,  hasta
tener  constituido  en  depósito  el  fondo  6  capital  de  reserva  nl
que  se  refiere  el  art.  7.° punto  1.0

Cuarta.  Durante  un  plazo de  dos meses,  quedan  autoriza
dos  los habilitados  para  considerar  desde  luego  como  socios nl
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los  jefes  y  oficiales de  sus  respectivas  habilitaciones,  que  ha
llándose  en  condiciones  para  serlo,  manifiesten  su  deseo  en
tal  sentido.  Los  solicitantes  deberán  al  efecto  suscribir  su  ad
hesión  en  una  hoja  que  los  habilitados  cuidarán  de  dirigir  al
Consejo  por  conducto  del  jefe  de  la  delegación  que  corres-
pon da.

Madrid  20 de Octubre  de  1800.
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Modelo  n.°  1..

ASOCIACIÓN Mes  de           de 189
DE  LOS

CUERPOS DE LA ARIADA            RELAC1NJM.

RELACIÓN  de  los  Sres.  Asociados  que  han  percibido  sus
hab eres por  esia Habililación,  peri e’necienies al  mes de

y  sufrido  el  descueio  del  por  100  sobre  los
mismos,  con  arreglo  á  lo  acordado  por  el  Consejo  de  la
Asociación,  imporlanie  en  lodo la suma  de

que  se  ha iníroducido

en  la                                  según resguardo
núm.     ,fecha               que adjunlo  se acompaña,
quedando  seníado  en  el lalonario  L.°  núm.     folio

-                                             Haber
consig—      Des

OMBRES.                   DESTINOS.           nado en
nómina,      

y.0  B.°
EL  DELEGADO                                   EL HABILITADO,

Ó JEFE  MÁS CAIACTERIZADO,
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NOTICIAS  VARIAS.

Submarino  «Peral.»—La  Gaceta  de  Madrid  de  los  días
28  de  Octubre  y  siguientes,  publica  los  documentos  relativos  al
expediente  y  pruebas  dé  dicho  barco  que  á continuación  se insertan:

«Real  orden.—Excmo.  Sr.:  S..  M.  el  Rey  (q.  ID. •g.),  y  en
eu  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,.de  acuerdo  con  el  Consejo
de  Ministros,  se  ha  dignado  disponer  que  para  conocimiento  gene—
rl  sean  publicados  en  el  periódico  oficial  del  Gobierno  todos  los
principales  documentos  referentes  al  proyecto  y  pruebas  del  subma
rino  construido  en  la  Carraca  por  los  planos  y  bajo  la  direccióii  del
teniente  de  navío  ID. Isaac  Peral,  así  como  el  informe  del  Consejo
Superior  de  la  Marina  y  acuerdo  consecuente  aprobado  en  4  del
presente  mes  por  el  Consejo  de  Ministros.

Lo  que  de  Real  orden  digo  fl V.  E.  para  su  conocimiento  y  el de
esa  Corporación.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aíios.

Madrid  27  de  Octubre  de  l89O.-JosÉ  MARÍA  DE  BanÁNGER.—
Seflor  vicepresidente  del  Consejo Superior  de  la  Marina.

NÚMERO  1.

Carta  del  teniente de  navío  D.  Isáac  Peral

al  se flor ministro  de  Marina.

San  Fernando  9  de.  Septiembre  de  1885.—Excmo.  Sr.Ministro
d.e  Mai’ina.—Excmo.  Sr.:  El  que: suscribe,  teniente  de  navío  de  la
Armada  y  profesor  de la  Academia  de  estudios  de  ampliación,  tiene
el  honor  de  cpmunipar  fl Y.  E.  lo  que  sigue:

En  estos  últimos  días  he  inventado  y  tengo  hechos  todos  los
efilculos  necesarios  para  la  construcción  de  un  barco.  torpedero
submarino  que  puede  llevar  en  su  interior,  sin  elmenor  peligro,.
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los  hombres  necesarios  para  su manejo  sin  que  asome  á la  superficie
del  agua  ni  el menor  rastro  de  dicho  buque  durante  sus  maniobras.
Uno  6  dos  de  estos  barcos  bastarían  para  destruir  impunemente  en
muy  poco  tiempo  una  escuadra  poderosa;  pudiendo  decirse  que,  si
se  consigue  el  éxito  que  es  de  esperar  de  las  experiencias,  la
nación  que  posea  estos  barcos  será  realmente  inexpugnable  á  poca.
costa.

Creo  conveniente  advertir  á  ST. E.  que,  como  el  invento  es  rela
tivamente  fácil  para  los  hombres  de  ciencia,  seria  conveniente  guar
dar  sobre  ello  la  más  absoluta  reserva,  pues  el  solo  anuncio  de  la.
noticia  podria  ocasionar  que otra  nación  con  más  eleméntos  que  la
nuestra  se  nos  adelantase,  y  por  esto  me  tomo  la  libertad,  que
espero  me  dispensará  5.  E.,  de  comunicarle  esta  noticia  particular
y  directamente.

Si  V.  E.  cree  conveniente  destinar  los  recursos  necesarios  para
hacer  los  primeros  experimentos,  estoy  dispuesto  á  marchar  á
Madrid  á  la  primera  orden  para  conferenciar  con  5.  E.  sobre  el
particular,  y  para  que  V.  E.  tenga  alguna  garantía  á  que  atenerse
en  sus  decisiones  debo  manifestarle  que  habiendo  comunicado  mi
secreto  á los  sabios  señores  director  y  subdirector  del  Observatorio,
y  á mis distinguidos  compañeros  en el  profesorado  de  esta  Acade
mia,  todos  estos  señores  han  encontrado  que  mi invento  es  perfec
tamente  racional  y  tiene  casi  asegurado  el  éxito,  dependiendo  este
solo  de lo  que  arrojen  las  pruebas.

Si  se  procede  con  urgencia  ti  hacer  los  primeros  experimentos,
creo  se  podrán  construir  varios  torpederos  de  este  tipo  en pocos
meses  en los  arsenales  del  Estado.

Queda  esperando  las  órdenes  de  V.  E.  su  subordinado  y  5.  5.
Q. B.  S.  M.,.ISAAC  PERAL.

NÚMERO  2.

Carta  del  Director  del  Observatorio  de  San  Fernando  dirigida
al  se flor ministro  en  contestación  d  despacito lelegrdfico  de este.

Instituto  y  Observatorio  de  Marina  de  San  Fernando.  —  Exce
lentísimo  señor  ministro  de  Marina:  obedeciendo  la  orden  telegráfica
de  Y.  E.  que  acabo  de  recibir,  para  que  diga  con  urgencia  y  en
reserva  lo que  sepa y  opine  de  un  invento  de  D.  Isaac  Peral,  me
dirijo  ti  V.  E.,  manifestándole  que  solo  tengo  una  idea  general  de
su  proyecto,  y  que,  teóricamente,  me parece  posible:  consiste  en un
pequeño  buque  de  forma  análoga  ti  la  de  un  torpedo  Whitehad,
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capaz  de  permanecer  un  cierto  tiempo  bajo  el  agua  y  de  aproxi—
marse  á  un  buque  enemigo  para  lanzar. torpedos.

Del  empleo  de  buques  submarinos  se  han  hecho  varios  ensayos;
y  si  no  recuerdo.  mal,  se  ha  ocupado  recientemente  del  asunto  el

Sr.  Nordenfelt.  Las  dificultades  con que  hay  que  luchar  en  la nave-.
gación  submarina  son  muchas;  y  aunque  creo  que  no  son  invenci
bles,  parece  natural  que  se  ensaye  antes,  silos  medios  á  que  apela
el  Sr.  Peral  las  evitaran  por  completo.  Para  ello  V.  E.  dispone  que
se  le  facilitaran  por  el  arsenal  los  recursos  necesarios;  y  silos  ensa
yos  dieran  buen  resultado,  sería  llegado  el  caso  de  que  detallase
completamente  su proyecto.

San  Fernando  12 de  Septiembre  de 1885.—Excmo.  Sr.—CEcxLIo
PuJAzóu.

Nfrarzao  3.

Informe  del  ingeniero jefe  de primerc  clase  D.  Gustavo  Fernóndez  y
teniente  de  navío  de  primera  clase  D.  Federico  Ardois  sobre  la
exposición  verbal  hecha por  el  autor  del  proyecto  del  Sr  Peral  y
acuerdo  de la  Junta  de  directores  del Ministerio.

Excmo.  Sr.:  En  cumplimiento  de  las  órdenes  verbales  de  V.  E.,
los  jefes  que  suscriben  han  oído  con  la  mayor  atención  las  explica
ciones  dadas  por  el teniente  de  navío  D.  Isaac  Peral,  referentes
un  proyecto  de  embarcación  submarina  que  tiene  en  estudio,  y
aunque  en  realidad  no  se  presenta  resuelto  el  problema,  por  no
acompaflarse  el  proyecto  completo,  en  el  quepudieran  apreciarse
los  diferentes  mecanismos  y  deducirse  su buen  funcionamiento,  las
explicaciones  han  hecho  ver  que  los  principios  en  que  se  basa  el
proyecto  son  racionales,  y  por  consiguiente,  que  debiera  autorizarse
al  teniente  de  navío  Peral  p&ra que  haga  algunos  estudios  prelimi
nares,  acompaflados  de  experiencias,  y  á redactar  un  proyecto  com
pleto,  para  lo cual  se  podría  poner  á  su  disposición  en  la  Caja  de  la
Escuela  de  ampliación  para  que  adquiera  los  aparatos  necesarios  la
cantidad  de  5 000  pesetas,  quedando  en  los  gabinetes  de  dicha
Escuela  cuantos  necesite  para  sus  experiencias,  y que  se  diera  orden
al  capitdn  general  del  Departamento  para  que  por  el  arsenal  se  le
faciliten  los  auxilios  que pueda  necesitar;  una  vez  que  haya  formu
lado  un  estudio  completo  podría  autorizarse  un  ensayo  en  mayor
escala,  si  como  es  de  esperar  la  solución  es  satisfactoria.

IT.  E.,  sin  embargo  como  siempre  resolverá  lo más  acertado.

Madrid  24  de  Septiebre  de  1885.—GusTAvo  FERNÁNDEZ.—

FEDERIco  ARDOIS.

TOMO XXVII.-.-NOVJEMBRE, 1890.
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La  Junta  de  directores,  en  sesión  de  29  de  Septiembre  de  1885,
ncordó  se  libre  á la  Caja  de  la  Escuela  de  ampliáción  la  cantidad  de
5  000  pesetas  á  justificar,  para  que  el  teniente  de  navío  Peral
pueda  adquirir  los  aparatos  que  crea  indispensables,  y  en  lo  demás
con  l  informe  adjunto.—Aprobado.—Fecha  1.0 de  Octubre  de  1885.

NÚMERO 4.

Real  orden  sobre el  anterior  acuerdo.

MINIsTERIo DE  MARINA.—Dirección  del  Material.  Negociado  2.°
Madrid  1.0  de  Octubre  de  1885.—Al  capitán  general  del  Departa
mento  de  Cádiz.—Excmo.  Sr.:  El  Rey  (Q. D.  O-.), de  conformidad
con  la Junta  de  directores  de  este  Ministerio,  se ha  servido  autorizar
al  teniente  de navío  D.  Isaac  Peral  para  que  haga  los  estudios  y
experimentos  que  conceptúe  necesarios  antes  de  formular  un  pro
ycto  completo  de  embarcación  submarina  que  ha  ideado.

Para  ello,  ha  dispuesto  5.  M.  se  libren  á  la  Caja  de  la  Escuela
de  ampliación  5.000  pesetas  á justificar,  para  que  el  teniente  de  na
vio  Perál  pueda  adquirir  los  aparatos  que  crea  indispensables,  y
que  por  el  Arsenal  de  ese  Departamento  se  le  faciliten  cuantos  au
xilios  necesite  en  personal  y  material,  á  fin  de  que  pueda  efectuar
las  experiencias  con  la  posible  brevedad  y  conveniente  reserva  sobre
su  resultado.

De  real  orden,  etc,—EL  MINISTRO.

NÚMERO  5.

Acuerdo  del  Consejo de gobierno  de la  itíarina  y  aprobación  del  mi
nistro  sobre el  proyecto  de  torpedero  submarino  presentado  por  el
teniente  de  navío  D.  Isaac  Peral.

Junio  21. de  1886.—El  ministro,  de  acnerdo  con  el  Consejo  de
hoy,  decreta  que  pase  á  examen  é informe  del  Centro  Técnico,  con
el  carácter  de  reservndo,  conforme  á lo prevenido  en el art.  23,  punto
quinto  del  Real  decreto  de  16 de  Diciembre  último.—.Aprobado.—.
Madrid  25  de  Junio.

NÚMERO  6.

Ponencia  del  inspector  general  de  Ingenieros  jefe  de  la  segunda
sección  del  Centro Técnico.

Centro  Técnico facultativo  y  consultivo de la  Marina.—Sección  2.0
—La  navegación  submarina,  una  vez  hecha  verdaderamente  prác



NOTICIAS VkRIAS.                so5

tica  es  indudable  que  producirá  una  revolución  profunda  en  la  gue
rra  naval,  y  no  es  menos  cierto  que  la  nación  que  primero  posea
barcos  sumergibles  adquirirá  enorme  preponderancia  sobre  las  de
más.  Bajo el punto  de vista  científico  no encierra  el problema  menos
interés  que  bajo  el .de sus  aplicaciones  á  la  guerra,  de  las  explora
ciones  submarinas  hechas  con medios  perfectos,  la  ciencia  obtendría
grandes  frutos,  y  el  arte  del Ingeniero  no  resultaría  menos  benefi—
ciado.  Por  la  gran  importancia  que  encierra  la  resolnción  del  pro
blema  que  ha  sido objeto  de la  atención  del  teniente  de navío  Peral,
muchos  antes  que  él  se  han  ocupado  del  ajismo  asunto  con  más  ó
menos  fortuna,  pero  generalmente  con  bastante  poca  á  juzgar  por
lo  que  las  experiencias  que  se  conocen  acusan  en las  que,  pro’ectós’
verdaderamente  ingeniosos,  han  fracasado  al  llevarlos  al  terreno  de
la  práctica;  y  esta,  no  tan  sólo  en  aquellos  tiempos  en  que  el  relati—’
•vo atraso  de  las  ciencias  y  de  las  industrias  ofrecía  obstáculos  •casi
invencibles  á  los  que  encaminaban  su  actividad  por  el  camino  de  las
invenciones  mecánicas,  sino  que hoy,  en  plena  apoyo  científico  in
dustrial,  cuando  es  visible  que  la  resolución  del  problema  estriba,
no  en  descubrir  menos  principios  científicos  sino  en  una  hábil  apli
cación  de  lo  que  no  es  conocido,  vemos  que  ensayos  hechos  con
barcos  submarinos,  proyectados  por  hombres  de  acreditado  mérito,
no  dan  los  resultados  que  shs  autores  se  propusieron,  logrando  el
que  más  hacer  progresos,  pero  sin  llegar  á  innégables  resultados
prácticos.

Esto  prueba  que  si bien  debe  hacerse  lo  posible  para  ayudar  las
investigaciones,  debe  tambien  observarse  cierta  cautela  y no  lanzar-
se  á  experimentos  costosísinios  sin  previas  experiencias  de  detalle,
que  garanticen  el  éxito  definitivo  hasta  donde  es posible.

El  problema  de  que  tratamos  encierra  para  su  solución  práctica
la  de  tres  puntos  esenciales:  la  respiración  dentro  de  un  reducido
espacio  herméticamente  cerrado,  como lo  tiene  que  estar  el  buque;
la  propulsión  de  éste  y  su  gobierno,  y  los  medios  de  mantener  la
inmersión  en  el grado  deseado  sin perjudicar  al  equilibrio  del  buque,’
pudiendo  afladirse,  pero  ya como detalle  accidental,  los  medios  ofen
sivos  de  que  el buque  disponga,  que  si no  es  punto  que  afecte  á  la’
resoinción  del problema,  entraña  importancia  real  al  hacer  su  apli
-cación  á  la  guerra.

La  respiración,  que  tanto  preocilpó  en  otros  tiempos  en  que  ‘las
‘investigaciones  tendían  ‘á  hallar  los  medios  de  producirla  de  nna
manera  puramente  artificial,  parece  punto  reáuelto,  á juzgar  por los
buenos  resultados  obtenidos  en  varias  experiencias,  y  sobre  todo  en’
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las  que  durante  un  año  hizo  M.  Goubet  (de  París),  con motivo  de
un  proyeçto  de  bote  submarino,  cuyos  buenos  resultados  decidieron
al  Gobierno  ruso,  en   4  hacerle un  pedido  de  300  mecanismos
completos,  de  los  cuales  50  fueron  construidos  en  París  y entre
gados  4 dicho  Gobierno  4 principios  del año  188.

En  ese  torpedero  submarino,  que  desde  •la  fecha  citada  viene
siendo  objeto  de  interesantes  y  útiles  perfeccionamientos  en  todas
sus  partes,  la  respiración  de  los  tripulantes  se  hace  en  una  atmós
fera  pura,  obtenida  por  idénticos  procedimientos  que  los  que  ha.
adoptado  el Sr.  Peral,  salvo  la  purificación  del  aire  al  salir  de los
depósitos,  cosa  que  M.  Goubet  hace  previamente  con  las  ventajas
que  desde  luego  se  ocurren.  Este  procedimiento,  que  será  descrito
al  ocuparnos  en  detalle  del  proyecto  objeto  de  este  estudio,  ha  sido,
como  se  deja  dicho,  sancionado  por  la  práctica;  y  4  él,  con más  &
menos  simplificaciones,  han  recurrido  otros  inventores,  como es muy
racional,  puesto  que  á nada  conduce  recurrir  4  atmósferas  creadas
por  tal ó  cual  procedimiento,  cuando  ha  sido  demostrada  la  posibir
lidad  de  poseerla  lo más  natural  posible.

Para  la  propulsión  de los  barcos  submarinos  se  ha  hecho  uso  de
multitud  de  medios.  En  los  proyectos  anteriores  á  la  aplicación  de
la  hélice  adoptóse  un  sistema  de recursos  ¿1 modo  de  aletas  de  pes
cado.  Cree  recordar  el  que  suscribe  que  también  las  ruedas  de las
paletas  fueron  empleadas;  pero  posteriormente,  cuando  los  propul
sores  helizoidales  fueron  aceptados  de lleno,  estos  han  reemplazado
4  todos  los demás,  inclusos  los  hidráulicos,  que también  han  sido  ob-

/      jeto de  aplicaciones  al  caso  que  nos  ocupa.  La  hélice,  como  propul
sor  de navegación  submarina,  y  los  notables  perfeccionamientos  que
cada  día  experimentan  los  aparatos  motores,  han  acabado  por resol
ver  prácticamente  el problema  4e  la propulsión  submarina.

Primeramente  se  acciónó  la  hélice  por  el  esfuerzo  muscular  de los
tripulantes,  y  tal  es el  motor  que  se emplea  en  los  aparatos  subma
rinos  adquiridos  por  el  Gobierno  ruso,  y en  otros  varios  que  ante
riormente  4 los  barcos  de  II.  Goubet  fueron  ensayados  con  malos
resultados.  Hanse  empleado  también  motores  de  aire  comprimido  y
de  vapor;  de  esta  última  clase  era  el  empleado  por  Nordeufelt  en
sus  recientes  experiencias,  si bien  produciéndolo  y  guardándolo  al
macenado  antes  de hacer  la  inmersión,  lo que  indudablemente  con s
tituye  un  progreso  de  aplicación,  aunque  no de sistema,  porque  este
procedimiento  ha  sido y  es  aplicado  en  algunas  líneas  de  tranvíasdel  extranjero.  Otros  han  hecho  uso  de  la  producción  inmediata  del

vapor  por  los  medios  por  todos  conocidos;  pero  como  para  quemar
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el  combustible  hay  que  gastar  una  gran  cantidad  deoxigcno  precio
so,  en  este  caso  para  las  funciones  respiratorias  de  los  tripulantes
se  intentó  componer  una  sustancia  tal,  que,  teniendo  en  sí  los  ele—
mentos  combustibles  y  comburentes  en las  debidas  proporciones,  ni
consumiese  aire  del  encerrado  en  el  bnque,  ni  lo  viciasen  los  pro
ductos  de  la  combustión.  De  los  ensayos  hechos  en  esta  vía nada  se
ha  traslucido,  fl pesar  de que  la  idea  se  emitió  hace  bastantes  años,
lo  que  hace  sospechar  que  no  se ha  obtenido  resnltado  alguno  útil
de  las  investigaciones  hechas.

En  los  Estados  Unidos  del  Norte  de  América,  durante  el  pasado
mes  de  Abril,  se hicieron  pruebas  con  un barco  provisto  de una  má•
quina  de  vapor  en  la  que  se  producía  éste  por  la  combnstión  del pe
tróleo,  hecha  por  un  sistema  que  se  mantiene  secreto  y  que  no pa
rece  haber  dado  grandes  resultados.

En  estoñ últimos  años  los  adelantos  de las aplicaciones  dela  elec
tricidad  han  hecho  práctica  los  motores  eléctricos  que,  limitados  en
un  principio  á  insignificantes  aplicaciones,  fueron  empleados  n
hace  mucho  como  ensayo  para  la  tracción  cii los  caminos  de  hierro,
siendo  en seguida  aplicados  para  la  de los carruajes  destinados  á mo-
verse  sobre  caminos  ordinarios,  sirviéndose,  para  accionar  de motor,
de  la  energía  almacenada  en una  serie de  acumuladores  ó  pilas  se
cundarias.  Dados  estos  pasos  con un  éxito,  que  si  á  veces  económi
camente  deja  algo  que  desear,  indudablemente  fué  aceptable,  era
natural  que  el  campo  de  las  aplicaciones  se  ensanchase,  y  así  se  ha
visto  tomar  su  puesto  á  las  máquinas  magneto  y  dinamoeléctricas
en  los  globos  aerostáticos,  en  pequeñas  embarcaciones  de  placer,  y
más  tarde  en  algunos  botes  torpederos  de  la  Marina  rusa  y  en  los  -

barcos  submarinos,  para  los  que  por  multitud  de  razones  está  indi
cado  este  sistema  de  máquinas.  Así  lo han  comprendido  los  que  se
ocupan  en  resolver  el  problema  de  la  navegación  submarina  á  ex
cepción  de  M. Nordcnfelt,  que teme  que  el  empleo  de  aparatos  deli
cados  y  especiales  con  acumuladores  y  baterías,  puedan  exigir  repa
raciones  frecuentes  y  reemplazos;  pero  entre  los  primeros  que  han
aplicado  aquel  motor  á la  navegación,  está  el  repetidas  veces  citado
M.  Goubet,  que  en  seguida  dotó  con dinamos  Siemens,  análogosá
los  ensayados  por la  Compañía  general  de  Omnibus  de  Prís,  sus
barcos,  que  al  principio  necesitaban  del  trabajo  de los  tripulantes.

El  éxito  ha  sido  completo,  y  ese  pequeño  buque,  con  tan  solo
lmc,500  de  desplazamiento,  se desliza  entre  las  aguas  con  una  velo

cidad  de  5 millas  por  hora.  La  energía  necesaria  se  obtiene  de  una
batería  de  acumuladores,  análogamente  á  como la  propone  el  señor
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Peral,  y  de  igual  mafiera  que  lo  viene  haciendo  el  ingeniero  naval
francés,  IV!. Zedé,  continuador  de  los  trabajos  de  su  difunto  suegro
el  célebre  ingeniero  IV!. Dupuy  de  Lóme.  Dicho  ingeniero  ha  pro
yectado  un  buque  que  puede  sostener  una  velocidad  de  11  millas,
en  el que  se renueva  el  aire  por  el  mismo  procedimiento  que  antes
se  indicó,  y  cuya  descripción  se  hará  en  detalle  al  entrar  de  lleno
en  los  del  proyecto  del  teniente  de  navío  Peral.  El  barco  de
NL  Zedé  tiene  la  novedad  de  que  el  motor  que  emplea  está  accio
nado  por  unos  acumuladores  especiales,  y  que  estos  y  aquel  son
iguales  á los  empleados  por  el  capitán  Kresbs  en  las  experiencias
de  aerostación  hechas’  en  el  Parqne  de  Mendón  en  estos  últimos
tiempos,  sobre  cuyos  aparatos  se  viene guardando  el más impenetra
ble  secreto,  lo que  hace  creer  que  los  trabajos  de  Zedé  se  hacen  con
el  concurso  del  Gobierno  francés.  -

-  Para  gobernar  ea  dirección  los  buques  submarinos  se  ha  hecho
uso  de timonés  verticales  simples  ó  compuestos  análogamente  á los
que  ea  la  navegación  superficial  se  emplean,  habiéridose  separado
•de  esa  rutina  M.  Goubet,  que  ha  suprimido  el  timón,  haciendo,  en
cambio,  giratoria  la  hélice  propulsora,  lo  que  constituye  un  trans
cendental  progreso  con  este  procedimiento,  cuya  idea  no  es  suya,
por  más  que  al  realizarla  lo ha  hecho  con  el  buen  acierto  de  descar
tar  el  inconveniente  que hasta  ahora  había  presentado  el  uso  de  las
hélicés  giratorias,  que,  al  moverse  fuera  del plano  diametral  del  bu
que,  ejercían  un  grau  empuje  transversal  sobre  la  lineé  de  ejes,
dando  lugar  á  desviaciones  perjudiciales.  Evitado  este  grave  incon
veniente  con  la  disposición  que  ha  adoptado  M.  Goubet,  resulta

-  práctico  el  sistema;  y  con  él  se  logra  que  gobernando  la  hélice  des
de  el  interior  del  buque,  estén  de  más  los  timones  verticales  y  sea
posible  dar  al  barco una  rotación  completa,  aun  cuando  no  esté  do
tado  de  ningún  movimiento  de  progresión.

Los  medios  de  mantener  un  grado  de  sumersióu  fijado  de  ante
mano  son  numerosísimos  pero  pueden  clasificarse  en  dos  grupos:
en  uno  se hace  uso  de  aparatos  de  efectos  análogos  á  los  produci
dos  por  las  vejigas  natatorias  de  los  peces,  con  cuyo  procedimiento,
á  mano  ó  automáticamente,  se  corrigen  las  diferencias  que  por cau
sas  accidentales  puedan  producirse  entre  el  desplazamiento  y  el
peso  del buque,  haciendo  variar  este  ó  aquel.  Ea  el segundo  grupo
están  comprendidos  los  mecanismos  que  corrigen  los  defectos  de
inmersión  sin  variar  el peso  ni  el  desplazamiento  del  buque.

El  efecto  final  de  todos  los  aparatos  del  primer  grupo  es  equiva
lente  á la  introducción  ó  expulsión  de  un  cierto  peso  de  agua  que
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sirve  de lastre  al  buque.  Cuando  este  desciende  del nivel  á  que  pri—
mitiyamente  se le  llevó,  es  que  su  peso  excede  al  desplazamiento,
y,  por  lo tanto,  librándole  de una  cierta  cantidad  de  lastre,  se  logra
sn  ascenso,  que  cuando  resulta  mayor  que  el  necesario  para  quedar
en  el  nivel  primitivo,  se  evita  introduciendo  lastre,  con  lo  que  vol
verá  á  descender.  Si  los  mecanismos  que  introducen  y  expulsan
el  lastre  son  lo  suficientemente  sensibles  y  actúan  oportunamente,
se  logra  que  el.  barco  oscile  en  sentido  vertical  entre  límites  muy
aproximados,  cuyo  medio  sea  el plano  del nivel  en  que  se  desea  que
navegue  el  buque.  Pero  sucede  generalmente  que,  como  los  meca
nismos,  en  virtud  de  su  inercia,  no  actúan  inmediatamente  que  apa
rece  la  causa  que  los  obliga  á  funcionar,  el  barco  llega  árebasar
las  pósiciones  limites  para  que  aquellos  fueron  graduados,  y  la  am
plitud  de las  oscilaciones  va  aumentando,  pudiendo  llegar  á ser  pe
ligrosas.  Este  efecto  ha  sido  causa  del  fracaso  de  no  pocos  meca
nismos,  qne  en  principio  parecía  que  habían  de  funcionar  bien.  Los
aparatos  de  inmersión  comprendidos  en  el  segundo  grupo,  son
aquellos  cuyos mecanismos  tienden  á  evitar  los  efectos  que  natural
mente  han  de producir  las  pequeñas  diferencias  en  más  ó  en  menos
que  existan  entre  el  peso  del  buque  y  su  desplazamiento.  Para  lo
grar  eso,  se  disponen  órganos  tales,  que  cuando  el  barco  desciende
por  bajo  del  nivel  á que  debe navegar,  actúase  sobre  un  timón  hori
zontal,  como sucede  en el torpedo  automóvil  de  Whitehead,  que  hace
levantar  la proa  al barco,  y por  lo  tanto,  ascender  en  virtud  de la ve
locidad  de marcha;  si el barco  rebasa  el nivel en que debequedar,actúa
el  timón  en  sentido  opuesto  y  se  logra  el  efecto  inverso.  En  vez  de
actuar  los  órganos  sobre  un  timón,  pueden  hacérlo  sobre  una  hélice
colocada  en  los  extremos  del  barco  ó  en  el  medio,  pasando  el  eje
por  el centro  de  gravedad  de  aquel.  Esa  hélice  se  mueve  sobre  un
eje  vertical,  y  según  gire  en  un  sentido  ó  en  otro,  producirá  el  as
censo  ó  el  desceuso  del  buque.  Este  sistema  ha  sido muy  empleado,
y  en  el  Museo  del  Louvre,  en  París,  existe  un  modelo  de  un  barco
submarino  de  esta  clase.  Se ha  hecho  también  uso  simultáneo  de  la
hélice  y  del  timón  horizontal,  que  es  el  sistema  adoptado  por  el  se
ñor  Peral,  con  la variante  de  que  el  eje  es  accionado  automática
mente,  y  el  timón  se mueve  fi mano  cuando  hace  falta  ayudar  á  la
hélice.

Parece  que  con  el  sistema  últimamente  descrito  no  suelen  produ
cirse  grandes  oscilaciones  verticales;  pero  tiene  el gravísimo  incon
veniente  de  que  si  el barco  no  está  en  marcha,  no  sirven  para  nada
ni  la  hélice  vertical  ni  los  timones,  y  estos  además  aumentan  la re-



814)         REVISTA GENERAL DE MARINA.

sistencia  ti la  marcha  cuando  funcionan,  disminuyendo  ti  la  vez  su
efecto  en  los  movimientos  de  giro,  sobre  todo  si  se hacen  con  el pe
queño  radio  que  se  obtiene,  empleando  la  hélice  giratoria,  antes  li
geramente  reseñada,  que,  como  dijimos,  puede  llegar  ti  producir  el
giro  como un  radio  cero.

Sabido  que  una  inclinación  en  el  eje  de  un  buque  submarino  pue
de  originar  su  separación  del  plano  de nivel  que  navega,  y  dada  la
téndencia  natural  de  los  barcos  de  figura  fusiforme,  que  es  frecuen
temente  empleada,  ti  perder  su  horizontalidad,  bien  por  la  acción
de  una  onda,  bien  por  otra  causa  cualquiera,  todos  los  autores  de
proyectos  de  este  género  se  han  preocupado  de  esto  y adoptado  me
canismos  para  mantener  la  horizontalidad  del  buque.

Esto  se logra  en  el  proyecto  del  Sr.  Peral  con ayuda  de mecanis
mos  análogos  al  de  la  hélice  vertical  empleada  para  mantener  la  in
mersión,  accionados...

También  se  ha  adoptado  el  sistema  de  hacer  correr  un  peso  de
proa  ti popa  ó  viceversa,  según  el  sentido  de  la  inclinación  que  se
quiere  corregir:  ese  peso,  unas  veces  se  corre  ti  mano,  que  es un
medio  poco  conveniente,  y  otras  automáticamente.  M.  Goubet,  en
los  aparatos  vendidos  al  Gobierno  ruso,  empleaba  aquel  sistema;
pero  más  recientemente  ha  adoptado  un  procedimiento  automático,
sirviéndose  de  una  pequeña  bomba,  que  cuando  se  produce  una  in
clinación  hace  pasar  de uno  ti  otro  el  agua,  ó  parte  de  ella,  conte
nida  en  dos  pequeños  depósitos,  situado  uno  ti  proa  y  ti  popa  el
otro.  Esta  innovación  es  muy conveniente  desde  el  punto  de  vista
del  poco  trabajo  que  efectúa  la  bomba,  que  es  tan  solo  el  del  peso
del  agua  transportada,  multiplicado  por  la  diferencia  de  nivel  entre
los  dos  extremos  del buque,  mas  el  muy  pequeño  debido  ti  las  resis
tencias  pasivas.  En  la  embarcación  de  Goubet,  el  embrague  que
cambia  el  sentido  del  movimiento  de  la  bomba,  estti  también  gober
nado  por  un  péndulo  que  no  tiene  otto  objeto  que  este,  y  que  es to
talmente  independiente  de  los  demás  mecanismos;  de modo,  que  en
funcionamiento  no  puede  entorpecer  ti  estos  ni  ser  entorpecido  por
ellos.

Se  ha  pasado  esta  ligera  revista  ti  las  condiciones  que  deben  lle
nar  los  buques  submarinos  y  ti  las  que  distinguen  algunos  de  estos,
con  el  fin  de evitar  digresiones  durante  la  discusión  del  trabajo  del
Sr.  Peral,  y  poderla  hacer  más  rápida  con  ventaja  de  la  claridad  y
sin  afectar  al  detenimiento  que  su  importancia  requiere.  En  adelan
te,  se  seguirá  punto  por  punto  todos  los  que  trata  la  Memoria  que
es  objeto  de  este  trabajo.
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Forma  y  dimensiones  del barco.—La  forma  del  barco  es  la  de un
sólidp  de  revolución,  engendrado  por  la  de  una  línea  formada  por
un  trozo  de  lizoneoide  á proa,  otro  de  trocoide  á  popa  y  una  parte
recta  paralela  al  eje  de  giro  que  une  las  dos.

Las  curvas  de proa  y  popa  se  ajustan  á las  reglas  y  tablas  dadas
por  Mr.  Scott  RuseIl  para  sus  líneas  de  olas,  tomando  como base
para  la  detcrmiqación  de  las  dimensioncs,  la  velocidad  de 8  á 10  mi
llas,  que se desea tenga  el buque  y aplicando  la fórmula  L =  0,562  V2,
que  da  en  pies  ingleses  ia  longitud  de  la  lizoneoide,  y  tomando  los
dos  tercios  de  esta  longitud  para  hallar  la  de  la  trocoide.  Por  este
medio,  y  para  8  millas,  se  obtiene  enmetros  1Øm,973  para  longitud.
del  cuerpo  de  proa,  y  7m,315  para  el  de popa.  Para  el semidiámetro
de  la  sección  máxima  del  barco,  ha  tomado  l”,25  dentro  de forros
y  una  parte  central  de  3’,00  de  longitud,  lo  que  daría  para  el barco
una  eslora  total  de  21,288.  Pero  para  la  instalación  de  un  tubo
lanza-torpedos,  ha  sido  preciso  cortar  la  proa  en  una  longitud  de

 y  se  ha  reemplazado  la  parte  suprimida  por  otra  de  poco  niás

de  0,30,  que  forma  la  proa,  sirviendo  de  obturador  á la  boca  del
tubo,  y,  además,  á popa  se ha  cortado  la  trocoide  Øm,573 para  de
jar  paso  al  eje  de la  hélice,  resultando  en  definitiva  las  dimensiones
del  barco,  supuesto  un  espesor  de  forro  de  10 mm.,  como sigue:

Eslora,  18m,81;  puntal  manga,  2,52.
El  desplazamiento  según  los  cálculos  que  acompafinil  á la  Memo

ria,  es  de  60,94  t.,  y  el  peso  aproximado  de  45,39  t.;  de modo,  que
hay  un  exceso  de  desplazamiento  de  15,55  t.,  del  que  parte  habrá
que  emplearlo  en  lastre  con  el  fin  de  dar  flotabilidad  al  barco  cuan
do  convenga.

El  autor  determina  la  posición  del  centro  de  carena;  pero  como
solo  dice  del  de  gravedad  que  estará  situado  por  debajo  de  aquel,
no  se puede  determinar  la  estabilidad  del buque.

La  velocidad  del  barco  ha  sido  calculada,  con  arreglo  al  método
de  la  superficie  aumentada,  y según  el  autor,  será  aquella  de  9,8
millas  por  hora,  con  64 caballos  indicados  y  de  7,8 con  20 caballos.

Estas  velocidades  no  son  admisibles  porque  no lo  es  en  el  caso  pre
sente  el  método  de  cálculo  seguido,  en  razón  á que  las  secciones
horizontales  del buque  no  son  las  líneas  de  ola,  y  si  bien  las  meri
dianas  lo  son,  como  el  método  se  fonda  en  que  lo sean  las  seccio
nes  horizontales,  no  es  posible  tomar  como boenos  los  resultados
presentados  por  el  autor.

Torpedos—Adopta  el  autor  el torpedo  automóvil  Whitehead  con
las  disposiciones  que  expresa,  sobre  las  que  hay  que  decir  que  están
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bien  pensada,  puesto  que  con ellas  se  remedian  los  inconvenientes
que  el  uso  de  esos  aparatos  presenta  en  las  embarcaciones  subma
rinas.  Tiene,  sin  embargo,  la  desventaja  de  que  resulta  complicada
el  manejo,  lo  que  en la  práctica  puede  dar  lugar  á  inconvenientes,
aparte  que  es  bastante  discutible  si  el torpedo  automóvil  es  el  apro
piado  para  el  presente  caso;  pues  debiendo  ser  aquel  lanzado  á  dis
tancia,  no  parece  el  medio  más  apropiado  el  empleo  de  un  barco
submarino  desde  el  que  no  se  ve  el  blanco  á la  distancia  de  tiro.
Sobre  este  punto  pueden  hacerse  muchas  consideraciones  que  irán
euvueltas  entre  las  que  al  fin de  este  estudio  se  harán  sobre  la  efi
cacia  de  los  buques  submarinos  como  torpederos.

Servo-rnotor.-—Ea  los  buques  snbmarinos  se  considera  como  con
dición  sine  gua  non  la  posición  horizontal,  existiendo  un  verdadero
peligro  ea  que  desciendan  con  inclinaciones,  y  para  mantener  la
horizontalidad  se  emplean  aparatos  más  ó  menos  ingeniosos.  En  el
proyecto  que  se  examina,  el  órgano  llamado  servo.motor  es  el  que
tiene  pof  fin regular  la  profundidad  de  inmersión  en  el grado  desea
do,  corregir  las inclinaciones  anormales  del  eje  longitudinal  del bu
que,  constituyendo,  por  consiguiente,  la  parte  más  esencial  del  me
canismo,  y  el que determina  que  el  buque  sirva  ó  no,  que  sea  seguro
ó  peligroso,  pues  para  la  resolución  de  las  otras  partes  del proble
ma,  no  hay  más  que  aplicar  lo  que  ya  está  perfectamente  experi
mentado

El  efecto,  pues,  del  aparato  de  inmersión  y  equilibrio  horizontal
es  en  cada  caso  el  conveniente,  y  tiende  á llevar  el  buque  desviada
de  su posición  normal  á  ocupar  la  conveniente  por  sucesivos  movi
vimientos,  ti  fin  de  que  estos  no  sean  bruscos.

El  buen  resultado  depende  de  las  dimensiones  relativas  del  apa
rato,  sobre  las  que  nada  presenta  el  autor,  que  solo  establece  el
principio  fundamental  y  las  disposiciones,  que  por  otra  parte  son
análogas  á  las  usadas  ea  el  torped&  Whitehead.

Podría  el  autor  hacer  un  trazado  aproximado  para  hallar  las  di
mensiones  de  cada  órgano  y  después  experimentalmente  terminar
su  arreglo,  haciendo  de  paso  observaciones  sobre  el modo  de  fun
cionar

que  es  el elemento  verdaderamente  delicado  del  mecanismo,  y  estu
diando  la  posibilidad  de  reemplazarlo  por  algún  otro  órgano  de
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menos  delicadeza  y  que  dé  mejores  resultados  si  por  acaso  los  de
este  no  fueran  todo  lo buenos  que  debe  desearse.

En  la  disposición  adoptada  por  el  autor,  nótase  una  guía  ó  so
porte,  destinado  indudablemente  á  evitar  que  el  peso  de  la  varilla
que  actúe  sobre  la  parte  superior  del  inversor  prodezca  su  incli
nación,  pero  que  tiene  el  inconveniente  de  que  dificulta  los  movi
mientos  de  la  palanca  fg,  que  no  podrá  tomar  las posiciones  que  ha
de  ocupar  sin  producirse  f’exiones  en  la  varilla,  con  perjuicio  de  la
duración  y  dela  sensibilidad  del  aparato.

En  definitiva,  puede  decirse  que  el  aparato  de  inmersión  y  equi
librio  horizontal  puede  dar  resultados  satisfactorios,  puesto  que  los
inconvenientes  que  en  la  práctica  puede  preverse  hayan  de ocurrir,
no  afectase  al  principio  en  que  se  funda,  y  pueden  por  lo  tanto  con
siderarse  remediables  con  una  elección  acertada  en  la  forma,  di
mensiones  y  disposición  de  los  diversos  órganos  que  componen  el
mecanismo.

Maniobras  de  combate.—No  parece  necesario  ocuparse  por  ahora
de  este  asunto.

Respiración.—Poco  ó  nada  cabe  decir  sobre  oste  punto  que  pue
de  darse  por  satisfactoriamente  resuelto  en  el  terreno  de  la  práctiéa,
siendo  de  clic) testimonio  el  éxito  obtenido  en  otras  embarcaciones
que  han  realizado  esta  pai’te  del problema.

Además  los  cálculos  que  Peral  presenta  están  bien  hechos,  y  los
datos  de  que  se  sirve  no  admiten  discuslón,  pnesto  que  son  experi
mentales  y  tomados  de  un  autor  de  verdadera  autoridad.

Batería  de  acumuladores  y  motor  eléctrico.—Los  primeros  son.
del  tipo  35  S  de la  Sociedad  E.  P.  Saud  y  CompaFiía,  de  una  capa
cidad  de  250  ampéres  hora,  dando  la  batería  una  fuerza  electro
motriz  de  860  volts,  y  almacenando  una  energía  eléctrica  de
58,4  caballos,  ó  sean  40,88  efectivos,  supuesto  un  rendimiento  de
70  por  100  á  la  máquina.  El  número  de  acumuladores  es  de  430.
La  duración  de  la  descarga  para  el  máximo  de  trabajo  es  de  cinco
horas,  y  en  este  caso  el régimen  es  de  50  ampéres..

Como  la  duración  de  la  descarga  puede  aumentarse  con  una
agrupación  conveniente,  la  duración  de la  marcha  puede  ser  mayor
-que  cinco  horas,  aunque  en  este  caso  la  velocidad  será  menor.

El  autor  estima  en  49  millas  el  radio  de  acción  á  toda  máquina,
y  en  93  millas  el  obtenido  con  un  desarrollo  de  trabajo  de  20  caba
llos;  pero  estos  datos  no  tienen  gran  valor,  porque  se  basan  en
los  cálculos  de  velocidad,  y  estos  ya  se  deja  dicho  que  no  pueden
arrojár  resultado  aproximado  á  la  verdad,  porque  están  aplicados
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á  un  caso  que  no  se  parece  á  aquel  para  el  que  fué  establecida  la
teoría.

Sobre  la  máquina  nada•  dice  el  autor,  sino  que  es  del  sistema
Beclcenzaxj,  capaz  de  recibir  60  caballos  eléctricos,  que  da  500
revoluciones  por  minuto  y  pesa  2  t.,  siendo  su  rendimiento  del
70  por  100  (41  caballos).  Los  motores  de  este  tipo  están  acredita
dos,  pero  seria  conveniente  que  se  estudiase  si  tanto  para  motor
como  para  acumular  se  pueden  adquirir  aparatos  de  menor  peso,
porque  si se  lograre  hallarlos  se  estaría  en  mejores  condiciones,  sin
ningún  género  de  dudas;  por  más  que  el motor  elegido  no  es  de  los
más  pesados,  puesto  que  solo  pesa  48,78  kg.  por  caballo  des
arrollado.

En  cuanto  al funcionamiento  del aparato  motor  no  cabe  duda  de
que  instalado  como debe  estarlo,  el  resultado  será  tau  satisfactorio
como  lo ha  sido  el de  este  y  de otros  tipos  en  las  múltiples  y  varia
das  ocasiones  ea que  han  sido  usados  en  estos  últimos  tiempos.

En  cuanto  á  los  acumuladores  y  aparato  motor  empleados  para
mantener  la  inmersión  del  buque  lcs  es  aplicable  cuanto  se  deja
dicho  respecto  al  motor  y  su  correspondiente  batería.

Con  estos  aparatos,  el  trabajo  máximo  desarrollado,  es  decir,
cuando  la  corriente  no  pasa  por  la  caja  de  resistencias,  es  de  54
caballos  eléctricos,  ó  seau  3,24  efectivos,  supuesto  una  eficiencia
de  60 por  100.  En  el  caso  que  la corriente  pase  por  la  caja  de  resis
tencias,  el  trabajo  desarrollado  es  respectivamente  de  3,8  y  2,28
caballos.

El  autor  no  justifica  la  cantidad  de  trabajo  que  adopta  para
accionar  la  hélice  vertical,  y  este  es  punto  que  debiera  aclarar,
porque  es  indudable  que  no  puede  ser  indiferente  nada  sobre  este
particular,  porque  un  efecto  excesivo  de  la  hélice  vertical  ha  de,
producir  velocidades  de  giro  de  la  proa  dentro  de  un  plauo  vertical
que  pudieran  llegar  á  ser  perjudiciales,  y  si  el  efecto  fuese  muy
pequeño,  pudiera  presentarse  el  barco  demasiado  perezoso  para
mover  su  proa.  Entre  dos  extremos  hay  un  término  medio,  qne
debería  en lo posible  manifestarse,  porque  tiene  grande  importan
cia,  y  está  en  íntima  conexión  con  ciertas  condiciones  del  buque
respecto  á  su peso,  desplazamiento  y  posición  del  centro  de  grave
dad  y  del mismo  propulsor,  ángulo  que  el  eje  de  este  debe  formar
con  la vertical,  etc.,  etc.

En  cuanto  á  la  ai3licación del  torpedero  á  la  defensa  de  costas,
como  su  autor  propone,  creyendo  que,  con  52  de  estos  buques,
quedaría  defendido  todo  el  litoral  de  la  Península,  sin  que  pueda
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ocultarse  que  constituyera  con efecto  un  auxiliar  poderoso  para  la
defensa  y  otras  atenciones  de  la  guerra  marítima,  parece,  sin  em
bargo,  prematuro  cuanto  sobre  el  particular  se  expoaga,  mientras
no  se  ejecute  el.proyecto  y  se  experimente  con  buenos  resultados.

Ua  dato  importante  se  echa  de  menos  al  examinar  el  proyecto,  y
os  el  qne se  refiere  al  costo  que  se le  puede  calcular,  pues  no  consta
más  que  el  que  supone  el  autor  para  el  aparato  motor  eléctrico,  el
cual,  por  datos  suministrados  por  su  fabricante,  aprecia  en  unas
70  000  pesetas;  pero  á  esta  cifra  hay  qup  añadir  el  costo  del  cas
co  con  su repartimiento,  armamento  de  torpedos,  aparato  servo-mo
tor,  etc.;  y no  parece  exagerado  valorar  todo  el  conjunto,  esto  es,
el  torpedero  listo  para  funcionar,  en  250  000  pesetas  por lo  menos,
dado  qtte  se  trata  de una  embarcación  de  60,944  t.,  ósea  61  t.  de
desplazamiento;  debiendo  cou  este  motivo  indicarse  que  del  detalle
de  pesos  que  el  autor  hace  solo  se  relacionan  45,390  t.,  quedando,
por  tanto,  disponibles  15,554  t.,  ósea,  en  cifras  redondas,  16 t.  de
reserva,  cuya  aplicación  ó  empleo  no  se  expresa.

Decir  que  pudiera  reducirse  el  desplazamiento  del  proyecto  á  las
45  t.  ó  á  menor  cifra,  ó  aumentarla  por  el  contrario,  es cuestión
que  sólo  al  autqr  toca  resolver.  Recordando  otros  buques  sub
marinos,  se ve  que  M.  Goubet  ha  fijado  al  suyo  tonelada  y media,  y
ha  dado,  al  parecer,  buenos  resultados,  al  paso  que  el  de  Norden
felt,  que  ha  fracasado,  tenía  61  t.,  y  aun  tenía  en  proyecto  otro
de  162,  según  se  desprende  de  la  conferencia  dada  por  el  mismo  en
la  Ropa 1 united  .service Institution  de Londres  en  Febrero  del  corrien
te  año,  y  en  la  cual,  por  cierto,  los  almirantes  que  tomaron  parte
no  se  mostraron  ni  entnsiastas  ni  aun  satisfechos  de  esta  clase, de
embarcación.  Otro  inventor,  el  ex-oficial  de  artilleri  Sr.  Junquera,
ealcula  para  su proyecto  32  t.  de  desplazamiento,  pero  debe  adver
tirse  que  así  éste  como  Nordenfelt,  no  empleando,  al  parecer,  el
motor  eléctrico,  ha  de  resultar  necesariament.e  más  peso  por  este
concepto.  Sea de  ello  lo que  quiera,  no se pueden  establecer  d  priori,
ni  las  dimensiones  ni  el  desplazamientó,  por  más  que  deba  aspirar-
so  al  mínimum  posible.

En  sna,  la  impresión  que  se  adquiere  después  de  un  examen
detenido  del proyecto  es  favorable;  pero  asaltan  todavía  dudas  y te
mores  sobre  el  éxito  que  alguno  de  sus  órganos  ó  aparatos  pueden
alcanzar.  Prescindiendo  de  numerosos’  detalles  de  construcción  é
instalación  que no  influyen  en  el  proyecto,  pero  que  habrá  necesa
riamente  de modificarse  cuanfio  se  ejecute,  porque  al  fin  el  trabajo
presentado  no  puede  considerarse  par.a  su  ejecución,  ni  aun  como
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anteproyecto,  sino  como  un  esbozo  para  formarse  idea  del  asunto,
dando  por  sentado  que  todo  cuanto  se  refiere  á  ]a  respiración  bajo
el  agua,  y  al  motor  eléctrico,  no ha  de ofrecer  dificultades,  pues  son
hechos  ya  comprobados  por la  práctica,  queda  todavía  un  punto  os
curo  y  de  difícil  solución,  cual  es  el relativo  á  la  inmersión  y  equili
brio  horizontal,  esto  es,  el  nparato  que  regula  la  inmersión  del  bu
que  y  mantiene  la  horizontalidad  de su  eje  longitudinal  en  el  plano
de  nivel  en  que  se  ha  de  mover;  y  aun  cuando  el  principio  en  que
se  funda  es  aceptable,  y  sus  disposiciones  vienen  á  ser  análogas  á
las  usadas  en  el torpedo  Whitehead,  por lo que  es de  esperar  habrán
de  respouder  en  la  piáctica,  sin  embargo,  no  parece  suficientémente
estudiado  el  aparato  en  los  diversos  elementos  que  le  constituyen,
alguno  necesariamente  requerirá  experiencias  previas,  y  principal
mente.

que  es  un órgano  délicado  del  mecanismo;  tal  vez  por  esta  causa  él
autor  se  ven precisado  á  modificarlo  ó  sustituirlo  por  otro,  y cuando
el  éxito  del invento  depende  exclusivamente  del  buen  funcionamien
to  de  dicho aparato,  que puede  considerarse  suficiente  para  explicar
el  principio  fundamental,  pero no  estudiadas  definitivamente  las for
¡itas,  dimensión  y  disposiciones  de  los  diversos  órganos  que  compo
nen  tan  delicado  mecanismo,  natural  parece  que  antes  que  se  em—
prenda  la  construcción  del  casco, y  de  adquirir  el  aparato  motor,  se
haga  un  estudio  más  completo  del servo-motor,  y se  autorice  it Peral
it  construirle  de  la  forma  y  dimensiones  que  estime  más  convenien
tes,  incluso  la  de que  pueda  servir  para  aplicarle  más  tarde  al buque,
haciendo  cuantas  modificaciones  y  experiencias  considere  aece—
sanas.

Al  proponer  esta  prueba  ó  ensayo  que  entraña  necesariamente
una  nueva  dilación  en  la  realización  del proyecto,  no es  ciertamente
con  ánimo  de  aplazar  indefinidamente  su  ejecución:  obedece  tan  solo
it  la  idea  de asegurar  hasta  dónde  es posible  su  último  éxito  y  evi
tar  un  fracaso  que it nadie  mortificaría  tanto  como it su autor,  y ade
más  al  deber  en  que  está  la  Administración  de no  concedcm auxilios
considerables,  como  en  el  presente  caso  sucedería,  atendido  el  valor
que  se  calcula  al  proyecto,  sino it inventos  que  á  una  utilidad  reco—:
nocida  á  priori,  ofrezcan  las  garantías  de  éxito  que  racionalmente
pueden  espcrarsc.

Al  propio  ticmpc  qne  el  estudio  y  ensayo indicado,  el autor  puede
rectificar  ó  conformar  el  resto  del  proyecto,  mejorándolo  ó  varián
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dolo  si loconsidera  conveniente;  pues  posible  es que un  examen  más
detenido  del  asunto  le  sugiera  modificaciones,  principalmenteen  al
.gunos  detalles,  que  se  escapau  en  el  primer  estudio  ocupado  el  es
píritu  principalmente  en la  idea  madre  que  informara  el  proyecto,
permitiéndole  por  fin formar  un  presupuesto  del  costo total  que  cal
ula  la  obra,  dato  en todas  ocasiones  y  por  todos  conceptos  impor
lante,  y que  la  Administración  necesita  conocer.

El  Centro  Técnico,  en  vista  de  lo expuesto,  informará  lo que  esti
me  más  acertado.

Madrid  22  de  Julio  de  1886.-—El  jefe  de  la segunda  sección,  Hi
LARIO  NAVA.

NÚMEhO  7.

Informe  del  Centro  Técnico.

Hay  un  sello que  dice:  Centro  Técnico faculto  tivo  y  consultivo  de
Ja  )Marina.—Al  margen:  Señores  Presidente,  Antequera;  Vocales,
Barrié,  Feduchy,  Bona,  Martínez  Arce;  Secretario,  Calderón.—
Excmo.  Sr.:  Examinado  por  este  Centro  con  carácter  reservado  el
expediente  relativo  al  proyecto  de  torpedero  submarino  del teniente
de  navío  D.  Isaac  Peral,  y  conforme  con  lo  expuesto  por  el  vocal
ponente,  jefe  de  la  segunda  sección,  cree,  por  las  razones  aducidas
en  su  adjunto  escrito  original,  que  sería  necesario,  antes  que  se  em-
prenda  la  construcción  del  casco  y  del  aparato  motor,  se  haga  un
estudio  más  completo  del servo-motor,  y  se  autorice á Peral  para  que
efectúe  en  él  cuantas  modificaciones  y  experiencias  considere  necesa
rias;  pues  si se consigue  que  el servo-motor  dé resultados  satisfacto
rios,  puede  casi  asegurarse  el éxito  del invento.  Para  esto,  el Centro,
atendido  lo  excepcional  del  caso,  propone  u Y.  E.  se  recomiende  al
capitán  general  del iDepartamento  donde  haya  de verificarse  la obra,
conceda  á  Peral  amplia  autorización  para  disponer  en  absoluto  del
personal  obrero  y  material  que  el  autór  juzgue  necesario  para  la
construcción  del  aparato  que  ha  de  someterse  á  experiencias  preli
minares,  entendiéndose  que  dicha  autorización  ha  de  concedérsele
sin  limitación  alguna,  considerando  esos  trabajos  preferentes  á cual
quier  otro  del  arsenal.

El  Centro  entiende  además  que es de  suma importancia  la  reserva
más  absoluta  en  cuanto  se  refiere  al  proyecto  en  general,  y  por  lo
tanto,  la tramitación  de su  expediente  debiera  ser  en forma  que pueda
garantizar  esa  reserva.

Respecto  al  crédito  necesario  para  adquirir  el  material,  y  aun  el
personal,  si  en los  arsenales  no  lo  encontrase  idóneo  por  la  especia-
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lidad  del  trabajó,  ej  Centro,  informado  de  que  puede  obteiíerse  den
tro  de los  recursos  del  presupuesto,  opina  se  abra  un  crédito  de
25  000  pesetas,  ampliable  según  las  circunstancias  lo vayan  haciendo
necesario.

Y.  E.,  no  obstante,  aconsejará  á  S.  M.  lo  que  estime  más  acer—
tdo.

Madrid,  25  de  Septiembre  de  1886.—El  vicepresidente,  JUAN
ANTEQUERA.

NÚMERO  8.

Acuerdo  del  Consejo de  Gobierno de  la  Marina
y  aprobación  del ministro.

Hay  un  sello  que  dice:  Consejo de  Gobierno  de  la  Marina.—Sep
tiembre  29 de  1886.—El  ministro,  de  acuerdo  con  el  Consejo,  en
sesión  cJe hoy,  resolvió,  de  conformidad  con  el  Centro  Técnico,  con
la  sola  adición  de que  al  disponer  Peral  del  personal,  se  entienda  es
el  obrero,  dándose  traslado  de  este  expediente  con el carácter  de  re
servado  al  capitán  general  del Departamento  de  Cádiz,  á  fin  de que
llamando  al  autor,  le  sea  entregado  el plano  y  proyecto,  prestándole
toda  clase  de  auxilios,  como  se  propone  por  el Centro  Técnico,  para
la  continuación  de  sus  trabajos  con  el  fin de  obtener  lo que  el autor
se  propone,  debiendo  prevenirle  que  la  Superioridad  necesita  cono—
cer  el  presupuesto  aproximado  del  total  de  la  obra,  tan  pronto  el
servo-motor  responda  á sus  necesidades.—Aprobado.——Madrid  2 de
Octubre.

NÚMERO  9.

Real  orden disponiendo  se  le faciliten  toda  clase de  auxilios,
y  se abra  un  crédito  de  25 000  pesetas.

MINI5TETU0  DE  MARINA.—Dirección  del material.—Madrid,  4  de

Octubre  de  1886.—Al  capitán  general  del  Departamento  de  Cádiz.
—Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q. D.  G.),  y  en  su  nombre  la  Reina
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  disponer  se  envíe  á  Y.  E.,  con
carácter  reservado,  el  adjunto  plano  y  proyecto  del  torpedero  sub
marino  del  teniente  de  navío  D.  Isaac  Peral  para  que  se  sirva  en
tregarlos  á dicho  oficial,  á  quien  S.  M.  ordena  se  le  faciliten  toda
clase  de  auxilios  en  personal  obrero  y  material  para  la  continuación
de  los  trabajos,  con  el  fin  de  obtener  lo  que  el  autor  se  propone;
debiéndo  prevenirle  que  la  Superioridad  necesita  conocer  el  presu
puesto  aproximado  del  total  de  la  obra  tan  pronto  pueda  el  servo
motor  responder  á  sus  :necesidades,  autorizando  á  Peral  para  que
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haga  en  dicho  aparato  cuantas  modificaciones y  experiencias  consi
dere  necesarias.  Estos  auxilios  han  de  entenderse  sin  limitación  al
guna,  considerando  esos  trabajos  como  preferentes  á cualquiera  otro
del  arsenal.

Es  también  la  voluntad  de  5.  M.  se  abra  por  ahora  un  crédito  de
25  000  pesetas  para  adquirir  material,  y  aun  personal,  si el  autor  no
lo  encontrase  idóneo  eh  los  arsenales,  recomendándose  en  todo  la
más  absoluta  reserva.  -

La  construcción  del casco  y  del  aparato  motor  deberán  empezar.
tan  pronto  quede  el servo-motor  en  función.

-De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su cumplimiento.  Dios,  etc.—
EL  )xnnsTno.

NÚMERo 10.

Comunicación  del  capitán  general  de  Cádiz  informando  sobre  el
aparato  servo-motor y  acompañando presupuesto.

Capitania  general  de  Marina  del  departamentQ de  Cádiz.—Exee
lentísimo  é  Ilmo.  Sr.:  El  teniente  de  navío  D.  Isaac  Peral,  en  ofi
cio  de  5  del  corriente,  me  dijo:

«Excmo.  é  Ilmo.  Sr.:  Terminadas  completamente  las  obras  del
aparato  servo-motor  de mi proyecto  de  torpedero  submarino  que  por
Real  orden  de  4 de  Octubre  del aSo  próximo  pasado  se  me  había
mandado  construir,  y estando  convencido  de  que  el  citado  aparato
responde  perfectamente  á las  necesidades  para  que  ha  sido  proyec
tado,  tengo  el honor  de  ponerlo  en el superior  conocimiento  de V.  E.
para  que  resuelva  lo  que  estime  oportuno.»

Con  motivo  de  este  oficio,  dispuse  que  ante  el  Excmo.  señor
comandante  general  del  arsenal,  D.  Ignacio  García  Tudela,  y  ante

mí,  hiciera  el teniente  de  navío  Peral  una  explicación  de  su  aparato
y  demostrara  su  condición.

Parecieron  respondían  al  objeto  para  que  se  dedicaban;  pero  de
seoso  por  mi  parte  de  convencerme  aún  más  para  qne la  Real  ordeu
del  4  de  Octubre  último  pudiera  tener  cnmplido  efecto,  ordené  que
el  Excmo.  señor  ingeniero  inspector  de  primera  clase,  D.  Bernardo

Berro,  el ingeniero  jefe  de  primera  D.  Amando  Hezode,  y el  de  se
gnuda  D.  Cayo  Puga,  el  señor  director  del  Observatorio,  el  de  la
Academia  de  ampliación  y  el teniente  de  navío  P.  Luís  Díez,  estu
diasen  el  aparato  y  emitieran  su opinión.

El  17 del  actual  tuvo  lugar  la  reunión  del  personal  que dejo  men
cionado,  y  ante  ellos  el teniente  de  navío  Peral  hizo  las  explicacio
nes  conducentes,  contestó  á cuantas  preguntas  se  le  hicieron,  con—

TOMO xxv1I.Nov1EMBRE,  1890                     51  -
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venciendo  de  su  competencia  en  el  proyecto,  y  después  de  termina
do  el  acto,  expusieron  unánimemente  todos  los  asistentes  que  el
servo-motor  que  se  les presentaba  respondía  por completo  á  sus  ne
cesidades  y  al  objeto  para  que  se  desea  aplicar,  faltando  tan  solo
coaocer  sus  resultados  en  la  aplicación  llevada  á  la  práctica.

Ante  esta  opinión  unánime,  dispuse  sn  cumplimiento  también  á
lo  que  en  dicha  Real  orden  se  expresa,  que  el  teniente  de  navío  Pe
ral  me  remitiese  presupuesto  aproximado  de  la  obra,  verificándolo
con  oficio del  18,  que  me  dice:

«Excmo.  5  Ilmo.  Sr.:  En  cumplimiento  de  la  orden  recibida
de  IT. E.,  en  oficio del  día  de  ayer,  tengo  el  honor  de  remitirle  el
adjunto  presupuesto  de  mi  proyecto  de  torpedero  submarino,  calcu
lado  con  sujeción  á  los  mismos  planos  que  fueron  examinados  y
aprobados  por  la  superioridad  en  el  aflo próximo  pasado.  El  presu
puesto  se refiere,  pues,  á un  torpedero  de  61  t.  de  desplazamiento,
5  importa  para  el  barco,  completameute  listo  y  armado  con  cuatro
torpedos  Whitehead  y  tubo  de  lanzar,  la  cantidad  de  301  500  pese
tas;  ó  bien  para  el  barco,  completamente  listo,  sin  su  armamento,
aunque  dispuesto  para  recibirlo,  la  cantidad  de  222  000  pesefxs;
pues  como  se  ve  por  el  adjunto  estado,  solo  el  armamento  cuesta
79  000  pesetas.

Lo  que  tengo  el  honor  de comunicar  á  IT. E.  en  cumplimiento  de
su  superior  disposición.

En  vista  de  cuanto  dejo  expuesto,  y  con  el  fin de  que pueda  Y.  E.
apreciar  mejor  la  importancia  del  asunto  de  que  se  trata,  así  como
tomar  todas  las  determinaciones  que  sean  necesarias  con  presencia
del  resultado  que  ha  obtenido,  hasta  hoy,  en  su  invento  el  teniente
de  navío  Peral,  he  dispuesto  se  prepare,  y  su aparato,  para  ir  á  ese
Centro,  donde  no  dudo  quedará  Y.  E.  satisfecho  y  podrá  resolver
respecto  al  unido  presupuesto  y  á  la  obra  de  que  se  trata,  lo  más
conveniente  para  los  intereses  de  la  nación  y gloria  de  la  Marina.

Fnndándome  para  apreciarlo  de  este  modo,  en  que  así  lo  concep
túo,  si construida  la  embarcación,  como  es de  esperar,  satisface  lo
que  su  inventor  se ha  propuesto,  y  en  este  caso  no  se  podrá  ne
garse  que  su  invento,  estando  cuando  menos  á  la  altura  de  los  que
recientemente  se  hayan  publicado  por  otras  naciones,  es  una  gloria
para  la  Marina  que,  sin  tomar  datos  de  aquellos,  continúa,  llega  y
sigue  por  el  camino  del  progreso.

Réstame  expresar  á  Y.  E.  qne  todo  el  aparato  ha  sido  construi
do  por  operarios  del  arsenal  de la  Carraca,  debiendo  llamar  su  aten
ción  respecto  á  lo perfectamente  concluido  de  la  obra,  que  me  per
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mito,  sin  temor  de  equivocarme,  asegurar  puede  competir  con  las  de
igual  índole  que  se  construyen  en  el  extranjero.

Todo  lo que  tengo  la  honra  de expresar  á  V.  E.  en  cumpliipiento
.á  lo  dispuesto.  en  Real  orden  de  4  de  Octubre  último,  quedando  en
.participarle  cuando  pasaporte  para  esa  al  teniente  de  navío  Peral.

—          Dios guarde  á  V.  E.  muchos  años.  San  Fernaúdo  22  de  Marzo
-de  1887.—Excmo.  5 Ilmo.  Sr.—Faoaaxcio  Moxvoso.—Excelentí
simo  5 Ilmo.  Sr.  Ministro  de  Marina.  -

PRESUPUESTO  DE  REFERENCIA.

rainza  PLAZO.

Al  empezar  las  obras.
Pesetas.

21  000
12 000
48  000

2  750
500
250

5  000
1  000
1  000
2  500

Suma.....    94000

sEGUNDO  PLAZO.

A  los dos  meses.

Tercera  parte  de mano  de  obra
Tercer  plazo  del motor
Doscientos  acumuladores
Conmutadores,  cables,  alumbrado
Cámaras  de  aire

•Tercera  parte  de  mano de  obra
Primero  y  segundo plazo  del motor
‘frescientós  acumuladores

Once  toneladas  de plancha
Dos  idem hierro  de  ángulo
Uno  idem plaucha  para  el  cartucho,  etc
Un  motor  magneto-eléctrico
Cuatro  toneladas  plancha  doble fondo
Suspensión  acumuladores
Asiento  del  motor,  remaches,  etc

21000
6  000

32 ‘000
15000
25  000

99  000Suma
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TERCER  PLAZO.

A  los cuatro  vieses.
Pesetas.

21  000

500
4  000
2  000
2  000

15 000
4 000

60 000

Suma108  500

TOTAL.

Primer  plazo
Segundo  idem
Tercer  idem

TOTAL

NÚMERO 11.

Rea  orden  trisladando  Real  decreto que autoriza  la  construcción  en-
el  arsenzl  de  la  Carraca  de un  buque  submarino  bajo  la  dirección.
del  teniente de návío  D.  Isaac  Peral,

MINIsTERIo-DE  MAnINA.—Dirección  del  material.—Negociado  2.°’
—Madrid  25  de Abtil  de  1887.—El  presidente  del  Centro  Técnico
facultativo  y  consultivo.—_Excmo.  Sr.:  5.  M.  el  Rey  (Q. D.  O.),
y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  dignndo  expedir
el  siguiente  Real  decreto.—eA  propuesta  del ministro  de Marina,  de
acuerdo  con mi  Consejo  de  Ministros,  con  el  Centro  Técnico  y  con
el  Consejo  de  Gobierno  del ramo.—V’cngo  en  decretar  lo  siguiente:

Articulo  1.0  Se  autoriza  al  ministro  de  Marina  para  disponer
que  con  toda  urgencia  se  proceda  á  construir  en  el  arsenal  de  la
Carraca,  bajo  la  dirección  del  teniente  de  navío  D.  Isaac  Peral  y
Caballero,,  y conforme  á  los  planos  y ‘presupuesto  presentados  por
dicho oficial,  un  buque  destinado  á  la  navegación  submarina,  cuya.
importe  será  satisfecho  por  cuenta  de  los  créditos  que  en el próximo
ejercicio  económico  se  consignen  para  las  atenciones  A  y  O,  del
art.  1.0  de la  ley de  12  de  Enero  del  coftieute  aflo.

Tercera  parte  de mano  de  obra
Dos  toneladas  de hierro  para  eje de  la hélice,  etc
Bombas
Tuberías;-  grifos,  purificador,  etc
Torre  y-aparatos
Tubo  de  lanzar
Canasta
Torpedos

94 000
99 000

108  500

301  500
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Art.  2.’  Todos  los  materiales  que  se empleen  en  la  construcción
de  este  buque  serán  precisamente  de  procedencia  española,  con  la
sola  excepción  de  aquellos  en  que  el  inventor  considere  indispensa
ble  reservarse  una  libertad  absoluta  en la  elección  para  mayor  segu
ridad  del  éxito.—Dado  en  palacio  á  veinte  de  Abril  de  mil  ocho
cientos  ochenta  y siete.—MARíA  CP.ISTINA.—E1 ministro  de Marina,.
RAFAEL RODRÍGUEZ us  ARIAS.»

De  Real  orden  lo transcribo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  el
de  esa corporación.  Dios guarde  á V.  El. muchos  años.—EL  MINISTRO.

o

NÚMERo 12.

•Real  orden  disponiendo  se  considere  en  vigor  la  de  4  de  Octubre
de  1886, y  se dé preferencia  ci los  trabajos  del  buque submarino.

MINI5TsmI0  DE  MAruNA.—Dirección  del  Material.—Negocia
do  2.°—Madrid  4 4  de  Mayo  de  1887.—Al  capitán  general  del  De
partamento  de  Oádiz.—Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q. D. G.),  y  en
su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á bien  disponer,
como  ampliación  al  Real  decreto  de  20  de  Abril  pasado,  que  se con
sidere  en vigor  lo  prevenido  en  la  Real  orden  de  4  de  Octubre  del
año  último,  referente  á  los  auxilios  en  personal  obrero  y  material
que  deben  facilitarse  al  teniehte  de  navío  D.  Isaac  Peral  para  la
construcción  del buque  submarino  de  que  es  autor,  así  como la  pre
ferencia  que  ha  de  concederse  á  estos  trabajos  sobre  cualquier  otro
que  se verifique  en  el  Arsenal.

De  Real  orden  comunicada  por  el  señor  ministro  del  ramo,  lo
digo  á  Y.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.
muchos  años.—E  DIRECTOR.

NÚMERO 13.

Real  orden disponiendo  que el teniente de navíq Peral  sea pasaport  edo
para  Francia,  Inglaterra  y  A  lemazzia,  con  objeto  de  adquirir
materia  les.

MINISTERTO  DE  MARINA._personal._Negociado  2.°—Excelen-
tisimo  Sr.:  E  señor  ministro  de  Marina  dice con esta fecha  al capitán
general  del  Departamento  de Cádiz lo  siguiente:  «Excmo.  Sr.:  Dada
cuenta  á  S.  M.  el  Rey  (t.  D.  G.),  y  en  su  nombre  4  la  Reina  Re
gente  dél  Reino,  de  la  onsulta  elevada  por  Y.  E.  4  este  Oentr
referénte  4  la  forma  en  que  ha  de  ser  pasaportadó  el  teniente  dé
nevío  D.  Isaac  Peral,  cuyo  oficial ha  de  proceder  con  toda  urgen-
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cia  fi la  construcción  del  buque  submarino  que ha  proyectado,  segür
el  Real  decreto  de  20 de  Abril  último;  S.  M. ha  tenido  fi bien  dispo
ner  sea  desde  luego  pasaportado  para  esta  corte  el  mencionado  ofi—
cial,.  desde  donde  lo  será  para  Francia,  Inglaterra  y  Alemania,  con
objeto  de  adquirir  materiales  para  dicho  buque,  que,  atendiendo  á
la  naturaleza  de la  comisión  conferida  al  expresado  oficial,  disfrute
la  gratificación  de  mil  quinientas  pesetas  mensuales  señalada  en  la
Real  orden  de  29  de  Noviembre  de  1880,  referente  á  una  comisión
análoga,  abonánclosele  los  viajes;  siendo  también  la  voluntad
de  S.  M.,  que  una  vez  Peral  en  esta  corte,  se  podrán  girar  créditos
á  las  comisiones  de  Marina  que  él  indique  y  por  el  valor  que  lógica.
mente  se  deba hacer  en  vista  del  presupuesto  del  buque;  y  teniendo
presente  las  fechas  en  qu  hayan  de  realizarse  las  adquisiciones,  se
podrá  acordar  la  situación  de  fondos  ó  la  aütorización  á  los  jefes
de  comisión  para  adquirir  compromiso  por  cuenta  del  próximo  pre-.
supuesto.

De  Real  orden  lo participo  fl V.  E.  para  su conocimiento  y fines
consiguientes».

Y  de  igual  Real  orden,  comunicada  por  dicho  señor  ministro,  lo-
traslado  á  V.  E.  para  el  suyo y  demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.
muchos  años.— Madrid  12  de  Mayo  de  1887.—El  director,  EMILIa

CATALí.—SeOr  director  del material.

NÚMERO 14.

Oficio  del  Sr.  Peral  dando  cuenta  de  su  expedición  al  extranjero
para  adquirir  materiales;  nota  de  la  Dirección  del  material  é
informe  de  la  de  contabilidad  del Ministerio.

Excmo.  Sr.:  Terminada  la  comisión  que  se  me  había  conferida
por  Real  orden  de  12 de  Mayo último,  para  la  adquisición  de  mate
rial  destinado  al  torpedero  submarino  que  ha  de  construirse  en  la
Carraca,  y  en confirmación  de  las  comunicaciones  que  he  dirigido  á
los  jefes  de  las comisiones  d  Marina  en  el  extranjero,  debo  mani-
festar  fi V.  E.,  respecto  fi los  créditos  que  con fecha  de  10  de  Julia
último  pedí  que  se  situaran  en  París  en  un  plazo  de  tres  meses;
que  habiéndose  anticipado  el  plazo  de  contrucción  que  había  seña
lado  la  Sociedad  L’Electrique,  esta  Sociedad  está  actualmente  en
disposición  de  entregar  una  gran  parte  del  material  que  á  mi  paso-
por  Bruselas  he  reconocido,  fl mi  completa  atisfacción,  sienipre  que
se  le  anticipe  también  al  presentar  los  doáumentos  de  embarque  de
dicho  material,  ya  construído,  una  mitad  del  importe  total  del  pe—
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dido,  y la  otra  mitad,  bien  sea  en  partes  proporcionales,  fi medida
que  vaya  haciendo  dicha  Sociedad  la  entrega  del material  restante,
6  bien  al  terminar  la  entrega  de  todo  el  pedido.

Como  quiera  que  el anticipo  en  el  recibo  de  este  material  es ven —

tajoso  para  el  servicio,  interesa  que  de  las  85  000  pesetas  pedidts
en  Paris  con este  objeto,  se  giren  42  500  al jefe  de  la  comisión  do
Marina  en Paris,  tan  pronto  como sea posible,  y las otras  42 500 tam
bién  en  breve  plazo,  y  á ser posible,  antes  de finalizar  el mes  çorrien
te,  en  cuyo  período  estará  ya  listo  todo  el  material  de L’Electri  que.

Respecto  al  crédito  de  16 750  marcos  pedidos  en  Berlin  en  2  de
Julio  para  pagar  el  tubo  de lanzar  torpedos  y  aparatos  accesorios,

vence  el plazo  en  2  de  Octubre  próximo,  y  para  esa  fecha  deberán
estar  los  créditos  en  Berlin  á ser  posible:

Por  ñltimo,  las  2 000  libras  esterlinas  que  pedí  en  Londres  son
para  pagar  mflqninas  y  diversos  aparatos,  y  de  cuyo  pormenor  daré
en  breve  noticia  detallada  á  V.  E.;  pero  por  ahora  debo  anticiparle
que  algunos  materiales  están  ya  transportándose  para  Cádiz,  y
otros  muy  adelantados  en  su  construcción,  y  como  algunos  de  los
fabricantes  han  exigido  como  condición  de  pago  que  si  este  no  se
efectuaba  en  un  plazo  de  tres  meses,  se  les  había  de  abonar  un
aumentode  5  por  100  al  aüo,  ofreciendo,  en  cambio,  un  descuento
proporcionado  fl la fecha  del pago,  es  también  ventajoso  para  el  Es
tado  que  dicho crédito  de  2  000  libras  esterlinas  esté  en  Londres  fi
disposición  del jefe  de la  comisión de Marina  antes  de terminar  el pre
sente  mes,  si no  se  quiere  sufrir  el  perjuicio  de los  recargos  citados.

Lo  que  tengo  el honor  de  comunicar  ti  V.  E.  para  los  fines  con
siguientes.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  9  de  Septiem
bre  de  1887.—Excmo.  Sr.—IsAAc  Pzaa.—Excmo.  Sr.  Ministro
de  Marina.          ___________

MINIsTzaIo  nu  MAntuA.  —.Direccio’n  del  material.  —Negocia
do  2.°_Nota.E1  Negociado  entiende  que  en  vista  de  la  conve
niencia  d3  proceder  lo  antes  posible  ti  la  construcción  del  buque
snbmárino  por  el  teniente  de  navío  D.  Isaac  Peral,  y  siendo  muy
justo  se  abone  lo  antes  posible  el  importe  del  material  á los  cons
tructores  que lo  han  facilitado,  lo  cual  con  algunos  de  ellos  puede
proporcionr  una  economía,  cree de  su deber  indicar  ti  V.  E.  podría
servirse  disponer  la  inmediata  remisión  de los  créditos  que  se inte
resan,  ti disposición  de  los jefes  de  las  Comisiones  de  Londres,  Pa
ris  y  Berlín;  oyendo  antes  el informe  de la  Dirección  de  Contabili
dad.—V.  E.  como  siempre  dispondrá  lo más  acertado.
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Madrid  12  de  Septiembre  de  1887.—Josú  Ruiz  DE  Rivzas—
Conforme,  RAFAEL  FEDUCHY.

Dirección  de  Contabilidad.-_Hegociado  1.°—Excmo.  Sr.:  Efec
tuadas  las consignaciones  de  créditos  para  satisfacer  las  adquisicio
nes  llevadas  á  cabo  en  el  extranjero  por  el  teniente  de  navío  don
Isaac  Peral  con  destino  al  buque  submarino  de  su  invención,  por
valor  de  85 000  pesetas  en  París  y  21  832,50  en  Berlin  y  situadas
en  Londres  500 000  pesetas  para  atenciones  generales,  entre  las
que  figura  las  de  dicho  buque  por  50 400,  entiende  el  Negociado
debe  volver  este  expediente  á la  Dirección  del  material  á  los  efectos
que  procedan.—_V.  E.  como  siempre  resolverá  lo más  acertado.

Madrid  22  de  Diciembre  de  1887.—ANT0NIO  MARÍA  DE REINA.
—Conforme.—El  director,  JOAQUÍN  MARÍA  ARANDA.—(Al  mar
gen).—No  requiere  resolución  por  haberse  manifestado  á  Peral  por
conducto  del  capitan  general  de  Cádiz.  (Rúbrica  del  ministro.)

NÚo  15.

Carta  oficial  núm.  3.949  del  capitán  general  de  Cádiz,  corroborando
telegrama en que da  cuenta  de  haber  ordenado  la  construcción  del
torpedero  «Peral»,  por  las  razones  que expresa.

Capitanía  general  de  Marina  del Departamento  de  Cádiz.—  ,S’ec—
ción  3.&.—_Nií,nero 3 949.—Excmo.  é Ilmo.  Sr.:  En  telegrama  de hoy
digo  á V. E.  lo siguiente:  Acopiado  material  para  torpedero  submarino
Feral,  y  atendida  urgencia  con  que  Real  orden  de  25 de  Abril  últi
mo  dispone  su  construcción,  y  no obstante  falta  de  créditos  ya  pe
didos  para  jornales,  habiendo  exceso  maestranza,  he  ordenado  em
piece  construcción  con  cargo  al  concepto  primero,  á  reserva  del
crédito  que  pueda  asignarse,  esperando  merecer  superior  aprobación.

Lo  que  tengo  lahonra  de  reiterar  á  V.  E.  1.  en  corroboración.
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aflos.  San  Fernando  7  de  Octubre
de  l887.—Excmo.  é  Ilmo.  Sr.—El  contraalmirante,  segundo jefe,
JUAN  MARÍA ILLESCAS.—EXCmO  5 Ilmo.  Sr.  Ministro  de  Marina.

NÚMERO  1G.

Programa  de  pruebas  del  torpedero  submarino  dispuesto  por  Real
orden  de  19 de Diciembre  de 1888,  de  conformidad  con lo propuesto
por  el  autor.

Primero.  Una  vez  terminada  la  instalación  de  las  bombas  y  tu
berías,  que  se  está  ultimando,  se  empezará  por  ensayar  si  están
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perfectamente  estancos  los  compartimientos  anegables  del  buque
para  recorrer  el calafateo  en  caso  necesario  y  examinar  á la  par  si
el  funcionamiento  de  las  bombas  y  su  motor  eléctrico  está  bien  ase
gurado.  En  seguida  se  procederá  á  poner  e1 barco  á flote,  y  aprove
chando  la  circunstancia  de  tener  que  ejecutar  algunas  instalacio
nes  reservadas  con  la  dotación  que  ha  de  ejecutar  las  pruebas,  se
encerrará  el inventor  herméticamente  en  ci  buque  con  la  expresada
dotación,  y hará  que  los  oficiales  á sus  órdenes  alternen  dichos  tra
bajos  con  los  de  purificar  el  aire  y  hacer  su  análisis  químico,  con
objeto  de  apreciar  si  las  condiciones  higiénicas  de  la  vida  á  bordo
son  tan  buenas  como  es  de  esperar  de  las  precauciones  adoptadas.

Segundo.  Repetida  esta  experiencia  tantas  veces como haya  oca
sión  sin  producir  retraso  para  las  demás,  piocederá,  previa  la  venia
de  v  E.,  á  entrar  en  el  dique  núm.  2,  y  aprovechando  la  hora  de
una  pleamar,  y  con las  precauciones  debidas  de  tener  el  barco  coa
venientemeate  sujeto  con  amarras  en  comunicación  telefónica  con
tierra  y lista  para  funcionar  la  bomba  de  achique  de  los  diques,  se
sumergirá  el barco  con  la  dotación  del  mismo  á  la  profundidad  que
permita  la  marea,  sin  tocar  ea  el  fondo,  y  esta  cxperiepcia  se  repe
tirá  también  las  veces  que  se  juzguen  precisas  para  comprobar  la
eficacia  de  los  diversos  medios  de  ascenso  que  posee  el  mismo  bu
que.  Antes  de  salir  del  dique, y  aprovechando  las seguridades  toma
das  sobre  el casco,  se  probará  varias  veces  el  cañón  lanza-torpedos
en  las  condiciones  exactas  del  tiro,  aunque  sin  torpedo.

Tercero.  Hecho  esto  saldrá  primero  á  bahía  y  luego  fuera  del
puerto  varios  días  consecutivos  para  probar  las  máquinas  y  el andar
del  barco  con las  distintas  fuerzas  que  permiten.  sus  motores  elécL
tricos,  como  asimismo  para  verificar  una  vez  más  la  capacidad  ya
comprobada  de  los  acumuladores  eléctricos,  con  lo  cual  y  con  las
velocidades  obtenidas,  se  podrá  calcular  el radio  de  acción del barco.
De  estas  salidas,  destinadas,  según  se  sobreentienden,  solamente  á
las  pruebas  de  navegación  superficial,  las  primeras  se  harán  en  con
diciones  de  buen  tiempo  para  poder  apreciar  también  gradual  y
prácticamente  las  condiciones  de  estabilidad  transversal  y  longitu
diaal.  Una  ó  varias  de  estas  salidas  á la  mar  se  aprovecharán  para
hacer  ejercicios  de  tiro  al  blanco  con, los  torpedos,  tanto  á  visión
directa,  como  aplicando  el  aparato  óptico  de  punterías  que  ha  de
emplear  para  el mismo  fin,  cuando  esté  sutergido.

Cuarto.  Adquirida  ya  en varios  días  la  experiencia  suficiente  para
el  manejo  delbarco  ea  la  superficie  con  su máxima  fuerza  ascensio
nal,  ó  sea  ea  su  desplazamiento  mínimo  ordinario,  navegará  durante
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el  tiempo  que  se juzgue  conveniente  en  las  condicione  de  mínima  y
media  fuerza  ascensional,  ó  sea  con  los  desplazamientos  máximo  y
medio,  respectivamente,  de  que  se  puede  disponer  sin  estar  total
mente  sumergido;  después  de  esto,  se  repetirá  en  la  mar,  y  con  el
buque  ya  en  completa  libertad,  la  primera  experiencia  de inmersión
practicada  antes  en  el  dique,  con  objeto  de’veriílcar  la  posibilidad  de
mantenerlo  fijo  y parado  en  distintas  profundidades.

Quinto.  A  continuación,  y  eligiendo  para  ello  el  trozo  más  lim
pio  de  la  costa  inmediata  al  puerto  de  Cádiz,  empezará  á  navegar,
partiendo  del  estado  de  mínima  fuerza  ascensional,  y  pondrá  en
juego  el  aparato  de  profundidades  al  objeto  de  que  este  conduzca
automáticamente  al  buque  á la  profundidad  para  que  sc  regule,  em
pezando  esta  serie  de pruebas  por  pequefias  profnndidades  y veloci
dades,  y  prolongándolas  gradualmente  hasta  la  máxima  velocidad
que  pueda  obtener  el barco  sumergido,  y  si  se quiere  hasta  la  pro
fundidad  de  80  m,,  que  es  la  máxima  para  que  está  calculada  la
resistencia  del casco  á la  presión  del  agua.  Al  repetirse  estas  nave
gaciones,  ya  en  completa  inmersión,  se  repetirán  los  tiros  al  blanco
con  torpedos,  simulando  un  ataque  submarino  al  blanco,  á  fin  du
apreciar  la  inmunidad  con  que  puede  darse  el  ataque  con  esta  clase
de  buque,  y hasta  qué punto  se  puede  contar  con su  eficacia  para  la
defensa  de  nuestras  costas  ó  ataque  á  escuadras  enemigas  en  caso
preciso.

Sexto.  Una  vez  que  por  el  resultado  que  arroje  la  experiencia
hayan  podido  apreciar  si  además  de  considerarse  como  resuelto  el
«problema  de  la  navegación  submarina»  es  el  barco  útil  para  la
guerra  como submarino,  antes  de  ejecutar  prueba  alguna  dará  su
comandante  cuenta  á  y.  E.  de  las  apreciaciones  que  haya  formado
como  resultado  de  las  pruebas,  para  que  pueda  hacerlas  repetir  en
su  presencia,  si así  lo estimase,  hasta  donde  considere  conveniente,
para  apreciar  por  si  mismo  las  condiciones  del  buque  de  que  se
trata,  ó  bieu  comisionar  á  los  jefes  y  oficiales  que  crea  oportunos
para  que  examinen  dichas  condiciones  y juzguen  si  son  ó  no  justi—
ficadas  las  manifestaciones  que haya  manifestado  el inventor,  á cuyo
efecto  esta  repetición  consistirá  esencialmente  en  lo  que  se  deja  ya
mencionado,  como  de  carácter  investigatorio  y  desprovisto,  en caso
de  haberse  obtenido  antes  el  éxito  feliz  que  se  espera,  de  aquellas
precauciones  que  se  considera  prudente  guardar  en  las preliminares

Séptimo.  Evidenciadci  que  sea  por  las  pruebas  que el  submarino
Feral  reune  las  ventajosas  circunstancias  que  se  persiguen,  se  pro
cederá  á  verificar  otra  prueba,  cuyas  resultados  no  dejen  la  menor
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duda  de  ue  es  un  formidable  elemento  para  la  guerra.  Esta  prueba
consistirá  en  echar  á pique  un  buque  de  suficiente  porte,  que  será
el  antiguo  vapor  transporte  Ferrol,  que  debidamente  preparado,  se
fondeará  fuera  de  babia  en  paraje  conveniente  y  en  bastante  fondo
para  que  al  quedar  sumergido  no  ofrezca  ningún  peligro  para  la
navegación,  disparándose  por  el  Peral  contra  él  los  torpedos  que
sean  precisos  desde  la  profundidad  que  el  calado  del  expresado
vapor  lo  exija,  á  cuya  fin  se  sumergirá  el  submarino  con  toda  la
anticipación  que  sea  posible  para  que  desaparezca  completamente
de  la  vista,  y  solo  se  pueda  tener  idea  de  su  existencia  cuando  se
perciban  los  efectos  de  la  explosión  cielos  torpedos  que  disparm

Octavo.  La  experiencia  final  consistirá  en  que  el  submarino  de
que  se  trata  salga  de  Cádiz,  y  navegando  por  la  superficie  se  dirij
al  estrecho  de  Gibraltar,  en  cuyas  aguas  se  sumergirá  antes  que
pueda  ser  visto  desde...  para  no  reaparecer  sino cuando  se  encuen
tre  en  las  aguas  del  puerto  de...— Sefior  capitán  general  del  depar
tamento  de  Cádiz.

NÚMERO  17.

Comunicación  del  ca pitón  general  del Departamento  de  Cádiz  trasla
dando  la del  teniente de  navío  D.  Isaac  Peral,  en  la que  este ma—
ni/lesta  haber  cumplido  lo  que previene  el  punto  5.°  del  programa
de  pruebas.

Capitanía  general  de  Marina  del  Departamento  de  Cádiz—
Reservada.—Excino.  é  Ilmo.  Sr.:  El  comandante  del  submarino
Peral,  en  oficio fecha  de  ayer  me  dice lo  que  sigue:

«Excmo.  é Ilmo.  Sr.:  A  las  nueve  y  media  de  la  mafiana  de  hoy,
estando  listo,  me  puse  en  movimiento  en  demanda  de  la  boca  del
puerto,  á  donde  llegué  á las  once  y  media;  á  esa  hora  moderé  la
marcha  y  después  de probar  las  bombas  de  achique  se  procedió  á
llenar  los  compartimientos,  hasta  dejar  fuera  del  agua  la  torre
óptica.  En  esta  disposición  navegué  en  distintas  direcciones  y
tomando  como  blanco  un  buque  de  vela  que  estaba  lejos  en  el
horizonte,  disparé  un  torpedo,  cuya  trayectoria  coincidió  exacta
mente  con la  enfilación  adoptada.

Estas  maniobras  las  ejecuté  á unas  3  millas  de  Cádiz,  y habiendo
encontrado  mares  tendidas,  cruzadas  del  S.  y  del  O.;  por  lo  que
juzgué  exiuestos  á  averías  los  torpedos  que  se  siguieran  lanzando,
resolví  no  hacer  más  tiros  y  achicando  los  compartimientos,  me
puse  de  nuevo  á flote  y me  dirigí  cn  demanda  del puerto;  quedando
amarrado  en  el  sitio  de  costumbre  á las  dos  y  cuarenta.

/
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Con  el  ejercicio  de  hoy  y las  pruebas  pasadas,  çonsidero  por  mi
parte  cumplimentado  lo que  previene  el punto  5.° de  la  Real  orden
de  19  de  Diciembre  de  1888,  y  tan  pronto  como  me  sea  posible
daré  á V.  E.  el  informe  que previene  el  punto  6.°  de  la  misma  Real
orden,  si  IT. E.  en  su  superior  criterio  así  lo  considera  procedente.))

Lo  que  tengo  el honor  de  transcribir  á  IT.  E.  para  su  superior  y
debido  conocimiento.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  San  Fer
nando  17  de  Enero  de  )890.—Excmo.  é  Ilmo.  Sr.—FLOazucIo
Mozrojo.—Excmo.  é  Ilmo.  Sr.  Ministro  de  Marina.

Núaizao  18.

Comunicación  del capitán  general  del  Departamento  de  cádiz  sobre
aclaración  de la  manera  de efectuar  el  ataque  submarino.

Capitanía  general  del  Departamento  de  Cádiz.—  Reservada.—
Excmo.  é Ilmo.  Sr.:  Recibido  del  comandante  del  submarino  Peral
el  parte  de  las  maniobras  ejecutadas  por  aquel  buque  el  16  del
actual,  que  tuve  el  honor  de  trasladar  á  Y.  E.  en  carta  oficial
núm.  138  del  siguiente  día,  quedáronme  algunas  dudas  sobre  el
exacto  cumplimiento  que  por  aquel  oficial  se  había  ciado  á  lo  que
consigna  el punto  5.° de  la  Real  orden  de  19  de  Diciembre  de  1888,

y  para  esclarecerlas,  le dirigí  el  oficio,  que  en copia  acompaño,  bajo
el  núm.  1.

Contestado  en  el  día  de  hoy,  como  podrá  servire  ver  IT.  E  por
la  copia  que  acompaño  bajo  el  núm.  2;  y  no  obstante  de  que  las
razones  en  él  expuestas  no han  logrado  llevar  á  mi  ánimo  el  con
vencimiento  que  buscaba;  como quiera  que  el  inventor  del  subma
rino  hace  constar  terminantemente  que  da  por  terminadas.las  prue
bas  ordenadas  en  el  repetido  punto  5.°  de  la  Real  orden  citada,  lo
he  autorizado  para  pasar  á  efectuar  las  del  6.’

Y  tengo  el  honor  de  participarlo  á  Y.  E.  para  su  debido  Conoci
miento.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  San  Fernando  21  de
Enero  de  1890.—Exento.  é  Ilmo.  Sr.—FLoBENcIo  Moojo.—
Excmo.  é Ilmo.  Sr.  Ministro  de  Marina.

Copia  xurn,  1.

Gapitanía  general  de Marina  del Departamento  de  Cádiz._-_Reci
bida  la  comunicación  reservada  de  Y.  fecha  de  ayer,  dando  cuenta
de  las  operaciones  verificadas  el  mismo  día  con  el  buque  de  su
invención,  su  lectura  detenida  me  sugiere  alguna  duda  que  ya  del
primer  momento  me  ocurrió,  la  que  expresé  á  Y.  verbalmente  y,
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que  de  la  misma  manera  y  al  objéto  de  esclarecerla  ó  desvanecerla,
me  dió  IT.  también  de  momento  las  explicaciones  que  le  parecieron
más  convenientes  al  efecto.  No  me ha  sido posible  retener  aquellas
con  toda  lt  extensión  y  claridad  necesaria  para  rectificar  y  formar
juicio,  siquiera  sea  somero,  sobre  lo  practicado  y resultado  obtenido
en  la  salida  de  ayer,  que,  como  todas,  he  seguido  con  el  mayor
interés;  por  eso  espero  se  servirá  reproducir  sus  explicaciones
consignándolas  por  escrito  al  contestar  esta  comunicación;  para  lo
cual,  procuraré  concretar  mi observación.  Consistió  esta,  si  mal  no
recuerdo,  en  que  exitendia que  para  simular  un  ataque  con torpedero
submarino  y  apreciar  la  inmunidad  con  que  aquel  pueda  efectuarse,
que  es  lo principal  de lo  instituido  en  el punto  5.’  de  la  Real  orden
de  19  de  Diciembre  del  88,  debería  el  submarino  sumergrse  sin
dejar  la  menor  seflal  de  su  existéncia  á  la  vista  de  su  fingido  ene
migo,  y  fl una  profundidad  relativa  al  calado  supuesto  de  aquel,  es
decir,  que  para  atacar  á un  buque  que  cale (y  creo  que  fmi  el  ejem
plo  que  se  me ocurrió  en  mi  conferencia  de  ayer  con  IT.)  7  m.,  el
submarino  deberla  estar  sumergido  4  ó 5  al  dispararle  sus  torpedos.
No  dudo  que  le  será  fi  IT. fácil  contestar  á  esta  duda  ú  observación
de  la  manera  detallada  que  la  trató  ayer  verbalmente  y  que la  deseo
en  la  necesidad  de  poder  estar  siempre,  y  hasta  donde  sea  posible,
en  disposición  de  in(ormar  á  la  superioridad  acerca  de  las  pruebas
efectuadas  y  resultados  obtenidos  en  su  importante.  iñvento,
siguiendo  la  ordenada  marcha  de  sus  trabajos.  También  me  ocurre,
que  el  repetido  punto  5.°  consigna  que  se  repetirian.loS  tiros  al
blanco  con  torpedos,  pero  si  V.  estima  es  suficiente  para  formar
juicio  el  que  ha  efectuado,  deseo  me  lo  manifieste  también,  para
dar  por  terminado  el  punto  5.°  y  participarlo  asi  fi  la  superio
ridad.

Dios  guarde  fl  IT.. muchos  aflos.  San  Fernando  17  de  Enero
de  1 890._FLORENCIO  MoNToJo.-SeñOr  comandante  del submarino
Peral.—M0NT0.T0.

Copi  núm.  2.

Capitanía  general  ele Marina  del  Depdrtarnento  de  Cddiz.,—Sub
marino  Peral.—ExcttIO.  é  Ilmo.  Sr.:  En  cumplimiento  de  lo
que  Y.  E.  me  ordena  en  su  comunicación  de  17  del  corriente,
tengo  el  honor  de manifestarle  lo que  sigue:

Cuando  vaya  á darse  realmente  ó  á  simular  un  ataque  con  barco
submarino,  las  maniobras  que  hay  que  ejecutar  son  las  siguientes:

Se  regulará  la  inmersión  del  barco  con  la  anticipación  necesaria,
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hasta  dejarlo  en  su fuerza  ascensknal  mínima,  6  sea  la  que  vence
el  aparato  de  inmersión,  en  cuya  disposición  la  torre  óptica  está
fuera  del agua;  en  esta  disposición  navegará  en  demanda  del  ene
migo,  6  lo esperará,  según  las  circunstancias  del  ataque,  mientras
la  distancia  sea  bastante  para  no  estar  expuesto  á  sus  tiros;  desde
que  el comandante  juzgge  necesario  ocultarse  á la  vista  del enemigo,
se  sumergirá  totalmente  en  marcha  6  parado,  según  los  casos,  bus
cando  siempre  al  enemigo  por  los  rumbos  de  la  aguja,  pero  rectifi
cando  siempre  estos  nimbos  por  la  visión  del  aparato  á  intervalos
más  ó menos  largos,  según  las  distancias  que  le separe  y  las  velo
cidades  del  que ataca  y  el  atacado,  y para  hacer  estas  rectificaciones
hay  que  asomar  naturalmente  el  aparato  óptico  fuera  del  agua  en
los  intervalos  que,  como  he  dicho  antes,  el  caso  requiera;  estas
asomadas  de  la  torre  óptica  durarán  solo  el  tiempo  preciso  para
óomprobar  la  situación  del enemigo,  y  se  prolongarán  estas  manio
bras  hasta  estar  á tiro  de  torpedo,  en  este  caso se asoma  una  última
vez  la  torre  óptica,  se  apunta  con ella,  pues  ella es  la  que  lleva  en
si  el  aparato  de  puntería  y  telémetro,  y  se  hace  fuego;  pues  si
bien  podrían  hacerse  los  disparos  con  el barco totalmente  sumergido,
no  ya  á la  profundidad  del  calado  del  otro  barco,  sino  á  mayor  pro
fundidad  aún,  hay  que tener  ea  cuenta  que,  cuando  el  combate  es
en  aguas  sucias,  como lo  son  las  de  Cádiz  á  varias  millas  de  dis
tancia,  no  se  ve  el  objeto  á  través  de  las  aguas,  y  no  se  puede
apuntar  con  certeza  sin  asomar  el  aparato  óptico  que  bara  ese
objeto  lleva  el  barco.

Este  es  con  la  explicación  más  ó  menos  detallada  el  plan  de
ataque  que  especificaba  en  la  Memoria  que  presenté  al  Gobierno
de  S.  M.  al  someter  mi  proyecto  it  su  aprobación  y  quizás  entonces
era  más  deficiente  el  plan  de  ataque,  pues  en  aquella  Memoria  no
hablé  nunca  del  aparato  óptico,  sino  que  las  asomadas  habían  de
ser  hasta  descubrir  la  torre  inferior  para  apuntar  it  visión  directa  lo
que  como V.  E.  juzgará  fácilmente  era  más  expuesto.

Ahora  bien,  como todas  estas  maniobras  se han  ejecutado  ea  las
dos  últimas  salidas  que  he  hecho  con  el  barco,  y  como  además  el
torpedo  que  disparé  el último  día  en  la  mar  no  es  el  único  que he
disparado  en  las  condiciones  de  mínima  fnerza  ascensional,  sino que
en  la  salida  del  15 de  Diciembre  se  dispararon  otros  dos  ea  estas
mismas  condiciones,  en  todos  estos  tres  disparos  aparte  de los  ante
riormente  hechos  it flote  se  ha  comprobado  siempre  la  exactitud  ea
dirección  que  da  el aparato  de  puntería,  es  por  lo  que  no  considero
necesario  hacer  más  experiencias,  considerando  cumplimentado  todo
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lo  que  previene  el  punto  5.°  V.  E.  resolverá  sin  embargo  como
siempre  lo que  estime  más  oportuno.

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Carraca  20  de Enero  de  1890.
—Excmo.  é Ilmo.  Sr.—I5ÁAO PERAL.—EXCmO.  é  Ilmo.  señor  capi
tán  general  del  Departamento.  —Es  copia. —MoNToJo.

NÚxERo  19.

El  capitán  general  del  Departamento  de  Cádiz  da  cuenta  de  haber
recibido  la  Memoria  explicativa  del Sr.  Peral.

Capitanía  general  de  Marina  del  Departamento de Cádiz.—Reser
vado.—  Excmo.  Sr:  En  el  día  de  ayer  me  ha  entregado  el  teniente
de  navío  D.  Isaac  Peral  una  extensa  Memoria  explicativa  de lo que
constituye  el  submarino  de  su  nombre,  que  termina  con un  resumen
general,  en  el que  si  bien  trata  de  las  pruebas  verificadas  hasta
ahora,  consigna  consideraciones  muy  transcendentales

Estndiado  que  haya  el referido  voluminoso  escrito,  y  ateniéndo
me  á lo  que  preceptúa  el  punto  6.° de la  Real  orden  reservada  de  19
-de  Diciembre  de 1888,  procederé  al  cumplimiento  de  él;  y  al  tener el
honor  de  darle  cuenta  del  resultado,  le  reinitiré  la  expresada  Me—
mona,  á menos  que  V.  E.  no  se  sirva  disponer  otra  cosa  en  con
trario.

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  San  Fernando  21 de  Febrero
ie  1890.—Excmo.  é Ilmo.  Sr.—FL0RENcI0  MoNToJo.—ExCmo.  se

ñor  Ministro  de  Marina.

NÚMERO  20.

El  capitán  general  del  Departamento  de  Cádiz  da  cuenta  de  haberse
constituído  ¿a Junta  que ha  de examinar  la  Memoria   comprobar
las  deducciones  dl  autor  del  submarino.

Capitanía  general  de  Marina  del Departamento  ele Cádii.—ReSe7
vado.—Excmo.  é  Ilmo.  Sr.:  En  el  día  de  ayer  ha  sido  constituida,
bajo  mi presidencia,  compuesta  de  los  señores  que  en  segunda  hoja
e  reseñan,  y  tenida  su primera  sesión,  la  Junta  que  ha  de  exami
nar  las  condiciones  y juzgar  si  son  ó no justificadas  las  suposiciones
que  el  inventor  del  submarino  Peral  expone  en  la  Memoria que  con
arreglo  al  punto  6.0  de  la  Real  orden  reservada  de  18 de  Diciembre
de  1888  dicho inventor  presentó,  como  tuve  la  honra  de  manifestar
á  V.  E.  ea  ¿arta  también  reservada,  núm.  464,  de  21  de  Febrero
último.
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Digolo  á  V. E.  para  su  debido  superior  Conocimiento,  quedando
en  dárselo  oportuno  del  resultado  de  esta  Junta.  Dios  guarde  á
V.  E.  muchos  años.  San  Fernando  13  de  Marzo  de  l890..—Exce
lentisimo  é Ilmo.  Sr.—.-FLoaENcIo MoNToJo.—Excmo  é Ilmo. señor
Ministro  de  Marina.

Señores  de  reJerencia.

Excmo.  señor  inspector  de  ingenieros,  D.  Bernardo  Berro.—.—-Ex
celentisimo  señor  brigadier  de  artillería,  D.  Federico  Santaló.—_Se—
flor  capitán  de  navío  de  primera  clase,  D.  José  María  de  Heras.—
Señor  capitán  de navío,  D.  Cecilio  Pujazón.—Idem  id.,  D.  Segis
mundo  Bermejo.._-Capitán  de  fragata,  D.  Juan  Bautista  Viniegra.
—Idem  idj,  D.  Joaquín  Buatamante.__Teniente  de  navío  de prime
ra,  D.  Miguel  García  Villar.—Teniente  de  navío,  D.  Tomás  Azcá
rate.—Jdem  íd.,  D.  Luís  Pérez  de  Vargas.._Idem  íd.,  D.  Rafael
Sociats.

San  Fernando  fecha  ut  retro.

Núrezao  21.

/        El capitán  general  del  departamento  de  Cádiz  remite  programa  de
pruebas  acordado  por  la Junta.

Capitanía  general  de  Marina  del  Departamento  de  Cádiz.—
Reservado.—Excmo  é  Ilmo.  Sr.:  Como manifesté  á Y.  E.  en  car
ta  núm.  682  de  13  del  actual,  el  12 quedó  constituida  la  Junta  que
bajo  mi  presidencia,  y  con  arreglo  á  la  Real  orden  de  19 de  Diciem
bre  del 88,  ha  de juzgar  y  apreciar  si son  6 no justificadas  las  apre
ciaciones  que  el  teniente  de  navío  D.  Isaac  Peral  ha  formado  del
buque  torpedero  de  su  invención,  según  el resultado  de  sus  trabajos
y  pruebas  6  experiencias  de carácter  investigatorio  por  él  efectna

-     das, y  que  expresa  en  una  extensa  y  minuciosa  Memoria  descriptiva
del  buque,  sus  motores  y  aparatos  su manejo,  utilidad  de  su  aplica
ción,  resumen  general,  y  proyectos  ulteriores  fundados  en  éxitos,
que  el  autor  dcsde  luego  estima  completamente  obtenidos._Desde
la  primer  salida  y  experiencia  efectuadas  con  este  buque  por  su in
ventor,  y,  por  consiguiente,  desde  su  pimer  parte  oficial de  estas
salidas,  hasta  el  último  de  su  última  prueba,  de  todos  los  que  tiene
Y.  E.  transcrito  fiel en  ese  Centro,  ha  seguido  esta  capitanía  gene
ral,  una  por  una,  tomando  nota  de  la  clase  de  experiendia,  trabajos
y  operaciones  efectuadas  en  las  mismas,  y  resultados  obtenidos.  De
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aquí  que  con  estos  datos  por• el  comandante  4  inventor  del  Feral
suscritos,  á  la  vista  como  asimismo  su  Memoria,  su  proyecto  de  las
pruebas  al  que  según  el mismo  debería  someterse,  y  la  Real  orden
aprobatoria  de  su  método  y  condiciones  para  efectuarlas;  y  fijando
mi  atención  en  el punto  6.°  de  la  misma  expresivo  de  un  modo  ter
minante  que  para  juzgar  de las  apreciaciones  del inventor,  se  harán
repetir  esencialmente  lo  que  dejo  ya  manifestado  como  de’ carácter
investigatorio,  me  surgió  la  duda  de  si  esas  pruebas  efectnadas  ya
por  el  Peral  con  carácter  investigatorio,  que  lo  constituye  y  consta
en  los  partes  oficiales  de  dichas  operaciones  á  que  me  refiero,  serán
lo  bastante  para  sobre  ello  formar  juicio  de  si  son  ó  no justificadas
las  apreciaciones  que  ha  manifestado  el inveutor  en  su  Memoria  con
relaciói’i  á  su proyectp  ó propuesta  de  pruebas  y  Real  orden  que  las
ordena.—Desde  luego,  teniendo  en  cuenta  todos  estos  anteceden
tes,  conceptué  no  ser  bastante  lb  efectuado,  y  que  sería  necesafio,
á  mi juicio,  algunas  ampliaciones  ú  otras  experiencias  más  prolon
gadas;  no  digo  ya  para  poder  apreciar  así  desde  luego,  si debe  con
siderarse  como  resuelto  en  absoluto  el  problema  de  la  navegación
submarina,  como  de  cierto  modo  parece  indicarse,  y  según  textual
•mente  y de  perfecta  conformidad  consigua  su  autor  en su propusta
de  pruebas  y  lá  Real  orden  de  las  mismas  en  la  primera  parte  del
punto  6.°,  lo  cual  podrá  en  su  caso  ó  deberá  ser  objeto  de  otras-

-     consideraciones,  pero  siquiera  se  para  poder  conocer  y  apreciar  el
valor  de  ese  buque  como  torpedero,  mucho  menos  visible  tlue  los
torpederos  ordinarios;  por  ser  sumergible  y  submarino,  á voluntad,
según  le  convenga  en  ataques  ú  operaciones  de  guerra,  que  ha  de
hacer  siempre  sus  disparos,  según  consigna  en  la  Memoria,  y en  ofi
cio  aclaratorio  á mis  dudas  sobre  el  particular,,  con  la  torre  ‘óptica
fuera,  que  es  el  aparato  de  que  se  sirve,  dice,  para  hacer  sus  punte
rías.—La  Junta  por  unanimidad  fué  de mi  opinión,  conforme  con la
que  dejo  expresada;  y  en  su  consecuencia,  se  procedió  á  formar  un
proyecto  de  nuevas  experiencias,  que  sé  conceptúa  debe  efectuar  el
Feral  á presencia  de la  misma,  para  formar  el juicio  que  debe emitir
á  tenor  de  lo preceptuado  en  el punto  &°  dé  la  Real  orden  de  refe
rencia;  y  para  su  mayor  acierto,  se  acordó  que  por  varios  seflores
vocales  se  formasen  para  preséntar  en  la  sesión  del  siguiente  día  un
plan  general  y  ordenado  de  las  nuevas  experiencias  á  que  en  su
concepto  debería  sujetarse  el  submarino,  que pudieran  ser  bastahtés

-     para  servir  de  base  para  formar  juicio  y  emitir  la  opinión  que  la
Junta  debe  evacuar.—Eu  la  siguiente  sesión,  que’ fué  la  del  13  del
corriente,  se  presentaron  por  varios  señores  las  bases  de  proyectos

ToMo  xxvn.—NOvJEMeaE,  89O.  ‘  55
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de  pruebas,  según  se había  acordado,  y  advirtiéndose  ea  ellas  con
siguientes  diferencias  entre  las  varias  propuestas,  se  nombró  una
comisión  para  que,  en  vista  de  las  propuestas  de  Sruebas  presenta
das,  diera  dictamen  sobre  ellas,  ó  con  estos  antecedentes  y  con ,co
nocimiento  de  las necesidades  á  que habían  de responder,  presentare
nuevo  proyecto  en  que  quedaran  cumplidas  ó  satisfechas  nquellns
necesidades.—El  resultado  fué  ue  la  comisión  formuló  y  la  Junta
aprobó  un  nuevo  proyecto  de  las  que  por  ahora  estimó  como  snfi
cientes  al  objeto;  pero  observa4o  por  mí  al  siguiente  día  en  que re
visé  este  trabajo  que  ea  ese  nuevo  proyecto  de  prnebas  aprobado
en  el  anterior  por  la  Junta,  no  se  proponía  ninguna,  propiamente
dicha,  de  navegación  submarina  á  diferentes  profundidades  y  velo
cidades,  cité  á  Junta,  y reunida  que  fué,  hice presente  esta  circuns
tancia,  que  me  hace  considerar  también  deficiente  el  prciyecto  de
referencia;  objetó  la  comisión  encargada  de  su  formación  que  la
prueba  de  que  se  trata  ‘la  había  considerado  inclusa  en  el  punto  y
operaciones  de  simular  el  ataque  á un  buque  con  el  torpedero;  pero
estimando  por  mi  parte  que,  aun  cuando  eso así  se  considerase,  pu
diera  resultar  enla  práctica  del  ejercicio  no  ser  lo  bastante  para
formar  el juicio  que  se requiere  en  este  punto  esencial,  era necesario
y  estimaba  qne debiera  hacerse  una  prueba  especial,  á  tenor  y en  los
términos  expresados,  y propuesto  por  el comandante  Peral,  y  pres
critos  de la  manera  tan  determinada  que  expresa  el  punto  5.”  de la
Real  orden  recaída  en  su  eonsecuencia.—Así  hubo  de  acordarse
intercalándose  en  el proyecto  el punto  en  cuestión  en  la  forma  con
creta  que  como V.  E.  verá  se  expresa  en  la  copia  que  unida  elevo
á  V.  E.  para  su  conocimiento,  modificación  .ó aprobación,  pues  solo
constándome  esta  procoderé  á la  práctica  de estas  experiencias,  pues
aun  cuando,  inspirados  en  los  mismos  principios  por  razones  que
dejo  expuestas,  se  vino en  la  necesidad  de  algunas  modificaciones  ó
variantes  respecto  á  lo  estatuído  en  la  tan  repetida  Real  orden  de
19  de  Diciembre  de  1888.—Todo  lo  que  me  creo  en  el deber  de  dar
cuenta  á V.  E.  para  que  tenga  debido  conocimiento  del  estado  de
estos  trabajos,  expresándole  que para  proceder  á  su  continuación,
quedo  en  espera  de  sus  superiores,  órdenes  por  si  estimase  conve
nieute  modificarlos  en  algdu  sentido,  ó  si lo  propuesto  mreciere  su
superior  aprQbación,  siendo  unidas  tres  copias  relativas  á las  dudas
4  qv.e antes  me  refiero.  ,  .  ,

Dios  guarde  á  Y.  E. jnuchos  años.  San  Fernando  22  de  Marzo
de  1890.—Excmo.  ó.Ilrno. Sr.—FLonzNcjo  MoNToJo.—Excmo.  se-
flor  Ministro’ de  Marina.
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Copias  de  referencia.

Capitanía  geieral  del  Departamento  de  Ccídiz. —Proyecto  de
pruebas  que  por  ahora  cree  la  Junta  ha  de  verificar  el  submarino
Peral,  aprobado  por  la  misma  en  las  sesiones  del  15 y  20 del  ac—
tual.—Primera.  Pruebas  de  velocidad  y  de  radio  de  acción.—IJn
dia  en  que  el estado,  del  tiempo  y  de  la  mar  no  puédan  causar  mo—
lestias  innecesarias  á  la  dotación  del  torpedero,  saldrá  este  de los
caños  de  la  Carraca,  donde  se  encuentra,  y  navegánclo  al  régimen
de  baterías  á  cuarta  parte  de  tensión,  se  dirigirá  al  paralelo  de
Cabo  Roche,  regresando  al  puerto  de  Cádiz.  Bajo  las  mismas  cir
cunstancias  de  mar  y tiempo  saldrá  otro  día  de  Cádiz  hasta  alcan
ar  el  mismo  paralelo,  regresando  al  punto  de  partida  navegando  al
régimen  de  baterías  á media  tensión.  Otro  día,  en  las  mismas  conO
•diciones,  repetirá  este  viaje  al  régimen  de  baterías  á  tres  cuartos  de
tensión.—Estas  diversas  navegaciones  podrán  verificarse,  si  así
conviniere,  con  el  buque  snmergido.—Si  despnés  de  estas  navegas
•ciones  quedase  energí a  il  submarino,  la  agotará  en  lá  forma  que  se
designe.  Al  dar  cuenta  de  estos  viajes  el  Sr.  Peral  manifestará,  ti
más  de  las  observaciones  que  el  corliportamiento  del  buque  le  su
giera,  todos  los  datos  qne  estime. conducentes  para  formar  juicio  de
los  aparatos  principales  del buque  en ejercicio y  de las condiciones  de
‘habitabilidad  del  mismo ..—Segnnda.  Prueba  de  navegación  snmer
gido.—En  día  que  se  señalará  saldrá  el  torpedero  de  Cádiz,  y  á
tenor  de  lo  que  el  punto  5.°  de  la  Real  orden  de  19  de  Diciembre
de  1888  indica,  se  sumergirá  previa  señal  que  hará  después  de  estar
listo  á la  profundidad  de  10 m.  (el  eje  del buque),  navegando  una
‘hora  al  rumbo  que  se  le  designe.—El  comandante  del  submarino
proporcionará  los  datos  expresados  en  la  prueba  anterior,  dando
noticias  detalladas  de  la  regulación  y  funcionamiento  del  aparato  de
profundidades,  así  como  también  manifestará  la  distancia  que  crea
haber  recorrido  por  debajo  del  agua.—Tercera.  Pruebas  de  disparos’
de  torpedos  é invisibilidad.—-Ea  día  de  buen  tiempo,  y  ti las  ocho
•de  la  mañana,  saldrá  un  buque  de  guerra  de  Cádiz  y permanecerá
hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  cruzando  dentro  del cuadrante  com
prendido  entre  las  demoras  NE.  y  SE.  de  la  ciudad  y  ti la  distancia

•máxima  de  5  millas.  El  submarino  saldrá  del puerto  á  la  hora  que
le  parezca  oportuna  y  maniobrará  como lo crea  conveniente  su  co-

*       mandante,  con  objeto  de  disparar  sus  tres  torpedos  sobre  el  buque
cuaudo  lo  alcance  ti  la  disttacit  y  en  la  direcci6n  en  que  tales  dis
paros  son  eficaces.  Los  torpedos  se  dispararán  con  las  puntas  de,
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ejercicio  y  dispuesos  para  que  salten  á la  superficie  del  mar  á  la.
mínima  distancia  á  que  pueden  efectuarlo.—Durante  estas  expe
riencias,  si  el  buque  avistase  al  submarino  antes  de  que  este  haya
podido  lanzar  el  torpedo,  disparará  un  cañonazo,  que  indicará  el
estar  apercibido  á la  defensa,  en  cuyo  caso  el submarino,  no persis
tiendo  por  el  pronto  en  el  ataque,  se  preparará  para  efectuarlo  en
otra  posición  y  otro  momento;  si por  el  contrario  el  buque  no  lo
grara  ver  al  submarino  antes  de  descubrir  el  torpedo  lanzado,  
aunque  lo viese,  si  el  tiempo  transcurrido  entre  avistar  uno  y  otro
es  menor  que  el  intervalo  que  debe  transcurrir  entre  el  momentn
del  disparo  y  el de  aparecer  el  torpedo,  izará  una  bandera  que  indi
cará  haber  sufrido  el ataque.  El  final  de  las  experiencias  lo marcará
el  buque  izando  una  bandera  en  cada  tope.  En  una  noche  sin  luna
y  con  buen  tiempo,  se  repetirá  esta  experiencia  durante  cuatro
horas;  pero  en  vez  de  disparar  los  torpedos  encenderá  el  submarino-
una  luz  en  la  torre.—Cuarta.  Prueba  de  mar.—Un  día  de  mar,
cuyo  estado  limitará  el  comandante  del Peral,  saldrá  este  buque  á
la  boca  del puerto  y maniobrará  á flote  6  sumergido,  según  le  con
venga,  durante  una  hora,  contada  desde  que  se  encueatre  fuera  de-
puntas  y  bajos.

Es  copia  de  las  actas  de  las  mencionadas  sesiones.—San  Fer
nanndo  22  de  Marzo  de  1890.—El  secretario,  RAFAEL  SocIATs.—.

V.°  B.°—El  presidente,  MONTOJO.

Núrezno  22.

Aprobación  por  la  Superioridad  del programa.

MINIsTERio  DE  MARINA.—Secretarfa  militar.—Madrid  24  de
Marzo  de  1890.—El  ministro  de  Marina  al  capitán  general  del  De—
partamento  de Cádiz.—Recibida  carta  de  V.  E.,  núm.  769,  de  22 úl
timo,  aprueba  por  óompleto  lo acordado  por  la  Junta,  y puede  V.  E.
proceder  á lo que  corresponda.—Corroborado  el  24.

Nórezno  23.

Comunicación  del capitdn  general  del  Departamento  de  Ccídiz sobre
las  observaciones  hechas  por  el  Sr.  Peral  al  programa  de  la
Junta.

Capitanía  general  de  Marina  del  Departamento  de  Cddiz.—Re
servado.—  Ezcmo.- é  Ilmo.  Sr.:  Como  continuación  y explicación  de
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mi  carta  núm.  935,  de  14  del corriente,  y  en consecuencia  dela  Real
orden  de  16  del,  mismo,  referentes  al  submarino  Peral,  tengo  el

honor  de  pasar  á manos  de  V.  E.  cuatro  copias  (marcadas  con  los
números  de  1  al  4),  expresivas  de  las  contestaciones  dadas  por  el
teniente  de  navío  de  aquel  nombre,  Mas  observaciones  de  la  Junta,
con  motivo  de  los  reparos  que  aquel  puso  al  bonoeer el programa  de
las  nuevas  pruebas  aprobado  por  esa  Superioridad:  quedando  en
participar  á  IT.  E.  el  posterior  ácuerdo  que  se  tome,  cual  previene
la  citada  soberana  disposición.

Dios  guarde  á  IT. E.  muchos  años.  San  Fernando  19 de  Abril  de
1890.  —Excmo.  é Ilmo.  Sr.—FLoRENcro.  MoNToJo.—Excmo.  se—Y
flor  Ministro  de  Marina.

Copia  núm.  1.

Submarino  Peral.—Eeservado.—’—Excmo.  é  Ilmo  Sr.:  Recibida
ayer  la  comunicación  de  IT.  E.  1.,  á  la  que  acompaña  el  program
de  pruebas  que,  según  unánime  determinación  de  la  Junta  ha  de
ejecutar  este  buque,  tengo  el  honor  de  manifestar  á  Y.  E.  1.,.  que
£tntes  de  d.esignar,  como se  me  pide,  la  fecha  en que han  de empezar
estas  pruebas,  necesito  se  me  aclare  un  punto  que  me  parece  con
fuso,  quizás  solo  por  su  redacción,  en  lo que  concierne  á la  primeM
prueba,  y es  el  siguiente:—Dice  dicho  primer  punto  deL programa
que  de las  tres  salidas  de  que  consta,  la  primera  salida  la  efectnar&
el  barco  partiendo  de  los  Caños  de  lí  Carraca  y  regresando  al
puerto  de  Cádiz,  mientras  que  en  las  do  salidas  sulaiguientes  al
punto  de partida  será  el puerto  de  Cádiz  para  regresar  al  mismo.—
Por  más  que  la  redacción  está  bien  clara  en  el  sentido  que  acabo  de
expresar;  como quiera  que  esto  implica  que las tres  salidas,  se hágan
sin  reposición  en  la  estacióh  de  carga  de  la  energía  que  se  haya
consumido  en  las  primeras  salidas,  deseo  saber  si  es  esto  lo  que la
Junta  pide;  esto  es,  y  para  concretar  del  todo  mi  pregunta,  deseo
saber  si  estas  tres  salidas  se  han  de  hacer  á costa  de  la  energía  al
macenada  de  una  sola  vez  en  los  acumuladores.—También  dice
dicho  primer  punto  que  estas  navegaóiones  podrán  hacerse,  si  así
conviniere,  con  el  buque  sumergido;  ruego  á  Y.  E.  1.,  se  me  con—
eiete  si el  uso  de  esa  conveniencia  ha  de  ser  potestativa  de  la Junta
ó  del que  suscribe  esta  comunicaci6n.

Dios  guarde  á  Y.  E.  1.  muchos  años.  Carraca  28  de  Marzo  de
1890.—Excmo.  é Ilmo.  Sr.—Isssc  PEaÁL.—Excmo.  é Ilmo.  señor
capitán  general.del  Departamento.—Es  copia,  Mowroo.       -



840           REVISTA GENERAL  DE  MARINA.    -

Copia  núm,  2.

Submarino  Feral.—Reservado.—Excmo.  é  Ilmo.  Sr.:  La  acla
ración  que pedía  en  mi  oficio de  28 del  actual,  que  motivó  la  comu
nicacióú  de  V.  E.  1.  del  29,  tenía  su  fundamento  en  que  esta  pri
mera-  prueba,  tal  y  como  se  me pide,  es  teórica  y  prácticamente  im
posible  de ejectttstr,  y  por  eso  temía  yo  que  pudiese  haber  habido
algún  error  de  redaceión.—Nos  es  extrafio  que  haya  pasado  esto
inadvertido  á la  Junta,  pues  si  bien  en  mi  Memoria  se  especiflea
concretamente  los  ampéres  que  consumen  los  motores  á los  régimen
de  cuartos  de  baterías  y  de  medias  baterías  en  tensión,  que  son res
pectivamente  20  y  30  ampéres,  no  está  concretamente  especificado
el  consumo  ál  régimen  de  ties  cuartos  de  baterías  en  tensión,  que
es  de  40  ampéres,  por  más  que  ya  digo  al tratar  de  los motores  que
en  dicha  disposición  de  baterías,  y  con todas  en  tensión,  suben  re
gularmente  los  ampéres  de  30  á 50.—Partiendo  de  este  dato  á  que
me  acabode  referir,  y  á  los  demás  contenidos  en  la  Memoria,  no
nécesitaria.  seguramente  la  Junta  que  yo  me ocupara  de  demostrar
aquí  li  imposibilidad  que  antes  he  anunciado;  pero  movido  sola
mente  del deseo  de  abreviar  por  mi parte  las inteligencias  necesarias
entre  la  Junta  y  el que  suscribe,  me  voy  á  permitir  exponer  breve
mente  dicha  demostración,  expresando  que  la  Junta  me  haga  el
honor  de comprobarla.—La  distancia  que  separa  el  punto  actual  de
éstación  del  barco  al  paralelo  del  cabo  Roche  es de  26)5  millas  á la
ida  y  21,5  á la  vuelta,  fondeando  en  Cádiz;  de  donde  resulta  que  el
recorrido  del primer  día  es  de 48 millas,  el  del  segundo  de 43 y  el del
tercero  de 48.——Navegando el primer  día  al  régimen  de  cuartos  de
baterías,  el  viaje  durará,  cuando  menos,  once  horas  largas;  y  con
sumiendo  cada  acumulador  cinco  ampéres  hora,  el  consumo  total
por  acumulador  será,  cuando  menos,  de  55  ampéres  hora.  En  el  se
gundé  día  el  viaje  durará,  al  mínimum,  siete  horas  largas,  y  consu
miendo  cada  acumulador  15 ampéres  hora,  el  consumo  total  míni
mum  por  acumulador  será  de 105  ampéres  hora.  El  tercer  viaje  du
rará,  al  mínimum,  seis  horas;  y  consumiendo  cada  acumulador  de
los  que  van  en  tensión  40  ampéres  hora,  el  consumo  total  mínimum
de  cada  uno  de  estos  acumuladores  será  de  240  ampéres  hora.  Si  yo
no  reenerdo  mal,  el  dato  que  he  suministrado  en  mi  Memoria  como
capacidad  media  total  de  cada  acumulador  es  de  330  ampéres  hora;
y  como los  consumos  de  los  tres  viajes  dan  una  suma  de  400  ampé
res  hora,  resulta  que  me faltarían  70  de  estas  unidades  para  ejeeu—
cutar  lo que  se me  pide;  y  esto,  aun  agotando  totalmente  las  bate-
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rías,  cosa  inconvenientisima,  pues  nos  conduciría,  y  yo  espero  que
la  Junta  lo tome  en  cuenta,  á  la  destrucción  casi  iegura  de las bate-
rl  as,  é imposibilidad,  por  lo  taMo,  de  poder  hacer  más  piuebas.—
Tengo  que  agregar  á lo  expuesto,   espero  también  que  la Junta  lo
tome  en cuenta  para  sus  posteriores  resoluciones,  que  el  sencillo
cálculo  que  acabo  de  hacer,  está  basado  en  la  hipótesis  de  que  voy

á  navegar  por  un  mar  ideal  sin  viento  ni  mar,  ni  corrientes  ó  ma
reas  que  retrasen  mi marcha;  y partiendo  de veloddades  que no están
exactamente  comprobadas,  como adviertó  en  mi  Memoria,  y  puesto
que  estas  eircunstanciés  ideales  no  son  las  que  voy  á  encontrar  en
mis  viajes,-aunque  se  escojan  días  de  buen  tiempo,  que todo  es re
lativo  tratálidose  de  un  barco  tan  pequeño,  no creó  exagerado  supo
ner  que  el  tercer  viaje  durará  una  hora  más  de  lo  calculado,  el  se
gundo  dos  horas  más,  y  el primero  tres  horas  más,  y  en  tal  caso,
que  es  lo  que  realmente  sucedería  en  la’ práctica,  resultaría  un  con
sumo  de  495  ampéres  hora,  ó  sea  una  vez  y  media  la  capacidad  to
tal  de  los  acumuladores.—Tengo,  finalmente,  el  honor  de  anunciar
á  V.  E.  1.  que  también  juzgo  nçcesario  hacer  otras  observacioiíes  á
otros  puntos  del  programa,  pero  mientras  las  redacto  con  el  deteni
miento  que el caso requiere,  anticipo  á V.  E.  1. esta comunicación  por

si  V.  E.  1. juzga  necesario  dar  de  ello cuanto  antes  noticia  á la  Junta.
Dios  guarde  á V.  E.  1.  muchos  años.  San  Fernando  31  de  Marzo

de  1890.—Excmo.  é Ilmo.  Sr. :—IsAAc PEaAL.—Excmo.  é Ilmo.  se
ñor  capitán  general  del  Departamento.—Es  copia.—MoxroJo.

Copia  núm.  3.

Capitanía  general  de Marina  del  Departamento  de  Ccídiz.—Snb—
marino  Peral.—Re.servado.  Excmo.  é  Ilmo.  Sr.:  Como  continua
ción,  á  mi  comunicación  de  3].  del  mes  último,  tengo  el  honor  de
manifestar  á  V.  E.  1.,  volviendo  aún  sobre  los  acumuladores,  por
lo  qne  respecta  á  la  prueba  del radio  de  acción,  que  al  reformareste’
punto  del  programa,  si la  Junta  así  lo  acuerda,  es  necesario  tomar
en  consideración,  no  solo  las  observaciones  que  en  dicha  comunica’
ción  hice,  sino  también  la  de  que  tratándose  de  las  necesidades  de
uit  experiencia,  y  no  de  las  de  un,  combate  real,  en  vez  de  con
tarse  para  dicha  prueba  con  la  capacidad  total  que  en  la  Memoria
asigna  á  estos  acumuladores,  y  que  es  la  que  realmente  tienen,
según  mis experiencias,  hay  que  rebajar  de ella  para  el  efecto  de  las
pruebas  un  25  por  100  de dicha  capacidad,  pues  aparte  de que como
la  Junta  sabe,  estit  advertido  en  todo  libro  serio  de  acumuladores
que  debe  siempre  evitarse  el  consumir  dicho resto  de  carga,  so pena,
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de  perjudicar  ntablemente  las  placas,  hay  -que  tener  también  pre
sente  que  nu  se  ttata  aquí  de  una  batería  nueva,  en  la  que  este
abuso  sería  de  menos  consecnencias,  siuo  de  una  batería  que,  como
en  la  Memoria  advierto,  además  de  llevar  ya  cerca  de  dos  años  de
uso  constante,  ha  servido  para  enseñanza  á  la  dotación  del  bu
que,  á  costa  naturalmente  de  su  consérvación;  y  si bien he  afirmado.
y  afirmo que  reponiendo  metódicamente  las  placas  positivas  que  se
inutilizan,  se  puede  lograr  tener  siempre  las  baterías  en  buen  esta
do,  ni  la  organización  actual  del  servicio  á  bordo,  ni  las  exigencias
propias  del  periodo  de pruebas  que  vengo  atiavesando  me permiten
acudir  á  esta  ntención  como  es  debido.  Por  otra  parte,  la  tercera
corrida  que  se  pide  en  la  prueba  á  que  me  estoy  refiriendo,  exige
un  régimen,  sobre  el  cual  digo  en  mi  Memoria  (sin  que  esto  impli—
que  defecto  de  sistema),  que  no  se  debe  prolongar  mucho  tiempo
en  este barco si no  se  quiere  qne  peligre  el aislamiento  de  los  moto—
res  lo que  equivale,  como  sabe  la  Junta,  al  peligro  de  dejar  inútiles
estos  motores  en  dicha  corrida.  flesulta  de.todo  lo expuesto,  y  sin
perder  de vista  que  la  prueba,  tal  como se  me pide,  es  superior  á  lo
que  permite  la  energía  de  que  dispongo,  que  la  citada  prueba  debe
ser  limitada,  á mi  entender,  á términos  más  razonables,  y tanto  por.
lo  dicho,  como porque  en  virtud  de  la  Real  orden  de  19  de  Diciem
bre  de  1888  á  que  se  apela  en  el  programa  de  pruebas,  y  que  su
pongo,  por  tanto,  está  vigente  dicha  pruebi  de  radio  de  acción,  ha
bía  de  reservarse  para  después  que  terminasen  todas  las  oficiales,
creo  que  la  repetida  primera  prueba  del  presente  programa  debe
figurar  en  él  después  que  todas  las  demás,  y  tomando  en  conside
ración  todas  las  observaciones  hechas  aquí  y  en  mi  Memoria;  pues
de  lo  contrario,  se  verán  realizados  todos  los  peligros  que  he  adver
tido,  y  entonces,  con  los  motores  inutilizados  y  las  baterías  tam
bién,  nos  quedará  sólo  un  casco  lleno  de  aparatos  inservibles,  al que
no  se  le  podrán  pedir  ni  pruebas  submarinas  ni  de  ninguna  clase.
Si  la  Junta  accede  á lo  que  propongo,  haremos  primero  las pruebas
submarinas,  por  ser  á  la  vez  las  que  más  interesan  á la  solución  del
problema,  y  una  vez  hechás  todas,  se  harán  también  las  de  radio
de  acción,  hasta  donde  sea  prudente,  y  entonces  puede  juzgar  la
Junta  si lo  que  resulte  está  conforme  con mis  afirmaciones,  ó  bien,
si  así  se me  ordena,  se harán  hasta  agotar  totalmente  las  baterías;
pero  no  sin  que  yo advierta,  como desde  ahora  lo  hago,  por  creerlo
de  mi  deber,  que  en  tal  prueba  se  va  á  destruir  inútilmente  un  ma
terial  de  valor  considerable,  que  estando  pruçlentemente  manejado,.
podrá  prestar  aún  por  muchos  años  muy  importantes  servicios.
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Termino  aquí  esta  parte  de  mi  informe  con  una  última  reflexión,
que  puesto  que  se discute  un  punto  técnico  militar,  creo  puedo  per
mitirme  hacerlo  como  cita  de  comparación  con  nuestro  wodernos
buques  de  vapor,  refiriéndome  siempre  4 la  primera  prueba;  ante
todo,  nó  hay  buque  alguno  á  quien  se  le  compruebe  su  radio  de
acción,  haciéndolo  recorrer  toda  la  distancia  que  es  capaz  de salvar,
si  no  que  este  se  deduce  de  su  capacidad  de  carboneras,  que  aquí
equivale  á la  de acumuladores,  que  se  puede  medir  de  mil  modos,  y
de  su  velocidad  experimentada  sobre  1 milla  medida,  pero  éi  6. cual
quier  buque  moderno  de  vapor,  teniendo  sus  calderas  dos  años  de
vida,  se  le  pidiere  que  consumiera  la  mayor  parte  de  su  carbón  al
régimen  de  su  mayor  velocidad,  dado  caso  de  que  pudiera  sostener
la,  quedaría  consecuencia  de  esa prueba  con  sus  calderas  inservibles
si  no  tenían  durante  las  pruebas  serias  averías.  Para  continuar  mis

-     observaciones sobre  los  demás  puntos  del  programa,  debo  declarar
ante  todo  que  no  pretendo  que  se  cercenen  en  nada  las  pruebas  que
ahora  se me piden,  6. pesar  de  que  en  el  punto  6.°  de  la  ya  citada.
Real  orden  se  previene  que  estas  pruebas  oficiales cónsistirán  esen
cialmente  en  la  repetición  de  las  preliminares  contenidas  en  los
puntos  flateriores;  pero  así  conio  estoy  dispuesto  á  hacer  todas  las
que  se  me  piden  ahora,  bien  distintas  de  las que  yo, ofrecí  y  he  he
cho,  espero  me  sea  permitido  dejar  sentadas  para  las  consecuencias.
ulteriores  que’ de  estas  pruebas  se  deriven,  las  salvedades  siguien
tes:  primera,  que  en  la  Real  órden  de  pruebas,  siempre  ha  estado
sobrentendido,  y  así  se  ha  practicado  en  las  preliminares,  que los
torpedos  se  disparasen  sobre  blanco  fijo,  y  esta  eá la  primera  vez
que  con mi  barco  y  en  mi  vida  voy  á  disparar  torpedos  sobre  un
buque  en  movimiento,  con lo  que  resultará  involucrados  los  proble
mas  de la  eficacia del  submarino  y  la  del  torpedo,  y  hasta  la  de  mi
habilidad  como torpedista  sin  serlo.  Como una  cita  útil  y  pertinen
te  en  este  punto,  debo  decir ‘qui  que puedo  presentar  copia  autén
tica  del programa  de  pruebas  oficiales  á  que  sujetó  el  Gobierno nor
teamericano  un  invento  muy  reciente,  como  son  los  cañones  dina
miteros  Zulinsky,  destinados  al  crucero, Vesubio,  y  aquel  Gobierno
lirñitó  las  pruebas  de recibo  á  disparos  sobre  blancos  fijos,  pues  que
lo  que  se  trata  de  juzgar  era  el  cañón,  independientemente  de  la
pérdida  de  eficacia que luego  rçsulta  en  toda  arma  en  las  condicio
nes  reales  de  un  combate;  segunda,  si  se  persiste  en  hacer  por  vía
de  ejercicio  interesante  (y  lo  es  mucho  independientemente  de  las
pruebas  oficiales  del  submarino)  el  simulaçro  contenido  en  la  ter
cera  prueba,  conste  que  voy  gustosísimo  4. ejecutar  este  importante
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simulacro,  pero  conste  también,  atendiendo  ahora  al  problema  que
entendíamos  todos,  qiie  aun: bajó  este  último  punto  de  vista  voy  al
simulacro.  sin  previo  ejercicio  de  tal  sistema  de  combate,  y  arros
trando  gustoso  hasta  los  peligros  necesarios  de  abordajes  con  mi
enemigo  y  con los  demás  buques  que  crucen  mis  aguas,  sin  que  es
tas  salvedades  (vuelvó  á  insistir)  signifique  atra  cosa  que  mi  de
manda  de  que  se  tenga  en  cuenta  que  lo  que  se  va  á  tomar  como
prueba  fundamental  para  los  acuerdos  posteriores  de  la  Junta,  es
un  primer  ensayo nunca  practicado  antes;  tercera,  pido  tnmbién  que

se  tenga  en  cuenta  que  la  importancia  de  las  pruebas  todas  que  se
exiget  al  submarino  Peral,  es  la  que  correspondería  á  un  buque
submarino  tan  perfecto  como  hoy  podría  hacer  si  se  contase  con
todos  los  perfeccionamientos  y  con  ninguno  de  los  defectos  que  he
enumerado  en  mi  Memoria,  pues  no  cabe  duda  que,  si tengo  la
fortuna  de salir  airoso  de  estas  pruebas,  no podrá  negarse  por  nadie
la  eficacia de  óstos  buques,  sin  que  quepa  pedirles  más  que  lo  que
al  Perol  se le  pid  pero  sin  que  los  defectos  reconocidos  y  reme
diables  del Peral  hayan  servido  para  moderar  las  exigencias  de  es
tas  pruebas  ofieiales.—Réstame  ahora  (aunque  siempre  con  el  pro

fnndo  respecto  y  elevada  consideraci6n  que  merece  la  Junta),  seña
lar  alguna  falta  de  equidad  que  encuentro,  á  mi juicio,  en  las  condi
ciones  establecidas  para  el  simulacro  en  cuestión.  Yo  éspcro  que

convendrá  conmigo  la  Junta  en  que  no basta  estar  apercibido  á la
defensa  de  un ataque  para  librarse  de  él,  ni jamás  dejará  un  torpe
dero  submarino  de  lanzar  un  torpedo  por  el  temor  de  que  se  haya
visto  su  torre  óptica,  cosa  que  aquí  será  muy  fácil,  llevando  mi
enemigo  unas  200  personas  disponibles  para  explorar  una  pequeña
zona  de  500  m.  alrededor  del barco,  y  puesto  que  la  torre  óptica  es
indispensable  asomarla  para  apuntar,  y  la  defensa  del  submarino
está  no solo  en la  probabilidad  de  no  ser  visto,  sino  en  la  seguridad
de  no  ser  herido,  dado  el poco  blanco qué presenta  mientras  apunta,
creo  que  lo  equitativo  seria  no  declarar  nulo  un  lance  de  torpedo,

sino  cuando  se  comprobara  que  el  submarino  podía  haber  sido  he
rido  en  su  torre  óptica  por., el  euemigo,  comprobación  que  es  muy
fácil  efectuar,  colocando  una  cámara  fotográfica  en  la  culata  de
un  cañón  de  tiro  rápido,  con lo  que  se  pueden  simular  con  rigurosa
exactitud  los  lances  del  combate.  Yo  me  comprometo  á  hacer  la
instalación  en  el buque  que  se  me designe,  ensayándose  un  día cual
quiera  con la  misma  torre  del  submarino  para  que  se  vea  el  resul
tado,  y  que  las  condiciones  so,n idénticas  á  las  de  ‘tiros  efectivos;
pero  si cada  vez  que yo  esté  preparado,  para  lanzar  un  torpedo,  de
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lo  cual  no  mb dará  seguramente  el  enemigo  muchas  ocasiones  por
tratarse  de  nn  combate  en la  mar  y  no de  un  ataque  á la  póblación,
cuya  defensa  es  mi verdadera  misión,  siendo  efle  caso  más  favora
ble  para  mi  si cada  vez,  repito,  que  esté  preparado  se  m  inutiliza
la  maniobrs,  solo porque  se descubra  la  torre,  podrá  resultar  y  re
sultará  muy  probablemenfe  que  no e  me  deje  diáparar  ni  un  solo
torpedo,  cuando  en  realidad  me  habrían  sobrado  ocasiones  para.
echar  el  buque  á  pique  impunemente;  pues  debe  ¿ontar  la  Junta,
además,  con  que admito  como  lance  inútil  aquel  en  que  se  me  re
trate  la  torre  cuando  un  tiro  recibido  en  esta  parte  del  barco  no  me
inutiliza  eh  modo  alguno  para  eguir  el  combate.—Nada  más  obje
to  sobre  está  prueba,  por  más  que me parecería  también  más  eqüita
tivo,  dada  la  misión  que  yo he  asignado  á  este  buque,  que  el  ene
migo  cruzará  siempre  dentro  del  radio  del  alcance  efectivo  de  sus

•   cañones  contra  la  plaza,  y todo  lo  que  se  rae pida  de  más  es  recla
inarme  lo que  yo  no  he  ofrecidb  con  el  FeraL—Antes  de  que  ter
mine  este  punto  debo  también  manifestar  que  espero  se  tomarán
oportunas  mádidas  para  que  á mi  salida  de  Cádiz  no  sea  yo  seguido,
como  siempre  ha  ocurrido,  de  botes  ó  vapores  curiosos  de  la  expe

•   riencia  que  podrían  fáciliuente  seguir  de cérca  mis maniobras,  y  se
rían,  naturalméntc,  la  mejor  y  más  cómoda  defensa  de  mi  enemigo,
avisando  con  su  sola  presencia  del  lugar  de  mis  situaciones,  aparte

de  lis  circunstancia  de  lo  que  han  de  dificultar  mis  maniobras,  lo
cual  equivaldría  en  rigor,  por  lo que  á  esto  respecta,  á  presentarmé
las  dificultades  equivalentes  al  combate  con una  escuadra  numero
sa.  En  resumen,  i’o confío  fnndadamente  en  que  reconociendo  la
Junta,  como creo  que  reconocerá,  que  al  exponer  estas  observacio
nes  me  guía  la  misma  lealtad  y desapasionado  interés  con  que  yo
reconozco  que  la  Junta  obra  al estudiar  este  asunto  en  términos  ra
z3nablcs  y justos,  atenderá  todas  mis  observaciones  en el  sentido  de
dejar  para  última  prueba  la  de  radio  de  acción,  reduciéndola  á los
límites  en  que  es  prudente  ejecutarla,  como  asimismo  que  acepte
las  dos  condiciones  que  yo  señalo  como  equitativas  para  el simula
cro,  ó cuando  menoá  la  primera.

San  Fernahdo,  5 de  Abril  de  1890.—Excmo.  é Ilmo.  Sr.—IsAAc
PER4L.—Excmo.  é Ilmo.  señor  capitán  general  del  Departamento.
—Escopia.—M0NT0JO.

Copia  núm.  4.

Submarino  Pera l._Reservado.—ExcmO.  Sr.:  Después  de  mani
festar  á Y.  E.  1.  que  por  causa  de enfermedad  no  me ha  sido posi
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ble  contestar  antes  á su  snperior  comunicación  de  10  del  corriente,
tengo  ci  honor  de manifestarle  qne  todas  las  salvedades  contenidas
en  mi  anterior  comunicación,  no  tienen  otro  alcance  que  el  de  acla
rar  ó  ampliar,  si se  quiere,  los  conceptos  y juicios  de  algunos  pun
tos  de  mi  Memoria;  pues  siendo  lógico  que  la  Junta,  para  emitir
opinión  acerca  del  submarino,  pida  pruebas  tan  amplias  como  crea
necesarias  para  juzgar  exactamente  de sus  cualidades,  he creído  que
debía  aclarar  algunas  indicaciones  de  la  Memoria,  sin  que  haya  sido
mi  ánimo  que  tales  aclaraciones  signifiquen  deseo  de  que  reduzcan
ó  modifiquen  las  pruebas  más  que  en  aquello  que  señalo  en  los  últi
mos  xenglones  del  párrafo  final  de Ja  citada  comnnicación.—Ea
cuanto  á  la  especificación  que  la  Junta  me  reclama  de  los  riesgos
que  puedan  temerse  en  cada  una  de  las  pruebas,  debo  manifestar
á  y.  E.  1.:  Primero.  Que  las  pruebas  de  capacidad  nun  hechas  tal
como  expresa  el  programa  aprobado,  la  dotación  no corre  ni  el  me
nor  peligro,  y  sí  únicamente  los  acumuladores  y  motores  si  se  trata
de  consumir  el total  de  la  energí  de  los  acumuladozes  ó  emplear
muchas  horas  los  regímenes  máximos  de  los  motores,  y  aun  este

riesgo  no  se corre  si se  aprueban  las  modificaciones  que  he  tenido  el
honor  de  proponer  á Y.  E.  1.—Segundo.  Que  en  la  prueba  de  na
vegación  submarina  durante  una  hora  no  hay-el  menor  peligro  ni
para  el  buque  xii para  su dotación;  lo  indicado  en  la  Memoria  sobre
la  dificultad  de  la  regulación  para  las  inmersiones,  se  refiere  exélu—
sivamente  al  caso  de hacerlo  con  la  mar  alterada.—Tercero.  Que  en
el  simulacro  de  ataque,  única  prueba  de  que  quise  hablar  de  peli
gros  posibles,  supuse  que  pudiera  haber  buques  interpuestos  entre
el  snbmarino  y  el  buque  atacado;  de  ser  estos  buques  que  entren  ó
salgan  á rumbos  de  viaje  no  habrá  peligro,  pues  se  verán  y  evita
tarán  con el  auxilio  del  aparato  óptico,  como  he  hecho  otras  veces;
pero  si fueren  buques  que asistan  como curiosos  á las pruebas,  podrá
ocurrir  un  abordaje  en  algunas  de  mis  salidas  á  la  superficie  or
razón  de  la  movilidad  de aquellos,  abordaje  que  podría  traer  graves
consecuencias._Cuarto.  Que  en  la  prueba  de  mar  a& se correrá  pe
ligro  si la  regulación  puede  hacerse  en  mü  tranquila  antes  de  des
embocar  del  puerto,  y  siempré  que  el  estado  de  la  mar  esté en  rela
ción  con lo que  puede  exigirse  á  un  buque  de  las  condiciones  y  cir
cunstancias  de  éste.—Con  lo expuesto,  creo  dejar  contestada  la su
perior  comunicación  de  Y.  E.,  citada  al  principio.

Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años.  Carraca,  18 de  Abril  de 1890.
—ISAAc PERa.—Excmo.  é Ilmo.  señor  capitán  general  del Depar
tamento.—Es  copia.—Moxrojo.
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NÚMERO  24;

Comnicción  dei  Capitdn  general  del  Departamento  de  Cddiz  pro
poniendo  la  derogación  del  punto  7.°  del programa  de pruebas  de
19  de  Diciembre de  1888

Capitanía  general  de Marina  del Departamento  de. Cdcliz.—Reser
vado.—Excmo.  é  Ilmo.  Sr.:  En  cumplimiento  de  la  Real  orden  de
16  del  actual  y. como anuncié  á  V.  E.  en  carta  nñm.  978  de  19  del

-  mismo,  tengo  el honor  de  participarle  que,  dada  lectura  á  la  Junta
en  sesión  del 20  del  oficio de  Peral,  fechado  el  18 del  corriente,  que
modifica  los  conceptos  consignados  en  sus  dos  anteri9res  comunica
ciones,  cuyas  copias  literales  remití  á Y.  E.  1.,  acordé  la  Junta  sos
tener  el aprobado  programa  da  pruebas,  aplazando,  tan  sólo  la  na
vegación  á cabo  Roche  al  réimen  de  baterías  á tres  cuartos  de ten
sión,  para  cuando  lo juzgue  oportuno,  y  aprobó también  las instruc
ciones  más  precisas  que  han  de  observarse  en la  ejecución  dentro  d?
las  bases  del programa,  de  que  ya  tiene  V.  E.-I.  conocimiento.  Que
da  con  esto’ terminado,-  Excmo.  é  Ilmo.  Sr.,  el  trabajo  preliminar
de  la  Junta  en  lo  que  se  refiere  á  las  experiencias  de que  trata  el
punto  6.°  de  la  Real  orden  de  19  de  Diciembre  de  1888,  y deseando
por  mi  parte  conocer  y  dejar  consignada  su  opinión  respecto  á  la
operación  de  que  trata  el  punto  7.°  la  méncionada  soberana  dispo
sición,  empecé  por manifestar  que,  á mi modo  de  ver,  no  puede  esta
prueba  prestar  dato  ó utilidad  alguna  para  el  fundwentO  del  juicio
que  debe formarse  sobre  el valor  militar  del  submarino.—L0S  seño
res  vocales,  persistiendo  en  el  criterio  unánimemente  ya  expuesto
en  la  priméra  sesión,  y que la  presidencia  aplazó  para  otra  oportuni
dad,  estuvieron  de completo  acuerdocon  lo por mí  expuesto,  en  aten
ción:  Primero.  A  que la  inmovilidad  del  blanco  es  un  caso  especial
y  por  demás  sencillo  en  la  práctica  del tiro  en operaciones  de guerra.
—Segundo.  Que  no  acreditaría  en  manera  alguna  la  eficacia  del
ataque,  porque  el  buque,  contra  el  cual  debe  operarse,  no  está  pro
visto  de  protección.—Tercero.  Que esta  prueba  no  evidencia  ni  aun
siquiera  el  poder  destructor  del  torpedo  (lo cual  no  es  del  caso), por
cuanto  es lanzado  sobre  un  buque  pequeño  de madera,  excluido y  sin
compartimientos  estancos.—Y  cuarto.  Que  de  todos  modos  había
de  quedar  incumplimentado  el punto  7.° de  la citada  Real  orden,  por
cuanto  ésta  dice:  «disparándoSe  por  el  Peral  contra  él  los  torpedos
que  sean  recisos  desde  la  profundidad  que  el.calado del mencionado
vapor  exija,  á  cuyo  fin  se sumergirá  el  submarino  con  toda  la  anti
cipación  que  sea  posible  para  que  desaparezca  completamente  de  la
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vista  y sólo  se  pueda  tener  idea  de  su  existencia  cuando  se  perciban
los  efectos  de  la  explosión  de  los  torpedos  que  dispare,))  y  el Sr.  Pe
ral  tiene  consignado  en  su  Memoria,  y  repetido  en  sus  aclaraciones
sobre  este  punto,  que  siempre  hará  sus  disparos  con  la  torre  óptica
fuera  del  agua,  porque  es  el  aparato  de  que  ha  de  servirse  siempre
-para  sus  punterias.—Por  todas  estas  razones,  y  siendo  la  prueba
de  ataque  más  compleja  y  completa  -que la  de  que  se  trata  en  si
rnismá  y  en  las  consecuencias  que  de  ella  deben  deducirse,  la  Junta
verja  con gusto  que  la  Superioridad  tuviera  á  bien  derogar  el  pun
to  7.°  de la  Real  orden  mencionada;  pero  ignorando  si está  en  sus
atribuciones  hacer  esta  propuesta,  se  limitó  á  manifestar  la  opinión
que  se  acaba  de  exp9ner  y  que  le fmi por mi  requerida.—En  su con
secuencia  propongo  á  V.  E.  1.  la  supresión  de  la  referida  prueba
que,  de  mucho  efecto  aparente,  serviría  sólo como de diversión  ó  es
pectáculo  para  impresionar  más  de  lo  que  ya  lo  ha  sidd  y  de  peor
manera,  á la  opinión  pública  sin  motivo  serio para  ello,  dando  al mis-.
mo  tiempo  ocasión  á  una  crítica  severa  y justa  de  las  personas  sen
satas  é ilustradas,  deseosas  de  investigaciones  formales  y no de  apa
ratosos  espectáculos,  y  á  las  censuras  más  temibles,  por  lo  justas
quizás  de  las  naciones  extranjeras,  que tal  vez aguardan  el resultado

-     de estas  experiencias  tan  ruidosamente  anunciadas.
Lo  que  tengo  el  honor  de  someter  á la  consideración  de  V.  E.  1.

por  si  se  digna  prestarle  su  superior  aprobación.  Dios  guarde  á
V.  E.  1.  muchd.hFíos.  San  Fernando,  24  de  Abril  de  1890.—Ex-.
celentísimo  d  Ilmo.  Sr.—FLORENOIO Moa’rojo.—Excmo.  é Ilmo.  se

ior  ministro  de  Marina.  -  -

NÚMERO 25.

Decreto  del  ministro  en  el  informe  de  Secretaría.
30  de  Abril  de  1890.—Deróguese  el  punto  7.°  de  la  Real  orden

de  19 de  Diciembre de l888.—(Rubricado).—Fechado  en 1.0 de Mayo
de  1890.

-                        NÚMERO 26.

El  cap ltda. general  del  Departamento  de  Cádiz  transmite  el  parte
del  Sr.  Peral;  relativo  á  la  navegación  de  una  hora,  bajo  la
superficie  del agua,  del  torpedero submarino;  y  aclara  el  concepto
de  la  recompensa ue  propuso  por  telégrafo.  -

-  Capitanía  general  del  Departamento  de  Cddiz.—Reservado._
Excmo.  é  Ilmo.  Sr.:  En  oficio de  ayer  me  dice  el  comandante  del
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submarino  Peral,  lo que  copio:  «Excmo.  é. Ilmo.  Sr.:  En  cumpli
miento  de  las  órdenes  r,ecibidas  de  V.  E.  á  las  511  35  de  la  ma
ñana  del  día  6  del corriente  di  avante  á  toda  fuerza  al  régimen  de
medias  bateri,is,  dirigiéndome  en  demanda  de la  boca  del  puerto  de
Cádiz,  en  donde  se  paró  á las  6”  50m.__A  las  711  2’’,  previa  señal
de  la  capitana,  se  dió  de  nnevo  avante  á  toda  fuerza  .gobernando
en  demanda  del  paralelo  de  la  farola  de  San  Sebastián,  al  cual
llegamos  á  las  711  42m  como  á  unas  2  millas  de  dicha  farola.
A  dicba  hora  se  paró  y  ns  pusimos  al  régimen  de  nn  cuarto  de
batería,  dando  avante  previa  señal  álas  711 45m  con  rumbo  al  ESE.•
del  mundo.  La  porta  que  se  había  cerrado  en  la  boca  del  puerto  á
las  711  22m  se  volvió á  abir  á  las  5”  pbr  permitirlo  el  estado  dé  la
mar  llana  y  viento  calma.  A las  9” 7m  estábamos  en la  enfilación  del
Observatorio  y  Torre  Gorda.  A  las  1011 37m,  previa  la  señal  de  la
capitana,  hicimos  la  ciaboga  gobernando  al  ONO.  verdadero  con
las  mismas  circunstancias  de  mar  y  viento,  encontrando  luego
alguna  mar  tendida  del  O.  A  l   §m  otra  vez  en  el paralelo  de
San  Sebastián  se  paró  previa  señal,  nos  pusimos  al régimen  de  me
dias  baterías  y  se  dió  avante  á toda  fuerza  en  demanda  del  puerto.
A  la  111  estábamos  frente  á la  punta  de  San  Felipe,  y  á  las  2”
paramos  en  e  fondeadero  frente  al  costado  del  crucero  Colón,
donde  recibí  autorización  de  V.  E.  para  hacer  algunas  inmersiones
4  barco  parado  como  regulación  preparatoria  para  la  prueba  del
punto  siguiente  del programa.  A  este  objeto  me  dirigí  á  las  311 en
conserva  con el  cañonero  Salamandra  á las  inmediaoiones  del  Bajo
Diamante,  en  cuyo  sitio  y  con  14  m.  de  fondo  cerré  la  puerta  á
las  41  se llenaron  los  compartimientos  y  depósitos  de  agua,  y lista
ya  la  regulación  á  las  4”  37  hice  una  primera  inmersión  que
duro  5m,  después  algmjas  ótras  de  más  ó  menos  duración,  llegando
alcanzar  profnndidades  de  9  m,;  y  visto  que  todos  los  aparatos  fun
cionaban  perfectamónte  y la regulación  hecha  era buena,se  achicaron

los  compartimientos  y  me dirigí  de  nuevo  al  puerto,  donde  fondeé
4  las  fl  30m  El  número  de  ampéres-hora  epnsumidos  en  todas  las
pruebas  del  día ha  sido  de  91.  Todas  las máquinas  y  aparatos  fun
cionaron  perfectamente  sin ocurrir  ni  el más ligercf incidente  durante
dicho  dia.—En  el  siguiente  día  7,  y  á  las  9h  de  su  mañana  me
puse  en  movimiento  en  demanda  del  crucero  Colón  para  recibir  las
dltimas  instrucciones  de  Y.  E.  relativa  4  las  pruebas  del  segundo
punto  del  programa,  y  recibidas  estas  en  presenqia  de  la  Junta
que  Y.  E..  preside  dignamente,  pas.é á  bordo  del buque  de mimando
dirigiéndome  á  la  mar  á  las  9h  5O  con  rumbo  O..  del  mundo,
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viento  calma,  y  alguna,  aunque  poca mar,  tendida  del  0.—Confor
me  á las  órdenes  6  instrucciones  recibidas,  á  las  10k  3Øm cerré  la
porta  y  empecé  á  llenar  los  compartimientás  para  prepararme  ti
ejecutar  algunas  navegaciones  sumergido  de  corta  duración  y  pro
fundidad,  y  á  los  pocos  minutos  emprendí  dicha  operación  para
safarme  de  algunos  buques  de  vela  que  tení a  por  la  proa  y  me
hubieran  estorbado  las  maniobras.  A  las  10k  56m  seguí  llenando
los  compartimientos  hasta  la  base  de  la  torre,  y  en  esta  disposición
llevando  solo  la  torre  fuera  del  agua,  di  de  nuevo  avante  para
zafarme  de los  mismos  barcos  que habrían  virado  hasta  las  llk  45m

que  paré  para  hacer  la  primera  inmersión.  A las  11k  46m me sumergí
á  unos  4  m.  de  profundidad  5’ dí avante  con  toda  fuerza  al  régimen
de  cuartos  de  baterías  hasta  las  lib  52”  que  paré  y  salí  á  la  super
ficie,  hahiend  cruzado  mi  derrota  submarina  con la  deun  bergantín
que  pasó  luego  por  mi  popa  á  unos  200  m.  á  las  lik  55in•  A  las
11k  5pm hice  una nueva  inmersión  á 6 m. de profundidad  dando  avante

ti  toda  fuerza,  y  á  las  12k  2,  salí  de  nuevo  á  la  superficie.  Desde
esta  hora,  hasta  las  12k  son estuve  renovando  la  atmósfera  del
barco  expulsando  aire  or  el  fondo,  y  tomándolo  por  la  válvula  alta
atmosférica.  A  las  12k  sim  hice  una  nueva  inmersión,  y  al  estar  á
unos  3  m.  de  profundidad,  empezó  ti  entrar  gran  cantidad  de  agua
por  la  válvula  alta  atmosférica  que  en  los  primeros  momentos  no  se
pudo  atajar;  y  visto  que  ya  estábamos  á  8  m.  de  profundidad  corté
la  acción  del  aprato  de  profundidades,  mandé  vaciar  los  cuatro
depósitos  estancos  de  agua  y  achicar  los  compartimientos  con  la
bomba,  con  cuyas  medidas  que  se  ejecutaron  todas  dentro  del  ma
yor  orden  subió  el  barco  rápidamente  ti  la  superficie  abriendo  la
porta  para  reconocer  exteriormente  dicha  válvula  que  se  encontró
no  tenía  novedad  y podíamos  por  tanto  seguir  las  pruebas;  pasé  ti
la  capitana  con  objeto  de  comunicar  este  incidente  á  V.  E.,  y  á
las  2k  4m  volví  ti  mi  barco,  se  cerró  la  porta,  se  renovó  aire  de
nuevo  y  se  reguló  de  nuevo  la  inmersión,  estando  á  las  2’  4pm

completamente  listos.  A  las  2’  43m  me  sumergí  á  7 m. sin  novedad,
dí  avante  ti  dicha  hora,  y  á  las  2k  52”  paré  y  salí  á  la  superficie.
A  las  2k  55m  hicé  la  señal  convenida  con  V.  E.  deque  iba  á  empe
zar  la  corrida  de  una  hora  sumergido  ti  10  m.  que  consistió  en  eje
cutar  como se  hizo  dos  inmersiones  y  emersiones  consecutivas,  y  ti
las  3k  me  sumergí  ti la  profundidad  expresada  de  10 m.  y dí  avante
á  toda  fuerza,gobernando  al rumbo  0.  del mundo;  durante  esta  hora
el  reposo  á  bordo  fué  absoluto,  tanto  por  el  invariable  equilibrio
del  buque  ea  marcha,  como por  no  ejecutarse  más  maniobra  que  la
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-       del timón  y  aparato  de  profuhdidades;  este  nos  mantuvo  de  una
manera  permanente  en  la  profundidad  ordenada  por  V.  E.  1.,  sin
que  las  oscilaciones  it  un  lado  y  otro  del  plano  medio  excedieran
nunca  de  3  dm.;  y  esto  por  haber  permitido  yo  voluntariamente
que  adquiriesen  dicha  amplitud,  que  á veces  tardaba  bm  en  produ
cirse,  la  temperatura  y  aire  respirable  excelentes;  el  termómetro  no
excedió  de  25°  centígrados;  el  grado  de  la  humedad,  el  normal  it
bordo;  la  luz  it  dicha  profundidad  la  suficiente  para  poder  leer  y
escribir  -sin luz  artificial;  las  máquinas  y  acumuladores  funcionando
perfectamente  y  sin  el  mçnor  incidente,  y  el  aparato  de  profundi-
dades  igualmente,  it pesar  de  haberse  mojado  mucho  cuando  entró
agua  por  la  válvula.  A  las  3h  59m  faltando  un minuto  para  salir  á  la
superficie,  di  tres  vivas,  que  fueron  calurosamente  contestados  por
todala  tripulación,  it  5.  M. la  Reina,  it  España  y  it  la  Marina,  por
el  éxito  que  para  ellos  acabábamos  de  obtener;  mar  afuera,  it  unas
10  millas  de  la  costa  y  en  un  braceaje  que llegó  it alcanzar  70 m.  de
profundidad.  A  las  4h,  en  el  momento  mismo  de  cumplirse  los  60
justos  de  la  corrida,  salí  it  la  superficie;  ayudado  por  la  faerza
ascensional,  por  el aparato  de  profundidades,  por  la  expulsión  del
agua  de los  depósitos  y por el achique  de  compartimientos,  y una  vez
completamente  it flote,  aguardé  con las  máquinas  paradas  la llegada
de  la  capitana.  Alas  4h  bm,  previa  la  señal  de  V.  E.  1.,  regresé
en  demanda  de la  boca  del puerto,  mandando  dar  it  toda  fuerza,  y
observando  por  la  ola  de  proa  que  no  llevábamos  la  velocidad  de
costumbre,  pregunté  it qué  régimen  iban  las  baterías,  y  se me  con
testó  que  it  cuartos;  y  como quiera  que  yo había  ordenado  antes  de
emprender  las  dos  corridas  últimas  que  se  pusieran  al  regimen  de
medias,  resultó  que  por  una  mala  interpretación  en  la  transmisión
de  las  órdenes  se  habían  hecho  esas  corridas  á  cuartos  en  vez  de
medias  baterías  como  yo  deseaba.  Se  dió  entonces  toda  fuerza  it
medias  baterías,  estando  it  las  fl’  5m  frente  it  la  punta  de  San
Felipe.  A  las  6h  lSm,  ya  en  el  fondeadero,  pasé  it bordo  del  Colón,
donde  V.  E.  1.,  como  capitán  general  y  presidente  dignísimo  de
esa  respetable  Janta,  me dispensó  ante  ella  tau  honorífica  y  hala
güeña  acogida,  que  el  honor  recibido  y  compartido  con  mis  compa
ñeros  todos  de tripulación  lo  consideraré  siempre  como  el  más  alto
galardón  concedido  it mis  humildes  servicios.  A  las  Ch 30m  regresé
it  mi buque,  y  dando  avante  it toda  fuerza  en demanda  de  los  caños
del  arsenal  de  la  Carraca,  en  donde  nos  amarramos  -it  las  8h  de  la
noche.  Consumo  hoy  00  ampéres  hora.  Es  cuanto  tengo  la  satis-  -

facción  de  exponer  it  V.  E.  1.,  en  cumplimiento  de  mi  deber.s—

TcMo  XXVII.—NOVIEMBRE,  1890.  56
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Por  el anterior  traslado  verá  V.  E.  1.  corroborados  mis  telegramas
de  7  y  8  deI actual,  referentes  al  mérito  de  la  prneba  de  referencia
y  condiciones  y  circunstancias  de  la  misma,  y  por  lo  que  propuse
á  Y.  E.  1.  el  premio  que  el  primero  entrañaba,  concretándome  pre
cisamente  á  ella;  mss  sin  prejuzgar  al  que  diera  lugar  los  estudios
y  aplicaciones  de  Peral,  extremos  que  podrá  apreciarlos  en  su  din
la  superioridad  despuis  que  terminen  las  pruebas  que  se  están
llevando  á cabo,  conozca  el juicio  de  la  Junta  encargada  de  infor
mar,  y  cuanto  el  Gobierno  tenga  por  conveniente  determinar,
puesto  que  hasta  ahora  solo  se  está  cumplimentando  lo preceptuado
en  la  Real  orden  reservada  de  19  de  Diciembre  de  1888,  llamando
la  atención  de  Y.  E.  1.  sobre  este  particular,  toda  vez  qie,  según
he  visto,  con sentimiento,  en  los  extractos  telegráficos  de las  sesio
nes  del  Senado  y  Congreso  del  día  de  ayer,  parece  suponerse  que
ha  sido indicada  por  mí  y  calificada  de  exigua  la  recompensa  defini
tiva  que  Peral  merezca,  cuando  ni  tal  hay  ni  es de  mi  incumbencia
el  acordarla,  ni  ha  llegado  á  mi  juiio  de  ello,  puesto  que  se  está
todavía  en  el  estudio  de  la  aplicación  que  pueda  tener  el  torpedero
sumergible  de  su  invención.

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  San  Fernando  10  de  Junio
de  1890.—Excmo.  é Ilmo.  Sr.—FL0RENcI0  Moxvozo .—Excelenti
simo  é Ilmo.  Sr.  Ministro  de  Marina.

NÚMERo 27.

El  capitán  genercl  del Departamento  de  Cádiz  da  cuenta  á  la  Supe
rioridadde  lapruebci.  consistente en  simulacro  de  ataque  al  cruce
ro  Cristóbal  Colón,  y  remite copia de  acta  de  la  Junta  y  de  comu -

nicación  del  Sr.  Peral,  proponiendo  aquella  autoridad  lo  que  al
fin  de  su oficio expresa.

Capitan2a  general  de  Marina  del  Departamento  de  Cádiz.
Excmo.  é  Ilmo.  Sr.:  El  22  del  corriente  puse  á  Y.  E.  1.  el  si
guiente  telegrama:—Begreso  de  la  experiencia  de  simular  un  ata
que  con el  Peral;  de  noche  se  ha  probado  la  ventajosa  condición  de
la  invisibilidad  del  t3rpedero;  no  así  de  día,  que  siempre  fué  visto  á
tiro  de  nuestra  artillería  antes  de  haber  podido  tomar  posición  para
lanzar  el  torpedo,  razón  por la  cual no  ha  efectuado  ningún  disparo.
—Posteriormente  recibí  el  oficio  del  comandante  del  Peral,  de  23
del  actual,  del  que  acompaño  copia,  y  en  vista  de  la  diferencia  que
existe  entre  la  relación  que  hace  de los  sucesos  ocurridos  durante  la
prueba  y  lo por  mi  en  ella  observado,  cuyo  extracto  tuve  e1 honor
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4e  telegrafiar  á V. E.,  sometí  á la  deliberación  de  la  Junta,  reuni—
-da  el  25 y  25,  para  continiar  sus  trabajos,  el texto  de  ¡ni telegra—
ma,  que  consideró  por  unanimidad  como  fidelisima  interpretaoión
de  los  sucesos  á qne  se  refiere,  lo  que  participo  á V.  E.  en  corrobo
.ración.—Aprobada  por  la  Junta  el  acta  de  la  prueba  mencionada,
de  la  que  adjunto  remito  copia,  paso  á examinar  la  mencionada  co—
niunicación  del  Sr.  Peral,  y  no  estando  de  completo  acuerdo  con
las  apreciaciones  y  relaciones  que  contiene,  me  veo  en  la  precisión
.de  señalar  los  hechos  y  conceptos  del  oficio de  referencia,  con los
-que  la  Junta  no  se  confcrmó.—Primero.  El  submarino  fué  descu
bierto  por  el  Colón al  empezar  la  prueba,  á distancia  mucho  mayor
-de  la  expuesta  por  Poral.—Segundo.  Desde  entonces  no  se  perdió
•de  vista,  y  como  el  Peral  navegase  acercándose  al  Colón,  vió  este
buque  las  dos  banderas  cuando  el  submarino  se  encontró  á  800  me
tros.—Tercero,  Justifica  Peral  sus  maniobras,  haciendo  presente
-que  su  misión  consistía  en  la  defensa  de  la  plaza.  Las  instrucçiones
que  se  le  comunicaron  y  el mismo  nombre  dado  á la  prueba,  no  pue
-den  dar  lugar  á  aquella  creencia,  ella  tenía  por  objeto  conocer  el
grado  de  visibilidad  del torpedero  y  sus  facultades  evolutivas  inde
pendientemente  del ataque  que  efectuara.  De todos  modos,  el  Colón
-no  efectuó  la  huída  de que  habla  Peral;  continuó  su deriota  exacta-
-mente  come. se había  acordado  que  lo hiciera  en  la  Junta  celebrada
-con  aMstcncia  de  Peral  en  la  cámara  del  Colón.—Ouarto.  En  el  tí—
-tulado  tercer  ataque  se  descubrió  muy  lejos  al  torpedero,  y  se  le
hizo  la  señal  al  encoutrarlo  á  1.000  metros,  suponiendo  que  hasta
-entonces  no lo podría  distingnir.—La  Jnnta  discutiendo  esta  expe
jiencia,  y  en  aténción  á  que  el  Peral  por  sus  defectos  de  construc
-ción  no  se  sumergió  al practicarla,  acordó  que  quedó  incumplimen
tada  esta  parte  del  programa  redactada  para  justificar  ó apreciar  las
-especiales  facultades  del  submarino  como buque  sumergido.—Acep
tó  la  Junta  con  insignificantes  diferencias  los  hechos  relatados  por
Peral  referentes  á la  prueba  nocturna  que  comprobó  su  perfecta  in
visibilidad.—Por  último,  la  Junta  prescindió  de  las  apreciaciones  y
-conclusiones  que  hace  Peral  en el resumen,  respecto  á lo  que  podría
haber  verificado  en  determinadas  condiciones.—Se  ocupó  también
la  Junta,  de. las  declaraciones  que  hace  el  Sr.  Peral  en  su  comuni—

.-cación,  y  hecha  cargo  de  la  gravedad  que  encierra  la  aseveración
de  los peligros  que  consigna,  expone  al  barco  al  hacer  pruebas  en
la  mar,  acordó  suprimir:  primero,  la  prueba  de  mar,  porque  además
en  las  experiencias  anteriores  se ha  podido  formar  concepto  de las
)propiedades  marineras  del  buque,  y  segundo,  la  navegación  á  Oabo
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Roche  al  régimen  de  baterías  it  tres  cuartos  de  tensión;  pero  efec—
tuando  dentro  de  bahía  recorrido  it  este  régimen  y  al  de  máxima
velocidad.  —Puse  en  conocimiento  de  la  Junta  el  telegrama  de
V.  E.,  ordenando  se  haga  otta  nueva  prueba,  y  opinó  que  no  pn
diendo  el  submarino  salir  it  la  mar  como  queda  expuesto,  y  care-
ciendo  de  valor  el  ataque  que  efectuaría  en  puerto,  aguardando  en
él  la  entrada  del  Colón, única  forma  en  que  puede  hácerlo,  cree  la.
Junta  que  no  debe haber  lugar  it)a  experiencia  indicnda  por  V.  E.r

que  de  otro  modo  tendría  especial  satisfacción  en  practicar.—Es—
tando  ya  de  completo  acuerdo  con  las  condiciones  de  la  Junta,  y
creyendo  que  la  prueba  especificada  en  el  mencionado  telegrama  de
V.  E.,  tal  como hoy  día  puede  verificarse,  no habría  de aportar  dato-
alguno  que  sirva  de base  para  el juicio  que  debe formarse  acerca  del
valor  militar  del torpedero  sumergible  Peral,  me veo precisado  it pro
poner  it  V.  E.  desista  de  su realización,  en vista  de las razones  aqui
expuestas,  apoyado  por  los  acuerdos  de  la  Junta,  y  fundado  asi
mismo  en  lo que  dice el  inventor  del  buque  en  sn comunicación.

Todo  lo que  tengo  el  honor  de  manifestar  it Y.  E.  por  si merece
su  superior  aprobación.  Dios  guarde  it  T.  E.  muchos  años.  San
Fernando  28 de  Junio  de  1890.—Excmo.  é Ilmo.  Sr.—Faoazncio
Mosrojo.—Excmo.  Sr.  Ministro  de  Marina.

Copia  del  acta  de  referencia.

Capitanía  general  de Marina  del Departamento  de  Cddiz.—Acta.
15.—Pruebas  del 21  de  Junio  de  1890.—A  las  7h  15’  de  la  maña
na  de  dicho día  reunidos  en  la  cámara  del  crucero  Colón  los  seño
res  que  componen  la  Junta,  it  e’icepción del  Sr.  Chacón,  que  se  en
cuentra  enfermo,  y  con  asistencia  del  Sr.  Peral,  manifestó  5.  E.
que  la  prueba  de  torpedos  que  iba  it  verificarse  no  la  consideraba.
como  de  ataque,  puesto  que  ni  el Peral  podía  extremarlo,  arries
gitndose  it  un  choque,  ni  al  Colón  le  era  posible  hacer  uso  de  su

mayor  defensa  que  it juicio  de  5.  E.  consiste  en  poner  la  proa  al
enemigo  para  tratar  de  echarlo  it  pique  antes  de  que  se  sitúe  con
venientemente  para  hacer  el  disparo.  Limitados  así  forzosamente-
los  medios  de  defensa  del  Colón,  quedaba  la  experiencia  reducida  it.
probar  la  invisibilidad  y  las propiedades  evolutivas  del  torpedero  y
bajo  este  punto  de  vista,  la  Junta  debería  acordar  el  plan  más  con
veniente  para  que  la  prueba  se  efectúe,  evitando  un  choque  con  el
submarino.—Estnvo  conforme  con  5.  E.  el  Sr.  Peral,  en  que  ha
bían  de  ser  distintos  los  procedimientos  de  un  simulacro  it los  de
un  ataque  efectivo, y agregó  para  más  confirmarlo,  que  en  el  segun
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do  caso  haría  con  el  submarino  inmersiones  de  solo  cinco  minutos
-de duración,  á  causa  de  que  debe  ser  más  difícilmente  descubierto

por  el buque  enemigo,  protegiéndose  por  el  humo  de  la  pólvora,  y
-no  estando  la  dotación  dedicada  exclusivamente  á descubrirlo,  mien
tras  que  en  el  caso  actuad,  encontrándose  gran  parte  de los  tripu
lautes  del  Colón  ocupados  en buscarlo,  y no  teniendo  la  protección
del  humo,  hará  las  inmersiones  de  quince  minutos.  Independiente
mente  de  esto,  manifestó  que  tenía  preparada  una  estratagema
aplicable  al  caso  de  un  combate  real,  y  consiste  en  arrojar  al  mar
en  diferentes  puntos  cierto  número  de  torres  flotantes  igualcs  á  la
del  submarino,  para  que  originen  la  natural  confusión  y  hagan  más
seguro  el  ataque,  ardid  de  que ya no  se  valdría  por  no haber  venido
4  bahía  cciu la  anticipación  necesaria.—Los  señores  vocales  partici
paron  de  las  ideas  manifestadas  por  5.  E.  respecto  4  la  prueba  de
hoy,  y  después  de  haber  celebrado  la  original  ocurrencia  del  Sr.  Fe
ral,  se  ocuparon  del  plan  que  5.  E.  pedía.—EI  Sr.  Azcárate  dijo
-que  para  evitar  la  posibilidad  de  un  choque  debería  el  Colón seguir
siempre  de  la  misma  vuelta  de  uno  á otro  radio  extremo  del  sector,
pudiendo  variar  su  rumbo  solo  hasta  4  cuartas  á  una  ú  otra  banda,
con  lo que  bastaba,  teniéndolo  presente  el -Sr. Peral  para  que  las
maniobras  del  submarino  se  efectuaran  con  seguridad.—El  Sr.  Pé
rez  de  Vargas  propuso  que,  en  ttnto  que  el  torpedero  estuviera
sumerido,  couservara  el  Colón  el  rumbo  que  llevara  en  el  mo
-mento  de  la  inmersión  y  que  las  ciabogas  las  efectuaran  en  los
radios  extremos  del  sector,  pero  que  pudiera  variar  la  velocidad,
-con  lo  cual  se limitaba  lo  menos  posible  la  libertad  de  movimientos
-del  Colón,  y  el  Peral,  una  vez  sumergido,  no  podría  temer  el  en
contrarlo  al  efectuar  la  inmersión,  sabiendo  el  rumbo  que  seguía
y  conociendo  en  un  momento  determinado  la  distancia  que  de  aquel
lo  separabn.—Discutidas  ambas  proposiciones  se  aprobó  la  última,
pero  agregando  que  el  Colón  podía  variar  también  el  rumbo  para
separarse  más  del  punto  en  que  el  Peral  se  sumergía,  y  que  este
pueda  salir  del  sector  y  atacar  por  donde  tenga  por  coaveuiente.—
Hizo  después  presente  el  Sr.  Peral  que  tal  vez  no  oiga  el cañonazo
indicador  de  ataque  frustrado,  por  lo  cual  acordó  la  Junta  que,  4
más  del  cañonazo,  se  izarían  dos  banderas  ea  el  tope  de  mesana,
y  que  el  ataque  efectuado  se iniciaría  izando  una  bandera  en  el  tope
de  trinquete.  Acordóse  también,  teniendo  en  cuenta  que  el  Feral
solo  puede  navegar  al  régimen,  como  máximo,  de  medias  Mterías
en  tensión,  que  el  Colón lo  haga  con solo  dos  calderas,  y á  pro
puesta  del  Sr.  Peral  que  el  submarino  dispare  torpedos  ti  menos
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extremo  N.  del seótor,  se  tomó  la  vuelt  al  5.  Perdióse  después  de-
vista  el  submarino  y  apareció  por  la  aleta  de  babor,  volvieudo  á
perdcrse  de  vista  al  aumentar  la  distancia  que  lo  separaba  del
Colón,  el  cual,  cumpliendo  con  las  instrucciones,  continuó  con la
proa  al  5.  hasta  las  3h  20,  que  en  el  otro  extremo  del  sector  lo
puso  al  N.—Se  avistó  de  nuevo  al  submarino  á  larga  distancia  por
la  amura  de  estribor;  á las  3h  46’°  se  disparé  un  cañonazo  y  se
izaron  las  banderas,  y  á las  3k  sim  se  cruzó  su rumbo,  distando  de
él  360  m.—Observándose  á las  4h  que  el  Peral  se  puso  á flote  y
que  se  dirigió  á  puerto,  se  goberné  (4h  4)  en  su  demanda  y  se
siguieron  sus  aguas,  conservándolo  á  2  cables  de  distancia,  para  lo
cual  navegó  el  Colón  con  la  máquina  á  poca  fuerza  y  tuvo  que
pararla  algunas  veces.—Situáronse  el  cañonero  Salamandra  por  la
aleta  de  babor  y  el  Cocodrilo  por  la  de  estribor  del Colón,  y  á  0,50
milla  de  distancia-—A  las  5”  lOrn, dentro  del puerto,  abrió  el  Peral
la  porta,  y  á las  5”  fondeé  el  Colón, y  el  submarino  y  los  caño
neros  se  dirigieron  á  sus  fondeaderos  respectivos.—Presentóse  des
pués  á  5.  E.,  y  á  presencia  de la  Junta,  el  Sr.  Peral,  á  quien  pre
guntó  el  Excmo.  señor  presidente  si  había  regresado  á puerto  á
consecuencia  de  alguna  avería,  y de  que la  prueba  por  haber  comen
zado  á  las  lOh  y  no  á las  h,  no  debía  haberse  dado  por  terminada
á  las  cuatro  horas,  sino  á las  seis  horas.  Respondió  el  Sr.  Peral  que
consideró  terminada  á  las  cuatro  horas  la  experiencia,  porque  esta
es  la  hora  que  señalan  las  instrucciones,  y porque  además  juzgó  que
no  podía  atacar  con éxito  al  Colón  por  lo extenso  del  sector  de ope
raciones,  respecto  al  andar  de  su  buque,  lo que le  obligaba  á esperar
el  paso  del  Colón,  contribuyendo  al  mismo  fin  la  mar  teudida  que
había,  á  la  que  no  podía  atravesarse;  pues  los  balances  qie  sufrió
al  intentarlo  una  vez,  hicieron  salir  el  agua  de  los  compartimientos
estancos,  y  aunque  el  aguardar  el  paso  del  enemigo  sea  maniobra
conveniente  cuando  se trate  de una  escuadra,  por  poderse  elegir  un
buque  en  situación  adecuada,  no  lo  es  en  el caso  presente,  en  el
cual,  por  las  razones  dichas,  se  vió  precisado,  sin  embargo,  á  poner
proa  á la  mar.  Concluyó  llamando  de  nuevo  la  atención  de  la  Jun
ta  sobre  el  defecto  de  construcción  de los  compartimientos.—Ocu—
póse  después  la  Junta  de  las  pruebas  de noche,  y  como  en la  ante
rior,  bajo  el punto  de  vista  de la  invisibilidad  del  sub,arino,  y  con
objeto  de  evitar  la posibilidad  de  un  choque  mayor  de  nocheque  de
día,  se redactó,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Peral,  la  instrucción  siguiente:
El  Colón,  con  andar  máximo  de  6  millas,  pero  pudiendo  variar  su
vélocidad,  recorrerá  cuatro  veces la  parte  del  paralelo  situado  3 mi-
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has  al  N.  de  Saa  Sebastián,  entre  los  puntos  desde  los  cuales
demoraa  la  farola  de  Sau  Sebastián  al  5.,  y la  de ilota  al NO.,  y  la.
primera  farola  al  SE.  y la  segunda  al  N.  3Ø0  E.,  cuyos puntos  están
separados  3  millas.  El  final  de la  experiencia  se  indicará  izando  un
farol  en  cada  tope,  y  haciendo  destellos  con  el reflector  eléctrico.—
Para  entrar  en  el  puerto  izará  el  Colón  dos  farolas  en  el  pico  me
sana,  y  siguiendo  el  Feral  sus  aguas  llevará  encendida  una  luz
eléctrica  en  la  torre—Después,  y  siendo  las  fih 15m,  se  levantó  la
sesión.—Ordenó  5.  E.  al  comandante  del  Cocodrilo  que  saliera  á
hora  oportuna  y  situara  su  buque  al  N.  de  la  farola  de  San  Sebas
tián,  para  impedir  que  ningún  buque  pasara  al  campo  de  operacio
ncs.—A  las  8h,  con  buen  tienipo,  cielo  despejado  y  alguna  mar
tendida,  salió  el  submarino  del  puerto,  habiéndolo  verificado  poco
antes  el  Cocodrilo.—La  edad  de  la  luna  en  este  día  es  de  cuatro
dias.---Al  probar  los  reflectores  del  Colón  no funcionaron  por  en
torpecimientos  en  los  reguladores,  y  5.  E.,  de  acuerdo  con los  se
ñores  vocales,  dispuso  salir  para  dar  entrada  al  submarino  que
estaba  ya  fuera  del  puerto,  pero  habiéadose  conseguido  arreglar  el
reflector  de  estribor  preparado  para  emitir  haces  convergentes,  se
puso  en  movimiento  el  Colón  á  las  9h  10”  en  demanda  de la  base
do  operaciones.—A  las  911 45m,  antes  de  entrar  en  ellas,  dió  el pri
mer  ataque  el  submarino  por  el  costado  de  estribor.  Poco  después
paraba  el  Colón al  5.  del  Cocodrilo,  que  estaba  situado  al  extre
mo  E.  de  la  base.—Para  que  el  Peral  reconociese  al  Colón,  es
decir,  para  que  le  distinguiese  de  cualquier  otro  buque,  se  le  qui
taron  á  las  1011 bm  las  luces  de  situación.—A  las  b0’  20”  ea ,el
extremo  O.  de  la  base  se  puso  la  proa  al  E.  verdadero,  y  á  las
1011 30m con  las  luces  de  situación  colocadas  empezó  á  funcionar  el
reflector  arreglado.—En  vista  de  que  cn  el reflector  no  se  podía
explorar  el  horizonte,  ordenó  5.  E.  terminar  la  prueba  en  cuanto
el  submarino  diera  otro  ataque,  lo que  efectuó  á  las  1011 45  por
el  través  de  estribor  á  150  m.  de  distancia.—A  las  boh  47m  se  iza
ron  los  faroles  de  los  topes,  y  se  produjeron  destellos  continuados
con  el reflector.—A  las  1Øh 52  se izaron  los  faroles  en  el  pico  de
mesana  arriando  los  de  los  topes,  y  se  paró  la  máquina.—A  las  ab”
encendió  el  Feral  la  luz  de  la  torre,  estando  por  la  aleta  babor  del

Colón,  y  este  se  puso  en movimiento  para  adentro  del  puerto,  lle
vando  al  submarino  á  1  cable,  y  al  Cocodrilo  á 0,5  de  milla  por  ]a
popa.  Fondeó  el  Colón á  las  1111 45,  y  los  otros  dos  buques  se  di
rigieron  al fondeadero.—Resulta  de todo  lo anteriormente  detallado
que  ea  la  prueba  de  día  se  vió al  Feral  á gran  distancia,  y  estuvo
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casi  siempre  á  la  vista,  no  consiguiendo  dar  ningún  ataque;  peto
en  la  noche,  por  su invisibilidad,  logró  atacar  con  éxito  al  Colón.

A  bordo  del crucero  Colón,  Cádiz  21  de  Junio  de  1890.—El  se
cretario,  RAFAEL SocTArs. —V.°  B.°— El  presidente,  FLoREncio
MonToJo.—Es  copia.—Monrozo.

Copia  del  ofioio.

Capitanía  general  -de  Marina  del  Departamento  de  Cádiz. —

Submarino  Peral.—Excmo.  é  Ilmo.  Sr.:  Ea  la  mañana  del  día  21,
estando  listo  para  ejecutar  los  dos  simulacros  de  día  y  de  noche
que  prevenía  el  programa  de pruebas  acordado  por  la  Jnnta,  y  pre-
vias  las  órdenes  de  V.  E.,  me  puse  en  movimiento  á  las  511 y  55m

en  demanda  de  la  bahía  de  Cádiz,  en  donde  fondeé  á  bis  fi11 y  55111,

próximo  al  niuelle  de  la  capitanía  del  puerto,  después  de  lo  cual
pasé  á  bordo  del  crucero  Colón,  con  objeto  de recibir  de  V.  E.  las
últimas  instrucciones  relativaí  al $ simulacro  de  combate  del  día;  á
las  911  y  15m  regresaba  á  mi buque  para  esperar  la  salida  del  cruce
ro  Colón,  lo  que  se  efectuó  á  las  1011 y  1m  de la  noche,  precedido
éste  de  los  cañoneros  Cocodrilo  Salamandra.  A  las  111i  se  había
ocultado  el-Colón  del  punto  en  que  estaba  fondeado  el  Peral,  y  po
cos  minutos  después  me  dirigí  á  la  mar  en  su  demanda,  cerrando
desde  luego  la  porta,  por  haber  encontrado  mare.j ada  tendida  y  del
viento,  efecto  de  la  virazón  que  una  hora  antes  se había  entablado.
Ea  el  momento  de  deseñibocar  de puerto  descubrí  la  arboladura  del
crucero  Colón, que  se  encontraba  á  más  de  5  millas  de la  farola  de
San  Sebastián,  y  poniendo  yo  la  proa  á  la  mar,  que  además  de  ser
por  entonces  la  maniobra  más  conveniente  para  cortar  la  derrota
del  Colón, era  al  mismo  tiempo  la  que  más  me  convenía  para  regu
lar  la  inmersión,  empecé á  llenar  de agua  los  compartimientos,  hasta
poner  la  línea  de flotación  en  la  base  de  la  torre;  en esta  disposición
había  acortado  mi  distancia  al  Colón,  encoatrándome  •e  él  á unos
1  200  m.,  según  mi  telémetro,  sin  haber  sido  descubierto;  y para  ver
si  ea  esta  disposición  (que  no  era  aún  la  más  favorable),  podía  ha
cer  sin  ser  visto  mi  primer  ataque,  suspendí  la  entrada  -de  agua  y
forcé  un  poco  la  máquina;  pero  la  marejada,  que  entonces,  natural
mente,  rompía  con  mayor  fuerza  en  la  torre  óptica  por  mi  mayor
velocidad,  hizo  que  el  Colón me  descubriese  é  hiciera  la  señal  con
venida  de un  cañonazo  y  dos  banderas,  lo  que  me  indicaba  que  no
debía  persistir  ea  el  ataque;  entonces  ví  claramente  que  el  Colón se
alejaba  hacia  la  mar,  volviendo  luego  á  buscar  el  extremo  del ra
dio  NO;  del  sctor  de  combate.  Pasado  este  primer  ataque,  com—
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prendí  que,  por  el  estado  del  mar,  me  convenía  salirme  del  sector,
y  tomar  el  barlovento  del  Colón para  dar  el  segundo  ataque  con la
mar  en  popa,  lo  que  me hnbiera  favorecido  para  no  ser  visto;  pero
entonces,  por  mi  menor  andar,  dejaba  indefensa  la  plaza  de  Cádiz,
y  hnbiera  podido  el  Colón, huyendo  de  mí,  atacar  á  la  plaza  impune
de  mis  tiros,  por  lo  qne  preferí  continuar  el  combate  á  sotavento
del  Colón, interponiéndorue  entre  este  y  la  plaza.  Mientras  el Colón
seguía  alejándose  de  mi  barco,  moderé  las máquinas  yprocedi  á ter
minar  la  regulación,  para  dar  nuevos  ataques  en las  verdaderas  con
diciones  de  guerra  de  este  buque.  Antes  de  estar  esta  operación
terminada,  imuló  el  Colón una  maniobra  de  aproximación  á  la  pla
za,  y  para  impedirlo  hice rumbo  á  cortar  su  derrota,  llegando  á  es
tar  it  unos  800  m.  de  distancia  sin  ser visto,  y  en  ese  momento  se
me  hizo  la  señal  de  vista  y  ataque  frustrado;  creo  qu  en  esta  oca-U
sión,  por  pocos  minutos  que yo  hubiera  persistido  en mi  ataque,  hu
biera  lanzado  un  torpedo  impune  y  eficazmente,  pues  me  era  facilí
simo  haber  entrado  dentro  de  los  600  m.  en  que  los  torpedos  son
eficaces,  sin presentar  más  blanco  que  el  de la  torre  óptica,  parte  no
vulnerable  del barco;  pero  la  obediencia  it  las instrucciones  recibidas

•       me hizo  desistir  de  ello:  el  Colón  desistió  de  su  derrota  y  tomó  la
•       vuelta de  fuera,  mientras  yo,  conseguido  por  entonces  mi  objeto  de

impedir  su  aproximación  it  la  plaza,  ultimaba  la  regulación  para  su
mergirme  y  coger  por  sorpresa  al  Colón;  hecha  la  regulación,  y  con

solo  la  torre  óptica  fuera,  empecé  á  tomar  11t demora  del  Colón con
la  torre  óptica  para  decidir  una  derrota  submarina;  pero  eflando  en
esta  operación,  observé  que  el, barco  se  había  sumergido  it  3  m.  de
profundidad,  it pesar  de  la  fuerza  ascensional  que  le  quedó  en  la  re
gularización,  lo que  atribuyo  it  que,  teniendo  algunas  imperfecciones
el  grifo  de  toma  de los  compartimientos,  no  haya  cerrado  la  comu
nicación  del  agua  tau  perfectamente  como  es  necesario,  y  en  vistn
de  eso  salí  de  nuevo  it la  superficie,  achicando  los  depósitos  estan
cos  hasta  dejar  la  torre  fuera;  it la  salida  it  la  superficie  estaba  por
mi  costado  de  estribor  una  goleta  de  guerra  chilena  que  cambió  sus
saludos  con  Y.  E.  En  vista  de  lo  ocurrido  anteriormente  de  la  en—,
trada  de  agua,  decidí  seguir  el simulacro  con la  torre  fuera,  el  Colóñ
tomó  la  vuelta  de  SE.,  y  yo  aproveché  este  intervalo  para  renovar
la  atmósfera,  no  decidiéndome  it  perseguir  al  Colón,  pues  hubiera
tenido  que atravesarme  al mar,  y  por  el estado  de  los  compartimien-
tos  no me  era  conveniente  esta  maniobra,  aguardé  por  lo  tanto  que
el  Colón apareciera  de nuevo  en  mis  aguas  y  ea  el  momento  oportu
no  avancé  hacia  él,.  habiendo  logrado  esta  vez  entrar  dentro  de los
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400  m.  en  que  estaba  autorizado  para  disparar  el  torpedo;  pero
como  momentos  antes  de  hacer  el  disparo  se  me  había  hecho  tam
bién  la  señal  de  ataque  frustrado,  suspendí  el  disparo,  y  siendo  ya
las  cuatro  de  la  tarde,  hora  en  que  se  me  había  ordenado  terminar  /

definitivamente  el  combate,  se  achicaron  de una  vez  los  comparti
mientos,  operación  que  había  empezado  poco  antes,  y me  dirigí  al
puerto,  donde  fondeé  á  las  511  y  15”,  á  cuya hora  me dirigí  al  Colón
para  convenir  con  Y.  E.  las  condiciones  del  co,nbate  de  noche.—
Poco  antes  de  las  ocho  de  la  noche  abandoné  el  fondeadero,  y  me
dirigí  fi la  mar,  tomando  posición  en  las  inmediaciones  delplacerde
Rota;  el  viento  era  flojo,  pero  había  marejada  tendida  del  O.,  por
lo  que  se  cerró  la  porta,  estando  próxima  la  puesta  de  la  luna,  y  la
noche  muy  oscura,  se  abrió  la  porta  para  que  el  teniente  de navío

•  D.  Manuel  Cubells,  fi petición  suya,  quedase  fuera  y  sobre  la  torre
del  barco  pudiera  descubrir  mejor  los  movimientos  del  Colón,  como
lo  efectuó,  quedando  yo en  el interior  de la  torre  para  comprobar  las
operaciones  á  través  de  los  cristales.  A  las  911  y  15”',  no habiéudo—
nos  apercibido  aún  de  la  salida  del  Colón,  navegamos  en  demanda
de  la  boca  del  puerto,  y  á las  9”  y  30m  observamos  su  salida,  nos
pusimos  en  su  demanda,  y  al  estará  unos  200  m.  de  su  costado,  sin
ser  vistos  hicimos  la  señal  de  disparo  efectuado,  que  consistía  en
encender  nuestro  faro  eléctrico.—EI  Colón  siguió  hacia  la  mar  y
nosotros  en  su persecución.  A  las  911 y  56m  nos  faltó  un guardín  del
timón,  se  armó  en  segnida  la  caña  de  respeto  y  se  procedió  en  se
guida  á remediar  la  avería,  lo que  se  consiguió  á las  1011 y  3m;  se
guimos  entonces  á  toda  fuerza  de  máquina  en  demanda  del  Colón
que  trataba  de  descubrirnos  con  su  proyector  eléctrico  sin  conse
guirlo;  á las  10”  y  40m,  estando  otra  vez  fi unos  200  m.  del  Colón.
sin  ser  vistos,  simulamos  un  nuevo  disparo  yrceibimos,  después  de
avisar  nuestra  posición,  el  haz  de luz  del  Colót.—Apágada  fi poco
nuestra  luz  emprendimos  un  nuevo  ataque,  que  efectuamos  también
sin  ser  vistos,  á  las  10”  y  47,  casi  á la  misma  distancia  que antes,
estableciéndose  por  ambos  buques  las  señales  convenidas  de  ataque
efectivo;  y,  por  última,  fi  las  10”  y  56m  dimos  un  ataque  último,
también  sin  ser  vistos,  fl  distancia  que  no  pasaría  de  100  m.,  des
pués  de  lo  cual  el  Colón hizo  la  señal  convenida  de terminar  el com
bate,  y  siguiendo  al  Colón  por  su  popa  nos  dirigimos  al  puerto,
donde  fondeamos  á las  liii  y  55m.__E4itre  los  dos primeros  ataques
nos•  hemos  acercado  tambiéh  dos  veces  encendiendo  nuestrá  luz
eléctrica  para  avisarle  nuestra  proximidad  y  una  de  ellas  hemos  es
tado  fi nos  15 m. de  su  proa,  pueé  se  oían  las  voces  de  mando  de
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uno  á otro  barco  sin  que  él Cocodrilo  lograse  vernos  hasta  que  nos
otros  encendimos  nuestra  luz.—Corno  resumen  de  estas  operaciones
militares  creo  indudable  la  inmensa  ventaja  sobre  los  otros  torpe
deros  de  este  buque  de mi  mando  para  el  ataque  nocturno,  pues  no
habiendo  yo  dejado  de ver  nunca  aun  desde  el  interior  de  la  torre
al  Colón ni  al  Cocodrilo,  he  podido  acercarme,  como  lo  he  hecho,
hasta  15  m.  á este  último  buque sin  que  se notase  mi presencia,  cosa
que  seria  imposible  con  un  torpedero  ordiñario,  y  en  cuanto  al  si
mulacro  de  día,  ya  he  dicho  á  V.  E.  las  circunstancias  que  me  han
impedido  dar  los  ataques  en  las  condiciones  más  ventajosas  en  que
aun  en  este  mismo  barco  puede  hacerlo,  y  en  tal  caso,  estoy  seguro
de  que  hubiese  puesto  los  tres  torpedos  sin  ser  visto  ni  aun  de  día
á  pesar  de  las  desventajas  inmensas  con  que  yo  combatía  de tener
mucho  menos  velocidad  que  el  Colón,  de  tener  que  defender  un  sec
tor  extraordinariamente  grande  para  un  solo  submarino,  cuando
dividido  dicho  sector  en  tres  trozos  para  tres  submarinos,  el  Colón
no  hubiera  estado  ni  un  momento  libre  de  los  ataques  de  uno,  de
dos  6  tres  simultáneamente,  aun  tomando  un  radio  de  ataque  tan
extenso  como el  de  5 millas  de  distancia  á la  plaza  atacada;  asimis
mo  ha  sido una  gran  desrentaja  para  el  Peral  no  tener  más  que  un
solo  buque  enemigo  á quien  batir;  pues  estando  enfrente  de  una  es
cuadra,  el Peral  hubiera  escogido,  naturalmente,  los  buques  más  á
su  alcance  para  echarlos  á pique,  sin  tener,  por  otra  parte  las  difi
cultades  inherentes  al  frecuente  paso  que  ha  ocurrido  durante  el si
mulacro  de  buques  amigos  de  vela  y  vapor  que  han  pasado  en  su
viaje  por  el  sitio  del  combate.  Por  otra  parte,  yo  creo  deber  hacer
constar  que  las  condiciones  que  se  me  habían  prevenido  para  deci
cir  cuándo  debía  disparar  los  torpedos  y  cuándo  no,  limitaban  exce
sivamente  mis facultades;  pues  si se  hubiera  tratado  de  un  combate
real,  cada  vez  que  só me hizo  la  señal  de  ataque  frustrado,  y,  sobre
todo,  en  los  dos  últimos,  yo  hubiera  pueito  los  torpedos,  con  solo
persistir  muy  pocos  minutos  en  los  ataques,  á  pesar  de  mi  escasa
velocidad,  y  sin  contar  con  que  los  torpedos  que  lleva  este  barco
tienen  solo  600  m. de  radio  eficaz,  mientras  qie  los  torpedos  de  úl
timo  modelo  del mismo  sistema  (que  son  los  que  deben  llevar  estos
barcos),  tienen  1 000  m.  de  radio  eficaz,  lo  que  basta  para  poder
juzgar  que,  aun  con  la  torre  fuera,  hubiera  echado  á  pique  al  ene
migo  en  los  dos  últimos  ataques  antes  de  que_se  me  hubiese  visto,
sin  dejar  por  esto  de  sostener  siempre  que  las  inmersiones  alterna
das  darán  la  mayor  eficacia  de  ataque  con  un  barco  que  las  haga
fácilmente,—Por  último,  y  sin  insistir  más  sobre  lo  que  ya  sabe  la
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Junta  do  qué  el  estado  defectuoso  de  los  compartimientos  sobre
todo,  y la  pequeñez  y  condiciones  de  estabilidad  luego,  cuando  me
nos  dificultan  mucho  todas  esas  operaciones  con  este  barco,  debo
hacer  constar,  ahora  que  ya  tengo  la  satisfaccion  de  haber  ejecuta
do  todo  el  programa  que  se  me  ha  pedido  por  la  Junta,  lo  que  á
continuación  expreso.—Cuand  en  mis  comunicaciones  de  31  de
Marzo  y 5  de  Abril  de  este  año  expuse  algunos  reparos  á las  prue
bas  que  me pedía  la  Junta,  obré  así  porque  habiendo  obedecido  el
plan  de  construcción  de  este  buque  de  ensayo  á  las  experiencias

que  yo  me había  propuesto  hacer,  que  yo juzgué  serían  suficientes,
y  eran  las contenidas  en  la  Real  orden  de  19  de  Diciembre  de  1888,
y  teniendo  presente  los  defectos  ya  reconocidos  por  mí  en mi  Me
moria  á  la  Junta,  me  pareció  que  el  programa  de  pruebas  sobrepu
jaba  á  lo  que  podía  hacer  este  buque  de  ensayo.  La  Junta,  cum
pliendo  en  esto  con  sus  ineludibles  y  respetables  deberes,  se  afirmó
en  las  conclusiones  que  había  formulado,  según  la  comunicación  de
10  de  Abril  de  V.  E.,  y  no  solo  cumplió  estos  deberes,  sino  que
atendiendo  también  á  otros  no  menos  sagrados,  que  sin  duda  algu
na  dietó  su  conciencia  á  los  respetables  señores  que  la  componen,
me  pidió  en  aquella  misma  comunicación  que  especificase  si  había
algún  peligro  en  ejecutar  las  pruebas  tal  y  como  se  me  pedían.  Es
tos  peligros,  que  nadie  más  que  yo y  mis  tripulantes  podíamos  co
nocer  por  experiencia  propin,  existían  y  siguen  existiendo,  no  por
la  índole  del barco,  que  es menos  expuesto  á  peligros  que  cualquier
otro,  sino  por  sús  defectos  de  construcción,  remediables  todos  como
digo  en  la  Memoria;  pero  entonces  al  contestar  á  Y.  E.  en  mi  co
municación  de  16 de  Abril,  manifesté,  de  acuerdo  con  los  oficiales y
subalternos  á iiiis  órdenes,  que  no había  tales  peligros,  y  que  esta-
ha  dispuesto  á  efectuar  todo  el  programa  de  pruebas,  tal  como se
me  pedía,  sin  cercenarlas  lo  más  mínimo,  como  lo  he  hecho.  Tal
afirmación  mía,  que  era,  lo  confieso,  inexacta,  yo  espero  que  será
disculpada  por  Y.  E.  y  por  la  superioridad,  pues  así  lo exigían,  á
mi  juicio,  mi honor  personal,  el  del  cuerpo  en  que  tengo  la  honra
de  servir,  cuyo  crédito  estaba  en  cierto  modo  ligado  á  etas  expe
riencias  mías,  y  los  sagrados  intereses  de la  patiia,  que  tanto  en  la
guerra  como  en  la  paz  tienen  derecho  á  todo  género  de  sacrificios
de  sus  hijos,  cuando  estos,  como en  el  caso  presente,  son  útiles  al
honor  y  poder  de la  nación.  Pero  cumplidos  afortunadamente  todos
estos  deberes,  hay  otro  que  se  me  impone,  cual  es  el  de  advertir
respetuosamente  á  Y.  E.  que  si,  como creo,  las experiencias  hechas
•han  bastado  para  juzgar  de  la  eficacia  de  este  boque,  no  deben,  á
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mi  juicio,  hacerse  con  él  más  pruebas  de  la  índole  de  las  pasadas,
mientras  no  se  haga  en  él  la  carena  importante  que  por sus  defectos
de  construcción  requiere,  para  que  pueda  utilizarse  en  el  servicio
con  la  seguridad  absoluta  y  eficacia  de  que  es  susceptible  una  vez
remediados  dichos  defectos,  pues  si bien  hoy  sigue  existiendo  la  po
sibilidad  de  efectuar  cuantas  veces  me  pida  lo mismo  que  ya  he
mos  hecho  en  nuestras  pruebas  preliminares  •y oficiales,  desde  el
momento  en  que  yo  no  puedo  respondei  de  que  siempre  se  bagan
con  seguridad  absoluta  de salvar  el  barco  y  las  vidas  de  sus  tripu
lantes,  faltaría  á  los  deberes  que  me  dieta  mi  conciencia  si  no hi
ciera  las  salvedades  que  ahora  hago,  á pesar  de  lo  cual  todos  los
tripulantes  de este buque,  y el  que  tiene  el honor  de  dirigirse  á V.  E.,
están  como siempre  y  como  el  deber  les dieta,  á  disposición  comple
ta  del  Gobierno  de  5.  M.

Dios  guarde  á IT.  E.  muchos  años.  Carraca  23  de Junio  de  1890.
—Excmo.  é  Ilmo.  Sr.—  IsAAc PERAL.—Exomo.  é  Ilmo.  señor  ca
pitán  general  del Departamento.—Es  copia.—MoNToJo.

xúnzno  28.

El  capitán  general  del  Dixzrtamento  de  Cádiz  traslada  comunica
ciones  pasadas  sobre una  nueva  prueba  de  ataque  deseada  por  la
Superioridad.

Capitanía  general  de  Marina  del  Departamento  de  Cádiz.—Re
servada.—Exomo.  é Ilmo.  Sr.—Al  teniente  de  navío  D.  Isaac  Pe
ral,  comandante  del  torpedero  de  su  nombre,  dije  lo  que  sigue:—El
Excmo.  señor  ministro  de  Marina  me  ordeua  que,  oyendo  á  usted,
le  manifieste  si  hay  posibilidad  de  corregir  los  defectos  de  cons
trucción  del submarino  en  plazo  breve  para  poder  realizar  prnebas
definitivas  sin  ningún  peligro  para  sus  tripulantes.—Y  en contesta
ciónme  dice lo  que  copio.—Excmo.  é  Ilmo.  Sr.:  Obedeciendo  las
órdenes  del  Excmo.  señor  ministro  y  las  de  Y.  E.  tengo  el  honor
dé  manifestarle,  que  no  solo  no  son  breves  las  reparaciones  de  refe
renoia,  siho  que  cuando  por  primera  vez  conocí  estos  defectos  de
construcción  á  poco de  ser  botado  al  agua  el  buque,  desistí  de  re
mediarlos  por  ser  la  reparacióft  casi  tau  importante  como  la  coas—
tracción  misma  dci  casco,  y  además  porqueesto  no  obstaba  para
ejecutar,  como he  ejecutado,  todo  el  programa  de  pruebas  que  pu
dieran  pedirse,  sin  dejar  por  esto  de  existir  y  asumir  la  responsabi
lidad  de los  peligros  que  anuncié  en  mi  comunicación  de  23 deI  mes
último,  por  las razones  allí  expuestas.—En  cuanto  á l  opinión  que
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IT.  E.  me pide  sobre  repetición  de  pruebas  para  considerarlas  como
definitivas,  cumplo  sus  órdenes  manifestándole  que  las  pruebas  he
chas  por  este  barco,  tanto  las  preliminares  como las  oficiales, basta
rian  por  sus  resultados  para  dar  por  comprobada  la  resolución  del
problema  que  he  abordado,  tanto  en su  parte  técnica  como  en la mi-
litar  si se tratase  de  un  barco  que w  tuviera  los  defectos  que  este
buque  de  ensayo  tiene;  pero  si  se  tiene  en  cuenta  esta  última  cir
cunstancia,  entonces,  fo mi juicio,  hay  que decir que sobran  datos. para
ufirmar  sin temor  d  ninguna  clase,  que  esta  es una  cuestión  comple
tamente  resuelta,  pues  las  operaciones  que yo  he hecho  tan  repetidas
veces,  fo pesar  deJas  faltas  de  este  barco,  las  hará  como una  de  tan
tas  operaciones  ordinarias  de  la  navegación  el  oficial de  Marina  que
mande  un  buque  de esta  clase  en  el que  no existan  estas  faltas,  fa—
cilísimas  de evitar  en futuras  con strucciones.—Por  último,  Excmo.  é
Ilmo.  Sr.,  como  quiera  que,  fo mi juicio,  no puede  expresarse  todo  lo
que  pudiera  decir  sobre  asunto  tan  complicado  para  llevar  al  con
vencimiento  del  ánimo  del  Excmo.  señor  ministro  la  certeza  de  mis
unteriores  afirmaciones,  teiigo  el  honor  de  solicitar  de  Y.  E.  se  me
autorice  fo pasar  fo Madrid  para  conferenciar  sobre  el asunto  con  el
Excmo.  señor  ministro  de  Marina.

Lo  que  transcribo  fo Y.  E.,  dejando  cumplida  su  orden  telegráfi
ca  de  referencia,  manifestando  fo Y.  E.  de  que  en  la  primera  sesión
de  la  Junta,  jue  no  puede  ser  mañana,  por  tener  que  efectuarse
pruebas  de  velocidad  fo tres  cuartos  y total  régimen,  pondré  en cono
cimiento  de  la  Junta  dicho  telegrama  y  contestación,  para  que  se
pueda  tener  en  cuenta  al  evacuar  el  informe  que  debe  emitir,  y  es
timo  debe  efectuarlo  con  toda  la  brevedad  que  el  asunto  permita.—
Respecto  á  las  pruebas  efectuadas  hasta  el  presente,  Y.  E.  tiene
perfecto  conocimiento  de  ellas,  tanto  por  mis  telegramas  como por
las  cartas  oficiales  dirigidas  fo ese  Centro,  después  de  verificadas
aquellas,  y en las  que  trasladaba  los partes  dados  por  el  comandante
del  torpedero  sumergible  que nos  ocupa.

Dios  guarde  fo Y.  E.  muchos  años.  San  Fernando,  1.0  de  Julio
de  1890.—Excmo.  é  Ilmo.  Sr.—FLonzzclo  Mow’rojo.—Excmo.  é
Ilmo.  señor  ministro  de  Marina.

(Voatinuafli)

Situación  y  funcionamiento  de  la  Academia  na
val  de  los  Est’ados  Unidos  (1).—Los siguientes  datos  in—

(1)  fletee  Maritime st Cotoniale.
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teresantos  acerca  de la  situación  y  el  funcionamiento  de  esta  nota
ble  institución,  están  tomados  del  Arrny  ciad Navy  Register  del 28
de  Junio  último,  que  contiene  la  reciente  Memoria  sobre  el  asunto,
escrita  por  los  inspectores  de la  Academia  naval.

La  comisión  de  inspección,  presidida  por  el  almirante  Kimberly,
emitió  principalmente  conclusicuies  y  elogios  que  se  resumen  á con
tinuación,  principiando  por  aquellas.

1.°  Los  límites  de  la  edad  para  la  admisión  de los  candidatos,
deben  ser  de  15 á  18  años,  conforme  al  dictamen  de  comisiones  so—
teriéres,  en  vez  de  15  it  20  años,  según  el  sistema  actual.  La  co
misión  opina  que  mucha  diferencia  de  edad  entre  los  alumnos  de  la
misma  clase tiene  inconvenientes,  habiéndose  demostrado  por  la ex
periencia  que  los  cadetes  de  15 á  18  años  son  los  más  aptos  para  el
servicio,  y que  aprovechan  mejor  los  estudios  teóricos  y  las  ejerci
cios  prácticos  efectuados  en  la  Academia.

2.°  Respecto  á haberse  hecho  constar  esto  en  muchas  ocasiones,
el  período  de  la  permanencia  en  la  Academia  debe reducirse  it cua
tro  ea  vez  de  seis  años.  La  comisión  opina  asimismo,  que  los  dos
años  suplementarios  de  navegación  á nada  conducen  y  son  penosos
para  los  cadetes  que  ao  deseen  ó  no  puedan  entrar  en  la  Armada,
así  como tampoco  aprovechan  á  los  que  en  ella  entran.  Además,  y
mediante  la  reduccion  propuesta,  las  admisiones  podrían  tener  lu
gar  cada  cuatro  años  en  lugar  de  cada  seis,  lo cual  seí’ia  ventajoso,
no  solo  para  los  cadetes,  sino  para  la  superioridad  que  se  encarga
de  su  educación.

3°  El  plazo  para  la  admisión  de  los  cadetes  sé  debe  notificar,

cuando  menos,  con  un  año  de  anticipación,  como  se  verifica,  con
éxito  satisfactorio,  en  la  Academia  militar,  puesto  que,  de  esta  ma
nera,  los  candidatos  nombrados  tienen  un  año  para  preparnrse  en
los  estudios  y  ejercicios  exigidos  por  la  Academia  naval.

4.°  La  comisión  encarga  muy  eficazmente  que  los  cadetes  resi
dan,  en  realidad,  en  los  distritos  por  los  cuales  están  propuestos
por  los  miembros  del  Parlamento.

En  caso  de  no  formarse  propuesta  ó  de  haber  vacante,  debiera  el
ministro  de  Marina  nombrar  el  candidato  residente  en  el  distrito,
en  el cual  ocurra  la  vacante,  siendo  muy  conveniente  que  los  distri
tos  se  hallen  representados  en  la  Academia.

-          5.° El  programa  de  admisión  se  puede  ampliar,  á fin de  que  re
sulte  menor  la  diferencia  entre  el  número  de  los  cadetes  admitidos
y  el  de  los  cadetes  á  los  cuales  se  les  haya  expedido  el  correspon
diente  despacho,  it la  salida  de  la  Academia.
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En  uno  de  los  años  recientes,  solo  ganaron  el  curso  una  cuarta
parte  escasa  de  los  cadetes  admitidos.  La  geometría,  la  historia  y
la  geografía  son  las  materias  que  debieran  completar  eL programa
del  examen  de  entrada.

6.°  El  buque,  actualmente  destinado  para  los  ejercicios  de  ma
niobra  y  de  artillería,  se  debe reemplazar  con  otro  no tau  antiguo  y
armado  con  cañones  modernos  (1),  siendo  también  conveniente,  en
vista  del  papel  importante  que  parece  está  reservado  á  los  torpedos,
quede  un  torpedero  á  la  disposición  de  la  Academia,  para  llevar  á
cabo  la  instrucción  práctica  de  los  cadetes.

-  70  No  estaría  fuera  de  lugar  subvenir  la  carencia  de  utilaje
respecto  á las  obras  de  madera,  así  como convendría  también  que  la
máquina  antigua  de doble  cilindro,  provista  de  válvulas  de  correde
ra,  destinada  actualmente  á la  instrucción  técnica  del  funcionamien
to  de  la  fuerza  motriz  de  vapor;  se  reemplazase  con  una  máquina
nueva  de  triple  expansión,  aunque  más  pequeña,  á  fin  de  poderse
sumergir  las  ruedas  en  una  dársena:  la  citada  máquina  costaría
unos  50 000  dollars,  pudiendo  observarse  el funcionamiento  de aque
lla  fácilmente.

8.°,  Los  cadetes,  al  igual  de  lo que  sucede  en  las  demás  institu
ciones,  no  debieran  estar  obligados  á pagar  á  sus  sirvientes.

90  Convendría  establece!  el  alumbrado  eléctrico  en  todas  las

salas  de  estudio,  á  fin de  evitar  la  molestia  consiguiente,  cuando  el
número  de  los  alumnos  es  crecido  y  se usan  otros  sistemas  de alum
brado  artificial.

Después  de  reproducir  estas  conclusiones,  interesa  también  dará
conocer  los  elogios  que  de  los  diversos  elementos  constitutivos  de
la  Academia  ha  hecho  la  comisión.

Los  terrenos  destinados  á  los  ejercicios  y  al  recreo  se  hallan  en
condiciones  admirables,  siendo  también  excelentes  las  higiénicas.
Los  ejercicios  de  esgrima  han  probado  que  los  cadetes  eran  aficio
nados  al  manejo  do las  armas  blancas  y hasta  del  palo.  Los  ejerci
cios  marítimos  se  efectuaron  asimismo  de  una  manera  muy  satisfac
toria  ante  la  comisión,  habiendo  maniobrado  los  cadetes  al
Wyoming  en  bahía,  á la  vela  y  á la  máquina,  realizando  todas  las
funciones  de  una  tripulación,  á bordo  de  un  crucero,  en  la  mar.  Los
ejercicios  llevados  á  cabo en  presencia  de  la  comisión,  referentes  á

(1)  Se  ha  dispuesto  que  para  el  objeto  citado  se  construya  un  buque  es
pecial.

TOMO  XXVII.—tOIEM0IE,  1890.
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las  operaciones  necesarias  para  la  dirección  de  la  navegación,  han
demostrado  que  los  cadetes  estaban  impuestos  de  los  principios  de
aquella,  los  cuales  saben  aplicar,  parn  así  llegar  á  ser  buenos  nave
gantes.

El  tiro  de  cañón  con  las  piezas  antiguas  fué  notable,  habiéndose
destrozado  completamente  el  blanco  colocado  á  unos  900  m.  de  dis
tancia.

El  ejercicio  de  las  piezas  de  campaña  en  tierra  fué  también  muy
satisfactorio.

El  director,  desde  hace  algún  tiempo.  ha  distribuído  medallas
remuneratorias  á  los  cadetes  por  su  acierto  desplegado  en  el  ma
nejo  y  tiro  de  los  cañones  de  grueso  y  reducido  calibre,  habiéndose
evidenciado  los  excelentes  resultados  de  esta  innovación.  Se  enco
mia  el  proceder  de  los  oficiales  destinados  en  la  Academia,  por
haber  acordado  fundar,  á  escote,  u’n fondo  para  la  distribución  anual
de  medallas,  á  fin  de  recompensar  á  los  cadetcs  más  aventajados
en  los  ejercicios  atléticos.

Aquellos  estudian  las  matemáticas  con  aprovechamiento,  y  el
curso  de  estas  es  suficientemente  extenso,  habiéndose  realizado
progresos  notables  en  lo  que  se  relacioua  con  las  ciencias físicas,
principalmente  tocante  á las  aplicaciones  de  la  electricidad.

Las  lenguas  modernas  se  estudian  á  fondo,  siendo  también  ade
cuada  la  enseñanza  del  dibujo,  de  la  fisiología  y  de  la  higiene.

Los  talleres  en  los  cuales  se  aprende  á hacer  las  reparaciones  de
las  máquinas  de  los  buques  modernos,  están  bien  surtidos  de
utillaje.

La  disciplina  de  la  Academia  merece  los  mayores  elogios,  res
pecto  á  que  en  la  formación  del  Reglamento  vigente  de  la  expre
sada  se  han  armonizado  la  rectitud  y  la  equidad  para  formar  el
carácter  de los  cadetes,  los  cuales,  en  tal  virtud,  se  llevan  perfecta
mente  con los  oficiales.  Los  castigos  se gradúan  de manera  que sean
más  severos,  cuando  se  imponen  por  faltas  cometidas,  en  razón  al
genio  de  la  persona,  que  por  faltas  impremeditadas.  Hasta  hace
poco  no habia  premios  de  buena  conducta,  y para  los  que  eran  muy
estudiosos;  hoy  no es  así,  pues  los  merecimientos  de  los  cadetes  no
pasan  desapercibidos.

Al  final  de  la  Memoria  se  hace  constar  que  la  comisión  ha  que
dado  altamente  satisfecha  del  estado  espléndido  en  que  se  halla  la
Academia,  organizada,  como lo  está,  por  su  director  el  capitán  de
navío  &zrnpson.

Por  último,  el  personal  de  la  clase  saliente,  en  posesión  de  sus
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respectivos  empleos,  se  distribuirá  como signe:  1  cadete en  el  cuerpo
de  constructores,  4  en  el  de  maquinistas,  2  en  el  de  infantería  de
Marina,  y  los  demás,  en  clase  de  alféreces  de  navío,  en  la  Ar
mada.

Instrucción  de  los  «señaleros»  á bordo  (1).—El te
niente  Tufnell,  de la  Marina  jnglesa,  ha  inventado  un  sistema  para
la  instrucción  de  los  señaleros,  con  el  cual  se  evita  el  uso  de  las
banderas  usuales.  La  caja  Tufnell  empleada  para  la  instrucción  de
los  citados  individuos,  contiene  cuanto  se  requiere  para  hacer  seña
les  por  medio  de  banderas,  á  cuyos  efectos  se  usan  modelos  y  ban
deras  en  miniatura..  En  cada  caja  se  alojan  dos  cascos  de buque,  con
su  correspondiente  arboladura,  drizas,  etc.;  además  contiene  cnda
caja  dos  tableros  con  separaciones,  en  cada  uno  de  los  cuales  está
colocado  un  juego  de  banderitas,  gallardetes,  etc.  (de  unas  2”  en
cuadro),  que  se  enganchan  en  sus  respectivas  drizas.  La  caja  está
asimismo  provista  de  sirenas  y  trompas  de  niebla,  de  manera  que
cuando  la  comunicación  por  medio  de  banderas  entre  los  indivi
duos,  durante  el  periodo  de  su instrucción  queda  suspendida,  pue
d[e establecerse  empleando  las  señales  por  medio  del sonido  (Morse).
$e  evidencia,  por  lo expuesto,  que  una  clase  en una  sala  de  instruc
ción  puede  aprender  muy  bien  todos  los  sistemas  de  señales  usadas
en  la  Armada,  cuando  la  instrucción,  á  bordo  de  buques  separados
unos  de  otros  es  impracticable  ó  inconveniente.  Dichas  cajas,  por
disposición  del  Almirantazgo,  se  han  facilitado  á  nlgunos  buques
surtes  en los  puertos,  siendo  muy  probable  que  este  sistema  de  ins
trucción,  sencillo  y  eficaz,  se  adopte  en  la  Marina  inglesa.

Máquinas  de  vapor.—Las  dos  máquinas  de  á  15 000  ca
ballos  adjudicadas  por  la  SuperiQridad  á la  Maquinista  terrestre  y
marítima,  están  destinadas  al  crucero  Princesa  de  Asturias,  que  se
construye  en  la  Carraca,  y  al  de  igual  clase  Cataledia,  encargado  al
arsenal  del  Ferrol.  .  -

Paris  puerto  de  mar  (2).L_Los  planos  y proyectos  de esta
gran  obra  se  bailan  expuestos  al  público  en  el  Ayuntamiento  de
París.  El  canal  tendrá  180  km.  de  largo  con  6  m. de  fondo,  y  el
puerto  se  establecerá  entre  Saint-Denis  y  Cliehy.  El  presupuesto  de

(1)  Ármy  aeed Navy  Gazelte.
(2)  Revista  minera,  meiatdrgica  y  de ingeniería.
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la  obra  asciende  á  135 000  000  de  pesetas,  distribuido  asi:  Expro
piaciones,  4  600000;  excavaciones,  67500000;  construcción  de
presas,  14300000;  desviaciones  de  ferrocarriles,  10 600 000;  cons
truccióa  de  puentes  navegables,  10 000 000  y  últimamente  dirección
y  administración,  22  000 000.  El  paso  de  Rouea  á  París  durará
diez  y  siete  horas,  y  los  derechos  de  la  carga  serán  6,50  pesetas
por  t.,  sea  de  entrada  ó de  salida.  Atrevido  es  seguramente  el  pro
yecto,  pero  teniendo  en  cuenta  que  todo  lo  que en  él  se  gaste  se
gastará  en  el  país,  aun  no  venciendo  las  dificultades,  nunca  puede
envolver  la  ruina  al  conjunto,  como la  que  ha  producido  el  mucho
dinero  gastado  fuera  de Francia  para  el  fracasado  canal  de Paiiamá.

Acorazado  inglés  «Hood»  (1)—Este  buque,  cuya  cons
trucción  se  ha  comenzado  hace  poco,  será  el  de  mayor  poder  de
los  de  la  clase  Ádnzirczl.  Tendrá  el  expresado  14150  t.  de  desplaza
miento,  que vienen  á ser  4 000  t.  más  que  el  del  Rodney,  y  andará
con  tiro  forzado,  20  millas  por  hora.  El  Hood,  sin  contar  su  arma
mento  de  cañones  de  69  t.,  costará  unas  600  000  libras  esterlinas..

Acorazados  franceses  (2).—k principios  del año entrante
se  pondrán  las  quillas  de  3  acorazados  franceses  de  1.’  clase,  cuyos
nombres,  característicos  y  demás  se  expresan  seguidamente:

osDÁarNaaus.

ASTILLERO    ‘  E  M  C  
NOMBRES.    donde se  _d     5-  i  an-    a-   Con    Con

construyen.      lora.  pa.  lado.      tiro  for-  tiro  na—3    zado.  tural.

Locero  Cernot..  Tobo11988  3’iOtJ,’ 6810”  27 ‘le’  12100  18      17
Cherles  JIíertel.  Brest11  882 392  7’    277”  1-2 000    »      17

¡La  Seyne,  en           -
el  estableci

miento  de
El  proyecto  de  este  buque  eeti  pendiente  de

Jesréguzserrp.  Forges  et
aprobacion.

Chantiera  de

la  Mediterra

ée/

Los  dos  primeros  buques  llevarán  torres  giratorias  y  montados
en  elIas  2  cañones  de  12”  y  2  de  10%  “;  además  llevarán  ea  las-

(1)  Engincer.
(2)  Eagieeer.
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.repisas  á  las  bandas  8  de  5,7”,  y  distribuidas  convenientemente  22

piezas-máquina  y de  tiro  rápido.  El  espesor  máximo  de  las  planchas
-de  blindaje  de  estos  buques  será  de  17,7”.

Disposiçiones  vigentes  en  los  buques  de  guerra
modernos  de  los  Estados  Unidos  (1).—  Entre  las  dispo

:siciones  recientes,  circuladas  por  la  superioridad  naval  de  los  Esta

dos  Unidos,  se  hallan  las  siguientes,  cuya  tramitación,  hace  cm-
-cuenta  años  hubiera  sido  ininteligible,  ó  considerada  como  un  signo
de  :demencia.

I.—Puxarss  Y  VÁL’ULA5  E5TANOA5.        -

1.0   El  segundo  comandante  del  buque  será  el  encargado  de
todas  las  puertas  y válvulas  estancas  del  expresado,  excepto  las  de
las  cámaras  de  las  máquinas,  de  los  hornos  y  de  las  carboneras,
-que  estarán  al  cuidado  del  primer  maquinista.  Estos  oficiales  serán
responsables  de  las  condiciones  de  dichas  puertas  y  válvulas,  de

•  que  estén  francas  de  obstrucciones,  y  de  que  siempre  estén  expedi
tas:  los  citados  oficiales,  en  persona,  reconocerán  y  harái  funcionar
4  las  expresadas  puertas  y  válvulas  una  vez  por  semana  cuando
menos,  dsndo  cuenth  del  resultado  para  insertarlo  en  el  cuaderno
-de  bitácora.  -          -

2.°  Se proyecta  hacer,  por  medio  de  un  silbato,  la  señal  de  ce—
rrar  puertas  estancas  en  circunstancias  extraordinarias:  en  caso  de
no  disponerse  el  empleo  de  alguna  señal,  habrá  que  adoptar  una
convencionál,  procurando  sea  accesible  al  oficial  de  guardia,  y  al
propio  tiempo  que Ití  referida  señal  se  pueda  hacer  en  todas  ocasio
nes,  de día  y  de  noche,  en puerto  y  en  la  mar  y  de  manera  que  se
oiga  con toda  claridad  en  todo  el  buque.

3•0  Hallándose  este  en  combate,  ó  en  la  mar,  con niebla,  ó  da
xante  la  noche  ó  en  otras  condiciones,  cuando  una  colisión  inespe
rada  fuera  inminente,  el  comandante  dispondrá  que todas  las  puer
tas  y  válvulas  estancas  se  cierren,  con  arreglo  á  las  circunstancias
y  conveniencias  de la  dotación,  debiendo,  aun  en  combate,  quedar
francas  hasta  el último  momento  determinadas  comunicaciones,  en
las  cámaras  de  máquina  y hornos,  con  las  carboneras,  pañoles,  y
ventiladores.  -

4.°  El  comandante  ordenará  que  haya  gent  nombrada  para

(1)  Scieatijtc  A,neviectn.
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cerrar  con  prontitud,  cuando  se  toque  á  fuego  ó  haga  la  sefial  al
efecto,  las  referidas  puertas  y  válvulas,  debiendo  el personal  nom
brado  dar parte  al oficial de  guaÉdia de quedar  unas  y otras  cerradas.

5.’  El  comandante  dispondrá  que  dicho  personal  se  adiestre
frecuentemente  sin  previo  aviso  eu  cerrar  las  puertas  y  válvulas,
insertándose  en  el  cuaderno  de  bitácora  el tiempo  invertido  en  la
faena:  tomará  dicho jefe  precauciones  para  que  la dotación  se pueda.
salvar,  por  medio  de  escalas,  colocadas  en  las  escotillas,  ventilado
res,  y  registros  de  los  ventiladores  instalados  en  los  compartimien
tos  inferiores:  se  dispondrá  asimismo  que  los  encargados  de  cerrar
las  pnertas  de los  mamparos,  avisen  con  anticipación  y  reconozcan
los  alrededores  de  aquellas.

6.0  En  conclusión,  el  comandante  se  cerciorará  de  que  el  reco
nocimiento  y  funcionamiento  de  todos  los  grifos,  llaves,  válvulas,
puertas,  registros  y  escotillas,  que  tienen  conexión  con  el aparato
ventilatorio,  las  bombas  y los  compartimientos  estancos,  se  efeetñan
puntualmente  una  vez  cada  semana.

IJ.—OAsco  Y  DOBLEs  FONDOS.

1.’  El  comandante  de  todo  buque  de  hierro  ó  de  acero  armado?
nombrará  una  comisión  permanente  de  tres  oficiales  y  sus  corres
pondientes  auxiliares,  á  fin de  que  cuando  sea  posible,  reconozcan
las  obras  vivas  del  buque,  y  den  cuenta,  durante  la• última  semana  -

de  cada  trimestre,  del  estado  de  corrosión  de  las  expresadas  lo  que
so  practicará  igualmente  en  las  obras  muertas,  forro  interior  y  do
bles  fondos.

Los  informes  de la  comisión  se  remitirán,  con  arreglo  á  formula
rios,  á  la  sección  de  construcción  y  reparaciones.

2.’  Además  de  estos  reconocimientos,  el  segundo  comandante  y
el  primer  maquinista  practicará  otro  semanal  en  el  buque,  con  el
fin  indicado,  anotándose  el  resultado  en  el  cuaderno  de  bitácora.  El
primer  maquinista  se  limitará  á reconocer  las  cámaras  de  las  máqui
nas  y de los  hornos,las  carboneras  y  los  dobles  fondos,  correspon
dientes  á  todos  estos  espacios;  el  reconocimiento  efectuado  por  eh
segundo  comandante,  se  hará  extensivo  á todas  las  demás  partes

-         del buque.
8.’  Los  buques,  no  forrados  en  cobre,  entrarán  en  dique  y  hm—

piarán  sus  fondoscada  seis  meses, durante  cuyo  periodo  se  pintaráa
también  aquellos  una  vez;  en  circunstancia  alguna  transcurrirá  más
de  un  aflo  sin que  los  ezpresados  entren  en  dique,  á no ordenar  la»
superioridad  otra  cosa.
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40  Los  buques  estaráu  provistos  de  los  repuestos  de  cemento,
pintura,  etc.,  usados  á  bordo  para  evitar  las  corrosione.  El  objeto
de  los  reconocimientos  citados  anteriormente,  es  investigar  dónde
existen  oxidaciones,  y  tan  luego  como  se  descubran  los  parajes  en
que  estas  se hallan  emplazadas,  se  procecederá,  en  primera  oportu
nidad  á rascarlos,  y cuando  estén  secos,  darlos  sus  correspondientes
manos  de  material  anti-corrosivO.

5.°  En  el  informe  referente  al  aforro  exterior  de  las  obras  vi
vas  se  dará  además  ctíenta  de  las  condiciones  estructurales  de  todas
las  válvulas,  portas,  timón,  propulsores,  ejes,  caballetes,  lanza
torpedos,  carenotes  ¶  etc.,  participándose  asimismo  la  fecha  en  que
se  rascó  y  pintó  el  buque  por  última  vez,  así como la  clase  y  condi
ciones  de  la  pintura  ó  composición  usadas.

111._PREcAucIONEs.

1.0   Los buques  de  hierro  ó de  acero  no  aforrados,  en  caso  algu
no  se  smarrarán  con las  cadeuas  ó á los  muertos,  que’usen  los  afo
rrados,  no  debiendo  amarrarse  aquellos,  atraados  á  estos.

2.°  Se  evitará  en  absoluto,  que los  efectos  de  cobre  ó de bronce,
las  limaduras  de  estos  metales  ó  las  hojuelas  ouidadas,  permanez
can  en  el  plan  del  bnqne  6  en  contacto  inmediato  con  el hierro  6
acero  de  este,  cuidando  que,  la  tubería  de  plomo  y  démás  partes
pintadas  6 barnizadas  instaladas  en la  sentina,  se  conserven  en  buen
estado.

3.°  A  los  hélices  propulsoFes  de  bronce,  se  les  darán  con  la
misma  pintura  anti-corrosiva  empleada  en los  cascos  y  en  la  misma
forma,  las  manos  correspondientes.

4.°  Por  ningún  estilo  se  encalarán  las  partes  de  hierro  ó  de
acero  de  los  buques.

5.°  Para  el reconocimiento  de  los  dobles  fondos,  interior  de  las

calderas  y  otros  parajes  oscuros,  debiera  usarse  una  luz  eléctrica
incandescente,  de  gran  fuerza,  provista  de una  conexión  portátil.

6.’  Cuando  se  proceda  á  reconocer,  limpiar  ó  pintar  los  dobles
fondos  ó las  calderas,  se.adoptarán  las  signien€es  medidas:

Primero.  Se  abrirán  todos  los  registros  de  los  dobles  fondos  y
de  las  calderas,  y  ventilarán  bien,  á  ser  posible,  por  medio  de  un
aparato  de  viento.

Segundo.  Efectuado  lo que  precede,  debe ensayarse  la pureza  del
aire,  antes  de  entrar  en  los  expresados  y  en  las  calderas,  teniendo

una  vela  encendida,  en  el fondo  de  unos  y  otros)  durante  cinco mi
nutos.
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Tercero.  La  gente  destinada  á trabajar  al  interior  de  los  fondos
dobles  y  de  las  calderas,  siempre  estarán  en  comunicación  con  al—
gnien  por la  parte  de  afuera;  tendrán  también,  cerca,  una  vela  en
cendida,  y  en  caso  de  empezar  á  alumbrar  esta  con  opacidad,  la
gente  se retirará.

7.°  No  se  entrará  con  luz fuera  de  farol en las  cárboneras,  hasta
saber  que  estas  no  contienen  gases  explosivos.  Deberán  tomarse,  so
bre  este  partiónlar,  precauciones  especiales,  durante  algunos  df as
después  de haberse  hecho  carbón.  Se celará  que las  carboneras  estén
siempre  bien  ventiladas.

Procedimiento  para  limpiar  las  máquinas  (1).—
•     Un industrial  alemán  da  á  conocer  un  procedimiento,  el  mejor  y

más  sencillo hasta  hoy conocido,  para  limpiar  cualquiera  de  las  pie
zas  de  una  máquina,  particularmente  las  de  hierro  pulido.

Tómase  una  botella,  á  la  que  se  echa  1 litro  de  petróleq,  adjun—
tándose  12 cehtilitros  de parafina  en raspaduras.  Dicha  botella  debe
estar  luego  bien  tapada,  dejándola  en  reposo  durante  un  dia,  agi

•       tándola al  propio  tiempo  de  cuando  en  cuando  para  que  el  líquido
se  mezcle  bien;  traascurrido  el  tiempo  indicado,  está  en  disposición
de  servir.

Su  empleo  es  tan  sencillo  como  la  preparación.  Teniendo,  pues,
cuidado,  antes  de  emplearlo,  de  agitar  la  botella,  se  extiende  su
contenido,  por  medio  de  una  brocha  ó  muñeca  de  cabos,  sobre  las
partes  que  se  quieren  limpiar,  y  dejándolo  que  se  impregne,  al  día
siguiente  se  frota  y  limpia  con un  manojo  de  cabos  ó  trapo  de  lana

seco,  y  desaparece  como por  encanto  el orín,  y  el  aceite  ó  grasas  ri
cinificados  y  endurecidos,  sin  que  deje  ninguna  traza  de  la  acción
oxidante  del  petróleo,  neutralizada  por  la  parafina.  El  aspecto  de
las  piezas  así  limpiadas  no  puede  ser  más  satisfactorio,  pues  pre
senta  una  limpieza  y  aspecto  como el  mejor bruñido,  siendo  el coste
insignificante  y  fácil  su  empleo.

Experiencias  con  un  globo  cautivo.—El  Grophic  re
produce  lo  siguiente,  tomado  del  Daily-Grophic,  referente  á  algu
nos  experimentos  de  aerostación  marítima,  efectuados  recientemente
en  Wilbelmshaven,  á  bordo  del  buque-escuela  de  artillería  k[ars.
Al  citado  efecto  se  empleó  un  globo  cautivo,  provisto  de  dos  gene

(1)  Gaceta industriaz.
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radores  portátiles  de  gas,  y  un  tambor  movido  á  máquina,  en  el
oual  estaba  cogido  el  cable del  globo.  El  tambor  se  hallaba  instala
do  en  la  parte  céntrica  y  en  la  cubierta  del  Mare,  habiéndose  llena-
do  el  globo  en  tierra,  el  cual luego  quedó  en  el  aire  sobre  el  buque;
seguidamente  se  deslió  el cable  y  el globo  se elevó  como á uu  cuarto
de  milla.

La  fuerza  del  viento  era  de  unos  4,  por  lo  que  el  globo  se  so—
taveuteó  80 yardas  próximamente  de  la  vertical.  La  comunicación,
entre  la  barquilla  y  la  cubierta,  s  mantuvo  eléctricamente  por  me
dio  de  un  alma  introducida  dentro  del cable:  á la  altura  á  que  se re-
montó  el  globo,  el  campo  de  observación  fué  muy  extenso.  Aquel
después  se  elevó  á 650  yardas  y llevó  mar  afuera.  El  príncipe  En
rique  de  Prusia  y los  almirantes  Paschen  y  Von  Parvelsz  presen
ciaron  los  experimentos.

Faena  de  hacer  carbón  en  los  buques  en  alta
mar.—Dice  El  Graphic,  que  según  una  carta  del  corresponsal  de
El  Times,  6  acorazados  de la  escuadra  hostil  que  tomó  parte  en las
maniobras  inglesas  recientes,  hicieron  carbón  sin  tropiezo  alguno  en
alta  mar.  Las  noticias  recibidas  sobre  esto  por El  Graphic  no fueron
tan  satisfactorias,  pues  se  le  participó  que  solo  en  virtud  de  las  ex
celentes  circunstancias  á  la  sazón,  pudo  efectuarse  la  faena,  en  la
cual  uno  de  los  carboneros  y  el  Rortleamptoa  sufrieron  algunas
averías.

La  electricidad  en  la  construcción  naval  (1).—En
los  astilleros  de  Brooklyn  se  están  empleando  motoros  eléctricos
para  taladros  movidos  por  ese  agente.  En los  cuatro  buques  que  hay
actualmente  en  construcción,  se  cstán  usando  un  inmenso  número
de  taladros,  tanto  eléctricos  como  de  vapor,  pero  los  primeros  son
los  preferidos  como los  más  convenientes,  así  por las  autoridades  de
los  astilleros  como  por  los  operarios.

Cada  taladro  gasta  la  fuerza  de  medio  á  un  caballo  y se manipula
por  dos  hombres.  La  electricidad  procede  de la instalación  destinada
al  alumbrado.  Se tardan  treinta  segundos  en  practicar  un  agujero
de  25  mm.  de  diámetro  en  una  plancha  de  12 mm.  de  grueso.  Todos
los  agujeros  de  la  quilla  del crucero  núm.  7  se  abrirán  con los  tala
dros  eléctricos,  y  además  se  están  empleando  en  la  planchas  de
blindaje  de  uno  de  los  monitores.

(1)  Revista minera, metaleírgica y  de ingeniería.
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Botadura  del  «Sardegna»  (1).—Este  acorazado  italiano
se  boté  al  agua  el  20 de  Septiembre  en  Spezia.  Tiene  410’  de eslora
y  77’ de manga  y  una  capacidad  de  13 940  t.  Llevará  máquinas  de
22 800 caballos,  calculándose  el  andar  del  baque  con tiro  forzado  en
20 millas.  El armamento  de  aquel  consistirá  de 4  cañones  de l3,3’l7’
y  68 t., 8 de  6”  y  16 de  0,468” de  tiro  rápido,  además  de  otros  de
este  sistema  y  cañones revólvers,  de calibres  más reducidos  y  5 lanza-
torpedos.

Crucero  inglés  de  2.  clase  «Charybdis»  (2).—Este
buque,  de  cuyo  proyecto  es  autor  Mr.  White,  desplazará  4  360  t.  y
llevará  máquinas  que  desarrollarán  9 000  y  7 000  caballos,  según  se
use  el  tiro  forzado  6  el natural,  coa  los  cuales  andará  el  buque  2&
y  18,5  millas  respectivamente.

El  armamento  del  expresado  consistirá  de  2 cañones  E.  O.  de
6”,  8  de  4,7”  tiro  rápido  y  9  de  3  y  6  libras  del  mismo  sistema,
además  de  un  considerable  repuesto  de  torpedos.

Submarino  francés  «Siréne»  (3).—Por  dispoüición del
señor  ministro  de Marina  francés,  se construirá á la mayor brevedad
uua  embarcación  submarina,  que  será  de  mayor  porte  qu  las  pro
yectadas  hasta  la  presente;  dicha  embarcación  llevaá  el  nombre  de
Siráne,  y  tendrá  131’  de  eslora.  El  ingeniero  naval  francés  M.  Ro
mazzoti,  bajo  cuya  dirección  se  construyó  el submarino  Gymnote,  es
el  autor  del proyeto  del  Siréne.

(1)  Iran.
(2)  Iran.

(3)  Ármy  and  Navy  Garceta.
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Informes  y  documentos  relativos   comercio  interior  y
exterior,  agricultura  é  industria.  Núm  59.  Mes de  Mayo  de
1890.  Méxicó.

Documentos  para  la  historia  de  la  náutica  en  Chile.  (Del
Anuario  Hidrográfico,  tomo  14).  Viaje  del F.  José  García.  Viaje  de
Cosme  Ugarte.  Viaje  de  Francisco  Machado.  Santiago  de  Chile. Ini
prenta  Nacional.  Moneda,  112. 1889. Un tomo  en  4.° d  149 páginas
y  un  plano.

Obra  interesantisima  que  relata  los  notables  viajes  de  que
se  habla  en  la  portada

Detérminación  de  la  longitud  por  la  observación  de  las
ocultaciones  de  las  estrellas  por  la  luna.  Nuevo  método
para  predecir  la. ocultación  y calcular  la longitud,  por JAvIER DEVAUK,
astrónomo  del  Observatorio  Nacional.  (Del  Anuario  Hidrográfico,
tomo  15, en  prensa.)  Santiago  de  Chile.  Imprenta  Nacioiial.  1890.
Un  folleto  en  4.° de  41 páginas  y  2 láminas.

Recomendarnos  á  nuestros  habituales  lectores  el  estudio  de
este  folleto,  que  debemos  y agradecemos,  así  como  la  obra an
teriormente  citada,  á  la  amabilidad  constante  del  ilustrado  di
rector  de  la  Oficina  hidrográfica  de  Chile,  Sr.  D.  Francisco
Vidal  Gormaz.
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Balística  elemental.

Hemos  recibido  las  entregas  3•   4a  de  esta  obra,  que  sirve
de  texto para  la  enseñanza  del  ramo en  la Academia  de Guerra
de  Santiago  de  Chile,  y  está  escrita  por  el  ilustrado  profesor
de  ese  eslablecimiento,  Sr.  D.  Emilio  KÉirner. La  regala  El
Ensayo  1I,Iilitar  á  los señores  suscritores.

Anuario  de  la  Sociedad  espafiola  de  Salvamento  de  náu
fragos.  A1os IXy  X.  Madrid.  Imprenta  de  Fortanet,  Libertad,  29,
1890. Un  tomo  en  4.0  de  191 páginas.

lié  aquí  el sumario  de  esta obra,  cuyo  mérito,  así  corno el
de  la  Sociedad que  la  publica,  no  hemos  de  encarecer:

Acta  de  la  reunión  de  las  Juntas  generales  celebradas  en  19
de  Mayo de  1889 y  Lo de Junio  de  1890.—Memoria  de  los tra
bajos  realizados por  la  Sociedad durante  dichos  años.—.Recom.
pensas  otorgadas  en  el  mismo  tiempo—Votos  de  gracia  otor
gados  por  el Consejo  Superior.—Estado  demostrativo  del  ma
terial  que  posee cada  Junta.—Cuadro  dé  los naufragios  y  sal
vamentos  registrados  por  la  Sociedad  y  premios  que  ha
concedido.—Clase  y  precio del  material  de  salvamento  que  en
activo  servicio  poseen  las  Juntas  Iocales.—Consejo  Superior
general  de la  Sociedad.—Relación  de  los Sres.  Socios que  han
sido  altas  en  1889.—Balance.

«Annual  Report  of  the  Comptroller  of  Lhe Currency.»  Was
hington.  Government Printing  Office.  1889.

Damos  las gracias  á  Mr.  E.  S.  Lacey,  Comptroller  of  the  Cu-’
rrency,  por  la remisión  de  este volumen,que  en  sus  305 pági

nas  contiene  la  estadística  más  detallada  que pudiera  apetecer-
se  acerca de  los  Bancos  de  emisión,  Cajas  de  ahorro  y  demás
instituciones  que  ¿onstituyen  el  sistema  de  crédito,  y  los prin

cipales  organismos  de  la  circulación  metálica  y  fiduciaria  de
los  Estados  Unidos  en  la  América  del  Norte,  que  deben  estar
satisfechos  de  la  amplitud,  claridad  y  buen  método  de  los  tra
bajos  de un  Centro  fiscal de  tanta  importancia,  pues  no  se pu
blican  oficialmente  mejores  en  ningín  país  de  Europa.
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Experiences  de  tir  executés  par  les  acieries de Fried  Krupp  e  leur
polygone  de  .Meppen.— Epreuve  faite  avec  un  obusier  de  29  cm.
(28c,55).  Essen  1890.

En  la  primera  parte  de  este  folleto  se  insertan  datos  relati
vos  al  material  de  pruebas  efectuadas  con  el  obis  citado de
10998  kg.  de  peso, montado  en  un  afuste  semejante  al  que  se
usó  en  las  pruebas  hechas  con el  obds  de  28  cm.  Se  tiró  con
proyectiles  de  los siguientes  calibres  y peso.

2,2  calibres  de  ertensión  y  de  232,5  kg.

3,7   —      —        300  —

4,5   —                  425 —

(de  acero)  3,7                         3O0 —

En  las  cargas  reducidas  y  medias,  hasta  181g,5  se  empleó la
pólvora  cúbica,  y  en  las  máximas,  á  partir  de  los  j31g,5,  la
prismática.

El  blanco  acorazado,  era  horizontal  con una  área  de  16 m.
por  4 m.,  y  estaba  construido  con  4 planchas  de  acero  super
puestas  y  remachadas  entre  sí.  Estas  planchas  estaban  rema
chadas  longitudinalmente  á  7 curvas  de hierro  de  nervio,  dis
tribuidas  á  intervalos  á  todo lo largo  del blanco,  el  cual,  asen
tado  sobre  soportes  de  madera,  quedó  como  á  lm,6  elevado
sobre  el  suelo.

El  objeto  de  estas  experiencias  fLié  coleccionar  los datos  ne
cesarios  para  el  establecimiento  de  una  tabla  de  tiro,  determi
nar  la  precisión  del expresado  y  experimentar  el  efecto produ
cido  en  las  cubiertas  acorazadas.

A  los  fines  citado  se  dispararon  253  tiros,  que  por  series
correspondientes  se registraron  en  estados  anejos  al  folleto,  al
cual,  asimismo,  son adjuntas  láminas  en  las  que  se  represen
tan  el blanco  horizontal  que  fué  cañoneado.

Se  insertan  también  los resultados  del  tiro  contra  las  plan
chas  de  acero  colocadas  á  30 m.  de  la  boca,  y  contra  el  blanco
horizontal  á  3 540 rn.  también  de  la  boca  de  la  pieza,  hallán

dose  reproducidas  aquellas  por  el  anverso  y  el  reverso,  y  el
blanco  por  la  parte  alta  y  baja.
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Contiene,  además,  este interesante  folleto,  en  la  parte  rela
tiva  á  los  resultados  de  experiencias,  estados  de  medidas  de
velocidades,  de  presiones  de  gas,  de  tablas  de  tiro  y de blanco;
todo  lo que  es muy  importante  por  cuanto  hace  referencia  al
efecto  de  los tiros  contra  acorazamientos  horizontales.

Dr.  A. Petermanns  Mitteilungen  aus  Justus  Perthes,  Geo
graphischer  Austalt,  Gotha.

Recibimos  el cuaderno  ndm.  36 de 1890 de  esta sabia  yjus
tamente  renombrada  publicación,  que  en  la  actualidad  dirige
el  eminente  catedrático  Dr.  A.  Supan.  Contiene  la  conclusión
del  viaje  de Rugo  Zoller  á  las  montañas  de  Finisterre  (Nueva
Guinea).  Uh  estudio  (conclusión) sobre  las  costas  de  Noruega,
por  el Dr.  Chr.  Saudier,  y  una  extensa  nota  referente  al  viaje
por  la  vertiente  oriental  de  los  Andes,  entre  rio  Diamante  y
rio  Negro,  por  el  Dr.  W.  Bodembender.  Contribuye  á  au

mentar  el itractivo  de este  cuaderno,  una  erudita  ó interesan
te  miscelánea  de  apuntes  sobre  geografía,  literatura  y  otras
materias.  Además  de  tres  cartas  insertas  en  el texto,  le  acom
pañan  otras  dos  separadas,  referentes  á  las  montañas  de  Fi
nisterre,  costa  N.  de  la  tierra  del  emperador  Guillermo  y  te
rritorio  entre  el  lago Eyre  y  las  cordilleras  de  Musgrave  en  la
Australia  del  S.

Fortificación  permanente,  por  N. CHaL,  general de brigada y an
tiguo  brigadier de ingenieros. Septiembre  de  1890.  Mahón.

Los  tratados  de  fortificación  permanente,  en  virtud  de  sus
dibujos  anejos,  son  trabajos  que  requieren  tiempo,  así  el autor
publica  preventivamente  en  esta  Memoria  los  adjuntos  estu
dios,  á  saber:

1.  Análisis  de la  fortificación  en  1847.
II.  Consideraciones  generales  sobre  la  fortificación.

Lo  que  precede  se inserta  en  extracto,  haciéndose  considera.
dones  generales  sobre  la  fortificación.  Se  exponen  las  venta
jas  de la  red  de  los  fuertes  exteriores,  indicándose  que  las
baterías  terrestres  de  torpedos,  los  trenes  blindados,  escolle-
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ras,  etc., pueden  dar mucha  resistencia  al sistema  de fortificación
-   que  patrocina  el ilustrado  autor,  el cual  es  opuesto  á  la  sime

tría,  la  que  facilita  al  enemigo  el conocimiento  de  aquella.
Con  referencia  á  la Marina,  el autor  cree que buques  de  2 000
 3000  t.  con  artillería,  de  15 cm.  y un  andar  de 20 millas,  son

mucho  más  útile  que  un  coloso  acorazado.
Al  final  de  la  Menoria,  se manifiesta  que  á  una  obra  escrita

por  el autor  acerca  de  Ceuta,  debió  haber  servido  de  comple
mento  la  publicación  de  los proyectos  de  aquel,  sobre el citado
puerto,  que  en  su  sentir  hubiera  mejorado  considerablemente.
La  de los  proyectos  y los dibujos,  etc.,  no  tuvo  efecto por  razo
nes  especiales.

Las  Memorias  sobre  fortificaciones,  escritas  por  el  general
Cheli,  datan  del. año  1851.

Nociones  de  química  general  y  aplicada  á  los  servicios
militares  y  navales,  por  Iaicio  FERNÁnDEZ  FLOREZ,  teniente  de
navío,  profesor  de  dicha  asignatura  en la  Escuela naval.  2.  edición
declarada  de texto.  Ferrol.  1890.

Redactado  este  libro  interesante,  á  fin  de  servir  de  texto
para  la  enseñanza  de  la  asignatura  de  química,  en  la  Escuela
Naval,  el  ilustrado  autor  de  la  obra,  ha  sintetizado,  de una
manera  muy  discreta,  las  teorías  y  los principios  generales  de
dicha  ciencia,  extendiéndose  en  las  aplicaciones  de  ella,  que
más  interesan  al  oficial  de  Marina,  como  tal  y  en  general.

El  libro,  que  modestamente  se califica  de  púsculo,  es muy

completo,  según  se  demuestra  por  el extracto  de  las  materias
insertado  á  continuación.

En  el  capítulo  m, con  el  epígrafe  de  Nociones  generales,  se

trata  del  objeto  de  la  química,  de  los cuerpos,  de  los  feiióme
nos  químicos  y  físicos,  de  las  propiedades  y  estados  de  los
cuerpos,  de  los cuerpos  simples  y  compuestos,  de  la  división
del  estudio  de la  química,  de  la  nomenclatura  de  las  sustan
ciás  orgánicas,  etc. Los capítulos  restantes  hasta  el y,  contienen
lo  siguiente:  éombinaciones  endoLérmicas y exotérmicas,  etc.,
calor,  luz,  electricidad,  leyes  de  Berthollet,  de  Lavoissier,
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de  las  proposiciones  constantes,  y múltiples,  equivalente  quí
mico,  y  modo  de  determinarlos;  ley  de  la  relación  de  los  vo
lúmenes,  y  de  los calóricos  específicos  ó sea  de  Dulong  y  Pe—
tit.  Calor  atómico,  fórmulas,  equación  química,  unidad  de
peso,  Kritha,  etc.  Radicales,  dinamicidad,  teoría  de  los  tipos,.

estructura  de  las  moléculas,  agrupamiento  molecular,  sales  y
sus  caracteres  fíicos,  acción  del  agua  sobre  las  sales,  acción
del  calor  sobre  las  sales,  idem  de  la  electricidad,  idem  de la
luz,  idem  de  los metales,  idem  de  los ácidos,  de  las  bases,  de
las  sales  sobre las  sales,  idem  de  los metaloides,  leyes  de  com
posición  de las  sales..  El  capítulo  y,  se  refiere  á  la  química  in
orgánica  y  entre  otras  materias  trata  de  los  globos  militares
El  capítulo  vi  es de  metaloides  y  el  vii  de aguas,  en  el  cual  se
trata  de  las  potables,  de  las  de  los  mares,  de  los  aljibes  y
corrección  del  agua  impotable,  de la  alimentación  de las  calde
ras  marinas,  etc.  En  el  capitulo  viii  se  trata  del  azufre,  de  sus
propiedades  y  aplicaciones,  etc.  En  el  ix  del  nitrógeno  y sus
propiedades,  de  la  composición  del  aire,  de  la  atmósfera  mari
na,  aire  confinado,  respiracíón,  etc.  El  x versa  sobre compues

tos  de nitrógeno,  fósforo  y  arsénico.  El xi  y xii  sobre  carbono
y  sus  compuestos.  Los epígrafes  de  los capítulos  xiii  y  xiv son:
Gas  del  alumbrado,  Silicio  y  metales,  respectivamente,  tra
tándóse  en  el  xiv  de la  pólvora,  y  en  los  dos capítulos  siguien
tes  del  sodio,  del  calcio,  de  la  cal,  y  de  la  obtención  de  la  cal
con  el  horno  de  campaña,  del  estaño  y  sus  compuestos,  de  la
plata,  del  zinc,  del  cobre,  del  latón,  minio,  del  oro,  del  nikel,
del  bronce  fosforado,  etc.,  etc.  Hierros  y  Aceros  se titulan  los
capítulos  xvii  y xviii,  y  Química  orgánica  los  dos  siguientes,
siendo  el  contenido  de  los demás  capítulos,  (hasta  el  xxvi  que
es  el  final),  referente  á  explosivos,  Algodón  pólvora,  Nitro
glicerina,  Dinamitas,  Picratos,  Fulminatos,  Pólvoras,  Elec
trolisis  y Pilas  químicas.  Se insertan  además  5 apéndices  que
contienen  nociones  de  mecánica,  química  y fotoquímica,  datos
sobre  explosivos  aplicados  á  usos  militares  que  no  se  mencio
nan  en  el  texto,  y  relativos  á  maderas,  beturis,  pinturas  y
barnices.              
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La  publicación  de  este  muy  interesante  libro,  en  el  que  se
encuentran,  además  del  texto original,  recopiladas  las  opinio
nes  de  numerosos  autores,  es  en  extremo  oportuna;  en  efecto,

por  la  lectura  del  precedente  sumario,  el  cual  sentimos  no re
producir  íntegro,  se  puede  formar  una  ligera  idea  de  lo útil
que  para  el oficial  de  Marina  es  el  citado  libro,  declarado  de
texto  en  la  Escuela  Naval,  dispsición  que  armoniza,  en  cierto
modQ,  con el  criterio  de  un  acreditado  diario  inglés,  el  cual
recomienda  que  la  obra  Service  Chemistry,  de  Vivian  E.  Le
wes,  profesor  de  química  en  el  colegio  militar  de  Greenwich,

:    obra análoga  á  la  presente,  figure  en  la  biblioteca  de  los bu
ques  de  guerra  británicos.  Al  hacer  constar  lo  precedente,  en
que  se  evidencia  el  mérito  del  libro  del  teniente  de  navío  don
Ignacio  Fernandez  Florez,  le  enviamos  por  tal concepto,  nues
tra  cordial  enhorabuena.

PERI  ÓDICOS.

Bevue  internationale  des  faisificatibns.

Falsificaciones  observadas  en  Alemania,  Austria,  Hungría,
Dinamarca,  Francia  y  Holanda.—Métodos  analíticos  científi—
eos.—Medidas  que  se  deben  tomar  contra  las  falsificaciones  de
géneros  alimenticios,  etc.

Ciel  et terre.

Una  ascensión  científica  al  Montblanc.—Revista  climatoló
gica  mensual.—Notas,  etc.

¿lectricité.

CrónIca  de  la  electricidad  y  hechos  varios.—Sobre  la  utili
zación  de  las  fuerzas  naturales.—Los  fonógrafos,  etc.

Bollettino  della  Societ  africana  d’ Italia,  Napoli.

El  derecho  debe ser fuerza.—El  capitán  Casati  en  Nápoles.
El  séquito  de  Casati.—El  capitán  Casati  y la  provincia  ecna

TOMO  XXVII.—NOVIEMBRE,  89O.              58
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torial.—El  viaje  del  conde  Salimbeni.—Convenio  definitivo
anglogermánico  para  África,  etc.

•     Revista  contemporánea.

Arpas  eolias  ytaravicas.—Campañas  del  primer  imperio.—
Discusión  de  una  Memoria  sobre  la  transformación  del  con

cepto  de  la  propiedad.-Quejas  rnaternales.—Estudios  sobre
Dante  y  Goethe.—Los  príncipes  de la  poesía espaiíola,  etc.

Boletín  de  medicina  naval.

Contra  la  crernación.—Descripción  médicogeográfica  de  la
isla  de  Yap.—Á propósito  de  un  libro.—k  nuestros  practican
tes.—Prensa  médica—Miscelánea  cien tífica,  etc.

Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.

Nueva  colección de documentos  para  la historia  de México.—
Diccionario  biográfico  general  de  Chile.—Vida  y  escritos  de
D.  Vicente  de  los Ríos.—Sistemas  de fortificación  á principios
del  siglo  xvi,  por  el  comendador  Scribá.—Congreso  de  antro
pología  y  de  arqueología  prehistóricas.—Curiosidades  proto -

históricas,  etc.

Boletín  de  higiene  de  San  Fernando.

Conclusiones  relativas  á  la. profilaxis  y  los medios  de  ate
nuai’  los efectos  del cólera.—Higiotecnia  del  cólera.—La  salud
pública.—Conti’a  el cólera.—.—Advertencia.—Defuuciones y  na

cimientos,  etc.

Comptes  rendus  de  l’Académie  des  Sciences.

Memorias  y com unicaciones.—Nombrrnien  tos .—Mernorias
presentadas.—Correspondencia.

Revista  de  pesca  marítima.

Reales  órdenes  del  mes  de  Julio.—Conferencia  internacio
nal  sobre la protección  á la  pesca  en  aguas  extraterritoriales.—
Peces  venenosos.—La  despoblación  del  mar.—De  la  pesca  del
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abadejo  en los mares del Norte.—Peces  eléctricos.—Noruega.—
HoSa  comercial1  etc.

Revista  de  Obras  públicas.

Estudio  sobre  aprovechamiento  de  aguas  en  el  valle  del
Ebro.—Carrete  ras provinciales  de  Barcelona.—Memoria  acer

ca  de  la  sustitución  de  la  estruct;ura  de  madera  por  otra  de
hierro  en  un  puente  colgado.—Ferrocarril  de  Bilbao  á  Portu
galete,  etc.

Resúmenes  mensuales  de  la  estadística  del  comercio  ex
terior  de  España.

Agosto  y  ocho primeros  meses  de  1888, 89 y  90.

Bullettino  della  sezione  florentina.

Civilización  y barbarie  en  Africa.—La  repatriación  del  ca
pitán  Casati.—El  comercio  de  Masaua.—Los  intereses  italia
nos  presentesy  futuros  en  Las  Palmas  de  Gran  Canaria.—
Informes  nuevos  sobre  el  mercado  de  esclavos.— Bibliografía.

Yacht.

Las  experiencias  de  Annapolis.—Noticias  y  hechos  náuti
cos.—Marina  mercante.—A  propósito  de  las  apuestas.—Pre—
guntas,  respuestas  y. noticias,  etc.

Revue  maritime  et  coloniale.

Prsupuesto  de  la  Marina  itaiiana.—Datos  sobre  el reino  de

Porto  Novo  y  el Dahomey.—Estndios  históricos  sobre la  Ma
rina  militar  francesa.—Soluciórl  aproximada  del  problema
balístico  para  los cañones  de  Marina.—MarinaS  de  guerra  de

la  antiguedad  y  Edad  Media.—Notjcia  biográfica  del  almiran
te  Bergasse  du  Petit-Thouars;  etc.

Revue  du  cercie  militaire.

Lá  taquigraíía  militar.—Maniobras  imperiales  en  Silesia.-—
Últimos  progresos  de  las  Marinas  europeas.—Crónica  mili—
tar.—Crónica  leatral,  etc.
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Bivista  marittima.

Estudio  sobre  la  táctica  naval  moderna.—Los  brulotes  y  las

máquinas  infernales  en  la  guerra  naval.—La  navegación  in
terior  de  vapor,  organizada  para  socorro  de  los  heridos  en  la
guerra.—lJn  mes  en  la  isla  de  Ceilán.—Lírica  del  mar.—Cró
nica,  etc.

Rivista  di  artiglieria  e  genio.

La  fortificación  y  el  sitio.—Empleo  de  las  fortificaciones  en
la  defensa  de  los Estados.—La  instrucción  táctica  y  las  bate-.
rías  montadas  en  unión  de  la  caballerfa.—Mjseelánea—Notj_
cias,  etc.

Revista  militar  mexicana.

Corona  dedicada  á los  alumnos  del  colegio  militar  de  Mdxi
co.—Reclutamiento  del  ejército.—La  artillería  de  montaña.—
Pena  de  rnuerte.—Pólvora  sin  humo  y  táctica.—Varieda—
des,  etc.

Revista  cientificomilitar  argentina.

¡9  de  Julio  de  18 IG!—Una  página  de  la  historia  de la  am—
paña  del  Paraguay.—Autobiografia  del  brigadier  general  Ron
deaux-Graurs.—Itinerario  del  primer  cnerpo  de  ejército  de
Buenos  Aires,  etc.

Revista  Militar  de  Chile.

Ley  de  sueldos  aprobada  en  el  Senado.—Visita  á  la  fábrica
de  cañones  de  Krupp.—Instrucciones  para  el  tiro  al  blanco.
—Caja  de  socorros  mutuos.—Memoria  de  la  Junta  directiva
del  Círculo  Militar.—Mernorja  sobre  el  estado  militar  de  la
república,  etc.

Annalen  der  Hydrographie  und  Maritimen  Meteorologie.

Observaciones  hechas  por  el  Sophie  en  el  Archipiélago  de
Bismarck  y en  la  costa de  la  tierra  del  rey  Guillerrno.—Notas
de  viaje  de  la  barca  Áugusa  desde  Shields  á  Santa  Rosalía,
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Astoria  y  Porland  (Oregón).—ObservaciOfles  sobre  la  isla
Stuart  y  puerto  Clarence,  costa  E.  de  Alaska.—Las  islas  Co—
moreses,  Angasija,  Komoro  y  Mohilla.—Las  mareas  y  nave
gabilidad  del  bajo  Sena.—Torrnenta  del  25  y  26  de  Abril
de  1890,  etc.                             -

Memorial  de  artillería.

Defensa  del  Pirineo  y  artillería  de  plaza.L_Espoleta  rusa  de
doble  efecto.—Plano  inclinado  para  embarque  de  material  de
sitio  en  los  ferrocarriles.—Astilleros  del  Nervión.—Cúpulas
acorazadas,  etc.

Revista  de  Marina,  Valparaíso.

Chile—Brasil.—Inciden tes  de  la  guerra  naval.—Maniobra  de
una  batería  de  desembarco.—Memorias  de -lord  Cochrane.—
Organización  del  personal  naval  en  diferentes  potencias.—Hi
giene  naval,  etc.

Revista  cientil  ico-militar.  Barcelona.

El  militarismo  en• España.—La  caballería  en  la  guerra.—
Compañías  de  gnerrilleros.-r-Vriedades,  etc.

Biblioteoa  militar.

Ejecución  de  operaciones  estrat’égicas  y  el  año  militar  es

pañol  (continuación).

Revista  Militar,  Chile.

El  Sr.  D.  Federico  Errázuriz.—COnlisión  chilena  en  el
Peri.—Implantación  del  Estado  Mayor  permanente.—Visita
á  la  fábrica  Krupp.—InstrucciOnes  para  el  tiro  al  blanco.—
Nuestros  éxitos  industriales,  etc.

Revista  Militar  Argentina.

Toma  de  Corrientes.—Bases  de  la  instrucción  militar.—El
emperador  Juliano.—Los  ascensos  sobre  el  campo  de  batalla.

•  —Las  palomas  mensajeras  en  la  telegrafía  marítima.—Ar—
madas  de guerra,  etc.             -
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La  Nature.

Catástrofe  en  los Alpes.—Calculador  mecánico  instantáneo.
—Los  aerostatos  cautivos  de  la  Marina  francesa.—La  disemi
nación  de  las  plantas.—Cura  extemporánea  en  la  cirugía  mi
litar.

La  Marine  Française.

Inmoralidad  de  la  Administración  de  Marina.—Breve  en
sayo  de  táctica  racional  de  escuadra.—Crónica.

Cosmos.

Previsión  del  tiempo—Una  transmisión  hidráulica  para
los  motores  eléctricos.—El  alumbrado  eléctrico  en  las  Cana
rias.—El  agotamiento  del  gas  natural—La  destrucción  de  los

animales  dañinos—Alumbrado  pór  medio  del  gas  de  agua.—
Pólvora  de  cañón  de  poco  humó.—Correspondencia._La
aerostación  en  tierra  y  en  la  mar.—Lubrificador  mecánico  y
automático  sencillo  y  doble—Sociedades  científicas,  etc.

Revue  Militaire  de  1’Étranger.

La  cuestión  del  reenganche  de  las  clases  en  el  ejército  ruso.
—Las  colonias  portuguesas—Noticias  militares.

Army  aud  Navy  Gazette.

El  restablecimiento  de  la. caballerfa.—Escasez  de  oficiales
de  la  Marina  inglesa.—Capellaues  de  la  Armada  inglesa.—
Revistas.—Las  maniobras  rnsas.----La  defensa  australiana.—
Cuarteles  irlandeses—Correspondencia,  etc.

Review  of Reviews.

El  canónigo  Liddon.—El  cardenal  Newman  —La  gimnás
tica  considerada  como  un  ramo  de  la  cristiandad—Sobre  la.
reforma  de los hospitales  ingleses,  por  Sir  Morell  Mackenzie.

—Sobre  1a supresión  de las  huelgas—Sobre  las  malas  mane
ras  de  algunas  mujeres.—Se  desmorona  el dominio  del Cana
dá?—La  religión  evangélica  en  Rusia.



BIBLIOGRAFÍA.                889

Memorial  de  Ingenieros  del  Ejército.

Apuntes  sobre  ventilación  de  locales  á  prueba  (continua—
ción)._ApliCacioneS  de  la  fotografía  á  la  topografía  y  á  los
reconocimientos  militares.—Escalafófl  del  Estado  Mayor  del
Ejército.—Cróflica  científica  y  militar,  etc.

Crónica  cientifica.

Teoría  óptica  del  microscopio.—La  última  parte  desconocida

del  litoral  del MediterráfleO.—Los  temblores  de tierra.—ObSer
vaciones  solares  y  meteorológicas.—  &rchipiélago  de la  Sonda.
—Repartición  estratigráfica  de  los braquiopodoS  de  mar  pro
fundo,  etc.

Revista  tecnológico  industrial.

Transporte  y  refino  del  petróleo.—FOrma racional  de los  cu
chillos  de armadura.—Teoria  de  las  máquinas  de  vapor  (con—
tun nación) .—No ticias.

Boletin  del  centro  naval,  Buenos Aires.

Desde  Inglaterra.—Las  maniobras  navales  inglesas  de  1890.
—Método  para  determinar  la  dirección  del  viento  por  las  on
dulaciones  del  borde  de  los  astros._Crónica._RePúblja  Ar
gentina.—MarinaS  militares  en  el  extranj ero._PublicaciOttes

recibidas  en  el extranjero,  etc.

La  ciencia  eléctrica.

Los  sistemas  de  transmisión  rápida.—La  electricidad  en  Es
paña.—El  orig matoscopo .—Dos giroscopos eléctricos.—Biblio
grafía.—Nuestras  comunicaciones  con  Africa. —El  dictamen

del  Consejo  Superior  de  Marina._NotiCiaS._Bibli0te  de  la
ciencia  eléctrica.—Tratado  de  telegrafía  submarina  (p.°  5.°)

Revista  minera.

Laminado  de  tubos  sin  soldadura  por  el  procedimiento  de
Mannesmafln._—Memoria  sobre  la  iona  rniuera.—LinareS,  la
Carolina.—La  construcción  naval  mercante  en  el  mundo.—
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Alumiri  jo  barato.—Una  catástrofe.—_-Suplemento._La  electri
cidad  en  Ja  construcción  naval.—Telégrafos,  teléfonos  y  co
rreos.—  Lámparas  incandescen  les  Sunbeam  .—Los  telégrafos

en  España,  etc.

La  Naturaleza.  Número 34.

Iluminación  del  canal  de  Suez.—La  gravedad  en  Madrid.—
Máquina  eléctrica  Wiuschurst.La  Rusia,  los Estados  Unidos
y  la  India  como productores  de trigos.—Historja  de las  máqui
nas  de vapor.-_.Propulsión  eléctrica  de los trauvías.—Las  lám.
paras  eléctricas  en  los laboratorios,  etc.

Número  35.

La  vida  en  el fondo  del  mar.—.-Camjuo de  San  Gothardo.—
Tempestades  en  la  América  del  Norte.—Et  vestido  de  los ni

ños.—Et  polvo  del  aire  y las  epidemias.—_La  campana  de
buzos.

Revista  de  Geografía  comercial.

Las  misiones  españolas  en  Fernando  Póo.—La  cuestión  del
Muni.—Socjed  ad  geográfica  de  Madrid,—Gi bral tar.—La  emi
gración.—El  abacá,  el  tabaco  y  el azúcar  en  Filipinas.  —El co
mercio  español  posible  con  la  plaza  de  Xangae.—lnformes  y
noticias  comerciales.—Notjcias  geográficas  y  bibliográficas.—
Comercio  exterior  de  España.

Revista  de  Electricidad.

Tranvías  eléctricos  (continuación).  —  Pila  termo.eléctrjca  -

Gülchez.—Ventajas  del  motor  eléctrico  sobre  el  de  vapor.—
Movimiento  de  los dinamos  por  fricción.  Sistema  Evans.—Un
nuevo  corta  circuito.—Cable  telefónico  entre  París  y Londres.
—Hombre  eléctrico.—Not.jcjas.

La  Gaceta  Industrial.

Cocción  continua  del cemento  Portland.—_-AIto horno  gasó—
geno.—Aserrado  dé  las  iocas.—Nuevos  métodos  de  purifica
ción  de  las aguas  industriales.—Sustancja  nueva.—Nuevo  ex-
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plosivo  Abel-Dewar. —Variedades.  —Noticias.  —  Patentes  de
invención.

Gaceta  de  Obras  públicas.

Lo  principal  de la  semana.—Viaducto  de Loa.—Reglamento
el  Monte  pío  provincial  de  l3arcelona.—Noticias  generales.
—Personal  de  Obras  piíblicas.—Ayuntamieflto  de  Madrid.—
Licencias  solicitadas.—  Subastas.  —  Adjudicaciones.—— Anun—
cios.                                   -

Boletín  de  la  Asociación  nacional  de  Ingenieros  indus
triales.

Sección  científica  tecnológica  y de construcciones.—ProyeC
to  de  reforma  y  saneamiento  del recinto  interior  de  Madrid.—
Revista  de la  prensa  técnica.—Eleetrolisis  de  los  músculos.—
Aguas  de  alimentación  empleadas  en  los  generadores  de  va

por.—Blanqueo  de  la  pasta  de. papel  pór  el  ozono.—Noticias
varias.—Variedades.—SeccioneS  y Bibliografía  necrológica.

industria  é  Invenciones.
Máquina  para  peinar  mantas.—Conservación  de  hi leche.—

Bananina  .  —  Puentes  politriangulares.  —  Lámpara  Bernstein
de  incandescencia.  —Registrador  de  moneda.

La  Ilustración  Revista hispaioamericana. Barcelona.

Crónicas  madrileñas.—Unión  ante  todo.—Efectos  notables
de  la  música.—Desde  la  cama.-—Pintura  y  escultura.—Los
placeres  en  China.—Variedades.



PRIOECTO

DE  UNA

ASOCIACIÓN Di  SOCORROS MUTUÓS
DE  LOS CUERPOS DE LA ARMADA.

Continuación  de  las  adhesiones  recibidas  hasta  el  día
de  la  fecha  al  proyecto  de  dicha  Asociación,  presen
tado  por  el  teniente  de  navío  D.  Juan  Manuel  de
Santisteban.

Excmo.  Sr.  D. Casimiro  Bona, inspector  general  de ingenieros
Excmo.  Sr.  D.  Rafael  Rodríguez  de  Arias,  vicealmirante.
Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  María  de  Aranda,  intendente  generaL
D.  Javier  Beranger,  capitán  de infantería  de Marina.
D.  Angel  R.  Izquierdo,  alféiez  de  navío.
D.  Juan  Miguel  Herrera,  auditor  general.
D.  Antonio  Matos,  teniente  de  navío.
D.  Ventura  Manterola,  teniente  de  navío.

•  D.  José  Fernández  de  Córdoba,  teniente  de  navío  de.1.a
D.  José  Pilón,  capitán  de  fragata.
D.  Vicente  Roa,  contador  de  navío.
D.  Rafael  Cabezas,  capitán  de  fragata.
D.  Juan  Brechtel,  teniente  de  navío  de  1.A

Madrid  4  de  Noviembre  de  1890.



ERRATAS.

DEL  CUADERNO  4.°,  TOMO  XXVII.

PÁGINA.    LINEA.             DICE.                   DEBE DECIR.

630       •23              libre                     libro

DEL  PRESENTE  CUADERNO.

653       11             Longitud                  Latitud
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Disposiciones  relativas  al  personal  de  los  distintos
Cuerpos  de  la  Armada  hasta  el  día  20  de  Octubre.

Septiembre  19.—Promoviendo  á sus  inmediatos  empleos  al  subins
pector  de  sanidad  D.  José  Antonio  Batta,  al  médico  mayor  D.  Amalio
Lorens  y  al  primer  médico  D.  Eduardo  Ulloa  ingresando  en número
el  primer  médico D.  Salvador  Guinea.

20.—Idem  6.  sus  inmediatos  empleos  al  teniente  de  navío  D. José
María  Gómez  de  Barreda  y  alférez  de  navío  D.  Luís  González  y
t.  Francisco  Gallegos.

20.—Nombrando  comandante  de  la  Ndutilus  al  capitán  de  fragata
D.  Víctor Concas.

20.—Destinando  á la  Navarra  al  teniente  de navío D. Juan  Faustino
Sánchez.

23.—Idem  al  departamento  de  Cádiz  al  alférez  de  navío  D.  José

María  Goicoechea.
23.—Idem  al  apostadero  de  Filipinas  á  los  contadores  de  navío

D.  José  de Pato  y  D.  Luís  Ledo  y  6. los  de  fragata  D.  Jacinto  Jiménez
y  D. Antonio  Pastor..

23.—Nombrando  comisario  interventor  de  Cartagena  al  ordenador
D.  Francisco  Carreras.

25.—--Idem ayudante  personal  del segundo  jefe  del  apostadero  de la
Ilabana  al  tenieite  de  infantería  de  Marina D.  José  Peralta.

25.—Idem  comandante  del  Reina  Cristina  al  capitán  de  fragata
D.  Manuel  Díaz.

25.—Idem  id. del  Navarra  al  capitán de fragata  D. José  González  de.
la  Cotera.

25.—Idem  ayudante  del  segundo  tercio  activo al  capitán  D. Arturo

Obanos.          ¡
25.—Destinando  de  fiscal  de  causas  de  la  comandancia  de Marina

de  Manila  al  teniente  de infantería  de Marina  D. José  Verdejo.
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26.—Nombrando  segundo  comandante  del  Alfonso  XII  al  capitán
de  fragata  D. Federico  Fernández  de  Parga.

27.—Destinando  al  apostadero  de  Filipinas  al  subinspector  de sani-
dad  de  l.a  clase D. José  Antonio  Batta;  al  subinspector  D. Juan  Anto
nio  López;  al  médico  mayor  D.  Manuel  Corrochano;  á  los  primeros
médicos  D. Francisco  Corona  y  D.  Manuel  Gil; y  al  segundo  D.  Vi
cente  Gironelle.

28.—Idem  á la  intendencia  general  al contador  de  navío de  l.a clase
D.  Ladislao  López.

-   29.—Nombrando  comandante  interino  del Reina  Cristina  al capitán
de  navío  D. Emilio  Butrón.

30.—Idem  comandante  de  la  división  naval  del  Sur  de  Filipinas  al
capitán  de  navío  D. Emilio  Butrón.

30.’—Ascendiendo  á  ingenieros  primeros  á  los  segundos  D.  José
Goitia  y  D. Carlos  Halcón.

Octubre  l.°—Concediendo  el  retiro  del  servicio  al  capitán  de  fra
gata  D. José  Calderón.

3.—Nombrando  secretario  de  la  comandancia  general  del  aposta
dero  de Filipinas  al  capitán  do fragata  D.  Guillermo  Camargo.

3.—Idem  ayudante  del  primer  tercio  activo  al  capitán  D.  Felipe
García  y  destinando  á la  cuarta  brigada  al  de igual  clase D.  Marcelino
Dueñas.

6.—Destinando  al  crucero Navarra  al  teniente  de  navío D.  Manuel
Gurri.

7.—Idem  jefe  del  neociado  de  contratos  de  la  comisaría  interven
ción  de  Cartagena  al  contador  de  navío  de  l.a  D  Felipe  Franco.

7.—Idem  al apostadero  de Filipinas  al  contador  de  navío D.  Lázaro
Sánchez.

t—Idem  al  segundo  tercio  de  infantería  de  Marina  al  primer  mó
dico  D.  Josó Sievert.

7.—Idem  á la  escuadra  de  instrucción  al teniente  de  navío D. Juan
Sautisteban.

7.—Nombrando  comandante  de  la  división  naval  de  las  Carolinas
orientales  al  capitán  de  fragata  D. Julio  Merás.

7.—Idem  jefe  de  armamentos  y  ayudante  mayor  de  Cavite  al  capi
tán  de  fi-agata D. Antonio  (jodinez.

7.—Idem  jefe  de  sanidad  del arsenal  de  la  Carraca  al  subinspector
D.  Rafael  Cañete  y del  de Ferrol  al  módico niayor D. Francisco  Elvira.

7.—Promoviendo  á  sus  inmediatos  empleos  al  teniente  de  navío
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de  1.a D.  Guillermo  Paredes;  teniente  de navío  D.  Adolfo  Coñtreras  y
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CONDICIONES PARA LA  SUSCRICIÓN

Las  suscriciones  á  esta  REVISTA  se  harán  por  seis  meses  6
por  un  año bajo  los precios  siguientes:

ESPAÑA  ISLAS ADYA—  9  pesetas  el  semestre 6 tomo  de  seis  cuadernoa
CENTESy  18  el  afio. El número  suelto 2  pesetas.

POSESIONES ESPAÑOL,AS
»z  ULTRAMAR, ESTA
DOS-UNIDOS Y CANADÁ ‘11 pesetas  el semestre  y  2,50  el número  suelto.

EXTRANJERO (EUROPA).  10  pesetas  el semestre  y  2,50  el número  suelto.
AMEICA  DEL  SUR  Y

Mjico16  pesetas  el Semestre  y  3,50  el  número  suelto.

El  precio  de la suscrición  oficial  es  de  12  pesetas  el  semestre.

Los habilitados de todos los cuerpos  y  dependencias  de Ma
rina  son los encargados  de hacer  las  suscriciones  y recibir  sus

importes.
Los  habilitados  de  la  Península  6 islas  adyacentes  girarán

al  Depósito  Hidrográfico  en  fin  de  Marzo,  Junio,  Setiembre
y  Diciembre  de  cada  año,  el  importe  de  las  suscriciones  que
hayan  recaudado,  ylos  de  los apostaderos  y  estacioues  navales
lo  verificarán  en  fin de  Marzo y Setiembre.  (Real  orden  11 Se
tiembre  1877.)

También  pueden  hacerse  suscriciones  directamente  por  li
branzas  dirigidas  al  contador  del  Depósito Hidrográfico,  Alca
lá,  56,  Madrid.

Los cuadernos sueltos que se soliciten se remiten, francos
de  porte, al precio  que  queda  dicho.

Los  cambios  de residencia  se  avisarán  al expresado  Contador.

ADVERTENCIA.

La  Administración  de la REVISTA reencarga  á  los se-

flores  suscritores  le  den  oportuno aviso de sus cambios

de  residencia;  de  cuyo  requisito  depende,  principal

mente,  el pronto  y seguro recibo  de  los cuadernos.
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SOBRE LA CONVENIENCIA DE INSTALAR

LA

!SCUELA BE TORPEBOS EN IA FRAGATA ZtRAGOZA

CONV1ILT1NDOLA EN

ESCUELA PRÁCTICA DE ARTILLERÍA Y  TORPEDOS.

La  artillería  es  el arma  principal  de la Marina,  .y de  su mejor
manejo  ha  de  depender  segurámente,  á  igualdad  de  condicio

nes,  el  éxito  de  casi  todos los combates.
Es  indispensable  pues  que  el  personal  de  la  Armada,  y muy

principalmente  el  del  Cuerpo  general,  que  es  el  llamado  en
ultimo  término  á  manejarla,  siga  al  día,  en  su  parte  práctica

menos,  las  rdpidas  transformaciones  que  viene  experimen—

tanclo.
I’1as este  estudio  es  casi  imposible  sin  una Escuela  en la  que,

á  semejanza  de  la  montada  en Inglaterra  á bordo  del Excellent,
puedan  los oficiales  óstudiar  prácticamente  hasta  los  menoÑs

detalles;  pues  el  corto  nuímero  de buques  armados  y  la  diver
siclad.  de  tipos  son  obstáculos  insuperables  que  impiden  á  la
gran  mayoría,  el  adquirir  por  sí,  estos  conocimientos  tau  ne
cesarios.

Reconocida  la  necesidad  de  una  Escuela  semejante  y  tenien

do  en  cuenta,  por  otra  parte,  la  economía  á  que  nos  obliga  la
escasez  de  recursos,  pudiera  crearse  unida  d la actual  de  torpe
dos  instalando  ambas  en  la  fragata  Zaragoza  que  se armaría  y

-    artillaría  al  efecto,  en  la  forma  que  se  dirá.

De  este modo,  se  obtendrían  las  ventajas  siguientes,  sin  que
se  resintiera  en  nada  la  atual  enseñanza  de  torpedos,  que  al
contrario,  mejoraría.

TOIf O XXVII,—DICIEMflRE, 1890.



1.0  PropOrcionar  al  personal  la  instrucción  práctica  en  ar
tillería,  sin  que  el  cuerpo  se  privara  de  sus  servicios,  más
tiempo  del, que  actualmente  se  priva  para  que  adquiera  la  de

torpedos.
2.°  Este  personal  y  el fijb, de la dctual  Escuela,  conservaria

durante  ese  tiempo  los  hábitos  de  á  boido  y  navegaría  parte
de  él.

3.°  Se  tendría  todo  el ado  un  buque  listo  siempre  para  na
vegar  y  halirse.

!j•°  Siendo  este buque  la  Zaragoza puede  decirso  que  so le.

salvaría  de  perdeise  en  el  arsenal.  (Por  ser  de  madera  no  me
rece  una  reforma  radical,  y  no es á propósito  para  formal  parlé
de  la  Escuadra;  pero aún  se  halla  en  buen  estado,  tiene  listas
sus  nuevas  calderas,  y  corno  bLique  de  combate  puede  consi—
derarse  como  el  cuarto  de  nuestra  marina,  siendo  superior,
bajo  este  esencial  punto  de  vista,  á todos los cruceros  actuales.
No  serviría  tal  vez  para  marchar  á Cuba  ó  Filipinas,  peto
constituiría  un  ai.unentO de  fuerza importante,  para  la  defensa
de  la  Peninsula  ó islas  adyacentes.)

5.”  Se  economiZalian  unas  200000  pesetas,  en  los  gastos
de  tierra,  que  es  lo  que  importa  al  año  la  actual  Escuela  de
LorpCdos  y  en  tieria  es,  donde  en  realidad  presta  sus  se’
vicios.

Cierto  es,  que  para  obtener  estas  ventajas  se necesitaría  gas
tar  mayor  cantidad  en  zostener  un  buque  armado;  pero  sin
buques  armados  no  hay  Marina;  y  la  forma  en  que  aquí  se
propone  el  armamento  de  esla  fragata  es  tan  económico  que  el
aumento  de  gastos  apenas  si  excede,  á  pesai  del  gran  número
de  alumnos,  á  lo que  importa  el  ostenimiefltO  de  un  crucero
ile  2.” clase;  pudiéndose  en  último  caso  desarmar  uno  de  estos
con  ventaja  indisputable  respecto  al  aumento  de  fuerza  mili
tar.  Adjuntos  son,  un  estado  que  así  lo  demuestra  y  una  rela
ción  de  ladotaciól  permanente  que  podría  asignarSe,  basada
sobré  la  actual  de  la  Escuela,  yen  el supuesto  de que  los  aluru
nos  habrían  de  desempeñL  los  servicios  correspondientes  á
sus  clases.



más  que  los cqalro  meses,  en  que  uavegara  para  nacer  eJerç

dos  de  fuego  y  de  torpedos.  Los  otro  ocho  permanecería  el
buque  en  el  puerto  de  Cartagena,  como lo está  actualmente  la
fragata  Lealtad,  disfrutando  su dotación  la mitad  sólo de dichos
goces  pero  sin  que  por  eso  dejara  de  estar  lisio  siempre  el
l)uq ue  para  desempeñar  comisión.

La  carena  de  la  Zaragoza  no  es de  creer  que  importe  lo  que
cuesta  un  crucero  de  3.  clase  y es  evidente  que  aquella  fraga-

•     ta, tiene  muchísimo  más  valor  que  uno  de  estos.  Su casco  está
completamente  estanco  y  en  estado  de  durar  muchos  años  en
mares  trauquila.  La  obra  principal  que  requiere  es  el  monta
je  de las  calderas,  repaso  de  la  máquina  y carboneras,  el cam
bio  de  cubiertas,  instalación  de  la  artillería  y  el  arreglo  de  la
distribución  interior  que  habría  de  hacerse  de  modo que  hu
biera  el  mayor  número  posible  de  alojamientos.

Tengo  motivos  para  creer  que  el  montaje  de  las  calderas  no
inijúicaria  gastos  de  materiales,  si  se  dispusiese  el  aprovecha
miento  de vrios  de  los que  existen  á  bordo  de  la  fragata  Sa
gunto,  que  se  halla  completamente  inútil,  y  tal vez se pudieran

aprovechar  también  otros  efectos  de  ella  para  la  Zaragoza.
Se  artillaría  con  los  seis  cañones  1-lontoria,  Armstrong  y

Krupp  de  16 y  de  15 cm.  que  existen  en  este  ársenal  desti

nados  á  la  fragata  Gerona,  pero  que  según  tengo  entendido  no
e  han  de  montar  ya  en  esta fragata.

(Si  sus  montajes,  que  también  existen  en  el arsenal,  no fue
sen  apropiados  para  la  Zaragoza  se  podría  disponer  de  ellos,

•       desde luego,  para  otras  atenciones).  Con  dos  de  los  Hontoria
de  12 mandados  transformar.  Con el  número  prudencial  de  ca
ilones  de tiro  rápido  Nordenfelt  y  I-Iotchkiss de  57 y  42 mm.  y

•  ametralladoras  y cañones  revolvers  y  automáticos  de  los  dis
tintos  sistemas,  instalando  algunos  en  las  cofas  para  estudiar
prácticamente  las  ventajas  y  defectos  de  esa  itistalación.  A  seiS

posible  se  montarían  en  cubierta  uno  ó  dos cañones  de  24 cm.
como  los de  los cruceros  tipo  Reina  Regente.  No  parece  prác

Lico  el  que  sé  instalaran  montajes  hidráulicos  corno  los  del



898        REVISTÁ GENERAL DE MARINA.

Pelayo, ni  tampoco  sería  muy  necesario  por  ser  este  el  único

buque  de  nuestra  Marina  que  los tiene.
El  armamento  de  torpedos  consiStiría  en  uno  ó dos tubOs de

lanzar  á  poa,  uno  á  popa y cuatro  á las bandas  y además  redeS

de  defensa,  para  ensayarlas  y  aprender  su  manejo,  y pescantes
para  fondear  torpedos  mecánicos.

Llevan  a  el mayor  número  posible  de  embarcaciones  de  va

por  de  iistifltOS sistemas,  y  una  eléctrica  para  estudiar  el  va
lor  práctico  de  ellas  en  el seiviciO  ordinarO  y  en  los  ataques
de  noche  por  sorpresa.

El  material  eléctrico  sería  lo más  completo  posible  para  es
tudiar  la  mejor  instalación  de  los proyectores  y  la  posibilidad
de  sustituirlOS  por  lámparas.

Además  llevaría  cuantOS pertrechos  modernos  tuvieran  ca
bida  en  ella  para  que  el  personal  los  conociera  antes de  ericon

trarlos  luego  en  otros  buques.
DiSpOfliÓUdOSC así  de  muchos  mayores  reursos  de  personal

y  de  material,  podría  cornbinarSc  un.buen  plan  de  enseñanza
que  abarcara  la  de  artillería  práctica  y  torpedos,  y  aún  si  la
superioridad  lo creyera  oportuno  la  muy  importante  de  con
ducción  de  rnáquinaS._Cartagena  15  de  Junio  de  1890.—
JOAQUiN  BUSTAMANTE.

Sin  pretender  formular  en  este  escrito  el  programa  de  la
enseñanza  de  artillería  indicará  sin  embargo  algunos  puntos
que  podría  abarcar,  bastantes  para  demostrar  desde  luego  su
importancia._De5ctiP0  y  montaje  y  desmontaje  (á  sorne-.
jauza  de  lo que  hoy  se  hace  con  el  torpedo  Whitehead),  de  los

mecanismos  ‘de  las  cureñas  y  cañones,  espoletas,  estopines,
proyectiles,  cargas  y  accesorios  de  los  diferenteS  sistemas.
Estudio  de  averías;  medios  d  preveflillas  y  de  remediarlas  en
lo  posible._Mafleio  práctico  y ejercicios  de  fuego._EfectOs  de
los  proyectileS  perforanteS  y  otros;  fórmutas  y  enperie!1CitS
couocidas._E5t00  bajo  el punto  de vista  artillero  de los prin
cipales  buques  existentes,  distancias  mínimas  á  que  pueden

ser  batidos  y mejor  empleo  de  los distintos  proyectiles,  según
los  casos._Estudi0  bajo  el  misrflo  punto  de  vista  de  las  bate-
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rías  de  costa  y  de  la  eficacia  de los  fuegos  curvos,  etc.,  etc.
En  cuanto  á. la  enseñanza  de  mdquinas,  podrfa  consistir  en:
Manejo  y examen  de los  propulsores.—Estudio  de los servo

molores  y  demils auxiliares  modernos.—Do  los diferentes  tipos
de  aldei’as,  su  Tianejo y  prevenciones  para  impedir  su  deLe—

riro.—Obtencióu  é  interpretación  de los diagramas.—Estudio
y  arreglo  de  las distribuciories.—AparatOS  accesorios1 etc.,  etc.

Para  esta  enseñanza  se  necesitaría  aumentar  otro  profesor.
—BUSTAMANTE.—(ES copia.)
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Rlación  de  la  dotación  que  se  propone  para  armar  la  ((Za
ragoza»  como  Escuela  práctica  de  ArtilleriaY  torpedos,  y
comparación  con la  de  la  Escuela  actual.

DÓTACIÓN DE LA  ZARA.GOZA.’

1  capitán  do  iagata1
1  tenienta  de  navíO de  1?  clase1
1  teniente  de  navío
4  lfrCCCS  de  navíO
S  profesores  (triicOt0S  de  navío)7
1  primer  médito1
1  2.°id
1  contadOr  de  navío1
1  capl1á
2  primerOs  contrUfl1e5tr1
4  segundoS  id
.1  tercerOs id

2  primeros  condestables
 segundos  id2

5  terCCOS  id1

1  primer  maquinista13  segilfldS2
3  terceros  id1         2
2  cuartOS id2
2  ayudanteS  de  ináquin1          1
1  carpintero1
9  armerOS
2  esribieUte51          1
2  buzoS9

2  obreros  torpedi5t1
1  primer  practicante1
1  segundo  pracüCallte.

1  despeuselO1
1  cOcinero1

1  r°.5::::::  ::: :::::::
10  artilleros  de  mar  de  1a

8  id.  de  id.  de  2.3          5
hl  cabos de  mar  de  1.12
20  íd.  de  id.  de  2.IL10

100  marineros  cte 20         80
oo  id. de  2.12         18
18  fogoneroS  de  .l::::::::::   :1:::::

--  ---

Cartagena  15 de  Junio  de  1890._JOAQOtN  BusTAMANTE.(

copia.
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LOS ÁGORAZ4 DOS.

Las  naciones  volviendo  en  sí  de  aquella  fiebre  de  un  día,
que  las  arrastraba  á  la  construcción  de  torpederos,  en  los  cua
les  creyeron  encontrar  los  fundamentos  de  una  Marina  sólida
y  oteute  al  mismo  tiempo  que  barata,  han  comprendido  por
Ile  que  no  era  ese el  camino  que  habia  que  seguir  en  las  mo—
deiiias  construcciones  navales,  y  ponen  hoy, todo su  interás  y
todo  su  empeño  ea  llegar  á  construir  con el  ummum  de  per
fecciones  el  acorazado  de  alto  bordo,  que  es  y  será  aún  por
muchos  años  el  verdadero  ó  insuStitUil)le  buque  de  combate.

Asi  vemos  ya  hoy  que  Inglaterra,.FraflCia,  Italia  y  Rusia,
que  son  las  naciones  que  Van  á  la  cabeza  en  todo  lo que  á ma
rina  se  refiere,  Iotan  al  agua  á  cada  momento,  grandes  acora
zados  y  siguen  con incesante  afán  proyectando  otos  con  nue
vas  mejoras  y  nuevos  elementos  ofensivos  y  defensivos,  de  tal

suerte,  que  siempre  sea el  último  que  se  construye,  la  última
palabra  de  las  construcciones  navales,  última  palabra  que  no
se  dirá  nunca,  mientras  exista  la  noble  emulación  de  las  inte
ligencias  en  la lucha  del  estudio  y  del  trabajo,  vor  la  cual  so
marcha  siempre  en  pos de  ese más allá,  término  cTe todas  las
cosas  y  de  todos los  conocimientos,  donde  se  encuentra  el fin
y  la  suprema  aspiruión  de  la  humanidad.

Mas  dejando  á  una  parte  estas  filosofías  y. antes  de  entrar
de  lleno  en  la  cuestión  que  nos  proponemos  tratar  de  ver  y

examinar  cuáles  son las  principales  condiciones  que  debe  He
¿mr  el  moderno  buque  de  combate,  diremos  cuatro  palabras
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sobre  los  valiosos  y  convincentes  razonamientos  de  aquellos
•     que aun  hoy  todavía,  no  ven con  muy  buenos  ojds el  tipo  de

buques  1 que  nos  referimos.
Uno  de  los  mayores  el  principal  acaso,  es el de  que  cuestan

caros  ¡no  han  de  costar!  si cada  uno  de  mos  buques  reune  por
sí  solo tantos  elementos  para  el  combate  como  una  de  las  an
tiguas  escuadras,  es  lógic.o que  no sálgan  de  balde,  pues  es  ol

vidado  de  puro  sabido  aquello  de  Io  que  mucho  vale  mucho
cuesta»,  y  sobre  todo  que  en  último  caso,  más  desastrosa  y
cara  resulta  una  carnpaáa  cuyo  tárminO es  la paz con la  derro
ta,  después  de  la  cual  serán  completamente  inútiles  las quejas
y  las  lamentaciones,  ante  la  triste  y  amarga  realidad  de  los

hechos  consumados.
En  cuanto  á  que  un  torpedero  ó  varios  echen  á  pique  á  un

•      buque como el  Trafalgar  ó el Sardegna,  haciendo  dsaparCce1
á  tau  poca costa tantos  millones,  permítaseflOS cine lo dudemos
muy  mucho,  porque  estos  buques  no  han  de ir  tau  mal  dirjgi
dos,  ni ser  tan  inocOnteS como  para  querer  forzar  de  noche,  y
en  malas  circunstancias  para  ellos,  un  puerto  ó un  paso  difí
cil,  ni  tampoco  para  apuoximarSe  d  las  costas• cii  parecidas

condiciones  donde  existantOrPedelOs  que  pucdau  combatir  con
ventaja,  aynclildOS  por  las  baterías,  defensas  submarinas  etc.,
y  aún  en  este caso  que  es  el  único  en  qde’tal  vez tuvieran  dxi
to  los ataques  de  aquellos,  con  la  perfección  á  que  ha  llegado
ya  hoy  la construcciót  celular,  sería  probable  que  dicho  ataque
no  les  causara  avería  seria,  pudieudO  por  lo  tanto  los  acoraza
dos,  á  pesar  de  los  torpederos,  llevar  á  cabo  la  operacióa  de
guerra  que  trataban  de. efectuar.  Respecto  á  los  ataques,  que
duraule  el  día  intenten  los  torpederoS  en  las  cerca lijas  de  los

•   puertos  y de  las  costas,  es  perfec1amC1LC ilusorio  que  tengan
un  resultado  práctico,  y  en  cuanto  á  los que  traten  de  verifi

-    car  en  alta  mar,  si es  que  llegan  á  divisar  á  los acorazados  no
deja  de  ser  un  sueño  más  ó menos  bello,  pero  sueño  iricaliza

•     ble al  fin,  pues  no  habría  un  torpedero  que  no fuera  víctima,
lijen  de  las  iras  del  mar,  6  bien  de la  artillería  de  tiro  rápido
del  adversario.
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Sin  duda por las razones anteriores y acaso también por el
mal éxito qub han dado siempre los torpederos, en casi todas
las  maniobra navales verificadas en estos últimos tiempos, es
por  lo que las  naciones marítimas han hecho un compás de
espera ca la construcción de ellos, y permanecen hoy ¡1 la ea
pectatlva, tanto aquellas que botaron al agua un montón do
torpederos que ahora yacen arrumbdos  en sus’ arsenales,
como las que tuvieron la  fortuna de no  construir muchos,
hasta ver si sale un nuevo tipo de estos en suficiente grado de
perfección, para que llene cumplidamente su  cid  exclusivo
papel de, en unión coi las baterías de costa y defensas subma
rina,  contribuir it la perfecta defensa del litoral.

En todo lo que acabamos de exponer. hemos tratado del pro
y  contra que ea le achacan it los acorazados, justo y lógico es,
que enumeretnoe también sus cualldad  y sus ventaja. Tal
vez juzguemos çoi  algo do apasionamiento el  asunto, pero
para nosotros dichas ventaja son absolutas y di todo punto
indiscutibles pues no comprendemos el éxito de una campaña
naval sin un núcleo de dichos buques, porque únicamente
con ellos, ce como una unción puede hacerse dueña del mar,
real  y efectivamente, y llevar it cabo por lo tanto, cualquier
clase do operaciones de guerra como bloqueos, bombardeos,
desembarcos de tropas, idem do viveres y municiones para un
ejército jue opere en tierra del enemigo, toniar la ofensiva 6
la  defensiva según convenga, cerrar ó.poseslonarse de pasos
obligados 6 estratégicos, etc., etc.; operaciones todas que lea es
tán  vedadas it aquella naciones que no cuentenen su marina
con semejantes buques de combato, Además, como dicha na
ciones no podrán hacer sentir sobre el mar, un do9linlo real
y  efectivo, sus buques estarán expuestos it cada momento it
ser presa del enemigo, no consiguiendo de ello más que it ide-
días, nl la defensa del comercio propio, ni la destrucción del
de el contrario, antes bien todos ellos, como acabamos de de
cir, caerán en manos dQl adversario cuyo poder es sólidoéln
quebrantable it cauaade sus oscuadras de acorazados que sir
viéndole de fortísima base de operaciones, le permite llevar it
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•    cabo  todas  sus  combinaciones  y  todos  su  planes  de  guerra,
sin  que  nadie pueda  impedirselo  y  con la  seguridad  de  quien
lo  hace  en  sus  propioS dominios.

:  1-lechas las  anteriores  consideraciolleS,  abordemos  ya  de
lleno  la  cuestión.  En  manera  alguna  somos  partidarios  de

-  esas  enormes  moles  de  acero,  de  11.000 á  14.000 L. por  las
cuales  parece  muestran  especial  predilección  los  marinoS  ita

lianas  ó ingleses,  pues  si  ellas  llenan  por  completo  las  condi—
•  ciones  de potentes  y  pérfectaS máquinas  de  guerra,  no  satisfa—

•      cen cii  cambio á  las  marineras,  y  como  no  ha  de  ser  en  tierra
ni  fondeados  donde  han  de  demostrar  su  eficiencia,  sino  en  la
mar  y  en  movimiento,  pensamos  que  debe  procurarSe  el justo

•      medio entre  unas  y otras,  obteniendo  de  este modo  el  tipo  de
•  acorazado  más  conveniente.  Creernos  también  que  dichos  bu

ques  por  el  mero  hecho  de  ser  de  dirnensiomieStaI  exageradas
•     han  de  presentar  dificultades  para  su  manejo  en  ciertas  cir

cunstancias,  pudiendo  darse  el caso de  que  llegaran  á  ser  in
eficaces  á  vectis.  cuando  por  causa  de  su  calado  excesivo,  no
puedan  forzar  ciertos  pasos  ni  acercarsed  parajes  determina
dos,  donde  su  presencia  se  hiciese  necesaria  y  oportuna.

•        .rfaLfléu  adolecen  del  inconveniente,  á nuestro  modo  de ver

bastante  serio,  de  no  poder  efectuar  las evoluciones  y giros  cts
corto  espacio  y  en. poco  tiempo,  á  causa  de  su  mucha  eslora,

•      pudiendo dar  lugar  esto á  que  en’ un  combate  y en  el  momento
del  cheque  lleven  la  peor  parte  á  pesar  de  sus  grandezas,  que

•      se exponen  d  quedar  reducidas  á  la  nada  ante  el  espolóii  del
enemigo  que  aunque  ms  pequeño,  evoluciona  mejor  y  se

-  aprovecha  de  esta  inapreciable  ventaji  para  destruirlo.  Que
está  fuera  de  toda  duda,  dada  la  manera  de  ser  de  los  futuros
conbates  navales,  que  una  de  las  principales  cualidades  de los

buques  que  tomen  parte  en  ellos,  ha  de  ser  la  rapidez  en  el

giro,  pues  los  que  la’posean  en  mayor  grado,  serán  los  quu
en  igualdad  de  circunstancias  tendrán  mós  probabilidades  de
alcanzar  la  victoria.  ‘  •

Por  esta  causa,  creemos  que  sera  muy  conveniente  que  se
hiciesen  estudios  serios  y profundos  sobré  la’ manera  de  dotar
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á  los buques  de  combate,  decondiciones  evolutivas  inmejora
bles,  dando  principio  para  ello d una  serie  de experiencias  con

Limones  distia tos  y  colocados  convenien  temen te  dci  ro isrno
modo  que con  los propulsores  hasta  averiguar  de qué  modo se
consiguen  esas  cualidades  importantísimas  en  su  más  alto
grado,  pues  hasta  ahora  y  que  nosotros  sepamos,  no  s  han
hecho  esa  clase  de  experiencias  y  modificaciones,  mds que  en
torpederos  y  buques  de  escaso  tonelaje.

No  somos  tampoco  del  parecer  de  montar  en  los  buques

esos  cañones  monstruos,  pues  aunque  si  bieii  es  verdad  que
con  en  tiro  certero  suyo  se  pueden  causar  grandes  destrozos,
también  es  no  menos  cierto,  que  por  el  gran  espacio  que  ocu
pan,  su  mucho  peso, lo costoso  de  sus  disparos  y  lo  pesado  de
su  manejo  se  oscurece  y  aniengua  en  mucho  aquella  ventaja
principal,  tanto  más  si  se  tiene  en  cuenta  que  existen  cañones
de  50 á  61) t.,  para  los  cuales  casi  no  hay  espesor  de  coraza
itivul  nerable,  obteniéndose  en  cambió  con  ellos importantes  y
efectivas  ventajas,  derivadas  todas  de  su  menor  peso,  por  el
cual  y en  igualdad  de  desplazamiento)  ‘se puede  aumentar  la
dotación  de  sus  municiones,  la  cantidad  de  carbón,  el  espesor
ó  el  peso  de  la  coraza,  la  artillería  de  menos  calibre,  la  poten
cia  de  las  rmíquinas,  etc.,  etc.,  ventajas  todas  de  verdadera  en
tidaci,  y que  no  soi’i de  despreciar  si  se  reflexiona  un  poco
sobre  la  manera  de  ser  de  dichos  buques  en  tiempo de guerra.

‘raiiihié  es  una  cualidad  de  importancia  en  esos  cañones
de  menot  peso,  la  rapidez  entre  los  disparos,  pues  con las  ve
locidades  hoy  existentes,  que  hacen  presumir  la  prontitud
con  que  en  un  combate  naval  han  de  hallarse  los  buques  ya  á
tiro  como  fuera  de  él,  salta  áprirnera  vista  que  será  tanto  más

perfecto  uii  buque,  en  lo que  á  la  ‘artillería  se  refiere,  cuanto
menot  intervalo  transcuria  entre  los  disparos  de  sus  cañones
de  gran  calibre,  no  aventurando  mucho  al  asegurar  que  por
pequeña  que  sea  la  diferencia,  puede  tener  alguna  influencia
en  el  resultado  final  del  combate.  El  ideal  de  la  perfección,
sería  poder  construir  un  cañón  de  tiro  rápido,  de  50  ó  60  t.,
y  ¡quién  sabe!  al  paso  que  van  las  cosas  y  la  actividad  febii.1
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que  por  todas  partes  se  advierte,  no  nos  extrañaría  que  el  día
menos  pensado,  se  construyese  un  cafón  de  ese,  calibre,  que

disparase  varios  tiroS por  minuto!...
En  todos 6 casi  todos los  acorazados  que  se  construyen  hoy

encontramos  el  defecto  capital  de  no  llevar  protegidos  más
que  la  lírica  de  flotación  y  la  artillería  gruesa,  dejando  al  des
cubierto  las  demds  piezas  que  constituyen,  el Eesto de su arma—
mento,  lo cual  puede  ser  origen  de  que  nbuque  de  esa clase,
que  tenga  intacta  la  artillerfa  de  sus  torres  y  que  flote  perfec—
tamente,  arríe  su  bandera  6 se  declare  en  retirada,  pues  ha  de
ser  muy  difícil,  si’ no  imposible  sostener  el  efecto  moral  y  la
organización  en  ese’buque  dond  en  pocos  momentos  desapa
rece  la  mayor  parte  de  la dotaciÓn  que  se  halla  cubriendo  las
piezas  de  menos  calibre,  por  cuya  razón  creemos  que  las  pie
zas  de  ‘P2 cm.  6 15 cm.,  que  en  batería  llevan  los  acorazados
deben  ir  en  reductos  6 en  ba1etfa,  pero protegidos  siempre  con
el  espesor  de blindaje  necesario  para  inutilizar  los  efectos de
las  piezas  de  tiro  rápido  de  12 cm.  ó  14 cm.  del  adversario.

Además,  como  no siempre  se  ha  de  coinbatir  con los  caño
tres  de  grueso. calibre,  sino  que  en  la  mayor’ parte  de  los casos

•  habrá  de  usarse  el  resto  de  la  artillería,  es claro,  que  si  esta se
encuentra  sin  protección  y  do tal  suerte  emplazada  que  pueda
inutilizarse  con facilidad,  sería  lq mismo  que  si  nó  la  hubiera
‘y como  consecuencia  de  ello que  tendríamos  un  buque  inútil,
puesto  que  se ve  privado,  desde  los  primeros  comienzos  de  la
lucha  de  uno  de  sus  más  valiosos  elementos  de  ataque  6  tal

•  vez  del  único  que  puede  usar  con  ventaja  en  esas  circuns

tancias.
Respecto  á  las  máquinas  propulsoras,  solo diremos,  que  por

ahora  no  nos parece  nada  práctico  que  estas  impriman  á  los

acorazados  una  velocidad  mayor  de,  17  6  18  millas,  pues  en
esta  clase de  buqus,  dicha  velocidad  es  más  que  suficiente

•  para  llevar  á  buen  término  las  empresas  que  por  su  índole
están  llamados  á  deserp peñar  y  además  porque  hoy  pot  hoy
no  compensan  las  ventajas  que  puede proporcionar  un  aumen
to  á  esa  vclocidd  con los  crecidos  gastos  que  originan,  mixi
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me  cuando,  como  acabamos  de  decir  no  le  es  necesaria  á  un
acorazado,  la  velocidad  de  un  ciucero 6 de un  torpedero.

Lo  que sí  debe cstudiaiso  y mucho,  es  la  cuestión  tan  deba
tida  de la  utilidad  del  tiro  forzado  sobre  el  cual  existen  tan
diversos  y  encontrados  paiecercs;  floSQtrOS creemos  que  tal
como  hoy  está establecido,  ni  es  útil,  ni  es práctico,  pues  en
nuestro  acorazado  Pelayo  que  marchaba  á  razón de  16,2 millas
con  tiro  natural,  no hacía  con  tiro forzado más que  1 6,7 millas
y  aun  este  pequeño  aumento,  no  podía  sostenerse  más  que
durante  muy  poco tiempo,  con  mucho  trabajo,  y  gastando  un
exceso  considerable  de carbón.  -

Sin  embargo,  comn  esos  décimos  de  milla  pueden  ser  riece—
salios  en  momentos  críticos,  opinarnos  (aunque  no  muy  con
vencidos  de  que  estenios  cmi lo cierto)  que  se  podría instalar  en
estos  buques  el  tiro  forzado,  aunque  con la  expresa  condición
de  no servirsede  él  más  que  cuando  circunstancias  criticas  y

excepcionales  lo  hicieran  absolutamente  indispensable.
Hemos  expuesto  cuanto  se nos  alcanza  sobre  los buques  que

á  nuestro  parecer,  deben  constituir  la  base  de  las  modernas

escuadras,  y solo nos  resta  ahora  para  terminar,  hacer  un  su
cinto  resumen  de  todos,  expresando  lascondiciones  que  debe
llenar  un  buen  acorazado  de combato.

Conforme  con las  observaciones  expuestas  respecto  del  tone
laje,  y  tomando  el  Pelayo  corno término  de  comparación,  con

objeto  de  fijar  mejor  las ideas,  diremos  que  aquel  se  podría
elevar  cuando  más  hasta  unas  10 500  L,  utilizando  el  exceso
de  desplazamiento  que  existe  con respecto  al de  nuestro  acora
zado,  para  proteger  la  artillería  de  menor  calibre  y  las  cárna
ras  de  torjiederos  contra  los  efectos  de  los cañones  de  12 cm.  it
14  cm.  de  tiro  rápido  que  ya  hoy  existen  y  que  por  su ca—
libre  y  facilidad  en  los  disparos  pueden  causar  muchos  des
trozos  y  paia  dotar  á las  máquinas  propulsoras  del  incremento
de  fuerza  necesario  para  dar  al  buque  una  marcha  verdad  de
17 á  18 millas,  cuya  ve]ocidad  hirbria  deobrenerse  por  supues
to  con  tiro  natural,  pudiendo  instalarse  el  tiro  forzado  si  así
se  creyera  conveniente.
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En  cuanto  á la artillería  gruesa  ceemos  inrnejorable  en  cali
bre  y  en  peso la  del Pelayo,  lo mismo  que a  disposición  en  que
se  encuentra  emplazada,  aunque  con las  modificaciones  necesa

•     rias en  los montajes  y demás  aparatos  accesorios,  para  facilitar
•     su manejo  y aumentar  en  lo  posible  la rapidez  de sus  disparoS.

Las  piezas  de  menor  calibre  instaladas  en  batería  ó  en  re—
dutos,  podrian  ser  las  de  tiro  rápido  de  12  cm.  y  mejor  ada

es  posible,.  las  de  16  cm.  G.  H.,  pues  con  una  batería  de
•     cañones  de  este calibre,  se  pueden  batir  hoy  casi  toda  clase  de

buques,  lo cual  es  una  gran  ventaja  por  cuanto  limita  el  io
de  las  piezas  de las  torres  á  muy  contados  casos,  consiguiendo

por  ello,  no  tan  solo dumentar  su  duración,  sino  que  también
uiiaeconornfa  nada  despreciable,  ni  mucho  menos,  á  causa  de
lo  muy  costosos  que  resultan  sus  disparos.

Las  ametralladoras  y demás  artillería  ligera,  como  cañones
para  botes,  desembarcos,  etc.,  deben  instalarse  después  de un

detenido  estudio,  para  que  siempre  y  en  todas  circunstancias,
puedan  hacer  fuego  al  mismo  tiempo  que  las  torres,  pues  en
las  diversas  peripecias  de  un  combate  se  ha  de  presentar  mu
£has  veces el  caso  en  que  sea  necesario  hacer  uso  de  toda  la
artillería  al  mismo  tiempo.

La  provisión  de  municiones,  deberd  hacerse  en  lo  posible
por  tubos blindados  y  con el  objéto  de  que  sea  muy  iápida,  se
fraccionarán  los  pañoles  y  se  acorlará  su  distancia  al  cañón
respectivo,  para  lo cual  deben  aquellos  instalarse  en  relación
directa  con  cada  cañón  en  los  de  gran  calibre  y  lo  mismo  ó
cuando  menos  con  uil  pañol  para  cada  tres  ea  los otros,  y  para
municionar  á  los individuos  y  á las  piezas  que  se hallen  en  las

cofas  se  utilizarán,,iflstalando  los  aparatos  convenientes,  los
•   palos  militares,  los cuales  dicho  sea  de  paso,  creemos  llenarál1

mejor  sus  fines  siendo  más  cortos  .y  de  más  diámetro  que  los
del  Pelayo.             •

No  está  fuera  de. lugar  ahora  que  estamos  tratando  del  ar
•     mameuto  del  acorazado,  hacer.algunaS  observaciones  sobre  el

de  la   á  nuestro  entender  no  es
Lila desprovistas  de  importancia.
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Dadas  las  múltiples  faenas que verifica  la  dotación  de  un
buque,  desde  que  se  toca zafarrancho  de  ioinbate  hasta  que  se

termina,  todos  habrán  tenido  ocasión  de  notar  como  nosotros,
lo  engorroso  que  le es  á  la  gente  el  Reinington  (del  que  no  se
separa  un  momento),  por  lo que  les  diflculta  el  cumplimiento
de  sus  obligaciones,  ya  sea  para  quitar  escalas,  cerrar  escoti
llas  ,  guarnir  aparejos,  armar  bombillos,  maniobrar  con  los
cañones,  conducir  heridos,  etc.,  etc.,  viéndose  precisados,  cii

la  mayor  parte  de  los  casos,  á  dejar  los  fusiles  amontonados
en  la cubierta  ó sobre  la  amurada.

Pero  cuando  la  dificultad  se  ha  de  tocar  en  mayor  grado,
será  el  día  en  que  en  un  combate  real  y’efectivo  se  declare  el
incendio  abordo,  porque  entonces  aquellos  que  tengan,que
acudir  á  él,  necesitan  de  toda  su  agilidad  y libertad  de  acción
para  llenar  cumplidamente  sus  deberes  y  obrar  con la  pronti
tud  que  en  tan  grave  caso  se  hace  absolutamente  indispensa

ble,  llevando  baldes,  conduciendo  mantas,  desaloando  paño
les,  etc.;  y  nadie  dejard  de  convenir  con  nosotros,  que  con uit
fusil  flemington  d  cuestas,  aunque  se  lleve  colgado  á  la  espal
da,  no  so pueden  ejecutar  dichas  faenas  en  los  harços  con  fa
cilidad  ni  soltura.

Por  fortuna,  no hemos  presenciado  ningún  accidente  de  esa
especie,  pero  no  dudamos  en  afirmar  que  en  cuantos  ocurran,
todos  arrojarán  en  cualquier  parte  sus fusiles,  dándose  el  caso
que  al  ir  después  (i  recobrarlos,  casi  nadie  encoutrará  el  suyo
propio  y  algunos  ni  el suyo  ni  el ajeno.

Con  objeto de  obviar  las  dificultades  anteriores,  creemos
de  utilidad  suma,  la  instalación  de  pequeños  armeros  en  sitios
convenientemente  elegidos  y que  se encuentren  próximos  dios
individuos  que  en  ellos  tienen  sus  destinos  en  combate,  do los
cuales  le sea  fácil á  cada  uno  tomar  su  fusil  en  el  momento  cii

que  toquen  su  trozo de  abordaje  para  volver  á  dejarle  allí  al
tocar  retirada,  y  únicamente  conservarán  su  armamento  du
rante  lodo  el  zafarrancho,  los  que  tengan  su  destino  en  las
cofas  y  los que  formen  la  escolta  de  la  bandera.

Si  se  tiene  en  cuenta,  por  último,  que  en  un  combate  naval
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á  causa de la confusión y cruce de lás mfihtiples derrotas de
los  buques, se hallarán estos  tan’ prpnlo  lejos como cerci  los

-unos  de los otros,y  que ha  de ser muy  corto el tiempo duran.
te  el cual encuentren las dotáciones momentos oportunos para
disparar  éon fruto sus  armas de fuego,  como también  porque

-los  Otros casos en que pueden utilizarlas’serán,  bieti en’ abor
dajes  que ocurran durante  las maniobras  preliminares que se
verifiquen  con objeto de hacer uso del espolón ó bien en la’ de
fensa  contra torpederos, hay que convenir que  tanto  para  es-

-  tos  casos como para  todos los  dermis que  se  presenten,  son
iñconteslables  las ventajas del fusil  de repetición, ó  mejor di-

-   cho,  de la  tercerola del mismo sistema,  pues  siendo  esta  de
menor  longitud,  se aminor& mucho  en los barcos  la  dificul
tad  que siempre existe en ellos para  esta clase de armas, etilo
que  concierneá  su  manejo,  ventaja  esta  iuitima  que  se  extien
de  además  á  Jos hotesarrnados  y á los desembarcos.

Antes  de  concluir  este ya  largo  artículo,  expondremos  tam
bién  algunas  consideraciones  por  las  cuales  y  en  nuestro  sen
tir,  proscribirí  amos  en  absoluto  el  uso  de  las  redes  metálicas

contra  torpedos,  que  hoy  se instalan  en  los acorazados.  -

Estas  son  las siguientes:                -

‘l.  Porque  si  uno.de  estos’bques  estí  en  movimiento,  no
le  son  necesarias  dichas  redes,  pues  se  basta  y  se  sobra  para
defenderse  con  éxito  de  los  ataques  de  los  torpederos,  i.  más

-  -    de que  el  usarlas  en  dicha  situación  implica  una  disminución
grande  en  la  velcidad  con todas  las  malas  consecuencias  que
esto  lleva  en  sí,  y  una  pérdida  de  tiempo  bastante  apreciable
para  poder  aferrarlas  y  volver  á  estar  en  disposición  de  hacer
uso  de la  máquina  con  entera  independencia.  El  quedarse  un

-     buque  en  esas  condiciones  en  tiempo  de  guerra  no  nos  parece

acertado  ni  estratégico.  ‘  -

2.  Porque  si  está fondeado,  no  creemos  qu  los  azares  de
una  campaña,  lo  lleven  á  veriflcarlo  en  un  puerto  ó  punto  de
la  costa enemiga,  que  se  halle  ceca  de  puertos  fortificados  ó
estaciones  de  torpederos,  y  aun  en  este  caso,  estando  apercibi
do  para  el ataque,  redoblano  la vigilancia,  estableciendo  ron-

•            TOMO XIVfl._DIC1EMBfl,  18S0  GO
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das  de botes,  formando ¡t distancia  de é1, ohstculos  con los
recursos  propios de abordo etc.,  tiene muchas  probabilidades
de  llevar la  mejor parte.  Pero  este  caso ocurrirá  muy  raras
veces,  pues lo ordinario  será al  fondear los  buques  en  esas
condiciones  que estén formando escuadra y entonces si esta se
encuentra  medianamente  organizada,  podrá  establecer  á  su  -

alrededor  y á la distancia conveniente todas las  defensas con—’
tr  torpedos y torpederos que juzgue necesarias y

3.’  Que con la  red aferrada  puede ocurrir  durante  el com
bate,  que roto su guarnimienO  por las balas enemigas, se des
prendan  pedazos de ella que  bien  or  quedar  suspendidos de
algún  cabo Ó bien  por caer cerca de la  popa se  enreden en las
hélices  y  en  su  consecuencia  quede  él  buque  convertido  en
una  boya y á  merced del enemigo por  completo. Nos  parece
de  tal  entidad  este inconveniente,  que  paj’a nso1ros  él  solo
anula  todas las ventajas qúe en  otro  sentido  puedan  tener  las
redes  metálicas  contra  torpedos.

Abordo  del  aviso-transporte  San Quintín.

Cavite  5 de Septiembre da 1800.

HONORIO ConNiuo.
Te,iiente  do navío,
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FÍSICA  DEL  MAR.

L

•  ..                “ CALOR.

HlsToiuA.—Desde  1720, el conde Marsigli eBLudió en el golfo
de  Lyon las variaciones de la temperatura.Cfl las profundidades,
tratando  de confirmar la oinión  de Aristóteles, que aseguraba
que  el  mar  estaba  más  caliente  en  la .superflcie que  en  las
capas  profundasL,Buffofl, apoyó esa  opinión en 1750, funddn
dose  en que  al subir  rápidamente un’ escandallo,  aunque  sea
en  los trópiços, cotnunica á la mano una viva sensación de frío.  -

En  1749, el inglés Ellis,  trató de medir  las  temperaturas  sub-’
marinas  en las proximidades de la costa NO. de África, dejan

do  descender hasta  1170 y 1 630 m., una botella metálica cons
truída  bajo  un  principio  muy  análogo al  de las botellas que
sirven  para recoger muestras  de agua, es decir, dejándola atra
vesar  por el agua al  descenso, cerrándose automáticamente tan’
pronto  empieza el  ascenso  El mjsrio  aparato sirvió  á  1-lales,
y,  después  perfeccionado por  Parrot,  á  Forster  (1772),  á

•      Cook (1772-75), á Irving  y á  lord Vulgrave (1773).,
De  Saussul:e (1780) y  Péron  (1800) tuvieron la  idea de en

volver  su instrumento  con una  materia  mala  conductora;  el

(1)  De la Revue M’aitimeet  Coioniaie.
(2)  Váase  la  pág.  l28  de este tomo.
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primero  observó  que  en  el  Mediterrdneo,  la  temperatura  es
constante  entre  300 y  600 m.  Kruseustern  (1803) y  John  Ross
hicieron  uso  de  un  termómetro  de  nIxima   mínima  de  Six.
Dupetit-Thouais  (1832) protegía  el  suyo  ‘contra  los  efectos  de
la  presión  encerróndolo  en  un  cilindro  de  uncIal;  Bravais  y
Martins  (1839) y después  el almirante  Fitz-Roy’,  adoptaron  el
mismo  sistema  de  protección  encerrando  un  termómetro
\Talferdiu.  Durante  ese tiempo,  se  hicieron  numerosis  medi

ciones  directas  en  ci  mar,  por  Horner  (1803-1806),  Sevres—
ley  (1810—1822), Kotzebuc  (1815); Wenchope  (1816),  Franldin
y  Duchan  (1818),  Dumon  d’Urville  (1826-1829)  y  Leuz  (1823).
Prestwich  reunió  la  mayor  parte  de  los resultados  obtenidos  y
construyó  las  primeras  cartas  por  curvas  isotermas.

Las  medidas  de  temperatura  enla  superficie  del  agua,  eran,

exactas  y  sirvietori  d Franklin  en  1790,  para  estudiar  el curso
del  Gulfstreamn y basar  en  ci  empleo  del  termómetro  la  nave
gación  por  aquellos  parajes.  Las  temperaturas  de  las  profun
didades,  estaban  llenas  de  errores  y,  si  bien  se  sabía  la  causa
que  los  originaba  se  ignoraba  la  manera  de  remediarlas.  En
efecto,  sometido  un  termómetro  d  la  presióq  de  las  capas  de
agua  que  le  antecede  es  comprimido  grandemente,  de  manera
cue  la  columna  mercurial,  suhé  siempremás  alto  que  si  estu
viera  únicamente  sometida  á  la  única  influencia  de  la  tempe
ratura.  Lenz,  Arago  y  I-Iumholdt,  admitieron  que  el  fondo  del
mar  estaba  cubierto  con una  capa  líquida  de temperatura  uni
forme  de  ±  4,  mdxiinun  de  densidad  supuesta  al  agua  del
mar  deslizéndose  lentamente  de  la  misma  manera  que, si  fuese
un  río  desde  los  polos  al  ecuador,  volviendo  ú  subir  después
verticalmente  con  objeto  de  compensar  con  un  flujo  frío  las

masas  de  agua  caliente  llevadas  sin  cesar  del  ecuaclorá  los  po
lo  por  las  corrientes  de  superficie.  Esta  teoría  no  fué  alterada
por  los  trabajos  de  Ermanu,  de  Despretz,  do- Karsten  y  de
Zdppritz,  que  demostraron,  sin  embargo,  que  el  máximo  de
densidad  del  agua  dei  mar,  tiene  lugar  d ‘diversas  temperatu
ras,  aún  inferiores  d cero  y  tanto  más  bajas  cuanto  mus consi
derable  es  la  salsedumbre.
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La  construcción  delds  aparatos  destinados  á  medir  con  pre
‘cisión  la  temperatura  de  las  capas  profundas,  nofué  estudiada
hasta  la  partida  Iel  Pereupine,  en  18G9 después  de  haber  des
echado  todas  las  medidas  termomÓtricas  obtenidas  por  los ms

trumentos  dfecLuosos,  durante  la  campaña  del  Lightuing.  El
americano  Josef’  d?axton,  propuso  entonces  el  termómctro
Bréguet;  pero  M.  Miller  sometió  d la  conisión  constituida  Cfl

el  sena  dela  Sociedad  ieal  de  Londres,  bajo el  nombre  de Deep
sea  Cornrnitlee,  un  termómetro  perfeccionado  má  tarde  por.
Casella,  que  fué  adoptado.  Lo  sabios  del  Challeiger  hiciron
uso  durante  toda  la  campaña  de  termómetros  Miller—Casella.
Sin  embargo,  el iutrumento  de  Negretti  y Zambra,  inventado
•ep  1878,  es  verdaderameite  el  que  ofrece  mayores  ventajas.

CAPÍTULO  PRIMERO.

Medida  y  representación  de.  las  temperaturas.

Obtener  la  temperatura  de  la  superficie  del  mar  no  presenta

ninguna  dificultad.  Se arroja  al  agua  un  balde  de madera1  con
preferencia  por  la  proa  del  buque,,  con  objeto  de  evitar  la’
mezcla  de  las  capas  más  profundas,  resultado  de los remolinos;
se  le  iihandona’á  la  rastra  durante  algunos  segundos  para  que

tome  la  temperatura  del  mar;  se  le  sube, y  se  sumerge  en  se—
guida  un  termóniLro  en  el  que  se  leerá  que  la  columna  do
mercurio  ha  quedado  estacionaria.  ,

En  la  marina  fraucsa,  para  obtenér  la  temperatura  de  las

capas  de  agua  situadas  un  poco más  abajo  de  la  superficie,  se
    emplea un  termómetro  colocado, en  el. interior  de  un  tub,o  de
cristal  abierto  por  las  dos  extremidades  y protegido  coi’tra  los’
£hoques  por  una  armadura.  de’ cobro.  Se  sumerge  el  instru
inento  amarrado  á una  cuerda;  durante’  el  descenso,  el  agua
entra  de  una  manera  continua  por  una  abertura  inferior  que
eierra  una  vlvuIa  que  se abre  de  fuera  para  adentro,  llena  el
tubo  y  sale  por  un  orificio  superior  provisto  de  otra  válvula
ue  abre  de  dentro  para  fuera.  Cuando  se  ha  llegado  á  la  pro—



fundidhd  requerida,  se detiene;  las  válvulas  se cierran  quedan
4o  cierta  cantidad  de  aguó. aprisionada  en  el  tubo  rodeando  el

termómetro.  Se deja  establecer  el equilibrio  d  la  temperatura
y  al  subirlo,  esa  masacle  agua  siempre  aprisionada  á  causa
del  juego  de  las  válvulas,  garantiza  al  termómetro  de  toda  in
fluencia  nueva  durante  un  tiempo  suficiente  para  permitir  leer
sus  indicaciones.

TEnMÓMETR0  DE MEYER.—La Comisión  de  estudios  cien tífi
cos  dó  los  mares  alemanes  ha  adoptado  el  sistema  siguiente
para  la  medición  de  las  temperaturas  en  profundidades  que  no
pasen  de  50 m.

El  instrumento  (fig.  67), es  un  termómetro  ordinario  ence
rrado  en  un  estuche  de  caucho  endurecido,  cuerpo  muy  mal

conductor,  de  25 mm.  de  grueso  por  el recipiente  y  do 10 mm.
para  todas  las  denás  partes,  salvo  á  lo  largo  de  una  feiicla es
trecha.  Una  abertura  cerrada  con  un cristal  grueso,  permite  se
haga  la  lectura;  dicho  cristal  se  encuentra  protegido  por  un
tubo  de  latón  que  tiene  un  movimiento  de bayoneta.  La  escala
no  está  trazada  en  el  vidrio.

En  una  experiencia  de  comprobación  hecha  por la  Comisión7

el  instrumento  teniendo  la  temperatura  del aire  de  26,.  se  su
mergió  en  agua  /0,5  y  tardó  85 minutos  en  retablecer  el  equi_
librio  de  la  temperatura.  Fué  preciso  dejar  el  termómetro  su
rnergido  durante  90  minutos,  retirándolo  n  seguida  rápida
mente.  La  necesidad,  pues  de  una  larga  dutación  en  la  imer—
ción,  es  un  ol)stáculo  serio  para  el  empleo de este istrumento.

Se  han  servido  del  aparato  Meyer  paia  tomar  las  tempera
turas  del  fonUo en  el  mar  Báltico  y  el  mar  del  Norte,  pero  se
emplea.sobre  todo cii  los  observatorios  fijos,  tales  como  las  es
taciones  marítimas  y  á  bordo  de  los, faros  flotantes.  Posee  la
grau  ventaja  de  no ser  frágil.  Se introduce  el  aparato  en  ues
tión  dentro  de  un  estuhe  de  cobre,  se  sumerge  dejándole
cuando  menos  una  hora en  observación  antes  de subirlo.  Come
se  ve  es absolutamente  defectuoso  su  uso  á  bordo  de  un  buque
en  marcha.

TERMÓMETRO MiLLEn-CASELL.—Un aparato  como el  que  aca
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bamos  de  describir,  no puede  servir  para  las grandes  profundi
dades;  bajo las increíbles  presiones  que se ejercen  allí,  se quebra
rían  la  mayor  parte  de ellos y las indicaciones  de los que  queda-.
ran  intactos,  serían  completamente  falsas. El vidriocomprimido
experimenta  una  deformación,  el  interior  de  la  cubeta  y  del
tubo  capilar  disminuyen  de  volúrnen  y  como  consecuencia,  el
terrnómett’o  indica  una  temperatura  más  elevada  que  aquella
d  que  en  realidad  se  haya  sometido.  Esta  diferencia  entre  la
temperatura  leída  yla  tenperatura  verdadera,  umenta  evi
dentemente  con la  profundidad;  esa  diferencia  puedo  llegar  y
aún  pasar  de  5° para  3 658 m.

Con  objeto  ‘de evitar  esos  irconvenientes,  Joseph  Paxton’

fabricó  una  especie  de  termómetroBréguet.  Se  compone  su
‘instumento  de  una  cinta  de  platino  y  otra  de  plata  reunidas

por  una  soldadura  de  plata  á  una  cin!a  intermediaria  de  oro
enrrolladas,  la  de  plata  debajo,  alrrededor  de  un  eje de  cobre.
El  conjunto  está todo  dorado  con el  fin  de’evitar  el  ataque  por
el  agua  salada.  Las  variacines  de’la  temperatura  obran  sobre
las  cintas,  cuya  dilatación  es  variable,  haciéndolas  enrrollar-.

sobre  sí  rnisnas  al  eje  de  cobre.  Este  movimiento  es  comuni
cado  y  ampliado  por  ruedas  multiplicadoras  que  va  á  regis
trarse  á  un  cuadrante  con  la  ayuda  de  un  índice  que  empuja
delante  de  él una  aguja.  El termómetro  está graduado  por  com
paración.  Para  1 097 m.  (600 hraza),  su desvío  no pasa  de  0°,5
-ypara2  743 m.  Sus  defectos  son  comu
nes  á  todos los instrumentos  compuestos  de ruedas  ‘metálicas  y
destinados  á  ser  sumergidos;  los  diversos  metales  de  que  se
compone,  experimentan  compresiones  y contracciones  diferen
tes,  según  sus  naturalezas,  los  ajustes  se  desvían  y  no  tarda
mucho  tiempo  en juedar  el  sistema  inútil.

Cuando  se  trato  de  preparar  los  instrumentos  que  debfa  lle
var  para  su  campaña  oceanogrtfica  el  Porcupi2e  el  Deep sea
Comrniee,  no  ocultó  en  su  comunicación  de  ‘1869, ninguno  de
los  inconvenientes  de  los  termómetros  de  máxima  y  minirna
de  los que  un  gran  número  de’ observadores  habían  hecho  uso.

Para  obviar’,  propuso’sir  Ch.  Wheatstone  un  termómetro
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Bréguet,  sumergido  y que  se leía  desde  á  boro  cori la  ayuda
de  una  disposición  eléctrica1  el  instrumento  fué  rechazado

como  muy  costoso.  M. Siemens  idó  su sondaleza  eléctrica.  Sin.
embargo,  por  varias  razones,  fué  definitivamente  adoptado  el
termómetro  de  máxima  y mínima  Miller.Case)la.

El  termómetro  Miller-Casella  (flg.  68)  se  comp&e  de  un
tubo  hueco  de  cristal  doblado  en  U y  en  el  ciue cada  rama  ter
mina  en  un  recipiente.  El  mayor  de  los recipientes  A ‘está pro
visto  de  una  segunda  envuelta  de  cristalque  deja  entre  ambas
un  espacio  que  se llena  en  sus  tres  cuartas  partes  de  alcohol  y

•    que  sirve  para  amortiguar  los efectos  de  la  compresión.  El  re
cipiente  A  contiene  una  mezcla  de  creosota,  alcohol  y  agua
que  descansa  sobre  el  mercurio  que  ocdpa  cerca  de  la  mitad
del  volumen  de  cada  una  de  las  ramas  del  uho  á  una  y  otra
parte  de  la  ¿urvatura.  Esta  columna  de  mercurio  va  precedida
por  una  nueva  mezcla  do creosotar, alcohol  y de agua  que  llena
en  parte  el  recipiente,  C. El  resto  del  espacio  está  lleno  por  el
aire  introducido  mientras  que  el  aparato  ha  estado  sumergido
en  una  mezcla  refrigerante  rnúy  fría,  á  fin  de  aumentar  su
densidad.  El aire  mezclado  de  vápor  de  alcohol  hace  las  veces

de  muelle  para  regularizar  el frotamiento  de  io  líquidos  con
tra  las  paredes  internas  del  till)O y  permitir  al  ñercurio  obe
decer  cómodamente  al  movimiento  que  le  sea  comunicado  de
una  y  otra  rama.  Cuando  la  temperatura  se  eleva,  el  líquido
del  recipiénte  A se dilata,  empuja  el  mércurio  en  la  segunda
rama,  haciendo  mover  un  pequeño  índice  de  acero,  rodeado de
un  hilo fino d.c  cristal  6 de crin  á guisa  4e resorte;  cuando  la tem
peratura  disminuye,  se  contrae  el  liquido  A,  ubiendo  el  mer
curio  en  la  primera  rama.  Este  movimiento  es  seguido  é  indi
cado  por  un  segundo  índice  semejante  al primero.  Antes desu
mergir  el  aparato,  se  colocan,   medio  de un  imán,  los  dos
índices  en  contacto  con las  extremidades  de  la columna  mercu
rial.  El  tubo  del  termÓmetrO  está  fijado. sobre’ una  placa  de
ebonita,  evitando  de  esta  manera  las  deformaciones  que  el
agua  hace  sufrir  á  la  madera.  La  escala  es  do  porcelana  blan
ca.  Se le  encierra  en  un  cilindro  de  cobre,  cuys  extremidades
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están  provistas do numerosos agujercs  para deja  que el  agua
circule  lil)remeflte en el interior.

Ante  de ser  empIado,  cada termómetro se somete ó. una
comprobación en  la  prensa hidráulica,  bajo una  presión que
varía  cntie  157 y 628 kg.  por centímetro  cúbico, indicando el
error,  el instrumento.  A bordo del Challener,  se le descendió
á  7 316 ni.  pero siempre volvió roto. El tubo termométrico solo,
tiene  con sus recipientes una superficie de95. á 100 cm.3, de ma
nera,  que  á  una  profundidad  de8000  ni.  experimenta  una
presión  de irnos 800 kg.  por céntimetro cibico.

Los  termómetros MilIer.Casella, presentan grandes inc’onve
nientes.  Son de ,ndxima  y mínima,  es  decir, que  se limitan á
indicar  las temperaturas más bajad y altas  de las  capas líqui
das  que  van  aravesando  en  1ugr  de  registrar  solamente  la
temperatura  de la capa á que han  llegado. Ahora bien, con al
guna  frecuencia se ha comprobado la  existencia en  profundi

•     dad de capas calientes intercaladas entre dos frías, pero no son
en  manera  algunagraduadas  en  el  instrumento.  Además,  su
cede  aún  en  el  mismo  aire  que  al  moverlos con  violencia,
aunque  sea  pequeña,  se rompe  la  columna  de  mercurio,  acci
dente  muy  difícil  de  remediar,  quedando  inmóviles  los índices
empujados  por  el  mercurio  ó  pasando  á  los  recipientes,  en  cu

-yós  casos queda  el  instrumento  inútil  para  el uso.  Este  acci—
•      dente es  muy  frecuente  durante  la  inmersión  á  pesar  del  cui

dado  que  se ha tenido  de  ariarrar  los’termómetrOs  á  la sonda
lea  por  fajas  de  caucho  y  aun  por  mnellesde  acero,  como  se
verificó  á  bordo  del  Blake,  cuando  el  buque  daba  violentas
sacudidas,  en cuyo caso, desde luego  se está-en  la obligación
de  volver  (t  hacer  varias  veces  la  operación,  amarrando  los
termómetros  en  sries;  A  pesar  de  todas  las  precauciones  y  de
las  comprobaciones  hechas  antes,  la  przíctica  hdemostrado

•     que con esos  termómetros  era  imposible  tener  la  seguridad  ni
de  medio  grado  aun  en  pequeñas  profundidades.

Para  poder  estudiar  la  temeratura  en  las  1rofundidades,  sb
-      han dispuesto  en  series  varios  de  esos  termómetros  sobre  la

sondaleza  y  á  distancias  diferentes,  dejmndolos de  ocho d doce
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minutos  inmóviles  con objeto  de  que  se  pusieran  eh  equilibrio
con  la  temperatura.  Se  sabrá  sobre  poco más  ó  menos  el  mí—
mero  de  termómetros  que  hay  que  emplear  bas’tndose  en  la
experiencia  de  que  más  allá  de  1 800 á  2 700 m.la  ternperatu
ra  del  Ocóano  dcrece  con  gran  lentitud1  con  frecuencia  00,1
por  cada  183 m.  Por  encima  de  este límite,  bastará  tomar  ob—
servciones  espaciadas  de  180,  360 6  450 ni.  A  bordo  del  Cha—
llenger,  se escalonaron  los  termómetros  de  la  maliera  siguien
te:  hasta  180 ni.,  uno  cada  18 m.;  uno  cada  45 rn.  hasta  550 y
uno  cada  183 rn.  hasta  1 829 6  2 740 rn., y por  últiríio  uno  solo

Masta  el mismo  fondo.  Durante  su  campaña  de tres  años  y  me
dio,  el  Challenger  tomó  280  series  verticales  de  temperaturas
de  las  qud  120  pertenecieron  al  Atlántico  y  140  al  Pacífico.
Cada  observación  es larga,  no  pudiendo  ejecutarlas  sino  en

condiciones  de  un  buen  tiempo  eçepcional;  tan  es  así,  que
una  sola  serie  verificada  en  el  golfo  de  Gascuña  d  1 463  pi.

duró  durante  un  día  entelo;  la  temperatura  cambiaba  por  cada
00  m.,  lo  que  hizo  necesario  16 lecturas.  A  bordo  del  Gazelte,
las  temperaturis  fueron  tomadas  á  1 500,  1 200,  000,  700  y
500  brazas,  después  de  100  en  100razas  hasta  200  brazás
de  la  snperficiey  or  ultimo  de  50 en  50 brazas.  No  se  ama
rraron  d  la  sondaleza  más  queocho  termómetros  con  ob

leto  de  perder  el  menor  nilmerd  de  ellos  en  caso  de  alguna
rOtura.

Durante  la  campaña  de  1889,  la  goleta  de  los  Estados-Uni
dos  Grampus,  de la  Fish  Conrnissefl,  embarcó  25 termómetrOs
Negrctti  y  Zambra,  habiendo  amarrado  d  una  sondaleza  d
500  brazas  17, de  los  cuales  8 estaban  colocados  en  las  prime
ras  50 brazas  y  2  en  las  50  siguientes.

TERMÓMETIIO NEGRETTI y  ZAMÍmA.—El termómetro  de  Ne—
gretti  y  Zambra  da  la  temperatura  del  agua  d  la  profundidad
á  que  desciende,  gracias  á  una  vuelta  que  e  le  da  al  instru
mento,  efectuada  á  voluntad  y  que  rompe  en  uti  punto  fijo la
columna  mercurial  en  el estado  de dilatación  en  que  se encuen
tra  en  el momento  de  ese  cambio.

La  columna  mercurial  así  separada  es  muy  pequeña  para
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que  se  pueda  despreciar  la  dilatación  debida  dia  acción  de  la
temperatura  ambiente  en  el momento  de  la  lectura.

El  termómetro  (fig. GO) presenta  por  encima  del  recipiente

un  torimiCntO  A seguido  de  una  porción  alargada  ó  ampol1
B  de  doble  curvatura  siguieido  el  tubo  calibrado  y  graduado

que  á  su  vez termina  en  un  segundo  recipiente  E  más  peque
ño.  Cuando  so mantiene  el  instrdniento  de  manera  que  quede
abajo  el  recipiente  grande,  el mercurio  llena  el instrumento  de
una  manera  continua  hasta  cierto  punto  comprendidoentre  13
y’ E;  cáando  se  invierte,  la  sacudida  rompe  la  columna  A,  el
mercnrio.desciende  á  causa  do  su  peso,  llena  completamente
el  receptáculo  E  y  se  eleva  hasta  cierta  altura  de la escala  gra

bada  sobre el  vstagó  t  partir  de  dicho  recipiente.  La  gradua
ción  está  marcada  de  abajo  d  arriba  estando  el  recipiente  E
debajo.

Con  objeto  de  proteger  el  termómetro  contra  la  presión,  se

l  aplica  el  sistema  de  doblé  receptáculo  descrito  preceden—
temente  á  propósito  del  termómetro  Miller-Casella.  Hasta
1  800 m.  se  le’pede  encerrar  en  una  caja  de  madera,  pero si

tuviera  que  descender  más  bajo  se  le  colocará  entonces  dentro      -

de  un  estuche  metálico  lleno  de  parafina.

Para  invertirlo  cuando  se quiere,  se hace  uso  de  una  dispo
sición  ideada  por  el  contraalmirante  Magnaglii  de  la  Marina

italiana.  Una  armadura  metálica  (flg.  70)  envuelve  1t  caja  L
4ue  contienel  termómetro.  Esa  caja  es  susceptible  de  girar    -

alrededor  de  un  qje JI que  no  pasa  por  su  centrO’ de  gravedad.
G  es  una  hélice  fijada  á  un  eje del que  una  extremidad  gira  so
bre  un  cojinete  D  y  la  otra  enroscada  lleva  un  tornillo  T.  ilf
es  una  pieza  sobre  la  que  descansa  el tornillo  cuando  el termó
metro  esta  eii  operación.  El  tornillo  penetra  en. la  extremidad
de  la  caja  L.  El  número  de  vueltas  con  que  el  torn1lo  puede
entrar  en  la  caja  está  reglado  por  la  rosca  y  por  la  pieza  M.  El
termómetro  mantenido  en  su  posición  por  el  tornillo  T se  su

mrge.  La  hélice  C queda  inactiva  durante  el descenso  porque      /
está  detnida  por  T.  Desde  que  se  cobra,  la  hélice  gira  en  sen
tido  inverso,  hace  subir  el  tornilÍo  y  cae el  termómetro.  Cada
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vuelta  de  la hélice  representa  cerca  de  tO pies  de  iovimiento
ascendente,  de  manera  que  para  hacer  girar  al  termómetro  se
hace  necesario, subir  el sistema  de  78 d  80  pies.  Desde  luego
estd  reglado  el  avance  de  este  espacio.  Si el  iuStrUlflt3fltO  Su
biese  accidental  men te algunos  pies ó cesase el descenso  á  CaUS[L

de  la  maniobra  necesaria  para  amarrar  en  serie  (i la sondaleza
otros  termómeiros  ó  por  ci  novimicfltO  dci  buqe,  el descenso
subsiguiente  haid  girar’  la  hélice  de  manera  que  quedase  el
tornillo  en  su  posiciÓn inicial.  Cuando  se  ha  llegado  á la  pro
fundidad  requerida,  se  para  algt.iu  tiempo  con  objeto  de  que
se  establezca  el  equilibrio  de  la  temperatura,  después  se  sube,
la  hélice  gira,  el  termómetro  cambia  de posición  quedando  su
jeto  por  un  muelle  lateral  X  que  obra  sol)rt3 un  apictador  R.

‘Bastan  solamente  tres  minutOS  para  que  los  termómetros
Negrelti  y  Zambra  se  equilibren  con  la  temperatUla,  miCfl
tras  que  necesitan  de  ocho á  doce los  termómetros  Miller-Ca
sella.  Bajo  todos  los puntos  de  vista  son  preferibleS  los  prime
ros  ;í  los  segundos,  siendo  hoy  los  exclusivamente  adop
tados.

Negretti  y  Zambra  fabrican  también  otro  aparato  destinado

á  sondas  poco profundas.  El termómetro  sigie  siendo  el  mis
mo,  pero  sencillamente  fijado  á  una  plancha  de  plomq  del
lado  del  recipiente  grande  y  amarrado  por  encima  de  un  es
candalilo  de  25  á  40 kg.  Cuando  la  sondaleza  desciende,  la
veloidad  mantiene  el  recipiente  hacia  abajo  tan  pronto  sé
para,  gira  la  planchas  quedando  ya  el  aparato  en  esa  posición
durante  todo el  ascenso.  El  instrumento  es  defectuoso,  porquq
toda  parada  accidental,  durante  el  descenso,  lo invierte  antes
del  momento  requerido,  cambiando  también,  antes  de  esta
blecerse  el  ec1uiiihriO de  la  temperatura  cuando  se  ha  parado
por  haberse  llegado  ya  al  punto  previsto.

Cuando  se  opera  en  profundidades  que  no  son  muy  consi
derables,  es preferible  producir  el  cambio  con  la  ayuda  de  un
mensajero  enviado  desde  la  superficie,  y  que  haga  escapar  un
muelle  que  sostiene  al  termómetro  en  la  primera  posición.

El  sistema  de  la  Scottish ilfarine  Stcitiort.,  de  GraiitOfl,  CB
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más  sencillo.  El  instrui’nento  (fig.  71)  está  fijado  á  l  souda-
leza  por  la  piuza  V  que  se  cierra  á  voluntad,  y  por  el  doble
gancho  C; el  vástago  P  penetra  ea  una  cavidad  practicada  en

la  extremidad  de  la  caja  del  termómetro.  El  mensajero  B,
modelo  del  capitdn  Rung,  del  Instituto  Meteorológico  de  Co
penhague,  está  compuesto  (fig. 72)  de  dos  partes  que  encajan

-I     la una  en  la  otra;  cuando  se  desvía  la  palanca  h apoyada  sobre
un  mulle,  el  vástago  P  so levanta  ji través  de  la  abertura  h

y  deja  caei’  el  termóiiietro.  Al  girar  alrededor  del  eje  pp,  la
pieza  f es comprimida  por  el  diente  t,  que  forma  cuerpo  con
el  vástago  elástico  s,  quedando  el  instrumeito  fijo en  esa  sc
gunda  posición.

Si  se  tiene  cuidado  de  sostener  un  segundo  mensajero  B’,
con  un  alambre  que  se  apoye  en  la  parle  superior  del  termó
metro,  caerá  en  el momento,  y  en  su  caída  hard  girar  otro  ter
mómeti’o  colocado  mds abajo,  ó bien  cerrar  una  botella  de  las

que  sirven  para  recoger  nuesLras  de agua,  pudiéndose,  de  esta
manera,  manjar  perfectame  n tecualquier  serie  de  instrumen
tos  colocados  en  distintos  sitios  de  la  sondaleza.

TERMónITno  REGISTRADOR DEL Da.  REGNÁRD.—El  Dr.  Re
gnard  aplicó  para las  medidas  de’la  temperatura  in  globo elás
tico  de  caucho  lleno  de aire,  yque  se  equilibra  el  interior  de  la
presión  sufrida  exteriormente  por  un  espacio  cerrado  sumer
gido  á grandes  profundidades.  El  aparato  consiste  en  una  bo
tella  metálica  ue  esta  en  comunicación  con el  globo  regula
dor  de  presión;  úene,  además,  un  cilindro  provisto  de  uh  mo—

•  •    vimiento  de  relojería,  en  la  superficie  del  cual  e inscriben  los
movimientos  de  la  extremidad  de  la  aguja  de  un  termómetro

•      metdlico.  Esto  instrumento  sería  precioso  para  registrar,  de
una  manera  continua,  las  variaciones  en  temperatura  de  una
capa  determinada  relativamente  profunda.

TEnMóuITno  ELÉCTRTCO DE  SIEMENs.—En 1881,  el  coman—
dante-B;ir  tlett;  del  Blake,  eusayó  un  termómetro  eléctrico,
construído  bajo  las  indicaciones  de  Sir William  Siemens.

El  aparato  está  basado  sobre  el  principio  del,  puente  de
Wheatstone,  y  sobre  la  variación  de  resistencia  de  un  alam
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,bre  con la  temperatura.  Se hace  descebder  en  el  mar  una  be—

bina  amarrada  á  un  cable  (fig. 73), formando  de  un  alma  do
l)le  de  alambre  de  cobre  aiElado  y  protegido  por  alambres  de
acerO  que  constituyen  el cirCuitO de  vuelta.  La otra  ruina  del
puente  es  una  segunda  bohina,  idéjitiCa  á  la  primera  y  de
igual  resistencia.  Las  dos  bobinas  que  se  emplearon eran de
alambre  de hierro,  cubierto  de seda,  de  un  diámetro  de  15 mm.,

teniendo  cada  una  de  ellas  una  resistencia  de  432 ohms.  Con
objeto  de  hacerlas  niás  sensibleS  á  los  cambios  de  temparatU
ra,  estaban  enrolladas  en  dos  tubos  de  laten  abiertos  en  sus
dos  extremos  para  dejar  circular  el  agua  libremente.  Se  su
mergió  la  segunda  bobina  B (flg. 74) en  un  vaso  de cobre  fleño
de  agua,  y  ene1  que  se  hacia  variar  la  temperatura  en  condi
ciones  convenientes  de  hielo  6  de  agua  caliente,  se  compa
saba  también  exactamente  la  resistencia  de  la  primera  bobina,
advirtiéndOse  que  la  temperatura  de  las  dos  bobinas  era  la

misma,  cuando  el  indicador  de  un  alvanómetr0  marino  de
William  Thomson  G permanecía  en  cero.

El  empleo  de  una  sonda  termoeléCiica  parece  no debe  te
ner  buen  éxito.  En  efecto,  para  que  las  diferencias  de  tempe
ratura  entre  la  soldadura  sumergida  y  la  que  se  conserve

sobre  cubierta,  pudiera  produCii  una  corriente  apreciable,  es
necesariO  que  la  resistencia  del  circuito  total  sea  muy  peque
ña.  Esta  condicióti  no es  fácil de  realizat,  si  el  alambre  ouda
leza  es  un  poco largo,  porque  para  disminuir,  su  peso,- seria
necesa’riO  que  fuera  muy  fino.  1-labia, además  que  contar  con

las  variaciones  del  coeficiente  de  resistencia  de  ese alambro  á
las  diversas  temperaturas  d  las  capas del  mar,  porque  si bien
la  resistencia  no  interVie°  directameite,  en  cambio,  de  una
manera  indirecta,  hace  sean  menos  sensibles  las  indicaciones
del  galvanómetro  para  una  diferencia  de  temperatura  dada.
El  uso  de  un  galvanómetro  ultra_sensible,  seria,  pues,  abso
lutamente  necesario.                      -

Cualquier  aparato  eléctrico  que  posea  una  gran  precisióti,
obliga  á emplear  instrumentos  sumamente  costosos,  delicados
en  su  manejo  y  muy  fáciles  de  deteriorar,  sobre  todo á  bordo
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de  un  buque; es,  pues, dudoso,  por consecuencia, que dichos
aparatos  reemplacen á  los termómetros  tan  sencillos y cómo
dos  como son los del sistema de Negretti y Zambra’.

•      REpnEsENTAcóN DE LAS MEDIDAS DE TEMpEnATcItA—Las  tem
peraturas  medidas  se  expresan  de  muchas maneras.

Si  se  trata  de  representar  la  distribución  de la temperatura
•    sobro  una  superficie  plana,  más ó menos  irregular,  como  por

ejemplo,  la  distribucIón  de  la  temperatura  en la  superficie  del
mar,  en  un  plano  situado  d  una profundidad  cualquiera  ó so
bre  el  Íondo,  se  traza  las  isotermas,  es  décir,  que  se  rodea  por.
una  línea  curva  las  áreas  de  igual  temperatura.  La  disposi—

•    ión  de las  curvas  muestra  de  un  solo  golpe  ciertas’ particula—
•     ridades  notables.  Así  se  ve  en  la  carta  (fig.  75),  trazada,  por

Krummel,  las temperaturas de la sujerticie  del  Atlántico  du-’
rante  el  mes  de  Marzo,  la  niarcha  de  las  corrientes  calienies

venidas  del  S.  se  traducen  por  un  desvid  de  las  isotermas
hacia  el  N.,  mientras  que  la  de  las  corrientes  frías  proceden—
tos  del  N.  se  manifiestan  por una  curvatura  ei  sentido  inver

so.  M.  Mohu ideó  las  isobatas  del  Océano d1  Norte,  e  decir,
las  intersecciones  delas  superficies  de  igual  temperatura  para
los  planos  situados  á 100, 200, 300, 400, 500, 600,  1000 y 1 500
brazas  de  profundidad,  y  para  el  fondo  mínimo.  De  esa ma
nera  se  pueden  nstrir  cartas  medias  mensuales  ó anuales.

Cuando  las  temperaturas  estén  ndidas  ea  series  verticales,
•  ,  ,  se  representa  cada  serie  por  una  curva  (flg.  76),  trazada,

tomando  por  abscisas  lasO profundidades,  y  las  temperaturas
por  ordenada.  El solo  aspçcto  de  la. curva  A  muestra  que  la
temperatura  decrece  desde  luego  lentamente  de  13’,4 á  130  en..
tre  la  superficie  y lOO brazas,  pero  rápidamente  hasta  300 l)ra

-‘      zas en  donde  llega  á  6°,5,  y por. último,  muy  lentamente,  tam
1  •  hién  hasta  el  fondo  por  1 530  brazas.  La  curva  B  indica  por

un  seno  qne..]a.  temperatura  del  agua  empieza  aumentando
desde  la  superficie  con  8°,6  hasta  90,8  á  las  70 brazas,  decre
ciendo  en  seguida  hasta  el fondo.  Las  curvas  tienen  con  fre
cuencia  la  forma  de  una  rama  de hipérbole.  La  temperatura

•     decrece más  ‘ó menos  rápidamente  desde la  sup6rficie,  pero  dis



minuyendo  hasta  el  fondo  con tal  lentitud,  que  la  curva  viene
á  quedar  casi  horizontal;  las  inflexiones  indican  la  presencia

de  una  corriente  caliente  6 fría.  Las  Memorias  del  ChaUenger,
presentan  una  colección  de  258  laminas,  en  la  que  cada  una
contiene  el  diagrarna  de  una  senda  termométrica  en  brazas  y
grados  Fahrenheit,  en  una  escala  correspondiei1t  d  unos
5 mm.  por  100 brazas y  3m,4  para  10.

Cuando  una  posición  de  la  curva  presenta  particularidades

interesantes,  lo que  ocurre  generalmente  en  las  proximidades
de  la  superficie,  ó bien  que  las  abscisas  tienen  un  valor  diez
veces  menor,  se  le  puede  representar  en  la misma  figura  con

una  curva  de  una  escalt  diez veces  más  grande.
M.  Mohu marca  la  temperatura  (tig.  77) ,  en  abscisas  y las

‘profundidades  en  ordenadas.
Algunas.  vecs  también,  se  vuelve  á trazar  una  especie  do

corte  térmico  del  Océano,  en  un  punto  particular,  distiii—
guiéndose  las  fajas  sucesivas  por  dibujos  particulares  6  por
las  tintas,  ó  simplemente  por  lá  indicación,  en  cifras,  de  la
temperatura.  La  fig.  78  muestra  una  sonda  térmica  verificada
por  el  Challenger  ci 8  de  Enero  de 1873 en  los  mames de China.

Varios  cortes  térmicos  de un  mismO  Océno  pueden  reunirse.
En  las  verticales  espaciadas  de  las  distancias  que  separaLi las

localidades  donde  han  sido  practicadas  las  sondas,  6  bien  de
una  cantidad  constante  igual,  por  ejemplo,  á  1° de  latitud  6 de
longitud  y  debajo  de  una  línea  horizontal  que  se  supone  sea
la  superficie  del  Océano,  se  tomarán  á. las  distancias  propor

cionales  á  las  profundidades  donde  existen  ciertas  temperatu
ras  fijas,  de  5° en  5° por  ejemplo.  Se  unen  por  una  línea  los

puntos  de  igual  temperatura,  y  se  tendrá  así  las  isotermo—
batas.

Todas  esas  figuras  dan  siempre  idea clara  si se  ha  cuidado  de
colorearlas,  por  ejemplo,  en  rosa,  tanto  más  oscuro  cuanto  la
temperatura  es  más  elevada;  en  azul,  las  áreas  en  que  la
temperatura  sea  snperiOr  á  10°  y  en  azul  tanto  más  oscuro
cuanto  la  temperatura  sea  más  baja,  como  las  comprendidas
entro  10° y  0°; por  último,  en  amarillo,  las  más  bajas  de  U.



•  CAPITULO II.

Calor  especiflc  y  coeficiente  de  dilatación
del  agua  del  mar.

CALOR ESPECIFICO DEL AnuA  DEL MAR.—Se  llama  calor  espec(.
fico  de  un  líquido,  la  cantidad  de  calor  necesaltio  para  elevar
de  OQd .10 un  peso  de  1 kg. de dicho  líquido.

La  medida  del  calor  específico del  agua  del  mar  se ha  veri
ficado  siguiendo  él método  de  M’. Beithelot,  con  la  ayuda  de
los  instrumentos  que  él mismo  ha  indicado.  El  agua  del  mar
recogida  fuera  de  Tócamp,. ha  sido  experimentada  tanto  pura

‘como  adicionada  de  agua  destilada,  .y también  concentrada  por
evaporación,  sin  que  nunca  esta  concentración  haya  motivado
‘á hacer  pasar  la  reducción  á la  hiitad  del  volumen  primitivo,
de.una’manera  ambién  qué  haya  la’ seguridad  de  que  no  se

ha  depositado  ninguna  sal,  como  lo  han  probado.los  trabajos
de  Usiglio.  La  medida  de  las  densidades  y  la  de los calores  es

pecíficos,  fueron  tomados  á la  temperatíira  de  17P,5.
Se  coloca el agua  del  mar  rigurosamente  cubicada  (500 cm.3)

en  un  calorímetro  de  platino,  sé  introducen  50, cm.3 de  agua
destilada,  anteriormente  calen  ada  y  encerrada  en  uii  botella
de  platino.  Las  temperaturas  deberán  tomarse’erl  el  calorime—

tro  con un  termómetro  Baudin,  dividido  en  1/33 de  grado  y  en
la  hotella  de  platino  con  un  termómetro  Alvergniat  dividido

en   de grado.  La  corrección  por’enrriamielitO  se  hace por  el
procedimiento  conocido.  ‘  •  •  ‘  .  .

Los  valores  obtenidos  se  reunen’  por  una  curva  sobre  la

•  cual  se  miden  en  seguida  los éa1oreséspecfficos  para  los inter
valos  de  densidad  de  0,0025.  Los  valores’  encontrados  experi
‘mentalmente,  se  marcan  con unasterisco.  •  •  ‘  ‘  -

I’0310  xv1.—rnC1EMBRE,  18110.                     (11
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Densidad.     Calorespecifico.
Densidad.
.

Calor
especifico. Densidad. Calor

especifico.

1,0000 1,000 1,0176 0,04 1,0325 0,024

1,0025 0,080 1,0170 0,948 1,0350 0,92!
],0043 0,080 * 1,0200 0,011 1,0357 0,021 *
1,005G 0,977 1,0225 0,040 1,0375 0,917
1,0073 Q,008 * 1,0232 0,039 * 1,0400 0,913
1,0075 0,008 1,0226 0,938 1,0425 0,010
1,0100 0,963 1,0250 0,935 1,0450 0,907
1,0125 0,057 1,0275 0,9:11 1,0463 0,903 *
1,01 50 0,052 1,0200 0,927  * 10475 0,903
1,0153 0,951  1,0300 0,020 1,0500 0,000

Tomando  por  densidad  media  del  tagua  del  mar  1,0232 co
rrespondiente  d un  calor  específico  igual  á  0,939  y  por  calor
específico  del  aire  á  presión  invariable,  es  decir,  dejando  dila
tarlo  libremente,  el  valor  de  0,2374,  UD  cálculo  muy  sencillo
mostrará  que  bajando  la  temperatura  de  10,1  cm.°  de  agua  del
mar,  elevado  á  1°,  representa  un  volumen  de  3,129  cm.5, 6
3,1  litros  de aire.  Esas  cifras  explican  el  papel  tau  importante
que  ejerce  el  mar  como  regulador  de  los  climas  del globo,  por
que  el  calor  que  el  Ocóano  aumenta  durante  el  día  y  en  el
verano,  es  llevado  d  la  atmósfera  durante  la  noche  y  el  in—
vieino.

M.  T.  A. Torel  ha  calculado  seimn  el  enfriamiento  del  lago
Léman  en  Diciembre  de  1879,  que  la  cantidad  de  calor  des
prendido  al  aire  en  veinticuatro  horas,  llegó  á  ser  para  la  su
perficie  total  del  lago  como  una restitución  al  aire  de  una  can
tidad  de  calor  igual  á  la  que  hubiera  producido  la  combustión
de  250 000 t.  de  carbón.

C0aFIcIENTE  DE  DILATACIÓN  DEL AGUA DEL  MAR.—El coeficiente
de  dilatación  del  agua  del  mar  es  el aumento  de  volumen  que
experimenta  ese  liquido  por  un  aumento  de  temperatura
de  1°. Ese  coeficiente  no  es el mismo  á  todas  las  temperaturas,
6  en  otros  términos,  un  líquido  se  dilata  de  manera  diferente
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•entre  10° y 200,  6 entre 500  y  600; ademós,  el cocfliente  de dii
latación  del  agua  del  mar  es  mayor  que  el  del  agua  dulce;
crece  con  la  cantidadde  sal  contenida, 6  mejor dicho,  con  la
•cioruración ó con la  densidad, porque los dos datos son  fun—
ciones  de la cantidad de sal.  Se le mide llenando hasta un  ín—
dice  fijo un  frasco de Regnault,  de volumen conocido, deagua
del  mar  l  temperaturas  direreii’tes bien  determinada,  pesán
dose  cii  seguida.

M.  Bouquet de la  Gryé,  construyó para  cada temperatura,
de  grado, en grado, desde O hasta 30, y en  relación  al volumen
de  0°, considerado como unidad,  y tiazó la curva de dilatación
del  agua del mar  tomando por ordenadas los vohimenes, ypor
abscisas  la  cloruración, es decir, el peso del cloro por litio  do
agua  del mar.  Esta curva (flg. 79), es de doble curvatura;  y la
parte  correspondiente  á  la  salsedumbre  media  del  mar,  está
un  poco á  la  derecha.  De  donde  resulta  un  trazado  de  curvas,
cortadas  por  una  serie  de  lineas  rectas  paralelas  entre  sí,  pero
inclinadas  sobre los  ejes de las coordenadas y de las  que cada
una  corresponde á una  misma  densidad.

En  las  experiencias  hechasenel  observatorio  naval  de  Was
hington  en  1858,  Hubbard  midió  la  dilatación por  una  dife-.
encia  de  un  grado,  encontrando  las  cifras  siguientes:

dt  00 á  600,00004
°  50  á  l0”o,ooooe

]O°á15°0,00015

O  15°  5  20°0,0002
°  200  525°0,00027

°  25°  30°0,00033

30°0,00035

El  coeficiente  de  dilatación  media  entre0°  y t°  se  represen
tará  desde luego por la. expresión

0,00004  ±  0,000006 t.

El  cuadro precedente no da más  que los  aumentos de volú
menes;  se puede expresar por la fórmula el volurben  del  agua

1
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de  rnr  I.una  temperatura  ten  función  del  volumen  que  ten
dría  esa  misma  agua  d  otra  temperatula  cualquiera  tomada
como  unidad.  Hubbard  construyó  también  tablas  para  t,  va.
riando  de  5,6   93°,3  tornando  por  unidad  el  volumen  del
agua  del  mar  d  1  =  60°  F.  Se  le  ha  criticado  haber  em

pleado  voliimenes  de  agua  muy  considerables,  difíciles  de
rnntener  en  perfecto  equilibrio  de  ternpeiatura  y  de  haberse

servido  en  sus  cdlculos  del  coeficiente  de  dilatación  del.rnercu
rio  de  Dulong  y  Petit  un  poco inexacto.

Los  oceanógrafos  alemanes,  austriacos  y  noruegos,  han  pie—
ferido  corno unidad  de volumen  el  del  agua  del  mar  í.  la  tem-.
peratiTra  de  17°,5 =  14  R.  =  63°,5  F.  M.  Karsteri  verificó
nuevas  experiencias  según  ese  dato,  y  calculado  una  tabla

-     adoptada  por  la  Comisión  de  estudio  do los  mares  alemanes,
por  la  Marina  y  por  los  observatorios  marítimos  alemanes.
Admite  que  por  rélación  al  volumen  del  agua  de  mar  á  17°,5
tomado  corno unidad,  el volumen  de t se expresa  por la  fórmula
empiric.

V  .  =  0,097464-  0,00004 t ±  0000006  t2.

Thorpe  y  flhicker  en  1876, hicieron  nuevas  experiencias  so
bre  agua  del  mar  que  tenía  una  densidad  de  1,02867 t  0° y
adoptando  por  undacl  el  volumen  de  esa  agua  á  00,  se  llega
á  la  fórmula  siguiente,.çiplicahle  entre  0° y  30°.

V€=  t+  0,0000762  i±0,00OP6Q715  t  —  0,000000032983t3.

M.  Torniie,  después  de  haber  comprobado  las  diferencias
existentes  en  los valores  suministrados  por  las  tablas  de  [fub

bard,  Ekmani,  Karsten,  Thorpe  y  Rücker,  diferencia  que
en  ciertos  casos  pasan  de  0,00004,  arregló  nuevas  tablas  de
terminando  con la  precauciones  mds grandes  el  coeficiente  de
dilatación  de  varias  muestras  de  agua  dl  mar  recosida  por  él
durante  la  expedición  del  Niiringen  teniendo  un  peso  especifi
co  de  1 027.  Llegó  á la  expresión  siguiente  para  el  voidmeri
V  del  agua  del  mar  ct t°  representando  por  1 el  volumen  de

esag.ua  á  0°.
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•  V=  1 ±O,OOOO2733t+  O,OOOOÓ61738t—O)OOOOOOO3752t.
o                   -

Esta  fórmula  ha  servido para  arreglar  la  tabla  siguiente
dando  la  relación V  de la  unidad  del  volumen  del agua  del

mar  l  la  temperatura t,  al mismo volumen de agua del mar  á
la  temperatura de 00.
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CAPIÍTULO III.

Distribución  de  las  temperaturas.

TEMPEnATun.  DE LA SUPEíFICIE  DEL OcÉANO.—La temperatu-        ¡
ra  de  la  superficie’del mar  depende  de un  considerable  número
de  condiciones,  entré  ells,  la  latitud,  el  clima,  los  vientos,  la

conductibilidad  del  agua,  los  vientos  dominantes,  la  comuni
cación  más  ó menos  libre  con los mares  glaciales  y sobre  todo
las  corrientes.

Los  rayQs  del  sol no  penetran  nada  en  el  agua  más  alld  de
un  centenar  de  metros  y  como  el  agua  es  muy  mala  conduc
tora  del  calor,  si  el mar  está  absolutamente  inmvil,  es proba

•     ble que  ese espeor  fuese  el de  la  zona de  temperatura  variable
segán  la  estación.  En  realidad  todo pasa  de  otra  manera,  por-

•     que el  calor  se  distribuye  en  una  porción  mucho  mds  impor
tante  de  la  masa  ocednica.  Las  olas,  cuyos  movimientos  se ha
ce  sentir  ó. una profundidad muy  grande,  mezclan  sin  cesar
las  aguas  frías  con las calientes;  además,  las  partículas  de agua

calentadas  y  evaporadas  á  la  superficie  van  siendo  cada  vez
más  ricas  en  sales,  es  decir,  más  pesadas  tendiendo  á descen
der  transportando  con ellas  cirta  cantidad  de  calor.

La  temperatura  disminuye  del  ecuador  á los  polos,  muy
le  Lamente entre  los  trópicos  y  en  seguida  con  más  rapidez  á
medida  que  se  eleva  en  latitud,  pero  la  disminución  está  leja—

•  na  de  ser  regulada  sufriendo  variaciones  relacionadas  con la

climatología  general,  las  diferencias  existentes  entre-las  tem
•  -    peraturas  del  día  y  de  la  noche,  del  verano  y  del  invierno,  así

como  á la  duración  de  los vientos  regulares  cuya  temperatura

es  casi  constante.
--      La temperatura  media  de  un  océano,  en  la  superficie,  será

tanto  más  baja  cuando  esté en  comunicación  más  abierta  con
los  mares  glaciales.  Lo  contrario  sucede  con  las  porciones  del
Atlántico  y  del  Pacífico  situadas  en  el hemisferio  Norte  que
son  protegidas  de  la  mezcla  de  aguas  heladas  por  la  proximi
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dad  de  los continentes  americano  y  asiático  y  el  poco  ancho
del  estrecho  de  TJehrin  la  presencia  de  un  suelo  submarino
como  el  que  se encuentra  en  la  línea  continua  que  pasa  por  el
norte  de Escocia,  las  SheLland,  las  Feider  y  la  Islandia  obra
de  la  misma  manera.

La  temperatura  depende  más  que  de otra  cosa de las corrieti
tes  marinas;  casi  podría  decirse  que  el fenómeno  es  el mismo.

Las  isotermas  se  elevan  hacia  los  polos á  lo largo  de  las  co
rrientes  calientes,  contrayéndose  hacia  el  ecuador  siguiendo
las  corrientes  frías.  Sus  trazados  son  variables  segtín  repre—
senteri  las  temperaturas  medias  mensuales  ó anuaIes  porque
cii  esas  épocas  diferentes,  las  corrientes  son  también  influidas

con  variaciones  considerables  de  volumen,  de  velocidad  y  de
ditección;  las  corrientes  calientes  adquieren  la  preponderancia
hacia  el  final  del  verano  y  las frías  hacia  el final  del invierno.

Las  dos  regiones  en  que  la  superficie  del  mar  posee la  tem
peratura  más  elevada,  están  situadas,  una,  sobro  la  cosfa
oriental  de  la  América  del  Sur,  entre  Cayena  y el  Para,  y  la
otra  sobre  la  costa  occidental  de  Africa,  entre  Freetown  y  el

Cupe—Coast-Castle,  ambas  al  norte  del  Ecuador  con  una  tem

pera  tuia  media  de 28°.  La temperatura  media  de  toda  la  su
perficie  del  Atln  Lico es  de  200,7 y  la  del  Atlántico  de!  Sur  de
17°,5  solamente.  La  temperatura  es,  pues,  más  elevada  en  la

parte  N.  que  en  la  del  S.,  sucediendo  lo mismo  para  el Pacífico
y  el  Indico.

Estos  dos últimos  océanos  han  sido  menos  investigados  que
el  Atlántico,  si  bien  estudiados  según  los  trabajbs  de  Kaide—

wey,  Toynbee,  Cornelisseu,  Andrau,  Robert,  H.  Scott  y  el
Atlas  des  Atlantjscjie,i  Ozeans du  Deutsche  Seewarge.  Sin  cm—

bargo,  se puede  afirmar  que  la  superficie  del  Atlántico  Norte
es  más  caliente  que  la  del  Pacifico  Norte,  y. la  del  Atlántico
Sur  más  fría  que  la  del  Pacifico  Sur.  En  la  zona  tropical,  el
Océano  Indico  es  el  mar  más  caliente  y  el  Atlántico  el  más
frío.

Las  temperaturas  del  mar  en  la  superficie  y sobre  todo el es
pacio  oceánico  del  globo,  están  comprendidas  entre  —  30,67,



OCEAi’OGRAFlA.               035

punto  de  col)gelaCiófl media  del agua  salada  y  32°; el interva
lo  s,  pus,  de  36°. Las  mayores  temperaturas  se  encuentran,

•    adem1s  de  las  localidades  ya  citadas,  en  el  mar  de  las  Anti
llas,  el  golfo  de  Méjico,  mar  Rojo1 golfo Pérsico,,  golfo de  Ben

sala,  mar  de  China,  pequeños  mares  de  la  Malesia  y  la  vasta
cuenca  que  se  extiende  al  E  de  las  Filipinas.  La  mayor  tem—

•     peratura  registrada  por  el Cliallenger fué  de  31°,l,  el 21  de  Oc
tubre  de  184  en  el  mar  de  Célebes,  y  la  más  baja  —2°,8,
hacia  los 6°  de  latitud,  en  las  cercanías  de lds  icebergs.

rIl.,fL1?IATuRA COMPARADA DEL MAR y  DEL AIRL—El  calor  solar

ue  llega  á  la superficie  de los continentS,  no penetra  mds que
d  una  débil  profundidad.  Se  calcula  que  en  París  el  calor  ne
cesita  treinta  y  ocho  días  en  atravesar  un  espesor  de  1  m.  del
suQio;  l  10 m.  de profundidad,  la temperatuI  es absolutamen
te  cónstante.  Este  espesor  sensible-á  las  variaciones  de  la  tem—
peraturaes  tan  débil,  que  la  tíerra  secalienta  y  enfría  rdpi—
damente.

Las  propiedp.deS  físicas  del  agua  hacen  que  suceda  todo  de
otra  manera  en  el  Océano.  EL calor  especifico del  agua,  tan
considerable  con ielación.á  la del  aire,  es la que  por  consccucn

•       cia calienta  y  enfría  lentamente  el  mar.  La superficie  del  Océa
no  refleja  uná  gran  parte  del  calor  incidente,  el  calor  reflejado

•       se mantiene  en  las  capas  de  aire  más  inferiores  y  más  satura
das  de  humedd.  Una  notable  porción  del  calor  recibido  sirve

•      para proclucir.ufla  evaporación  y,  por consecuencia,  no  se  em
plea  en  1evar  la  temperatura  de  la  masa  líquida.  El  agua,  de
la  que  una,  parte  se  ha  evaporado,  queda  más  pesada  y,  por
coniguiente,  tiende  á  descender  á  un  iivel  inferior.  Además,
á  causa  de  su  mala  conductibilidad  y  por  e1  motivo  de que  al
ser  calentada  el agua  se  hace  más  ligerá,  se  produce  un  efecto
inverso  del  precedente;  por  último,  el agua  de  la  superficie  en-

•      friada al  contacto  del  .ire,  y  por  consecuencia  aumentado  su
peso,  encuentra  al  descender  capas  de  agua  menos  frfas  que

•  •  la  recalentada,  haciendo  más  lento  y  aun  parando  su  movi—
-  miento  de  descenso;  esas acciones  se  compensan  y-en  definiti

•    va el  calor  no  penetra  muy  profundamente  en  el  mar.  Laeva
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poración  durante  el  día  y el verano  impide  mucho  que  se  eleve
la  temperatura;  las capas  enfriadas  en el  transcurso  de  la noche
y  del  invierno  se  sumergen  mas,  siendo  reemplazadas  por  ca
pas  más  calientes,  do  Sucite  que  ci  Océano  no  experimeuta

nunca  un  gran  enfriamiento.  Las  variaciones  de  los climas  son
muy  aLenuadas  en  el  seno  de  la  masa  de  aguas  y  la  capa  de
temperatura  constante  se  encuentra  á  una  profundidad  mayor.

El  aire,  por  el  contrario,  posee  una  extremada  movilidad;
toda  porción  en  que  la  temperatura  haya  quedado  más alta  por
una  causa  cualquiera,  se  desplaza  en  seguida  para  ser  i’eem—
plazada  por  porciones  más  frías.  El  trabajo  operado  por  los
vientos  es  muy  rápido.  La  mayor  parte  de  las  circunstancias
tienden,  pues,  á que  el  mar  sea  el  agente  regulador  de  la  cli
matología  del  globo.  Entre  la  superficie  del  agua  y  la  capa  de
aire  inmediata  rio  pueden  existir  diferencias  considerables  de
temperatura,  y  si se  produjeran,  desde  luego  no  persistirían.
El  equilibrio  de  la  temperatura  es  ms  bien  estable  encima  de
los  mares  que  encima  de  los  continentes.

Do  una  manera  goneral,  los  continentes  son  más  fríos  que
la  mar  en  invierno  y  más  calientes  en  veranó;  de  donde  resul
ta  que  durante  el  verano,  el  aire  dilatado  encima  de  los  con ti—
nentes,  sobre  todo,  en  las  proximidades  de  los  trópicos,  se

eleva  produciéndose  así  tres  centros  de  depresión  barométrica
continentales,  en  Méjico,  en  el Sahara  y en  el dsierto  de  Gobi
en  Asia,  hacia  los cuales  se dirigen  los  vientos.  El  fenómeno
inverso  tiene  lugar  en  invierno,  convergiendo  entooces  los
vientos  de  los  continentes  fríos  hacia  los  centros  oceánicos  de
depresión  situados  en  el  Pacifico  y  en  las  proximidades  de  las
Azores.

La  temperatura  de  superficie  del  mar  se  mide  con  exactitud
y  facilidad,  mientras  que  desde  d bordo  de  un  buque,  cuando
se  quiere  determinar  la  temperatura  del  aire,  se  hace  difícil
encontrar  un  sitio  en  que  el  termómetro  no  sea  influido  por
una  radiación.

La  relación  entre  la  temperatura  del  aire  y la  de  la  superfi
cie  del  Océano,  depende  de  la  latitud  y  de  la  estación.  I-Iorner
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y  Langsdorf  á  bordo  del  Neva  (1802-1804),  hicieron  de  hará
ea  hora  obsérvaciQnes  de  temperaturas  del aire  en  el  Pacífico,
reconociendo  que  el  máximum  termométrico  tiene  lugar  una
hora  después  del  mediodía  y  el  mínimum  á  hs  cinco  de  la
inañaiia  con una  amplitud  de variación  igual  á  0°,9.

Ed.  Lenz  en  el Achta  y  von  Schreck  en  el  Aurora  (1853—

1854),  ca  las  regioues  tropicales  del  Atldntico  y  del  Pacífico,
encontraron  el  máxirnun  diurno  un  cuarto  ó media  hora  antes

del  mediodía  y  el  mmnimun hacia  las  cuatro  do la  mañana  con
una  amplitud  de  1° á  1°,5;  entre  los  28° y  52°  de  latitud  N.,
el  mximun  tuv  lugar  i  1” después  del  mediodía  y  el  míni—
nun  d las  5” de la  ínaiia,ia  con  una  amplitud  do  l°,8.

Toyuhee,  fija  para  el  Atlántico,  entre  0° y  10° de  latitud  N.
y  30° de  longitud  O. (Greenwich)  durante  todos los  meses  del

año  el  máximun  á  1”  después  del  mediodía  y  el  mfnirnuu  d
las  4h  de  la mañaná  con  una  amplitud  de  O•  -

En  los  continentes,  el  máximuri  termométrico  tiene  lugar
•    entre  las- 2”  y  las  3” de  la  tarde,  es  decir  después  de  la  hora’

del  rnáximun  en  el  océano,  y  el  míuimuu  casi  tan  pronto
como  sale  el  sol,  es  decir  más  tarde  aún  que  en  el  mar,  donde
precede  siempre  la  salida  de  ese  astro.  La amplitud  de  las  va.

•     naciones,  que  iio llegan  nunca  á  2° en  los océanos,  varia  entre

5°  y  17° en  los continentes  donde  la  media  anual  de  tempera—
tura  del  airees  siempre  más  baja  que  ‘en el  mar.

Ias  curvas  isotermas  en  la  superficie  terrestre,  se  elevan  en

invierno  hacia  los  polos,  aproximándose  más  ea  verano  al
ecuador  por  encima  de  los  continentes  que  en  los océanos.

El  agua  de  la  superficie  es  en  general  1° más  calinte  que  la
capa  do  aire-que  la  recubre  inmediatamente.  Con  respecto  d

este  particular  no  se  tienen  datos  precisos  del  Atlántico  más
que  en  su  parte  ecuatorial  entre  20° N. y  10° S.  y  ea  las  ro
ximidides  del  Cabo  de  Bueqa  Esperanza  por  los  trabajos  del
Meteorological  Office de Londres;  en  su  parte  N.  entre  la Man
cha  y las  Azores,  por  los  del  Deutsche  Seeioarte  de  Hamburgo
y  en  la  parte  S.  por  los del  Instituto  meteorológico  de  Holan
da  enUtrecht.  Ls  observacionos  relativas  al  Océano .Tndico y
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álos  mares  polares,  auuqu  numerosas,  u  merecen  suficien
te  fe,  Puede  decirse  que  entre  las  latitudes  de  500  N.  y  500  S.,
en  los océanos  abiertos,  el  agua  es  más  caliente  que  el aire  y
al  inverso  en  ciertas  circunstancias  por  encima  de  las  corrien
tes  frías  por  ejemplo,  ó  bien  en  las  proximidades  de  los  ice—
hei’gs.  Las  estaciones  ejercen  también  su  influencia,  porque

según  Toynbce,  que  recogió  y  discutió  25 000  observaciones
que  se  relacionaban  al  Atlántico  N.,  en  esa  porción  de  oçéano
el  aire  más  frío  que  el mar  en  otoño,  más  caliente  en  verano
y  de  temperatura  igual  en  primavera.

DisTuniucróN  DE  LA  TEr.ÍPERATURA  EN  UNA  MASA  DE  AGUA

ouLcE.—EI  régimen  térico  de  las  m,asas de  agua  dulce es  la
consecuencia  del  hecho  que  el  agua  que  se  congelad  cero  pre
senta  hacia  4° su  máximun  de  densidad,  es decir  sieido  más

pesada  que  á  temperaturas  más  altas  óniás  bajas.  Como  una
masa  lii.juida se  estratifica  siempre  por  el orden  de  densidades

crecientes  de  arriba  á  abajo,  los  lagos  pueden  presentar  dos
suertes  de esttatiíicaciones,  una  directa  cuando  la  temperatura
tienda  hacia  4°  disminuirá  con  la  profundidad,  otra  inversa

cuando  la  temperalura  comprendida  entre  4° y  el  punto  de
congelación,  auni en tará  con  la  profundidad.

En  las  consideraciones  que  vaii á  seguir,  tomaremos  como
ejemplo  el  lago  de  Ginebra,  el  mayor,  más  estudiado  y  más
conocido  de  los lagos  de  Europa.

Un  lago  profundo  posee  tres  regiones  térmicas  distintas:
una  región  profunda,  una  región  media  y  una  región  super

ficial.
La  región  profunda  empieza  rl una  distancia  de  100 á  150 m.

de  la  superficie,  estando  rl una  temperatura  muy  próxima  de
4°,  las  variaciones  son  nuy  débiles  y  de  periodicidad  larga  é
irregular.  En  el Lérnan,  cuya  profundidad  llega  rl 344 m.,,  los
extremos  de  temperatura  profunda  de  1879 á  1886 fueron  de
4°,6  á 5,6,  ó sea una  variación  máxima  de  10.

La  región  media  comprendida  en  el  Léman  entre  JO ni.  y
100  ó  150  ni.  experimentan  variaciones  anuales.  El  agua  es
calentada  por  el  aire  en  verano,  el  calor  se  propaga  de  arriba
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á  abajo,  y el  lago. se  estratifica  en  capas  tanto  más  calientes
cuanto  más  próximas  están  á  la  superficie.  Durante  el  otoño1

•    mientras  refresc  Iri  temperatura  quedando  superior   4°,  el
agua  superficial  se  enfría,  y por  consecuencia  se  hace  pesada
desciendo  dejando  sitio  á  capas  más  calientes  que  se  enfrían  á
su  vez,  descendiendo  otra  vez estableciéndose  esto  movimiento
continuo  hasta  la  formación  entro  la  superficie  y el  fondo  (le

•     una  capado  temperatura  unifórme  de  4°.

•  La  capa  superficial  de  lOá  15’m. de  espesor  en  el  lago  Lii-
man,  se enfría  durante  la  noche  calentándose  por  el  día,  ex
perimentando  variaciones  anuales  y  diurnas;  estas  últimas
durante  el  verarí,  nó  pasan  de  2° á  3°. El  estudio  de  las  va
riaiones  de  esa capa  se ‘relacionan  strechamentO  á  la  meto

•     rolola.  :‘

Las  capas  iotermas  no son  siempre  horizontales,  se  levan
tan  por  ejemplo  de Villeneuve  á  Ivoine,  es  decir,  que  á  pro
fundidades  iguajes  el  agua  emás  caliente  en  la  extrcrnidd
driental  del lago  de’Ginebra  que  n  la  extremidad  occidental,

•     lo que  atribuye  M.Jorel  al  exceso  de  densidad  de’ las  aguas
enturbiadas  por  los aluviones  del  Ródano,  y  que,  á la  misma
temperatura,  descienden  m;ís  bajas  que  las  aguas  puras  del
lago.  Aún  pueden  dar  lugar  otras  causas  á  una  forma  ondula
da  de  las  superficies  isotermas  comprobadas  por  M.  Thaulet
en  el  lago  de  Longuemer,  en  los  Vosgos,  debido  al  agua  de
un  afluente,  el  Vologne.  Ee  agila  no  está  cargada  de  sedi
mentos,  pero  a  llegar  á  una  de  las  extremidades  del  lago,

se  esparce  sin  mezciarse  inmediatamente  á. la  capa  de  agua
•   ‘  lacustre  á  la  misma  tempel  turaqUGella,  la  hace  oscilar  bajo

su  peso,  comnnicándOle  un  movimiento  ondulatorio,  aunque
débil,  á las  ¿apas  subyacentes  más  frías.  La comprobación  sin-

•     tética  experimental  del  fenó.mflo  se  verifica  con  gran  faci
lidad.

La  mezcla  térmica  de  las  aguas  de  un  lago  se  verifica  tam
bién  mecánicamente  bajo  la  acción  de  los  vientos  que  crean
una  desnivelaCión  de ls  aguas  superiores  tendiendo  (t  eqilili—
brrse  por  un  aflujo  de  agua  profunda  que  aparece  á  la  super
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ficio.  Mr.  Jhon  Murray,  reconoció  el  fenómeno  en  los lagos  de
Escocia  y en  el  mismo  Atlántico.

Para  represen  lar  gráficamente  las  variaciones  anuales  de
las  isotermas,  se  toman  en  el  mismo  paraje  del  lago  en  varias
ocasiones,  dVrante  todo el  año y al  menos  una  vez  por  mes,  la
serie  vertical  de  temperaturas  de  5 en 5 m. ó de  10 en  10 rn. Se
llevan  en  ordenadas  las  profundidades  mientras  que  los  días
son  contados como abscisas d razón de una  extensión  constante
para  cada  una  de  éllas.  En  la  ordenada  correspondiente  al
dato  de  la  experiencia  y á  distancias  verticales  proporcionales
á  las  profundidades, se  marca  las temperaturas  medidas. Se
unen  los puntos, de igual  temperatura  y se obtiene así el cua
dro  de las variaciones anuales en profundidad. La  inclinación
de  las curvas  muestra  la  rapidez  relativa con que  se separan
las  capas isotermas  en  el  sentido vertical.  La  dg.  80  repte
senta  las  variaciones isotermas anuales  del lago  de  Thoune
en  1848-40, rhedidas por MM. Fischer-Ooster y C. Brunner.

(‘Continuará.)

7’raucido  por

JUAN  ELIZA y  VERGARA.



PIOYECTO

DE

INSIGNIAS  Y  DISTINTiVOS  j

REDACTADO

oc las conferencias de oficiales do! crucero «Infanta Isabel».

/    El  siguiente  proyecto,  redactado  con absoluta  independen
cia  de  lo  que  se  halla  en  vigor,  obedece  d  estos  tres  prin—
ipios:

1.°  La forma  de  la  insignia  denota,  á  primera  vista,  el gru

-po jerárquico  ‘á que  pertenece  el  que  la  arbola,  y  su  condi

ción  á  bordo,   saber:  cuadra,  oficial  general;  gallardetón,
jefe  ú  oficial  con  mando  permanente;  triángulo,  comandante
más  graduado  ó  antiguo;  corneta,  persona  extraña  á  la  Ma-
-rin a.

2.°’  El  dibujo  que  ocupa  el  centro  de  la  inignia  6  distin
tivo,  confirma  la  condición  de  la  persona,  á  saber:  escudo  de

armas,  persona  real  6 regente;  anclas,,  autoridad  naval;  coro—
na,persona  extraña  á  la  Marina.

3.°  Las  estrellas  iiidican  por  su  numero  la  categoría;  y  por
su  colocación,  si  ejerce  mando  en  jefe  6  está  subordinado  6
sin  destino,  á,saher:  4,  categoría  de  almiranto;  3,  de  vicealmi
rante;  2,  de  contraalmirante;  1,  de  capitán  de  navfo  de  1.a;

sobre  el  anda  coronada,  mando  en  jefe;  bajo  el- anda,  subor
-.     ‘dinado 6  sin  destino;  y  análogamente  en  las  clases  de  jefas’ y’

oficiales.  -

(1)  Véase  la  lámina  D.
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La sencillez del sistema es evidente, porque cada s4no  res
ponde constantemente £ la misma Idea iija; y la economia de
material y de sitio £ borde es tal,  que, aparte del estandarte.
real, que es de distinto color, basta tener una Insignia de cada
clase (cuadra, gallardetón, triángulo y corneta), con su corres
pondiente anda 6 corona cosidas, y un juego de estrellas suel
tas  para unir las que seas, necsaçias en las ocasioneé en que
baya de arbolaras alguna de ellas.

1.’  El  istandarte real carmesi, con escudo de todos loe
cuarteles de las armas reales, se arbolad al tope deles buques
6  asta de proa de las embarcacioiiés menores que conduzcan u
la  persona reinante, al heredero del treno, * les infantes de
España 6 & sus respectivos consortes.

2.’  La bandera cuadra de los coleS  nacionales con escudo
de  los cuarteles de Castilla y León, se arbolará al tope de les
buques 6.asta de proa de lasembarcacienes menores que con
duzcan al regente 6 regencia dei reine.

3.  La bandera cuadra de los. cdleres nacionales condes
anclas cruzadas y corona azules en sustitución del escudo, se
arbelará  al tope de los buques 6 asta de proa de las embarcó-’
dones  menores que conduzcan al ptlnlstço de Marina.

4.’  . Et gallardete 4  les  colores nacionales se arbolará al
tope de todos los buques de la Armada, cuyo mando corres
ponda & oficial efectivo y no arbolen otra insignia superior de
mande naval, y en el asta de proa de las embarcaciones rus’
nores  que conduzcan & los mayores generales, oficiales de
órdenes y primeros comandantes de buque 6 provincia mariti-.
ma  * quienes no correspbnda el uso de otra lnslgqla superior.

La bandera cuadre de los colores nacionales, con anda
y  corona azul, en sustitución dei escudo es Insignia de oficial
general del cuerpo geperal de la Limada.

Cuatro, tres, dos 6 una estrella azul de ocho puntas, mdi
çau  categorla de almirante, vicealmirante, contraaLmirante 6
caplt*n.de navio de 1.’ clase respectivamente.  .

SI las estrellas están sobre el anda córónada Indican mando
en jefe; si debajo, mando subordinado 6 sIn destino.
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Los  que  ejerzan  mando,  usarán  estas  insignias  en  el  tope de
los  buques  y  en  el asta  de  proa  de  las  embarcaciones  menores
que  los  conduzcan,  con a  distinción  correspondiente  á  ser  en

•   jefe  6 subordinados.
Los  que  no ejerzan  mando,  sólo las  usardn  en  el  asta  do proa

de  las  embarcaciones  monore  que  los conduzcan  y en  la  forma
correspondiente  á  sul)OrdinadOs ó sin  destino.

Se  exceptüa  el almirante  de la Armada,  que  aun  no ejercien
do  mando  podrá  arbólar  su  insignia  en  cualquier  buque  de  la
Armada  que  visitare  oficialmente.

No  se  arriarán  estas  insignias  ni  aun  á  la  vista  de  otras  su
periores  que  pueda  haber  en  Otros buques  6 embarcaciones
menores.

6.°  El  gallardetón  6 rabo  de  gallo  de  los colores  nacionales
con  anda  y  corona  azul  en  sustitución  del  escudo  es  insignia
de  jefe  ti  oficial  de  la  Armada  con  mando  permanente  de  más

-   de  un  buque.
Cuatro,  tres,,os  6  una’  estrella  azul  de  8  puntas,  indican

•   •ategoría  de  capitán  de  navío,  capitán  de  fragata,  teniente  de
navío  de  f& clase  ti  oficial.

Si  las  estrellas  están  sobre  el  anda  coronada,  indican  man
do  en  jefe;  si  debajo,  mando  subordinado.

La  usarán  en  el  tope  de  los  buques  y  en  el  asta  dq proa  de
las  embarcaciones  nienóres  que  los  conduzcan,  con  la  distin
ción  correspondiente  á  ser  en  jefe  6 subordinados.

•     No se arriará,  ni aun  á la  vista  de  otras  superiores  que  pue
da  haber  en  otro  buques  ó embarcaciones  menores.

7.°  El  triángulo  de  los  colores  nacionales  con anda  y coro

na  azul  en  sustitucin  del  escudo  es  inignia  áccidental  del
comandante  más  graduado  6  antiguo  en  concurrencia  de  bu-

•    ques.
Cuatro,  tres,  dos  6  una  estrella  azul  de  8  punta  sobre  el

anda  coronada,  indican  categoría  de  capitán  de  navío,  capitán,
de  fragata,  teniente  e  navío  de  1.  clase  i  oficial.

La  usarán  en  el  tope de  los  buques  y  en  el  asta  de  proa  de
las  embarcaciones  menores  que  los  conduzcan.
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Se  arriard  á  la  vista  de  toda  insignia  de  mando  de  jefa  ú
oficial  de  superiOr  categoría  ó antiguedad.

8.°  La  corneta  de  los  colores  nacionales  con una  corona
azul  en  utjtuCjói  dci escudo,  es istjfltiVO  de persona  extraña
ti  la  Marina.

Cuatro  estrellas  azules  de  8 puntas  debajo  de  la  corona,  in
dican  ministrO  de  la  Corona,  capitdn  general  de  ejército,  go—
beitiador  general  de Cuba,  Puerto-RiCO ó FilipiflaS,.Cm1’)ajad0)
cardena  ó arzobispO de  Toledo.

Tres  estrellas  azules, de  8  puntas  debajo  de  la  corona,  indi
can  teniente  geneial”de  eócito,ó  asimilado  dl  ejrcito  ó
armada,  ministro  plenipOtcnCiUio  ó arzobispO.

Dos  estrellas  azules  de  8  puntas  debajo  de la corona,  indican
general  de  división  ó asimilado  del  ejército ó armada,  ministro
residente  ú  obispo.

Una  estrella  azul  de. 8  puntas  debajo’ de  la  corona,  indican
general  du brigada  ó  asimilado  del  ejército  ó  armada,  encar
gado  de  negocios  ó cónsul  general.

Los  gobernadores  generales  ‘de Cuba  puerto-Rico  y  Filipi
nas,  en  aguas  juiisdicciOntllcs  de  sus  respedtivoS  gobiernOS  y

los  represen  tatites  de  España,  en  aguas  jurisdicciOflales  de  los
paises  en  que  estén  acreditados,  usarán  estos  distintivos  en  el
tope  de  los buques  y  en  el  asta  de  proa  de  las  embarcaciones
menOreS  que  los conduzcal].

Estas  mismas  personas,  fuera  de  dichas  aguas  y  las  dern�S,
á  quienes  corresponden  estos  distintivoS,  solo  los  usarón  en
el  asta  de  proa  de  las  embarcaciones  menores  que  los  con—
duzcan.

No  se arriarán  ti la  vista  de  insignias  de  mando  ó  de  otros
distintivOs  que  pueda  haber  en  otros  buques  ó  embarcaciones
menores.

9.°  La  insignia  de  preferencia  será  la  correspondiente  al
empleo  inmediato  superiol,  como  subordinado.  .

El  capitán  general  de Departamento  usarti  siempre  insignia.
de  preferencia.  .  .

-  10.  En  ningún  buque  ni  embarcación  menor,  se.:arbolaLáfl
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simt.iltneamentedos  insignias  de  mando,  sino  la  correspon
diente  al  de  más  categoría  entre  los qüe  deban  usarla.

•       En ninguna  embarcación  menor  se  arbolardn  simultánea
mente  dos distintivos  de  personas  extrañas   la  Marina,  SinO

‘_    el correspondiente  al  de  más  categoría  entre  los que  conduzca.
II.   En losbuques  que  tengan  más  de un  palo, se arbolarán

siempre  en  el  mayor  las  insignias  de  mando  y  en  el  trinquete
los  distintivos  de  los gobernadores  generales  ó Tepresentantes
ile  ‘España  á  quienes  correspondan,  y  podrán  arbolarse  simul—
tLinealnente,  cada  cual  en su palo,  una insignia  y  un  distintivo.

En  los  buques  que  no  tengan  mds que  un  palo  se  arbolarán
en  él  las  insignias  de  mando  y distiutivbs  que  correspondan,

y  podrán  arbolarse  simultáneamente  al  tope  único  una  insig
nia  [le mandó  y un  distintivo,  izando  d estribo!  la  insignia  de
mando  y á  babor  el  distintivo.

Esta  última  regla  se  observará  con  relación  al  asta  de  próa
de  las  eml)arcaciOfles menores.

12.   Ninguna  persona  que  no esté  expresamente  menciona
da  en  los  preceptos  anteiores,  podrá  usar  de  las  insignias  ó
distintivos  que  en  ellos  se  establecen,  it  aun  bajo  pretexto  de
asimilación.  .

A  excepción  del  Estandarte  Real  y  la  insignia  del  Regente
ó  Regencia  del  Reino,  con los cuales  se  hará  lo  que  en  cada
caso  se  dispusiere,  ninguna  otra  insignia,  ni  distintivo  podrá

arbolarse  en  ningún  caso en  buque  ni embarcación  menor  que
no  sea  de  guerra  español.  •

-                     RAreÓN Au&N,
•                      Capitán de fragata

Buenos  AireS, 15 de Agosto d  )890.
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DISCURSO
PRONUNCIADO

P0R  :EJL,  tIp  NT:al  MOPI]T

SUBSECRETARIO DE EStADO EN EL  MINISTERIO DE MARINA DE ITALIA

AL  DISCUTIRSE

EL PRESUPUESTO DE ESE DEPARTAMENTO EN LA CÁMARA DE DIPUTADOS.

-,         (coNctUSÓtY  (1).

MonIN.—Que  las  dispsicioneS  que  regulai  el ascenso  en  los
cuerpos  que  constituyen  la  Marina,  tienen  necesidad  de  una
revisión,  cosa es  generalmento  admitida.  Y si no me equivoco,
las  excitaciones  para  estudiar.  una  les’ nica,  la cual  susLitua
á  las  actuales  contradicorias  disposiiones,  han  partido  tam

bién  del  Parlamento.  Pues  hiei:  esa  tan  deseada  ley  está  lista
en  las  olicinas  del  Ministerio,  y  el  respetable  seáor  ministro
abriga  la  intención  de  presentarla   la  Cáintra  muy  en  breve.
Entonces  serd  ocasión  de  discutir  amplia  y  eficazmente  sobre
la  materia  importantíSima  á  que  se refiere.

Pero  esta  materia  está  tan  íntimamente  unida  con  las  cues—
tiQues  ms  vitales  que  respectan  á’ a  eficiencia  de  la  Ilota,  ea
lo  tocante  d  los  oficiales  sobre, todo,  que  de  ninguna  manera
podría  dejar  en  absoluto  de  tocarla  quien,  como  yo,  se  ha  pro
puesto  hacer  un  razonamiento  general  sobre  estos  puntos.

Perrnitidme,  pues,  que,  siquiera  sea  sumariamente  y al  vue
lo,  trate  de  esa  materia.

Como  base  de mi argumentación  sobre  este punto  sentará  el

(1)  Véase  el  cuaderno  anterior  de  la  REVISTA,  ág.  ‘109.
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principio  siguiente:  s  absuró  suponer  que  los jóvenes  que
entran  á  formar  parte  del  cuerpo  de oficiales de la Armada,  pó
seca  todos una  actitud  igual  para  progresar  en  la  carrera;  que

en  todos  haya  análogas  disposiiones  pata  ser,  con  el  tiempo,
buenos  comandantes  óintnejorables  almirantes.

Considero  este  principio  como  un  axioma;  la verdad  que  en

cierra  no  necesita  demosiración,  porque  no  hace  falta  probar
que  en  una  reunión  compueta  de  varios  centenares  de  hom

bres,  no  tienen  todds  el  mistito  temperamento  y el  mismo  gra

do  de  inteligencia,  la  misma  capacidad  para  l  trabajo,  iguales
dotes  de  índole  moral.  Suponer  lo contrario  seria  para  mi  tan
extravagante,  como  admitir  que  esos  hombres  fueraii  igual

mente  altos,  igual men te  gruesos,  igualmente  formados,  que
todos  tuvieran  el  pelo rubio,  ó los ojos  negros.

La  igualdad  intelectual  y  moral,  en  una  reunión  de  hom
bies,  no  existe,  como  no  exise  entre  ellos  la  igualdad  física.

Esle  es  un  1iostulado cuya  exactittid  se  demuestra  por  la  expe
riencia  diaria.  .  .

Por  eso  creo  y  que  no  es  posible  tener  una  garantía  cual

•  quiera  de  jrobabilidad  qqe  nbs  segur  que  nuestÇQS buques
estarán  siempre  en  buenas  nos,  como  en  el. duerpo  de ofi
ciales  de  M.arin  o  fuciouc,  d  maneia  formal  y permanente,

u  u  procedimiento  de  selección  hábilrnene  establecido.

El  problema  ño  es de  fácil solución,  nadie  lo reconoce  mejoi
que  yo;  1ieio no  por  eso déja  de  existir  la  içcesidad  de  resol—

veilo.
Las  leyés  vigentes  cónsideran  esie  grave  problema.  eu  los

mismos  términos  en  qué  yo  lo.he  anunciado,  y la solución  quede  él  dan  es  teócamente  bueqa;  pero la  aplicación  práctica  de

esas  lqyes,  según  está  determinada  por  los  rglamcntoS  que
las  conipletan,  y por  los  métodos,  que  segtín  iemotas  tradicio
nes,  presiden  á  su  actuación,  110  me  parece  propia  del  todo

para  asegurar  aquella  fecundidad  de  buenos  resultados  ti  la
cual  creo  que  preisa  dar  tanta  importancia.

Las  leyes  actuales  establecen  que,  hasta  ci empleo  de  capi—

ttin  de  fragata,  el  ascenso  se  verifique  en  determinadas  pro—.
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porciones,  parte  por  antigüedad  y  parte  por  elección,  y que
desde  ese empleo  en  adelante, se ascienda  excusivanwnLe  por

elección.
Estas  prescrpciones  parecen,  LI primera  vista,  muy  buenas

y  perfectamente  apropiadas  lara  asegurar  el  desariollo  de  un
procedimiento  conveniente  de  selección;  hero  eniealidad  rio
lo  son.

Hablar  de  elección,  propiamente  dicha,  en  los  grados  irifo
riores,  donde  los oficiales  que  es preciso comparar  entre  si sbu
uurnerosísimos,  es inadmisible,  para  mí.  Nuna  lograrí  cons—
lituirse  un  tiibunr;rl cualquiera  que  pueda  forrrrasobre’el  fié—
lito  de estos  oficiales,  un juicio,  basado  en  ideas  personales,  y
un  criterio  fundado  sobre  hojas  de  servicio,  iiifornés  ‘y ¿tros
documentos  del  mismo  género  y  siempre  falaces.

Estos  documentos,  compilados  cii  su  mayor’pairtó  poi  supe
riores  diversos  y  puestos  en  variadas  coidiciónes,  ovelan  de
masiado  el  cardcter  especial  de  su  origen  para  rie  puedan  set-
vii  de  base LI una  equitativa  corriparación,  y  ton’rahdo la mejor
de  las  hipótesis,  nro podernos  coiisiderar]o  ni  qre  como  eva1
luacionres  hechas  con  unidades  heterçgéne  ‘,por  conecuen
cia,  nro susceptibles  de  parrngÓn  dincc.to.

Establecer  que  el  ascenso  en  losempleo  superiores  de
oficial,  haya  de  vcriflçars  exclusivamente  pr  elcción;  es,

mi  juicio,  una  medida  excesiva,  ]a  cuil,  como  t  menudo

ocurre  con muchos  procedimientos  que  s’ohrisan  los límites
de  la  moderación,  provoca  resultados  opuestos  LI lés  que  se
l)uscan.

Decir  que  todas  las  promociones  deben  hacerse  por eeción,
sirio  es  puouunciac  una  fiase  huesa,  significa  asegurar  que  s
debe  siempre  ascender  ñ los hombres  mejor  dis[iuesLos, (i áquc.
lbs  que  bajo  todos sus  aspectos,  parezcan  mLIs idóneos  para  el

desempeño  de  las funciones  encomencIalas  al errijleo  superior,

Procediendo  con  independencia  de  cualquiera  otra  considera—
ciLIn, extraña  LI este concepto;  significa  poner  LI ]a capacidad  iii.
ferior,  suílciente  cii  general,  de  aquellos  que,  aún  sin:lo  cali
ficados  de  idóneos,  rio son  ascendidos,  ¿n  lucha  peienrr   sin
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esperanzas,  de  viçtoria,  con  capacidaes  nuevas;  que  saldrán
de  continuo,  siendo  probablemente  superiores.

Este  sistema  pude  convenir,  y  creo  que  ¿onvenga,  en  los
grados  altísimos,  mas  creo  que  para  qucllos  qqe,  aur  siendo
elevados,  nó  est.n  próximos  al  límite  do la  jerarquía,  en  mi
concepto,  es,  16 repito,  excesivo.

Se  me  preguntará,  t1  vez,  con  quó  qúiero  ssLituir  todo
sto.

La  exposición  d  un  sitena  completó  de  ascenos,  hecha  de
modo  bastanto  detalládo  pára  qu6  resulte  clara,  requeriría
mucho  tiempo,  y  no  es  este  el  liligar oportuno  ara  manifes
tarla.  :

Resumiré  mis  ideá  ai.
En  los  npleos  inféiiores  esnecesriO  gurar  una  carrera

más  rpida  de  16 íí6raial  á  os  oficiales  md  aptós,  los  cuales
constituirán  siernr’e  la  minora;  per6  para  obtener  este  resul
tado,  precisa  nd  dejarse  guiar  pór  riterios  agos  é indeterrni
nados,  los cuales,  por  lo  men6s,  condicen  á  la  arbitrariedad  y
al  error.  Precisa  establecer  el  paso  por  una  prgba,  t  la cual
puedan  todos cbácuriir  libremente,  y  en  la  que  pocos  puedan
sobresalir.  Una  prueba  que  sea  (perd6nadrre  lavulgaridad  de
la  comparación)  corno  un  trniz,  deátinadod  medir  la  inteli
gencia  y  la  cap.cidd,  como  una  barera  qríelo  caballos  de
sangre  saltan  con  facilidad,  y  qu  los  de  poco precio  huyen,  ó
contra  la  cu’d se  rompen  las  manos

Un  sistema  de  ascensos,  b.sado  árnpliamentsobie  lós de
rechosprocedénteS  de la  anLiiiedad  de  serviios  (subordinadd,
bien  entendido,  al  ieconocirnientode  la  deseada  idoneidad),  y

en  menos  proporción  sobre  el  ivileio  adquiido  con haber
ganado  una  difícil  prueba,  es  ¿lue,  en  ¿onc6pto mio,  con’ie
ne  hasta  el  ascénso  á  los  empldos  de  oficialnperiOr.

En  estos,  la  eléccióri  propiamente  dicha,  parece  más  fácil,

por  el  núméro  rnienor.de asirau  íes »or  la  mayor  evidencia
en  que  estos  e  hallan  Y  si  se  renunéia  á  la  exagei’ación de
que  todos lo  ascnsOs  de  esta  clase  tengan  lugar  por  eleccióó,
y  se  estal)leCe, en  carnbi6,  que  se  soretau,  ri  una  razonable
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proporcióii;  parto  á la  antigüedad  y  jarte  l  la  elección,  se  po
drán  econtrar  juecs  que  senenien  sobre  los  títulos  y  los
méritos  de  tquéUo  que  hayan  de  ascender  por  elección  con

una  libertad  r  una  franqueza,  ue  ahora,  geueralnieite,  no
existen.

¿Y  para  los  gados  altísimos,  e  me  pregntard  todavía,
para  aquellos  qLle están  contiguos  al  vértice  do  la, pirámide,
cuál  será  el sistema  que  habremos  de seguir?

Aquí  confieso  qué  toda  mi dialéctica  me abandoné.  En  este.
punté  de  suprema  importancia  es,oportuuo  que  cii’éunde  mis

palabras  de  algunas  1cservaS  qué  oculte  mi  pensamiento
bajo  ciertos  velos.

Diré  solo  que  pioendo  á  dcclararrbe  escéptio  respecto  á  la
eficacia  de  todo  sistema  qu  tenga  por  base  un  examen  de  tí
tulos  hecho  por  un consejo,  por  elevado  y  codpetente  que
sea  este;  y  que,  después  de  todo,  yo  creo  que  si  puede  existir
una  garantía  de  que  estas  altísimas  piornociores  ée  hagan  en

‘conformidad  cod el  interés  del  servicio,  ó independjenteaejite
de  cualquier  btra  consideración,  esta  garantía  reside  solo en

el  sentimiento  de  responsabilidad  del  ministrd  y  de  aquellos
ue  son  con  él,  aunque  subordinados,  fiadores  ante  el. Pér
launetité  y  el  país,  de  que  aquellas  armas  jreciosas,  cu’a  pIe

paración  uesté  tanta  inteligencia,  tanto  tiempó  y tanto  dinero,
fo  caigan  un  día  en  manos  de  quien  torpement  no  sepa  cm-

picarlas,  y  las  convierta,  no  en  ilisttumentos  de  gloria,  sino
de  vergilenza  para  la  patria.  (Muy  bien,  muy  bien.)

Si,  yo  creo  que  la  Irimera  éualidad  qUe  ha  de  pstentar’la
inteligencia  de  quien  dirige  un  gran  cuerpo  militar,  debe  ser
JU que  le  Permita  conocci  profundamente  los  hombres  que  en
ese  cuerpo  estáii  más  en  evidencia;  primera  cualidad  de  su  ca
rácter,  la  de  querei  firmemente  y  á  cualquier  precio,  que  los
cargos  más  elevbclos, éqdel!os  cuya  importancia  y responsabi

lidad  son  mayores,  etén  ocupados  pdr  los  hénibres  más
dignos.

¡Ah!  No  me  hago  ilusiones;  sé  muy  bien  que la  marca po
derosa  de las  influencias  personales  no  dejard  nunça  de, diii-
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girse  contra  este  jefe;  pero  él  debe  afrontarla  impávido;  debe
aceptar  resuelto  todas  las  dificultades,  toda  las  amarguras;
lbs  peligros  todos  de  ulla  lucha  ingrata,  templando  su  ánimo

en  Ja contemplación  continua  del  fin sacrosanto  que  persigue.
Ocurre  á  veces  que  las  olas,  percutiendo  violentas  un  esco

lid  que  vela en  1a  aguas,  conmueven  su  base  y  lo  derruni—
han;  pero con más  frecuencia  suced  que  aquellas  se  deshacen
con  o!  golpe,  convirtiéndose  en  inofensiva  espuma  alrededor
d  la  roca  inconmovible.  Y  lo mismo  puede  ocu’rirlo  al  iioin
bie;  puede  ser  combatido  y  vencido  por  el  mar,  siempre  agi
tado  de  lds interbses  y  de  las  ambiciones;  pero puede  tani)liÓn
dominar  ese  mar,  más  indómito  que  todos  los  océanos,  y
conservar  incóluie  la  preciosa.nave  que  conduce  el  bien  su
premo  de  la  patria,  junto  al  cual  no  debe  tener  valor  alguno
ninguna  cousideración  personal,  por  delicada  y  respetable
que  sea.

Permítame  ahdra  la  Cámara  que  digá  álgo  sobre  el  desarro
llo  de  ciertos  sei’vicios  y  sobre  la  administración  en  general.

Procuraré  ser  breve  para  no  abusar  demasiado  de  vuestra
benévola  atención.

En  lo que  respecta  á  la  direccióti  dl  seryicio  militar  y ma

rítimo  y,  en  general,  para  todo lo que  hace  ieferencia  á  l.  mi
sión  confiada  u  nuestros  buques,  el  Ministerio  ha  entrado  cii
un  período  de  amplia  descentralización  de  atribubiones;  y  yo
creo  que,  procediendo,  on  mucha  prudencia,  á intentar  varias

oportunas  modificaciones  mi nuestras  ordenanzas,  sería  muy
conveniente  dar  alguilos  pasos  en  la  misma  vía,  en  todo lo  re
ferente  á  los  servicios  técnicd  y  administrativo.

Sé  perfectamente  que  hombres  competentísirnos,  partidario
acérrimos  de  una  amplia  dcscentralizacióii,  vacilan  en  exten
dei  la  aplicación  de  sus  ideas  á  las  ordenanzas  militares;  por
que  creen  que  en  ella  la  centralización  implica  unidad  y
fuerza.

No  creo que  estén en lo cierto;  ó al  menos,  creo  que  la  verdad
del  principio  sostenido  por  ellos  es,  en  gran  parte,  una  cues
tión  de  medida.
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No  es  raro,  cii  el  servicio  militar,  encontrar  jefes de  un  celo
y  de  una  actividad  mu y superiores  á  su  capacidad  intelectual,

los  cuales  no  llegan  nunca  d  comprender  que  el  ejercicio  del
mando  no consiste  solo cii einpeñarse  en  tentativas  estériles  de
sustituir,  siempre  y  para  Lodo, la  obra  propia  la  de  los su—
hallemos,  sino  en  dirigir’  sabiamente  el  Lrihajo. de  modo que
no  vaya  separado  6  en  contra  de  su  esfuevo,  y  que  la  acción
compleja  de  todos  resulte  realmente,  como  debe  serlo,  la suma

integral  y  armónica  de  las  acciones  particulares  de  carla  uno.
En  mí  han  despertado  siempre  un  sentimiento  de  profunda

léstima  esos miriircs  inconscientes  de  un  trabajo  que  solo cia
de  sí  confusión  y desorden.

*         Pero existe  todavía  algo  mns  irracional  .y  mds  pernicioso,
en  mi  concepto,  que  el  superior  de  actividad  mal.empleada  y
loca  y de  inteligencia  escasa,  el  cual  quiere  hacerlo  todo por sí
mismo,  menos  aquello  precisamente  que  debiert  hicer  él:  ese

algo  es  la  concentración  de  asuntos  en  ur  negociado  cuyo  jefe     
np  puede  reunir  conocimientos  suficientes.

Ese  sistema,  como  todo el  rnundo.ve,  llova  consigo  la  acep
lación  implícita  del  siguiente  estado  de cosas:  que  la  confianza
que  se  niega  á un  jefe superior,  presente  en  e  sitio  donde  hay
que  proveer  y  ejeCutar’, se  concede  á  un  subalterno  alejado  de
aquel  lugar  é irresponsable.

Yo  creo  que  este  sistema,  aun  en  la  administración  militar,
y  m:ís  todavía  en  la  administración  militar  que  en  la  civil,
debe  evitarse  con el  mayor  esmero.

Entiendo  yo que  lasordenanzas  niiltares  y especialmente  las

tillO  SO aplican.á  las  armas  marítimas,,  deben  ser’ concebidas,
tiara  que resulten  buenas,  de  modo  que  perirritan  la  libertad
de  acción  mayor’ posible  d los jefe  de  los diferentes  grados.

No  abrigo  temor  alguno  de  que  esta  modiflcaçión  atente
contrala  disciplina,  por  la  cual  tantas  penas  pasan  los sensi
bles  apóstoles  de  la  subordinación  cuartelera,  extendida  de  un
modo  uniforme  y con  igual  criterio  desde  el  almirante  hasta
el  marinero.

Nadie  rnds  que  yo  cree  necesaria  la  disciplina;  uadie  l  res-
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peta  más  que  yo.  Poro  niego  rotnnditmente’  que  la  disciplina

exija  que quién  desemperia  un  cargo  importanle  no  pupda ha
cer  tiada  por  iniciativa  propia,  y  tenga  que  recurrir  siempre  y
para.  todo á los’superiores,  corno  el’iño,  mal  seguro  todavín
sobro  las  débiles  piernas,  que  no osa abandnarel  firme  apoyo
de  la  saya  materna.

La  disciplina  es  una  virtud  mucho  más  fácil de lo que  creci

esos  que  siempre  están predicando  su  necesidad  á los que  nun
ca  han  penado  en  ponerla  en  duda.

Mucho  más  difícil  es  la  virtud  do  la  iniciativa  y  de  la  res

ponsabilidad.
Tengo  treirilaidos  aáos  de  servicios  pasados  casi  todos  en

la  mar;  no’ inc  tacháis ‘do  presuntuoso,  si d este  propósito  me
atrevo  á citar  mi experienciapropia,  mucha  ó  poca.  Pues  bien:

yo  he  visto  muchos  más  superiores  perplejos  en el  mando,  que
inferiores  vacilan les en  la  obediencia.’

¡Ah!  Si  vosoiros  supiáseis  cuán  suave  y  tranquilo  es  el  ca—
rnno  que  sigue  aquel  queso  limitad  obedecer  las  instruccio
nes  recibidas,  y  cuán  áspero  y erizado  (le ‘abrojos  se  presenta

•  ‘  cinte  quieii  dbe’obrar  sin  órden’es’prvias’y  todar  eonsejr’
únicamente  de  su  criterio  personal  ‘y de’ la  situación,  cuando
u’i  error  de apreciación,’  ó de  oonducta,  puede  provocar  graves
consecuencias  pata  él.  No  lo dudáis,  respetables  colegas,  en  el
segundo  de  estos carninos  no  en  elprimro’,  es  ene!  que.cou
viene  estimular  d quien  ocupa  una  posición  de  alguna  impor
tancia  en  el servicio  militar.  (Bravo:  muy  biez.)

Álgunas  veces,  cuando  estoy  ernpeñado’en  mis  estudios  fa
voritos,  me pougoá  pensar  en  lo que  haría  yo  si,:antes  de  Ile
‘‘ai  al  término  de  mi  carrera,  mi  buena  estrella  me reservase

la,  suerte  inesperada  deque  el  honor  y la’ fortuna  en  el  mar  de
las  armas  ilalinas’  me  fueran  confiados ‘un ‘dfa,  y  el  resultado
constante  de  mis  reflexiones  sobre  este asunto,  es  que  no  exis
i’combinación  alguna  de  combate  que  dispense  á  un  geneia
en  jefe  de  confiar  ampliamente  en  la  iniciativa  de los almiran.
tes  subordinados’  y  hasta  de  los  comandantes’  mismos  de  los
hiiqus.  •  •  ‘‘“  ‘  ‘‘  ‘  ‘  ‘  ‘  ,  .,  ‘



964        1tSYISTA OSUSAL DE MARINA.

A pesar de las suceei$as transformaciones por que han pasa
do las flotas militares desde principios del siglo hasta la hora
de ahora, es siempre cierto aquello que, á este propósito, pen
sala  entonces un gran maestro.  •

No se pueden leer las instrucciones dadas por Nelson á su
escuadra  pocos días antes de la batalla de Trafalgár, sin per
cibir la preocupación continua 4ue se transparente en aquel
cálebi’s documento acerca de la posibilidad de que tal ó cual
comandante, dominado con exceso por el escrúpulo de mier
pretar’ siempre exactamónte las órdenM deL almirante1 fuese.
víctima de aquella perplejidad; dÇ ¡quélla vséilacldn, á las
cuales, muchas veces, han sucumbido hombreé de los más mu.
teligentoe y bizarros, y que constituye a  actitud niás funeste
que  puede adoptar en el campo’d.hatalla,  quien ocupa un
puesto de alguna responsabilidad.

Aún sob famosas las mimorables palabras con que termina.
bami aquelles insIrucdones

‘Ningún comandante caerá en gran error si  aborda con mi
buque un buque enemigo.»

Pues lo que Nelson óscrlbla en 1805 ea aplicable aún emi
nuestros días; pero con esta variante esencial: hoy, para un
comandante perplejo sobre la interpretación, del  pensamiento
de su almirante, no se trata ya di lanzai un buqu al  abor
daje contra el prlmd bu4ue enemigo que se le ponga delante,
se  trate de algo mucho más difícil.

En  las batallas entre escuadras nodernss, en las cuales la
velocidad de los movimientos, la facilidad y  la ‘seguridad de
las evoluciones serán los caracteres dominantes, las Lasos y las
peripecias del combhte se sucederán con rapidez y  variedad
grandlslmss. La acción que convenga emprender, podrá asu
mir  los caracteres más diversos, sucesivamente y  con brevas
Intervalos; y el raciocinio que haya de conducir & su realiza
clón, deberá ser tan rápido como fugaces serán las circunstan
cias sobre las cualt  sé funde, deberá ser tan seguro como pre
caria será la situación & la que se aplica.

No sólo tos almirantes subordinados, sino que también los
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comandantes  de  los buques,  (lehermn dar  muestra  de buen  golpe
de  vista  y  do l)ravura  en  grado  eminento.

J-Iay  hombres  que  á  una  clara  inteligencia  unen  un  tempe—
lamento  sereno  que  nunca  lalla.  Estos  hombres  se  conservan
siempre  dueños  de  s( mismos  é inaccesibles  (t la  emoción;  aun
en  las  circunstancias  más  graves  que  puede  crear  en  la  mar  el
sentimiento  de  la  responsabilidad  y  del  peligro,  nunca  des—
mienten  ellos  sus  cualidades,  y  hasta  parece  que  la  solem.
nidad  del  momento  les  concenLa  la  atención,  afina  sus  fa
cultades  y  parece  paradógico,  pero  es  cierto:  el  trabajo  men
tal,.  que  en  el  silencio  del  gabinete  exigiera  algunas  horas
de  reflexión  ,  llévase  á  cabo  én  un  instute  desde  el  puesto
de  ruando  de  un  buque  en  movimiento,  sin  perder  nada
de  su  limpidez  y  su  eficacia;  su  inteligencia  adquiere,  al
excitarse,  la  potencia  de  la  intuición;  sus  resoluciones  apa
recen  siem pie  exentas  de  arrepentimiento,  rápidas  siempre
y  francas.

Hombres  así  son  los  que  nosotos  hemos  de procurar  ácual
quier  precio  que  manden  nuestros  buques,  por  lomenos  los
principales.  Torios  los  sistemas  de  indagación  son  buenos,
con  tal de  dar  con  ellos,  y,  cuando  se  les  descubra,  se les  debe
llevar  al  empleo  que  convenga  con  rápidas  promociones,  des
tinarlos  á  sus  puestos  y  conservarlos  en  ellos  todo  el  tiempo
que  se  pueda;  para  que  se  establezca  bien  la  unión  más íntima

entre  élios  y aquella  complicada  reunión  de  hombres  y  má
quinas,  que  constituye  los  modernos  buques  de  guerra,  y  á  la
cual  deben  ellos  imprimir  el  soplo  portentoso  de  la vida.  (Muy
bien,  bravo.)

Y  esta  íntima  unión  no  debe  basarse  solamente  sobre  el  co
nocimiento  del buque,  por  perfecto que  sea aquel,  sino que  debe
descansar  también  sobre  vínculos  que  salen  del estrecho  campo
material  para  tomar  puesto  en  la  esfera  moral.

No;  no  basta  cjuc  un  comandante  conozca  perfectamente  el
buque  que  manda;  es  preciso  que  lo  ame,  que  le  tome  cariño
como  si  se  tratara  de  una  persona  querida.  No  se  hace  nada
hermóso,  nada  bueno,  nadagraude,  ni  en  el  mar  ni.  fuera  de
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él,  sin  el  estimulo  poderoso  del  amor,  sin el fuego sagrado  del

entusiasmo.  (Bravo,  muy  bien)
Un  comandante debe desear  para  su  buque  la  fuerza  y la

belleza;  debe  velar,  como se vela por  la propia  forlu.ua,  por  des
envolver  las  cualidades  que  descuhra  en  su  buque;  debe  con
sagrarse  sin  tregua,  no  descansar  mientras  no  lo  consiga,  á.
que  desaparezcan  en  la  medida  de  lo posible  los  defectos  que
presente.  ¡Su  buque  debe  ser  lá preocupación  constante  de us
dkas,  el  ensueño  do  sus  noches!  (Muy  bien,  muy  bien.)  ¡ Es
necesaio  que,  aun  en  tiempo  de  paz,  su  buque  sea  la  fuente
de  las  satisfacciones  más  grandes  de  su  vida,  si se  quiere  que,
cuando  la  guerra  presente  la  ocasión,  ese  mismo  buque  se

convierta  en  el  instrumento  do su  gloria  ó  sea la  tumba  que  lo
sepulte  parasiempre  en  los  abismos  del  mar!  (Viva  aproba
ción.)

Y  si  sucediera  que  exigencias  del  servicio  separaran  d  ee
comandante  de  su  buque,  debe  sufrir  y  entristecese  por  ha
beilo  perdido;  debe experimentar,  acre y punzante,  la  nostalgia
del  mar,  y  entre  los  cuidados  más  leves,  ebtre  ]as  atenciones
más  graves  de.un  destino  en  tierra,  debesentir  hondamente  y
echar  de  menos  todo  lo  que  le  recuerde  su  vida  de  á  bordo,
Lodo,  hasta  las  noches  pasadas  en  vela  en  una  situación  peli
g  rosa.

Pero  la  eventualidad  de  que  un  buen  comandante  deje su
bique,se  debiera  presentar  lo menos  posible.

Con  la  iusLitución  del  pase  de  los buques  dprirnera  reserva,
se  ha  dado  ya  un  gran  paso  hacia  la  estabilidad  del  mando,
tau  importante  en  los buques  modernos,  pues  en  esa situación
pueden  conservar  su  comandante,  aun  que  no  estén  armados;
pero  todo  lo hecho  no  basta,  y lo  que  precisa  hacer  todavía  se
auna  con la  necesidad  de  dar  mejor  desarrollo,  aunque  por
otras  razones,.á.  las  reglas  que  ahora  presiden  á  los  destinos
de  los oficiales  de  Marina,  á  los  diferentes  servicios  que  con
ellos  han  de  proveeise.

Los  oficiales  de  Marina  son  destinados  principalmente  á  la
composición  do las  piadas  mayores  de los biques;  pçro  desem
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peúan  también  algunos  cargos  en  tierra,  varios  de  los cuales

tienen  una  gran  importancia  técnica.  ‘rodos estos  oficiales  re
corren  una  carrera  análoga,  la  cual  es  regulada  por  idénicaS
condiciones,  y la  necesidad  de satisfacerlas  obliga  con  frecuen

cia  á. hacer  entre  ellos  numerosos  cambios  de  destinos,  unidos
los  unos  á  los  otros,  muy  complicados1  y que  se  resuelveil
siempre  en  daño  del  servicio.

Hay,  por  ejemplo,  en  un  departamento’1  Ufl  director  ó  un
.vicedirector  de  artillería,  el  cual,  al  poco tiempo  de  hallarso  al
frente  de  su  cargo,  ha  ordenado  bien  el servicio  dependiente

de  él  y ha  mejorado  suspropiaS  aptitudes  directivas.  Pero  pcu
rre  que,  pasado  algún  tiempo,  precisa  embarcarlo,  porque
de  otro  modo  no  podría  ser  ascendido,  y  no  se  encuentra
puestodisponible  para  él  á  bordo;  para  hacerlo  se  quita  de
un  buque  al  coniandante’  que  lo  conoce,  que  lo domina,  que
lo  quiere.  ?  hay  más  aún:  que  el  oficial, sacado  del  buque,  no
es  á  propósito  para  cubrir  la  vacante  ni  por  sus  precedentes.

•     ni por  sus  aptitude  es  preciso.,  por  lo  tanto,  buscar  otro,  y
•     hacer toda  una  serie  de. movimientos  de  personal.

•   A  este estado  de  coias  le  urge  un  remedio  que  se  oncontra—
•     rá,  fdcil  y sencilló,.efl  una  oportuna  modiíiçacióu  del  actual

sistema  de  ascensos.
Una  última  consideración,  respetables  colegas,  y  concluyo.

‘Refiérese  esta  al  principio  de  laresponSabilidad  personal,  que
•   yo  creo  debería  ser..robustecido,  más  de  lo que  hoy  lo  estd,  en

•     nbestraS  ordenanzas..  .  :
•   Tenemos  todavía  demasiadas  entidades  militares,  técnicaS

y  administrativas,  que  funcionan  colegiadas  •ó colectiva-
•     mente.  .  ‘  •.,  :.  .  ‘

No  quiero  exagerar:éfl  este  punto  y  no  negaré  que  muchas
veces  el  cambio  de  idea  y  la  discasión’  tienen  sus  ventajas.

•  •    Pero  cuando  sé  trata  de  resolvr,  de  obrar,  y es  el  caso  más
fiecuen  te en  el. serviio.  ‘militar,  en.e1  marítimo  esecial  mente,
oreo  que  nada  es  preferible  al  mando  jerárquicO  con jefes  res
•ponsahles,  pero responsables  de  verdad.  •

•   En  el  procedimiefltd  dé  las.  comisiones  he  observado  siem—
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pre  el fenómeno  curiosísimo  de  que,  cuando  la  Obr3 sale bien,
todos  los individuos  de  aquella  se  atribuyen  el éxito,  y  cuan-
do  sale  mal,  caso,  por  cierto,  nó menos frecuente,  cada  uno  de

ellos  se  presenta  acorazado  de  excelentes  razones  para  demos
trar  que  todo hubiera  salido  mucho  mejor,  si él  hubiera  obra
do  por  s  solo.  (Risas.)

Y  aqu(  empieza  á  girar  por  mi mente  una  sentencia  que  leí
hace  muchos  años  en  las  obras  de  Galileo,  no  recuerdo  en
cuál;  una  admirable  sentencia  que  yo  querra  fuese  Continua

mente  meditadi  por  los  que  nutrón  la  ingenua  idea  de  que  se
puedeu  sumar  las  fuerzas  intelectuales  cdmo  se  suman  las
fuerzas  físicas,  y  viven  en  la  ilusión  de  que  es  factible  consti
tUir  algo  equivalente  á  la  gran  capacidad  de  un  hombre  há
bil,  adicionando  varias  pequeñas  capacidades  de  hombres  me
dianos.

Dejó  escrito  Galileo  que  pensar  no  s  lo  mismo  que  trans—
porttr,  sino  que  correr,  y  que,  si  es  cierto  que  muchos  honi
bres  transportan  mds  que  un  hombre  solo,  no  es igualmente
cierto  que  muchos  corren  con  más  velocidad  que  uno.  (Muy
bie,,  tnujj  bien.,)

Si  queremos,  pues,  que  se  transporte  mucho,  tomemos  un
gran  número  de  personas,  aunque  nos  reocupemos  poco  de
su  fuerza  individual;  pero  si queremos  que  se corra  velozmeu.
te,  tomemos  una  sola  que  sea muy  veloz en  la  carrera,  y este
campeón,  solo,  llegará  d la  mcta  mucho  antes  que  otros  miles
que  corran  menos  que  él.

Pues  bien:  en  la  Marina  hay  muy  poco  que  transportar  y
mucho  que  correr,  creedme  d mí.  (Bravo,  bien.)

He  manifestado  ya,  la gran  importancia  que  en  mi concepto
tiene  el  principio  de  que  1 los jefes  de  los diferentes  grados  se
les  conceda  una  gran  libertad  de acciÓn.  Uniendo  á  esta ampli
tud  de  atribuciones  un  sentimiento  rígido  de  la  responsabili
dad,  se  obtiehe]  el  doble  resorte  que  impulsa  á  los  hombre  á
ejecutar  cosas  grandes,  que  nunca  realizarán  los  consejos  de
cualquier  clase  que  sean.

Y  yo  desearía  que  este sentimíento  altísimo  de  la  responsa
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bilidad  ,fuese especialmente elevado en  el comandante  de un
buque,  En este punto  llego hasta un  grado que podrá parecer
excesivo.

.Yo  creo oportuno y saludable, aunque  parezca duro,  que el
fracaso  en la  mar, p’ór poco que se repita,por  poco insistente
que  sea, puede ser  considerado como niotivo bastante para que
sin  discusión, sin  examen,  por la  sola sumarísima  razón de
que  se ha  producido y persiste,  se prive  de nuevos mandos (t
un  oficial cualquiera.  .

Me  diréis de seguro que prtendo  involucrar  ciegamente en

una  misma condena la  desgracia y el error.  ¿No es cierto?
A  esta  objeción podría  contestar que;  el  día  en  el  cual la

flota  sea llámáda  cumplir’ aquella  ación  suprema  que re
sume  en sí  misma las razones todas de su existencia, la patria’

•    necesitará que sus buques estén en manos, de hombres afortu
nados,  yno  de’ gent  perseguida por la  mala  sombra.  (Bravo,

muy  bien,  risas,)  ‘

Pero  podríais considerar  esta respuesta  m’ás..maliciosa’que
sólida.  Prefiero deciro,  por  lo  tanto, lo qucestá  mds conforme
con  mi pensamiento: que  la  surte  en la mar  no es, como mu
chos  se inclinan  á  creerlo,  •auella  rriisma voluble diosa que

dispensa  susfavores  enlas  ¿nesas de juego.  La  fortuna  cons
tante  en  la  mar,  noventa’inueve veces de  cada  ciento,  está
constituida  por  uña  cónsumada pericia,  amasada con  sereni

-  ,     dicl, con decisión,  con espíritu  emprenddoren  las situaciones
difíciles;  está.  formada,  sobre  todo,  por  una  viva,  continua  ti
infatigable  previsión.’  (Muy  bien,  muy  bien.)  Y  yo  os  lo digo
con  plena seg’uridad:’estimulenios sola á los’ comandantes  que
logran  reunir  el valor á la  fortuna;así  estimularemosálosap
tos.  (Muy  bien,  bravo.)  ,

•     ‘Doy aquí fin  á mi  discurso  demasiado  largo  por  cierto,  (no,

no)  dándoos  gracias  por  la  beñevolencia con  que  os  habéis
dignado  escucharme.

Los  conceptos  que  he  expuesto,  aunque  en  embrión,  son
aquellos  que  mo sirven  de base  para  los  trabajos  ‘que  estoy

realizando,  de acuerdo en  todo  cqn  el  hombre  ilustre  que  co-
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jiocéis muy bien,  al cual se debe en tan gran parte  el progreso
de  la  Marina y que me hbnro  teniéndolo por’jefe. Y, si en mi
modesta  esfera, se me presenta la ocasión de contribuir con mi
pequeño  óbolo al incremento  dol edificio levantado  á  nuestra
potencia  naval, yo consideraré este hechc$ como una-de las ma
yors  fortunas de mi vida; porque creo que una Marina fuerte
y  bien organizada, es indispensable para  la consecución de los
fines  á que  todos conformes aspirarnQs la  seguridad, la pros
peridad  y  la  grandeza de  nuestra  patria.  (Bravo,  muy  bien.
Viva  aprobación.  Grandes  aplausos.  Muchos diputados  se  le
vantan  y  felicitan  al orador.)

T,adwido  por

FEDERICO MONTALDO.



LOS

El  telégrafo,  con  ese laconismo  que  nos  lanza  siembre  á  un
‘mar  de  deducciones  y  de  amarguras,  cuando  transmite  sensi

bles  noticias,  acaba  de  comunicarnos  otro  horrible  naufragio;
el  del vapor  Vizcaya,  en cuyo  terrible  drama,  no solo ha’arras
trado  dicho  buque  consigo,  cuanto  animado  é  inanimado  en
sí  contenía,  si no  qde  se  hace  la  indicación,  ¡bjahi seadesmen
tida!  de  que  la  lucha  por  la  existencia,  en  la  última  ‘etapa,  que
se  convierte  en  Jamás  feroz de  las  ferocidades,  que  es  la  fero
cidad  humana,  dió  lugar  á  sagrientaCOliSióL1 entre  pasajeros,
y  acaso  tripulantes,  y  pasajeros,  del’expresado  vapor,  que  como

religión  ó  patria  defendiron  ó  trataron  de adquirir  débil  tabla
 frágil  bote  en  que  cifrban  su  salvaci*n.

Varios  tripulantes  dicen  que  han  sobre.yivido á  la catástrofe;
silo  consiguierOn  por  victoria  en  la  lucha,  ó  ajeno  á  ella,  lo

“l     ignoramos;  mas  hacemos  votos,  porque  depurados  los  hechos,
quede  incólume  el  honor  de  la  marina  española,  y  porque  el
remordimiento  de  conciencia  no  acompañe  hasta  la  tumba  á

esos  infelices,  héroes  y  mártires,  si deben  la vida  solo á  la  mi
sericordia  de  Dios y  á  esfuerzos  nobles.

Las  circunstanciaS  atmosféricas  que  concurrieron  al  sinies
tro,  motivado  por  el choque  del  expresado  vapor  y  una  goleta

inglesa  ó american,  ls  deduce  todo  matno,  da  las  pocas no
icias  que  hasta  ahOra tenemos.  La  goleta  embistió  de  proa  al
costado  del  Vizcaya  con fuerza  suficiente  para  echarlo  á  pique;
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luego  su  velocidad  era  proporcional   un  viento,  por  lo menos
fresco,  y  probablemniite su  casco  de  hierro,  6  clipper  de  na
dera  reforzado.  En  un  bote,  consta  que  so  salvó  gente1 lueg&
ese  vientofresco  producía  marejadilla  6  poca marejada;  es  de
cir  que  el  movimiento  del  mar  permitía  barqiiar  las  ciubar—

caciones  menores.
En  parecidas  circunstancias  y  con  andiogos  resultados  se-

suceden  los  naufragios;  y  ello debe  preocupar  seriamente  d  la
opinión  pública  y  ademds  ocupar  á. las  personas  que  puedcr
aminorar  el  número  de  victimas.

Como  en España,  el  arte  de  naveiar  es  generalmente  igno
rada,  y  muy  á  menudo  despreciado,  no  huelga  aprovechar  la

oportunidad  de  la  inipresióii  que  en  el  país  ha  producido  esta
catástrofe,  para  ponerle  de  parte  y  á  favor  de los esfuerzos  que
la  Sociedad  de  salvamento  de  náufragos,  noblemente  secun
dada  por  los ministros  de  Marina,  hace  para  lograr  la  dismi
iiución  de  víctimas  que  el mar  produce,  por  imprevisión,  te

meridad,  abandono,  ignorancia  6 avaricia.
Recorramos  ls  buques  fondeados  en  cualquiera  de  nnestros

puertos  y  franqueando  el  mejor  dotado  de  aparatos  de  salva-

melito,  fijórnonos  cii  sus  l)otes,  salvavidas  6  no  salvavida

principal  elemento  de  salvamento  en  buques  de  altura,  y  ve
lemos  dicho  lotes  trincados,  sobre  ]ás  cubiertas  unos,  y en
pescantes  otros,  con  señales  evidentes,  de  que  hi  mucho  así
permanecen;  algunós  desde  que  el  buque  fué  construido,  y

esos  elementos  de  defensa  que  inira  con  cariño  el  pasajero  y
cuya  inutilidad  conoce  el  navegante1  son  losqe  se  sepultan
con  el  buque  al  ocurrir  el  naufragio  por  haber  faltado  tiempo

ira  destrincarlos,  y  lanzarlos  al agua,  ó.conseguido,  no flotan,  -

porque  el  calor  del  sol  y  otros  agentes  los  han resecado  y  con—
vertido  en  viveros;  mal,  que  pudo  haberse  evitado  echáiidolos
todos  al  agua  al  rendir  viaje  los  buqpes  de  altura  y periódica
imiente los  costeros,  cosa  que  no  recordamos  haber  visto  prac—
ticar  nunca.

La  manera  de  conducir  los  botes,  influye  tambión  ni ucho
en  los  salvameutos  y  claro  es,  que  no  hemos  de  pietendei
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•       tiegar la  necesidad  do  que  sean  trincados;  pero  creemos,  que,
una  armazón  de  hierro  fija  á  cubierta,  ajustada  al  boto  por
disparadores  que  en  un  rnómento  de  apuro  precipitaran  la

operación  de lanzarlos  al  agua,  sustituiría  con  ventaja  al  noii—

•guo  y presente  modo  de  llevar  trincados  los  botes,  muy  propio
para  aquellos  buques  y  tiempos  en  que  no  había  ni  cascos  de
tiierro,  ni grandes  velocidades,  ni  fiebre  de  viajar.

Y  hemos  hecho  referencia  á  los botes,  porque  á  pesar  de  lo
que  la  razón  nos  dicta’, los aceptamos  como aparatos  de  salva
rnento  en  buques,  por  respeto  í  la  mayoría  de  opiniones,  y fi
las  dificultides  con  que  lucha  el  verdadero  progreso,  no  aquel
que  destruye  y  no  edifica,  para  sustituir  antiguas  prócticas;
pues  opinamos  que  los  aparatos  de  salv5mento,  especialmente
en  buques  de  pasaje,  deben  ser  todo  lo  automdtico  posibles  y
en  tal  concepto  no  hay  comparación,  entre  los  botes,  que  re
quieren  conócimiento  para  su  manejo  y  tienen  otros,  muchos
y  graves  inconvdnientes,  y  las  balsas;  no,  trinciidas  á  capri
cho  del  capitán  6 armdor  del  buque  para  plopolcionar  mayor
carga  á  la  cubierta  sino  en  forma  que  sujeta  por  arbotantes,
en  Circunstancias  ordinarias,  quede  libre  de  estos  y  flotando  d.
diposición  de  los pobres  néufragos,  al  ocurrir  el siniestro,  por
répido  que  ea  el  hundimiento  del  buque  previsorue  las  con
duzca.

Es  también  de  absoluta  necesidad  que  en  todo  buque,  así
Lomo  de capitdn  d. paje,  sepa  cada  cual  el cumplimiento  de su
deber  y á  donde  debe  acudir  en  caso  de  incendio,  temporal  y
todo  suceso  que  ponga  en  peligro  los  intereses  del  armnadoi,
así  también  tenga  todo tripulante  asignado  el  lugar,  ernbarca.

ción  y aparato  de  salvamento  de  que  ha  de  dipónerem  caso
de  naufragio,  y  esta  distribución  que  puede  hacer  en  buques

de  poca tripmiiación el capitén,  en  el  momento  del  siniestro,  si
las  circunstancias  dan  tiem’po  á  ello,  es  difícil  cuando  hay
muchos  tripulantes  6 imposible  ¿miando hay  pasaje;  lo cual  no
nos  esforzaremos  en  demostrar,  puestoque  lo vienen  demos—
rando  los  hechos.  Nos  parece  posible,  próctico  y humanitario,
que  liditado  como  debe  ser,  el  número  de  pasajeros  y  tripu
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lautes  de  los  buques,  haya  el  número  de  aparatos  de  salva
mento  correspondiente  al  mayor  contingepte,  y  que  así  como
al  entrar  un  pasajero  abordo  se  le  hacen  cuantas  prevencionés

verbales  y  por  anuncios,  se  creen  necesarios  paia  el  justo
orden  y  seguridad  dé  la  nave,  asimismo  se  le  entregue  una
tarjeta  con el  diseño  de  la  cubierta  del buque  y  botes  ó  balsa

en  ella  instaladas  y  marcado  con  un  punto  ó  ¿úrnero,  el  lugar’
quele  corresponda  ocupar  en  la  embarcación  á  que  debe  acu
dir  en  caso  de  naufragio,  y  entre  las  cuales  debo  asimismo
repartirso  la  tripulación  en  forma  preventiva  y  análoga,  asig
nando  también  de  antemano  persona  caracterizada  para  el
mando  de  la  embarcación.

Otros  muchos  medios  hay  de  aminorar  las  víctimas  en  los
naufragios,  pero  la  índole  y  propósito  de  nuestro  trabajo  no

nos  permite ser  más  extensos.
Lejos  de  nuestro ánimo  censurar  la  conducta., que  desco

nocemos,  observadá por el  capitán y oficiales del  Vizcaya,  ni

hacer  el menor cargo á sus  armadores. os  proponemos solo,
decir,  y decimos, que cuando  en  un  nauíragio  perece  todo el
personal  que el buque conduce, es probable, que  no  fuese po
sible  el salvamento,  pero  si se  salva  un  solo tripulante  ó  pasá
jero,  es casi seguro que el  salvamento  no  so  jerificó por  falta
de  elementos, 6 de aprovechamiento de ellos.

Protestamos  qúe  no  es  nuestro  propósito  hacer  recaer  ea
nadie  responsabilidades, y si  la reciente pérdida del vapor Viz-
caya  mueve nuestra  pluma, es  exclusivamente porque  un  si
niestro  marítimo más, llama nuestra atención y  nos induce á
suplicar  la intervención de la prensa y  de cuantos puedan  po
ner  algo  de su  parte,  para  evitar, si no  todas,  muchas  de las
víctimas  que la mar  arrebata,  en cantidades aterradoras, á los
buques  de pasaje,  de algún  tiempo á  esta  parte.  Solo somos
intransigentes  en  afirmar que es posible conseguirlo; y  que  ú
ello  están  llamados  muchos, or  la intervención  directa  6 in
directa  que  en  el  asúnto  tienen,  á  los  cuales  fieles  d  nuestro
propósito  no  nombramos,  pero  les  suplicamos  que  puesta  su
mano  en  el  corazón  y  elevado  su  espíritu  al  Dios de la  caridad,
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deterrniLlen.si deben 6 no t

l  dicha que proporciona el
deber,  con el  remordimiento
podido  y no haquer.ido  evitar

CCCL’ impasibles  y  comparen
obrado  bien  y  cumplido el
persigue  al  hombre que  ha
ial.

AUGUSTO  Jri1ÉNlz LorriA,
Teuiente  le  lievio de 1.’ elaS,



NOTICIAS  VARIAS.

Submarino  Peral._Contintiación  (1).

Ntnano  29.
Reservado.—Memoria  del  Sr.  Peral  relativa  á  las pruebas

del  Submarino,  verifióadaa  durante  el yio  de  1889.

Excmo.  é Ilmo.  Sr.—Terminadas  las  expeienciaS  que  compren
den  los  cinco  primeros  pontos  de  la  Real  orden  de  19 de  Diciembre
de  1888,  relativa  al  programa  de  pruebas  á  que  había  de  sujetarse
este  buque,  cuyo  programa  es  en  un  todo  igual  al  que  en  mi  pro
puesta  de  29  de  Noviembre  del mismo  aflo tuve  el honor  de someter
á  la  aprobación  superior,  creo  haber.  deóstrado  con  este  buque  lb
que  me proponía,  es  á saber:  que  Ip navegación  submarina,  aplicada
al  arte  militar,  es hoy  cuestión  prácticamente  resuelta  con  la  solu—
cióri  que  tengo  el  honor  de  presentar  experimentalmente  ejecutada.
Debo asimismo  llamar  la  atención  de  V.  E.  1.  sobre  el  hecho  de
que,  si  bien  este  buque  en  su  construcción  adolece  deciertos  defec
tos,  que  detallaré,  inherentes  á  todo  primer  ensayo  de  una  cosa
como  es  esta  enteramente  nueva,  no  son  estos  defectos  tantos  ni
tan.  importantes  como  pudiera  esperarse  de  la  multitud  de  aplicacio
nesno  usadas,  antes  en  la  Marina  y  ue  han  tenido  que  concurrir  á
lasolución  del  problema,  mientras  que  en  cambio  me  cabe  la  gran
disima  satisfacción  de  anunciar  á  V.  E.  1.  que  no  solo  puede  pre
sentar  realizadas  todas  las  ventajas  que  ofreci al  Gobierno  de  S.  M.
cuando  en  el  año  de  1886  le  presenté  el  plano  y Memoria  de mi pro
yecto  de  torpedero  submarino,  sino que desde  que  se decretó  su con 8-
trueción,  en  Abril  de  1887,  me  propuse  introducir  en  el  curso  de

(1)   Véase el cuaderno anterior,  pág. 8Ol.
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las  obras  todas  cuantas  mejoras  pudiera  imaginar,  las  cuales  inicié
desde  que  levanté  los  planos  definitivos  de  construcción,  y  estas
son  tan  imporlantes,  ‘que  la  eficacia  del  barco  resulta  muy  me
jorada  sobre  lo  que  podria  exigirsente  con  arreglo  á  los  compro

misos  contraidos  ú  ofrecimientos  hechos  en  la  Memoria  ya  cita
da;  y  para  que  el  Gobierno  de  S.  M.,  á  quien  en  primer  término  iii—
teresa  la  empresa  deque  me  ocupo,  pueda  formar  cabal  juicio  de
mis  ideas  sobre  el  estado  actual  del  problema,  tal  como  hoy  mo es
(lado  presentarlo,  como  asimismo  de  los  progresos  hechos  ca  el  pe

ríodo  de  construcción  del  barco  y de  los  qnc  á mi juicio  pueden  rea
lizarse  inmediatamente  al  construirse  nuevos  barcos  de este  sistema,
si  el  Gobierno  de  S.  M.  asi  lo  acordase,  creo  de  mi  deber,  al  hacer
este  resumen  y  juicio’ de  los  trabajos  que  hasta  hoy  he  practicado,
exponer  ló.más  importantes  observaciones  que  se  me  ocurren  por
ahora  para  el perfeccionamiento  de  la  solución  de  este  problema,
que  creo,  ‘como siempre,  interesa  en  alto  grado  al  porvenir  de  la
Marina  y  prestigio  de  nuestra  nacin  en  el  mundo,  procediendo  así
con  la  lealtad  y  desinterés  que  desde  un  principio  me  propuse,  es
saber:  ofrecer  á mi  Gobierno  el  fruto  de  mis  estudios  como  si  fuera
uno  de  tanto  servicios, á  que  por  mi  condición  de  servidor  del  Es
tado  me  encuentro  obligado.—Para  proceder  con  método  analizaré
primeraménte  todo  lo  que  tiene  relación  con’  el  funcionamiento  de
motores,  acumuladores  eléctricos  y  demás  aparatos  accesorios  al  ma
nejo  y producción’’de la  energía  eléctrica,  pues  aparte  de  que la utili
zación  de  la. energía  en  esta  forma  presenta  los  pr6blemas  de  la  na
vegación  bajo’ un  nuevo’ aspecto,  dicha  forma  de energia  es  un  factor
principalisitno  en’la  solución  de  esté  problema,  que,  á  mi  juicio,  y
mientras  las  ciencias  y  la  industria  no  presenten  otros  adelantos,  no
podrá  resolverse  por  otro  camino.  Empezando  por  los  motores  eléc
tricos,  de  los ‘que hay  siete  aplicados  á  los  distintos  servicios  del
barco,  debo  decir que  estoy  completamente  satisfecho  de  ellos  y  los
considero  perfectamente  prácticos  como’ transformadores  dc’en ergia;
en  su manejo  y  cuidado  son  mucho  más  sencillos  y menos  expuestos

‘“á  averías  que  las  máquinas  de  vapór,  pues  si bien  en la  primera  sa
lida  de  este  buque,  que  tuvo  lugar  el  6  de  Marzo  del  año  ñltimo,’
ocurrió  un  desperfecto  en  la  bobina  del  motor  de  babor,  reconocida
esta,  tanto  por  mi  como  por el  constructor,  se  vió  que  ‘era  debido  á
falta  de  aislamiento,  que,  una  vez  corregida,  no  ha  vuelto  ¿1 presen—

tarse  ni  en  el  ni  en  ninguno  de  los  demás  motores  delbarco  ea todas
las  salidas  que  después  se  hanhecho,  y esto  á pesar  de  las coudensa—
ciones  de  vapor  de  agua  que  se’ producen  á  veces  en las  piezas  me—
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túlicas  de  los  mismos  como  consecuencia  del  estado  higrométrico  de
*      la atmósfera  del  barco.—Para  abreviar,  limitaré  mi  informe  en  este

punto  á los  motores  más  importantee  del  barco,que  son  los  de  las
hélices  propulsoras;  según  constan  en la  Memoria  de  mi proyecto,  el

•       barco deberla  llevar  una  sola  hélice  propulsora,  y por  lo  tanto  un
solo  motor,  cuya  fuerza  erh  en  el  proyecto  de  40  caballos  efectivos;
pero  al  examinar  en  Londres  las  distiiitas  proposiciones  de  los cons
tructores  que  cité  á concurso,  pudo  apreciar  que  sin  un gran  numen
to  de  peso  podría  dotar  al  barco  de  dos  hélices gruesas,  movidas  por
dos  motores  de 30  caballos  efectivos  cada  unoa  en  vez  do  uno  solo
de  40,  con  lo que  conseguía  la  ventaja  de  disponer  de  20  caballoB
más  de  fuerza  que  los  ofrecidos  en  el proyecto,  además  de  las  im
portantes  ventajas  que  dan  las  dos  hélices  pan  evoluciones  y  la  de
poder  disponer  de  una  máquina  cuando  laotra  se  inutilice,  coo
ocurrió  en  la  salida  del  6  de  Marzo.—Siendo  estos  los  primeros
motores  que  de  tal  fuerza  se  habían  construido  en  Europa  en  la
época  en  que  se  hicieron,  el  resultado  que  se  ha  obtenido  con  ellos
es  muy  satisfactorio,  soportan  bien  as  tensiones  de  500  volts  á  que
son  sometidos  cuando  fu’ncionan á  toda  fuerza,  y  en  cuanto  á  su
calentamiento  es  bastante  soportable  .para. funcionar  mjchas  segui
das  al  régimen  de  mediaa  baterías,  6  sea  con 248  volta  y  30  ampó—
res  que  es  el  que .ordintriarnente  se  ha  empleado  en  todas  las  prue
bas;  con  tres  cuartos  de  batería  en  teúsión,  6  todas  en  tensión,  los
arnpéres  suben  regularmente  de  30  á  50,  y  con estas  últimas  inten
8idades,  el  calentamiento  es  algo  más  pronunciado;  pero  sin  que
corra  peligro  el  aislamiento,  si  no  se  prolonga  mucho  la  marcha  á
este  régiinen.—Nótase  alguna  diferencia  naturalmente  en  la  eleva
ción  de  temperatura  de  bobinas  y  electros  de  la  estación  de  verano
á  la  de  invierno,  como  asimismo  se  ha  notado  mayór  calentamiento,
6  igualdad  do régimen,  en  el  clima  templado  do  Cádiz  que  en  el  de
Londres,  donde  se  construyeron  y  probaron;  dicha  diferencia  de
temperatura  se explica,  tanto  por la  circunstancia  que  acabo  de  citar,
como  por  la  de  funcionar  6. bordo  en  una  atmósfera  poco  movida,  lo
que  se  opone  al  enfriamiento  por  radiación  y  convección;  esta  última
dificultad  está  evitada  en  parte  refreácaiido  de  cuando  en  cuando
los  motores  con  el  aire  que  se  extrae  de  los  depósitos  para  la  respi
ración,  ci  cual  se  hace  circular  antes  por  los  motores.  De  todos  mo
dos,  el  remedio  radical  para  que  no  haya  que  pensar  en  lo  sucesivo
en  este  inconveniente,  es  sencillísimo;  pues  como  la  cuestión  de
aumento  de  espacio  y  peso  en  lo  que  6. los  mqtores  concierne,  nunca
será  una  dificultad  para  estos  barcos,  bastará  contratarlos  para  que
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soporten  un  30 por.1OO más  de  la  intensidad  do  corriente  con  que
trabajarinu  en  airé  corriente  en  buenas  condiciones.—Las  observa—
clones  que  anteceden  se refieren  al  calentamiento  normal  del fundo
namieqto  ordinario;  en  cuanto  al  peligro  dé  calentamientos  excesi
vos  anormales,  ó  sea  lo que  suele  llamarso  quemar  una  bobína,  es
peligro  que  si bien  es  posible qua.ocurra  en  una  dinamo,  es  imposi
ble  que  ocurra  en  un  motor  eléctrico;  pues  estando  su  batería  con—
vnientemente  pro1ipreionada  tI  la  máxima  energía  que  el  motor

puede  recibir,  la  máxima  intensidad  do  corriente  que  podrá  pasar’
por  él,  será  aquella’ que’ por  su  construcción  pueda  soportar  con
solos  los  calentamientoá  normales,  dniéamento  en  el  caso  de  que

quedase  repentinamente  parado  el  eje  de rotación’  de’ la  bobina  por
atascamiento  de  la  hélice  ó  aparato  que  mande  el  motor,  es  cuando
la  intensida(l  de  la  corriente  puede  crecer  hasta  llegar  á  ser  la  preci
sa  para  quemar  el  aislador  y  hasta  fundir  alambres  de  bobina;  pero
la  posibilidad  de  cste  accidenté  está  también  evitada  n  absoluto  por
la  disposición  que  Ile  adoptado  de  interponer  cortacircuitos  automá

-‘  ,  tices  entre  las  .bateriiLs y  sus  motores  respectivos,  que  se  pueden
graduar  ¿1 voluntad;  los  de  ti  bordo  están  graduados  ti  60  ampéros
y  funcionan  perfectamente.  En  las  demás  condiciones  generales  de
aislamiento,  los  motores  se portan  muy  bien  en lugar  de  estar  ais—
ladoé’de  tierra,  como  ordinariamente  se  montan  estos  aparatos  eji
todas  las  instalaciones,  estos  siempre  tienen  una  tierra  perfecta  en
los  ejes  de  las  hélices,  lo cual  no  obsta  para  que  soporten  ben  las
tensiopes  de  500  volts.  La  velocidad  de  rotación  de  estos  motores
cuando  desarrollan  su  máxima  fuerza,  es  próximamente  de  650  re—’
voluciones  por  minuto,  y  siendo  230  las  que corresponden  tila  máxi

me  eficiencia ,de las  hélices,  está  dispuesta  la  transmisión  por  medio
de  engranajes  doble  helicoidales  que,  como  es sabido,  trabajan  siem

•       pro por  rotamiento  sin  resbalar.’  Este  mismo  sistema  de  engranajes

está  aplicado  ti  todas  las  tramitaciones  de  bombas  y  hélices  vertica
les;  dichas  ruedas  me  han  dado  un  excelente  resultado,  y desde  que
están  en  uso  no he  tenido  que  emplar  aun  ninguna  de  las  de  res
peto.  Al  ocuparme  dé  la  velocidad  de  los  motores  debo  observar  que
los  progresos  de  estos  dos,últimos  aí’íos permiten  obtener  de  la  lii—
dustria  motores  do pequeiia  velocidad;  en  otros’ barcos  convendría,
pues,  usar  motores  que  no  excediesen  de 300  revoluciones,  pudiendo
hacérse  entonces  la, transmisión  directa  ti  los  ejes,  con  1o  que  se
economizarían  las  pérdidas  de  transmisión  y se  obtendría  la ventaja
de  que  la marcha  fuera  absolutamente,  silenciosa.  Las  chispas  en las
escobillas  son  insignificantes  aun. en  el régimen  de  toda  fuerza.  Los



970         REVISTA GENERAL  DE  MARINA.

aparatos  de  cambios  de  marcha  y  subdivisión  de  baterías  funciónan’
perfectamente  tal  como  los  proyecté,  sin  que  necesiten  ninguna  re
forma  importante;  después  do construidos  solo ls  he  hecho  la  mo
dilicación  do  subdividir  la  eltispa  do  miura  en  varias  le  noñas,  lo
que  da  mayor  comodidad  al  niatiejo  de  los  iipnratos  y  les  asegura
mayor  vida.  El  rendimiento  comercial  da  estos  motores  es  de  90 por
100  cuando  trabajan  á  toda  fuerza,  y  algo  menor  naturalmente  á
régimen  menor.  En  resumen,  los  motores  eléctricos  pueden  consi
derarse  de  aplicación  verdaderamente  práctica,  siempre  que su cona

tmucción  sea  cuidadosaento  inspeccionada  por  persona  que los  haya
manejado  alguna  vez;  y teniendo  en  cuenta  las observaciones  ante.
riores  no  solo  los  creo  prácticos,  sino  hasta  preferibles  á las  máqui.
nas  do vapor  por  la  sencillez  de  su  manejo,  el  poco  cuidado  que  re
quieren  para  su  conservación,  con  tal  da  que  esta  esté  bien  enten
dida,  su  tiempo  de  vida  que  ha  de  ser  muchísimo  y.  la  poca  ó  casi
nula.exposición  áaverías  si la  instalación  esLá bien  hecha.

Acumuladores  eWctricos.-—Esta  parte  de la  solución  del problema,
que  es  la  que  generalmente  se  ha  considerado  cono  más  delicada  y
la  que más  ha  sido discutida,  merece  también  por  lo  mismo,  muy
especial  mención.  Sin hacer  un  completoanálisis  teórico  del  apara
to,  que  creo  se  saldría  de  los  límites  do  sta  Memoria,  creo,  sin
embargo,  de  mi deber  informar  aquí  lo  que  mi  oxpérienciade  cuatro
años  de  manejar  en  gran  escala  estos  aparatos  me ha  enseñado  en lo
que  á este  asunto  interesa.——Cábeme,  ante  todo,  la  satisfacción  de
anunciar  á Y.  E.  1.  que  entre  los  diversos  modos  que  la  industria
podía  ofrecer  baco  tres  años,  cuando  apenas  empezaban  á usarse  en
el  mundo,  fuera  de  los  gabinetes  de  física,  tuve  la  fortuna  de esco
ger,  para  formar  las  baterías  de  este  buque,  el  modelo  que  era en
tonces  más  perfecto,  y  qae  sigue  aún  siéndolo  en  los  momentos  ac
tuales,  como  lo prueba  el  que  han  obtenido  como premio  en  la  últi
ma  Exposición  de  París  la  única medalla  de  oro  concedida  ó. esta
clase  de  aparatos.  Me es  igualmente  satisfactorio  poder  decir  que
la  misma  batería  que  compré  hace  tres  años  es  la  que  áctualmente

-        está en uso  en  el barco,  sin.que  hayan  sufrido  más  deterioro  que  el
natural  del  uso,  y  sin  haber  tenido  nunca  más  respeto  que  el  de 40
elementos  para  un  número  tan  crecido  de  elementos,  como  es el  de
más  de  600  que  estén  en  constante  uso  á  bordo  desde  hace  más  de
un  año.—Al  adquirir  esti  batería  en  Bruselas  dispuse  se  hicieran
algunas  reformas  (principalmente  en  la  caja)  para  alaptarlos  á  las
condiciones  especialisimas  en que  habían  de  ser  utilizados  en  el  in
terior  de un barco  pequeño  y  en  una  atmósfera  muy  limitada  y  que
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de  ningún  modo  podía  consentirse  en viciar  con gases  extraños  it los
que  la higiene  de  los  tripulantes  permite;  stas  reformas  consistie
von,  pues,  en  disponer  las  cojas  de  modo  que  fueran  perfectamente
liorinéicua  it 108 gases,  con  tapas  aLem illadON y  frisadas,  it pesur  ile
tener  naturalmuntu  la  libre  salida  do los  reóforos,  tapones  roscados
y  frisados  en  las tapas  para  el’ manejo  y reconocimiento  de los  baños
y  tubos  para  la  extracción  de  gass,  de  que  después  liablaré.—La

primera  y  principal  dificultad  que  se  presentaba,  una  vez  instaladas
las  baterías  it  bordo,  ea  la  de  obtener  un regular  aislamiento,  dadas
las  altas  tensiones  jue  usamos  de500  volts  y  la  dificultad  de  evitar

las  tierras  en un  barco  en  que  cualquier  parte  que  se  toque  es  una
tierra  perfecta,  de  la  cual  era  forzoso  sustraerso  para  más  de  600

cajas  it  la  vez  y  por  sitios  generalmente  poco accesibles,  dada  la  es—
trech  del  barco,  aparte  de  los  otros  infinitos  lugares  por  donde  las
tierras  podían  presentarse  en  los  cables  conductores,  dada  la  mult.i—

•    tud  de  líneas  que  para  los  distintos  servicios  están  tendidas  it  bor—
do.—Afortunsdamcnte  todas  estas  dificultades  están  ya  perfecta  y
seguramente  dominadu  en  este  barco,  lo  que  permite  asegurar  que
lo  serán  mucho  más  fácilmente  en cualquier  otro  en queso  disponga

•     de más, espacio;  It  parte  de  aislamiento  más  fácil  de obtener  ha  sido
desde  un  principio  la  relativa  it las  lineas,  empleando  al efecto  cables
seniiflexibles  con  forro  aislador,  como  para  poder  servir  para  co—

•    rrientes  submarinas;  pero  donde las  dificultades  se  presentaron  te
rribles,  y  al  parecer  casi  insuperables,  fmi  cii  ci  aislaiento  de  las
cajas  de  acumuladores,,  estas  eran  antes  de  madera,  forradas  hite.
riormente  de  pioul9  puro  para  evitar  Inacción  química  del baño  sul
fúrico  en  chus;  dicha  las.  de  cajas  es  la  que  siempre,  y  aun  ahora
mismo  se  usan  ordinarIamente  en  la  itidustria  para  las  instalaciones
de  tierra,aiternando,  iunque  son  menos  usadas,  con  las  ile vidrio;
it  estas  últimas,  no quise  recurrir,  ni deberá  nunca  recuirirse  it ellas,
pues  una  rotura,  que  es  mu  fácil,  expone  los  feacios  del barco,  por

el  derrame  del  baño,  it  ser  corroidos.  Yaque  hablo  de  este  punto,
debo  tambitía  decir  de  paso  que it  pesar  de ser  este  peligro  menos  de
temer  con  las cajas  de  madera  ‘y plomo’,  está  también  prevista  esta

•    contingencia,  it cuyo  efecto  están  piseri’íicios,  tanto  el interior  (le los
fondos  del  barco,  como los  angulares  que  soportan  las  cajas,  del  ai
guiente  modo:  primero’ se lia  ciado al  acero  varias  capas  de pintura

de  minio,  luego  lleva  una  capa  de  más  de  ,i’cm.  dé  espesor  de  una
mezcla  fundida  de  resma  y uttaperclia;  luego  una capa  continua  de
plancha  de  ‘ploiiio  ,,  que, es  inatacable  al  ácido  sulfúriço,  y  esta  plati
cha  de  plomo  va  á  u  vez  cubierta  de  otra  capa  de  la  mezcla  resi
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nosa,  sobre  la  que  vañ  colocadas  por  último  158 planchas  de  caucho
vulcanizado,  que,  en unRm  de  las  resinas  ya  citadas,  contribuyen  al
par  á obtener  el aislamiento  eléctrico.  Gracias  á  estas  precauciones,
los  fondos  quedan  inmunes  al  ataque  del  baño  acidulado,  como se
lis  tenido  ocasion  de  probar;  pues  habiendo  ocurrido  una  vez  un  de
rrame  repentino  á  bordo  de  una  cantidad  muy  consi4érable  de baño,
se  pudo  con toda  tranquilidad  achicar  primero  ábsides,  y luego  con
una  pequeña  bomba,  sin  que  las  planchas  del  fondo  sufrieran  el  me
nor  deterioro.—Volviendo  al  aislamiento  de  las  cajas  de  acumula
dores,  diré  que  las  de  madera  y  plomo  que  adopté  en  un  principio,
si  bien  son  bastante  prácticas  para  su  uso  en  tierra,  donde  los  pe
queños  salideros,  que  casi  infaliblemenLe  se  presentan  siempre,  no
tienen  importancia  para  el  aislamiento,  que  es  más  fácil  de  vigilar  y
de  obtener,  no  sucede  lo  mismo  en  las  instalaciones  á  bordo,  tanto
por  la  estrecliez  de  espacio ya  citada,  como por  la  excesiva  bondad
que  espontáneamente  tienen  las  inevitables  tierras;  y  así  me ocurrió
que,  en  las  distintas  cargas  que  recibieron  en tierra  las  baterías,  an
tes  de  instalarlns  á,bordo,  se  dominaron  las  faltas  de  aislamiento,
empleándose  á  veces tensiones  de  hasta  700  volts,  sin  emplear  más

aislador  que  tacos  de  madera;  y  cuando,  en  esta  confianz  se hizo  la
instalación  á bordo,  empleando  abundantes  y buenos  dieléctricos  para
aisladores,  como  son  las  dos  capas  de  pasta  resinosa,  otra  encima de
plancha  de  caucho  vulcanizado,  y  además  cantoneras  de  la  misma
sustanciaexpresmente  hechas  para  que  casi  toda  la  caja  estuviese
resguardada  por  el  mejor  y  el  más  práctico  de  los dieléctricos  ue  es
el  aire,  con  todas  estas  precauciones,  repito,  apenas  si  se  podían
poner  las  baterías  en  su  tensión  máxima,  á  fuerza  de  ftigosisimos
trabajos  y  cuidados,  . sin  qu  se  queuiasen  unas  veces  las  cajas  y
otras  los  aisladores,  y  únicamente  resultaban,  hasta  cierto  punto,
practicables  y  manejables  las  tensiones  de  medias  baterías,  ó  sea
de  250  volts  para  abajo.  ‘No siendo  esto  último  una  solución  satis
factoiia,  y  requiriendo  aun  así  una  aténcióny  vigilancia  cóntinuas
sobre  las  baterías,  que. es  opuesta  á la  sencillez  que  debe y  puede  es
perarse  de  esta  clase  de  manipulaciones,  decidí  abandonar  las  cajas
de  madera  y  plomo  y  sustituirlas  por  otras  de  ebonita,  con  las  mis
mas  disposiciones  en  las  tapas  que  las  de  madera.—Aparte  de  que.
la  ebonita  es  de  por  si  un  excelente  aislador,  y  no necósitan  ya,  por
tanto,  los  aisladores  que tenían  las otras  (y que,  sin  embargo,  se han
conservado),  por  el hecho  de ser  de  una  sola  pieza,  no  tienen  salideros,  y  quedaron,  por  tanto,  eliminadas  de  un golpe  todas  las  cau

sas  que  antes  existían  para  la  frecuente  ocurrencia  de  tierras.  Desdi



NOTiCIAS  VARIAS.                  973

que  se  adoptaron  estas  cajas  desaparecieron  todas  las  dificultades
que  acabo  de  mencionar,  y  sin  necesidad  apenas  de servicio  alguno
de  vigilancia,  las  baterías  soportan  perfectamente  las  tensiones

:    de 500  volts  á que  casi.diariamente  se  las  somete,  para  cerciorarse
‘1     de que  todo  está  siempre  en  buen  estado  de  servicio;  y  las  pocas

.faJtas  de  aislamiento  que  de  entonces  acá  se,han  observado,  iii  tie
nen  importancia,  ni  hay  dificultad  en  corregirlas  las  pocas  veces  que
se  presentan.  Esta  8CgUflda parto,  importantísima  de  la  apliesción
de  la  electricidadá  la  solución  de  este problema,  está,  pues,  también

prácticamente  dominada  con  el  empleo  de las  cajas  de  ebonita,  que
si  bien  son  máscaras  que las  de  madera,  por  su  duración  casi  inde
finida,  economizarán  bien  pronto  el  gasto  de  primera  instalación;
aparte  de  esto  la  industria  empieza  ya  á  ofrecer  materiales  nuevos
para  cajas  de  acumuladores,  los  çfue,  á  las propiedades  aislantes  de
la  ebonita,  reunen  las de mayór  economía;  no  aconsejo,  sin  embargo,
que  se  adopten  para  la  marina  otras  cajas  que  las de ebonita,  mien
tras’  no  se ensayen  concienzudamente  las  otras  sustancias  que  pm
tenden  sustituirla  para  este  objeto.—He  dado  tanta  importancia  en
este  informe’ al  examen  do las  cajas’de  acumuladores,  que  apenas  s
tienen  nada  que  ver  con  los  acumuladores  propiamente  dichos,  por
que,  como  habrá  podido  apreciarse,  sin  ser  la  caja  parte  constitu
yente  del  acumulador  como tal  ‘aparato,  es  la caja,  sin  embargo,  la

que  por  sus  bondades..ó  defectos  facilita  ó  dificulta  extraordinaria
,mente  la  aplicación  práctica  de  los  acumuladores  á  bordo  de  los  bu
ques.  La  sustitución  de  las  cajas  de  madera  por  las  de  ebonita  es  el

caso  que  se  presenta  cii todo  ‘el  curso  de  mis experiencias  de
haber  tenido  que  desechar  un  material,  que  antes  había  adoptado,
para  reemplazarlo  por  btro  mejor..  Espero  que  se  tenga  en  cuenta
que  era  esta  la  primera  vez  en  el  inundo  que  se  usaban  baterías  de
acumuladores  en  serie  tan  numerosa  y con  tensiones  tan  altas  como
la  de  500  volta,  pues  los  acumuladores  hasta  ahora  usados  en  l  ja—
dusria  lo han  sido  para  alunbraos  y  tranvías,  y  en  ambos  casos
no  se  excede  de  tensiones  de  120  á  130  voIs,  y  en  instalaciones  te

rrestres,  donde  el  aislamiento  es  cosa  facilísima  de  conseguir;  no

había,  pues,  experiencia  ajiterior  por  la  que  se  pudiera juzgar  quela
caja  de  madera  y  plomo  que  resultaba  práctica  para  todos  los  usos

antes  conocidos,  había  de  ser  inservible  para  altas  tensiones  emplea-,
das  en  buques  de  hierro.—Veneidaya,  como he  dicho,  esta  dificul
tad,  la  que  le siguió  en  importancia  pero  esta  ya  estaba  bien  pre
vista,  era  la  de  evitar  en  el  interior  de  las.cajas,  y  durante  las  car
gas  ó después  de  ellas,  grandes  aglomeraciones  de  la mezcla  de gases,
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oxígno  é  hidrgeno  q’be e  producen  con  abundancia  cuando  el acu
mulador  empieza  á estar  saturado  (le  carga.  siendo  esta  mezcla  dé
gases  detonante,  si se-presenta  una  ‘chispa en  su masa,  y  siendo  unn
de  ellos,  el  hidrógeno,  perjudicial  á  la  respiración,  habrá  que  aten
der  á  este  asunto  bajo  los  dos  puntos  de  vista  contrapuestos  de  im
pedir  su  aglomeración  dentro  de  las  cajas  y  de  que  no  infiltrasen  en
la  atmósfera  dci’ barco;  bajo  este  doble  punto  de  vista  lo  consideré
desde  que  contraté  la  batería,  y  por  dichas  razones,  tanto  las  cajas

tiguas  como las  modernas  de ebonita,  estuvieron  y están  provistas
d,tnpas  bien  frisadas  y herméticas  para  impedir  que  cuando  se  for
man  esos  gases  semezcien  con la  atmósfera  del  barco.  Esto  éltimo
se  consiguió  desde  un  priticipio  sin  dificultades.  También  está  ahora
completamente  dominado,  aunque  no  sin  haber  trop.ezado  al  princi
pio  con  algunas  dificultades,  el  inconveniente  de  la  aglomeración  de.
gases  en  el interior  de  las  cajas,  que  era  la  consecuencia  natural  do
su  necesario  hermetismo;  para  obviar  este  inconveniente  dispuse  en
las  tapas  tubos  de  plomo  en  tal  disposición  que  cuando  las  baterías
estuviesen  inta1adas  á bordo  pudiesen  conectarse  los  de  unas  cajas
con  los  de las  inmediatas  por  medio  de  trozos  de  tubo  de  goma  fle.
xible;  de  este modo  todas  las  cámaras  de  aire  de  las  cajas  quedaban
en  comunicación,  aunque  incomunicadas  con la  atmósfera  del barco
y  haciendo  pasar  entonces  por  el  interior  de esas  cámaras  y  tuberías
una  corriente  de  aire  aspirante  6  expelente,  se conseguirla  ir  extra

yendo  y  expulsando  al  exterior  todos  los  gases  á  medida  que  se
fueran  produciendo.  Asi  se  hizo,  dividiendo  al  efecto  ‘las  baterías
independientemente  de  su  división  eléctrica,  en  varios  trozos  de  20
á  30  elementos  cada  uno,  comunicados  entre  si  todos  los  elementos
de  un  mismo  trozo,  pero  independientes  unos  trozos  de  otros;  los
tubos  extremas  de  los  trozos  van  á’ parar  ti  otras  tantas  boquilla
soldadas  ti  un  tubo  metálico  por  el cual  se  puede haber  la  aspiración
6  expulsión  del  aire  que  arrastre  ti los  gases.  En  un principio  dispuse
la  aspiración  de  estos  gases  por  medio  de  una  bomba  de  ebonita,  no
pudiendo  ser  metálica  dicha  bomba,  pues  los  gases’  vienen  siempre
mezclados  con partículas  liquidas  ácidas,  que  provienen  de los  baños
y  se  mantienen  en  suspensión  en  la  masa  gaseosa.  Esta  disposición
funcionó  bien en varias  cúrgas  y  sin tropiezo  alguno;  pero  por  una,
reunión  de  circunstancias  que  so presentaron  juntas  en  una  ocasión,
como  fqeron  la  de  estar  al  final  de  una  carga,  que  es  cuando  se  pro-
ducen  más  gases,  la  de  ser  la  intensidad  de  la  corriente  algo  exce
siva  para  final  de carga,  ‘la  de  haber  destapado  una  caja  para  reco’
nocer  el  bufo  y  la  de presentarse  una  pequeachispa  en  aquel  mismo  -
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momento  y  en i’s  proximidades  de  aquella  caja,  todo  este  cthnulo  de
circunstancias  hizo  que  se  produjese  una  explosión  de  dicha  mezcla
detonante  de  gases,  por  lo que  en  las  cargas  sucesivas  sustituí  la  as
piración  de  los  gases  por  medio  de’la bomba,  por  corrientes  de  aire
del  que  se tiene  comprimido  en un  acumulador,  lo  cual  unido  á  un
régimen  cuidadoso  de  la  intensidad  de  la  corriente  de  carga  que  se
va  disminuyendo  gradualmente  á  medida  que  las  baterías  van  es•
taudo  saturadas,  hace  que  dichas  cargas  se  den  con  entera  comodí
dad,  que  los  gases  que  se  producen  sean  en  pequeña  cantidad  y  qne
estos  gases  sean ‘eficazmente  expulsados  de  las  cajas  al’ exterior  del
barco,  sin  que  desde  entónces  se  haya  presentado  el  fenómeno  de  la
explosión  ni  una  sola  vez  en  la  multitud  de cargas  que  ya  han  reci
bido  las  baterías.  Cónsidero,  pues,  completamente  dominada  esta
dificultad  del  empleo  de  los  acumuladores  ti  bordo,  y  creo  que  sólo
cabe  ya  atender  ti  ella bajo  el  punto  de  vista  de  mayor  comodidad  y
economía,  como  lo he  conseguido  ya  tambien  aún  con  los  recursos
de  ti bordo,  estableciendo  esas corrientes  de  aire  con  dos  ventilado
res  movidos  por  pequeños  motores  ‘eléctricos  ‘en  vez  de  acumular
aire  ti  alts  presiotíes  para  luego  gastarlo  en  corrientes  débiles,  pro
cediiniento  que  reune  la  ventaja  de  la  economía’  ti  la  de  que  el  aire
que  circula  por  lás  cajas  y  es expulsado  al  exterior  es  tomado  de  la
atmósfera  interior  del  barco  con  ló que  ésta  se  va  renovando  conti

-  ‘      nuamente  durante  la  carga.—4nalizada  la  cuestión  de  los  gases  en
el  acto  de  las  cargas  de  las baterías,  réstame  mencionar  como cir
cunstancia  favorable,  y  muy  ventajosa  por  cierto,  que  si bien  dichos
gases  se  producen  con  cierta  abundancia’  durante  las  cargas,  ea
cambio  durante  las  descargas  que  es  cuando:  más  molestas  podrían
ser  porque  es  cuando  puede’  presentarse  el  caso  de  tener  el  barco
herméticamente  cerrado  no se producen  ni  aun  én  cantidades  insig
nificantes,  cualquiera  que’ sea’ ‘el régimen  de la descarga,  y para  com
probar  este  aserto  que  teóricamente  había  previsto,  dispuse  descar
gar  en  corto  circuito  un  acumulador  al  régimen  de  más  da  500
ampéres,  y  observandd  cuidadosamente  su  baño  se  rió  que  no  se
producía  ningún  desprendimiento  de  gases  ti  ‘pesar  de  ser  una  des-

carga  tau  extraordinariamente  enérgica.  Resultade  esto  que cuando
el  barco  está  en  viaje  que  es  cuando  más  importa  tener  la atmósfera
seguramente  pura  y  alejados  en absoluto  los  demás  inconvenientes
de  los  gasee,  se  puede  estar  perfectamente  confiado  en  que  no  hay
que  preocuparse  de  los  inconvenientes  señalados.  Por  exceso  de pre
caución  lleva  el barco,  sin  embargo,  una  bomba  de  ebonita  movida
por  nn  motor  eléctrico  de  medio  caballo  que  permite,  aún  estando  el
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barca  sumergido,  aspirar  la  mezcla  de  aire  y  gases  que  pueda  haber’
-    en las  cajas  ycxpelerla  á  la  mar-por  la  válvula  de  expulsión  del

excusado.  Sólo  hay que  procuparse,  pues,  como he  dicho,  di  asunto
de  los  gases  cuando  se  hace  la  carga,  que  es  cuaido  se  dispone  de
tina  atmósfera  tau  renovada  como  se  quiera  y  de tçdoa  los  elementos
y  facultades  para  deshacerse  de  ellos  por  los  medios  indicados.
Descartados  los  dos  puntos  del  aislamiento  de  las  baterías  y’ elimi-.
nación  de  gases,  puntos  ambos  que  son  priucipalfsimos  por  lo  que

‘    cualquiera  de  ellos  pudiera  dificultar  la  solución  bajo  el  punto  de
‘vista  práctico,  réstame  ahora  consi4erar  el  acumulado  en  su esencia,
aunque  siempre  bajo  el  punto  de  vista  de  exponer  las, ideas  que
segúumi  experiencia  puedan  servir  para  formar  juicio  de su  utilidad
yporvenir.—Empezaré  por  señalar,  aunque  parezcá  ocioso,  la  n—
menes  entaja  que  resulta  para  las  aplicaciones  uilitares  de  contar
con  este  aparato  como  depósito  de  energía  que  stá  siempre  dis
puesta  á  servir  en  l  instante,  mismo  en  que  se, desee  utilizarla.’  Un•
buque  de, guerra  eléctrico,  con  sus  baterías  cargadas,  que  es  omo’
debe  estar  siempre,  pues  así  es  como  se  conservan  también  en  mejor
estado  las  placas,  puede  ponerse  en movimiento  enel  instante  mismo
de  recibir  la  órden  de  salir  á viaje  ó  campaña,  sin  que  necesiten  pi-e
parativos  de  ningun  género.  La  importancia  de  las  ventajas  que
esto  significa  bajo  los  uutos  de  vista  militar  y  marinero  no  creo
necesario  seiialarlas  pues  son  bien  evidentes.:  Otra  ventaja  también
importantísima  es,  no  sólo  el  poder  graduar  el consumo  de  la  ener—  ‘

gIs  almacenada  con  regímenes  tan  variados  como  uno  quiera,  sino
‘que  se  puede  pasar  de  un  réimen  it  otro,  por  muy  distintos  que’
estos  sean,  casi  instantáneamente,  del  mismo  modo  que  se  hace
también  casi  instantáneo  el  cambio  de  marcha,  y  todo  ello  sin  niás
complicación  de  maniobras  que  el  simplé  giro  de  la  manigüeta  de
un  conmutador.__Sobre  el  tiempo  de  conservación  de  la  carga  en-el
tipo  de  acumulador  que  se  usaá  bordo,  los  informes  que  puedo  dar  ,

son  también  excelentes;  los  autores  que  se  han  ocupado  de  esto  se
ñalan  para  tanto  por  ciento  de-pérdida  espontánea  de  carga  con  el
tiempo  cifras  nwy  variadas,  pero  siempre  pequefiusimas;  yo creo  que  ‘

no  se  puede  fijar  un  tanto  por  ciento  exacto,  pues  varía  con  multi
tud  de  circunstancias  que  sería  muy  largo  de  enumerar  para  la poca
importancia  que  dlLhas  perdidas  tienen,  el  factor  más  importante
para  aininorarlas  es  siempre  el  buen  aislamiento;  para  que  se  pueda
formar  idea  de  ellos  din,, que  varias  veces  he  tcnido  las  baterías  más
de  un  mes  sin  recargar,  y  luego  he  repuesto  en  una  hora  de  carga  lo
que  hablan  perdido  enun  mes  largo’; por  vía  de  experiencia  he  de



•                 NOTICIAS VARIAS              977

.jado  algunos  acumuladores  tres  ó.cuatro  meses  sin  renovar  u  car
ga,  y  al  cabo  de  tan  largo  periodo  apenas  había  por  su  fuerza  elec
tro  motriz,’signo  aluno  de  pérdida.,  Esto  noquioro  decir  que  so
deban  dejar  las  baterías  tanto  tiempo  sin  renovación  de  carga,  aun-
que  esta  debe  ser  ñiuy  pequeña;  la  práctica  que  deberá  adptarse,

porcon  venir  así  á la. conservación  de  las  placas,es  recargar  cuando
ménosuna’vez  l  mes—Todas  las  conoxiones  eléctricas  de  á bordo,

tantoias  de  los  elementos  queconstituy.en  las  baterías  como  lasde
estasil  los  motores,  están  hechas  con  soldaduras,  habiendo  estado
desde.iin  principiodsterrndo  por  perjudicial,  :á  mijuicio,  el uso  de
prensas,  sobre  todo  cii ls  baterías  en  donde  no  se  debeadmitir  nin
guno;  para  poder  seccionar  las  baterías  cuando  se  está  fondeado,  tI
fin  de que-queden  cortadas,cn  pequeños  grupos  de  lieja  tensión,  Ita
-adpptado  -un  corto  número  de  dobles  prensas,  pero  que  nunca  se

-  -  afirmarán  en  los  reóforos  del  acumulador,  sino  en  las  planchuelas  de

-  ‘;cobre  de  conexión  que  van  soldadas  tI los  reóforos;  estas  tnisas
-  ‘.-  prensas  dobles  servirán,  con  trozos  de  cable  aislado,  para  eliminar

rápidamente  enviaje,-en  caso  de  accidente,  uno  ó  más  elementos  de
-  -  las  bateriis,  con  los  que  el  funcionamiento  nuna  se  intrrumpe.—

El  tipo  e  acumulador  de este  buque  es de  50kg.  de  peso,  incluyendo
•  - placas,  -reóforos,  caja  y  baño,  y  én  cuato  á  su  capacidad  de  acumu-  -

-  .   que--he comprobado  -‘arias  veces,  no  sólo  al -recibir  personal-
-  -  menteen  la  fábrica  la  primeia-batería  que  se  ‘constriyó  como  base

del.  contrato,  sinó.  depués  en  repetidas  experiencias  de  descargas
•    totales  que  he  practicado  en  este  Arsenal,  tanto  descargándolos  so-

-    -bre motores  éomo  en  lámparas  incandescentes,  donde  la  marchade
-  -   la  descarge  se ha  observado  con toda  regularidad  y  ecrupnlosidad  ha

sido,  en general,  -de más  de  10 ampéres-liora  por kg.  de placas,  y  esto
--   sin  llegar,  nunca  al’ consumo  total  de  la  energía,  sino cesando  las  cx
-.  :  periencias  de  descarga.cuando  sellegaba  al  límite  en  que  la  expe

•  rienci-a  aconseja  que no  e  debe  prolongarla.  descarga  si se  quiere
-  .  atender  tI la  buena  conservación  del  acumuládor;  este  dato  tampoco
-  es  de  una  fijeza  absoluta,  pues  he  observadp  que  hay  muchos  acu—

muladores  que  me han  dado  bastante  -más  capacidad  que. la  citada,

-    y otros,  no  tantos,  han  ofrecido  alguna’ menos,  pero  por  las  expe
riencias  hechas  por  ml  hasta  ahora  se  puede  considerar  piáctica

-  -   ‘-mente  como  capacidad  media  la  de  9,5  ampéres-hora  por  kg.  de
-  •  placas,  y.teniendo  estas  en  los  acumuladores-de  tI bordo’35  kg..de

-  peso,  resulta  para  capacidad  total  del aeumulador  la de  330  ampéres

hora,  los  que  tI  razón  de  2  volts  que  es  prácticamente  la  fuerza  -

-    electro-motriz  de  cada  elemento,  da  para  cada  acumulador  casi  un
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caballo-hora,  6  bin  en  números”redondos  2376000  joules  de
energía  acumulada.  Más  adelante  al  tratar  de  la  velocidad  re}acio
naré  estos  datos  con  el  radio  de  acción  que  e  pued  obtener  con
este  barco,  dada  la  cantidad  de  energía  que  se tiene  acnmulnda.—En
cuanto  á los  procediuiieptøs  prácticos  de  carga  y  descarga,  y  espe
cialmente  de  la  primera,  que  es  la  que  con  más  prudencia  hay  que
llevar,  pudiera  decir  aquí  mucho  de  lo  que  la  experienci  me  ha  en
seña4o,  y  que  es  en  algunos  puntos  distinto  de lo  que  ordinaria
mente  dicen  los  libros  de  acumuladores,  pero  esto  lo  creo  impropio
de  este  informe,  y  será  en  todo  caso objeto  de una  Memoria  separada
que  contenga  las  ipstrucciones  á  que ‘deberán  sujetarse  los  que  ma
nejen  las  baterías  y  manden  las  estaciones  de  carga.  ‘Baste  consig
nar  aquí  que  dichas  operaciones  no  ofrecen  la  menor  dificultad  si se
sigue  un  sistema  racional  y  bien  entendido,  tanto  para  evitar  los
pocos  y  remotopeligrO5  que  dichas  operaciones  ofrecen,’comO  para
obtener  la  mayor  duración  posible  del  acumulador.  Es  también  muy
fácil  y  práctico  averiguar  e  todo  mómento  la’ cantidad  tIc  energía
que  queda  disponible  de  la que sc’tenlaalmacenada,  no  sólo llevando
la  cuenta,  lo  que  es  fácil,  del  número  de joules  consumidos,  sino  por
la  observación  diaria  si  se  quiere,  de  la  f.  e. m. del  acumulador  y  de
la  densidad  de  los  baños;  ‘para  medii’  la  primera  individualmente,
hay  en  uo  é. bordo  voltmetros  que  marcan  ddcinlós  de  velts  hasta
2,5  volta,  que  es  la  máxima  f.  .  rn.  de  cada  elemento,  y la  segunda
se  mide  en  una  probeta  con  un  areómetro  de  Boaumé,  extrayendo
por  medio  de  unos  chupadores  de  goma  un  poco  de  baño  de  las
cajas;  esta  segunda  medida  es  lá  que  da  mejor’ideadel  estado  ‘de
carga,  porque  su  escala  es más  amplia  que  la  de  los  volta,  y  la  den—
sidad  media  de  los  baños  de  los  acumuladores  saturados  es  de  200

Beumé,  y  dicha  densidad  disminuye  próximamente  en un  grado’por
cada  25  ampéres-hora  consumidos  ó perdidos.  Estas  indicaciones  son
siempre  muy  regulares  desde  que  el  acumulador  se  pone  por  priL
mera  vez  en  su  estado  normal  y  puede  tenerse  complet  confianza
en  su  marcha;  aunque  el  número  de  acumuladores:  es  grande  para
repetir  á  menudo  estas  medidas,  estableciéndolas  con  método  se
hace  it bordo  con  mucha  frecuencia  y  singran  trabajo  por  el  perso.
nal  subalterno  de  la  dotación  durante  la  guardias.—En  la duración
6  vida  del  acumulador  hay  que  distinguir  mucho  las  placas  ‘negati
vas  de  las  positivas,  pues  aquellas  duran  mucho  inés  que  estas  por
efecto  de  las  opuestas  acciones  químiáaa  á  no  están  sometidas;  la
duración  de las  placas  positivas  es  dependiente  del ‘sistema  de  acu
muladores  que  se  adopte  y no  puede  en  rigor  fijarse  un  plazo,  pues
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dentro  de  un  mismo  sistema,  unas  duran  mucho  ás  que otras  por
efecto  de  las  acciones  localçsque  se  producen  con  bastante  irregu

laridad.  Lo  que  puedo. decir,  pues,  por  experiencia  propia,  es que  en
los  de  uso  á bordp  (que  no  es  sin  embargó  el  tipa  más  perfecto  que
tengo  en  estudio),  á pesar  de llevar  ya  uuaüo  y  medio  de  estar  car
gados  sin  cesar  yá  pesr  de  las  extraordiiinritls  vicisitudes  por  que
han  pasado,  efecto  de  que  la  experienci  que  de  su  manejo  ha  ad—
quirido  la  dotación  ha  tenido  que  ser  naturalmente  á  costa  de  la
mejór  conservación  dedichos  aparatos;  á  pesar  de  esto,  rpito,  aún.
conservo  casi  en; su  totalidad  el  escaso  número  de  ellos  que  tení a
de  respeto:,  y  sólo  ahora  empiezo  ti  senti  la  iiecesidad  de, ir  repo
niendo,  y  en  númrO  muy  escaso  relativamente,  las  placas  poitivas
que  son  las  que  antes  se  inutilizan.  Para  atender  ti  este  gasto,  creo
que  cubiiria  con exceso  lo  consignadó  en  bique  de  análogo  tone
laje  paracoasUmOs  de, otra  índole  que  en  este  barco  no existen.  Las
plicas  negativas  ya  he  dicho  que  duran  mucho  más  que  las  positi
vas  por.experieitcia  propia  y ajena;  hasta  ahora  no  se  inc  ha  inuti

•   lizado  ni  una  sola  de  las  1OOO que  hay  en  uso  ti  bordo;  y  respeto
ti  su reposición,  cuando  se  presente  la  necesidad,  digo  lo mismo  que
de  las  positivS;  con  este  sistema  creo  puede  lógrorse  que una  bate
ría  de  acumuladores  dure  tanto  como  el  btrco,  manteniéndose  sicin
pre  en  buen  estad9  y  onUn  gasto  que  será. insensible  como  ocurre
con  los  demás  órganos  de  los  buques  de  vapor,  como  calderas,  etc.,
que  sin  embargo  hay  que  renovad  totalmente  de tiempo  en tiempo.

•   En  resumen,  y  por  lo  que  concierne  al  acumulador  eléctrico  como
•  elemento  ti  mi  juicio.  indispensable,  por  ahora  para  la  solución  de

•    este  problema,  creo  que  independientemente  de  las  ventajas  qu  ya
antes  he  citado  sobre  la  utilización  de  la  energía  eléçtrica  sobre  la

calorífica  de  uso  conún  en  los  barcos,  el  aparato  en  sí  es  suficiente
mente  práctico  para  este  uso,  siendo  de  esperar  que,  dada  la  activi-.
dadque  hoy  se  nota  en  la  industria  obre  la  fabricación  de  núevos
tipos  de  esta  clase  de  aparatos,  se  pueden  obtener  en  un corto  plazo

-.       aparatos aún  mucho  más  perfectós  y  duraderos  y  de  mayor  capaci
dad  que  son  las  principale  propiedades  que  hay  que  exigir  ti  un
buen  acumnlado’r.Yo  por  mi  parte  confío  en poder  presentar  en
breve  un  nuevo  modelo,  en  el que  no  sólo  estarán  corregidos  los  de
fectos  que  he  notado  en  el  uso  ti  bordo,  sino  que  csperó  pueda  ma-

•  •nejurse  con más  comodidad  siendo  más  duraderas  sus  placas,  menor
el  número  de  ellas,  y  teniendo  más  ¿apacidad  que  los  actuales  por
unidad  de  peso.  •

Ag:jas.Uaod0  lo  principales  elemntos  del probléma,  después
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de  resuelta-la  parte  rélativa  á la  energia,  ‘es el  de  la  -orientacióu.—_
Desde  un  principio  pensé  naturalmente  en ‘adoptar  la  aguja  m’agn
tica,  pero  en  condiciones  especiales  de  oompeñsaciór  por  lo muyes
pedal  del  caso,  tratándose  do- un  batco  en-que  las  perturbaciones
eléctricas  y  magnéticas  habían’ de  ser tan  importantes.  Independien
teménte  de  estas  rdzones,  habla  previsto-desde  luego  que’ una  aguja
colócada  en  el  interior  de  este  buque  no  debía  regir  en-  absoluto,’  6
si  acaso  obedecer  principalmente  á  la  polaridad  propia  del barco,
quedando  por  el  casco ‘del mismo-interceptadas  las  lineas  de  fuerza
del  campo  magnético  terrestre;  por- ‘esta  sola  razón  estaba  desde

‘luego’.  indicada  la  ‘colocación- de  la  aguja  en  ‘el  exterior  del  casco,
pero  además  me inducía  á  ello  la  consideraciónde  que  así  como  es
tando  la  aguja  dentro,  el  casco le  habla  de  servir  de  pantalla  mag
nética  para  las lineas  de fuerza  magnéticaterrestre,  del  mismo  m’odo,
estando  fuera,  el  casco  -  le  debería  servir  de  patitalla  magnética
para  las  perturbaciones  eléctricas  y  mngnétics  de los  aparatos  eléc
tricos  y  electto-magnéticos  del interior  del barco;  este razonamiento
estaba  apoyado  además  por  los  resultados  obtenidos  por  Poisson
en  el  estudio  de  la  inducción  magnética,  en.que  demuestra  que  la
acción  de  una  capa  de  hierro  dulce en todo punto  interior  d  ella,  e8de
sentido  opue8(o ‘cí la fuerza  magnetizadora;  y  eh  efecto; instalada  una
agtija  soplón  ordinaria  it  sólo  dos decímetrosde  elevación  sobre  las
planchas  del casco,  habiendo  cuidado-por  de  contado  que  ni  la  torre
óptica  ni el  asta  de  bandera  fuesen  do ‘hierr9’ sino  de  bronce  6 latón,  ‘  -

pues  como  hierros  verticales  muy  cercanos  hubieran  producido  per—  -  -

turbaciones  enormes,  hice  primero  la  compensación  porlas  reglas  de  ‘  --

Thompson  para  la  polhridad  propia  del barco,’y-unavez.hecho,esto,  -  ‘

probé  la  aguja  haciendo  funcionar  todos  lós  aparatos  eléctricos  del
barco  y  las  perturbaciones  que  leliaban  quedado  4espués’de  lacom

•  pensación,’que  son’bastante  menores  que  las  de  muchos:barcos-or_
•  dinarios,  subsistieron  sin  variación  sensible  cuando  todos-los-apara-  ‘  -

tos  eléctricos  estaban  en  función.  El  problema  de  la  aguja  está,  -

pues,  satisfactoriamente  resuelto,  sin  que  haya  habido  que  acudir  nl
recurso  que  aún  quedaba  de  emplear  para  todas  las  corrientes  con-  ‘,  ‘  -‘

ductores  paralelos  de  ida  y vuelta  con  lo  que  se’neutralizan  -las-ac
ciones  de  las  corrientes  sobre- la  aguja.  El  buen  régimen  dela  aguja
se  ha  comprobado  luego  en  todas  las  salidas  que  henioshecho,  y,
muy  principalmente  en  la  navegéción  submarina,  en  la  que  no ‘te—,  ,  -

niendo  vision  exterior  para  orientarse,  los  rumbos  de  la  éguja  son  -  -‘

los  únicos  que  nos  permitieron  hacer  rumbos  fijos para  evitarlos  --‘,  -

bajos  ‘cercanos.  Estando  invertida  para  la  visión  del timonel  la  eolo-  • -  ‘
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cación  do la  rósa,  pues  la  lleva  bastante  alta  sobre  su abeza,  y oculta
á  visión  directa,  resulta  bastante  cómoda;  sin  embargo,  su  observa
ción,  habiendo.interpflesto  en  sitio  conveniente  un  prisma  de  refle
xión  total  que  permite  ver  claro  y  cómodamente  los  asuntos  do la
roa.__Independiefltemeflte  de la  solución  que  he  presentado  para

el  problema  de la  aguja,  pen,sti también  desde  un  principio  (casi  si
ñiult?uieamente  on  el  principio  de  este proyecto),  ydadoslos’temo
res  que  al  empezar  abrigaba  de  que  no  pudieran  venerse  práctica
mente  con la  agujarnagnética  las  dificultades  inherentesá  este  apa-
rato  en  un  barco’eléctrico,  en  tratar  de  prescindir,  de  la  aguja  mag
nética  y  recnrrir  á  tros  medios  de  orientación  que  no  estuvieran
sujtos  á  lis  perturbaciones  magnéticas.  Claro  es  que  al  prescindir,
de  las  notables  propiedades  de  la  aguja  imantada,  no  me  quedaba
otro  recurso  para  determinar  en  cualquier  lugar  y  momento  la  di—
rección  del  eje  del  mundo,  que  la  utilización  de  las  célebres  expe—

•     riencias de  Foiicault  sobre  la  composición  de la  rotación  de  la  tierra
y  la  de  un  cuerpo  cualquiera,  puesto  en  rotación  rápida;  dichas  cx
peiencias,  que  desde  el  aflo  1852  en  que  se  ejecutaron  no  han  sido
aplicadas  más  que  par  el  objeto  á que  sirvieron,  que  fmi  compróbar
experimentalmente  la  rotación  de  la  tierra;  las  jpzgué  un  eleiento
preciosd  para  poder  obtner  agujas  siji variación,  ni  perturbación  que
podria  servir  para  todos  los barcos  y  espeialmente  para  dste,  pues
por  estar  fundada  en’principios  puramente  mecánicos,  no estaría  su
jeta  ni  á la  declinación  i  tt  las  perturbaciones  magnéticas.  Arduaerala  empresa  de  hacór  el’aparato  de  Foncault  de  un  uso  continuo

y  práctico;  pero  como creí  ‘y sigo  creyendo  que  la obra  no  es irreali
•      zable, acometí  el  asunto  desde  que  empecé  á contar  con  auxilios  del

Estado,  y  en  la  actualidad  he,  hecho  varios  ensayos  que  me han
hecho  adquirir  fundadas  ‘esperanzas  de  pode  llear  á  un  fin  prác
tico;  pero  como la  construcción  del  aparato  definitivo  ‘que  he  ima

ginado  no  se  puede  ejecutar  en  un  Arsenal,  sino  que  es  bastante
delicado  para  qte  n  pueda  ejecutarse  sino  en  ún  taller  de  instru
mentos  de precisión,  y  no  habiéndolo  experimentado  añn,  me  abs
tengo  de  insistir  aquí,  sobre  eÑte punto  que,  como se  ve,  después  de

:,   lo dicho,  entra  en  el  orden  de  los  perfeccionamientos  del problema  y
no  en  el  de  las necesidades  no  cubiertas.’-

-‘  ‘Aparato’ óptico para’  visión  indirecta,  aparato  de  punterías  y
•    etro._Proyctadote  barco  para  servir  como torpedero  en  la  de

fensa  de  puertos: donde  las  aguas  suelen  estar  turbias  por  efecto  del
fango  tenue  qu  tienen  en  suspensión,  y  en  la  previsión,  por  lo
tanto,  de  que la  visión,  á  través  de  dichas  aguas  turbias  no  fuese
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buena,.  pensd  desde un  principio,  comos  lis  heci,.o, colocar  sobre  la
torre  de  serviciordinario  una  torr  óptic  de  masA Js. tres  usos
que  inica.el  encakeziento  de  esta.capftulo,—Debo  hacer  cous
Lar,  ante  todo,  que  nunca,  ni  remotamente,  so me pasó  por la imagi
nación  abordar  el  abat  do problema   vpr,  ii  aun  á  l’avordefuortea
focos  de  hjz eléctrica  á  través  de  aguas  fangosas,  y  la  puba  de  ello
es  que  desde  el  principio  de  su  constrççióu  está  proyisto  el barco  de
su  torre  óptica,  destinada,,  entre  otros  usos,  4.hi visión indirecta,  rea•
gnadano.  el  barco  bajo  las  aguas  y  asomando.  solo  el objetivo  para
ver  por  el  único  n’edio  posible  en  aguas  turbias.,,ue  es  por  encima
del  agua;  y llamo aburd  la  pretensiói.  de  ci  s,  través  de  aguas
fangosas,  como absurdo  seria  pretender.  ver  dirçtamcnte  y  á  través
de  un  muro  los  objetos  que  estuviesen  detrás  de  él;  tanto  á  una

cosa  como  4  otra  se  9poben  las  leye’  mismas  ‘1e, la  naturaleza,  y  es
problema  que,  po  tanto,  no..tendrá  soluci4Il. ni ahqa,ni  nunca.  Otra
cosa  seria  si  se  tratase  de  aguas  perfectinente  claras,  donde  la  vi
sión  es  posikle,  como es  sabido,  á  muchos  metros  á  travé  del  agua,
y  esa  distanpia  d  visión  podria.  anentarse  indudablemente  con  el
auxilio.de  focos poderosos  de luz,  que hoy  se obtienen  fácilmente  gra
cias  ti  la  energin  eléctrica;  pero  COp  esas  aguas  perfectamente  cia
ras  no  se  encuentan  en  las  proxirniddes4e.l  boca de  este  puerto,’
repito  que  no  encuentrp  otra,soluciÓfl.pQsible  para  este casoque  na
segar  completamepte  sumrgidoy,4  rumbo  pientras  se  pueda  y’
convenga  prescindir  deis  visiándrecta  y asomar  el  aparato  óptico
durante  el  tiempo  preciQ,  tanto  para  observar  por  su mediaciónlos
movimientos  del  enemigo  en  combatç  comd, para  apreciar  lt  distan
cia.  ti  él  y appntar  crj el niomento  de  disparar  los torpedos.—Queda,
pues,  sentado,  que  en  la  imposibilidad,  que  nonecesitaaser  expon.
mentada  para  sr  presurnida,  de vencer  una  dificultad  insuperable,  mi
única  pretensión  fué,  y  la construcción  del  barco  lo  prueba,  dar  un
rodeo  ti  la  dificultad,  valiéndome  del  aparato  óptico  de  que  paso  ti
ocuparme•.—Este  va  iustaladq  en  una  torre  de  piancha  de  latón,
como  ya  he  dicho  al  tratar  de  la  aguja,  de  forma  cónica  y  sección

elíptica  terminada  en  un  cuerpo  alto  prismático  provisto  con  crista
les  de  caras  paralelas  muy  resistentes  y  bien  frisados,  para  que,  de
jando  libre  y  recto  paso  á  los  rayos  de  luz,  no  permitan  la  entrada
de  agua  ni aun  ti  las  fuertes  presiones  de profundas  inmersiones.  En
el  interior  de  este  cuerpo  prismático  va.  el  aparatq  óptico,  propia
mente  dicho,  que  consiste  en  un  prisma  .de  superficie  lenticular  
uno  de  sus  catetos,  debajo  dci cual  hay  una  lente  biconvexa  de gran
longitud  focal,  y  la  combinación  de  prisma  y, ienedn,sobre  el  papel
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cuadriculado’  de  la  mesá  ‘óptica  imágenes  de  los  objetos  exteriores

con  una  longitud  media  focal  de metro  y  medio.  En  labase  delcuer
po  alto  prismático,  ‘y por  debajo  de  la  lente  va  un  grueso  cristal,
también  frisado,  paraque  si  por  presión,  choque  ó  tiros  se  ompiesa
uno  do  los  cristales  del cuerpo  priswáticó,  no  pase  el  agua  al  inte
rior  de  la  torre  y  en la  base  inferior  de  latorre  óptica,  ó sea  en  su
asiento;  sobre  la  torre  de  visión ‘directa lleva  otro  cristal  graeso  para
que  si un  proyectil  taladrase  la  torre  óptica,  no  penetre  ul agua  en
e•  interior  del  barco;  no  debe, pues,  considerarse  esta  parto  del barco
como  punto  vulnerable,  pues  en’  último  ‘extremo,  el  único  perjuicio
que  podría  ocurrir  ‘en un  combate,  aparte  de  que  por  su poco  blanco
y  su  movilidad  croo ha  de  ser  casi  imposible  ó puramente  casual  ha
cerbianco  en  la  torre  óptica,  seriael  de  que  solamente  la  torre  óp
tica  se  anegase  y  quedase  á  lo  sumo inservible,  h’  que  no  inutiliza
ría  del todo  el  barco  para  seguir  batiéndose  con  ventaja,  aparte  •0
que  en  otro  barco  en  que  se.  diponga  de  más  espacio,  se  podrán
disponer  dos  6  más  aparatos  ópticos,  cuya  disposición  más  sencilla
aún,  menos  voluminosa  y  ihás  perfecta  que  la  actual,  tengo  ya  pro
yectada.—A  pesar  de  las  condiciones  á  que  me  propus,e  sujetar  la
combinación  óptica  de  que’  permitiese  reflejar  al  interior  imágenes

‘bien  definidas  de  los  objetos  exteriores  sin  perder  ‘de vista  la  seguri
dad  del  barco  en  combate,  á’ cuyo  fin ‘lleva  los  criBtales  de  seguri
dad  de  que  he’hecho  mencióñ;  el  prisma’ es  susceptible  por medio de
mecanismos  y  engranajes  con venieflteWeflte.ii5Pnb05to5 de  todos  los
movimientos  necesarios,  para  que,,  cualquiera  que  sea  la  proa,  se
pueda  recorrer  todo  el  horizonte  sin:  que  la  imagen  se  salga  de  la
mesa  óptica,  tanto  en  azimut’ como  enaititud;  la  varilla  misma  que
da  al  prisma  los  movimientos  azimutales,  hace  mover,  por  engranes
de  igual  radio  álos  del prisma,  una  aguja  situada  en  la  mesa  óptica
y  que  se  conserva,  por  las  razones  dichas,  siempre  paralela  al  eje
óptico  de  la  superficie  lenticular  del  prisma;  con  esto  se  consigue,
no  sólo  tener  la  imagen  en  la  mesa,  sino  saber  además  su  detuora
exacta  con  r,espesto  ála  proa  del barco,  lo que  permite  usar  el  apa
rato  óptico  como  aparato  de  punterías,  pudiendo  servir  también,
naturalmente,  para  situarsé  por marcaciones  en  combinación  con  la
aguja,  á  cuyo  efecto  va  trazada  en  la  mesa  óptica  la  dirección  del

eje  del  barco  y  en  un  circulo  graduado  que  ‘permite  medir  ed  cual
quier  momento  la  demora  respecto  á’la  proa  de  cualquier  objeto  ex
terior.—Para  hacer  servir  el  aparato  como  telémetro,  lleva  la  mesa
óptica  un  papel  cuadriculado  en  milímetros  que  permite  medir  el  ta
maño  de  la  imagen  dél  objçto’  que  se  persigue,  y  por  medio  de  una
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tabla,  preventivamente,  calculada,  que;  está  siempre  á  la  vista  de!
comandante.y  da  las  relaciones  entre  el  tamaño  de la  imagen,  tama.
ño  del  objeto  y  distancia  áque  so  encuentra,  se  deduce  inmediata—
mente  ésta  de  los  datos  de  observación,  partiendo  de  una  base  que
puede  ser  lii  altura  de  borda,  eslora,  altura  de  chimenea  del  buque
enemigo  ó  altura  de  un  hombre  en  último  extremo,  pues  los  tiros  do
torpedo  son  siempre  bastante  cortospara  que  la  altura  de  unhom
bre  pueda  ser  siempre  y  ¿1 falta  de  ‘otra  una  base  uti1isima  en  esta
apreciación.—Los  principales  inconvenientes  que  se podrían  p1esen-
tar  á la  utilización  práctica  de  este  aparato,  eran  que  se  ensucia
sen-por  fuera  les  cristales  del cuerpo  prismático  con ‘algas  ó sal  ma
rina  por  efecto  de  la  -evaporación,  6  bien  que  se  erri’pañasen inte-  -  -

riormente  los  distintos  cristales  y  lentes  de  que  he  hablado  por
efecto  de  la  condensación  del  vapor  de  agua  interior,  producida  á su
vez  por  las  diferencias  de  temperatura  interior  y  exterior.  Ambos
inconvenientes  podrian  haber  dificultado  el uso  de este  aparato;  pero
habiéndolos  :tenido  previstos,  los  he  evitado  del  siguiente  podo:
para  remediar  el  primero  hay  en  el interior  del  barco  un ‘depósito  de
agua  dulce,’que  está  por  su  parte  alta  en  cominicación  con  los  de—

‘pósitos  de  aire  comprimido,  y de  su  parte  inferior  parte  un  tubo que,
atravesando  la  plancha  del- costado  por  la  torre,  termina  en  unoa

•  tubos.agujereados  que  rodean  por  su  parte’alta  exterior  los  crisá—
les  do la  torre  óptica.  Haciendo  presión  con  aire  en’ dicho  depósito,
que  está  provisto  de  su  válvula  de  seguridad,  y  abriendo  los  grifos
correspondientes,.el  agua  dulce,..empujada  por  el’aire,’lame  los cris-
tales  y  los  limpia.  La  misma  disposición  he  utilizado  para  limpiar
exteriormente  los  cristales  de  la  torre  de  visión  directa.  Para  anular
el  inconveniente  de  la  condensación  ‘de vapor  de  agua  en  el  interior
del  aparato  óptico,  adonde tampoco  se puede  llegar,  he  dispuesto  una
tuberia  que,  partiendo  de  los’depósitos  de  aire  comprimido,  y pasan-
do  por  un  secador  de  piedra  pómez  y  ácido  sulfúrico,  conduce el  aire
perfectamente  seco  al  interior  de  dicho  aparato  y lo  expulsa  al  jote—
rior  del barco  por  la  luz  que  dejan’  las  prensas  de  las  ‘arillas  del
prisma,  disolviendo  á  su  paso  todo  el  vapor  de  agua  que  hay  dentro
del  aparato  óptico,  lo  que  hace  desaparecr  casi instantáneamente  las
condensaciones  citadas,  las  pocas  veces  que  se han  presentado,.  Esta
disposición  tiene  la ventaja  de  que  so  hace  muy  pocas  veces  nece
saris,  pues  como la  causa  del  hermetismo  casi  absoluto’  de  la  torre
óptica  por  los  cristales,  el  aire  de  su  interior  no  sufre  desplazamin
tos  ni comunicación  con  el  del  barco,  desde  que’ se  ha  secado  un
vez,  se  mantiene  mucho  tiempo  seco;  y  no  he  sentido  aúú  la’necesi—
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dad.de  empler.uemeflt  el secado  artificial.Mi  juicio  sobre  este
aparato  es que  sede. debe  considerar  como  un  rcurso  .importllntisi

mo  paraesta  clase  de  buques,’  ydel  cual  no  se  deber*i prescindir
ninca;’  presta  servicios  importantlsimOs  como  telémetro  y  aparato
de,  pun’terfa  para  los  torpedos,  y  sobre’ todopermiLO  descubrir  al
enemigo,  observarlo  u menudo  mientras  se  le  persigue,  rosentand0
un  blanco  insignificante  y permitiendo  dejartodo  el cuerpo  del buque,

no  sólo  inyisible,  sino resguardado  por.un  buen  blindaje  do,agua.—’

las  condiciones  enque  se  le  usa,  que  es  estando  todo  el  casco
‘súmergido,  el,barco  ,no,,experimenta.balalkces  sensibles,y  las  imá

••   genes  están  suficientemente  fijas  para  que  pueda  afirmar  que  en

todos  su’s,usos  ea perfectamente  práctico.  ‘Ya  ha  dicho  que  es  sus
cep’tible  de  perfeccionamieflt05,qe  tengo  ya  proyectados  para  ha
cerIo  aún  menos  visible  desde  fuera,  y  que  cada  barco  podrá  llevar
dos  ó más  para  el  uso  y respeto.  .  ,

Respiración.}Iabbo  presentado  co  bastantes  detalles  y.

cálculos  en  la  Memoria  origiflal  de  mi  proyecto  la  solución  de  esta
parte  del’ problema,  cuya  solución  se  ha  visto.  luego  ,,confirmtda

-  prácticamente  en  las  experiencias,  solo  har4  algunas  observaciones
que  afirman  una.veZ  más  mis  previsiOfle5.—-  pesar  del  poco  espa
cio  de  ,que  se  dispone  en  este,  buque,  lo  que  por  una  parte  ,limita

mucho  el volumen  de  la  atmósfera  propia  del barbo,  y  por  otra  res-
•    tringe  también:  la  cantidad  de  aire  que  se  puedo  llevar:almaCdTb0,

nunct  en  ninguna  do mis  experiencias  ha,ofrecido,,lft  menor  ditidul
tad  la  parte  relativa  á  la  respiración;  siempre  hemos  disfrutado  to.

•  dos  los tripulantes  de  una  atmósfera  muy  soportablc’é  higiénica,  y
siempre  nos  ha-  sobrado  la  mayor  parte  del  aire  que  llevábamos  al
macenado,  ti  pesar  de  que  alguna  experiencia  ha  durado  siete  horas
y  á  pesar  de  estar  compuesta  la  dotación  de  12 hombres,  en  vez  de

cuatro  6 seis  con que  contabt  en  mi  proyecto  original.-:-La  pcqueiia
.cantidad  de  ácido  carbónico,  que  es.producida  por  la  respiració1  de
los  tripulantes,-eS  fácilmente  absorbida  al  punto  ‘por el.puriíicadOr,

que  consiste  en  un  lavador  múltiple  con  disoución  4e  hidrato  de
sosa.  La  operación  se  hace  gracias.  á  una  bomba  aspirante  irnpe.
lente  de  dos  cucrpós:qile  hay’ á  pepa,  y  está  movida  por  un  motor
eléctrJco  do  seis  caballos,  el  cual  sirve  también  para  mover  la  bomba
deachique  de  compartimientos,  de  que  después  hablaré.  La,botnba

-Y,  de  aire’aspira  este  de  la  popa,  lo  empuja-por  una  tubería  al  purifi

-  cador  que  está’ á  proa,’ dondo,queda  ‘depositado. al.  ácido  carbónico..’
que  conten! a,,después  de  lo:,cual  pasa  por  un’ seeador;de  cal  viva,
de  donde  sale  ya  apto  para  servir  nuevamente  á.  la  respiración
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hasta,  que  se  juzga  que  se  halla,  empobrecido  de  .ofgeno  lo  bas
tanta  ‘para  que  pierda  sus  condiciones  higiénicas,  en  cuyo  caso.  la

misma  bomba,  y  por  medio  do  sencillas  cQulbiuaciones  de  tuberías,
v4lvulas  y  grifos,  lo  expulsa  it  la  atmósfera,  directaniente  si  se  está
en  la  superficie,  y  it  través  del agua  sial  barco  está  sumergido.  En
el  priwer  casp,  tanto  aire  como  se  expuisa  s  repuesto  inuiediata  
espontáneamente  por  la  atmósfera  exterior,  ya: sea  por  la. porta  de
entrada,  si está  abierta,  6  si  está  cerrada  por.  una  válvula  atmosfé-’
rica  que  lleva  la  torre  it dicho  objeto,  en  su  paite  anterior.  Ultinia
mente,  y  después  de  hechas  todas  las,  experiencias,  he  instalado
una  nueva  válvula  más  alta,  lo’ que  permitirá  tomar  aire  del  exte
rior  y  economizar  el  almacenado,  aunque  el  barco  esté  sumergido,
con  tal  de  que  esté  fuera  la  torre  óptica  solameçite.  Si  el  barco  está
totalmente  sumergido,  y  suprimida,  por  tanto,  en. absoluto  la  comu
njcación  con  el  aire  exterior,  se  rpone  entonces  el  que  se  expulsa
delque  se  lleva  almacenado  en  los  depósitos,.  que  en  este  barco  son
48  m.l,  lo  que  permite,  it  mi  juicio,  estar  ,de  ocho  it  diez  horas  en,’
absoluta  incomunicación  con  iu atmósfera;  y  como  se  deja  ver,  esto
cumple  con  exceso  las  necesidade  del  problema,  porque  aun  sup9-
niendo  que  un  combate  pudiese  dnra  tanto  tiempo,  çn  cada  una  de
las  asomadas  que  la  torre.óptica  diese, fuera  del  agua  se  pocia  re-.
novar  una  buena  are  de la  atmósfera  iflterior  in  tocar  al  aire  al
macenado,  con  cuyo  recursó  podría  sostenerse  la  dptación  varios
dias  sin  necesidad  de  hacer  iuvq  .  repnesto.  de  aire  lmacen—  ‘  -

do;  esto,.aparte  de  que  en  baicos  que  tengan  pocp  rn4s  despla
zamiento,  el  aire  almacenado  n,  los  depósitos  y   el  casco  re
presentará  un  volumen  mucho  ayor,  y  çasi  no babr4  necesidad  de  .

purificarlo  como ya  sucede  en  este,  it pesar  del  poco  espacio  de  que
se  dispone,  sin  contar  con  el  aire  de  las,  cámaras2 de  los  torpedos,
utilizables  en  casos  extraordinarios.—Ea  puerto,  ó  navegando  por
la  superficie  en  tiempos  normales,  se disfruta  it  bardo  de  una  atixiós
fera  tan  pura  como se  quiera,  y  hasta  puedo  asegurar  ae  más  pura
que  en  lo  otros  barcos,  it  pasar  de  no  tener  más  abertura  que  la
porte  de  entrada,  pues  el  sisema  de  ventilación  consiste  por  un
lado  en’ dos  ventiladores  de  campana  colocados  en  los  extremos  del
barco;  por  otro  lado  la  bomba  de aire  que  permite  renovar  con fre
cuencia  la  atmósfera  interior,  y  además  dos  veptiladores  mecánicos
movidos  por  motores  eléctricos  de, medio’ caballo,’ que  llenan  el;mis
mo  objeto  con  muy  poco  gasto  da  energía  eléctrica,  y  con  todos  es

tos  medios  separadamente  psados,  se  puada  tener  siémpre  en  el  in
terior  una  atmósfera  perfectamente  pura.—En  resumen,  el  proble
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ma  dela  respiración,  no  solo  no  ofrece  dificultad  alguna,  sino  que
en  esta  clase  de  barcos  puede  siempre  eBtar  ñejor  resuelta  que  en
los  demás,  pues  se  tiene  siempreenergia  disponible  que  facilita  una

eficaz  y  frecuente  ventilación.  Pura  atender  á  la  reposición  do aire
cuando  el  barco  está  totalmente  sumergido,  pudiera  aún rccurrirse’é.

-    otrós  medios,  y -entre  ellos  ála  fabricación  do  oxigeno,  único  gas
que  s  consume  ot  los  pulmones,  y  que  en  estos  barcos  ‘podria  p10

ducirse  con ‘sus ‘propios  recursos  en  cantidades  eúormes,  empleando
el  procedimiento  de  la  olectrolisis  hecha  á  costa  de  la  energia  chic
trica  acumulada;  pero  éntiendo  que  es  sobradamente  suficiente  el
recúrso  que yo  he  empleado  de  acumular  aiie  comprimido  en  canti
ddes  razonables,  y  lo  considero  preferible  al  recurso  de’ producir

aire’por’  medios  artificiales,  pues  siecpre  serf a  délindo  6  inseguro
el  poder  contar  con  una  atmósfera  homogénea’  y  éd las  proporcio
nes  convenientes  de  zoe  -y oxigeno.  Con  el  procedimiento  que  he

•     adoptado  nd  hay  que  preocuparse  ni  de  l  eBcase  de  este  elemen
-  •,  to’de  la  vida,  ni  de  su  impureza  ni  de  sus  proporciones;  la  presión

se  regula  muy  bienen  todos  los  casos’ ya  espontáneamente  cuando
se  está  en  comunicación  con’ el  exterior,ó  bien  cuando  se  está  inco
municadó,  teniencloá  la  vista  el  aneroide  de  los  que  hay  dos  á  bor—

-  -  do,  para  que, -utilizando  los  recursos  ya  citados,  se  sostenga  siempre
-lapresi6n  ordin.aiia  atmosférica.  El  vapor  de  agua  ñecésario  para

-  ,  -  queél  aire tenga  buenas  condiciones  higiénicas  se puede  también  re
gular  fácilmente;  ordinariamente  está  á bordo  á  más  tensión  que  en
la  atmósfera  ordinaria  por  efecto  de la  temperatura  lo  que  hace  que
se  condense  bastante  en  las  paredes  interiores  del  casco,  pero  esto

--  ‘,  úo’ perjudica,’  sino  más  bien  favorece  las  condiciones  higiénicas  del
-  aire  respirable  ‘.          ,  ‘‘  -

•  ,  ‘  ‘Torpedos.—NO  creó  necesario  hacer  una  descripción  detallada  de
•  -  - “los  mecanismos  del  calión,  porque,  en  general,  son  semejantes  tI los

-  *“  •cafíones  que  se’usa  en  los  demás’barCos.  Me  detendré  solo  en  las,
modificaciones  que he  introducido  por  requerirlis  la  indole  especial
i1cste  buque.  El  ¿áñóti  va  sólidamente  unido  al  casco  y  su  cje  de
igura  paralelo  al  do este;  -va cerrado  en  sus  extremos  por  dos  por
tas,  la  de  proa,  que  constituye  la  proa  misma del barco,  y la  (le popa,

.1 ‘-     que cierra  la  culata;’ ambas  cierran  bermétidametite  hasta  el  punto
•  de  que  por  ellas  no  ejítra  en  el ‘barco  prácticamente  ni  la  menor

cantidaçl  de  agua.  Por’  medio  de  un  sencill  ‘ecanismO  se  maneja
fácilmente  desde  el  interiór  la  abertura  y  cierre  de’la  porta  de  proa,

‘indicando  los  mismos  meéaniStllOS - cuándo’  está  cerrada  y  cuándo
abierta.  Para  evitar  el  peligro  que  proveidrIa  de  abrir  por  equivO
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cación  la’porta  de  popaestando-abierta-la  de  proaó  viceversa,  como
asimismo- el  peligró  de  diapararún  torpedo  no  estando  bien  abierta
la  porta  de  proa3 están  dispuestos  los  citadosmec.anismosde  modo
que  en  cuanto  seha  empezado  á  abrirla  porta  de  proa’queda  impo
sibilitada  de  abrirse  la  de  popa;  igualmente,  es en  absoluto  imposible
abrir  ni  un  poco  la  de  proa  cuando  la  de  popa  está  abierta  ó  en  dis
posición  de  poder  abrirse;  la  válvula  del  ‘disparo.  tampoco  ‘puede
jugar  á  menos  de  quelu’porta  deproa  esté  totalmente  abierta,  y
libre,  por  tanto,  el  paso  del  torpedo.  Aparte  de  éstas  seguridades,
respecto  á  la  entrada  del  agua  y  dispáro  del torpedo,  hay  otrámáé
relacionada  con -esté uultimo  asunto,  que  consiste  en  un  cubillo  -da
bronce  interior  sacado’ de  la  misma  fundicin  que  la  porta  de  proa,
y  ‘cuyo  diámetro  interior  es  algo  mayor, que  el  alza  de  las  puntas
del- percutor  del  torpedo,  de  mddo  que  aún  en  el  caso  difícilde  que
por  choques  ócualquiera  otra  causa,  el  torpedo  tuviese  algún.mo-.
vimiento  de  avance’  en  el  cañón”antes  de  abrir  la  porta  d,e proa,
nunca  podría  explotar  su  carga,  sino  ‘que él  torpedo  quedar1a  apri
sionado  por  dicho  cubillo.  Lleva,  además,  el cañón  un  tubo  de nivel
con  los  grifos’ correspondientes  para  saber  siemire  si hay  agua  en
el  cañón  y  en  qué  cantidad._El,nilmero:de  torpedos  que  lleva  este
buque,  á- pesar  de  sus  reducidas  dimensioies,  es  el- de  tres:  uno,
dentro  ‘del cañón;  otro-en  la  teja,’ y  otro  colgado-  encima  de  este.
Una  vez  instalados  los,’topedos  á  bordo,  se  pueden  recargar  de
aire  sin  sacarlos  de  á  bordo  tantas  veces cuantas  sea preciso,  y hasta
se  puede  hacer  lo mismo  con  el  que  está  en  el  cañón  ‘sin  sacarlo  de
alli,  á  cuyo  efecto  lleva  el  cañón  una  abertra.  enfrente,  de  la  vál
vula  de  carga,’cuya  abertura  se  cierra  con  un  tapón’roscado.  La
operación  de  instalar  los  torpedos  á  bordo  desd  qu  están  al  cos
tado  en  el  agua,  es  en  este  barco  sencillísima  y  se  hace  - e  pocos
minutos,  gracias  á qué  la  teja  la  he  construido  con  numerosos  ro-  -

lotos  de  guayacán,  sobre  las  cuéles  rueda  el  torpedo  por  su  propio
peso,  sin  necesidad’de  empujarlo;  esta  teja  es  giratoria  en  su  parte  --

de  proa,  y  por  medio  de  un  delgado  cabo  de  acero  y  un  pecjueño
torno  se  suspende  el  extremo  de  ‘popa  hasta  que  quéda  enfilada,
descansando  sobre  el  extremo  de  otra’  pequeña  teja  suplementaria
y  volante  que  .se  coloca  é. este  efecto  déscansando  én  la  porta  de’
entrada  del  barco  y  otra  abertura  que  hay  ó.  proa  del.  comparti
miento  de  la  torre.  Un  pescante  también  volante  convenientemente
situado  en  él  costado  del’barco,  toma  el  primer  torpdo  del  agua,  y
haciéndolo  girar  lo  emboca  por  la  porta  hasta  apoyar  su  mitad  de’
proaen-las  tejas;  entonces  no  hay  más  que  aflojar  el  zuncho  y  de-
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jarlo  rodar  al  interior  hsta  que  todo  di está  decansando  ei  la  teja
principal,  en  cuyo  momento  se  desvira  el  torno  hasta  dejar  teja  y
torpedo  horizontal;  basta  empujarlo  entonces  con  un  pequeño  es.

•  fuerzo  para  que  entre  en  el cañón.  Hecho  esto,  se suspende  de  une—
yo  la  culata  de  la  teja  principal,  yse  twa  del mismo  modo  el  se—

•   gundo  torpedo,  que  una  vez  puesto  horizontal,  se  suspende  de  la
teja  cogido  por  dos  zunchos,  y  utilizando  el  mismo  torno  hasta  que
los  zunchos  edcajan,  por  su parte  alta,  en  doe  carritos  de  bronce
apoyados  en  doe  rails  firmes  ni  bao  superior,  en.  cuya  postura  se
dejan  descansar  los  zunhos  sobre  dos  pernos  que  los  sujetan  á  di
chos  carritos,  y  libre  entonces  el  torpedo  de  los  cabida  do  suspen—
sión,  corre  por  los  raiis  hacia  proa,  lo  que permite  inclinar  de  nuevo
la  teja  que  toma  el  tercer  torpedo,  yuna  vez  puesto  este  horizon
tal,  corre  de  nuevo  el  segundo  torpedo  hacia  popa  para  ser  arriado
‘sobre  ha tdja  cuando  sta  queda  libre,  ó  ea  cuanao  ‘el  torpedo  ter
cero  pase  al  cañón.—Por  muy  poco  que  se  aumenten  las  dimensio
nes  y desplazainiento,de  este  barco,  podría  llevar  dos  cañones  y  un
repuesto  de  ocho  torpedos  á  lo .mnos.—Los  disparos  de  los  torpe
dos  se  hacen  con  agu,a  empujda  con  airo  comprimido,  y  al  efecto,-

hay  encima del  cañón  dos  cartuchos  de  146  1. de capacidad  cada  uno
que  se  llenan  do  agua  del  mar  por  un  grifo  de  fondo  y  las  tubo
rías  correspondientes  desde  que  el  barco  sale  para  hacer  disparos.
Estos  dos  cartuchps,  además  de  comunicar  con  el  mar,  comuni
can  con  un  acumulador  de  aire  comprimido  colocado  debajo  de  la
teja,  y  además  por,  los  tubos  corresponlientes  comunican  con  la’
culata  ‘del cañón  para  hacér  los  disparos  como  va  á  verse—Su—
puesto  el  barco  totalmente  snmergidQ,  que  s’  el  caso  más  difícil
por  tener  que  a,tender  á  remediar  los  desequilibrios  originados  por
los  movimientos  de  pesos  á bordo,  y  supuesto  que  es  el  caso  ‘ordi
nario  que  está  ya  colocado  un  torpedo  en  el  cañón,  se  empieza  por
llenar  de  agua  los  espaciqs  que  quedan  entre  el torpedo  y  el  cañón;
esta  óperación  se  hace  sin  aumentar  los  pesos  dçl barco,  y  al  efecto,
se  hace’ pasar  el  agua  que  antes  llenaba  los  cartuchos  al  cañón,
bastando  con  vaciar  uno  de  ellos  completamente  y  parte  del  otro;
enl  cuanto  se  ha  vaciado  totalmente  ‘un  cartucho,  y  mientras  sigue
pasando  el  agua  del  otro,  so carga  de  aire  el  cartucho  vacío,  llevan
do  su  presión  á poco  ás  de  tres  atmósferas  que  son  las  necesarias

para  el  disparo;  dicho  aire  se  toma  del  acumulador  que  va  provisto
de  aire  de  100atmósferas,  y  tiene  capacidad  muy  sobrada  para  los
tres  disparos.  Llenó  ya  de  agua  el  cañón,  puede  abrirse  impune
mente  la  porta  proa,  pues  no  entrando  ya  ni  saliendo  agua  del  barco
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los  pesos  no  varian  en  nada;  se  apunta  con  el  aparato  óptico  ha—
-     ciendo que  la  aguja  de  la  mesa  óptica  coincida  con  el  eje  del  barco

y  esté  al  par  convenientemente  enfilada  con la  imagen  del blanco,  y
á  la  voz  de  fuego  se  abre  la  válvula  del  disparo,  pasa  el  aire  del  -

cartucho  al  cañón  empujando  el  torpedo  que  sigue  u  marcha  que.
dando  el  cañón  lleiío  del  agua  del  mar  que  viene  á  ocupar  nata
ralmente  el  espacio  que  ocupaba  el  torpedo;  siendo  la  densidad  me
dia  de  este  muy  poco  menor  que  la  del  agua,  los  pesos  del  barco
solo  resultan  aumentados  en  6 l  8  kg.,  lo  que  sé,  puede  corregir,  si
se  quiere,  expulsando  algún  agua  de los  depósitos.  Hecho  el  primer
disparo,  hay  que  prepararse  para  el  segundo,  sin  que quede  alterada
la  distribución  de  pesos  del  siguiente  modo:  So  cierra  la  porta  de
proa,  se  abre  la  comunicación  del  cañón  con  un  compartimiento  do
fondo  situado  debajo  del  centro  de  gravedad  de los  torped9s  de  res-

•      peto, con lo  que  el  agua  del  cañón  va.pasando  á  dicho  comparti
miento,  al  par  que una  pequeña  bomba  rotatoria  movida  por un mo
tor  eléctrico  de  medio  caballo,  toma  dichas  aguas  y  las  vuelvo  ml
conducir  por  tuberias  convenientemente  dispuestas,  ml los  cartuchos
hasta  llenarlos,  y  el  agua  sobrante  que  será  evidentemente  un  peso
igual  al  del  torpedo  que  salió,  sigue  pasando  al  compartimiento
antes  citado,  en  donde  queda  almacenada  para  equilibrar  el peso  del
torpedo  que  está  en  la  teja  que  pasa  ahoraal  cañón  en  cuanto  se
abre  laporta  de  popa,  después  de  haber  quédado  el  cañón  vacio  de
agua.  Se  ve, pues,  que  terminado  todo,qnedamos  con  los  cartuchos.
llenos  de  agua,  un  torpédo  en  el  cañón,  un  torpedo  encima  de  la
teja  y  el peso  de  otro  torpedo  en  un  compartimientOtal,  que  pro-
duce  igual  momento  longitudinal  que  el peso  del  tórpedo  que  falta;
es  decir,  que  los  pesos  no  han  variado  ni  en  cantidad  ni  en  moen—
tos,  or  lo que  queda  el  barco  en  igual  equilibrio  que  antes  y  listos
para  repetir  las  mismas  maniobras  en  el  segundo  disparo;  hecho
ésto,  se  arma  sobre  la  teja  el  tercer  torpedo  y  se  repiten  las  mismas
maniobras  que  en  los  anteriores,  con  la  sola  diferencia  de  que  des
pués  de  disparado  el  tercer  torpedo,  el  cañón  quedará  ya  lleno  de
agila;  pues  el compartimiento  de  torpedos  habrá  quedado  completa
monte  lleno  después  del  segundo  -disparo.  Por  si  se  objeta  que  el
equilibrio  se  perturba  por  algunos  momentos  en  cada  disparo,
mientras  el  cañón  acaba  de  vaciarse  al  compartimiento,  y  pasa  el
torpedo  siguiente  de  la  teja  al  cañón,  diré  que  aparte  de  la  poca
importancia  y  duración  de  desequilibrio,  es esto  fácilmnte  remedía—
ble  en otro  barro,  haciendo  debajo  del  cañón  un  compartimiento  de  -

desagüe  provisional,  adonde  pasarla  el  agila  del  cañón  mientras  el
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siguiente  torpedo  estuvieSe  en  la  teja,  y. al  par  que  este  pasara  al
cafión,  pasaría  dicha  agua  al compartimientd  de  torpedos,  con lo que

el  equilibrio  seria,  en  todo  momento  y  sin  interrupeiófl  perfecto.  En
este  barco  no lo  he  hecho  así,  porque  el poco  espacio  que  queda  de
bajo  del  cañón  está  utilizado  con  un  motor  del  aparato  da  inmer
jó.—Mj5  opiniones  sobre  el  servicio  de  torpedos  en  este  buque
son  excelentes;  con  las  disposiciones  adoptadas,  el  torpedo  actual
es  de  un  manejo  facilísimo  y  seguro,  has puuteria  se  hacen  con la
más  rigurosa  exactitud,  gracias  á la  delicadeza  dci  aparato  de  pun
terías,  que  hasta  creo  debiera  adoptarse  en  todos  los  barcos  que
tienen  sus  cañones  lebajo  de  las  cubiertas,  para  que  el  encargado
del  disparo  pudiera  efectuarlo  en  el  momento  oportuno  con  mayor
precisión  en  el tiro,  sin  o ponerse  al  retraso  que pueda  sufrir  la  eñal
de  fuego;  los  tiros  en  las  condiciones  en  que  lo  efectúa  este  barco,
no  solo  están  desprovistos  de  toda  exposición  á  averías  en  el  mo—
wento  de  ser  lanzado  el  torpedo  del  cañón,  sino  que  marchando
desde  su  prinçipio  el  torpedo  ppr  elagua,no  sufre  refraccióti  ni
desvíos  de  ninguna  ‘clase,  y  los  resultados,  son más  certeros,  como
se  ha  comprobado  en  todos  los  disparos  ‘que se  han  hecho.  La  cir
cunstancia  de  disparar  4 cubierto  de  los  tiros  del  enemigo,  hace  que  -

con  más  tranquilidad  de ánimo  se  pueda  apuntar  bien  y  medir,exaC
tamente  con  el  telémetro  l  distancia.,  Enresnrnefl,  pocos  son  los
pérfeccionamientos  que  caben  dentró. del  sistema  actualmente  adop
tado,  sin  que  yo,  por  ahora,  piense  en  más  que  en  adoptar  para

otros  barcos  tóredos   •4xim  carga  que  hoy  se  fabrican,  lo
cual  aumenta  en  muy  poco’ sus  dimensiones,  y  emplear,  como  ya  he
dicho,  dos  cañones  en  vez  de,uno  con  un  repuesto  de  ocho  torpedos.
,Aparté  de  esto,  creo  que  los  perfecciOflafliieutos  deben  tender  á  mo—
.dificr  el  torpedo  mismo,  haciéndolO,  si  se  puede,  mucho  más  corto,
á  fin de  que  estos  torpederos  sean,  á  su vez,  bastante  más  pequeños,
pues  solo  disminuyendo  mucho  iosdesplazamiqfltos,  es  como  se  po
drá  aspirar  al  ideal  de  que  estos  1uqne  puedu  ir. dntro  de  otros
mayores  para  ser  transportados  ácombates,d  alta  mar;  mientras
el  día  de  esta  reforma  del  torpedo  no  llegue,  creo,  por  el  contrario,

que’ los  submariúoa  bande  ser  algo  mayores  para  atender   los  ser
vicios  en  la  forma  práctica  que propongo.  Sobre,la.reforma  del  tor
pedo  tengo  también,  mis  ideas;  pero  este  problema  tiene  que  ser
‘considerado  como asunto  separado.  que  merçce  estudio  especial  é in
dependiente  de  la  cuestión  que  sé  ventila.Aparatos  de  inmersión  y  comparti7niefltoa  Para  seguir  una  mar

.cha  ordenada  en  la,descripciófl  do  los  elementos  de  inmersión  y  la
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combinación  de  ellos paraproducir  este  efecto,  empezaré  por  los
compartimientos  anagablea.—Desde  que  hice  el  proyecto definitivo
del  barco  y levantó  los  planos,  me  propuse  utilizar,  como  era  natural,
para  este  objeto  todos  cuantos  espacios  resultasen  inútiles  para  la
colocación  de  acumuladores  y  aparatos,  pues  cuanto  mayor  fuera  el
espacio  de  que  dispusiera  para  introducir  lastre  de  agua,  tanto
menor  serfa  su  desplazamiento  á flote,  con  lo que  se  obtendrfa  la
doble  ventaja  de obtener  mayor  velocidad  y evitar  que  con  marejada
entrase  agua  por  la  porta  cuando  va  abierta.  Bajo’ete  plan,  formé
los  cdmpartimientos  con  todos  los  espacios  comprendidos  entre  las
planchas  del  piso  y  el costado,  y  además  el  espacío  comprendido  ‘en
tre  la  proa  y  un  mamparo  colocado  hacia  la  mitad  del cañón  lanza—
torpdos.  Entre  todos  hacían  un  volumen  capaz  de  recibir  unas  8  t.

-        de agua,  cantidad  de  lastre  movible,  que  creí  muy  suficiente  para
navegar  cómodamente  á flote  y hacer  las  operaciones  de  inmersión.
Adopté  también  el  plan  de  que  este  lastre  de  agua  no  pudiera  ce—
rrarse  en sentido  longitudinal,  por  ser  así  conveniente  para  la  esta
bilidad  en  dicho  sentido,  y  aP efecto  quedaron  divididos  los  compar
timientos  por  las  varengas  en  tantas  partes  como  cuadernas  com
prendçn  estos,  exceptuando  los  compartimientos  que  comprenden
los  dos  claros  de  cuadernas  en  que  cae  el  centro  de  gravedad  de
los  torpedos  de respeto,  pues  estos  han  sido  reservados  para  las
aguas  de  las  maniobras  de  torpedos  de  que  liehablado.  Todos  estos’
compartimientos  están  repartidos  de  tal  modo,  que  los  momentos
que  producen  los ‘distintos  pesos  de  agua,  queden  equilibrados  y  se
conserve  la  horizontalidad,  tanto  con  los  compartimientos  llenos,
como  cuando  están  vacíos.  —Cada  compartimiento  parcial  tiene
cuatro  puertas  de  registro  para  poder  en  todo  ‘tiempo  reconocerlos
por  todas  partes  interiormente.  Adoptado  este  plan,  y  para  atender
á  las  faenas  de  anegar  y  achicar,  se  tendió  una  tubería  atravesando
todas  las  varengas,  de  la  cual  parten  chupadores  para  cada  uno  de
los  compartimientos  individuales.  Dicha  tuberia  matriz  desemboca
por  un  lado  en  el  mar  hacia  pupa,  estando  además  conecttda  con  el
conveniente  juego  de  válvulas  de  interposición,  con  la,  bomba  de
agua  que  es  movida  por  el  mismo  motor  eléctrico  de  6  caballos  que
mueve  la  bomba  de  aire’y  de  que  ya  me he  ocupado;  para  atender
á  la  entrada  y  salida  de  aire  de  lo  compartimientos  al’ vaciarlos

‘  l1enr1os,  tendí  otra  tubería  por  alto  con  ramales  de  tubos
á  todos  los  compartuiientos,  y  esta  tuberia  matriz  de  aire  desem—
boca  en  el  barco  después  de  pasar  por  un  juego  de  válvulas  cepaz

,de  poner  los  compartimientos  en  comunicación,  bien  con  el  inte—
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rior  del  barco,  bien.oqn  las  cámaras  de  aire  comprimido,  6  bien
con  el  tubo  de  impulsión  de  la  bomba  de aire,  todo  con los  objetos
.que  diré  después.  Al  proyectar  el  barco  me  propuse  también  que

este  pudiese  disponer  de  distintas  fuerzas  ascensiçnales,  con  objeto
de  poder  atender  á las  conveniencias  variadas  del  ataque  y  visuali

•      dad con  distintos  mares,  y  al  efecto,  hay  válvulas  convenientemen
•       te interpuestas  en  las  tuberías  del compartimiento  de  proa  y  de  los

dos  extremos  de  popa  (que  por  sus  capacidades  respectivas  y  dis
tancias  al  plano  de  centros  depresión  y  gravedad  producen  iguales
momentos  en  el  equilibrio),  las  que  permiten  incomunicar  dichos

tres  compartimientos  de  todos  los  demás,  de  modo  que  con  todos
los  compartimientos  vacíos  del  barco  tendría  8. t.  de  fuerza  ascen
sional,  ó  sea  el  desplazamiento  medio  de  85  t.,  y  con  todos  los
-compartimientos  llenos  quedaría  con  la  fuerza  ascensional  mínima  -

que  luego  habría  de vencer  el  aparato,de  inmersión  para  sumergirse
.totalinente.—EspecicadO  todo  esto,  se  ve  que  para  llenar  los  con’
partimientos  no  hacía  falta,  desde  luego,  más  que  comunicar  la
tubería  matriz  de  agua  con  el  mar,  y  la  de  aire  con  el  interior  del
barco  hasta  que  esta  última  acuse  que  aquellos,  estaban  llenos,  y

•      para  vaciarlos  una  yez.  llenos  (que  es  naturalmente  la  operación
más  importante  y la  que  más  convenía  asegurar  en  cualquier  caso  6
accidente  que  pudiera’ocurrir),  podía  emplear  cada  uno  de  los  tres
recursos  siguientes:  primero,  hacer  funcionar  la  bomba  grande  de
achique  dando  aire  del  barco ,á  los  compartimientos;  segundo,  in

•       yectar  aire  del.,  acumulado  en  las  cámaras  por  la  tubería  matriz
de  aire,  1. sostener  una  presión  poco  mayor  que  la  de  la  columna  do
agua  sobre  el  fondo,  en  cuyo  caso,  abriendo  la  comunicación  de  la
tubería  matriz  de  agua  con  el mar,  ]os co_mpartimientos  se  vacia
rían  solos;  y  tercero,  en  caso  de  que  faltase  aire  comprimido,  ejer—
er  ea  misma  presión  en  los  compartimientos,  haciendo  funcionar
la  bomba  de  aire.  A  estos  recursos  hay  que  agregar  el  de  achicar,
aunque  más  lentamente  con la  bomba  pequeña  de  que  se  ha  hecho

•        mención al  hablar  de las  maniobras  de  torpedos,  á  cuyo  efecto  dicha
bomba  tiene  chupadóres  y  válvulas  convenientemente  dispuestas
para  que,  además  de  los  servicios’ ya  dichos,  pueda  achicar  el  agua
del  compartiuiientO  .de  torpedos  6  el  de  los  compartimientos  gene—

•  ralee,  como  asimismo  tiene  otro  chupador  volante  para, poder  achi—
•car en  cualquier  sitio  del  barco  en  que  se presentase  una  entrada  de

-   agua.  Dicha  bomba  pequeña,  que  como  ya  hq  dicho  está  accionada
por  un  motor  eléctrico  de  medio  caballo,  puede  también  en  caso

-  extremo-  hacerse  funcionar  á mano.  En  la  actualidad  esta  bomba  se
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utiliza  para  agotar  por  .ompleto  los  compartimientPs  generales
después  de  haber  achicad6  la  casi  totalidad  del  agua  con  la  bomba
grande..  En  cuanto  á la  regulación  de  entrada  de  agua,  que  siempre
precede  4  la  inmersión  total,  y  que  consiSte  como  ya  he  indicado,
en  llenar  los  compartimientos  hasta  dejar  al  barco  una  pequeña
fuerza  ascensional  que  luego  es  venidero  por  el  aparato  de  inmer
sión,  dadas  todas  las  disposiciones  que  había  adoptado  y  que  iré
enumerando,  se  haría  con completa  facilidad  y  seguridad,  pues  es

tando  calibrados  de  una  vez  para  siempre  los  compartimientos  cen—
trales  y  lo  extremos,  se  llenarían  primero  totalmente  los  centrales
sin  más  precauciones  que  ver  cuando  rebosaba  el  agua  por  la  tube
ría  matriz  de  aire,-  y  entonces  el  barco  quedaría  sumergido  hasta
dejar  fuera  toda  la  torre  y  una  pequeña  parte  del  casco,  posición
coinodíaima  para  empezar  el  ataque  con  buena  visión  directa,  y  pre
sentando.poCO  blanco;  luego,cuafld0  se  creyese  oportuno,  se  llena
rían  en  muy  pocotemPO  los  compartimientos  extremos  totalmente
con  lo  que  sin  otro  género  de  precauciones  quedaría  el  barco  listo-
para  la  inmersión  total,  que  se  haría  instantáneamente  cuando  con
viniera,  como  so  hace  ahora  cuando  la  regulación  á que  acabo  de-
referirme  está  ya  hecha.  Ahora  bien  (y  llamo  muy  especialmente  la
atención  sobre  todo  lo  que  sigue  á los  que  examinen  esta  Memoria
y  el  barco),  esta  regulación,  que  es,  indudablemente,  la  operación
más  importante  de  cuantas  se  ejecitan  con  el  bi4rco ,y  que  indiscu
tibleinente  puedo  asegurar,  por  hz experiencia  adquirida1  qnesS  pue
de  hacer  tan fácil,  breve y  segura  corno acabo de decir,  cor  comparti
mientos  que fueran,  como debieran  ser eto8,  perJecIafleflte  estancos,-
resulta  que  en  este  barco  se  hace,  como  ya  lohe  hecho  muchas-
veces  en  dique;  en  bahía  y  en  la  mar,  y  corno  e8toy dispuesto d ha
cerlo tantas  veces corno se me pida; pero  por  los  defectos  de  mano  de-
obra  que  voy  8.  señalar,  no  solo  se  hace  esta  operación  cada  vez.
que  la  repito  difícil  y  laboriosa,  sino  que  esos  mismos  defectos  de
ejecución  me han  privado  do  algunos  de  los  importantes  recursos
que  antes  he  enumerado,  relativos,  no  solo  8. la  regulación,  sino  8.-
la  seguridad  absoluta  con  que  se  pueden  hacer  todas  las  rnaniobraa
subinarinaS.Pa50  8. detallar  estos  defectos  en  su  origen,  y  conse
•cuencias  y  remedios  con  que  he  acudido  á  ellos,  pitra  no  demorar
largo  tiempo  las  pruebas,  8. finde  que  se  vean  las  razones  del  es
tado  actual  de  las  cosas._Ouando  el  barco  se votó  al  agua  y  e»tró
eñ  dique  para  montar  sus  máquinas  y  aparatos,  no  estaban  aún  ce
rrados  los  compartimieflt05  8. lo  que  se  oponía  el  montaje  de  los-

-   motores;  terminado  este,  y  cerrados  ya  del  todo  los  compartirnieU
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‘tos,  se  procedió  á  probarlos  con’ agua,  y  desde  el  primer  ensayo
pude  observar  que  las  juittas  y  ajustes  de  planchas  angulares  y  cu

•   brejuntas  estaban  todas  tan  mal  hechas,  que  el  agua  se  salía  en
abuodancia  por  todas  parteS  hasta  el  punto  de  que  hubo  taladro  de

-   remache  q1e  no  tenía  ni  aun  el’remache  puesto;  á  este  defecto  se
unió  el  de que  algunos  chupadores  de la tubería  de  agua,  que,  como

-   he  dicho,  va  por  dentr9  de  los  compartimi1t05.  resultarofl  obstruí
-dos,  y  el  achique  se  hacía  nrny  irregular,  y  como  el  reconocerla  y
clararla  hubiera  sido faena  muy  larga  y muy  costosa,  pues  hubiera
sido  preciso  mpezflr  por’ deshacer  los  compartimientos  para  llegar
4.  ella  fácilmente,  teniendo  en  cuenta,  además,  que  los  comparti
rnientos  individuales,  no’ solo  no  eran  estancos  para  el  interior  del
barco,  sino que  la  incomunicación’  de  unos  con  otros  que  yo habia
royectad0  resultaba,  por  la  mala  ejecución,  más  aparente  que  real,
pues  todos  filtraban  sus  aguas  de  unoS  á otro  por  las  varengas,
resol1,  en  obsequio  á la  brevedttd  y  economía,  salvar  oste  estimulo

e  graves  dificultade  tendiendo  un  nuevo  tubo  de  aspiración  desde
la  bomba  al  compartimi1t0  del centro,  y  facilitar  por  medio  de  ta
ladros  en  las  varengas,  la  libre  comunicación’  de  aguas  de  unos
compartimientos   otros’  defecto  que,  acepté’  (porque  ya  existia),
Lomo  irremediable  ,‘  á  menos  de  deshacei’ y  rehacer  una  buena  parte
del  barco.__Obsére5e  aquí  las  ventajas  que ya perdía’Cn  esta  trans
formacióli,’  como, er  la  de  impedir  la  corrida  de  agua  en  sentido
longitudinal,  y  la  de  ten9r  los  tres  compartimientos  independientes
-de  proa  y popa,  pues  con  un  solo  chupador  centrai  tenían  que  estar
todos  como’ están  en  libre  comufliCaCió1  Después  de  esto  inc  que-
-daban  aún  por  remediar  las  innumerables  é importaUt  filtraciones
que  quedaban  para  el  interior  del  barco,  y  cuyo  recorrido  se  fué

•      .ejecutando  en  un  período  de  penOSOS trabajos  de  dos  meses,  reme—
.diando  faltas  de  abajo  arriba,  hasta  que  al  llegar  con  las  aguas  á

las  juntas  altas  de  las  plncha8  de  piso  con  el  costado,  me  encontré
con  que  los  compartimientos  podían  anegarse  hasta  dicha  altura  sin
pasar  agua  al  interior  del  barco;  pero  que  dichas  juntas  altas  era

-      -casi imposible  .estancarlas,  ya  por  ser  también  defectuosisimas  las
unidades  de  las  cuadernas  al  costado,  y  tuve  entonces  que  resig—
•narme  á  dejar. sin  estancar  por  muchos  sitios  dichas  juntas  altas,  á
pesar  de  los  importantes  recursos  de  que  este  defecto  me  privaba,

-   pues  claro  es  que  no  estando  los  compartimientos  bien,  estancos
•      para  aguas  no  lo  est?ui  tampoco  para  aire,  y  no  estándolo,  es  ya

•      imposible’aC05nb05  con  aire  á presión,  y  fuese  esta  producida  por
.el  aire  acumuladoó’  por  la  bomba  de  aire,  y  no  me  queda  otro  re
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curso,  qus  es  eI.qúe  se  emplea,  que  el  de  achicar  con  la  bomba  de
agua.  Observé,  además,  las  dicultades  que  esto  representa  para
hacer  la  regulacióa  que  precede  á  la  inmersión,  pues  no  estando.
estancas  dichas  juntas  altas,  no se  pueden  llenar  totalmente  los  com
partimientos,  sino  que  se  hace  preciso  tener  grifos’ que  marquen  la.
altura  máxima  á  que  pueda  llegar  el  agua,  sin  que  se, salga  por  di

chas  juntas,  lo cual  requiere  que  la  entrada  final  se  haga  muy  lenta
y  dé  tiempo  para  cerrar  la  válvula  de  entrada.  Además,  estando.
el  compartimiento  de  próa  algo  elevado  sobre  los  del  fóndo,  no

-         puede aquel  llenarse,  sin  que  sus  aguas  ejerzan  presión  sobre  las-
de  estos,  con lo  cual  se  saldrá  el  agua  por las  juntas  defectuosas,  y
como  por  otra  parte  el  mimparo  que  cierra  dicho  compartimiento
d’proa  tiene  también  faltas  de  estancariiento,  tuve  que  prescindir
de  dicho  compartimiento,  y  como  compensación  para  el  equilibrio,.
de  dos  compartimientos  de  popa  de  igual  volumen.—Entre  los  tres
hacían  próximamente  2  t.  de  agua,  y  es  claro  que  teniendo  que
prescindir  de  este  lastre  movible,  tuvo  que  ser  sustituido  con  lastre
fijo  de  plomo  en  igual  peso,  lo  que  naturalmente  ha  traido  como
consecuencia  que  el  barco  cale  máB  á’ flote  y  disminuya  por  ello  la
velocidad  de  marcha  calculada  á  flote,  esto  aparte  de  quedarme  coi
dicha  supresión  desprovisto  del  recurso  de  quedarme  con  comparti
mientos  independientes  para  regular  la  inmersión,  y  de  quedar  re
ducido  el  lastremovible  á  6  t.  de  agua,  en  vez  de  8  con  que  conta
ba.—Con  todó  lo  dicho  ‘está  explicado  cómo  se  remediaron  estos
defectos  de  construcción  para  que  pudieran  hacerse  las  prnebas
pero  además  de  los  inconvenientes  que  traj  consigo  ése  remedio
provisional,  y  de  los  cuales  ya  he  citado  muchos,  subsisten  aún  los
siguientes:  primero,  que  cuando  se  regúla  la  inmersión  con  mar
tendida,  que  es lo  que  hace  dar  al  barco  más  balances,  antes  que

loa  compartimientos  estén  llenos,  sale  alguna  agua  en  los  bandazos
por  las  juntas  defectuosas,  y  se  hace  más  difícil  apreciar  cuando  se
ha’  llegado  al  nivel  conveniente  por  medio  de  los  grifos,  inconve—
niente  que  nó  existiría  de  ser  buenos  ‘lós  compartimientos,  pues  se
podrían  llenar  descuidadamente  hasta  que. el  agua  subiera  por  los
tubos  de  descarga  de  aire;  y  segundo,  no  pudiendo  llenarse  total—
mente  los  compartimientos,  la  calibración  de  la  cantidad  exacta  de-
agua  que  entra  en  ellos  es  imposible,  y  siendo  siempre  necesario
admitir  exactamente  el  mismo  peso  de  agua  para  regular  la  inmer—
sión,  pues  un  exceso  no  muy  grande  haría  que  el  barco  pesase  más-
que  el  agua  desalojada  y hubiese  que  expulsar  algún  agua  para  im
pedir  que  el  barco  se  sumergiese  por  la  acción  sola  de  la  gravedad;
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para  evitar  esto  y  hacer  cómodamente  la  regulación,  recurrí  fi dos

depósitos  volantes  de  agua  de  160  litros  de  capacidad  puestos  en
comunicación  con  el  mar  y  con las  cámaras  de  aire  comprimido  para
hacer  con  ellos  la  regulación  final  que  proyectaba  hacer  con  los
compartimientos  extremos  si  hubieran  servido.  A.  estos  depósitos

•      volantes he  agregado  en  estos  últimos  días  otros  dos  de  300  1. de
-      capacidad,  que  hacen  en  total  cerca  de  0,50  t.  de  agua,  de  la  cual

se  puede  disponer  con  toda  regulaidad,  tanto  para  la  admisión
como  para  la  expulsión  con  aire  comprjmido.  Desde  luego  se  ve  que
esto  no  resolvía  totalmente  la  cuestión  de  calibración  exacta  de
compartimieiitos,  pues  siempre  quedaba  la  duda  de  si  en  los  corn

•      partimientos  generales  había  entrado  más  6  menos  agua,  y  para
vencer  esta  última  dificuhad  dispuse  la  instalación  de  doe  manóme
tros  de  aire  comprimido, en  comunicación  con  el  mar,  muy  sensibles

•      por su  longitud,  sobre  todo  en  los.primeros  décimos  de  atmósfera
•      de presión,  los  cuales  permiten  apreciar.  con  rigurosa  exactitud

cuándo  so ha  tomado  la  cantidad  justa  de  lastre  de  agua  que  se ne
cesita,  sino  por  medición  directa,  por  sus  efectos,  pues  ellos  van
dando  el  nivel  del  agua  al  exterior,  de  donde  se  deduce  el  despla
zamiento  que  va  quedando  hasta  obtener  finalmente  el  que  vence  el
aparato  ‘de  inmersión.—He  detallado  tanto  las  dificultades  que  he
‘tenido  que  vencer  en  la  parte  relativa  fi los  compartimientçs  ,para
que  se  vea  ante  todo  la  razón  de  las  disposiciones  actualmente
adoptadas,  que  no  son  ni  se  parecen  fi las  que  deben  adoptarso,  fi

mi  juicio  como definitivas;  y  al  terminar  aquí  esta  parte,  insisto,
aunque  la  cosa  es  bastante  evidente,  en  lo  que  dije  anteriormente

•       de que  cuidando  muy  especialmente  la  construcción  de  comparti
•       mientos se  pueden  obtener  todas  las  ventajas  que  he  venidp  seña

lando  y  pueden  ser  perfectamente  prácticas,  fáciles  y  seguras  todas
las  operaciones  de llenar,  regular  y  achicar  por  los  distintos  proce

dimientos  que.yo  me  había  propuesto  y he  indicado.—Creo  también
que  en  otros  barcos  deberfan,  reducirse  fl 5  el  número  total  de  coin
partimientos  para  facilitar  su  estancamiento  é  independencia  y  ma—

•       nejo ,Ie  aguas;  de  estos  serían  4  grandes  y  1  pequeño  central
destinado  fi la  regulación  final.  El  sistema  da  tuberías  debería  ser

-‘  •     bajo, el  mismo  plan  que  el’ que  adopté  al  principio,  pero  poniendo  la
matriz  de  agua  por  fuera  de  los  compartimientos  para  que  cada  uno

-  de  los  cinco  chupadores.tuviera  su  válvula  de  interposición.—Para
terminar  de  una  vez  con  la  parte  relativa  fi, la  inmersión,  paso  á.
ocuparme  ahora  ‘del, aparato  de  profundidades.  Este  está  constituido
en  conjunto  por  dos  motores  eléctricos  de,4  caballos  cada  uno,  co—
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locados  en  las  extremidades  de  pupa  y  proa  tt 8’,89  cada  uno  de
distancia  al  centro  de  presión;  cada  motor  muevb  una  hélice  verti
cal  por  transmisión  en  los  ejes  de  dos  ruedas  cónicas  helizoidales,’
quedando  las  hélices  en  la  parte  inferior  de  los  delgados  del barcp;
estos’  notores’  van  conectados  lor  medio  de  cables  de  cobre  aislados
al  aparato  de  inmersión  propiamente  dicho,  y  cuya  decripciófl  no
creo  necesario  renovar,  habiéndolo  hecho  detalladairiente  en  la  Me
moria  y  planos  que  presenté  al  Gobierno  de  5.  M.  aptes  de  la  cons
trucción  del  barco.  En  dicho  aparato,  que  es  el  mismo  que  fué
examinado  por  el  Excmo.  seí’ior ministro  de  Marina  y por  V.  E.,  no
he  introducido  otras  modiücaciones  que  las  necesarias  en  su  parte
eléctrica  para  poner  los  dos  motores  en  cantidad  en  vez de  uno  soló
de  demostración  que  tenia  cuando  fué  examiq,ado, y  la  de  agregarle
un  conmutador  mdltiplo  que  be  proyectado  para  que,  con  un  simple
giro  de  dicho  conmutador,  pueda  pesar  el  aparatoá  servir,  bien
para  el funcionamiento  automático,  bien  para’hacer  ciar  la  dos  hé
lices  y hacer  por  tanto  la  inmersiór  á barco  pando,  ó  bien  para  dar
avante  y  auxiliar  á la  subida  dél barco  cuando  se  ‘crea conveniente.
Para  cada  una  de  las  posturas  de  la  subida  y  bajada  tiene  el  con
mutador  dos  series  de  contactos  que  permiten  hacer  funcionar  los
motores  de  las  hélices  á  toda  su  velocidad  6  á  velocidad  moderada.
Si  se  trata  de hacer  la• inmersión  á  barco  parado  se  empieza;  como
ya  he  dicho  añtes,  por  hacer  la  regulación  onls  compartimientos
hasta  dejar  el  barco  con  una  fuera  ascensional  de  Unos  50  kg.,  6
sea  con  la  torre  óptica  fuera  y  poniendo  el  conmutador  que  acabo
dç  citar  en  la  posición  de  bajada  átoda  velocidad,  con  lo  que  la
presión  hacia  abajo  que  ejercen  las  hé1ies  domina  á  la  fuera  as
censional  y  el  barco  baja  de  una  manera  regular  y  lenta  y sin  per
der  en  absoluto  ‘su horizontalidal  hasta  que  se  llega   la  profundi
dad  deseada,  en  cuyo  caso,  poniendo  los  motpres  it  veloidad  mode
rada  se  regula  perfectamente  el  equilibrio  en  la  inmersión,  ya  sea
parado  it  una  profundidad  determinada,  ó bien  pasando  it las  pro
fundidades  que  se  desee,  sin  más  operación  que  alternar  convenien
temente  las  dos  posturas  del  conmutador  de  toda  velocidad  6  velo
cidad  moderada  de  los  motores.  El  primer  metro  de  inmersión  se
aprecia  exactamente  al  decímetro  con  los’ manómetros  de  aire  com
prjmido  de  que  ya  be  hablado,  .y.pasado  del  primer  metro  basta  ya
con  la  sensibilidad  de  un  manórnetro  metálio  de  Bourdon,  conve
nientemente  instalado  en  la  torre,’qne  marca  siewpre  la  profundi—’
dad  con  toda  la  exactitud  y  sensibilidad  deseables.  En  la  práctica
resulta  esta  operación’ de  una  sencillez  extraordinaria,  y  no  requiere
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la  atención  de  nadie,  másque  la  del  comañdaflte  que  tiene  su  ob
servatorio  en  la  torre  y  va  guiado  por  el  nanómetrO  á la  profnndi
dad  que  más  le  conviene,  pudiendo  aguantar  así  todo  el  tiempo  que
le  sea  preciso;  si  quiere  asomar  á  la  superficie  el  aparato  óptico

para  hacer  alguna  observación,  basta  cortar  la  corriente  con el  con
mutador,  y  eL barco  sabe  lentamente  envirtud  de  su  fuerza  ascen
sional,  dejando  solo  el’ aparato  óptico,  después  de  lo  cual  puede
repetir  el  descenso  por  el  mismo  procedimiento  cuantas  veces  sea
preciso.  Si  en  algunas  de  las  asomadas  se  desea  utilizar  algunos

momentos  la  visión  directa,  nó  hay  necesidad  para  ello  de  expulsar
agua  alguna  del  barco;  basta  con  cambiar  el  conmutador  á la  pos

tura  de  subida  á  toda  velocidad,  y  la  presión  que  entonces  ejercen
las  hélices  hacia  arriba  agregada  á la  fuerza  ascensional  propia  del
barco,  basta  para  que  asomen  fuera  del  agua  los  cristales  de  la
torre  baja,  en  cuya  postura  se  puede  estar  también  tanto  tiempo

Lomo  se  necesite  sin  inconveniente  alguno.  Todas ‘estas  mániobras

son  en  extremo  fáciles  y  exentas  de todo  peligro,  y  pueden  ser  enmuchos  casos,  en  estos  barcos  esencialmente  destinados  á  la  defen

sa  de  puertos,  el  sistema  que  se  adopte  para  esperar  la  aproxima
sión  del  enemigo  y  lanzarle  los  torpedos  á mansalva  sin  necesidad

-       de hacer  grandes  evoluciones.
Aunque  después  he  de  tratar,  en  general,  de  la  estabilidad  del

barco  en  todas  condiciones  y  circunstancias,  debo  mencionar  aquí
que  las  condiciones  do  estabilidad,Ufla  vez  sumergido,  son  tales,que  el  barco  queda,  como  era  de  esperar,  eñ  el reposo  más  absoluto;

la  horizontalidad  no  se  perfurba  en  lo más  mínimo  por  la  acción  del

aparato  de  inmersión  ni  á  la  bajada  ni  á  la  subida,  y  los  balances
sesan  en  absoluto  enl cuanto  la  torre  queda  cubierta  por  el agua,  aun
cuando  haya  marejada  en  la  superGci.Para  la  inmersión  en  marcha,  ó  sea  la  navegación  totalmente  nu

mergido,  mi  primer  pensamiento  fué  ejecutarla,dando  al  barco  du
rante  la  marcha,  la  inclinación  suficiente  para  que  la  componente

vertical  hacia  bajo  de  les  hélices  propulsoras  neutralizara  y  venciera
h  fuerza  ascensional  del  barco  basta  encontrarse  á  la  profundidad
para  que  estuviese  regulado  el  aparato  de  inmersión,  y  al  efecto,  el
par  de  giro  necesario  para  producir  esta  inclinación1  se obtcndria  en
el  barco  por  las  hélices  verticales  de  los  extremos;  pero  aparte  de

que  los  defectos  yaenumerados  de 108  compartimientos  anegablés  se
oponeji  á sostener  de  una  manera  pcrmanente  inclinaciones  de  cier
ta  magnitud,  que  necesitada  para  este  objeto,  los  resultados  de  mis
experiencias  me  permiten  aseguar  que  el  mismo  resultado  se  obtie
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ne  de  manera  mucho  más  sencilla  y  eficaz sin  recurrir.é.  esas  inclina
ciones  que,aparte  de  otras  cosas,  s  traducirían  siempre  en  alguna.
pérdida  de yelocidad;  basta  para  navegar  suniergido,  hacer  funcio
nar  el  aparato  de  inmersifl,  comp  si  se tratise  de  hacer  una  inmer
sión  parado,  ya  sea  estando  el barco  realmente  parado,  en cuyo  caso
basta  dar  avante  á las  máquinas  propulsoras,  ó  bien  sea  estando  el
barco  navegando  ya  por  la  superficie;  en  uacaso  y  en otro  la  acción
del  aparato  de  inmersión  lleva  al  barco  de  una  manera  regular  y
lenta  á la  profundiclttd  qie  se  desea;  y  el larco  navega  en  esta  dis
posición,  conservándose  perfectaWflt’e  á  la  profundidad  prevenida
sin  que  se necesita  más  acción  reguladora,  que  la  misma  ue  se  em
plea  para  la  inmersión  parados,  y la estabilidad  longitudinal  y trans
versal  se  conservan  tan  inalterabls  como  en  el  primer  caso;  así  lo-
he  hecho  en  las  experiencias  preliminares  de vegaciófl8Umerg0
y  los  resultados  no me han  dejado  nada  que  desear;  la  parte  eléctrica
del  aparato  de  inmersión  puede,  pues,  simplificarse  notablemente,
según  tengo  ya  proyectado,  y  esto,  unido  á  na  nueva  combinación
que  tengo  yaiustalada  á bordo,  para  sustituirá  la  actual  parte  me
cánica  del  mismo  aparato,  harán  un  conjunto  extraordinariamente
más  sencillo  que  el  de  uso  actual  y  tan  seguro  y eficaz  como  çste.
Solo  me resta  afiadir,  como modificación  que  en  futuros  barcos  creo
deberá  adoptarse,  la  sustituciól’L de las hélices  verticalÇ  por  turbinas
verticales  dentro  de  tubos  que  atraviesen  el barco  por  sus  extremos,
y  teniendo  sus  dos  extremos  abiertos,  pues:dichos  aparatos  han  de
dar,  á  mi juiciO,  mucho  más  rendimiento  que  las  hélices  verticales,
permitiendo,  por  tanto,’  con  igual  fuerza  de  máquina  disponer  de
mayor  fuerza  ascensional  á  la  inmrsió0,  aparte  de  la  ventaja  de no
tenerla  resistencia  á la  marcha  de  las  hélices  verticales.  La  instala
ción  de  esas  turbinas  la  tengo  ya  proyectada  y no  ofrecerá  dificultad
alguna.

Como  último  auxilio  para  la  navegación  sumergido  tiene  el barco
dos  timones  horizontales  que  se  pueden  mover  á  mano,  ó bien  con
un  aparato  automático  que  también  tango  çonstruido  pero  su  uso  -

no  me ha  sido necesario,  ni  creo  que pue4a  serlo,, por  más  que  es un
recurso  del  que  creo  no  daba  prescindirse,  porque,  ,para  nada  es
torba.

La  profundidad  á  que  éste  barco  se  ha  sumergido  en  marcha  6
parado  ha  llegado  hasta  11 m.;  pero  por  la  resistencia  de  su  casco
puede  llegar  hasta  30,  sin  que,  sin  embargo,  me  parezca  necesario
llegar  con  estos  barcos  á tales  profuudidade5.  ‘

No  creo  ocioso  mencionar  que lii- navegación  totalmente  sumergi
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do  no  ofrezca  más  peligros  que  cualquiera  otra,  pues  todo  se reduce
it  llevar,  como  siempie  se  debe  hacer,  la  carta  it la  vista  (si  no  so
tiene  práctica  del  puerto  en  que  se  está,  pues  con  esto  basta),  y
llevar  los  mismos  cuidados  que  si  se navegase  con  un  barco  de cala
do  igual  it la  profundidad  it que  se  navega.  Cori  esto  y  la  aguja  no

‘creo  que la  navegaCió1  submarina  ofrezca  dificultad  alguna  para  los
usos  de la  guerra.  Yo  la  he  practicado  en  liis  condiciqneS  y  lugares
‘de  los  más  dificultosos’,  como  son  las  proximidades  de  la  boca  del
puerto  de  Cádiz,  rodeado  de  barcos  y  bajos,  sin  contar  con la  inex
periencia  propia  de  un  primer  ensayo  y las  malas  condiciones,  aun—

•     que remediables,  del barco  de  ensayo.
Velocidad,  radio  de  acción   estabilidad.N0  teniendo  en  este

puerto  base  exacta  medida,  no  tengo  ninguna  determinación  exacta
de  las  velocidades  del barco  it  distintos  regimeneS  por  enúlaciofles
aproximadas  tomadas  en  los  Caños,  hice  unas  1ruebas  de  velocidad
it  los  regimefles  de  baterlas  it  cuarta  parte  de  tensión,  baterlas  it
media  tensión  y baterías  it tres  cuartos  de  tensión;  el  número  de  ca
ballos  desarrollados  por  las  máquinas  ha  sido  respectiVamehite de  5,
16  y  33,  y  las  velocidades  aproximadas  obtenidas  las  de  4,3,  6  y  8

•   -  milla  respectivamente  lo  que  permite  calcular  que  la  velocidad  it
toda  fuerza  ó sea  desarrollando  los  motores  los  60  caballos  será  de
10  millas.  Las  velocidades  calculadas  por  el phino  eran  respectiva
mente  de  4,  7-6,  9-8,  9  y  10,  9  millas  y  la  pequeña  diferencia  que
resulta  con  las  velocidades  obtenidas,  cosa  no  es  de  extrañar,  en
ningún  barco  y  menos  en  este  de  tipo  enteramente  nuevo,  y  para

•        cuyas formas  no hay  establecida  por  la  experiencia  como  para  los
otros  buques  ninguna  fórmula  de  velocidad,  lo  atribuyo  principal
mente  it que  el  barco  navega  siempre  con  mayor  calado  que  el  del
plano,  por  efecto,  coino  ya  he  dicho,  de  los  compartimientos  anega
bles  que  se han  sujrirnido.

Yo  por  mi  parte  juzgo  que  estas  velocidades  son  muy  suficientes
para  estos  barcos  mientras  ‘su cometido  se limite  it  la  defensa  de
puertos,  pues  aunque  tengan  que batirse  con  buques  de  mayor  an
dar,  siempre  podrían  alcanzar  en  breve  tiempo  el  campo  de  evolu
ciones  del enemigo y  atacarle,  it menos  que  el  buque’ ó  bnque8  ene-

-         migos alandonefl  el campo,  y siempre  resultará  consegid0  el objeto
de  la  defensa  del  puerto  atacado.  Pero  si  se  juzgase  ue  se  deben

-  dar  it estos  barcos  mayores  velocidade,  ‘el  problema  s  facilísimo
•          aunque it costa  naturalmente  del  radio  e  acción,  que  e  it  ini  juicio

en  donde  se  debe preferir  el  aumento.  B’ta  tener  pr’ente  para  ver
la  facilidad  de obtener  muy  grandes  velocidade5-’  barcos  eléctri
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cos  quelas  fuerzas  de  sus  máquinas  crecen  en  razón  de  las  quintas
potencias’  de las  dimensiones  lineales,  de  modo que con  8010  duplicar
el  tamaño  de  los  motores,  que  cabrían,  aún en  este  barco,  sería  sus
ceptible  de  velocidades  mucho  mayores,  pero  repito  que  creo  prefe
rible  limitarse  por  ahora  á velocidades  moderadas  y atunentar  cuanto
se  pueda  el  radio  de  acción  que  es  el  plan  é. que  yo  me  he  sujetado
en  las  disposiciones  adoptadas  para  este ‘buque  en  la ‘parte  relativa
á  baterías  y máquinas.

En  cuanto  al  radio  de  acción  máximo,  este  es  naturalmente  para
este  buque  el  que  corresponde  é. su menor  velocidad,  dadas  las  dis..
tintas  agrupaciones  de  baterías  de  qie  ‘ya he  hablado  en  la  sección
correspondiente;  la.menor  velocidad  con que  navega  el  barco  que  es
la  de  4,8  millas  por  hora,  corresponde  á la  disposición  de  cuatro  se
ries  de 62  elementos  en  tensión  para  cada  uno  de  los  motores,  el
número  de  ampéres  que cada  motor  toma  á  este  régimen  es  de  20,
lo  que  corresponde  á  5ampéres  por  cada  serie;  y  siendo  la  capaci
dad  de  cada  elemento  de  330  ampéres-hora,  el  número  de  horas  dis
ponible  de  marcha  é. esta  velocidad  es  de  66  que  á  razón  de  4,3  mi
llas  por  hora,  da  un  radio  de acción  de  284  millas.

Si  se  quiere  emplear  la  velocidad  de  6  millas  por  hora,  que ‘es  la
que  corresponde  al  régimen  de  medias  baterías,  los  ampéres  que
toma  cada  motor  son  30,  ó  sea  15 para  cada  media  batería,  lo  que
permiÇe  véintidos  horas  de  marcha,  Ó sea’ un  radio  de  acción de  182

millas.  Pero  todavía,  si no  importare  disminuir  la velocidad,  se pue
de  contar  en  este  barco  con  un  radio  de  acción  mucho  mayor,  pues
lavelocidad  mínima  de 4,l  millas,  es la  obtenida  experimentalmente
coú  las  dos  máquinas  avante;  si  en’ vez  de  esto  se  navegare  con  una
sola  máquina  y  un  pequeño  ángujo  de  timón,  experiencia  que  yahe
hecho  algunas  veces,  y  se  aguanta  bien  el  rumbo,  entónces  el nú—
mero  de  horas  de  marcha  seria  de  132  en  vez  de  66,  y  si  se  deduce
la  velocidad  por  la  ley  conocida  de  las  relaciones  de  velocidades
como  las  ralees  cúbicas  de  las  fuerzas,  la  velocidad  de  marcha  seria
de  8 millas  por  hora,  y  entonces  el  radio  de  acción  seria  da  396  mi
llas,  esto,  sin  contar  con  que  en  viaje  en  que  no hubiera  que  sumer
girse;  siempre  se  puede  disponer  de  las  batetias  de  profundidades  y
bombas  que  se  pueden  aplicar  tI  los  motores  y’ aumeñtai,.  en  unas
60  millas  el radio  de  acción  tI pequeña  velocidad.

Como  se  ve,  este  barco,  con  la  disposición  actual  de  baterfas,
tiene  de  sobra  radio  de  acción  para  desempeñar  su  cometido  de  de
fentler  un  puerto,  y  aun  cruzar,  más  de  dos  días  seguidos,  en  sus
proximidades,  ó en  un  estrecho,  sin  necesidad  de  renovar  la  carga,
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•con tal  de  que  se  empleen  pequeíias velocidades.y reservarse el uti—
•       lizar la  velocidad  máxima  para  cuando  lo requieran  las  circunstan

cias  una  vez  empezado  el  ataque.  Por  lo  demás,  tanto  el  aumento
de  radio  de  acción  como  el  de  velocidades,  está  íntimamente  ligado
tIlos  perfeccionamientos  de  que  es  susceptible  el  acumulador  eléc
trico,  cuya  capacidad  creo  he  de  lograr  aumentar  con  el acumulador
que  estoy  ensayando  actualmente.

La  parte  relativa  á la  estabilidad,  es  sencillísima  de  estudiar  ea
esto  barco,  pues’ estando  siempre  su  metracentro  en  el  eje  de  figura,
por  ser  su  casco  un  cuerpo  de  revolución,  y  teniendo  que  estar  l
centro  de  gravedad  forzosamente  debajo  del  metacentro,  única  po—

•       sición posible  para  el  equilibrio  estable,  la ley  del  equilibrio  es,  como
dije  en  laMemoria  que  acompañé  tI mi primer  proyecto,  la  ley  mis
ma  del péndulo  simple  de longitud,  igual  tI  su  altura  metacéntrica.

•    Esta  altura  determinada  experimentalmente  por  el método  conocido,
es,  cuando  el  barcó  está  tI flote,  ¿le 0”,196,  y,  por  lo que  acabo  do

•    decir,  si  se  concluyere  su, curva  de  estabilidad  de  linea  de  abscisas,
se  extendería  hasta  inclinaciones  de  180°, sin  que  se  anulase,  nada

•    más .que  en  el  límite;  el brazo  de  palanca  del  par  adrizante.  La  altu
ra  del  centro  de  presión,  cuando  está  tI flote,  es de  01,I90  por  enci

•       ma del  centro  de  gravedad,  y  una  vez  sumergido  totalmente  el  cen
tro  de  presión,  se  confunde  con  el  metacentro,  que  sigue  estando
en  el  eje  de figura  (salvo  una  cantidad  inapreciable  debida  al  des
plazamiento  de  la  torre)  y  el  centro  de  gravedad,  desciende  hasta
Om,256  por  debajo  del  metacentro,  por  la  acción  de  las  fi t.  de  agua

que  se introducen  en los  compartimientos.  La  estabilidad  transversal
•       resulta, pues,  aún mayor,  cuando  el barco  está  totalmente  sumergido.

En  éuanto  tI la  estabilidad  longitudinal,  cuando  está  tI flote,  obe
dece  á las  mismas  leyes  que  los  demás  barcos,  teniendo  este  la  ven-

-      taja de  que  por  sus  formas  especiales  en  las  extremidades,  es  fácil
mente  barrido’ por  1w iñar, ‘y las  cabezadas  son  insensibles.

En  la  práctiéa  resulta  que  el  bárco  da  balances  más  ó  menos
grandes  según  la  clase  de  mar  que  encuentra;  con  mar  picada  del
viento,  el  barco  se  aguanta  muy  bien  aun  cuando  reciba  los  golpes
de  mar  de  través;  estos  pasan  por  encima  del  barco  y  aun chocando  -
contra  la  torre,  única  parte  del  casco  donde  encuentran  resistencia
al  paso,  el  barco  no  da  sino  pequeños  balances.  La  única  clise  de
mar  que  hace  dar  al  barco  balances  molestos  (y  esto  ocurre  lc  mis—
mo  en  todos  los  barcos),  es la  mar  tendida  de  través,  pues  cundo      /
se  la  puede  recibir  de proa,  no  se  notan  apenas  movimientos
barco  ni  de balance  ni  do cabezada;  los  balances  de  mar  tendida  de
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través,  son  algo  más  violentos  que  loe demás  barcos  por  el  excesG
de  estabilidad  que  este  posee,  y  en  cuanto  á  la  amplitud  de  ellos
depende  naturalmente  de  la  combinación  entre  el  período  de  oscila
ción  del  barco  y  el  período  de  la  ola,  pero  nunón  han  excedido  de
20  grados,  y ya  se sabe  por  lo  dicho  que  coh  tales  condiciones  de
estabilidad  esta  está  siempre  asegurada  en  este barco.  La  única  cosa
que  merece  atención  por  el  efecto  de  los  fuertes  balances  es  la  agi
tación  delosbafios  de  acumuladores,  pero  en otros  barcos  se podrían
montar  en  suspensión  giratoria  alrededor  de  ejes  paralelos  al  lon
gitudinal,  con lo  que  este inconveniente  desaparecería  por completo.
Por  otra  parte,  habiendo  atendido  en  este  barco  principalmente  4  la
solución  de  los  diversos  problemas  que  como barco  submarino  habla
que  vencer  las  condiciones  de  estabilidad  de  este  á flote,  no  han  de
tomarse  muy  en  cuenta  como  condiciones  efinitivas  que  creo  firme
mente  puedan  mejorarse  mucho;  en  este  mismo  barco  podrían  ana
vizarse  los  balances  poniéndole  carenotes  6  quillas  de  balance  y  en
otros  barços  cuya sección debe  dejar  de ser  circular  (entre  otras  rezo
nes  para  poder  llevar  cómodamente  dos  cafiones  lanza-torpedos’),
reunirán  á  las  resistencias  que  los  delgados  de  proa  y  popa  oponen
los  otros  barcos,  las  que  resultan  de  darles  alguna  estabilidad  de
forma  que  es  compatible  con  la  condición  de  poder  sumergirse,  y  de
la  cual  he  tenido  que  prescindir  en  este  barco  adoptando  la  sección
circular  por razón  del  mejor  aprovechamiento  del  espacio  disponible,
dado  que  se  me pedía  que  el barco  tuviese  lás  menores  dimensiones
posibles.

Cuando  el  barco  está  totalmente  sumergido,  el reposo  es absoluto,
como  era  de  esperarry  entonces  poco  importa  la clase y  dirección  de
marqne  haya  en  la  superficie;  el barco  iio  da  ni  el  más  iisignifi—
cante  balance,  hasta  el punto  que  habiéndonos  sumergido  un día de
pruebas  con  mar, llana,  y  habiendo  saltado  levante  fresco  durante
la  inmersión,  no  nos  apercibimos  del cambio de  tiempo  hasta  que por
el  aparato  óptico  ví  que  los  golpes  de mar rómplan  4 nuestro’  alrede
dor.  La  estabilidad  longitudinal  es la  que  va  dismtnuyendo,natural

mente  á medida  que  se  va  pasan.do  de  la  posición  deá  flote  á  la  de
sumergido,  lo  cual es  inherente  á  esta última  situación  del barco.  Ya
obtenida  la  inmersión  total,  queda  la  que  corresponde  ‘á la  altura
metacéntrica;  pero  es  la  suficiente,  según  ha  indicado  la  experiencia,
para  que  si no  se  hacen  cambios  de  pesos  en  sentido  longitudinal,

no  se  presente  ni parados  ni en  marcha  ninguna  perturbación  en  la
horizontalidad.

Eatación  de  cargas.—Esta  consta  de  dos  partes:  una  la  de cargas
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eléctricas,  y  otra  la  de  aire  comprimido;  este  último  servicio  se hace
con  las  bombas  de  compresión  que  ordinariamente  se  usan  para  los
torpedos  pero  instaladas  en  tierra,  y  de  ella  parte  una  cañería  sub
terráuea  que  desemboca’  en  el  malecón  del  tercer  dique,  frente  á
cuya  puerta  está  amarrado  el  barco,  y  con un  ramal  volante  de tubo
de  cobre  se  establece  la  comunicación  do  aire  ontre  las  bombas  y  la
entrada  de  las cañerías  firmes  del  barco  en  la  torro,  de donde  parten
luego  las  bifurcaciones  para  los  distintos  depósitos  do  airo  compri
mido,  aislados  unos  de  otros  por  los  convenientes  juegos  de  válvu
las.  En  la  esencia  de  estas  disposiciones  no  juzgo  por  ahora  que
haya  que  hacer  modificación  alguna;  nunc.  ha  habido  la  menor
avería,  á  pesar  de  las  altas  presiones  de  100 atmósferas  que se  em
plean,  y  el airo  se  conserva  muy  bien  en’estas  presiones  sin  pérdi—
-das  sénsibles  durante  varios  días.

La  estación  eléctrica  está  instlada  en  la  planta  bajado  la antigua
fábrica  de jarcias,  yla  constituyen  tres  máquinas  dinamos  y  otras
tantas  máquinas  de  vapor  locomóviles  para  ponerlas  en  acción;  de
los  polos  do cada  una  de  las  tres  máquinas  parte  una  línea  aislada
‘á  la  mesa  de  distribución  de  corrientes,  en  donde  cada  máquina
tien’e  su  grupo  de  aparatos  de  medida,  conmutador  de  resistencias  y
cortacircuitos  automáticos,  quedando  las  tres  máquinas  indepen—
1ientes  unas  de  otras;  para  medir  las  potenciales  de  las  tres  máqui—

y  delas  tres  baerias  durante  la  carga,  hay  un  solo  volt-metro,
con  sus  correspondientes  clavijeros  pura  que  un  solo  aparato  sirva
para  medir  las  seis  potenciales;  además  hay  en  la  mesa  un  electro—
dinamómetro,  patrón  quesirve  para  medir  en  cualquier  momento
los  errores  de  indice  de  los’ amper-netros  de  la  ‘mesa   del  barco;
cada  máquina  alimenta  cuando  funciona,-al  par  que  la  batería  que
se  etá’  cargando  dos  alumbrados  de  4  á  6  lámparas  incandescentes
convenientemente  distribuidas  en  -la  sala  de  dinamos,  y  en  la  de
máquinas  de- vapor  y  en  la  mesa  hay  un conmutador  dispuesto  para

-    q1é  cuando  funcione  úna  sola  máquina,  cualquiera  que  sea  de  las
-     -tres, alimente  siempre  las  trés  lámparas  incandescentes  que  aluin

-  bran  la  mesa  En  la  misma  mesa  hay  una estación  telefónica  central
H  que  comunica  con  el barco  y  con  las  oficinas  y  tres  líneas  de  tubos

acústicos  para  comunicar  con  los  maquinistas  de  servicio;  todo  ello
está  dispuesto  para  que  una  sola  persona  pueda  dirigir  la  carga  si-

—   multánea  de las  tres  baterías  en  que  se  dividen  los  acumuladores
-     del barco  durante  la carga.  Para  el  caso  en  que  pueda  necesitarse

una  parada  repentina  de  las  máqüinas  por  ocurrencias  á  bordo,  hay
etablecio  un  timbre  de  alarma  que  avisa  más  rápidamente  que  el
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teléfono,  y  otros  tres  timbres,  que  con  el  mismo  objeto  avisan  para.
parar  desde  la  mesa  á  los  maquinistas  de  servicid.  Las  máquinas  de
vapor  no  ofrecen  ninguna  particularidad  y  están  conectadas  á loa
tres  dinamos  por  correas  directas  de  eslabones  de  cuero  que  están
dando  un  excelente  resultado.  De  los  tres  dinamos,  do  de, ellos son
tipo  Victoria,  enrolladas  en  derivación,  con  lo  que  la  inversión  de-
polaridad  es  en  5500  imposible,  aunque  las  baterías  se  desear—
guen  alguna  vez  sobre  los  dinamos  por  algún  descuido.  Estas  son
auto.exCitatr5  y  pueden  funcionar  4 un  régimen  de  470  revóluciO
nes’,  dando  650  volta  y  50  ampéreS.  Estas  máquinas  son  muy  bue
nas  ea  todas  sus  partes,  y  apenas  requieren  cuidado  de  ninguna
clase  más  que  el evitar  que  so mojen.  La  tercera  máquina  es  de  ex
.cilación  separada  con dinamo  excitatriz,  sistema  Inrnish,  y  la  he-

adoptado  asi  en  adición  á  las  otras,  porque’tiefle  la  ventaja  do que,
además  de. poder  cargar  como las.ptTaS  baterías  grandes  de  200  ele—
meatos  en  tensión,  pueda  esta,  regulando  convenientemente  la
resistencias  de  la  dinamo  excitatriZ,  y por  tanto,  la  intensidad  del
campo  magnético  de la  dinamo  principal,  funcionar  al  mismo  régi
men  de  velocidad,  pero  arreglando  completamente  á  voluntad  las
constantes  eléctricas;  e  decir,  quela  máquina  puede  cargar  lo mis
mo  una  batería  del5  ó  20  elementos  que una  de  200,  condición  que
he  creído  indispon sable. en  una  estación  de  esta  clase,  en  que  con
frecnencia  se  necesita  reponer  .de  carga  sobre  pequeñas  baterías.
Esta  última  dinamo  es  algo  defeçtuosa  en  su ,sistema  de  colector  y
escobillas,  lo que  hace  que  dé,  si no  se  las,  cuida.. bien,  chispas  mo
lestas  para  el  colector,  pero  ei  defecto  no  es  de  importancia  y  se-
puede  corregir  fácilmente  en  otros  dínamos.  Las  lineas  de  la  tres
máquinas,  después, de  pasar  por  la  mesa  de  dstribuciófl,  parten  en
tres  dobles  lIneas  paralelas  sobre  pqstes  con  los  éorrespondientes
isladores  hasta  el  mismo  malecón  en  que  termina  la  cañerla  de

-,  aire.  Estas  lineas  son  de  cable  de  cobre  aislado  con  gutaperchas
•  Lomo  para  poder  servir  aun  dentro,  del agua;  en donde  terminan  los
,postes  sobran  uno,S  2Qm.  de las  sei  lineas,  que. son  los  que  van
parar  al  barco  cuando  se  va  á  cargar,  afirmando  sus  chicotes  en  seis-
prensas  aisladas  que  hay  en  la  torre,  de  donde  parten  las  líneas
firmes  del barco  hasta  el  cuadro  de  distribución  de  corrientes  y  de
aBi  á los  polos  de  las  baterías.  No  creo  necesario  especificar detalles
de  las  cargas,  pues  como  dije  al  hablar  de  los  acumuladores,  esto
podrá  ser  objeto  de  una  Memoria.  separadas  con  las  instrucciones
conveflier1tes  basta  decir  que  todo  el  sistema  resulta  perfectamente
práctico  y  cómodo,  que  por  las  disposiçiones  adoptadas  y  las  comu
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nicaciOfles  establecidas,  el  oficial  que  dirige  las  ¿argas  signe’  coñs—
tantemente  desde  la  mesa  de la  estación  todas  .las’vicisitu’de5’de’11B’
máquinas  y baterías,  pudiendo  apreciar  cuáúdo  conviene  variar  el
rgiInen  de  cada  máquina  y  cuándo  deben  cesar  las  cargas.  Estas
e  dan  en  poco  tiempo,  pues  en  cada  salida  no’ se  consume  sino  una
fracción  de  la  energía  total  almacenada,’  pero  si  se  aguarda  para’
recargar  é. que  se  haya  consumido  la  mayor’parte,  la’carga  total  se
hae  en  unas  diez  horas.’  ‘

Lo  único  que  tengo  que,agregar  es  que’ si se  adopta  este  sistema
de  defensas  de puertos,  las  estaciones  no  se  deben  situar  tan  dis
tantas  como  esta  lo  está  del  luar  de  operaciones,  sino  que  esta
estación,  por  ejemplo,  debería  estar  instalada  en  Cádiz,  pues  de  lo
contrario  se  pierde  mucho  tiempo  y  energía  inútilmente.  Con  este
barco  se  han  recorrido  ya  ea  las  distintas’salidas  ‘unas  230 millas,  y
con  este  recorrido.podlamos  haber  hecho  muchísimas  más’experiefl
cias  de  las  que  se han  hecho.  ‘  ‘  .‘  ‘

‘Resumen  generai.Por  todo  lo dicho  me  creo  en  el  daso  de  insis
tir  en afirmar  que  el’problema  de que po trata  está  á mi juicio  comple—
tamente  resuelto  bajo  el ‘punto  de  vista  de  su’u’tilizaciórl, como  tor
pederos  de  defensa  de  puertos  y  costas,  atendiendo  é. que  el  grupo
de  torpederos  de  cada  puerto’puede  atender,  sin’los  riesgos’ de  un
largo  viaje,  á  la  defensa  de  los  trozos  ‘de  costa  inmdiatos  hasta
cruzarse  con  los  torpederos  de  la  estación  inmediata.  ‘Creo’ firme
mente  que  silos  torpederos  son  útiles  para  la  guerra  con  toda  clase
de  buques,  y  no  cabe dudar  esto  sobre  todo  usando  los  torpedos  de
gran  carga  que  hoy,se  constriyéfl,  mucho  más  útiles  ‘son  los  sub
marinos  que’los  torpederos  flotantes,  ‘pues si ‘estos  pretenden  (ú  mi

-       juicio ‘sin lograrlo),  esquivar  los  tiros  del  enémigo’cOfl  su  vel9pid’-,
los  submarinoS’lO  lograrán  siempre  que  quieran  por  su  inviibitidad
y  por  su  blindaje’natUral  de  agua;  los  torpederos  fiótanteno  evo
luciónan  sino difícilmente  con malos  tiempos,  y  los  submrinoe  po
drán  maniobrar  en  todos  tiempos  no  llegando  la  agitación  sup’erfi’
cial  al  medio  en  que  se ‘mueven;  teniendo  siempre  ‘necesidad  estos
barcos  de  llevar  lastre  bruto  para  podr  obtener  la  inmersión,  po-

-  ‘“      drá sustituirse  en  otros  barco  este  peso  inútil  por  algún  bliüdaje
alto  que  los  haga  invulnerables  aun  en los  momentos  ‘de  asomar
la  superficie,  que  es  cuando  únicamente  están  expuestos  á  los  tiros

‘de  ametralladoras  y  cagones  ligeros  que  son  los  únicos  que  podrán
apuntarles,  y  esto  si  el  combate  es  en  plano  día,  pues  de  noche  creo
qne  ñi  aun’ tendrán  “necesidad  de  sumergirse  para  nó” ser’ vistos,
dado  lo poco  que  levantan  sobre  el agúa,  y’no  creo  necesario  aducir’
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más  argumentos  ¿i  favor  de  los  submarinos  sobre  lós  trpederos
flotantes,  pues  creo  que  sus  ventajas  son  universalmente  reconoci
das,  y  solo.se  espera  á  que  el  problema  de  los  submarinós  se  dé por
prácticamente  resuelto,  lo  cual  creo  habex  conseguido  con  este  bu
que,  puesto  que con  él  he  hecho  todas  las  mañiobras  necosnrias  para
dar  un  combate,  y  esto  en  uno  do los  puertos  corno  es  el  de  Cádiz,
de  los  más  dificultosos  para  maniobrar  con  estos  barcos  totalmente
sumergidos,  en  las  proximidades  de  su. boca,  rodeado  por  toda  clase
de  peligros  y  en  aguas  fangosas,  sin  disfrutar  de  las  ventajas  que
han  de  ofrecer  los  puertos,  cuyas  aguas  son  claras  y  limpias,  y  en
las  cuales  se podrá  verá  a)guna  distancia  á  través  del  agua.  Com
prueba  todavía  más  mi aserto,  el que  todas  las  pruebas  sé han  he
choen  esté  barco,  que  cómo  ya  he  dicho  al hablar  de  los  comparti
mients,  adolece  de  graves  defectos  de  constiucción  que  han. hecho
las  pruebas  de  inmersión,  en  cierto  modo  peligrosas,  aunque  una
vez  corregidos  estos  defectos,  los  péligros  habrán  desaparecido  pór
completo.  Por  lo que  respecta  6. este  buque,  debo  décir  que  una  vez
que  el  Gobierno  de  S.  M. haya  resuelto,  si así  lo hace,  la  construc
ción  de  nuevos  barcos,  podrá  procederse,  bien  simultáneamente,  6
bien  después  que  algunó  de  los  nuevoé  estén  construidos  (para  po.
der  disponer  mientras  tanto  de  este),  6. remédiar  los defectos  de  este
buque,  conlo  que resultará  que  los gaétós  invertidos  en  estas  expe
riencias  no  solo  habrán  servido  para  dar  solución  áproblema  tan
importánte  para  la  défensa  del  pais,  éino  para  qie  el  Estado  haya
adquirido  uñ  buque  más,  cuya  grandlsima  eficacia  én  la  guerra  no
creo  que  ofrezca  duda.  Pero  las  reformas  de este  barco  cieo,  por las
razones  dichas,  que  deben  ser  independientes  de  las determinaciones
que  el  Gobierno  ae  S.  M.  en  su  alta  sabiduría  juzgue  que  debe
adoptar.  Démostrado  por  todo  lo  dicho  y  hecho  que  con  barcos  de
esta  clase  pueden  defenderse  segura  y  eficazmente  los  puertos  y
costas  de  nuestro  extenso  litoral,  lo cual  hd  de  bastér  ya  para  que
adquiramos  en  el concierto  de las naciones  la  consideración  y  el  res

pecto  á  que  tenemos  derecho  de  aspirar,  creo  cumplir  un  ineludible
y  sagrado  deber  al  emitir  aquí  mi  opinión  de  que  es  llegado  el  mo
meato  de  proceder  con  la  mayor  acti.vidad  y  sin  pérdida  de  tiempo
6.  construir  el  número  de buques  que  el  Gobierno  determine.  No  creo
ocioso  insistir  en  la  afirmación  deque  debemos  proceder  cuanto
antes  6. construir  estos  barcos  si no  se  ha  de  perder  la  ocasión  que
se  nos  presenta  de  adquirir  en  poco  tiempo  alguna  preponderancia
marítima;  y  por  este  Lido,  aparte  de  su  valor  real,  la  cuéstión  es
también  de  oportunidad;  no  creo  exagerar  ni  hácerme  ilusiones  al
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•  afirmar.que  de  este  asunto  que  estamos  nosotros  ventilando  estn
pendieut.es  todas  las  Marin.s  del  mundo,  y  si  no  obramos  coi  la
mayor  rapidez,  daremos  tiempo  á que  en  otros  paf sos  senos  antici
pen,  y. los  sacrificios  que hemos  hecho  serán  casi  estériles  para  no’s
otros  y  productivos  para  los  demás,  que  aprovecharán  la  enseñanza
de  nuestras  experiencias.  Reconociendo,  como reconozco,  que  no  se

•  trata  de un  misterio  impenetrable,  sino  de  un  problema  científico  rni
litar,  susceptible  de  ser  resuelto  en  cualquier  parte  si  se  aborda  con

•   fe y  suficientes,conocimientos  para  ello,  será  atacado  por  multitud
de  inteligencias  en  el  muuo  al  ver  por  el  resultado  de  nueBtras  experencias  quela  solución  no  es  tan  imposible  ni  quimérica  como  se

pensaba  hace  pocos  aflos;  y  as!  como en  el  año  1885,  cuando  anun
•  cié  por  primera  vez  la  resolución  del problema,  no  se.  ocupaba  en

:  el mnndo.nadie  de  este  asunto  más  que  Norclenfelt,  que  construía

entonces  su submarino  de  vapor  y  fuego,  casi seguramente  por efee
•    to de  dicho  ensayo  y  delas  noticias’ que  circularon  en  la  prensa  de
•   los  trabajos  que  se  hacían  en  España,  fueron  apareciendo  los  dis—

tintos  intentoR  que,  según  todo  el  mundo  conoce,  se  hacen  ahora  en

Francia,  Inglaterra  y  América,  pero  aun  así,  aún  nos  cabe  la suerte
y  gloria  de  llevarel  problema  mucho  ms  adelantado  que  los  cita
dos  paises,  del mismo  modo  á  las  noticias  de  estas  experiencias  sur-

•     girán  el  día  menos  pensado  barcos  de  esta•  clase  en  otros  países,
que  quizás  á  estas  horas  seestán  ocupando  seriamente  de  estudiar

y  preparar  las  construcioes  con el  sigilo acostumbrado  en todos  los
•   países  para  los  aprestos  ilitares,  debo  advertir  aquí  en  apoyo  de

esto,  que  en  distintas  ocasiones  he  recibido,  parte  de  las  proposi
ciones  más  halagüeñas  por  parte  de  algunas  casas  con atructoras
extranjeras,’  indicaciones  indirectas  de  algunos  Gobiernos;  y,  por
último,  y  muy  recientemente,  indicaciones  directas,ya  del  Gobierno

•  ‘  • de  wia  importante  potencia  europea  para  constvuirles  buques  de.
esta  clase,  á  todas  las  cuales  proposiciones  é  indicaciones  he  con

testado  en  los trminQs  que  el’patriotismo  me impone;  pero de todos
modos,  si no dejamos  ahora  pasar  el tiempo  en  más  ensayos,  que  no
creo  necesarios,  siempre  conservaremos  las  ventajas  que  ahora  te
nemos,  de  partir,  de  ün  punto  más  adeliintad  ‘  e  o  emás  y  qui

•     zás lograr  tener  las  barcos  dispuestos  ant  que  las  dems  naciones

los  construyan.  No  se  me oculta  que  este  es  un  problema3  naciente,
•    y que  cuanto  más  se  medite  sobre  él  se  11  ará  á  mayored  perfeccio

namientos,  como ha  ocurrido  con  elbarco  açual  que  presenta  gran-des  ventajas  sobre  el proyecto  que  fué  aprobadó  por  el  Gobierno,

es,  á  saber:  la  sustitución  de ‘dos motores  de  30 caballos  y,.por  tan-.

/
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to,  dedos  hé1es  gemelas  por  un  solo  motor  de  4Ocaoallos  y  una
sola  hlkce  el  e  si4eaMe  aumeuto,el  radio  de  aión  que  en  mi
Memoria  del  ao  1886  solo  alcanzaba  al  máziun  4  93 miUas
siendo  hoy  el  que  tiene  ete  barco  de  284  millas,  usando  las  dos
áquinasy.de  896  millas  con  una  sola;  la  apliçación  del  aparato
ópticq,  teIémero  y. aparato  d  punterías  que  nQ, babf  ofrecido  en
la  citada  Memoria,  como  asimismo  la  soluckln  del  problema  de  la

orientación  y  otra  multitud  de  perfeccionainient9s  más  6  menos  ini-
portantes  hechos  ya  en  este  brco  y  los  que  la  experiencia  me  ha
enseñado,  deberé’ introducir  en  los  otros  que  se  construyan,  aparto
de  ls  que  naturalménte  se han  de  ocurrir  en  el  curso  de  las  coxis—
truccionescomo  ha  sucedido  en  este.  Pero  si  se  juzga,  como  creo,
que  la  resolución  que  yo  presento  es  ya  útil  para  la  guerra,  debe
utilizarse  en  electo,  qie  de  su  utilización  nacertn  esos  perfeccio
namientos,  y  aquel  que  ates  los  utiliçe,  antes,  l1gará  or  razón
uatura  á  perfeccionarlos,,  aparte  de l,youtajs  rniitares  de  haber

los  poaeIdoates.                .,  ,  ,

Voy  á terminar  exponiqndo  también  mi  opinión  eobe  el  número
de  barcos  que  creo  podrían  y  deberían  construirse  inmediatamente
en  España.  ,

Ya  en  mi  Memoria  del año  1886  tuve  el  honor  de  presentar  un
prQyeCtO de  defeua  de  toda  la cpsta  ..dja  renf  nenia  y  Baleares,  de
signandó  los  puntos,  de  etación  para  que,t  a  laçosta  resultase
resguardada;  hoy  se  pdria  reducir  el  úwerp  por  r.zó  de  la  ma
yor  capacidad  con que  se  cuenta  de  los  cup1dpre  pero  silos•
recursos  del  Erario  no  permiten  atende  de  ua  o1  y  á  cons
truirlos  todos,  debe,  cuando  menos,  á  mi juicio,  atender  desde  lugo
á  la  dfensa  d  los  puertos  en que  están  euc1adqs  nuestros  Ar
senales  y  á la  del  Estrecho  de  Gibraltar.  Para  eetos  cuatro  puntos

estratégicos  de  nuestra  costa,  creo  deberían  repartirse  del  siguiente
modo;  tres  barcos  en  cada  uno  de  los  puertos  de  Ferrol,  Cádiz  y
Cartagena,  ‘y seis  en  el  estrecho  de  Gibraltar,  de  los  cuales  tres  es
tríau  estacionados  en  Ceuta,’y  tres  en  el  punto  dela  costa  de  Es
pafia  que  se  escogiera  como  más  conynieite.  Cada  uno  de  estos
grupos  estarían  provistos  de  su  estación  eléctrica,  instalada  en  sitio
cómodo,y  bien  defendida.  Después,  y  medida  que  los  recursos  lo
fueran  permitiendo,  se  deberían  guarnecer  con ‘giupos  más  6  menos
numerosos  nuestros  puertos  eomereile  má  imptanes,  y  refor
zar  los.doa  grupos  del  Estrecho,  hasta  dejar  estabIcidas  todis  las
estaciones  que  definitivamente  se  Juzguen  necesarias  para  poder
atender  átcda  la  costa  en  tiempo  de  guerra.  ‘  .,.
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Respecto  al  tipó  de  barco. que  debería  adptarse,  ya  he  indicado
en  el  curso  de  ésta  Memoria  algunas  de  la  cformas  que  introdu—

•     cina,  para  lo que  habria  de  aumentar  alo  l  dsplazamientO  que
he  dado  al  Peral,  y  oporunameni  presentaré  el  préyecto  corres
pondiente  de buques  ‘y estaciones,  si  el  Gobierno  de  5  M.  me  hace
el  honor  de  seguirmé  dispensandéSu  confianza  para  el  perfecciona
miento  y  adelanto  de  esta  empresa.

San  Fernando  15  d  Fébrero  d1890.—I’Aá  Pnat.

•             “  NÚao  30.’
Informe  de  la  Junta  Ucnica  8obre el  torpedero  ¿deado y  conetru(do

por  el teniente  de  navío  D.  Isaac  Peral  y  Czbailero.

l  precepto  sexto  de  la  Real  orden  de  19  de  Diciembre  dé  1888
dispone  que  después  de  hechas  por  el  cómándaite”del  subixarino
Peral  las  experiencias  prelimiiíares  en  ella  détalladas,  éu  coman
dante  dé  cuenta  al  Excmo.  señor  capitán  general  dél Deartamento,
de  la  apreéiaciones  que  haya  formado  por  elresultado  de  las  prue
bas,  para  que esta  autoridad  pueda  hacerlas  reetir  en  su  presencia,
si  asilo  estimase,  hasta  donde  considere  conveniente,  para  apreciar
por  si  mismo  las  condiciones  del buque  de  que ‘sé trata,  ó  bien  co
misione  á  los  jefes  fi  oficiales  que  juzgue  ‘ópórtan’o para  que  exa
minen  dichas   ‘son  6 uio justificadas  las  apre
ciaciones  que  haya  manifestado  el i’ento.

•        En cumplimiento  dé,’ este  piecepto,”  el’ Excmo.  señor  capitán  ge-
•      neral del  Departamento  dispuso  que  é  reuuieran’  en junta  bajo  su

presidencia  los  oficiales  generales  ‘y  jarticulares  de  la  Armada,
presentes  en  la  sesión  de  hoy,  sin  más  difereñcia  que  la  de  haber
sustituido  el ten’iénte  de  navío  ‘de nimera  clase  D  Francisco  Cha
cón’  al  capitán  de  fragata  D  Joaquín  Bustamante,’  éon  objeto  de
que  informasen  respecto  á  las  cualidades  del  Peral  y  á  las  aprecia—

•   ,  clones  que  sobre  el buqu  hace  su  iavenor  en  la  ‘Memori  ue  con
‘fecha  15  de  Febreró  dirigió  á’S.  E.  ‘‘

•        Dió principio  la  Junta  ‘  éus’trabajos  en’ 12  de  Marzo,  enterán
dose,  ante ‘todó,  y por dmunimción  del Excmo.  señor  presidente,  del
proyecto  de  pruebas  presentado  por  el  Si.  Peral  can’ fecha  del 29 de
Noviembre  de  1888  y  dé  la ‘Real  orden  ya  éitadi  que  las  aprueba  y
ordena,  y  sucesivamente  de  ‘la Memoria  ,del  Sr  Pér4  y  de  un  ex-
tracto  de’ las  cómunicaciofleS  en  que  est/dab’acue11ta  á’S.  E.  de las
diversas  experieñcias  yerificdas,  en  co1isoiiancia  donl  prevenido
en  la  Real  orden  de  19  de  Diciembre.  ‘  “‘  ‘  •  “‘/‘“
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Analizad’  p  la  Junta  lós  documIit0S’  expresados,  y  teniendo
presente  que la  apreciación  ó juicio  que  en  definitiva  habría  de  for
mar  sobre  la  eficacia atual  del  uUOVO buque,  en  su  aplicación  á  los
tisos  ela  guerra  marítima,  y  la  que  puedan  tener  más  adelante  sus
simiIare  4.derivadci.flO  podría  ser  suficientemente  fundada,  sin
que  acreditara  prcticasnente  las  principales  cualidades  que  por  su

néturalez  y’aplicaci9fles  puede  y  debe  poseer  el  submarino,  opinÓ
ue’  dhsn  ejcutarse  con  él  un  cieito  nmeró  de  pruebas  ‘ó  expe
riencias  que  lo  pondrían  en  posesiói  de  los  elemnto8  necesarios
para  confirmr  6 odificar  las  aprecicioC8  del  Sr. Peral,  expuestas
en  la  Meoia  qe  presentó  oo’  resi.ltado  de  la  que  anterior
ménte  había  efectio.,

En  sesiones  subsiguientes  proce4ió  la  Junta  .  discutir  cuáles
hablan  de  ser  las  pruels  qu  podían  verificarse,  tenindo  presente
quq  por  la  condición  de  las  máquins  motoras  del  buque  y  las  indi
caciones  que  acerca  de  eiias,coutien.,M9  ,  no  es  posible  uti
lizarlas  mucho  tiempo,  euiplean4o  las  baterf UB de”açumuladOreS  con
tres  cuartos  de  tensión  máxima  ó  todas  en ‘teiisiÓi,  que  por  los  de
fectos  de construcciÓn  de los compartimientos  estancos,  la regulación
parala  inmersión  que  deberla  ser  fácil,  breve  y’ segura,  si  aquellos
estuviesen  bien  construidos,  no ‘solo se  hace  difícil  y  laboriosa,  sino
que  privan  al  autor  de imporaflte8  recuqos  relatvos,  no• solo  á  la
regulación,  sino  á  la  seguridad  absoluta  con  que,  á  su  juicio,  se
puedan  hacer  todas  las  maniobras’ubmti0a8,  y  que  no  pasando,
por  último,  de  ser  el  submarino  Feral  un  buque  de  néayo,  y  que  lo
que  ‘importa  actualmente  es  conoer’  por  los  iésultados  ne  dé  los
que  puedan  esperarBe  del siétema,  limitó  el  programa  de’ pruebas  á
la  que  á  continuciófl  se ‘exprsan,  que  juzgó  suficientes  para  el
objeto,  y  no  expuestas  it más  peligros  que  los  inherentes  it  toda  ex-,

periencia  maritima,  si bien  aumentados  en  la  proporción  natural  que
resulta  de  la  esencia  misma  de  algunas  de  ellas,  y  de  la  dificultad  ó

-‘           imposibilidad,, en  ciertos  ‘asos,  de  establecer  una  comunicación  rá
pida  entre  el  Feral  y  los  buques  ‘que  hubieran  ‘de acómpafiarle  en
las  experiencias.  ‘  ‘‘  “  ‘

Las  pruebas  acordadas  por  la  Junta  fueron  las necesarias  para  co-  ‘  -

nocer  las  velocidades,  del buque  en  loé diversos  régimenes  de poten
cia.motriz  desarrollable  con  la  énergta  deque  dispone,  y  las. diétan
cias  que  puede  navegar  sin  hacer  nueva  provisión  de  ella;  una
prueba  de  navegación  bajo  la  superficié  del  mar  y  de  inmersiones;
otra  para  conocer  sus  propiedades  evolutivas,’  valiéndose  de  su  fa
cultad  de  inmersión,  en el  caso de  ataqué  it un  buque,  situado  en las
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•    inmediaciones  de  un  puerto,  y  otra  que  permitiera  juzgar  de,  sue
condiciones  marineras.  “

Como  las  experiencias  hechas  anteriormente  por  el  Sr.  Peral,  con
•    óbjeto  de conocer  las  velocidades  de  su  buque,  hablan  sido.en  poco

númro,  y  practiedns  ‘detro  de. la.bahia,  prboisabá  conocer  ‘este
elemento  con  mayor  aproximación  y  en las’circunstanciasordinaPia8
de  mar,  que  se enqueitran  enl’as,roximidados  de  las coptas,  ya  que
por  regla  general,,  rara  vez  ‘habtan  de  defendorse  los  puert.s  epe
raudo  á  que  los  bnqtiea  ,qu  los  ataquen  se’internen  ó  fondeen’en

ellos,  por  lo  cual  si lasvelocidadés  que  alcance el  submarino  no  ‘son
suficientes  para  1icercárseles,  en  parte  superficialmente,  y  en  parte’
por  debajo’ del  agua,  á ladistancia’necesaria.Para  lanzar  sus  torpe
dos,  los  ataques  que  hjciera  resultarían  ineficaces.’

El.  consuno  de  energía,  correspóndiente  á las  distintas  volocida—
des,  y  la  total  disponible,’  necesitaban  también  comprobación  para
poder  llegar  it  cónocimientó  dc  los  radios  de  acción ‘efectivos,  todo
ello,  con  tanta  mayor  razón,, cuanto  que  con  arreglo  á.la  Real  orden’
de  19 de  Dieiembrde’1888  el  Peral  debía  hacer  th  viajede  Cádiz
it  Ceuta,  regresaudó  a1 primer  punto  un  recrga  los, acumuladores.’

Por  lo’que  toca’ á:las  experiencias  de inmersión  y  de  navegación
bajo  la  superficie  del  agua,  ‘también  eran  ‘insuficieütes  las  hechas
antes  de  la  cónstitución  dela  Junta;  y  cdmo  el precitado  viaje habla
de  exigir  algunas  horas  de’navógación  submarina,  natural  era  aée
‘gurarse  de  la   hrlo  .por  meio  de  experiéncia  de

:‘  alguna  duraciÓn  .  “  ,‘  ‘  .

El  juicio  sobre  lá’ facilidad  ó  dificultad  con’ que  un’ submarino
•puede  atacar  it  un  buqóe  ¿ buques;  que  se  acerquen  it  hostilizar  it
un  puerto,  solo  pódía’ emitirse  por  medio  de  una  experiencia  espe
cial,  que  podía  consistir  en  situar  un  buque,’con  libertad  de  movi
mintos,  en  las  inmediaciones  de  un  puerto,  para  que  saliendo  dé  él
‘el  submarino  y  navegando  ‘superficialmenté,  hasta  donde  le  convi
niera  hacerse  invisible,  ‘maniobrae,despuéS;  ‘del modo  que  creyese

•     más oportuno,  ‘ya  superficial  ó ya  submariiiamente  hasta  tomar  po
sición  adecuada  en ‘que lanzar  útilmente  sus  torpedos’

La  experiencia  de  lanzar  estos  sobre  un  buque’fondeado,  pro’-
puesta  por  el  Sr.  Péral,  solo  hubiera  demostrado,  it juicio  de  la

la:  eficacia  del torpedero,  en  un  ‘caso muy  particular,  y  más
•  7  que nada,  la  de  los  torpedos  que  lleva ;‘razó  por  la  cual  esta  con-
/  .  sideró  que  podría  supHinirse.’  •  •‘  ‘  •

Ypor  último,  auñ  cuando’ las  pruebas  anteiores,  hechas  en  cual
quier  clase  detiempo,  hablan  patentizado  las  condiciones  marineras
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del  ubmarino,  yla  posibiidad  de.aguanaise  estee’la  mar,  excep
tuados  los  csos  de. tiempq  aternporalado;  dadas.  las  condiciones  de

tonelaje  del buque,  y  ante  la  consideración  de  no-producir  fatigas  y
molestias  inútiles.  á  aus  tripulantas,  razones  que  movieroa   la
Junta  á...decidir  que  -todas.  las.. leinás  pruebas  .ae  practicaran  con
tiempo  bonancible,,  pareció  necesario  fijar .una  especial,  pero  dejando
ájuiciode  su comandante,  las  circunstancias  de tiempo en  que babria
de  emprenderla  y  erinarla.   .       •.    --

las  pruebas  de  velocidad  áflcuatos,  medias  y  tras  cuartos  de
baterías,  se  adopt.  como base-la  distancia  que  existe  entre  los pa—

ralelos.de.la  farola  de  San  Sebastián.  de  cabo  Roche.,
Las  experiencias  deberían  emprenderse  á  los  dos  primeros  regí

menes,  expresados,  agotando  luegola  energía  útil  remanente  de  los
acumuladores.  en  navegaciones  suplementarias,  y  verificarse  la’ de
tres  cuart.s  de  batería,’y.de  baterías  enteras,-  en  cuanto  fuese-po
sible,  después  de  terminadas-las  demás  -pruebas.

Para.la’  de  inmersiones  y  de  navegación  bajo  el- agua,  que  debla
seguir  álaa.dos  primeras,  se  aprobó  que. se  hicieee:la- regulación  en
sitio  conveniente  de  la  bahía  de  Cádiz,  y  que  luego,  en  la  mar,  se
practicaran  varias  iflmersiones,  y  s  navegase  durante  pequefios  in—
tervalos,  A distintas  profundidades,  terminando  por’ hacerlo,  durante
FI,,   un  rumbo  determinado.  -.  ‘  -  ,  -

La  de  visibilidad-y  propiedades  evolutivas  se  dividió  en  dos-par
tes,  la  primera  de-día  y,la  segunda  de  noche;  durante  la  primera,  se.
habla  de  situar  el  Colón en  las  inmediaciones  de  Cádiz,  y  el  Feral
debería  maniobrar  convenientemente,  para  acercarse  A él,  sin-ser
visto,  valiéndose  de  su facultad  de  inmersión  A fin  de tomar  posición
adecuada  en  que  lanzar  sus  torpedos;  y  durante  la  segunda,  verifi
carla  operaciones  análogas,  haciendo  uso el  Colón de  sus proyectores
de  luz  eléctrica  para  descubrir  al  submarino.  -.‘-  .  - -

Las  pruebas  de  velocidad  dieron  principio  el  21  de-Mayo,  df a  en
que  el-  leral  debía  recorrer,  al  régimen  de  baterías  A cuartos-  de
tensión,-  una  distancia-de  15  millas  entre  San  Sebastián  y  cabo
-Boche.  .  -  -    ,    -  -         -,

-  Aunque  las--condicioneB de  mar  y tiempo  eran  las  usuales  en- esta
parte  de  la  costa  por -haber principiado  A sentirse  ligera  mar  de  leva  -

del  - O.,  que  producía  al  submarino  balances  de  regular  amplitud,
arribó  este  al  pnerto  de  Cádiz  y  quedó  suspendida  la  prueha.

•  Al  siguiente  día  se emprendió  otra,  recorriendo  A-medias baterías
una  distancia  de  12 millas,  desde  San  Sebastián--A-las inmediaciones
del  cabo Roche,  A cuyo  paralelo  no  llegó  por  el  temor  de  que le fal—
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.tara  energí  a para  el  regreso  á  la  Carraca;  peto  como  esta  result6
suficiente,  se  gastó  e  25  ‘de Mayo  ‘la rcstante  en  pruebas  hechas
dentro  de bahía.  ..‘  ‘

En  1.° de  Junio  se  intentó  una  nueva  salidaparaPrueba  de  velo
cidad  á  cuartos  da  batería;  pero  suspendida  por  el  estado  del  tiempo,
á  propuesta  del  Sr.  Peral,  so verificaron  en  lamar  el  día  5,  ‘recO
rriendo  la  distancia:desde  ‘San  Sebastián  á  Sancti  Petri

Por  último,  y en  atención  tI que  por  las’condiCjOflS especiales  del
Peral  y  por  las  declaraciones’ hechas  por su inventoreil  una  comuni
cación  que  pasó  al  Excmo.’  señor  capitán  general  del  DépartameTt0

•  después  de, la  prueba  de yisibilidad  y condiciOnes evolutivas,  no crey&
prndente’la  Junta  que  eYsubmarinO’5aliee’  tI la  mar,’para  compro
bar  las  velocidades  con  las’ baterías  átrecuartOS  y  tI  máxima  ten
sión,  se hizo  la  experiencia  necesaria  en’puerto’  y’ durante  los  días
4  y  9  de  Julio’,  no  habiéndose  terminado  el  4:p0r’c0n8e  ucia  de
una  pequcña.nvería  enuna  de las  inooras.

•        De todos  los  datos  relativos’tI  velocidadÓbtid0S  en  las diversas
pruebas,  resulta  quelas  reales  con  quepuéde  contarse’efl  circúns
tancias  de  mar  ordinaria,  son:  3,7 millas  tI  cuartos  ‘de bateias;  5,0

•      tI medias;  7,0  tI tres  cuartos,  ypróximamente’  7,7’ tI enteraB;  mien
-  -    tras  que  las  óaiculadas  teóricamente  y-las  experimentales  indicadas

en  la’Memoria,  son  respectivamente:  4,7  y: 4,3;  6,9 y 6,0;  8,9  y  8,0;
•        10;9 y10,Ø.   “  ,,:

La  capacidad  utilizable  de  los  acumuladóres’,  que  resulta  do las
experiencias  :hdchas  ‘para  la  ‘determinación  ‘de  velocidades  y  de  la

‘éomplementaria  de  descarga  de  las  baterías,  puede  computarse  ‘en
270  ampéreshoras,  resultando  conforme  con  el’de  la  Memoria  si se
tiene  presente  «que’ el  ntimero  dado  en -ella’ ha  de  rebajarse  en  su
cuarta  parte  ‘para  evitar  el’ riesgo  de inutilizar  las  baterías,  como ha

-‘  -‘   indicado  el  Sr.  Peral  en  una  de  sus  comunicaciones  en  que  aclarttba
varios  de  los  conceptos  de  aquel  escrito.  -  ‘

Del  número  citado,  resulta  que  el  radio  de’ acción  ‘del submarino
-   ,     actual  al  régimen  de  cuartos  de  batérias  es de  200  millas  que  puede

recorrer  en  54h,  y  tI medias  baterías  es  d  90  millas  que  empleartI
en  recorrer  18”.  Oomoel  buque  con los elementos  de  que hoy  dispone

•  “   •,  ‘no  puede  navegar  tI- tres  cuartos,  ni’ tI  ‘baterías  enteras,  mas  que
-       durando pocis  tnomentos,’PaTcCe innecesario  hacer  el  cálculo  de  los

radios  de  acción  y  tiempos  correspolldiefltea.  -  ‘

Resulta  de  los  datos  anteriores  que  ‘la  ,velocidad  práctica  y  de
•  ‘     confianza  con que  puede  contars’e’ ,en el’ ‘actual  submarino,  es ‘la de  5

millas,  sostenida  al  régimen  de  15 ampéres  duratite  18”,  pues  la  de
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3,7  al da  5  es  demsiado  pequeí’ia, y  solo  podría  convenir  para  man
tenerse,  la  espera  de  un buque.  La  velocidad  que  se  estima  necesa
rin  para  los  submarinos,  teniendo  en çuenta  los  elementos  de  energía
eléctrica  que  puedenacumuIar,  es  de  6  á  7- millas  para  Ja  marcha

ordinaria  sostenida  durante  24h,  y  la  de  10 á  12  durante  6  para  las
que  puedan  llamarse  operaciones  militares.

La  prueb&de  práctica  de inmersiones  y de  navegación  á  una  pro
fundidad  determinada  se  verificó  el  día  7  de  Junio,  preparándose
convenientemente  para  el  objeto  el  submarino  en  la  tarde  del  día
aiterior.  La8  experiencias  se  hicieron  fuera  completamente  .  del
puerto,  acompañando  a• submarino  el  Colón,  ysitu4ndose  en  lugares
apropiados  los  caflonero  Cécodrilo  -  Saanandra,  para  evitar  que
cruzasen  los  buques  por’el’campQ  de  operaciones  del  Feral.  En  la
primera  parte  de  esta  prueba  se  sumergió  difeeptes  veces  el  sub

marino  ádistintas  profundidades,  que  iopasarqn  de  10 m. y  navegó
bajo  el agua  cortas  distarcias,-maniobras’todas  ejecutadas  con  has-
tanto  facilidad,  dada  la  condición  de  la  falta  de  estancamiento  de los
mamparos.  Al  practicar  una  inmersión.preparatoria  para  la  navega
ción  de  1  bajo  el  nivel  del  mar,  ócurrió,  al  estar  el  submarino  á
unos  3m. de  profundidad,  que empezó  á entrar  gran  cantidad  de  agua
por  la  válvula  atmosférica,  que  no  se  pudo  atajar  en  los  primeros
momentos,  y  habieudo  descendido  hasta  8 m. sin  haber  podido  cerrar
la  entrada  de  agua,  empleó  todqsjQe  medios  de  acçión  de  que  dis
pone  para  subir  rápidainente,ála  .superfieie,.como,  así  lo efectué.

Después  dereconoiçlos  los  aparatos;  que  afortunadamente  no
Labían  sufrido  daño  ‘de consideración,  y  no obstante  liber  propuesto
ci  Excmo.  señor  presidente  de la  Junta  al Sr.  Peral  aplazar  la  cojiti
nuación  de  la  prueba,para  el  siguiente  día,  prefirió  pate  señor  conti
nuar  las  experienuias,  sumergiénd9se,  por  lo  tapto,.nuevamente  el
submarino  y navegan4o  durante  nueve  minutos  á  7 m.  de profundi
dad,  apareciendo  luego  para  volver  á sumergirse   10 m. y navegar  A-
esta,  profundidad  y  al  rumbo  O.  verdadero  que  se  le  había  prefijado
durante  1h,  al  terminar  la  cual  reapareció  en  la  superficie  á  3,S
millas  y  exactamente  al  O.  del punto  4e inmersión.  .

•Los  resultados,  prácticos  de-las-pruebas  do este  día  son  el haberse
demostrado  con  ellas  que  el  subwarin  .Peral,  aun  con  los  defectos
de  construcción  de  que  adolece,  pudo  sumergirse  con  facilidad  rela
tiva  y  navegar  en  cortos  intervalos  á  distintas  profundidades;  que
durante  las  inmersiones,  se  hizo  completamente  invisible  al  poco
tiempo  de  estar  suniergido,  siendo  poco  fácil  apreciar  el momentO de
la  reapariióu  cuando  no  se  tiene  anticipaclámente  idea  del  punto
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por  donde  debe  emerger,  ‘y que  pudo  navegar  ‘durante’D  á  la  pro
fundidad  de  10  m.  según  manifestó  su  eomandante,’á  un  rumbo  de
terminado  y. con velocidad  ‘poco diferente  de  la  ‘que. tiene  en  la  su
perficie,  pncstoque’lade  3 )í  millas  que  obtuvo.  durante’  la  prueba,

en  que’ por  una’mala  inteligencia  navegó  ‘al régimen  de  cuarto  de
baterías,  en  vez  del  de  á  medias’,  es  ligeramente  menor  que  la  de  3
millas  y  0,7  que  á  dicho  régimen  alcanza  navegando  superficial
mente.  ‘  ,  ‘,‘  ‘.  ‘  ‘  :  ‘  ‘

La  importancia  de’ esta  prueba,  que  ‘los que  firman  creen  ha  sido
la  primera  que se  ha  ‘hecho  con  resultado  satisfactorio  en  mar  libre,
y  durante  un  intervalo  de  tiempo’  relativámente’  largo,  fi un  rumbo
señalado  de  antemanó,  no  puede  desconocerse;  y  la  avería  en  los

momentos  precisos’ dé  emprenderla,  hizo  patente  que la  combinación
de  medios  ascensionales  de  que’ dispone  el. b’tique,  permite  ‘hacerlo
llegar  rápidamente’á  la  superficie  del  mar.  Está,  pues,  evitado  en
este  submarino,  el grave  peligro  ‘que presentan  esta  clase de buques,
bajo  el punto  de  vista  de  su’inmersión,.  que  será  siempre  el que  pro
venga  de  las  entradas  de  égua,  ya  que  casi  instantáneamente  puede
ascender  fi la  superficie’,  don’de,ae-encontrará  en  el  mismo  caso  que
cualquier  otro  construido  py  navegar  superficialmente.  Solo  pre
cisa  que  todos  y  cada  uno  1de lo&’ que  ‘manejen  fi  aquellos  unan  al
conocimiento   perfecto  4inio  práctico  de  los  aparatos  ‘que  en
ellos  se  emplean,laconvicn  :de que’ en  ‘todos  momentos  han  de
realizar  est9s  los  fines  áqua’stáx,stinados.’

Así  estimó los resultados  de esta  prueba  el Excmo.  señor  presidente
de  la  Junta;  y  toda  ella,  de acuerdo’con  5.  E.,  oonsideró’que  la  ex
periencia,’en  las  condiciones’ de’ tiempo  en-que  se  verificó,  fué  per
fecta  y  completa,’ y: la  resolución  de  una  parte,  tal  vez  la más  impor
tante  del  problema  ‘  fi’ cúya  solución’ aspira  el  Sr.  Peral,  que  no  es
otro  que  el  de la  aplicaciór  de  los  buques  submarinos  al ‘arte militar,

y  ‘que tanto  el  Sr.’ Peral  como  los  demás  tripulantes  de su buque,  en
la  parte  que  é.  cada,  cual  ‘correspónde,  habíañ  realizado  un  hecho
marítimo  merecedor  de  aplausos.  ‘  ‘  ‘  ,

A  las  pruebas  de’ inmersión’ sucedieron,  el  día  21  de  Junio,  dos
destinadas  fi conocer  el  grado  de’visibilidad  del  peral  enlamar,  y la
facilidad  con  que  puede  maniobrar,  empleando  el  medio  de  que  dis—
pone  de  sustra’erse  fi’ la  vista’ de  un  buque,  para  situarse,  en  posición
qu,e  le  permita  disparar  sus  torpedos  sobre  él.

Para  efectuar!la  prueba  de  din,  conocida  ya  la  poca velocidad con»  qe  podía  cont’ar  el  submarino,  se  :acordó  que  el  Colónrecorriera
empleando  solo  doe calderas,  y  variando  su  andar,  la  cuerda  de  un
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sectordç  450 y  dé’5  millas:de  radio,’  eñ”cuyO’s extremós  se’ éituaron
dos  cafioneros,eon’libertad  el  Colón’ de  caer  ‘hasta’ciíatro  ‘cuartas
hacia  afuera  de  la  direéeiÓn’ de  su’ rumbo’ alrecorrer’  ‘dicha  cuerda,
mientras  que  el submarhd,  saliendo  dCdz’  después  de  estar  en
su  puesto  ‘el Colón, podrid  navegar’  coo  crye’ra  ‘ás  ‘cénveiiiete
para  tomar’ventajosa  posición,  en  la  que  habla  d  lanzar  á  aqüel
sus  torpedos,  á  condición  de  hacerlo,  no  en  una,  sino’ en  tres  dis
tintas  ocasiones.  Por  el  estado  de  lós  comprtimientos  estancos,  y
porque  después  de  ultimar  la  regulaéión’para  navegar  ‘submarina-
mente,  se  observó  en  el  torpedero  que á pesar  de a  fuerza  ascensio
nal  que  le  había  quedado,”  éstaba  el  buque  sumergido  unos  8  me
tros,  desistió  él  Si’.’ Peral  de  praticar  inmersiones  durante  esta
prueba;  quedó,,  pues,  incumplimentada  la  que  se  proponía  verificar
la  Junta,’y  se  redujo  forzosamente  eI’ensay’o al  de  un  torpedero  de
superficie  de  corto.  andar  y  que  si biefl  por  presentár  poca parte  de
su  lomo  sobre  el  agua  no  es  ‘visíb,  ‘‘  largas’  distahciaé,  lo’es
mucho  antes  de  situarse  en la  posciói’  ncesaria  para  poder  dispa
rar  un  torpedo,  y  de  aquí  que  en  las  veces  cjue intentÓ  tdmér  ‘posi
ción  fuesevisto,  en  general,  á  distancia  de  nás  ‘de  1 0,00  m.,  por
lo  que  fueron  considerados  como  ineficacós los  ataques  que  en  tales
condicion  es’ habría  podido  efectuar.”’’  ‘  ‘

La  prueba  de’vísibilidad  del  submarino  durante  la  noche,  se  éfec—
tuó  saliendo  á la  mar’elColón  encfróstaieias  de  buen  tiempo,y
navegando  á  corta  velocidad  sobreuna  pequefia’bas  determinada
de  antemano.  ‘  ‘  ‘  .  “.‘‘;‘  .  ‘

Por  su  parte  el  submarino  debía  Lrétai  de  tomar  posición  para  el
lanzamiento  ‘de sus  torpedos,  antes  de  ser  descubierto  ór  el  Colón
con  el  auxilio  de  su  luz’ eléctrica.  Coma  resultado  de  ella  se  vino  en
conocimiento  deque  el  submarino  que  llevaba  un  oficial fuera,  púdo
tomar  posición  conveniente  sin  ser  descibierto  ni  por  elrñido  de  su

“marcha,  ni  por  su  estela,  ni  por  viión’másó  mnos  confusa,  y
aun  esto  sin  necesidad’ de  sumergirse,  óperación  qúe  probablemente
no  deberá  hacer  de noche  siiio  en’ circunstancias”  excepcionales  para
tener  ms  facilidad  en  descubrir  ‘á los’ buqúes  que háft  de  atacar.

No  habiéndose  verificado  la  pruéba  dé  visibilidad  yfécultades  evo
lutivas  ‘en las  condiciones’  del  ‘programa  ‘formado  ‘por  la  Junta,  no
pueden  deducirse  ninguna  de las conclusi9nes  á  que  esta  se prometía
llegar;  pero  los  qué  firman  creen  qué,  un  bique  4e  esta  especie  con
mayor  andar  del que  posee  el  sometido’ á expeiixnciitación  r  dotado
dé  la  facilidad  de  suruergirse  fácil y’rápidazñete  arasustraerse’  en
breves  momentos  de  la  vista  de  un  enómio’aunen’el’éaso  de’haber
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sido  apercibido,,  rOuniria  prçbabilidades  de  hacer  fructuosos  sus ata
quçs;  pues  si bien  la.artillría  detiro  rápido  con  que  hoy  se  dotan

loa  buques  permtiiff  lanzar  sobre  el puntp  en  que  puda  haber  sido
vist  y sus  cercanías  un  gran  número de proyectiles,  la  circunstancia
de  desaparecer  en  pocos  instinteB,  y  la  masa,  de  agua  que  puede
proegerlos  del  e’ect  de  aquellos,  harán  de  escasa  eficacia  los  tiros

que  se le  dirijan.   •.     •

Sobre  la  experieicia  de  noche,  se puede  ser  más  afirmativo;  en  la
mayor  parte  de  lo  ‘caaos,  el  ataque  de  un  buque  cualquiera  por  un
sübmarino.,  sar4  en  cnçepto  ,4e  los  vocales  que  suscriben  completii’

•     niente  efectivo,  y  ta4,eftcaz  cuanto.lo  sean  los  torpedos  de  que  dis
ponga,  siempre.  que  alcance, velocidad  adecuada  y.en  conveniente  re
lación  con  los  de  los  buques  de  guerra  uodernOS.

Las  distintas  salidas  lamar,  hechas  para  la  práctica  de  as  ex
periencias  que  van  mici9.uadas  han  nido   deiostar  que,  tal

•     cual existe  hoy  el .subfriuO  Ferl,  no  tin  las  condiciones  necesa
rias  para  sostenerse  et  ella  en  los  casos  en  que  sea  tendida  ó  tenga
que  recibirla  de  tavéspara  conservar  su  derrota,  pues  los  balances

:‘.:..‘‘‘  /
que  se producen  cuando  elei9do  de  oscilacin  del,  buque  difiere
poco  del de la  ola,  son  de  unaiplitud  que,  excediendo  de  los  lirni
tea  convenientes,  sobre  hacer  trabajar  rnuchç. al  buque  con la  consi
guiente.fatig  desqs,rip1laPte8  enerrado  en  espaoq  bastante  re•
ducido,  puede  ocsioa!  aeraS  los,acumulad5

Además,  por  raón  d  su  poca  aalida  y    que  ompe  la  mar
sobre  su  lomo  y  toe,  se’hace  más  difícil  el  gobiernp,  y  como  su

dfensa  en  tales.,cSpS  inmersiÓn,  laJuta,  que  había  hecho
repetir  de  dia  la  experiencia  de  vjsibilidad  y  facultades  evolutivas,
así  como  para  ejeci.ar  a  ,de  mar,  para  confirar  ó  tal  vez modificar
la  opiniónJormad.  sóbre. las, propiedades  .marinçras  del  buque,  de
sistió  de  toda  piueba  fieri  del pñerto  en  atención  á.quael  Sr.  Peral,
al  dar  çuenta  delas  practiqaclas  en  el  día  21  de  Junio,  manifestó,
que  aun  cuandp  esba  dispuesto   repet.irl.CUafltaS  veces  se  le  pi
diera,  no  podía  responder  de  que  se  hicieren  siempre  con  seguridad

bsolnta  de  salvar  el,birco’.y  las  vidas.de  sus  tiipulanteS.
De  las   la  Junta,  sededuce  que  la  utili

dad  militar  del  Per,,tal  Como hoy  existe,  ba.de  ser  poca  enopera

ciones  de día  por  razóp  de  su  corta  veloçid1;.pUe8  si  bien  es  sus
ceptible  de  navegar   buen  tiempo  rnnbas  millas  en  dirección  y  á
profundidad  deternida,  necsita  asomar.sObre.la  suprficie  la  torre
en  que  está  inst’alado.l  aparato.  de .visbkn en  cantidad  más  ó  menos

-  •  grande,y  sumergirse.  con  rapidez  y  seguridad  en  los  momentos  pre
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cisos,  lo  que nopude  hacer  hoy  por  sus  defectos  da  cousruCciófl;
pero  supuestos  enmendados  estos,  entienden  los  vocales  que  suBen
ben  que  hay  lugar  é. esperar  que  los  buques  de  su  olees  puedan  ser
iltiles  como  elemeptos  auxiliares  de  defensa  de  puertos,  tanto  de
noche,  corno  de  día.

Pasando  ahora  al  estudio  de  las  apreciaciones  sobre  los  detalles
el  buQue y  el  resultado  de  sus  experiencias  que  hace  en  su  Memo—

ria  el  Sr.  Peral,  parece  conveniente  indicar  que,  según  declara  ter
minantemente  este  en  la  introd  noción de  su escrito,  el  objeto  que  se
propuso  con  sus  trabajos  fué  probar  que  el problema  de  la  navega
ción  submarina,  aplicada  al  arte  militar,  está  resuelto  prácticamente
con  la  solución  que  ha  presentado.,  y  por  más  que  algán  otro  con
cepto  de  la  Memoria  puodá  hacer  creer:  que  se  trata  de  la  nave
gación  submarina  en  toda  su  exteueiou;  bácese  casó  omiso  de  este
‘punto.  de  vista,  pues  á nada  práctico  conduçiria  el  ocuparse  en  este
informe  de  si ha  de entenderse  por  navegación  submarinala  travesía
verificada  bajo  el  agua  entrepuntoS  que  disten  entre  si  nuchas  mi
llas,  ó  si debe llamarse  también  así  á laquee1  Peral puede  efectuar.
Y  como  el  acto  de  sumergirse  enlamar  üo  traé  aparejada  consigo
la  idea  de movimiento  propio  á  falta  de  locución  más  adecuada,  se
ha  llamado,  y  continuará  haciéndose  as!  en este informe,  navegación
eubniarina  al  hecho  de  cambiar  de  lugar  bajo  el  agua,  y  submarinos
á  los  buques  que  posean  eetafacultad.:  •1

Principia  la  Mçmoria  haciendo  indicaciones  sobrelos  motores  eléc
tricos  y  acumuladores  empleados  en  el  Peral,-exponiendo  los  resul
tados  que  su  funcionamiento  ha  producido,.  detallando  algunas  de
las  dificultades  que  ha  presentado  su  conveniente  ipstalación,  y pro
poniendo  las  modificaciones  que  el  autov  cree  deben  introducirse  en
las  instalaciones  análogas  que  más  adelante  puedan  hacerse.

1la  concepto  de  los  vocales  que  firman,’ los  acpnuuladores’emplea
dos  por  el  Sr.  Peral  ylas  disposicionesadoPtada8Pa  su  instala
ción,  han  respondido  á lo  que  él  esperaba.  Si,  como es  de presumir,
dados  los  incesautes  progresos  de  las  cieneias  físicas,  estos  se  per
feccionan,  será  posible  disponer  de  mayores  cantidades  de  energía,
aplicables  al  funcionamiento  de  las  máquinas  motoras,  sin  aumento
de  volumen  ni  de  peso,  factores  muy  importantes,  en  el  presente
caso,  ya  que  por  ahora  la  forma  cje energía  más  conveniente  aplica
ble  á  la navegación  submarina  parece  ser  la  eléçtria.

Por  lo. que  toca  á las  máquinas  motoras,  aunque  en  general  pre
•  . sentan  las  ventajas  indicadas  en  la  Memoria,  las  empleadas  en  el’

Peral  no  le  permiten  utilizar  la  energía  de’ que  puóde  disponer  y
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que  podria  emplear  para  darisi  buquemayOTes  velocidades  durante
algunas  horas,  si  n  ocurriesen  los  inconvenientes  de  que  hace  men—

•    .ción; La  falta  de velocidad,  que  de  tales  cansas  proviene,  es  corre
gible,  sin  duda,  adoptando  máquinas  que  puedan  soportar  el  tiem•
po  suficiente  las  corrientes  de gran  intensidad  con  que  deben  fun
cionar.

Acerca  de  lo  relativo  á  los  ,acumuladores  y.motores  el6ctricos,
debe  tenerse  presente  que,  asido proyectó  el  Sr.  Peral  su  buque,
io  se  habn  empleado  e  la escala  y condiciones  en que iban  it  serlo;
queJe  ha  sido  preciso  ve  cer  una  porción  de  ¿lificultades  de  detalles
que,  aunque  pequeñas,  h  ata  para  que  lt/oxisteflCia  de  una  sola  de
ellas  iuutilice  por  eomplet  el  buque,  y,,4uetales  circunstancias  ex
plican  suficientemente  las  ni  ificac  ‘es  que. la  experiencia  adqui
rida  en  el  uso  de  los  aparátos  en  cuestión  ha  surgido  al  Sr.  Peral.

•       Se ocupa  luego  laMemoria  de  la  agujade  gobierno,  del  aparato
tico  para  visiónindirecta  que  al par  sirve  de telémetro  y  aparato
de  punterías  yde  los  torpedos.  RespectOá  la  primera,maflifleSta
que  para  obtener  la  dirección  bajo  el  agua,  se  sirve  de  ta  aguja  que
ha  colocado  exteriormente  y  por  encima  de  las  planchas  del  casco,  it
solo  2  decimetrOs  de  elevación  sobre  ellas,  compensándola,  según
las  reglas  de  Torneen  para  la  polaridad  prbpia  del  buque,  y  que he-
elio  esto,  y  liabiéndola  probado  después,  haciendo  funcionar  los  apa
ratos  eléçtricos,  las  pequeñas  perturbaciOneS  que  habían  quedado
subsistieron  sin variación  snaible  El  resultado  de  la  prueba  de  na

‘rogación  bajo  el  agua  -demostró  que  el  Peral  pudo  conservar  su
rumbo  durante  una  hora  cbn  su&ciente  exactitud,  lo  que  parece  iii—

•       dicar que  la  aguja,  tal  como  se  encuentra  colocada,  resuelve  en  la
prácticael  problema  de  la  dirección;  pero  sin  entrar  it  discutir  los

•      fundamentos  teórios  del  resultado  obtnido,  lo  que catana  fuera  de
lugar  en  este  informe,  se  puede  decir  que  todavía  no  hay  suficiente
experiencia  sobre  ete  punto,  y  que  no  estará  de más  elhacer  algiin
ensayo  con  un  giroscopio  apropiado  al  caso.  .El Sr.  Peral,  8ifl  duda

•        po olvido,  ha  dejado  de  indicar  en  su  Memoria,  que  ya  se  han
hechos  varios  ensayos  en  este  sentido,  it partir  del  giroscopio  de
Dubois;  los  que  aquel  haga,  aprovechando  la  experiencia  adqui
rida  por  otros,  tal  vezie  conduzcan  it resultados  satisfactorios.

Del  aparato  óptico  para  visión  indirecta,  que  también  le  sirve
como  telémetro  -  aparat6  de  punterías,  debe  decirse  que,  si bien  no
es  más  que  una  aplicación  de  la  cámara  de  porta,  demuestra  que
el  Sr.  Peral,  al  pioyectarlO,  hateniclo  muy  en  cuenta,  y  salvado  las
dificultades  que  en  el  caso  presente  lo habrían  hecho  de  escasa  uti—
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lidad.  De  no  poder  emplear  la  visión  directa  á  suficiente  altura  so•
bre  el mar,  se  hace  ‘necesaria  ea  estos  buqus  la  adopión  de  un
aparato  de  género  análogo.     .    .  .

‘De  los  medios  adoptados  para  asegurar  la  respiración  en  los  in
tervalos  en  que  se  sumerge  el  buque,  as!  como. de. las  disposiciones’
relativas  al  emplazamiento  y  manejo  de  los  torpedos,  opinan  los
vocales  que  suscriben  que  habrán  de  llenar  cumplidamente  su objeto
si  la  cantidad  de  aire  almacenado  es  suficiente  para  atender  á  las
diversas  necesidades  del submarino.  ‘,           , .  .  •.  -

Continúa  el  escrito  del  Sr.  Peral  tratando  de  los  aparatos  de  in
mersión  y  compartimientos  estancos,  reseílándoles  según  se  proyeç-,,.
taron  y  construyeron,  y. explicando  la  manera  fácil  y  segura  con
que  se  hubieran  usado  para  regular  la  inmrsión,  á no  haber  resul
tiido.faltos  de  estancamientos  los  depósitos  de  agua,  defecto  que
hace  laboriosa  siempre  y  expuestas  en  mar.ngitada  la  regulación,
y  que,ha  impedido  que.durante  hs  experiencias  últimamente  practi
cadas  haya  demostrado  el torpedero  las  propiedades  tácticas  de  que
es  suscçptible.  ..  ,

Evitados  que  sean los  defectos  de  construcción  del  Peral,  las  in
*      mersiones  á las  profundidades  requeridas,  en  conóepto  de  los  voca

les  que  firman,  podrán  efectuarse  en  todas  las.ocesiones  con  segu
ridad  y  rapidez;  .y  ea  vista  de  la  facilidad  con  que  el  buque,  ya  pa
rado.  ó  ya  navegando  puede  sumergirse  en,posición  horizontal  (des
pués  de  la  regulación  del lastre  de  agua),po’r’la  sola  acción  de  las
hélices  verticales,  convenientemente  regidas,  ‘ya automáticamente
por  medio  del aparato  de  profundidades,  ó  ya  directamente  y. á  vo
luntad  y mantenerse  en  la  que  le  convenga,  se  halla  conforme  con
las  indicaciones  que  sobre  este  punto  contiene  la Memoria,  estimando
que  será  muy  conveniente  variar  la  posición  de  las  hélices,  que  po
drían  situarse  en  pozós  verticales  ó  sustituirse  por  turbinas  coloca
das  de  manera  análogÇ  si  convenientmeflte  estudiado  este  detalle
resultan  preferibles  las  segundas  á  las  primeras’.  Aumeutada’la
fuerza  de  propulsión  en  el  sentido.  vertical,  podría  quedar  siempre
el  buque  con  una  fuerza  ascensional  algo  considerable,  condición
necesaria  para  qüe  la  inmersión,  y,  sobre  todo,  la  maniobra  ‘de  tor
pedos  durante  ella,  se haga  cómoda  y  segura;  se obtendría  también’
así  la  ventaja  de  poder  navegar  sin  variar  el  lastre  de  agua,  ya  su
mergido  de  manera  que  solo  se  descubra  el  extremo  da. la  torre.óp
tica,  ó  ya  hasta  llevar  fuera  del  agua  todos  los  cristales,  si  convi
niera  asi,  porrazón  de  que  no  baste  la  visión  h!directa  por  medio
del  aparato  óptico.  .  .
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También  expresa  el  or  en  la  Mernoria[que  no  ha  hecho  usó  do
los  timones  horizont  es;  es  de  temer,  que  tales  como se encuentran
estos  no  respondan  lfin  é. que  se  dystinardn,  y puesto  que  no  son
necesarios,  parece  t  e  deberfan  suprimirse.

Termina  la  Memori  en  la  part  que  al  torpedero  se refiere,  ocu—
pándose  dala  velocidad,  e  acción  y  condiciones  de  estabili
dad;  con  respecto  á  los  dos  primeros  puntos,  ya  al  hablar  de  las

‘pruebas  verificadas  ante  la  Junta,  se  ha  expuesto  su  resultado;  y la
opinión  formada  en  consecuencia,  por  lo  que  toca  á  la  estbilidnd
conseguida  en  todos  sentidos  para  la  navegación  bajo  el  agun,’re—
mIta  excesiva  en’- la ffiuperficial y  causa  eficiente  de  exagerados  mo
vimientos  de  balance,  defecto  que  puede  corregirsé,  y que  siendo  de
gran  importancia,  exige  para  lo  sucesivo  profundo  y  detenido  estu
dio  de  la  estabilidad  de  str  buques.

Sobre  la  descripción’  de  la’estación.de  cargas  no  parece  necesario
•      decir más  sino  que  responde  al’efectó  á  que ‘está destinada.
•        Finaliza su  trabajo  el  Sr.  Peral  manifestando,  que ‘con su  snbma

rind  cree resuelto  el  problema  de la  aplicación  do -torpederos  de ste
género  it  la  defensa  de  puertos  y  costas,  it los  que-para  este  espe
cial  objeto  considera  preferibles  it los  de  superficie,  é indica  la  con
veniencia  de  proceder  seguidamente  it la  construcción  de  un  cierto
número  de  ellos para  la  defensa  de las  costas  de  Espaia,  antes  de
que  otros  paises,  que  también  ensayan  ‘el mismo  medio  de  defensa;

-,       obtengan resultados’satisfactorios  con  lo  que  tienen  en  estudio.
-         Con todas  estas  concnsiones  no  están  conformes  los  Vocales  que

suscriben  Como  ya- se  ha  dicho,  al, ocuparse  del  resultado  (le las
experiencias  con  el  Peral,  este  carece  de  las  principales  condiciones
que  debería  poseer  para’ considerarle  cómo suficientemente  eficaz  en

•      operaciones militares;  pero  subsanadas  que  sean  las  deficiencias in
dicadas  y  hechas  las  modificaciones  que’ se  proponen  en la  Memoria,
hay  lugar  it  esperar  resultados  satisfactorios;  y  así  es,  que  mientras
el  Sr.  Peral  considera  decisivos  los  resultados’  de  sus  experiencias
preliminares,  los  Vocales  que  firman,  apoyándose  en  todas  las  he
chas,  creen  que  el  problema,  en  lo  que  toca  it la  defensa  de  las  cos’
tas,  no  ha  salido  todavía  del  dominio  de  la  experimentaCión  y  que
conviene  en  esta  senda;  basta  que- resultados  más  completos  auto
ricen  la  adopción  práctica  del  nuevo  elemento  de  guerra  marítima

-  •,    sin  el  temor  de  un  fracaso  cuando  haya  dé  emplearso  realmente.
El  medio  más  eficaz  y más  seguro  para  defender  las  costas  de  un

país,-es  una  escuadrado  potencia  .suficiente,  que  al  temerse  una
agresión  sobre  aquellas,  permita  afrontar  al enemigo  é impedirlo que

TO(O  xxvII.—DICISMDRS,  1890.
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llegue,  ni,ann  á la  vista  de  ellas;  claro  es que,  de  no  poseerlas  se
hace  forzoso  mantenerse  á  la  defensiva  y utilizar  en  los  wi5mO’
puertos  ó  costas  la  que  se  tenga  disponibles  completando  el  sistema
defensivo  con  cuantos  medios  auxiliares  dificulten  la  aproximación
del  enemigo  á  los  sitios  en  que  pueda  ofener  con  ventajas  para  él.

‘Entre  estos  medios  auxiliares  de defensa  se cuentan  hoy  las  redes
de  torpedos  fijos aplicables  ea  las  entradas  de  puertos  y  canales,  y
los  buques  torpederos  que,  en  determinadas  ocasiones  pueden  acer—
carse  á  fuerzas  enemigas  con  suficiente  probabilidad  de  no ser  inuti
lizadas  antes  de  emplear  sus  medios  ofensivos  y  evadir  su  persecu
ción  en  caso  de  un  ataque  frustrado;  la  eficacia  de  esta  clase  de bu
ques.  seria  casi  segura  si pudieran  hacerse  completamente  ‘invisibles
al  enemigo,  y  atacarlo  sin  haber  sido’apercibidos  por  él,  ó  á lo me
nos,  solo  durante  brevísimOs  momentos.

Puede  decirse,  que  lo  que  se  llama  navegación  submarina  debe
realmente  su  existencia  álos  deseos  de  conseguir  la  destrucóiM  de
buques  enemigos  con relativa  seguridad;  pues  escOrtisimo  el número
de  buques  proyectados  ó  construidos  con  ci  propósito  de  explorar
las  interioridades  del mar,  ó de  ensayar  la  navegación  bajo  su  supe
ficie;  ya  que  para  el  primer  objeto,  y  en  cuanto  basta  ahora  se  nece-.
site,  se  poseen  medios  más’ cómodos  y  cçnómiCO5,  y  en  cuanto  al
segundo,  si riesgos.  y  peligrcs  presenten  la  navegación  en  la  super
ficie,  no  los  ofrece  menores  la  navegación  bajo  ella.

Estaria  aquí  fuera  de  lugar  ci hacer  historial  de  los  diversos  sub
marinos  que  para  usos  de  guerra  se han  ideado  y  empleado  con más
ó  menos  éxito  hasta  1885,  en  que  ideó  el  suyo  el  Sr.  Peral;  pero
debe  hacerse  constar  que  por  entonces  no  había  aparecido  ni  el
Nordenfeldt,  ni el  Gymiwte, ni  el Peacemaker,  ni  ninguno  de  los  que
posteriOrmelte  se han  dado  á la  luz;  y  que  la  idea  que  le  pertenee
exclusivamente,  Y que  después  ha  aparecido  en  algún  otro  proyecto,
fué  la  de construir  un  verdadero  tubo  lanza_torpedos  utomó  les,
que  pudiese  navegar  sumergido  en  el  mar,  propulsándolo  por  medio
de  la  energía  eléctrica  ue  ya  se  habla  ensayado  y aplicado, en  corta
escala  para  la  navegación  superficial,  y  otros  usos  análogos,  si bien
no  en  las  especiales  condiciones  que precisamente  hablan  de derivar
se  de  la  clase  de  embarcación.

Ni  el  Peral,  ni  ningunO  de los  submarinos  de  que  hasta  ahora
hay  noticias,  son  productos  de  nuevos  principios  que  hayan  descu
bierto  sus  autores,  sino  aplicación  de  los  ya  conocidos,  y  uso  más  ó
menos  ingenioso  de los  medios  ue  el  estado  de  las  ciencias  y  de  la’
industria  han  puesto  en  cada  época  á  disposición  de  aquellos;  el
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-niérito  relativo  de  sus  creaciones  ha’de apreciarse  pi  sus  resultados

prácticos  obtenido  No  parece  que  pueda  consjderarse  gran  mérito  -

-de  los  submarinosel  permanecer  ayor  6  menor  número  de  horas
bajo  el  agua,  en  geeral  á  poca  rofundidad  defltro  de  las  aguas
-tranquilas  de  un  puert  sobre  ndos  cortos,  y casi  siempre  en  co—
•inunicaeión  más  ó menos  directa  con  el exterior:  esto  lo han  hecho,  y
probablemente  lo  harán  todo  el asegurarles  las  condiciones  conve
-iiientes  y  neeesarias  para  que  puedan  propulsarse  bajo  el  agua  y
-sobre  ella,  de  manera  propia,  eón  velocidad  adecuada,  y  con  seguri

-  -     -dad casi  absoluta,  es  algo  más  difi cii  y no  asequible  á  cualquiera
--   que  se  lanc  á  construir  buques  de esa  clase:  inconveniente  grave  é

igual  para  todos  ellos, .y  que  no  está  en  manos  de  los  inventores
-evitar,  es  el  que  próviene  de  la  carencia  de  visión  distinta  en  el  me-
-dio  en  que  se  mueven.  -

-  Las  experiencias  hechas  con  el  Peral  son  comparables  á  las
practicadas  por  otros  submarinos  extranjeros,  y  algunas  de  aquellas
lo  han  sido  en  condiciones  másreales  que la  generalidad  de  las  que
se  dicen  hechas  por  lós  últimos.  -

Perfeccionando  ci  tipo  actual  del torpedero  Peral,  en  vista  de  las
-       -enseñanzas que ha  producido  la  experiencia  adquirida,  podrá  llegarse

-  uno  que  posea  las  condiciones  que  requiere  un  torpedero  subina—
-  nno  para  la  defensa  eficaz  de costas  y  que  pueda  considerarse  como

•  imporlante  medio  auxiliar-de  asegurarla;  creen,  por  tanto,  los  Vo
-cales  que  suscriben  que  sería conveniente  proceder  ála  construcción,
-ca  el  plazo  más  breve  posible, de otro’torpedero  que  reuna  las  propie
dades  indicadas  en  este  escrito  y  que  se  enumeran  á continuación:

1a  Condiciones  de  esttbilidad  convenientes  para  que  las  mari
neras  le  permitan  operar  en  las  circunstancias  de  tiempo  que  esta

-   -  -clase  de  buques  pueden  soportar.
-  -     2•a  Velocidades  asegurads  de  seis  á siete  millas  para  la  marcha

íormal,  y  de  diez á  doce  para  operaciones  militares,  sostenidas  du
•    rante  veinticuatro  y  seis  horas  respectivamente.

-  ,    -  3a  Perfecta  regulación  para  que  pueda  sumergirse  á determina-

¿as  profundidades  con  facilidad,  seguridad  y  confianza.
Si  como  es  de  desear  se  consiguiese  para  el nuevo  buque  cuanto

-       -se acaba  concisamente  de  mencionar,  sin  que ya  fuesen  precisos  más
que  perfeccionamientos  de  detalle,  sería  llegado  el  caso  de  estudiar

-       la conveniencia  de  costruccioneS  análogas  en  mayor  escala,  no  cre-
-  •  yendo  los  Vocales  que  suscriben  conveniente  la composición  del  Fe-
--     -ral por  lo costoso,  difícil,  ó til  vez  imposible  de  conseguir  en  él  lo

ue  hade  procurarse  en  el  nuevo.  -
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De  todas  manerás,  aun  suponiendo  que  se  procediera  inmediata—  -_

mente  á construir  un  cierto  número  de  torpederos  de  la  especie  co
cuestión,  se  tropezarla  con  gran  dificultad  para  tripularlos  pues  en
tanto  que  no’se  llegue  á un  conocimiento  general  del manejo  y  efl
cacia  de  las  diversas  máquinas  y  aparatos  que  contiene,  no  será  fá
cil  contar  con  las  dotaciones  precisas,  ni conseguir  que  tengan  la-
práctica  que  requieren  organismos  tan  complejos  para  su  acertado

manejo.
Al  terminar  este  informe,  los  vocales  que  lo  suscriben  se  conside

ran  en  el  deber  de  manifestar  la  complacencia  con  qie  han  exami
nado  el  meritorio  trabajo  del  Sr.  Peral,  fruto  de  sus  profundos  es
tudios,  de  su  buena  inteligencia  y  de  su  admirable  perseveranCia  -

cualidades  que  prometen  el  perfeccionamiento  del  arma  que ha  pre
sentado,  i  continúa  dedicándole  su  atenciÓn,  concretada,  como  es
de  esperar,  á  lo útil  y  á lo  práctico  de  este  importante  asunto,  que
afecta  al  desenvolvimiento  progresivo  de la  Armada  y  tI  la  defensa
de  la  patria.

San  Fernando  2  de  Septiembre  de  1890.__BEIINARD0 Bzxno.—
Fsoaaico  SANTALÓ .—JOSÉ  M ARIA DE HERAS.—CEC1LT0  P1JJAzóN.
—SEGIsnuNDO  BERMEJo.—JUAl  VIN1EGRA.MTaU  GAno!  Y’
LLAR.—T0MÁS  DE  AzOÁRATE.—LVlS  PáREz  na  VAnGAs.RAvAEL
SocIATs.

NúMEnO  81.

Apreciaciones  sobre el  torpedero  submarino  «Perals  por  el vocal de lo-.
Junta  técnica  D.  José  María  de Hera8.

San  Fernando,  Julio  22  1800.—El  vocal  de  la  ,Tunt4  técnica  que-
suscribe  entiende,  con  presencia  y recuerdo  de  las  pruebas  verifica
das  por  el  Peral  y  la.Real  rden  de  10  de  Diciembre  de  1888  que

las  reglamenta,  que  el  problema  de  la  navegación  submarina,  en  el
sentido  lato  de  la  palabra  y de la idea,  no puede  considerarse  resuelto
con  lo hasta  hoy  verificado,  pudiendo  llamarse  con  más  propiedad.
problema  del  «ataque  submarino.D

Asi  limitado  puede  concederse  como  conseguida  su  resolución-
hasta  cierto  punto,  toda  vez  que  el  arma  ofensiva  reune  condicioneS  1
para  llegar  submarinalflente  hasta  el  enemigo,  y  aunque  algo  des—  -

cubra  del  aparato  que  la  encierra  en  el momento  de  herir,  la  opera
ción  puede  ser  tan  rápida  y  presentar  tan  re4ucido  blauco  al  tiro,
que  casi  sostenga  con carácter  de  pernanencia  la  condición  preciosa.
de  su invisibilidad.
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Para  su  eficacia  apetecible,  sin  embargo,  hay  que buscar  más  fac
‘tores,  ó,  mejor  dicho,  complementar  algunos  qne  entran  embriona
.dameiíta  todavía  en  el  concurso  de  los  elementos  del  arma  pro-

•   ,yectada.
•     Esta  sería  de  pobre  resultado  si  solo  pudiera  utilizarse,  corno
•  acontece  en  el  buque  ensayO Peral,  en  determinadisimas  circunstafl

eias,  que  la  voluittnd  humana  no  puede  crear,  y  hay  que  hacerla
antes  que  nada  posible  y  manejable,  si no  en  todas  bis  que  la  mar
presenta,  en  aquellas  que  ofrecen  carácter  de  normalidad  en  leter—
minadas  costas,  y  en  las  que  lógicamente  debe  presumirse  estarán

.comprendid0S  los  ataques  it las  plazas,  que  han  de  llevares  segura—
enente  it  cabo ojL-h  ueLde  poder  y  empuje.

El  submarino  costruid  oncretánd010S  it  esta  localidad,  podrá
veriflear  si acaso  sus  salidas  d  ella 20  ó  25  di as  al o,y  no  pode—
mos  admitir  la  hipótesis  de  que  sean  esos  precisamente  los  que  elija
el  enemigo  para  atacar.

Esta  necesitado,  pues,  en  plrimer.térmiflo  de  condiciones  marine
Tas,  de  las, que  ha  strdo  carecer  má& aún  que  los  torpederos
•ordinarios,  todos  escasos  de  ellas,  pues  en  días  que pueden  reputarse
de  bonanza  no  ha  podido  navegar  en  la  5ituucjófl  de  través  it  una
mar  ligeramente  arbolada,y  no  debe  olvidarse  la  necesidad  de  bus
car  al  enemigo,  el  que  seguramente  no  incurrirá  en  la  absurda  can
‘didez  de  ofrecérsele  en  una  demora  conveniente  it su  derrota,  cono—
eida  la  deficiencia  de las  facultades  de  mar  del submarino.

L  cuestión  de  velocidad,  tan  atendible  siempre,  obliga  it  preten
der  que  si no  la  extraordinaria  qe  alcanzan  los  torpederos  actuales,
en  cambio  it las  ventajas  que  en  otros  elerneitO5  les  lleva,  es preciso

•duplicar  cuando  menos, la  qne hoy  puede  asignársele  al  Peral,  y  que
‘no  llega  it 5  con  el  régimen  de  edias  baterías,  único  hasta  ahora
práciCO  y  pasible,  pues  el ae  tres  cuartos  y  enteras  no  puede  soste—
ierse,  según  lo  experimentado1  más  que  1h  aproximallamel’lte  el

primero  y  corto  número  de  minutos  el  segundo,  alcanzando  las  velo—
cidade  respectivas  de  7,2  y 7,7.

No  creo  necesario  hacer  mención  del  régimen  de  cuartos  de  ba—
‘tenas  que hacen  al  barca  casi inmanejable,  aun  prestándole  un  radio

•    de  acción,  puramente  teórico  de  unas  170,  con  la  velocidad  de  3,5.
La  actual  y única  eficaz  que,  como  llevamos  dicho,  posee  el sub

.anino,  alcanza  un  radio  de  acción  que  no  llega  it  90,  y  en  la  ope
racón  de  perseguir  y  buscar  posición  de  ofensa  respecto  it  buques
que  pueden  recorrer  lineas  poligonales  de tiro  sobre  la  plaza  con  nl-

•      teraciones  caprichosas  de  rumbo  y  las  velocidades  modernas,  hay
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que  dsconfiar  mucho  del éxito,  pues  la  teorí a  de  esperarlos  en  lo
canales  de  entrada,  obligándleS  á recorrer  lineas  precisas,  es esperar
lo  imposible.              -

La  navegación,  sumergido,  que  verificó  durante  V’  con  velociclad
de  3,5,  necesita  ampliarse  á  mayor  espacio  de  tiempo  que  puede  se—
flalarse  de  5  á  fiu cuando  menos,  para  hacer  imposible  su  visión  al.
atravesar  una  línea  cia buques  escalonados.

Ciertamente  que  dicha  duraciÓn  fué  la  seílalada  por  la  Junta  téc
nica,  pero  tampoco  debe  olvidarse  que  esta  so  inspiró  para  limitar
sus  exigencias  en  las  deficiencias  señaladas  por  el  mismo  Peral  en.
su  buque,  especialmente  en  las  relacionadas  con los  compartimieflt09
estancos.

Hubiera  sido  precioso  y  preciso  dato  para  informar  el  resultado-
de  los  ataques  de  día,  sumergiéndose  y  apareciendo  rápidamente,
ocultar  á  la  vista  las  combinaciones  de  sus  arrumbamientos  y  ma-
niobras,  en  relación  con  las  deFColón,  para  buscar,-  respecto  tI  este,
lj  posición  de  ataque  apetecida;  pero  ¿omo  esté  no  llegó  tI tel)er
lugar  nunca,  acusando  alguna  imperfección  en  el  más  importante
acuso  de  sus  aparatos,  debo  abstenerme  de  emitir  opinión  sobre  este
interesafltísimo  extremo,  lo  que  tanto  manoseaba  la  posibilidad  ge
neral  de  formularla  sobré  la  totalidad  del proyecto.

Su  eficacia,  en  cambio,  para  elataque  nocturno  la  encuentro  in
discutible,  y  creo  firmemente  que  aun, con  los  aparatos  de  explora
ción  visual  cori que  cuentan  hoy  las  naves  modernas,  siempre,  ó  casi’

siempre,  en las  circunstancias  en  que  sus  condiciones  marineras  le-
permitan  maniobrar  ó  colocarse  sin  ser  apercibido  dentro  del  sector
hábil  para  el  lanzamiento  del  torpedo,  por  ms  que  no  puede  olvi—
darse  que  conocida  la  existencia  del  arma  que  produce  el  ataque,  la
escuadra  sitiadora  se  alejará  convenientemente  de  la  costa  en  los-
períodos  de  oscuridad  para  volver  sobro  ella  en  los  próximos  claros,.
operación  facilísima  y  sencilla  cón  las  velocidades  que  hoy  alcanzan.

El  vocal  cine suscribe  no  puede  penetrar  en apreciaciones  esencial
mente  técnicas  y científicas  sobre  los  elementos  y  formación  de  las-
energías  acumuladas;  métodos  para  aumentarlas  y  conservarlae
cantidad  conveniente  de  reserva;  riesgos  de  su  uso;  límites  de  su
acción;  examen  y  análisis  de  los  aparatos  y  demostración  cumplida-
de  las  teorías  que  sustentan  la  propiedad  de  su  aplicación;  pero
felizmente  la  Junta  tiene  en  su  seno  brillantes  especialidades  en  lis
materia,  que  rayan  por  sus  estudios  y  conocimientos  á  enviduitble
altura,  representando  en  la  Marina  el  paso  más  avanzado  de la  cien
cia,  y  tI ellos  corresponde,  y  tI ellos  hay  que  confiar  el  escrutinio-
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minucioso  y técnico  que  se  persigue,  y  en  el  que  deplora  no  poder
penetrar  por  su  notoria  incompetencia  el  que  firma  estos  englones,
oscuro  y modesto  oficial de  marina,  que sólo  alcanza  penosamente  á

—..enocer  el  manejo  de  un  buque,  y  4  utilizar  prácticamente  los  ele
inhs  hacinados  dentro  de  él,  como  producto  de  ingenios  y conoci
mientl  muy  superiores  á los  suyos.

Debe’concretarSe  pues,  y  as!  lo  hace,  4  manifestar  las  aprecia
ciones  é,) impresiones  que  sugiere  en  su  limitado  criterio  el  resultado

j,ruebas  verificadas  4  su  presencia,  y que  expone  4  continua
ción  concisamente:

.1a  Necesidad  indeclinable  é imperiosa  de  dotar  al  submarino  de

cdndiciones  de  estabilidad  y  marineras  que  lo  hagan  manejable  en
tiempos  ordinarios.

2a  Duplicar  su  velocidad,  cuando  menos,  ou  un  régimen  de  se
guridad  relativa,  y  mayor  radio  de  acción

3.’  Conseguir  que  la  operación  de  regulación  para  sumergirse  4
determinadas  profundidades,  la  verifique  con  facilidad  y  rapidez
extremas,  en  todas  las  circunstancias  en  que  le  sea  posible  operar,
hasta  lograr  que su aparición  y desaparición  sean  instantáneas,  y  afir
mando  que  ésta  será  la  más  preciosa  éinexcusable  de  sus  facultades.

Es  casi  una  verdad  declrada  por  el mismo  autor  del proyecto  que
la  nave  por  él construida,  no  puede  admitir  ni  tolerar  transforma
ciones  tan  radicales  que  la  pongan  en  condiçioneS  de  verificar  nue
vas  pruebas,  respondiendo  4  las  exigencias  que  dejo  anotadas,  pero
es  lo  cierto  también,  que  sin  llegar  al  limite  de  ellas  en  debida  for
ma,  no  es  posible  adelantar  en  tan  delicado  asunto  una  opinión  defi
niliva  que pueda  contribuir  acaso  4  transcendentales  decisiones  del
Gobierno,  que  afecten  al  crédito  cientifico  y  militar  del  país,  y  4 los
dispendios  de  la  riqueza  publica.

Hay  que repetir  y ampliar  las  pruebas  ya  verificadas,  de  no  ser
posible  en  este  buque,  en  otro  en  que  se  hayan  corregido  las  defi

•       ciencias é imperfecciones  ppr  su  mismo  autor  denunciadas,  y  tras
ellas,  y  entonces,  y  solo  entonces,  podrá  decirse  y  afirmarse  si el

•  -     proyecto  ha  imitrodacido  realente  una  revolución  en  las  guerras
maritimnas,  ó  si lo  hecho  hasta  la  fecha  es  solo  la  vehemente  expre
sión  de  un  presagio  de  radicls  é  importantes  transformaciones

•      en el  material  naval.

No  puedo  acabar  sin añadir,  como propio  desahogo,  y  en homenaje
•        4 un  mérito  que  reconozco  y  venero,  que  siendo  como  es  la  ley  de

las  proporcionesufla  verdad  matemática,  Peral,  con  lo que  ha hecho,
da  la  medida  de  lo que  puede  hacer.



1030          REVISTA. GENRAl  DE  MARINA.

Digno  de  todo  elogio,  de’ toda  consideración  y  de  todo  premio
considero  al  estudioso  y distinguido  oficial que,  abimado  en los apa
sionamientos  de  la  ciencia,  sacrilica  á  sus  vigilias  las  agitadas  y  ri
sueñas  horas  de lajuventud,  dando  el  primer  y  gigantesco  paso  en
el  transcendental  proyecto  que  denuncia  su  capacidad  superior,  y
quiera  Dios  que  una  gloria  tan  positiva  y merecida no  sea  empañada
nunca  por  optiiuismO8  extraviados  y  entusiasmos  insensatos  que,
fantaseando  la  realidad  y  traspasando  los  limites  de  la  razón  para
penetrar  en  las  regiones  .de la  fábula,  oscurecen  el  severo  brillo  del
oro  con  los  efimeros  resplandores  del  oropel.  —Jos*  MARIA  DE

flEaAs._Ampliación.Safl  Fernando,  28 de  Agosto  de  1890.
Escrita  mi  opinión  en  fecha  muy  anteior  á la terminación  del jui

cio,contradictorio  formado  en  este  Departamento  en  virtud  de  peti
ción  formulada  por  los  tripulantes  del  submarino  Feral  para  optar
á  la  Cruz  de  San  Fernando,  dia  que  se creen  acreedores,  por  esti
mar  hechos  heréicos  los  que  realizaron  en  los  perlodos  de  las  prue
bas,  y al  conocer  dicho procedimiento,  que ha  sido ofrecido  á la  Junta
técnica,  me encuentro  en  la  necesidad  de  ampliar  mis  observaciones,
no  en  las  exigencias  que reducidas  á  tres  puntos  concretos  señalé  en
ellas  como necesarias  para  ponerme  en condiciones  de  emitir  mi juicio

sobre  la  utilidad  del  arma proyectada,  que  esas las conservo  integras
sin  el más  ligero  menoscabo;  pero  en  vista  de  las  profundas  diver
gencias  que  acusan  las  deposiciones  4e  los  referidos  tripulantes,  con
opiniones  consignadas  en  su  Memoria  por  el Sr.  Peral,  la  declaración
de  este  y  algunos.de  sus  oficiales,  añtes  y ene1  periodo  de pruebas,
estimo  de  necesidad  absoluta  que,  de  accederse  á  la  construcción  de.
un  segando  submarino,  deben  ser  sometidos  sus  planos,  detalles  y
descripción  da  sus  aparatos  al  examen  de  una  Junta  de  especialida
des  que  informe  sobre  el  rigor  de  sus  teorfas  y’deducciones.

Firmo  con la  ponencia  y estoy  conforme  con  elia  en  sus  conclu
siones  respecto  á la  calificación  y  eficacia  del  submarino  cQnstruído,
en  que  el proyecto  de  los  buques  de  esta  indole  se  encuentra  aún  en

el  periodo  de  experimentación  y en  la  conveniencia  de proceder  para
continuarla  á  la  construcción  de  otro;  pero  en  cuanto  á ciertas  apre
ciaciones  y esperanzas  consignadas  ior  aquella  respetable  Comisión
de  la  Junta,  dejo  á la  misma  la  responsabilidad  de  las  primeras  y  la
posesión  de las  segundas,  reduciéndome  exclusivamente  en  unas  y
otras  á la  que he  formulado  en  mi  opinión,  que  deseo  conste.—
JosÉ  MARiA DE  llERAS.
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NÚMERo  32.
_/“  Apreciacione8  sobre el  torpedero 8ubmarino  Peral,  por  el  vocal
de  la  Junta  técnica  D.  Segismundo  Bermejo..

Los  notables  estudios  del  teniente  de  navío  D.  Isaac  Peral,  que

han  dado  por  resultante  el  torpedero  eléctrico  submarino  de su nom—.bre,  es,  como  se  desprende  de  la  Memoria,  comunicaciones  y  resal

tados  obtenidos  en  las  pruebas  que  constan  en  actas,  una  nota  de
ensayo,  demostrando  que  ninguna  dificultad  de  un  orden  mecánico

pónese  it  su inmersión  y  propulsión..
Demostrado  el  principio  científico,  resulta  que  en  su  aplicación.

militar  es  deficiente  en  razón  de  las  condiciones  excepcionales  en
que  se  verifican,  de  su  escasa  velocidad  y condiciones  marineras.

Del  21  de  Mayo  6. igual  fecha  de  Junio,  comprende  el  periodo  de
tiemo  invertido  ‘en  ejecutar  cuatro  pruebas  en  los  aproches  del
puerto  militar  de  Cádiz,  dos  de  velocidad,  una  de  inmersión  y  pro

pulsión  submarina,  y  la  ilitima  de  ataque.
Los  días  fueron  escogidos  por  elcomandante  del submarino,  siem

vre  de  hermoso  tiernpo
Cierto  es  que  en la  Memoria  descriptiva  del  torpedero  se  señalan

defectos  corregibles  y se proponen  mejoras  para  las nuevas  construc
ciones,  pero  precisa  el ‘conocer por  su comandante,  que  it  la  vez  fmi
su  constructor,  si las  referidas  correcciones  y mejoras  eliminarán  las

•   condiciones  excepcionales  en que  puede  maniobrar  el torpedero,  ó  si
solamente  las atenuarán,  en  atención  it que la defensa  de  los  puertosmilitares  it  que  están  afectos  los  torpederos,  es siempre  impuesta  por

las  fuerzas  enemigás,  y  es ineludible  el  aceptarla  bajo  las  condicio
nes  de mar  y  tiempo  en  que  aquellas  se  presenten  para  operar.

•Las  velocidades  consignadas  en  la  Memoria  son  las  calculadas  y
las  experimentales:        ‘ •.

Catcúladas4,7  millas  6,0  8,9  10,9
-  Memoria      ) bateria )  %  1

Experimentales... 4,3       6 8 10 (1)
Pruebas oficiales..3,7   .    5 7  7,7 (2)

De estas velocidades, la primera, pr  su escaso valor es inadmisi
•ble; las de 7 y 7,7, solo pueden sostenerse sin utilizar los motores

(1) Deducida segCin la Memoria de las anteriores.
(2) La velocidad de 7,7 fué obtenida á la máxima teuaión ue pueden soportarlaa motorasain inutilizarlas, 6 sea un promedio de 265 volta. >( 50 ampéres.
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una  ‘hora la  primera  y  media  escasa  la  segunda;  resultando,  pues,
que  el  torpedero  ensayado  sólo  posee  ina  velocidad  práctica  y de
confiacza  de  5  millas  sostenida  al  régimen  de  15  anipéres-horas  du
rante  el  periodo  de  diez  y  ocho  horas  escasas  (1).  La  velocidad  que
estimo  deben  poseer  esta  clase  de  buques,  teniendo  presente  los  ele
mentos  eléctricos  de  energía  acumulada,  es  la  siguiente:

Velocidad  de  marcha.  De  6  á  7 millas.  Duración’24  horas.
Velocidad  militar....     12            ‘ 6

La  preciosa  propiedad  de  la  inmersión,  sustrayéndose  de  la  vista.
del  enemigo  y  de  las  agitaciones  del  mar,  está  atenuada  por  una
dificultad  óptica,  en  mi  concepto  invencible;  perdido  en  el  seno  de
las  aguas  el  sentido  de la  vista,  solo  puede  dirigirse  el  torpedero  al
ataque  por  direcciones  tomadas  antes  de  sqmergirse,  y  teniendo  que
emerger  (2)  para  rectificar  su  distancia  al  enemigo  y  tomar  poición
para  disparar  sus  torpedos,  se  encontrará  por un  período  de tiempo,
que  aunque  breve,  en  idénticas  condiciones  que, uno  de  superficiei.
respecto  á los  movimientos  que le impriman  el estado  del mar,  pues  la
disposición  en  que pueda  tomar  sta  se la  impone  (está  subordinada)
el  buque  objetivo  del ataque,  prácticamente  hemos  visto  en  las  prue
bas  del  simulacro  del 21 de Junioque  el torpedero,  mostrando  solo  la.
parte  óptica,  es  visible á  distancia  de  1 500  ó .2 000  metros,  presen
tando  un  blanco,  y blanco  no  difícil  de  alcanzar,  dada  la  vertiginosa
celeridad  y  precisión  del fuego  de  las armas  de  tiro  rápido.

Su  movilidad  de  noche,  operando  como  torpedero  de  superficie
para  dirigirse  en  demanda  de  fuerzas  enemigas,  será  un  factor  de
fuerza  militar  importante,  siempre  que  se  sume  á  la  velocidad,  pues
aquellas  es  indudable  no  permanecerán  próximas  al  punto  del  ata
que  durante  el  periodo  de  la  oscuridad,  ó  de  hacerlo,  estarán  con
sus  redes  caladas  ,  esperando  el  dia  ‘para  renovar  la  operación
militar.

Sentadas  estas  observaciones,  estimo  que  el  problema,  en  su  apli
cación  militar,  continúa  en  el período  experimental.

La  esfera  de  acción  de los  buques  eléctricos  submarinos,  aun  su
poniendo  que  rendan  velocidad  y. condiciones  más  marineras,  estará
limitada  en  razón  de  sus  especiales,  múltiples  y indispensables  or

(1)  Véanse  las  comunicaciones  y  Memoria  del  Sr.  Peral  sobre  pruebas  de  velo
cidad  que  da  310 ampres-horas  de capacidad  á los  acumuladores,  para  cuya  con
servación  preciso  es  el  reservar  el  ‘25 por  100,  resultando  205  empéresh  oras  de
energia  disponible.

(2)  Folio  11 de  la  Memoria.
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gnsmos  para  llevar’ las  diversas  funciones  que  se  le  exigen,  ocu
pando  la  casi  totalidad  del  espacio  de  que  disponen,  dejando  una
escasa  habitabilidad,  pues  la  vida  no  se  condensa  solamente  ni  en
la  de  las  vías  respiratorias;  además,  se  encuentran  ligados  á  las
estaciones  de  carga,  y  necesitan,  por  la  carencia  de  radio  de  visión,
de  agnas  limpias  de  escollos  y  de  profundidad  suficiente  para  su
     prQpulsión submarina.

Sise  aceptasen  como  propios  para  la  defensa  de  los  puertos  mili
    tares, después  de  nuevos  ensayos,  estimo  que  no  transformarán  las

construcciones  navales  ni  en  el  modo  de  ser  de  la  guerra  marítima,
/    de idgintica manera  que  los  torpedos  fijos y  los  automóviles,  acepta

/  dos: y  perfeccionados  después  de  la  guerra  de  Secesión  de  los  Esta
dos-Unidos,  no  han  detenido  el  desenvolvimiento  de  los  grandes
desplazamientos  de los  buques’dc  combate.

Termino  estas  lineas  con  igual  frase  que  creo  haberme  expresado
en  otra  ocasión,  rindiendo  tributo  de  consideración  á  los  conoci
mientos,  ingenio  y  laboriosidad  del  teniente  de navío  D.  Isaac  Pe—
ral.—SEQIsnuNDo  BsRMEJo.

NÚMERo 33.

Opinión  8obre el  submarino  rFeral»  del  vocal  de  la  Junta  técnica,
teniente  de  navz’o de  primera  clase  de  la  Armada,  D.  Francisco
Chacón  y  Per/.  ‘

MOTÁ  PARA  L  DICTAMEN  DE  LA  JUNTA  TÉCNICA

SOBRE  EL  SuBMARINO  (LPERALD.

Dçctos  é  ignorantes  se  hallan  hoy  más  ó  menos  imbuidos  en
ideas  optimistas,  hasta  tal  punto  arraigadas,  que  si  alguna  que

-     otra  publicación,  se  ha  atrevido  á  exponer  atinadas  y  oportunas
consideraciones  sobre  el  valor  de  los  submarinos  y  los  progresos

•      realizados  en  este  sentido  en  el  extranjero,  la  opinión  pública  ha
rechazado  inmediatamente  la  verdad,  como  impostura,  la  razón
como  envidia,  y  Injusticia  como  falta  do  patriotismo.  A  ello  ‘ha
contribuído,  sin  duda,  la  natural  tendencia  del  -carÉcter  español,
propicio  siempre  para  acoger  con  entusiasmo  todo  aquello  que  se  le
ofrece  con  caracteres  de  extraordinario  6  maravilloso,  y  después  el
prestigio  científico  del  Sr.  Peral  (D.  Isaac).  distinguido  teniePte  do

•      navío de  la  Armada,  cuyo  notorio  talento,  profundo  saber  y  acre
ditada  laboriosidad  hán  servido  de  fundamento  á  los  poetas  para
extraviar  la  opinión  pública  con  sus  hiperbólicas  relaciones,  adelan
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túndose  extemporáneamente  áloe  hechos  y al  juicio ue  á las  Corpo
raciones  científicas  merecieran  los  proyectos  del  Sr.  Peral.  Sentado
esto,  creo  que  la  Junta  debe,  ante  todo,  hacer  explícitamente  las
declaraciones  siguientes:

1.’  Que  los  proyectos  y  experiencias  del  Sr.  Peral  no  han  re
suelto  el  problema  de  la  navegación  submarina  en  el  amplio  sentido
de  atravesar  los  mares  para  trasladarse  de  un  punto  á  otro  del
globo  con  mayor  ni  con  tanta  facilidad  como hoy  se  hace  navegan
do  por la  superficie,  ni podía  ser  así  puesto  que  en  diferentes  partes
de  la  Memoria  se  expresa  al  parecer  el  Sr.  Peral  en  el  sentido  lato
de  la  navegación  submarina  aplicada  únicamente  al  arte  de  la
guerra.

2.  Que  el  submarino  Peral  solo  tiene  de  submarino  la  facultad
de  sumergirse  en  circun8taflCias  diterrninadae,  y  navegar  cortas
distancias  para  sustraerse  como  arma  e  guerra•  á  la  visión  del
enemigo.

3•a  Que los  proyectosdel  Sr.  Peral  no  responden  más  que  al

estudio  de  un  torpedero  eléctrico  sumergible  que  aventaje  á  los  en
sayados  en  otras  naciones.

4.a  Y  finalmente,  que  el  submarino  Peral  no  contiene  ningún

órgano,  aparato  ó  disposición  importante  que  pueda  considerarse
como  invento,  si bien  la  construcción  del buque,  dirigida  eclusiva
mente  por  el  Sr.  Peral,  sin  ser  ingeniero  de  profesión,  y  la  aplica
ción  á  é  de los  diferentes  recursos  que  los  más  recientes  adelantos
de  la  ciencia  y  la  industria  proporcionan,  constituyen  un indiscutible
y  extraordinario  mérito  para  el  Sr.  D.  Isaac  Peral,  que  ha  tenido
la  gloria  de  ser  ci  primer  constructor  de  un  torpedero  eléctrico  en
España,  y  de  efectuar  con él  las  arriesgadas  experiencias  de  nave
gación  que  son  objeto  de  la  primera  parte  de  este  informe.

Primera  parte.

Llamada  la  Junta  á informar  sobre  el  valor  militar  del  submarino
Peral  juzgó  procedente,  ateniéndose  ante  todo  á  un  criterio  esen
cialmente  práctico,  deducir  de  los  datos  consignados  en  la  Memoria
presentada  por  el  autor  sobre  las  pruebas  verificadas  durante  el
año  1889,  las  condiciones  á  que  podía  satisfacer  dicho  buque.  Con
arreglo  á  ellas  dictó  un  proyecto  de  pruebas  encaminadas  á compro -

bar  el  radio  de  accióu  y  velocidad  del  submarino,  sus  facultades  d
evolución  y  las  probabilidades  de  éxito  para  la  guerra  marítima,
siendo  de  observar  que  tan  solo  se  exigió  al  Peral  una  hora  de  na
vegación  sumergido  fi  causa  de  los  defectos  de  construcción  del
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buque,  consignados  por  el  autor  en  la  referida  Memoria,  y  de  los
diferentes  reparos  hechos  al  proyecto  de  experiencias  en  sus  varias
comunicaciones.  Por  consiguiente,  las  pruebas  del Peral  no  han  te
nido  por  objeto  demostrar  la  realización  de la  navegación  submari
na  como  cree  el  vrlgo,  ni  tan  siquiera  la eficacia del sulunorino  como
arma  do  guerra,  pues  era  e  prejuzgar  que  con  solo una  hora  de

•  navegación  submarina  en  condiciones  de  más  excepcionales  y  dada
su  corta  velocidad,  no podia  tener  ningún  valor  militar.  Las  pmo—

)     bas proyectadas  n9 podían  satisfacer  más  que  como  ensayo  de  uit

torpedero  eléctrico  sumergible;  porque  para  que  las  experiencias
7       tuvieran el vérdader  carácter  de  prueba  militar,  fuera  preciso  que

los  defectos  do construcción  del  buque  no  hubiesen  impedido  fi la
Junta  el  exigirmayor  tiempo  de  navegación  sumergido  y  efectuar
el  simulacro  en  las  condiciones  ordinarias  de mir,  según  tuve  ci  ho
nor  d&exponer  ante  esta  respetable  Junta  en  mi  escrito  del día  9de
Abril  que  consta  en  el  acta  6.  de  sus  sesiones.  El  resultado  de  las
experiencias  realizadas,  ha  sido  el  siguiente:

Primera  experiencia.  ía  21  de  Mayo  de  1890.—Tçnla  por
•—     objeto comprobar  lé  velocidad  y  el  radio  de  acción  del  Peral,  así

como  la  capacidad  útil  de  sus  acumuladores,  navegando  por  la  su
perficie  la  distancia  comprendida  entre  los  paralelos  del  castillo  de
San  Sebastián   del cabo Roche  al  régimen  de  cuarto  de  baterías.  La’
maílana  estaba  de  muy  buen  tiempo,  con  ventolinas  de  Levante  y
ligera  mar  de  lera  del  SO.,  la  cual  empezó  pronto  fi molestar  al
submarino,  que  navegaba  fi medias  baterías,  en  términos  de  verse
obligado  fi arribar  al  estar  tanto  avante  con  el  castillo  de  San  Se
bastián.  La  violencia  y  amplitud  de  los  balances  demostraron  la  ca
rencia  de  proieclades  marineras  para  la  navegación  superficial  en
condiciones  de  mar,  que  sin  duda  son  de las  más  bonancibles  en  la
localidad,  fuera  aparte  de  los  excepcionales  días  de  mar  llana.

Al  día  siguiente  22 de  Mayo,  con  tiempo  hermoso  de  ventolinas
y  mar  llana  volvió  4  salir  el Peral,  y  esta  vez  recorrió  sin  dificultad
el  trayecto  desde  el  castillo  de  San  Sebastián  basta  cerca  del  cabo
Roche,  navegando  al  régimen  de  medias  baterías,  de  cuya experien
cia  se  dedujo  un  andar  medio  de  45  millas,  y  finalmente,  el  día
25  de Mayo  efectuó  también  al  régimen  de  medias  baterías  una  co
rrida  entre  el  Arsenal  y  la  bahía  de  Cádiz  con  objeto  de  Consumir
l  energía  remanente,  Y c0mPutar  así  de  una  manera  experimental,
por  la  descarga  en  marcha,  la  capacidad  útil  de  108  acumuladores.
Con  estas  tres  experiencias,  cuyos  detalles  constan  en  las  actas  res—

•         pectivas, quedó  hecha  la  de  marcha  superficial  al régimen  de  medias
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baterías  que  correspoidia  al  segundo  punto  del  programa  en  lugar
de  la  de  marcha  á  cuartos  de  baterías  que  no  lo  precetuado  en  el
primero,  viéndose  por  ellas  demostrado  lo siguiente:

1.0   El  poco  andar  del  torpedero  en  la  mar,  que  solo  fué  de
4,5  millas  en  lugar  de las  6  millas  que  el  autor  le  asigna.

2.°  Que  el  radio  de  acción  á  esta  marcha  es  de  .72 millas  en
gar  de las  132  millas  asignadas  en  la  Memoria.

3.’  Que  el  subiaiariuo  solo  pucde  salir  á  la  mar  nanegando  por
la  superficie  en  días  de  mar  completamente  llana.

4.°  Que  la  capacidad  útil  de  los  acumuladores,  computada  por
la  suma  de  los  ampóres-lioras  consumidos  en  marilia  durante  todas
las  travesías  del  buque  efectuadas  en  puerto  y  en  la  mar  en  los
días.  21,  22 Y: 25,  y durante  diez  minutos  de,funcionauiiento  sobre
amarrasen  el  Arsenal,  es  de  250  ampéres-hóras.

Cierto  ea que  algunos  elementos  de  las  baterías  de  acumuladores
acusaban  todavía,  por  las  densidades  de  sus  bños,  la  existencia  en
ellos  de  alguha  energía  :disponible  después  de  cónsumidos  los  250
ampéres-horas  que  se  completaron  sobrelas  amarias  en  el Arsenal;
pero  no  es menos  cierto  que  otros  elementos,  de  los  que  probaron
á  mi  presencia,  demostraban  esa irregularidad  propia  del  límite  utili
zable  de  la  carga,  en  cuyas  proximidades  no  es  prudente  prolongar
la  descarga  para  no  exponerse  á  las  inversiones  de  polaridad  y  al
rápido  decrecimiento  de la  fuerza  deIs  batería,  que hubiera  expuesto
al  torpedero  á  quedarse  parado  al. final  de  su  experiencia,  sin  me
dios  propios  de  tomar  su  fondeadero,  por  lo  cual  determinó  sabia
mente  el  Sr.  Peral  el  momento  en  que  debía  regresar  al  Arsenal.
Acaso  hubiera  podido  andar  algnno&  minutos  más;  pero  desde  el
momento  en  que  no -  fué  ‘prudente  continuar  la  experiencia  sin
exponerse  á  contingencias  desfavorables,  el  resto  de  energía  que  •
pudiera  quedar  en  los  acumuladores,  no  debe  considerarse  como
energía  útil  para  la  navegación.  La  energía  útil  no debe computarse
más  que  por  la  consumida  en  marcha.  Sin  embargo,  el, Sr.  Peral
ha  insistido,  y  se  contradice  tanto  sobre  este  punto  en  su  Memoria
y  en  sus  comunicaciones  á  la  Junta,  que  no  es  posible  dejar  de
allegar  aquí  algunas  consideraciones  ti  las  ya  expuestas  por  la
Junta  en  las  actas  de  las  sesiones  respectivas.  Según  la  Memoria
(pliego  6.0,  folio  1.°),  la  capacidad  de los acumuladores,  comprobada
varias  veces  sin  llegar  nunca  al  concurso  total,  sino  cesando  las
descargas  cuando  se  llegaba  al  limite  en  que  la  experiencia  aconseja
que  no  se  debe  prolongar  la  descarga  si  se  quiere  atender  ti  la
buena  conservación  del  acumulador,  ha  sido’en  general  de  más  de
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10  ampéres-horas  por  kilogramo  de  placas.  Tomemos  10  ampéres
horas,  y  tendremos  85  ampéres-horas,  puesto  que  las  placas  de
vada  elemento  pesan  35  kg.;  pero  después  aflade  que  «se  puede
considerar  prácticamente  como  capacidad  media  total  880  ainpéres.

    horas.»
La  adición  del. adjetivo  total  palece  indicar  que  se  trjita  de  la

  desearga  completa,  sin  la  reserva  de  conservación;  y  sin  embargo,

1 antes  se  ha  dicho  que  nunca  se ha  llegado  al  consumo  total.  Aquí/  existe  cierta  falta  de  claridad  que  podría  pasar  inadvertida,  si  no
/  fuera  por  el  incidente  ocurrido  entre  la  Junta  y  el  Sr.  Peral  con

motivo  del  seílalamiento  de  la  distancia  que  debía  recorrer  el  torpe
dero  en  sus  pruebas  deradio  de  acción.  Que  los  330  ampéres-horas
sean  considerados  por  l  Sr.  Peral  como  capacidad  útil,  lo  prueba
bien  claramente  en  el  pliego  16,  folio  de  su  Memoria,  en  donde
tratando  de  las  velocidades  del  buque,  dice que  al  régimen  de  nie—

•    dias  baterías,  que  consiste  en  funcionarcada  motor  con  una  batería
•       compuesta de  dos  series  de  tI  125  elementos,  siendo  la  corriente  de
•       15 ampéres  por  serie,  obtiene  el  submarino  la  velocidad  de  6 millas

•       durante  22I  de  marcha;’lo  que  arroja  un  radio  de  acción  de  132
millas,  cálculo  que  está  evidentemente  basado  en  que  la  capacidad

•  .    útil  de  los  acumuladores  es  de  15  ampéres  X  22’=’330  ampéres
horas;  pero  si  los.330  amp,res-hor;Ls  no  son  realmente  la  capacidad
útil,  si  de  ellos hay  que restar.  el  25  por  100  de  carga  de  conserva
ción  que  todo  libro  serio  aconseja,  como  el  Sr.  Peral  manifestó  tI la
Junta  én  su  comunicación  de  5  de  Abril,  entonces  solo  hay  250

•      ampéres-horas  útiles,  y  si  estos  s  consumen  en  l6h  andando  el
buque  4,5  millas,  como ha  demostrado  la  experiencia  en  lugar  de
las  6 millas  que  el  Sr.  Peral  dice,  el  radio  de  acción  al régimen  de
mediasbaterías,  es  solo, de  72  millas  en  lugar  deJas  132  que  con

sigua  la  Memoria.

Segunda  expereneia.—Tuvo  por  objeto  comprobar  la  marcha
superficial  del torpedero  al  régimen  de  cuartos  de  baterías,  ti  cuyo

efecto  la  Junta  ya  babia  acordado  que  seria  suficiente  recorrer  solouiia  parte  de  la  distancia  entr  él  castillo  de  San  Sebastián  y  el

‘cabo  Roche,puesto  que  ya  se  había  obtenido  en  las pruebas  anterio
res  el dato  de  la  capacidad  de  los  acumuladores,  cuya  descarga  útil

-.     completa  al régimen  do cuartos  de  baterías  era  ya  innecesario  com—
probar.  La  circuñstaiicia  de  ser  necesario  esperar  siempre  días  de

•        mar llana  para  efectuar  las  pruebas,  obligó  ti  esperar  desde  el  día

25  de  Marso  hasta  eL6 de  Junio,  en  el  cual  por  fin  salió  ti  la  mar
:  i’l torpedero,  y  obtuvo  el  andar  de  3,5  millas  al  t-égiuten  de  cuartos
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de  baterías,  en  lugar  dé  las  4,5  millas  consignadas  en  la  Memoria?
con  cuyo  dato  y  el  de la  capacidad  de  250  ampéses-horas,  résulta
que  siendo  el  régimen  de  descarga  £  cuartos  de  baterías  de  5
ampares  (pliego  6,  folio  1.0  vuelto),  su  duración  será  de  5011,  

distancia  navegable  de  175  millas  en  lugar  de  las  284  millas  que  el
Sr.  Peral  calcula,  fundándose  eii  que  la  capacidad  iltil  de  los  acu
muladores  es  de  380  ampres-horas;  y  como  no  es  posible  olvidar
que  todc  esto  es  con  la  excepcional  y precisa  condición  de  mar  com
pletalnente  flana,  deducimos  que  las  pruebas  efectuadas  no  tienen
valor  práctico  ninguno  ni  militar  ni  industrialmente  consideradas.

Tercera  experiencia.—La  prueba  de  inmersión  más  importante
que  las  anteriores,  puesto  que  se  trataba  de  experimentar  un  buque
submarino,  pudo  emprenderse  al  día  siguiente  7 de  Junio;  gracias  é.
la  belleza  del  tiempo,  pues  no  de  otra  manera  la  hubiese  consentido
la  Junta,  conociendo  ya  la falta  de propiedades  marineras  del buque
los  defectos  señalados  por  el  Sr.  Peral-en  su  Memoria  y  las  condi
ciones  de  mar  ideal  que  requirió  en  su  comunicación  de  5  de  Abril
como  base  de  sus  cálculos  y experiencias.  Podría  objetara  á  esto
que  tratándose  ahora  de  una  experiencia  de  inmersión  debería  ser
indiferente  el  estado  de mar  en  la  superficie;’pero  importa  observar
y  hacer  constar  de la  manera  más  clara  y  terminante,  para  evitar
uno  de  los  errores  acogidos  por  el  pñbtico  entusiasmo,  que-  los
buques  submarinos  no ven  casi  nada  por  debajó  del  agua,  y que por
consiguiente,para  salir  ti. la  mar,  necesitan  navegar  por  la  superfi
cie  hasta  encontrarse  francos  de  puntas,  bajos’y  buques  de  los
puertos,  y  que  sus  maniobras  militares  no pueden  ser absolutamente
submarinas.  El  submarino,  como  dacia  muy  bien  el  periódico  Ei
Departanzento,  de  San  Fernando,  en  un  articulo  reproducido  en  el
suplemento  al  nñmero  8 388  del  Diario  de  Cádiz,  no  distingue  los
objetos  sino  ti. muy  cort4s  distancias,  y  esto  no  ea  una  novedad,
puesto  que jamás  ha  declarado  el  Sr.  Peral  que haría  transparentes
las  aguas  del  mar.  Para  atacar  á  otro  buque  necesita  divisarlo
primero  al  aire  libre,  calcular  la  distancia  que  los  separa,  sumergir
se,  dirigiéndose’  en  su  demanda  al  rumbo  de  la  marcación  si  el  ene
migo  está  parado,  ó  al  que  sea  preciso  para  llegar  al  vértice  de  los
dos  arrumbamientos;  ‘en este  caso  hay  que  contar  también  con  el
andar  del  enemigo.  ‘

Factores  son  estos  que  tienen  que  deducirse  ti. ojo,  y  son  tanto
más  erróneos  cuanto  que  nuestros  mtrinos  los  practican  desde  algu
nos  metros  sobra  el  nivel  del  mar,  mientras  que  el  submarino  debe
deducirlos  en  la  superficie  misma  de  las  aguas.
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Y  no  es  solamente  El  Departamento  da  San’Fernando,  ardiente
defensor  del  submarino,  quien  dice  todo  esto,  sino  el  mismo  Peral

-en  su  Memoila  (pliego8  7X  y  8)  aunque  no  de  una  manera’  tan
clara  y’terminaiite,  pues  el  Sr  Peral  asevera  (pliego  8, folio l.°)  que

-     la visión  submarina  sería  ‘posible  en  aguas  perfectamente  claras;
pero  que  como esas  guas  no  se  encuentran  ‘en las  proximidades  de
esta  puerto,  no  hay  más  solución  posible  que  la  de  navegar  sumar—
‘gido  it  rumbo  mientras  se  pueda,  y  asomar  el aparato  óptico  de  vez
eñ  cuando.  ‘....,  ,  ‘  ‘,  ‘  ‘

La  falta  de  visión  ubmarina,’  y  it  causa  de  ella  la  dificultad  y  los
peligros  naturales  de  la  návegación  sumergida,  quédaron.  aun  más
evidentemente  prejuzgados  it  bordo  de  la  Cámara  del  Colón’ en  la

-     sesión de  la  Junta,  it  que  sistió.  el  Sr.  Peral  el  día  de  la  salida  para
convenir,  en  la, forma  de  la  experiencia.  Todo  parecía  poco  al  sefior
Peral  para  garantizarse  la  absoluta  ausencia  de  buques  en  ‘el  mar
de  la  experieucia  ante  el  temor  de  tropézar’  con  alguno;  ni  aun  si-’
quiera  aceptó’ que  los  buques  de guerra  siguieran  acompafiándole  en,
sumarch  it  conveniente  di’stanéia por’ uno  y otro  lado’del  lugar  de
la  inmersión;  fué  presiéo. acordár  que  los  buques  de  guerra  se  que
darían  parados  en  el  momento  de  ver, sumergirse  al torpedero  y que
‘no  se  pondría  en  movimiento  hasta  media  hora  ‘después,  ajustand
su  marcha  al  andar  detres  millas,  it fin detenerla  seguridad  de no

-    adelantar  al  submarino..  ‘

‘En  ‘estas  condiciones  ‘ofreció el  Sr.  Peral  que  no tendría  inconve
niente  en  navegar  sumergido  durante  una  horn,  sin  salir  it la  super
fleje  para  nada,  con  arreglo  it lo  preceptuado  en  el punto  tercero  del
programa  de  pruebas,  y’ así  lo efectuó  cumplidamente,  no  sin  haber
sufrido  antes  un  accidente  imprevisto,  que  puso  en  peligro  la  vida
de  los  tripulantes  del  submarino.

De  las  marcaciones  hechas  en  los  puntos  de  inmersión  y  emer
gencia,  esulta  que  el  submarino,  que  debió  navegar  al  régimen  de
medias  baterías,  había  recorrido  en  la  hora  de navegación  submarina

•  ‘  la  distancia  de  3,5  millas’.  .  ,

•  ‘  ‘  La  deficiencia  de  las  pruebas  anteriores’  y  los  continuos  reparos
pústos  por  el  Sr.  Peral  it las  benévolas  determinaciones  de la  Junta
me  habían  hecho  temer  que  nó  llegase  it realizar  ni  aun  siquiera  la
hora  de ‘navegación  submarina  consignada  en  ‘el programa  de  prue
‘bas,  la  cual  siempre  me habla  parecido  perfectamente  realizablé  en

“‘las  condiciones  de  mar  libre’de  obstáculos,  tanto  más  cuanto  que  la
experiencia  proyectada  no  había  de  ser  más  que  una repetición  de lo
realizado  ya  en  otra  época  en  Espasa,  y  más  recientemente  en  el
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-  cxtjerO  on  trpederos  eléctricos  análogos  al  Pea.  Sin  embar
go,  no habiendo  yo  mismO  tenido  ocasión  de  presenciar  los  ensayos
de  los  submarinos  extraujerOs,  la- experil1Cia  del  Peral  tiene  para  -

mi  un  valor  ocular,  que  acaso  amplificado  por  el amor.propiO  nacio
nal  y el  espirittt  de  cprporaciófl,  de  que ‘no  pretenderá  excusarme,
mo  arrastre  á  considerar  el  éxito  feliz de  la  prueba  de  navegación,
sumergido  durante  una  hora,  como  legttimO  motivo  de  pláce
mes  y  de  la  distinción  de  que  fué  objeto  el  Sr.  Peral  á  bordo  del
Colón.  No  es,  sin  duda,  la  primera  vez  qqeoen  España  se ha  nave
gado  bajo  el nivel  del  mar;  al  insigne  é inolvidable  Montuno1  cupo  -

la  gloria  indeleble  de  la  priori(lftd,  y  aunque  el  problema  se  habla
abandonado,  y  al  renacer  bajo  una  nueva  fase,  en  condiciones  de
más  práctica  realización,  basadas  ob  los  más  recientS  progresos  de
la  electricidad,  parece  como  que  olvidamos  tI Montnniol  en realidad,
lo  que  hacemoB es  prescindir  del  tiempo  transcurrido,  considerando

-            tI Montuno1  y  áPeral  como  encarnaciones  de  una  misma  cosa,  que  -

se  nos  presenta  en  el  día  con  la  misma  novedad  que.en  el  tiempo  de
Montuno1,  satisfaciendo  tI nuestro  ‘orgullo  nacional  que  España  no

•             necesite el  auxilio  extranjero  para  iniciar  y  proseguir  coi  aprove
chamientO  el interesante  problema  de  la  navgación.  submarina.

Pero  no  ha  de  deducirse  de  esto  que  damos  por  resuelto  el pro-  :  - -

blema  práctico;  la  experiencia  realizada  nos  entusiasmó,  podemos   -‘

decirlo  sin  rebozo,  porque  nunca  la  habíamos  visto,  nuestro  ánimo  -

se  hallaba  desfavorablefllente  predispUest0  y  no  pueden  negarse  los
riesgos  naturales  que  implica;  los  tripulantes  del  Peral  han  reali-   -

zado  por  primera  vez  una  experiencia  de  interés  ciertifico  militar
-  con  peligro  inminente  de  sus  vidas,  acreditadó  por  el  a  ente  ocu

rrido  de  que  queda  hecho  mérito,  por  éllo  le  horno  elicitado  oleé
tivs  y  personaliñente  celebrando  la  propuesta  que  el  Excuo.  ti
Ilmo.  señor  presicleñte  de la Junta  técnic  elevó  al  Gobierno  de  S  M.,
y  desde  aquí  ratificamos  y  reiteramos  nuevamente  nuestra  fe)óita—
ción;  pero  todo  esto  no  destruye  la  deficiencia  de  las  pru9  ante-.
riores,  ni  pueae  darse  tI la  de  navegación  sumergidn-m  valor  del
que  realmente  tiené,  ni prejuzgar  el  concepto  que  tI la  Junta  me
rezca  el  submarino  Peral  como  arma  de  guerra..             -

A  Perol  cabe la  gloria  de  ser  el  primero  que en  España  ha nave
gado  una  hora  por  debajo del  agua  sin  obstáculos  en  un  buque eléc-  -

.ico,  cuja  conBLrtiCCiófl ha dirigidO.  Nada  más.

Cuarta  experiencia.  espectativa  de  un  día  de  condiciones  de
mar  adeeudaS  para  las  experiencias  de  simulacro,  transcurrió  el  -,

tiempo  desde  el  7  de  Junio  hasta  el  día  21  del  mismo,  en  el  cual
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‘salió  el  Colón á la  mar,  y  cruzando  dentro  de  los  lírnies  prefijados
en  el  programa4e  pruebas  para  simular  un  ataque  á la plaza,  esperó
el  ataque  del  submarin9,  que  á  su  vez  salió  cuando  lo  tuvo  por  con-.’
veniente,  y  no logró  aproximarse  sin  ser  visto  desdi  el Colón,  antes
de  estar  á  la  distancia  conveniente  para  dispararle  uno  de  sus
torpedos.

Durante  toda  la  experiencia,  maniobró  como torpedero  de  super
ficie,  pues  una  vez  que  se  sumergió  fué  involuntaria  y  accidental-
‘mente,  según  refiere  el  Sr.  Peral  en  su  parte.  Por  lo, tanto,’  sin  ne—

•    cesidad  de  entrar  en  los  detalles  de  esta  deficiente  experiencia  ni  en
la  interpretaciones  del  Sr.  Peral  que  constan  en  acta8  de  la  Junta,
la  prueba  de  simulacro  diurno  puede  asegurarse  quç  no  se  ha  afee-

•    tundo,  puesto  que  el submayino,  ya  sea  por  sus  originarios  defectos
•  e  construcción,  ó  ya  porque  en  las  experincias  anteriores  se hayan

relvado  en  é  otrosdefectos  que  la  Junta  ignora,  lo  cierto  es  que
iio  pudo  demostrar  su cjalidad  de  submarino  en  la  prueba  de  simu
lacro,  la  cual  solo  sirvió  para  demostrar  el  poco  valor  de  un  torpe
dero  ordinario  de  escasa  velocidad,  aun  cuando  su  visibilidad  quede
reducida  á tan  pequeño  blanco  como  la  torre  óptica  del  peral.  Nada
‘puede,  por  consiguiente,  •deducirse  de  esta  prueba,  que  era  la  más
importante  de  todas,  acerca  del  valor  del  submarino  Peral  como
arma  de  guerra.  :  ‘  ‘

Quinta  experiencia.—La  prueba  de  simulacro  nocturno  verificada
aurante  la  noche  del día  21,  fué  en  cambio completamente  favorable
para  el  Peral  como  era  de  suponer;  pero  aquí  tampoco  funcionó
como  submarino,  sino’como  torpedero  ordinario,  y  desde  este  punto
de  vista  me parece  indudable  que  en  ciertos  casos,  para  operaciones

de  sorpresa,  pueden  tener  aplicación  militar  los torpederos  eléctricos
‘del  tipo  Peral,  merced  á  su  silenciosa  marcha  y  poca  visibilidad,
aun  cuando  no  posear  gran  andar.

“Sexta  experiencía.—Tenla  poc  objeto  probar  las  facultadas  del
•      submarino  en  condiciones  de  mar  alterada;  pero  como  la  falta  de
•      cualidades  marineras  queda-ya  plenamente  demoétrada  en la  primera

experiencia  realizada  el día  21  de  Mayo,  y’ por  otra  parte  el  Sr.  Pe—
•  1’   ral  habia’manifestadO’á  la  Junta,  en  su  parte  da  la  experiencia  de

simulacro,.  que  el buque  no  se  encontraba  en  condiciones  de efectuar
ninguna  otra  prueba  de  mar  sin  corregirle  antes  los  defectos  de  que
adolecía,  cuya  réparación  sería  costosima  y  exigiría  seis  meses  de
tiempo,  se  acordó  suprimir  laprueba  de  mar,  contestar  al  excelen
tísimo  señor  ministro  de  Marina  la  imposibilidad  de  practicar  la

•  prueba  de  simulacro  que  se había  ordenado  por  telégrafo,  y proceder
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á  otras  complementarias  que  entonces  se  determinaron,  con  objeto
de  conocer  la  marcha  superficial  del  Peral  en  aguas.ttanquilas  á  los

•  regímenes  de  tres  cúartos  de baterías  y  A toda  fuerza,  así  como  la
-  .      decarga  total,  n  tierra,  de  cierto  número  de  acumuladores.

Pruebas  complementarias . —  Verificáronse  las  de.  velocidad  sin

traspasar  los  limites  de  las  boyas  situadas  entre  el  Trocadero  y  los
•        Caños de  la  Carraca,  A instancias  del.  Sr.  Peral,  y  la  de  descarga.

total  de  cumuladores,  alimentando  con una  batería  de  74  elemen
tos  una  fnstalación  de lámparas  de  incandescencia  al  régimen  de  3ampéres.

Del  parte  dado  por  la  Subcomisión  de  la  Junta  que  presenció  es
tas  pruebas,  presidida  pór  el capitán  denavio  Sr.  Bermejo,  resulta,
en  resumen,  que  el  primer  día  de  prueba  ocurrió  el  accidente  de

•         quemarse la  armadura  de  uno  de  los  motores,  A causa  de  lo  cual
fué  necesario  suspender  la  prueba  y  regresar  al  Ársebal  para  reme
diar  la  avería,  sustituyendo  dicho  órgano  por  otro  de  respeto.  A  la  -

segunda  tentativa  navegó  el  Peral  entre  las  referidas  boyas  A los

regímenes  de  tres  cuartos  y  de  todas  las  baterías  durante  veiñtitres
minutos,  dos  veces,  y  doce  minutos  idem  idem  respectivamente,  de
duciéndose  la  velocidad  calculada  •d  7  millas  al  réimeiTde  tres
cuartos,  y  la  de  7,7  millas  á  toda  fuerza,  sin  qUe’ii  una  ni  óra
pudieran  obtenerse  durante  mayor  tiempo,  A causa  del excesivo  calor
desarrollado  en las máquinas  y  del éonsiguiente  peligro  de  avería.)

•            La experiencia  de  descarga  .de  la  batería  d  acumuladores  blo
sirvió,  A juicio  del  que  suscribe,  para  comprobar  una  vez  mA  que
la  capacidad  útil  de  dichos  aparatos  es  de  250  ampres—horas,  con
forme  con  el  resultado  obtenido  durante  las  pruebas  de marcba  efee.
toadas  en  los  días  21,  22  y  25  de  Mayo.  Para  que  la  experiencia  de

•   descarga  tuviera  algún-interés  práctico,  fuera  preciso  efectuarla,  n
con  eolo  74  elementos  al  régimen  de  33  ampéres,  sino, con  la  bate
ría  entera,  comiíuesta  de  250  elcmentos-.en  srie,  montadqs A bordomismo  del  buque  y  descargándose  al  réginien  de  50  ampéres  sobre

nna  instalación  adecuada.  Solo  así  se  tendría  una  idea  experimen—
tal  exacta  del  funcionamiento  de  los  acumuladores  A bordo  en  las
condiciones-de  mdzinza  potencia  para  que  están  proyectados  en  elPeral.

Resumen  y  conc1usión.—La  experieflcias  realizadas  demuestran-

hasta  la  saciedad  que  el submarino  Peral  no ha  satisfecho  á las con
diciones  que  su  autor  se  proponía,  deficiencia que  puede  quedar  ex—

•        plicada atribuyéndola  únicamente  A los  defectos  de  construcción  del
bnue,  hechos  constar  en  la  Memoria  presentada  por  el  Sr.  Peral.
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Frzoso  es confesar, que las pruebas n  han sido  más  que  un  en
sayo  de  navegación’ submarina, conforme  dijimos en  nuestro  ya  ci
tado  escrito presentado fi la Junta’el  día9  de Abril,  y que  conside
radas  desde el punto de vista del arte  de la guerra,  nada  puede  de
ducirse,  fi causa de no haberse efectuado la prueba de  simulacro.

De  haberse cumplido este punto del programa,  acaso  hubiera po
•dido inferirse que construyendo  otro  buque de  mejores condiciones
marineras  que  el  Peral,  y  corregido de  sus demás defectos, se  lo
grase  obtener  una’verdadera  y  nueva  arma  de  guerra  naval;  pero

careciendo  del  apoyo  experimental  de  aquella  incumplimentada
prueba,  no  creo  posible  asegurar’el  éxito’de  los futuros  submarinos,
sin  que  por  ello  juzgue  procedente  relegarlos  al  olvido,  antes  al
contrario,  creo  firmemente  que  aprovechando  los  profundos  conoci

mientos-del  Sr.  Peral,  robustecidos  por  la  experiencia  que ha  adqui
rido  en  la  construcción  y  manejo  de  su  torpedero  sumergible,  el
Estado  debe  continuar  présttndole  su  apoyo  para  que  construya
otro  de  mejores  condicioies;  pero  uno  solo,  pues  aunque  es  de  su
poner  que’ el  Sr.’ Peral  sabrá  vencer  las  dificultades  que  sela  han
presentado  en  la  construcción  del  primero;  en  buena  lógica  debe.
deducirse  que  no  será  tan  fácil, obtener  un  submarino  sin  defectos,
-cuando  el  Sr.  Peral,  fi pesar  de  sus  vastas  facultades,  nO lo ha  con
seguido  de  primera  mano,  digámoslo.  así;  lo  cual  no  disminuye  en
nada  el  mérito  de  ñueétro  ilustré  compañero,  porque  las  obras  hu

enanas  no  tienen  e  don  de  la  infalibilidad,  qu  solo  es  atributo  de.      ‘.    ‘  ,  ‘  ‘

•    ,  San  Fernando  19 de Julio  de  1890.—FRANcIsCO CHAcÓN y  Pany.

Segunda  parte.
Esta  segunda  parte  de  nuestro  estudio  tiene  por  objeto  examinar

asapreciaciones  hechs  por  el’ Sr.  Peral  én sus  diferentes  comuni—
-  caciones  dirigidas  4 la  Junta,  así  como  la   Memoria  relativa  fi las

pruebas  del  subníáriñó  durante  el  año  1889»,  entregada  por  su  au
or  al  Excmo.’ é  Ilmo.  señor  capitán  general  del  Departamento.

En  actas  de  la  Junta  constan.los  hábiles  extractos  hechos  por  su
‘ejemplar  secretario  sobre  las  referidas  comunicaciones  y  sobre  el
juicio  que de  ellas  ha  formado  la  Junta,  con  tal  precisión,  claridad
y  exactitud,  que  no  considero  necesario  añadir  ni  quitar  una  sola
palabra,  y,  por  éonsiguiente,  huelga  reproducir  aquí  lo que ya  cons
ta  de  una  manera’ magistral  en  el  cuerpo  del  expediente,  del  cual  la

-   ponencia  puede  limitarse  fi hacer  una  simple  copia para  redactar  el
proyecto  de  dictamen  final.  ‘  ‘
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No  es  tan  fácil  por  cierto  lo  que  á la  Memoria  se  refiere;  en  pri—
iner  lugar,  porque  no  habiéndose  todaviá  puesto  este  trabajo  6. dis
posición  de  los  vocales  de  la  Junta  para  hacer  de  él  un  minucioso’
estudio,  solo  podemos  referirnos  6. determinados  puntos  culminantes
que  en  el  curso  de  las  esiones  de  la  Junta  hemos  tenido  ocasión  de-  -.

examinár,  sin  hacernoscargo  de  una  manera  metódica  y  completa  -

de  todo  cuanto  la  Memoria  comprende.  Y,  en  segundo  lugar,  para  -

el  vocal  que  suscribe,  es  todavía  más  difícil  esta  interesante  parto
de  los  trabajos  de  la  Junta,  por  cuanto- sus  elementales  conocimien-  -

tos  científicos  no  le permiten  abordar  do lleno  el  análisis  de los  dife
rentes  problemas  que  el  Sr  Peral  dide  haber  resuelto  y tiene  en  pro-  -  -

yecto  de  resolver.  Afortunadamente  esta  deficiencia  ‘del  vocal  est6. -

de  sobra  compensada  con  la  acreditada  y  notoria  compete
los  demás  sefiores  de  la  Junta,  compuesta  de  las  eminen&  a cientí
ficas  da  la  Marina,  6. quienes  corresponde  principalmente  elaborar
esta  parte  del dictamen,  y  cuya  opinión  será  en  definitiva  para  mí  -  -

artículo  de  fe,  limitándome  por  mi  parte,  cx  atencióñ  6. mi  carácter
de  profesor  de  electricidad  de  la  escuela  de  torpedos,  6. hacer—al,,  -

nas  observaciones  desde  el  punto  de  vista  práctico  sobre  lo  que  6.-  —

esta  especialidad  se  refiere,  y llamar  la  atención  de todo  aquello  que  -

en  la  Memoria  me  haya  parecido  oscuró  ó  incomprensible,  sin  duda
por  mi  falta  de  conocimientos  científicós  superiores.

La-primera  impresión  que  dejó  en  mi  ánimo  la  lectura  de  la  Mo-  -  -

mona  del  Sr.  Peral,  fué  la  de  que  nuestro  sabio  compafiero  de  cor-  -  -

poración,  absorbido  en  sus  profundas  meditaiones  é  inspirado  por  -

una  sobreexcitación  de  sentimientos  patrióticos,  hizo  suyos  sin  que
rerlos  cuantos  adelantos  mbdernos  proporcionan  las  ciencias  fisicas
y  la  industria,  y  olvidándose  de  que  otros  espíritus  investigadores  -.

eñ  Espafia  y  fuera  de  ella,  con  menos  y  con  los  mismos  recursos,.
han  perseguido  sus.mismos  ideales;  se declaróinventor’de  un  buque  -

submarino,  con  el  cual’ cree haber  resuelto  prácticamente  el  proble
ma  de  la navegación  submarina  y  su  aplicación  al  arte  de  la  guerra
llegando,  en  suilusorio  buen  deseo,  hasta  el  punto  da  fundarse  en
las  deficientes  experiencias  efectuadas  para  proponer  la  comstruc—
ción  de  una  escuadrilla  submarina,  y  de  creer  que  el  porvenir  y  la  -

honra  de  la  -larina  y  el  prestigio  de  nuestra  nación  en  el  mundo-  -

son  palabras  textuales  de  la  Memoria,  estaban  pendientes  del  re
sultado  de  sus  experiencias,  fundado  error  contra  el  cual  protesto-
sin  aminorar  por  ello  los  méritos  del  Sr.  Peral  que yo  he  reconocido
en  la  primera  parte  de’ este  estudio,  y  que  disculpo  comsiderándolo-  -

como,  producto  de  la  exaltación  fantástica  6. que  la  débil  naturaleza.  -
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humana  se  expone  cuando  acomete  empresas  tan  extraordinarias
como  la  de  extender  &hombre  su  dominio  á  la  profundidad  de  los
mares.  Podrá  sor qin  el  Sr.  Peral  no se  refiera  en  su  Memoria  más
que  tI  la  navegaci’n  submarina  reducida  tI los  estrechos  limites  de
la  defensa  de  los  puertos;  pero  confieso  que  yo  he  entendido  algo
más,  por  extrato  que  me  pareciera,  aunque  no  do  nn  manera  tan
concreta,  tan  clara  y  tan  precisa  como  creo  que  debta  haber  siclo el
Sr.  Peral  para  evitartorcidas  interpretaciones.

•   La  Memoria,  como  su  titülo  indica,  no  trata  del proyecto  y  cons

trucción  del buque;  este  fué  remitido  al  Gobierno  de  S.  M.,  en  cuyo
poder  se encuentra  desde  el  año  1886;  por  consiguiente,  la  Junta

‘apio  conoce  las  interioridades  del  submarino  por  la  breve  reseña
que  en la  Memoria  actual  hace  su  autor  sobre  los  diferentes  apara
tos,  tI cuyo  fin  empiéza  diciendo  que  para  procedet  con método  ana
lizará  primeramente  todo  lo que  tiene  relación  con  el  funcionamier?
to  de  motores,  acumuladores.  eléctricos  y  demás  aparatos  accesorios
al  manejo  y  producción  de  la  energia  eléctrica.  No  me parece  acer
tado  el  método  para  los  señores  vocales  de  la  Junta  técnica,  que

desconocen  el  proyecto  del  bique;  pero  prescindiendo  de  que  el  mé
todo  sea  mejor  ó  peor  para  el estudio  de la  Memoria,  y  ateniéndome
únicamente  tI los  puntos  más  culminantes  de  ella,  que  recuerdo
bien,  debo  menciQuar  la  contradicción  en  que  incurre  el  Sr.  Peral
al  decir  por  una  parte  qne  el  resultado  obtenido  con los  motores  es

útuy.  sitisfactorio,  soportan1o  muy  bien  las  tensiones  de  .500  volta,
á  que  son  eoetidos,qiando  funcionan  tI toda  fuerza,  y  después  la
limitación,  confirmada:en  alguno  de  sus  oficios,  de  que  ni  tI   ni
tI  toda  fuerza  es  posible  exigir  de  ellos  que  funcionen  sin  peligro  de

avérias  sino  durante  brsve  rato.  Si  estos  motores  fueron  contrata
dos  y  probados  satisfactoriamente  en  Londres,  según  tengo  enten

dico,  para  desarrollar  .60 caballos  de  potencia  sobre  su  eje,  medidos
con  el  freno  dinarnométrico,flO  comprendo  ni  püedo  atribuir  tan  de
ficiente  resultado  á  bordo, del Peral  más  que  tI erróneo  cálculo  ó  de
fectuosa  instalación  del  aparato  propulsivo,  opinión  que  me  confir
ma  el mismo  Sr.  Peral  cuando  al  encomiar  las  ventajas  de  los  motores  eléctricos  dice de  ellos  que ‘su tiempo  de  vida  ha  de  ser  mu—

chisirno  y  poca  ó casi  nula  tI exposición  6  avenas  si  la  instalación
está  bien  hecha.  La  experiencia  ha  demostrado  que  las  avenas  so
brevienen,  ó los  peligros  de  ellas  son  inminentes  en  cuanto  se  exige
algún  tiempo  do funcionaminto  t   6  tI  toda  fuerza;  luego  no  es
cierto  el,anterior  aserto,  6  la  instalación  no  ‘está  bien,heeha,  ó  el

cálculo  de  los  motores  no  respondía  tI lo  que  el  buque  necesitaba;
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que  parece  sea lo  ierto,  puestQ  que  el  Sr.  Peral  añade  que ci  reme-
dio  radical  en  lo  sucesivo  sería  contratar  los  rnotdree  para  que  so
porten  un  30  por 100  más  que la  intensidad  de corriente  con que tra
bajarían  en  aire  corriente  en  buenas  condiciones.  No encuentro  tam
poco  justificado  el  empleo  dala  transmisión  de  engranajes  helicoida
lee  entre  los  ejes  de  los  motores  y  los  de  las  hélices,  porque  hace
cuatro  años,  cuando  el  Sr.  Peral  proyectó  su  submarino,  estaban
suficientemente  adejantadas  la  ciencia  y  la  industria  de’ las  máqui
nas  dinamo-eléctricas,  para  que  si  no  se  encontrabm  en  el  mercado
motores  de  igual  número  de  revoluciones  de régimen  que  las  hélL,
elegidas  por  el  autor  del  submarino,  hubiera  el  Sr.  Peral  calc6ído   
las  dimensiones  de  su  motor,  y con  arreglo  á  sus  planos  es  lo  pro-
bable  que  se  los  hubiera  con8truído  cualquiera  de  los  muchos  fabri
cantes  existentes,  evitando  así  el  uso  de  transmisionps  y  la  excesi—’  J
vs  velocidad  de  los  actuales  motores  con  las  consiguientes  pérd__/
de  energía  que  implican.

Por  último,  para  concluir  con lo  que  se  refiere  á  los  motores,-me
sorprende  mucho  lo  que  dice el  Sr.  Peral  de  que  elproblema  de  ob
tener  mayores  velocidades  del  buque  sería  facilísimo,  á  costa  del
radio  de  acción,  bastando  tener  presente  pára  ver  la  facilidad  de  ob
tener  muy  grandes  velocidades  con  barcos  eléctricos,  que  las fuerzas
de  sus  máquinas  crecen  en  razón  de  las  quintas,  potencias  de  sus
dimensiones  lineales,  de  modo,  dice,  que  con  sólo duplicar  el  tamaño
de  los  motores,  que  aun  cabrían  en  el  submarino,  sería  susceptible
de  velocidades  mucho  mayores.  Para  nosotros  el radie  de  acción  de
un  buque  no  depende  directamente  de  su velocidadmáxirna,  porque
entendemos  por  radio  de  acción  el  corréspondiente  á  auvelocidiicl
económica;  pero  prescindiendo  de  este  detalle  de  secundaria  impor
tancia,  encontramos  muy  extraño  que  el  Sr.  Peral  no  haya  aprove

-  chado  tan  fácil  medio  de  dotar  á  su  buque’  de  gran  velocidad,  aun
cuando  no  ‘considere como  elemento  de  importaucia  la  velocidad  de
los  buques  submarinos,  en  lo cual  tampoco  estamos  conformes,  pues
nunca  es de  despreciareI  exceso  de  lo qie  no  dañay  puede  ser  útil.
Para  mí  tengo  por  cosa  elemental  que  en  un  buque  eléctrico,  lo
mismo  que  en  uno  de  vapor,  de  nada  servirá  aumentar  las  dimensio
nes  de  las  máluinas,  si nó  se  aumentan  nl mismo  tiempo  las  de  los
generadores  de la  energía  que  las  ha  de  alimentar,  esto  es,  los  acu—
inuladores  en  el  primer  caso  y  las  calderas  en  el  segundo;  y  corno
este  incremento  de  dimensiones  de  los  aparatos  generadores  tiene
por  limite  la  capacidad  disponible  del  buque,  resulta  que  el aumento
de  dimensiones  de  las máquinas  es  no  stlo  inútil  sino  perjudicial.
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Ya  en mi nota  dirigida  á  est  respetable  Junta  en  9  de  Abril  llamé
la  atención  sobre  l  escasa  velocidad  de  los barcos  eléctricos.  Lo  que
hace  falta  principalmente  no  e  aumentar  la  potencia  de  los  motores
sino  inventar  un  acumulador  capaz  dedesarroflar  tanta  potencia  y
energía  total  como las  calderas  y  carboneras  de  un  buque  de  vapor
á  igualdad  de  peso  y  volumen,  y  con  los  acumuladores  de  plomo
empleados  á bordo  del  Peral  es imposible  obtener  ese  bello  ideal,  y
segán  creo  haber  demostrado  á  conciencia  en  ni  folleto  titulado
Teorid’flsica.  de los  acumuladores,  que  publiqué  el  año  pasado  y  es
bien  conocidó  de  los  oficiales  de  marina.  Sin embargo,  como  nueva
demostración  práctica  de  la  enorme  diferencia  entre  la  navegación
eléctrica  y la  de  vapor,  hé  aquí  algünos  datos  de  nuestro  torpedero
Rigel,  construido  en  Alemania,  que  ea de  los  que  menos,  andan,  y
compárense  con  los  del torpedéro  Peral.

Torpedero  de vapor  Rigel.

Desplazamiento,  57 t.
Peso  de calderas  y  carboneras  llenas,  25id.
Potencia  práctica  desarrllada  por  las máquinas,  700  caballos.
Velocidad  práctica.  ,á  toda  fuerza  en  la  prueba  de  recibo,  18,6

millas.  ‘

Velocidad  práctica.  en  el  día  después  de  largas  navegaciones,
l4id.  ,  -

Radio  de  acción práctico  á la  velocidad  de  11 millas,  983  id.

7orpedero  eléctrico  Peral.

Desplazami&toá  note,  85 t.
Peso  de  los  acumuladores  para  la.propulsión  horizontal,  25  id.
Potencia  teórica  desarrollada  por  sus  máquinas,  60 caballos.
Velocidad  teórica  átoda  fuerza,  10,9  millas.

Radio  de  acción práctico  á la  velocidad  de 4,5  millas,  72 millas.
La  comparación  no  puede  ser  más  desfavorable  para  el  buque

eléctrico,  aun  prescindiendo  del coste,  y  admitiendo  las  ideales  con
diciones  que  le  asigna  el  Sr.  Peral,  ya  que  no se  han  visto  compro
badas  ea  las  pruebas;  ló que  me  inclina  á disentir  también  del  señor

Peral  en  que  mientras’  la  ciencia  y  la  industria  no  presenten  otros
adelantos,  la  energía  eléctrica  sea  el  único  camino  por  donde  pueda
resolverse  el  problema  que  persigue.  Podrá  ser  que  esos  adelantos
resuelvan  el problema  por  la  vía  eléctrica;  pero  hoy  por  hoy  dista
mucho  de  haberse  resuelto,4  pesar  deIs  notable  invención  del  acu

mulador  alcalino  de  los ‘Sres.  Commelin-DermazueS,  cuya  fabrica-
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ción  es  todavla  un  impeqetrable  secreto.,  siendo  digno  de  mención,
por  otra  parte,  que  hasta  !lhora  compite  en  resultados  prácticos  con
los  submarinos  eléctricos  el  submarino  de  vapor  .Nordenfelt,  enea—
yudo  en  Inglaterra  el  aiio  1887,  y  que  algunos  sabios  se  inclinan  á
la  construcción  de  subriarinos  miktos  de  vapo  ecricidLd.

En  el  capitulo  consagrado á  los  acumuladorea  bac  el  Sr.  Peral
una  extensa  reseña  de  los  empleados  en  el  submarino,  que  son  de
loi  que  alcanzaron.  la  medalla  de  oro  en  la  última  E.  posicióli  de
Paris,  sin  más  reformas  que  las necesarias  para  adapta  os  á  a  es—
tira  y  condiciones  de  su  buque,  entre  el  e  la  sus  ución  de  las
cajas  de  madera  por  otras  de  ebonita  á  fin  de  ncer  las  no  pocas
dificultades  que  se  le  presentaron  para  obtener  buen  aislamiento,
circutstaflCia  que justifica  mi  opinión,  expreeadaen  la primera  parte
de  este  estudio,  sobre  el escaso  valo  de la  aitpetienCia  de desearga  en
tierra  de  la  batería  de  62  elementos  de.acumulador9s  pero  la  mayor
parte  del  tema  es  asunto  conocido  y familiar  átodos  los  eledricis
tas;  y  fuera  de  lo  que  ya  en  otro  lugar  hgmos  dicho  respecto  á  la
capacidad  eléctrica  de  estos  aparatóS  ,  sólo  recordamos  digno  de
mención  la  esperanza  del  Sr.  Peral  de  que  se  tenga  en  cuenta  que
sus  experiencias  son  las  primeraé  del  mundo  en  que  so  han  usado
baterías  de  acumuladores  ón  serie  tan  numerosa  y  con  tensiones  tan
altas  como  la  de  500  volts,  á  lo  çual  tengo  que  oponer  que  si  mi
memoria  no  me es  infiel,  las  célebres  experiencias  de  Planté  se  efec
tuaron  mucho  antes  (año  1887)  con  tensiones  muy  superiOres,.Y que
rebuscando  las  publicaciones  cienti ficas nacionales  y  extranj  eras,  po
dejarán  de  hallarse  otros  ejemplos..

El  problema  de  la  aguja,  dice  el  Sr.  Peral  que  está  satisfactoria’
mente  resueltó,  empleando  una  aguja  náutica  situada  en  una  torre
exterior  al  casco,  conforme  lo  babia  previsto,  fundándose  en  el  teo
rema  de  Poiseon,  que  dice que la  acción  de una  capa  de  hierro  dulce.
en  todo punto  interior  d ella  es  de sentido  opuesto  á  la fuerza  n2agne-
tizadora.  Y  añade  que  en  efecto  instalada  una  aguja  soplón  ordina
ria  á  solos  2  dm.  de  elevación  spbre  las  planchas  del casco,  habiendo
cuidado  por  de  contado  que  ni  la  torre  ópticas  ni  el  asta  de  bandera
fuesen  de  hierro  sino  (le bronce  6  latón,  una  vez  hecha  la  compen
sación  por  las  reglas  de  ThompsOn  para  la  polaridad  propia  del
barco  probó  la  aguja,  haciendo  funcionar  todos  los  aparatos  eléctri
cos,  y  las  perturbciOfleS  que  habían  quedado  después  de  la  compen
sación  subsistieron  sin  variación  sensible,  cuando  todos  los  aparatos,
eléctricos  estaban  en  función.  Este  es uno  dolos  puntosque  mi  in
suficiencia  no  me  permite  dilucidar;  pero  no pqr  ello  dejaré  de hacer
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algunas  observaciones  que  ometo  á la  consideaCiófl  y  competencia  -

delaJuflta
En  primer  lugar,  tomando  al  pi  de  la  letra  el  referido  teorema

do  Poiseon,  y  asimilando  el  casco del  subwariflo  á  una  capa  magné
tica  de  hierro  dulce,  lo  primero  que  advierte  es que  no  se  trata  de
la  acción  sobre  un  punto  interior  sino  sobre  uno  exterior,  para  el
cual  no’ puede. ciisiderar$0’C01’fb  cerrada  ni  indefinida  la  capa  mag
nética  del  submarino,  ñnicos  casos  en  que  serfti  convencional  ul
nombre  de  exterior  é interior,  y  en  segundo  lugar  concediendo  qu
el.  enunciad9  teorema  sea  aplicnble  é. la  acción  de. la  envuelta  del
submarino  sobre  la  agñja  situada  exteriormC1te  á  corta  distauCi
de  su  única  abertura,  no  iesulta  ‘corroborado  el  teorema,  con  la  ex

periencia  que  el  Sr.  Peral  se  refiere,  pues  la  subsistencia  do las  per
turbaciones’  cuando  funcionan  los  aparatos  eléçtricos  más  bien  de
muestra  que  la  acción  directa  de  estos,  sobre  el  punto  exterior  es
nula,  ó  que  la  acción  de  lacapa  anula  la  que  ejercer  pudieran  direc
tamente  los  aparatos.  Sabido,cs  que  dicho  teorema  de  Poisson  sobre
la  inducción  magnética,  es  el resultado  de  análisis  matemático  apli
cado  á la  acción  de  una  esfera  sobre  un  punto.  interior,  y que  cuando
el  coeficiente  de.indnCCiófl  de  la  capa  esférica  es  muy  grande,  su

acción  es  sensiblemente  nula,  principiO  en  lacas1  se funda  el sistema
-   estático,  del  galvanómetro  marino  de  Thouipsofl.  Poiseon  estudió

también  matemáticamente  la  acción  de un  elipsoide  y de  un  elipsoide
prolongado,  ‘pero ninguno  de  estos  casos  me  parece  direçtnmertte
‘aplicable  al  submarino:  primerOs  porque  el  casco  del  submarino  no
constituye  con  relación  á la  aguja  una  capa  magnética  cerrada;  se
‘gundo,  porque  el  confidente  de  inducción  del  acero  ‘es mucho  menor

que  el  de  hierro  dulcó;  tercero,  porque  el  mismo  M.  Poissou  dice
en  su  Memoria  publicada  el año  do 1838’ en  e1 tomo  xvi  de  la  Me
morias  de  La  Academia  de  Siemens  del  Instituto  de Francia,  en  el
caso  de un  sistema  de  cuerpos  co’no las ‘masas de  hierro  de  un  bujue,
no  podernos determinar 0V  el cálculo su  acción  sobre la  agtja,  y  hay
que  recurrí?’ para  ello  ci la experiencia.  Esto  e  lo que  ti mi juicio  ha
hecho  d  Sr.  Peral:  siguiendo  la  práctica  establecida  en  los  buques
de  hierro  de  colocar  una  aguja  soplón  en sitio  elevado  sobre  el casco
para  evitiir  ‘en lo posible  los  defectos  de  la  inducción  mutua,  coloct
su  aguja  soplón  fuerA del  casco,  pero  como  en  el  submarino  el me

dio  exterior  es  el -agua  en  lugar  del  aire,  era  necesario  abrigarla
dentro  de  una  torre  que  la  preservase  y  sirviera  de  observatorio.

-,  ,      Hecho esto  y ‘arreglada  su  compensación  ‘para  la  polaridad  propia
del  buque,  solo  le  faltaba  someterse  ti  la  experimentación  cuando
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funcionasen  los  aparatos  eléctricos  interiores,  y él’resultado  ha  sido,
según  dice,satisfactOrto.  ¿A. qué  es  debido  esto?  ¿A. las  previsiones
del  cálculo,  de  la  inducción  magnétiç  ,  &á  qu  el  casco  del  subma
rino  obra  como  poderosa  pantalla  magnética  qu  anula  toda  acción
que  emane  del  interior,  ó á que  las  acciones  magu  ticas  interioreS  so
equilibraran  sensiblemente  sobre  la  aguja  aun  c)lando  no  existiere
pantalla  magnética?  Porque  es  de  observar  qqp’á  bórdo  del  subma

•       nno todo  el  istema  electro.rnágL1étiC&i  ótrico  con  relación  á
la  aguja,  los  motores,  los  acumuladores,  los  conductores,  todo  está
por  mitad  distribuido  y equidistante  por  uno  y  otro  lado  del  sitio  de
la  aguja,  por  consiguiente  sus  accio’nes’ sobre  e’la podrán  resultar

•  sensiblemente  equilibradas,   eñtonces  nada  extraño  sería  que  las•
perturbaciones  subsistieran  iguales  á  las  debidas  á  la  ‘polaridad  pro

pia  del  buque  por  una  feliz  exactitud  de  instalación.  ¿Subsisten  es
tas  perturbaciones  aun  cuando  solo funcionen  los  aparatos  eléctricos
de  una  bomba  dl  submarino?  El  interés  de  «sta  cüstióa  bien  me
rece  detenido  estudio,  pero  no  desconozco’  que-  su  parte  científica
pertenece  á lo  más  alto  y  delicado  de  la  física  matemática,  que  ha
llándose  fuera  de  mi  alcance  me obliga  ‘á. reducirme  á las  breves  in
dicaciones  que  anteceden.  ‘  -

No  obstante  los  satisfactorios  resultados  obtenidos  por  al Sr.  Pe•
ral  con  su  aguja  soplón  compensada,  ‘indica  además  que  tiene  en
estudio  la  utilización  de  las  célebres  experiencias  de  Foñcault  sobre
la  composición  de  la  rotación  de  la  tierra  yla  de  un  cuerpo  cual
quiera  puesto  en  relaçióa  rápia,  para  obtener  agujas  sin  variación
ni  perturbación  que podrían  servir  para  todos  los  buques,  y especial
mente  para  el  suyo,  añadiendo,  además,  que  dede  que  dichas  expe

•       niencias se  realizaron  en  1852,  no  han  sido  aplicadas  más  que  al
objeto  á que  sirvieron,  que  fué comprobar  experimentalmente  la  ro
tación  de  la  tierra.  ¿Para  qué  esta  complicación  de  aparatos  si la
aguja  soplón  le  da  tal  excelente  resultado?  Acaso  por  un  refina

-       miento de  precisión  y  celoso  alarde  de  inventiva,  pero no  me  explico
cómo  el  Sr.  Peral  aparenta  ignorar  que hace  muchos  años  se  viene
haciendó  continuas  aplicaciones  del  giroscopio  de  Foncault,  y  as

•   sensible  quenos  veamos  en  el  deber  de  recordrle  que  ‘en Francia,
en  el  año  de  1872,  Dubois,  y el maquinist  de  Marina  ‘Jubel,  aplica
ron  por  primera  vez  el  giroscopio  para  determinar  lts  perturbacio
nes  de la  aguja,  no  pudiendo  entonees  sustituir  á  esta  porque  el
aparato  solo  se le  podía  conservar  en  movimiento  durante  unos  ocho
minutos.  •  •

En  España  se habló  de  ello en el Anuario  xi  de  la  Dirección  de u
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dografía;  posteriormente  la  REVISTA  GENERAL  DE  MARINA  ha  dado
•   noticia  de  la  aplicación  del  giroscopio  en  algún  buque  submarino;  en

La  Lu,niie  .Éieetri que del  corriente  alio, tomo  35,  p?g.  513,  se en
cuentra  una  resei’ia de las  upliçaeiones  del  giroscopiO  á  los  buques,
.con  la  descripción  de  uno  eléçtrico,  en  el  cual  so ha  logrado  vencer
las  dificultades  de  la  corta  duración  del  movimiento  de  los  modelos
anteriores;  el  Journal’de  la  Marine,  del  4  de  Diciembre  de  1889
describe  como  cosa  corriente  que  el  submarino  Gymnote  lleva  un

,‘gyrO8COpe  électriqUe  qui  donnera  la  2irecioi  et  remplace;’a  avant
ag3USefleflt  le compris.CO’flPeflsé qui,  par  sakpositiofl  dans  une  coque
en  acier  aunziliéU  de  courants  ¿lectriqUe8 est fatalenient  deJectueux;
y,  nalmente,  en,l  última  Exposición  de  ParIs  ha  podido  ver  el
Sr.  Peral  el  modelo  de  girocopiO  eléctrico  que  ah  se  ha  expuesto.

Con  respeto  It la  visión  submarina  ya  hemoSteflidO  ocasión  d
hablar  en  la  primera  parte  de’ este  escrito;  y solo  añadiré  que  4 falta
de  experiencias  (que  ignoro  si habrá  alguna  con  resultado  satisfac

•   ‘  tono),  hay  razones  para  creer  que  sea  poca  la  transparencia  de  las
agus  del  mar,»no’  solaniente  en  las  ‘proximidades  del  puerto  de
Cádiz,  sino  en todas  partes,  pues  es  una  cohveniencia  de la  moderna
‘teoria  electro.magflética  de  la  ln  sugerida  por  Clerk  Maxnell  y
corroborada  por  la  observación,  que  los  cuerpos  transparentes  para
la’  luz  deben  ser  malos  conductores  de  la.electricidad,  y  que  loscon
ductores  de  esta  son necesariamente  opacos.

El  aparato  ‘óptico  del Peral,  destinado  4 la  visión  desde  la  super
eie  del mar,  es  una  simple  cámara  oscura  de  prisma  análoga  4 las

•    ernpledas  en  otros  submarinos  con  el  nombre  de  preriscopiOS,  sin
que  ni unos  ni  otros  ofrezcan  ninguna  novedad  cientifica.

De  la  respiración  con  el  auxilio del  aire  comprimido  nada  nos  toca.
•        decir, por  sér ‘cosa conocida  yal  parecer  bien  dispuesto  4 bordo  del

Peral.      •.  ‘  ‘•

También  al  parecer  se  halla  bien  dispuesto  todo  lo  concerniente  al
armamento  de  torpedos  y  aparatos  de  lanzamiento  por  debajo  del
agua.  El  Sr.  Peral  indica  que  tiene  en  estudio  la  disminución  de  las

•  ‘       di1nensiones de  losO torpedos;  lo  cuél  no  me  paiec’e fácil  mientras  no
se  invente  un  explosivo  de  mayor  energia  que  el  algodón  pólvora  ó

igualdad  de  sus  demás  condiciones  prácticas  para  la  guerra  naval.
La  experien,a  demuestra  que por  el  contrario  es  preciso  por  ahora
aumentar  el  tamaño  de  los  torpedos  automóviles.

La  parte  de  la  Memoria  que  trata  de  los  medios  de  sumersión  y
navegación  sumergida  la  encuentro  algo  confusa,  y  por  su  exten
sión  solo teniéndolo4  la  vista  podria  hacerme  cargo  de  ella punto
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por  punto.  El  Sr.  Peral  llama  al  parecer  parat0  de  iflfller8iófl  al
SiBtewa de  compartimientos  de  agua  y’ bombas  des  adas  é. modifi
car  la  fuerza  ascensiónal  del  submarino;  del  aparato  de ¡iroJundida
de8  dice que  está  constituido  por  doe  motores  eléc  icos  que  socio—

-     non dos  hélices  de  ejes  verticales  y  luego  ha  e  un  aparató  de
inmersión  propiamente  dicho,  conectado  al  de  profundidadesi  que  no
describe  por  haberlo  hecho  ya  en  la  Memoria  y  planos  que  presentó
al  Gobierno  de  S.  M.  Sin  embargo,  creo  haber  comprendido  el me
canismo  submarino  del  Peral  de  la  maper  que  voy  á  exponer,  por
mitiéndóme  modificar  la  tecnología  del  autor  en  los  términos  si-  /
guieiites

El  submarino  dispone  para  la  navegación  sumergido  de varios  ór
ganos  que  pueden  clasificarso  en  dos  grupos,  designándOlós  con  el
nombre  de  aparato  de inmersión  y  aparato  e  prof undida des,  el pr
mero  destinado  á  modificar  el  poder  de  flotamiento  del buque   pro -

ducir  su  inmersión  total  venciendo  la  fuerza  ascensional  remanente;
el  segundo  llamado  á  regular  la  inmersión  á’ la  profundidad  re
queri4a.

El  aparato  de  inmersión  lo  constituyen  dos  hélices  de  ejes  verti
cales.  defeituosameflte  situadas  debajo  del  casco  y  accionadas  por
motores  eléctricos,  y  una  serie  de  compartimientos  estancos  conve
nientemente  distribuidos  y dispuest9S  para  llenarlos  6  evacuarlOs  de
agua,  y hacei  pasar  este  liquido  de  Unos it otros  por  medio  de  bom
bas  movidas  asimismo  por  motores  eléctricos,  todo  ello  con el  fin  de
reducir  la  fuerza  ascensional  del  buque  it, unos  50  kg.  sntes  de  la
inmersión  y  asegurar  su  horizontalidad,  operación  que  recibe  el
nombre  de  regulación  previa.  Hecho  esto,  la-navegación  sumergido
se  realiza  por  la  acción  combinada  de  las  hélices  verticales  y  hori
zontales,  sin  necesidad  de  acudir  al  auxilio  de  timones  horizontales,
ni  de  producir  por  otros  medios  inclinación  alguna  del eje del buque;
este  desciende  horizontalmente,  lo  mismo  partiendo  dl  reposo  que
hallándose  en  marcha,  por  la  acción  delas  referidas  hélices  de  ejes
verticales,  las  cuales  contrarrestan  la  fuerza  ascensional  remanente,
sin  perturbar  la  horizontalidad,  y  mantielíerL  el  buque  it  la  profun
didad  requerida,  mediante  la  intervención  automática  de  un  meca
nismo  regulador  conectado  it  ella,  que  es  el  aparato  de prof undida
des,  cuyos  detales  desconocemos  por  la  razón  antes  mencionada;  y
por  no  haberlo  visto  it  bordo  del  submarino,,  tal  vez  este  aparato
constituya  una  patente  del ingenio  del  Sr.  Peral;  pero  cómo es harto
perfecto  y  conocido el  aparato  de  profundidades  del  torpedero  Whi—
thcad,  del  cual  no  son  más  que  plagios  con  ligeras  variantes  las
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diferentes  apicnciones  que  de  él  se  hcen  á  los  bques  submarinos,’
oreemos  ne  el  aparato  de  profundidades  del  Fer.l.I!O  puede  consi

derarse  COÑO invento.
Concluye  la  Memoria  del  Sr,.Peral  dando  por  resuelto  cn  sus

experiencias  el  problema  de  la  navegación  subuarina  aplicada  al arte  -

de  la  guerra,.  y  proponiendo  la  construcción  de  una  escuadrilla  de
submarinos  de  mayores  djrneúsiones,  ostacions  de  carga  distribuí-
das  j)or todas  las  costas  de  España  y  una  porción  de  lucuoracionCS
prematuras,  sobre  las  cuales  solo  diré  q e  todo  me  parece  pura  fan

‘‘-tasia,  pues  las  epienCiflS  realizaas  o  açOflsej en  que se  conStr%lya
más  que  un  solo  submarino  nuevo,  porviade  ensayo,  ya  que  el
actual,   lo  queme  paTece, no  es  susceptible  da  reparción  satisfac
toria..  Siento  mucho  no  estar’confordm  con  las  ideas  de  mi  ilustre

•      compañero,  acogidasy  anplificadas  diariamente  cori putusiaSmO  por
la  prensa,  pero  esta  ea la  opinión  que  dieta  mi  conciencia,  y  nada
debe  detenerme  á exponerlo  en  curnpliniientode  mi  deber.

San  Fernando,  24  de  Julio  de  189O._FnAc16c0  CUAcóN Y

Núrexao  34.          -

Voto  particular  del vocal  de  la Junta,  teniente  de  novio
de  primera  clase  D.  Francisco  Chacón.

-       El escrito  prese.nado  por  la  ponenpiaCOmO’PrPYe0  de  dictamen
de  esta  Junta,  contiene,  á juicio  del  vocal  que  suscribe,  una  porción

•      de afirmaciones,  con  las  cuales  no  puedo  estar  conforme,  á  saber:
que  puede  contare  con  que  el  submarino  posee,  en  circunstancias
de  mar  ordinarias,  la,veloeida4  práctica  de  cincQ millas  al  régimen

de  medias  baterías  (folio  6  y  6  vuelto);  que  las  maniobias  de  in.
mersión  y  emersión  Be ejecutan  con  bastante  facilidad  (folio  7);  que
navegó  ?  10  m.  de  profunddad  durante  una  hora  al  régimen  de
cuartos  de  batería  (folio  8);  que  el  Peral  es  susceptible  de  navegar
en  buen  tiempo  muçhasmillas  rin dirección  y  á  profundidad  deter
minadas  (folio  ti  vuelto);  que  los  acumuladores  y motores  han  res—

•      pondido 1ierfectameflt8  tI  lo que  el  autor  esperaba  (folio  12);  que  el
•      Peral ha  vencido  todas  las  dificultades  que  se  le  han  presentado

-,  (folio  13);  que  Peral  se  haya  olvidado  de  indicar  en  suMemoria  que
-     el giroscopio  lo  han  mpieaklo  otros  para  el  uso  que  anunció  cómo

idea  exclusivamente  suya  (folio 13 vuelto);  que  la  respiración  y ma
nejo  de  los  torpedos  llenan  cumplidamente  su  objeto  (folio  14);  que

-‘      el buqne  se sumerge  con facilidad  por  la  sola  acción  de  sus  hélices
horizontales  (folio  14 vuelto);  que  la  estabilidad  está  conseguida  en

¡
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todós  sentidoy  para  ‘la  navegación  bajo  el  agua  (folio  15 vuelto);
que  loe peligros  que  se  corren  en  los  submarinos  son  equivalentes

,,á  los  que  ofrece  la  navegación  ordinaria  (folio  18);  y  finalmente,
que  no  será  fácil  encontrar  entre  el  personal  de  Marina  dotaciones
para  los  futuros  submarinos.

Todas  estas  afirmaciones  de  la  ponencia  carecen  ámi  entender  de
fundamento;  algunas  de  ellas  son  completamente  opuestas  á  lo que
la  Junta  ha  presenciado  desde  el  puente  del  Colón, y  para  juzgar
de  las  demás;  no  tenemos  datos  suficientes  en  que  apoyarnos.

Aparte  de  estas  para  mf inadmisibles  afirmaciones,  el  lenguaje  ge
neral  de la ponencia  lo encuentro  en lo demás tat  ambigto  y contrario
al  criterio  que,he  expuesto  en  mis  escritos  del  19 y  25  de  Julio,  que
no  me  es posible  acomodarme  é. él.  Oreo que esta  Junta  está  llamada
á  informar  sobre  el  asunto  que  se  ventila  al  Excmo.  Ilmo.  señor
capitán  general  del  Departamento,  para  que  éste  lo baga  al  Gobier
no  de  S.  M.,  y  el  Gobierno  l  pais,  á la  nación  entera,  interesada  en

•  primero  y  último  término.  Pues  bien,  la  nación,  por voz  de  casi toda
la  prensa,  pide  que  en  estos  momentos  «que  en  asunto  de  tal  im

portancia  se  haga  de una  vez  la  luz,  preséindiendo  de  augurioS,  me
dias  palabras  y  veladuras  que  rechaza  con  fuerza  la  opinión  intere
sada  en conocer  parte  por  parte  los  extremos  todos  de tan  ranscen
dental  cuestión,D  y  creo  firmemente  que  la  Junta  no debe  prescindir
de  atender  á tan  legitimo  objetivo,  según  ya  tnve’el  honor  de  ex
poner  en  mis  ya  referidos  escritos,  en  Jos  cuales  me  afirmo  y  ra
tifico.

En  tres  puntos  estoy,  sin  embargo,  conforme  con  la  ponencia,  á
saber:

1.0   En  que el problema  no ha  salido  todavía del dominio  de la  ex
perinnentación.  Pero  esta  conformidad  implica  que  la  ponencia  acep
tase  la  enmienda  de  suprimir  las  palabras:  en  lo que toça  d la  defensa
de  costas que  yo he  omitido.

2.°  Que  ni  el  Peral  ni  ninguno  de  los  submarinos  de  que hasta
ahora  hay  noticia,  eoia producto  de nuevos principios  que  hayan  des
cubierto  sus  autores,  sino  aplicación  de los ya  conocidos,  y  uso  fluís  ó
menos  ingenioso de los medios  que el estado de  las  ciencio.  y  de  lá  in
dutria  han puesto  en  cada  época  á  disposición  de aquellos.

3.°  Que no  obstante  el deficiente  resultado  del  actual  submari
•no,  la  Junta  considera  á Peral  digno  de  todo  aplánso,  admirando  su
laboriosidad,  su  perseverancia  y  su  valor  para  hacer  frente  it  todas
las  dificultades  y  peligros  que  se  le  han  presentado  en  tan  profun
dos  estudios  como  delicadas  experiencias,  y haciendo  extensivo  este
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aplauso  y  consideracionés,  en  la  correspondiente  proporción  it los
dgnos  oficiales  de  la  Armada,  Garcia  Gutiérrez,  Cubelle,  Merca
der,  Moya  é  Irribarren,  asi  como  it  toda  la  tripulación  del  subma
rino.

Con  respecto  it  la  conveniencia  de  aconsejar  la  inmediata  cons
trucción  de  otro  submarino,  también  estaba  conforme  con  la  ponen
cia  el  vocal  que  suscribe;  pero  el  expediente  de juicio  contradictorio
para  la  Cruz  de  San  Fernando  que  acaba  de conocer  la  Junta,  ar?oja
nuevos  datos.y  hechos  que  descorren  el  velo  do las  interioridades

•     del submarino,  demostrando  quelos  defectos  y  pelirosanunciados
por  el  Sr.  Peral  en  su  Memoria,  acentuadós  en  su  comuricación.  de
5da  Abril,  aminorados  en  la  de  18  de  Mayo,  vueltos  it  reproducir
en  la  del 23  de  Junio,y  atenuados  otra  vez,  siempre  por  el  mismo
Peral;  en  el  juicio  contradictorio  han  sido  reales  yvcrdaderos  y  de
tal  magnitud,  que,  atento  it  ellos,  y considerando  que no pueden  atri
buirse  en  manera  alguna  it mala,mano  de  obrá  de  nuéstra  reputada
maestranza  del  arsenal  de  la  Carraca,  sino  it  defectos  del proyecto  y
mala  dirección  de  los  trabajos,  debo  modificar  mi  opinión  sobre  la
construcción  de  otro  submarino,  en  el  sentido  de  que  no hallándose
el  Tésoro  en  condiciones  de  malgastar  el dinero  en  empresas  de  tan
dudoso  éxito,  y  it  mi parecer,  por  ahora,  de  tén  escasa  importancia
militar  como la  construcción  de  submarinos,  y  en  vista  del  nial  re
sultado  que  ha  dado  el  PeÑ1,  creo  que  no procede  construir  ninguno
inda. por  cuenta  del  Estado,  sin perjuicio  de  que  se  recomiende  it  los
jefes  y  oficiales  destinados  en  el  extranjero  que  dediquen  especial
atención  it las  experiencias  que  se  practiquen  en  otros  paises,  dando
cuenta  de  ellas  al  Gobierno  por  si algún  dia se  considerase  oportuno
emprender  nuevos  ensayos  en  Espafia  con  más  garantía  de  acierto
de  la  que  por  ahorasetiene.

San  Fernando,  27  de  Agosto  de  1890.—FEANoisco  CTAcóN y

Juicio  emitido  por  el  capitdn  general  del  Departamento  sobre  las
pruebas  ejectuadés  por  el  torpedero  ele’ctrico «Peral»,  encumpli
miento  de  la Real  orden  de 19 de  Diciembre  de  1888.

Desde  la  primera  salida  it experiencias  efectuada  por  el torpedero
eléctrico  snmrgible  Peral,de  las  que  me  dió  cuenta  su  inventor  y
constructor,  y  por  consiguiente,  desde  su  primer  parte  oficial  de
operaciones  hasta  el  de  su  iltima  prueba,  las  ha  seguido  esta  capi
tanía  general  una  por  una,  así como  los  trabajos  ii  operáciones  lle
vadas  it  cabo  en  las  mismas  y resultados  obtenidos.

rOMO  XXVtI.—DiClEM.  1800.                             60
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Con  estos  datoaá  la  vista,  el  proyecto  de  pruebaspropue8to  pr
el  Sr.  Peral  fecha  29  de  Noviembre  de  1888,.al  que  según  el  mismo
debería  sujetarse,  y  la  Real  orden  de  19  de  Diciejibre  del  propio
ao  apróbatoria  de  este  proyecto  en  todas  sus  partes,  la  Memoria
presentada  por  el  inventor  el  18  de  Febrero  del  actual,  en la  que
fundándose  en  &itos  que  desde  luego  estima  completamente  obte
nidos,  están  consignadas  las  apreciacioflC8 y  los  proyectos  de  cons
trucción  que  ha  formado  por  el  resultado  de  las  pruebas  efectuadas
hasta  entonces,  con  arreglo  fi un  punto  de la  Real  orden  citada,  en
cumplimiento  de  la  cual,  esta  capitanía  general  por  si,  i.l  oyendo  fi
una  comisión  de jefes  y  oficiales,  debe  examinar  y  apreciar  las  con
diciones  del  buque  de  que  se  trata,  y juzgar  si  son  ó  no  justificadas
las  apreciaciones  que  haya  manifestado  el inventor,  por  más  de  que
este  consigne  en  su Memoria  haber  demostradp  con  Bu btque  lo que
se  proponia,  á  saber  que  la  navegación  submarina,  aplicada  al  arte
militar,  es  hoy  cuestión  prácticamente  resuelta  con  la  solución  que
presenta  experimentalmente  ejecutada;  que  desde,  que  cowenzó  la
construcción  del  buque  se  propuso  introducireI  él  cuantas  mejoras
pudiera  imaginar,  y  que  estas  son  tan  importaflieS  que  la  eficacia
del  barco  resulta  muy  mejórada  sobre  lo  qu  podría  exigirsele  con
arreglo  fi los  compromisos  contraídos  con lo que ofrece  a  la  Nación
este  elemento  de  guerra  que  interesa  en  alto  grado  al  porvenir  de  la
Marina  y  prestigio  de nuestra  Nación  en  el mundo;  examinados  los
partes  oficiales  por  él  mismo  suscritos,  se  viene  ea  conocimiento  de
todo  cuanto  ha  efectuado  hasta  aquella  fecha  (18  de  Febrero  90)
con  carácter  experimental,  y  pudiéramos  decir  público,  cuyo  fiel ex
tracto  aparece  en  documento  núm.  12,  por  ello  me pareció  poder  de
ducir,  por  modo  que  creo  evidente  no  ser  bastante  aquello  efectuado
para  poder  apreciar  y  formar  juicio  acerca  del  valor  de  ese  torpede
ro,  ya  como buque  de  su  clase,  ya  en  su  aplicación  práctica  á  ope
ciones  de  guerra  por  su  especialidad  de  ser  sumergible,  ocultarse
cuando  le  convenga  y  navegar  en  esta  disposición.

En  el acta  de  la  Junta  correspondiente,  fecha  12 de  Marzo,  fi la
que  sometí  el  estudio  de  este  iipportante  punto  que. pudiéramos  lla
mar  como  de  partida,  consta  que  por  unanimidad  fué  estimada  así
esta  afirmación  en  el  concepto  expuesto,  y  de  aquí,  como  natural
consecue1cia,  surgió  la  necesidad  de  que deberían  efeetuarse  nuevas
pruebus,  en  las  que  si bien  siempre  imperando  la  idea  ó  el  deseo  de
que  no se  extremaran  al  límite  que  permite  ‘el proyecto  de  las  mis
mas  y  Real  orden  aprobatoria  pero  que  fueran  lo  suficiente  fi servir
de  base  para  poder  formare  opinión  ‘sobre  una  cuestión  en  si  de
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tal  importancia,  y  aumentada  ea  la  actualidad  por  el  efecto  consi
guiente   las  exageraciones  con  obrada  publicidad  propaladas  y
giro  que,  con  poca  conveniencia,  4  mi  juicio,  ha  venido  tomando

este  asunto.
-      Llegado este  caso,  la  Junta,  inspirándose  en  el  dseo  del  mejor

acierto,  y  partiendo  para  ello  de  los  mismos  datos  consignados  por
el  Sr.  Peral  en  su  Memoria,  sin  excluir,  antes  por  el  contrario,  te
niendo  también  muy  en  cuenta  los  de  su  deficiencia  ó  defectos  do
coistrueción  que  acusa,  estudió  y  propuso  un  nuevo  proyecto  de
pruebas,  en  cuyo  prograa,  que  obra  en  el  acta  correspondiente,
creyó  y  continúa  creyendo  que  solo  incluyó  lo  absolutamente  indis—

•      pensable para  poder  formar  el juicio  que  se  le tiene  ordenado,  lirni
tándolas  en  lo  posible  con  el  fin  de  evitar  molestias  4  la  do
tación  del  torpedero,  como  en  todas  ocasiones  ha  venido  procu
rando.  .  -

El  efecto  que  al  Sr.  Peral  hubo  de  causarle,  el  conocimiento- de
ese  estudiado  nuevo  programa  de  prubas  tan  necesario  al  objeto,
-demostrado  est4  en  su  comunicación  de  5  de  Abril.  -  -

-     Eii  su  vista,  y  para  dar  conocimiento  de  ella,  reuní  la  Junta;  lo
en  ella  acordado,  que  consta  en  acta  do. ese  din,  sintetizado  est4  en

-    mi carta  al  Excmo.  é. Ilmo.  señor  ministro  de  Marina,  núm.  935,
•  fecha  14 de  Abril,  que  dice:   -  .  -

rExemo.  é  Ilmo.  Sr.:  En  telegrama  cifrado  de hoy,  dije  4 V.  E.
do  siguiente:  ‘        -

•         »La Junta  sobre  submarino  ‘est4 desde  el  10  pendiente  de  contes
-    atación  de  Peral  4  un.oficio  que  le  pasó  pidiéndole  concretas  ada

»raciofleS.  Por  correo  detalles.
»Al  tener  el  honor  de  éorroboarlo   V.  E.  1.  y consiguiente  fi los

-  -   -  detafles  anunciados,  ‘debo expresarle  que,  en  vista  de  los  oficios del
-   .  teniente  de  navío  Peral,  comandante  del  torpedero  sumergible  de

•     su  nombre,  de, fecha  31 de  Marzo  último  y  5  del  corriente,  contes
tando  al  que  le  pasó  esta  capitanía  general,  como  presidente  que

-      »soy de la  Junta  que  hade  emitir  sujuici  sobre  el  valor  del  torpe
adero  de  su invención,  incluyéndole  el pro’grama  de las  pruebas  acor—

•       dadas  po  la  Junta  y  aprobadas  por  esa  superioridad,  en  vista  de

-        que  lo  efectuado  hasta  hoy  con  su  buque  no  se  puede  considerar
bastante  para  poder  formar  juicio  sobre  el  valor  real  del  torpedero

en  sus  aplicaciones  ,á la  guerra,  en  cuyas  comunicaciones,  ‘haciendo
-       easo  omiso  de  los  términos  poco  mesurados  en  que  se  expresa,

-    »vuclve  fi insistir  y recordar  las  deficiencias  ó  defectos  de  su  buque,
que  ya  dejó  ytiene  consignados  en  su  Memoria,  por  los  que anua—
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•      ci  peligros  que sé corren;  califica á la  Junta  de  exigente  pr  pedirle
•     Dnuevas pruebas,  diiendo  de las  primeras  que  es  técnica  y  práctica—

uionte  imposible  llevadas  á cabo,  no  obstante  haberlas  acordado  la.
•     »Junta,  tomándose  por  baso  la  misma  energía  acumulada  que  el

antor  consigna  en  su  Memoria,  y  cuenta  en  su  ciculo  para  deter—
»minar  su  radio  de  acción,  ó  sea  con  sus  propios  datoB  y en  son  de
»cesura  consigna  que  los  defectos  reconocidos  del  Peral  no  hayan

servido  para  moderar  las  exigencias  de  estas  pruebas  oficiales,  y  se
Dextraila  que  se  lo  pida  ina  prueba  como  de  simulacro  de  ataque
ipara  poder  apreciar  hasta  cierto  punto  elvalor  de  su  buque  en  su
iesencial  y  genuina  aplicación,  por  ser,  dice, un  primer  ensayo  nunca
Dpracticado  antes,  pero  que,  sin  embargo,  irá  al  simulacro  arros—
»trando  gustoso  hasta  los  peligros  necesarios  de  abordaje  con  su
»encmigo  y con, los  demás  buques  que  crucen  sus  aguas,  esto  es,  así
acoino  obligado  por  la  Junta,  parece,,  por  lasexigencias  expre—
esaclas.                 .  +

La  Junta,  tomando  en  consideración  las  mencionadas  comunica—
»ciones,  acordó  que  constituyendo  el  programa  de  las  nuevas  prue—
Dbas  lo  absolutamente  indispensable  para  poder  formar  el-juicio  que
DSele  ordena,  siquiera  sea  lo  más  aproximadamente  posible,  consi
»dera  no puede  mçclificarlas’  en  sentido  más- restrictivo;  pero  que,
»esto  no  ni exige  que  se  lleven
iá  cabo,  en  razón  de  que  los  defectos  ó  deficiencias  que  del  torpe
dero  están  consignadas,  parece  no  permitir  ciertamente  fectuarlas
sin  los  peligros  expuestos  por  su  inventor  y  constructor,  cuyo
ivalory  abnegación  ni  e  del  caso  ni  trata  la  Junta  poner  á prueba.
»en  esta  ocasión.

»Fundado  en  todo  lo  expuesto,  fui  de  opinión  robustecida  con  la
unánime  de  la  Junta,  de que deben  suspendersi  estas  pruebas  hasta.
»que  se  presente  el  buque  á  ellas,  corregido  ‘de ‘las  deficienciaS  6.
adefectos  que  hoy  tenga;  esto  es,  en  condiciones,  de  que  sin  los  de—
efectos  y peligros  consignados  puedan  practicarse  con él  las  pruebas
»necesarias  para  poder  formar  juicio  acerca  del  valor  real  que  para
»la,  guerra  pueda  tener  el  torpedero  sumergible  de que  se trata,  par
Dcuja  aplicación  ha  sido  autorizada  su  ‘construcción,  y  para  cuyo.
I,exameu,  precisamente  se ha  constituido  la  Junta.

»Esto  acordado,  y  suspendida  la  sesión  por  el  tiempo  necesario
Dpara  la  redacción  del  acuerdo,  al  continuar-la  me ha  parecido  conveniente  exponer,  aceptando  indicaciones  del  Sr.  Pujazón,  inspira-

»das  en  la  opinión  general  de  los  demás  señores,  que  por  más  de.
:»estar  la  Junta  unánime  y  profundamente  cónvencida  de  lo  perfee—’
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tamente  justificado  que  estt  el  anterior  acuórdo  antes  de  elevarlo
á  V.  E.  1.  para  que,  si mereciendo  su  superior  aprobación,  pudiera

»surtir  sus  ‘efectos,’ era  conveniente  dirigir  nueva  comunicación  al
•    »Sr.,  Peral,  al  objeto  de  si  no  el  de  allegar  mayores  datos,  el  de

aclaraciOneS  pertinentes  it ello,  pidiéndole  concrete  la  clase  do pe—
ligros  que  anuncia  en  sus  comunicaciones  pueden  surgir  de  efec
stuarse  las  pruébas  tal  cual  la  Junta  ‘coñsidera  necesario,  cuyas
»bases  se  expresan  -en el  programa  que  al  efecto  se  le  remitió.

»Asf  se  aprobó  y  efectuó,.  oficiando  it  Peral  el mismo  dia  10  del
»corriente,  cuya  contestación  aún no ha recibido,  y espera  esta Junta
apara  continuar  sus  funciones;  lo que  elevo  it  V.  E.  1.  para  su  ne—
cesario  y  debido  conocimientó.—Di08,  etc.»

En  cumplimiento  del  acuerdo,  oficié al  Sr.  Peral,  haciéndolo  pre
sente  que  la Junta  conceptúa  que  para  formar  el. juicio  que  la  Supe
rioridad  le  exige,  es necesario  la.realizacófl  de las  pruebas,  pero  que
como  sin  graduarlos  habla  ‘y hace  mención  de  peligros  que  puede
correr  el  submarino,  no  queriendo  la  Junta  exponer  it  ellos  it su  do
‘tación,  le  invita  it que  especiflque y  concrete  de  la  manera  más  ter—
minante  posible  los  referentes  it  cada  prueba.

En  oficio de  18  del  mismo  contesta  el  Sr.  Peral  que  todas  las  sal-
•      vedades contenidas  en  su  anterior  comunicación  no  tienen  otro  al

canee  que  el  de  aclarar  ó’ampliar  si se.quierø  los  coiceptoS  y  juicios
de  algunos  puntos  de  su  Memoria;  pero  que  ni  en las  pruebas  de

•  capacidad  acumulada,  ni en las  de navegación  subnmrifla,’duraflte  ‘una
•      hora, hay  el  menor  peligro  ni  para  el  buque  ni  para’la  dotación;

que  lo ‘indicado’ en  la  Memoria  sobre  dificultades  en  la  regulación

rara  la  innersión  se’refiere  al  caso  de  hacerla  en  circunstancias  de
mar  alterada;  y  que  en  a  única  prueba  que  quiso  hablar  de peligros
posibles,  supuso  ‘pudica  ‘haberlo  con  buques  que  se  dirigieran  al
puerto,  ó  con  los  buques  curiosos  de  estas  experiencias;  esto  es,  con
los  vapores  que  aéistan  it todas’ con los  corresponsales  de periódicos

rara  sus  publicaciones,  los’ ,que  siempre  han  tenido  previo  conoci
miento  del  día  y  hora  en que  debían  tener  lugar  experieciaS,  y  son

:con  lo,s que  podría  ocúrrir  el  caso  de  colisión  al  salir  it la  superficie.
En  evitación’de’  estas,  que  pudieran  tener  graves  consecuencias,  se
ictaron  por  esta  Oapitanía  general  las  prevenciones  convenientes
al  objeto,  ya  que,  por  el. giró  dado  it  éste  asunto,  pudiera  no  haber

•  ‘     resultado  ‘conveniente  ‘evitar  la  asistencia  de  los  concurrentes  de
referencia.  ‘  ,  ‘

Partiendo  ya  del  conocimiento  y  seguridad  de  no existir  los  peli
gros  que  se  suponian  y  denuncia  Peral  en  la  Memoria  y  oficios  de



•  1060           REVISTA GENERAL DE MARINA.

referencia  acerca  de la  dotación,  al  menos  en  las  proporciones  que
era  de  suponer,  ño  habiendo  regulaciones  con  mar  alterada  y  to
mando.  las  precauciófles  para  evitar  cólisión  en  las  emersiones,  salvo
los  riesgos  ó  exposiciones  generales  inheí,entcs  á  todo  buque  en
movimiento  dependiente  de  aparatos  más  6  menos  conocidos  y  áom
plicados,  sujetos  por  consiguiente  á desperfectos  6  á  responder  me
jor  6 peor  en  sus  funciones,  ordené  se  circularan  las  instrucciones
convenientes  para  la  ordenada  práctica  de  las  pruebas,  según  pro—.
grama,  lo  que  no  obstante  haber  quedado  todo  dispuesto  para  poder
efectuarlas  desde  el  30 de  Abril,  no  ha  podido  darse  á  ellas  princi
pio  hasta  el 21  de  Mayo,  por  razón  de  que  en  ese  intervalo,  las  cir
cunstancias  del  tiempo  no  llegaron  6. ser  tan  bonancibles  como el se
ñor  Peral  deseaba,  y  que  según  se  ha  visto  comprobado  después
eran  las  necesarias  para  poder  emprenderlas,  habido  conocimiento
de  las  condiciones  tan  poco  marineras  del buque  con  que  se  babia  de
operar.  .  .  .  .

Dictadas  por  esta  Capitanía  general  las  órdenes  y  prevenciones
para  dejar  libre  la  zona  de  mar  de  acción. del  torpedero,  á  fin de que
nada  pudiera  entorpecer  sus  maniobras  en  los  días  más  bonancibles
que  se  presentaron,  escogidos  y  designados,por  el  mismo  autor  del
preyecto,  se  fueron  efectuando  las  pruebas  en  la  forma  que  se  ex
presa  en  las  anotaciones  tomadas  durante  las  mismas  por  la  Junta
reunida  6. bordo  del  crucero  Colón,  que  constituyen  todas  sus  actas,.
y  por  los  oficios  que  referentes  6. cada  uno  de  ellas  ha  pasado  el  se-
flor  Peral  6. esta  Capitanía  general.

Estas  pruebas  de  velocidad  dieron  principio  el  21 de  Mayo, en  la
que  debía  recorrer  el  Peral  al  régimen.de  cuartos  de  tensión  la  dis
tancia  de  15  millas  entre  los  paralelos  de  Sat  Sebastián  y  cabo  Ro
che.  Aunque  la  condiciones  de  mar  y  tienipo  eran  las  usuales  de
una  buena  mañana  de  esta  estación,  por  haber  empezado.  6. sentir
Feral  ligera  mar  de  la  virazón  del  O.,  que  habla  reinado  el  día  an
terior  que  le  hacia  sentir  fuertes  bandadas,  arribó  rápidamente  al
puerto,  quódando  suspendida  la  prueba.

Al  siguiente  día  se. emprendió  otra  para  recorrer  .6. medias  bate
rías  la  misma  distancia  entre  los  paralelos  dichos  ,  pero  2,5  millas
antes  de  llegar  al  de  cabo  Roche  que  era  el  designado,  y  antes  de la
señal  convenida  arribó  también  al  puerto,  en  el  que  me  dijo  6. su.
llQgada  que  se  volvió  anticipadamente,  por  el  temor  de  que  le  fal
tase  energía  para  regresar  al  Arsenal  6. la  estación  de  carga.  El  1.0
de  Junio  se  intentó  una  nueva  salida  para  prueba  dó  velocidad  6
cuartos  de  baterías,  pero  al  salir  de  los  caños  y  estar  entre  los  bu—
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ques  da  Pnntales,’vOlVió  á  arribar  al  Arsenal,  por  haberse  becho
fresco  el  viento  á la  tierra:  el  día  5,  con  viento  y mar  llana,  se  hizo
esta  prueba,  dándola  por  efectuada  en  el recorrido  de  San  Sebastián

4  Sancti  Petri.  .

Cornpruébase  por.  todos  estos  datos  compulsados  escrupulosa

mente  ‘y en  resumen,,que  la.  velocidad  para  determinar  el  radio  de
acción  al  régimen  d  medias  baterías,  que  es verdadetamenta  el úni
co  admisible  en  la  práctica  de  la  navegación,  y  esto  en  este  buque
en.especiales  circunstancias  de  buen  estado  de mar,  es  de 4,7  millas,
según  acta;  esto  es,  bastante  menos  que  la  calculada  4  este  régi
men  por  el  autor,  ‘según  consigna  en  su  Memoria,  que  es  cIa 6,9,  y

menos  también  de  la  aproximadamente  obtenida  por  el  mismo,  que
fué  de6,  según  los  resultadoá  que  expresados  están  en  la  misma.
Por  los  que  resulta  que  el  radio  de  acción  práctico  al  régimen  de
medias  baterías  es  de  84  millas  en  18h  de  navegación,  mientras  el
calculado  al  mismo  régimen,  según  la  Memoria,  es  de  132 millas  en
22  horas.             ..

Verdaderamente  que  la  navegación  4  un  cuarto  de batería  en  que
ande  elbuque  3,7  millas  que  cualquier  viento  y’ la  poca  marejada

consiguiente  han  de  disminuir  su  andaró  la  para,  no  es  régimen
práctico  de marcha  sino en  circunstancias  muy  especiales  y  en bahía,6  para  mantenerse  en  espera  en  un  punto,  por  lq  que  creo  no  me
rece  ocuparse  de  ese  caso  como  navegación,  puesto  que  no  pasa  de

un  cálculo  teórico,  peró  inadmisible,  por  no  poder  dar  el  resultado

práctico  que  interesa  conocer,  y.nada  digo  tampoco,  por consiguien
te,  de  la.  navegación,  con  una  sola  máquina  y  el  timón  ca  contra,
porque  no puede  admitiese  en  serio  laproposición  de  este  medio  de
navegación  para  el  objeto  que  se  persigue,  de  deducir  un  radio  de.

acción,  ni  aún  en  teoría,  puesto  que  esto  no  es  más  que  un  recurso
‘único  necesasio,  de  precisión  para  el  caso  de  avería  ó  inutilidad  deuna  de  las  áquinaB.

Después  de  estas  pruebas  de  velocidad  y  radio  de  acción  se  pro

cedió  4  la inmersión;  se  efectuó  el  7  de  Junio,  preparándose  anti—
cipadarnente  para  el  efecto el  submarino,  en  la tarde  del  día  anterior;

en  la  primera  parte  de  esta  prueba  se  sumergió  diferentes  veces  4

pequeñas  profundidades,  4 juzgar  por  lo  pronto  que  vlvia  4  pare
cer,  y navegó  cortas’  distancias;  no  parecía  deber  hacerse  con facili
dad  la  inmersión,  y  aún  creí  alguna  vez  que  ocurría  alguna  dificul
tad  por  la  lentitud  en  la  preparación  y  operación  conocida,  como

era  ya  la  falta  de  estancamiento  de  los  mamparos.
Al  practicar  una  inmersión  preparatoria,  ocurrió  el  grave  mci—
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dente  de  empezar  á  entrar  gran  cantidad  de  agua  por  la  ;álvula  at
mosférica  que  no  so  pudo  cerrar  bien,  é  hizo  descender  el  buque
hasta  una  profundidad,  dice,  de  8 m.  y  habiendo  puesto  en  acción
los  medios  para  ubir  á la  superficie,  así  felizmente  pudo  efctuarlo.
Luego  que  reconocidos  los aparatos,  se  vino  en  conocimiento  de  que
no  hablan  sufrido  deterioroÓ  avería,  determinó  Peral  continuar  la
prueba,  sumergiéndose  nuevamente  y  navegando  unos  10’ para  vol-
ver  á sumergirse  y  navegar  una  hora,  al  cabo de  la  cual  apareció
en  la  superficie  á unas  3,5  millas  al  O.  del  punto  de  li  inmersión;
verdaderamente  que  debe  consignarse  que  esta  prueba  ha  sido  con        4
toda  propiedad  la  primera  entre  todas  bis  efectuadas  en  que  se
ha  obtenido  un  resultado  completamente  satisfactorio  en  todos
conceptos  en  mar  libre,  limpio  de  bajos  y  buques  que  pudieran:  en—

•   torpecer  su  marcha,  y’durante  un  intervalo  de  ‘tiempo  verdadera—
•   mente  importante  corno ensíiyo en  este,  buque,  por  más  que  sea  re

lativamente  corto  respecto  á  la  necesidad  de  su  aplicación  y  servi-’
cios,  del  4ue  deberla  invertir  desde  las  proximidades  de  Gibraltar
á  Ceuta,  que  de  Real  orden  está  mandado  y  que  propúso  efectuar

•   en  las  pruebas’ oficiales.  He  sido  el  primero  en  apreciar  y manifestar
cómo  y  hasta  dónde  he  estimado  el  mérito  de  esta  eçperiencia  en
todos  sus’conceptos  corno  demostración  práctica  en  su  escala  y  ra—      •‘

zón  de  esperanzas  de  ulteriores  resultados,  ,

•     Siguió á esta  experiencia  la  de  visibilidad  y  probabilidad  de  dis-      ,

•    parar  sus  torpédos  sobre  el  Colón; para  ello,  con  arreglo  al  progra
•ma,  se  dictaron  instrucciones  para  mejor  inteligencia  del  mismo’, y
reunida  la  Junta  en  la  cámara  del  Colón, sela  dieron  por  mi  al  se-
flor  Peral  las  últimas  verbales,  diciéndole  que  l  Colón no  haría  uso
de  los  medios  que  creia  tener,  aún  disminuido  considerablemente  su
andar  para  anular  sus  ataques,  sino que  el  objeto  era  probar  su  vi
sibilidad  y  posibilidad  de  tomar  posición  á  tiro  para  disparar  el  tor
pedo,  no  se  separaría  el  Colón de  la  base  de  operaciones  .precisit—
mente  trazadas.  Estando  en  las preparaciones  para  operar  observó
Peral  que  volvió  el  torpedero  á  sumergirse  inopinadamente,  y en  su
vista  determinó  desistir  de  practicar  nuevas  inmersiones  durante  el
ejercicio;  en  su  consecuencia,  no  se  ha  podido  sobre  41 formar  más
juicio  qne  ej de  que,  aunque  sólo  presenta  sobre  el  agua  una  parte     •

del  lomo,  que  no  se  hace  fácilmente  visible  á  larga  distancia,  lo  es
sin  embargo  mucho  antes  de  situarse  it  distancia  y  posición  de  po-  ‘

der  disparar  el  torpedo,  como  se  ha  demostrado  en  la  prueba,  en  la
que  siempre  estuvo  dentro  del  campo  de  tiro  de  ñuéstra  artillería,    •  •

aun  mucho  antes  de  estarlo  it la  distancia  it tiro  del  disparo  del  tor
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pedo;  por  lo  expuesto  quedó  si  demostrar  por  inefectuada  esta

parte  tan  principal  del  programa  que  debía  dar  tt  conocer  y .poder
apreciar  el  valor  del  torpedero.  en  su  acción  submarina,  en  su verda
(ladera  y  genuina  aplicación  é. operación  de  guerra,  puesti  que  ni
en  ella  se  sumergió  ni  pudo  disparar  ningún  torpedo.

Si  al  Sr.  Peral  le  hubiera  sido  posible  ponerse  en  comunicación

:‘COfl  el  Colón, y’participado  el  incidente  y  por  ende  su  rsolucióu,  no
sehubiese  aceptado  continuar  más  maniobras  que  ni  estaban  en  el
programa  ni ti  nada  conducían,  puesto  que  de  ollas no  había  do deducirse  ningún  resultado  6. propósito  de  los  puntos  que  se  trataban

de  estudiar.     “       .  .

En  las  circunstailcias  en  que  éfectuó  la  experiencia  de  visibilidad

y  posibilidad  de  ataque  de  noche,  todas  las  probabilidadés  se  pre—.
sentaron  ventajosas,  6. deducir  que  el  torpedero  pueda  hacerlo  siem
pre  casi  impunemente,  porque  en  una  noche  oscura,  ciertamente  se.
hace  dificilisimo  descubrirlo;  pero no  se  Ita tenido  en  cuenta  que  el
Colón,  con  sus  luces  de  situación  encendidas,  estaba  navegando  fija-

mente  sobre  una  base  y línea  de  rumbo  solo  de  3  millas  de.  exten
sión,  previamente  conocida  del  torpedero;  este,  porque  así  le  preci
saba,  navegab.a  con. su  porta  cerrada,  no  obstante  estar  la  mar  casi
llana,  tanto  que  permitió  quedar  fuera  ti un  oficial,  el  Sr.  Cubella,
por  cuyo  medio  pudó  var  y  dirigir  los  movimientos  con seguridad,  lo
que’  hubiera  podido  efectuar  al  haber  tenido  que  quedarse  dentro
del  buque,  desde  donde  no  sería  posible  el  poder  dirigir  ningún
movimiento  preciso  deutró  de  la  torre,   través  de  los  cristales
como  de  una  portilla  de  luz  en  la  oscuridad  de la.  noche,  y  situado
el  observidor  en  la  misma  uperfieie  del  mar,  como  así  se  supuso
por  sus  oficiales,  determinando  quedar  fuera  uno  de  ellos.  Por  eso,
para  sustentar  y  dejar  afirmado  este  juicio  sobre,  punto  tan  impor
tante,  por  el modo  que  hubo  de juzgarse  en ‘aquellas  circunstancias,
serIa  necesario  nuevas  comprobaciones,  en  que  con  la  máyor  apro
ximación  se  tuvieran  en  cue’nta  las  circunstancias  generales  de  un
ataque  y  las  de  mar,  pues  no  será  muy  frecuente  sino  en  noches’

.muy  apropiadas  el  poder  ir  fueradel  torpedero  para  dirigirlo  y  ver

al  enemigo,  ni  con  certeza  se  sabrá  el  sitio  donde  se  encuentre  este,
ni.  cruzando  sobre  un  puerto  enemigo  llevará  esté  encendidas  sus
luces  de  situación,  pues  solo  usará  el  foco de  la  eléctrica  para  explo
rar  el  mar,  y  efectuado  esto  variará  de  situación.

EIjuicio  que  he  formado’ de  estas  experiencias  ó ejercicios  lo  con
sideré  sintetizado  en  el  telegrama  que  puse  al  sefior  Ministro,  que
dice:  «Itegreso,de  la  experiencia  de  simular  un  ataque  con el  Peral;
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de  noche  se  ha  Fobado  la  ventajosa  condición  de Ja invisibilidad  del
torpedero,  no  así  de  día  que  siempre  fué  visto  átiro  de  nuestra  ar—.
tilleria.  antes de  haber  podido  tomar  posición  para  lanzar  el torpedo,

razón  por  la  cual  no  ha  efectuado  ningún  disparo».  Pero  como  eón
fecha  23  de  Junio,  al  dar  cuenta  el  Sr.  Peral  de  estas  pruebas  ofec
tuadas  el  21,  lo hacia  como  de  una  descripción  de  combate  en  tér
minos  verdaderamente  notables,  bajo  cierto  punto  y  enteramente
desconocidos  para  mf,  que  había  asistido  á  todas  las  maniobras  y
dictado  sus  instrucciones  hasta  las  últimas  de  viva  voz  al  Sr.  Peral
‘en  la Junta  celebrada  en  la  cámara  del  Colón,  reuní  est  para  some
ter  á  su  deliberación  la  gran  diferencia  que  existía  éntre  lo expresa
do  en  el  anterior  telegrama  y  lo descrito  por  Peral  en  la  comunica
ción  de  referencia,  nsj  como  las  apreciaciones,  interesantes  por  más
de  in  concepto,  hace  que  en  extracto  del açta  de  26  de  Junio  cons
ta,  que  en  copia  núm.  1 es  unida,  para  mejor  inteligencia  6  inciden
tes  de ‘esta no  efectuada  experiencia.  La  Junta  por  unanimidad  de
claró  que  el  telegrama  era’ la  expresión  fid’elisima  de  los  sucesos
referentes  al  21  del  corriente,  y  se  extraó  de, que  el  Sr.  Peral  atri
buyese  al  Colón y torpedero  funciones  que  no  se le  habían  impuesto,
con  lo demás  acordado  en  la  misma  sesión  respecto  al  particular.

Conocidas  po.r todas  las  anteriores  salidas,  efectuadas  por  el  Feral
sus  condiciones  poco  marineras,  y  á petición  del  Sr.  Peral  se  creyó.
conveniente  y  se  acordó ‘prescindir  de la  prueba  de  mar,  y  asimismo,
teniendo  en  cuenta  que  el  Sr.  Peral  había  también  hecho  presente
que  no  debería  prolongarse  por  mucho  tiempo  las  tensiones  para’
navegar  á tres  cuartos  de  régimen  y  á toda  fuerza  por  correr  peli
gro  el  aislamiento  de  los  motores,  proponía  como  más  prudente,.
para  caso  de  avería,  que  impidiera  continuarlas;  ‘que  para  estas  ex
periencias  no  se  sajiese  á  la  mar,  sino  que  se ‘efectuaran  dentro  de
bahía  entre  boyas,  y  aceptada  por  la  Junta  la  proposición,  tuvo  así
efecto  á  presencia  de  una  Comisión  de  la  misma.

El  resultado  obtenido  puede  decirse  con ‘propiedad  que  fué  pura
mente  teórico  é inaplicable  á  su  objeto,  puesto  que, solo  unos  cua
renta  minutos  en  intervalos  pudo  navegar  á  tres  cuartos  de  régimen
y  18 y  medio  á toda  fuerza  ó  tensión,  habi6ndse  calculado  haberse
andado  á razón  de  7  millas  por  hora  en  el  primer  caso,  y  7,7  en  el
segundo,  esto  es,  menos  que  8,9  y  10,9  que  respectivamente  son  las
calculadas,  según  la  Memoria,  á  este  régimen.  ,

De  desear  hubiera  sido  poder  consignar  aquí  los  resultados  ‘obte—
nidos  en  los  trabajos  de  purificación  de  aire,  su  análisis  químico  y
cantidad  almacenada  para  atender  á  los  diversos  servicios  y  asegu—



•        ‘  NOTICIAS VARIAS.  1065

rar  si’las  condkiones  higiénicas  de  la’vida  á  bordo  son  tan  buenas
como  era  de  esperar  de  las’ medidas  adoptadas  como  de  consuno  lo
presumí  a  el proye6to  de  pruebas  y  su  Real  orden  de  referencia,  lero
esto  no  tuvo  efecto  por  manifestar  el  Sr.  Peral  no  ser  indispensa
ble,  contestando  it  mi  comunicación  en  que le  recordaba  la  necesidad
de  cumplir  con  este  importante  requisito  en  previsión  do  accidentes

•   ‘por falta  de  este  primer  elemento  para  la  vida,  y  quo,  según  decla—
raciones  de  los  tripulantes,  en  algún  caso no  fué  su  situación,  bajo
esto  concepto,,  tan  buena  como fuera  de  desear  lo sea  siempre.

Me’  abstengo  deentrar  en  examen  sobre’  todo  lo  concerniente  it
la  electricidad  y  su  aplicación  it  los  varios  aparatos  de  it  bordo  por
carecer  de  la  debida  ‘preparación  y  conocimientos  indispensables
necesarios  para  ello;  it los  sefiores  de  la  Junta  que  estén  en  ás
ventajosas  condiciones,  y  principalmente  it  loe  especialistas  de  la
misma,  corresponde  exponer  y  manifestar  lo  que  estimen  perti
nente  al  caso.
•  •No  se  úsaron  los  timones  horizontales,  y  teme,  dice  la  ponencia,
que  no  sirvan,  y  propone  se’ supriman  por’ innecesarios;  así  parece
lógicamente  probado,  pero  eso es  un  punto,  que  como la  colocación
y  disposición  de las  hélices,  corresponde  tenerlo  en  cuenta  en  su
caso  al  autor,  por  si en  su  vista  estima  no  haberle  dado  el’resultado

•     it los  fines  que  se  propusiera.
En  cuanto  it la  adopción  y  colocación  de  la’  aguja  compensada.

según  el métoilo  de  Thompson,  sus  apreciaciones  acerca  del  mismo
asunto,  medios  de  gobierno  y  aparato  óptico,  me  adhiero  por  com
pleto  sin  ningún  genero  de  observaciones  it  las  áutorizadas,  y  en
esto  caso indiscutibles  apreciaciones  de  la  ponencia.

Que  la  estabilidad  esté  conseguida  en  todos  sentidoá,  no  creo
puede  asegurarse,  pues  si se  reconoce  ser  excesiva  en  flotación  ó su
perficie,  lo  cual  ya  es,un  defecto  que  produce  y  demostró  por  la
violencia  de  sus  balances  que  puede  ocasionar  consecuencias  graves
por  más  de  un  concepto;  y  sumergido  el  buque,  la  seguridad  y  re
poso  no  es  el  cjue se  asegura;  cuando  por  declaraciones  juradas  de
sus  oficiales,  ni  en  caso  de  averf as  se  atreven  it  moverse  de  su  sitio
porque  esa  diferencia  de  posición  ó  traslación  de  peso,  no  puede

 sin  correr  grave  peligro  por  las inclinaciones  graves  en  sen
tido  longitudinal;  dice el  informe  de  la  mayoría  que  esto  es  corre—

-  gible.  Ciertamente  y ‘estoy  conforme  y  puede  ser  hasta  sencillo res—
pecto  al  exceso  de  estabilidad  en  la  superficie,  pero  como  esto  en—

•  tiendo  que  habrá  de  referirse  y  estará  en  relación’  con  lo  que  se
busca  é  interesa  obtener  estando  sumergido,  es  este  un  problema
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que  en  su  opprtinidad  deberá  ser  objeto  de  un  profundo  estudio
completamente  especial.

Puede  decirse  que  lo que  viene  llamándose  navegación  submarina
debe  realmente  su  existencia  á los  propósitos  y  deseos  de ‘coIisguir
el  ataque  y  destrucción  de  buques  enemigos’ con  relativa  seguridad,
pues  hasta  el  presente  pocos  serán  si  los  hay  proyectados  6  cons
truidos  (por  más  de  lo  que  sobre  este  particular  se  ha  propalado),
con  el  propósito  de  explorar  y  utilizarse  de  las  ignoradas  riquezas
que  haya  en  las  interioridades  y  fondo  del  mar  6  el  de  ensayar  en
su  verdadera  acepción  el  arte  de  úavegar  bajo  su  superficie,  ya  que
para  el  primer  objeto  sino  en  tan  gran  escala,  se  poseen medios  más
cómodos,  y  en  cuanto  al  segundo,  si  después  de  tantos  siglos  ‘de
adelantos  y  perfecciones  en  instrumentos,  cartas,’  planos,  son
das,  etc.,  etc.,  utilizables  para  la  navegación’  por  la  superficie  del
mar,,  nose  han  vencido  sus  múliiples’incoavenientes,  y  exitenries—
ges  y  peligros,  ¡cuántos  más,  incomparablemente  más,  no  se  pre
sentarán  y existen  para  ejercer  el  arte  de  navegar  surnergidó  en  un
elemento  hasta  ahora  completamente  desconocido,,y  hasta’descono’.
cida  su utilidad  pcira tales  fines;  donde  ni  seve  ni  se  oye;  donde  no
pueden  ejercerse  en  su plenitud  las  facultades  más  preciosas  y  ne
‘cesarias  para  toda  acción  ó  efecto 1’  “

Yo  entiendo  que  la  Memoria  del  Sr.  Peral  ‘nq presenta  ni  trata
de  resolver  este  problema,  más  que  limitado  . á  lo  ‘que  respecta  al
arte  militar;  pero  como pdr  algún  otro  concepto  de  la  misma  Me
moria  pueda  hacerse  creer,  como  lo  cree’ 6  supone  una  numerosa
parte  del  público,  según  notorias  manifestaciones,  que  lo  resuelto
es  la  navegación  submarina  en  toda  su  ‘extensión,  la  Junta  como
yo,  podriahaberprocurado  no  contribuir  de  ninguna  manera  á que
continúe  en  ese  error,  y  en  lo  que  de  ‘mi  parte  estuviera  procurar
evitarlo;  si por  falta  de  locución  adecuada,  y’ haciendo  caso omiso  de
este  particular,  ha  llamado  y  continuará  llamando,  dice,  navegación
submarina  al  hecho  de  cambiar  de  lugar  bajo  del  agua,  en  general,
y  submarinos  álos  buques’ que  disfruten  esa  facultad,  de cierto  modo
viene  á sancionar  y  caer  en  el  mismo  error  en  que  evidentemente
está  una  parte  del  público;  y  si  bien  ‘en’ esa  es  disculpable  por  no
saber  que  lo que  con  más  ó  menos  fundameiito  le  diçen  los  periódi
sos  noticieros,  no  lo  es  en  manera  alguna  eú  la  Junta.  que  no  en
contrándose  en  las  mismas  condiciones,  pódría  á  mi  juicio  y  en
cuanto  pudiera,  contribuir  á  aclarar  este  punto  en  gracia  de  su pro
piedad,  y  por  el  como puede  apreciaras  esta  tau  terminante  resolu
ción,  aun  cuando  solo  fuese  para  el  presente  caso.
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Si  el  Peral  hubiese  efectuado  6  pudiese  efectuar  desde  luego  por
debajo  del  agua  con  igual  facilidad  y  conveniencia,  navegaciones,

por  ejemplo,  iguales  4 lás  que  por  la  superficie  dieron  motivo  á ha
•     marnavegacin  á  la  simple  navegación  costera  ú  otra  aún  de menos

importancia,  desde  luego  debería  llamarse  la navegación  submarina,
porque  entonces  se  le  llamaría  así  con  cierta  propiedad  y  lógica
consecuencia.

•   Pero  siel  Peral  está  siempre  á  flote  y  navegará  de  ordinario  asi
•    pr  la  superficie,  y  solo  se  propone  poder  hacerl  submarinamente

en  operaciones  de  guerra,  será  submarino  accidentalmente  y  á falta
de  locupión  más  propia  6  adecuada,  y mientras  autoridades  compe
tentes  lo establezcan  y  consignen,  parece,  si no  para  satisfacer  por

•  completo;  poder  atribuirsele  la  de  torpedero  eléctrico  sumergible
y  aun  submarino,  puesto  .que  lo  es’ por  accidente;  pues  si  bien  la
palabra  sumergible  no trae  aparejada  en  sí  la  idea  de  movimiento,
como  se  refiere  al  torpedero  que  es  una  nave,  esto  es,,  que  navega,

1  ya  indica  la  idea  del  movimiento  de  navegación,  y  á  mayor  abunda
miento  se  expresa  que  esta  se  hace  por  medio  de  la  electricidad.

Y  hé  aquí  demostrado  con  lo  expuestó  que  esto  de  navegación
submarina,  que  tan  fácilmente  se  dice,  es  muy  dado  á errores  é ja—

•  terpretaciones  que  por  todas  partes  se  entran  y  cunden  con  facili
dad,  extraviando  ‘la  opinión  acerca  de  una  cosa  que  hoy  por  hoy
realmente  no  existe.                       -

Ciertamente  que  sin  que  lo que  sigue  pueda  aminorar  en  manera

•     alguna  ni  en  lo  más  mfnimQ  el  méritó  contraído  por  el  Sr.  Peral,
antes  bien,  comprobándose  por  lo mismo  sus  especiales  conocimien
tos,  aplicación  y  perseverancia  en  trabajos  de  tanta  importancia,
habrá  que  reconocer,,  como ya  se  hizo  y  quedó  consignado  en  cierto
modo  en  acta  de la  primera  sesión  de  la  Junta,  ni  eI,Peral  ni  am—
gano  de  los  buques  de  su  especie  de que  hasta  ahora  tenemos  noti
cia,  son  productos  de  nuevos  principios  que  hayan  descubierto  sus

•  autores,  sino  aplicaciones  de  los  ya  conocidos  y  usos  más  ó  menos
ingeniosos  que  el  estado  de  las  ciencias  (tratadás  por  quien  las
‘posea  en  el  grado  necesario),  y  de  la  industria  han  puesto  en  cada
época  á su  disposición;  el  valor  relativo  de  sus  siempre  muy  meri
torias  reaciones,  ha  de  apreciarse  por  los  resultados  prácticos  ob
tenidos;  siempre  se  considerará  de  mérito  el  sumergirse  en  un
buque  y  permanecer  mayor  ó  menor  número  de  horas  debajo  del
agua,  en  comunicación  más  6  menos  asegurada  con  el  exterior;

•   pero  esto  lo han  efectuado  varios,  y  probablemente  lo  harán  todos
los  que  á  e)lo  se  dediquen  con  los  necesarios  conocimientos  é  inte—
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ligencia  para  ponerlon  en  práctica;  pero  el  asegurarles  it  esos  bu -

ques  las  eondiciones  necesarias  para  propulsarse  debajo  del  agua  y
sobro  ella  do  manera  propia  con  volocidad  adecuada  it  8118 fines  y  ‘

seguridad,  si no  absoluta,  relativa,  es  problema  bastante  más  diftcil  .,

y  no  asequible  it  cualquiera  que  se  lance  it  construir  esa  clase  de
buques,  aparte  ya  de  tener  que  tropezar  todos  con  el hasta  hoy gra
ve  é invencible  inconveniente  que  no  está  en poder  de los  inventores
evitar,  y  es  el  que  proviene  de  la  carencia  de  visión  ea  el medio  en  ,‘

que  se mueven.  ‘
Sin  hacer  historia,  y  sin  menoscabo  de  lo que  it  Peral  de  derecho

pertenezca  por  su  proyecto,  sus  trabajos,  y  por  ser  el  prinero  en  -

España  que  tratándose  de  análogos  problemas  en  el  extranjero  ha
aplicado  la  electricidad  it  la  propulsión  de  una  embarcación  para
navegar  sobre  y  bajo  la  superficié  del  mar,  y it  otros  usos  de  su. in
genioso  buque,  un  recuerdo  al  Sr.  D.  Narciso  Monturiol,  que  hace
veintinueve  ó  treinta  años  fmi  también  ci  primero  que  en  España
efectuó  variasexperienCias  de  navegación  sumergido,  en  una  de las
cuales  permaneció  hasta  cinco  horas  con  buen  éxito,  según  datos
descriptivos  en  documentos  oficiales,  no  solo  es  de  oportunidad,
sino  que  lo  considero  como  el  cumplimiento  de  un  deber  que  me es
muy  grato  cumplir  en  este momento  al  rendirle  en  este  escrito  justo
tributo  de  admiración,  respeto  y  honor  it su  memoria  en  honra  de
España.  1

Ciertamente  que  el  medio  má  eficaz, para  defender  las  costas  del
litoral  de  un  psis  es  una  ,escuadra  de  potencia  suficiente  que  al
temerse  una  agresión  sobre  aquellas  ó  sus  puertos  comerciales  per
mita  afrontar  al  enemigo  é  impedirle  que  llegue  ni  it  la  vista  de
ellas;  de  no  poseerla  se  hace  forzoso  mantenerse  4  la  defensiva,
utilizando  en  los  mismos  puertos  ó  costas  lo  que  se  tenga  disponi—
ble,  complementando  el  sistema  defensivo  con  cuantos  medios  auxi
liares  dificulten  la  aproximación  del  enemigo  it  los  puntps  en  que

“,    pueda ofender  con  más  ventajas  para  él.
Entre  estos  medios  auxiliares  de  defensa  local,  se  encuentra  hoy

con  las  redes  de  torpedos  fijos  aplicables  álas,  entradas  de  los  puer
tos  y  canales,.y  los buques  torpederos  que  en  determinadas  circuns
tancias  puedan  aproximarse  it  fuerzas  enemigas  con  alguna  proba
bilidad  dé  no  ser  inuti1izados  antes  de  poder  emplear  sus  medios
ofensivos  y  evadir  su  persecución  en  caso  de  ataques  frustrados;  la
eficacia  de esta  clase  de  buques  se;ía  mds  segura  si  pudieran  hacerse  ‘.

prontn  y  completamente  invisibles  al  enemigo  y  atacarlo  sin  haber
sido  apércibido  por  él  ó  solo  por  brevisimos  momentos,  teniendo
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ondicines  marineras  para  navegar  en  circunstancias  ordinarias  que
no  sean  tiempos  duros  ó  templados  en  que  barqueen  las  embarca—
,iones  do  tráfico,  por  ejemplo,  con  una  velocidad  en  la  superficie  do
1,1  it  12  millas  y  6  it 8  sumergido.

Por  consecuencia  de  los  resultados  prácticos  obtenidos  en  las
pruebas  efectuadas  con  el  torpedero  eléctrico  sumergible  ó  subma
fino  Pe’ral se  viene  en  conocimiento  de  que  su  andar  es  corto  en
todos  sus  sistemas  6  régimen  do  mrcha,  y  más  si  se  ticndo  it  las
velocidades  qué  exigen  todos  los  servicios  de la  época  y  mucho  más
si  son  en  operaciones  militares,  iío  siendo  verdaderamente  utilizable
el  régimen  de  su  marcha,  más  que  de  medias’  baterías  en  tensión
que  en  buenas  condiciones  de  ma’rcia  da  un  abdar  de  4,7  6  5,0  mi
llas  por  hora  y  un  radio  de  acción  de  84  ¿  90 millas  en  18h  de  na
vegación,  debiendo  tenerse  en  cuenta  el  que  queda  reducido  it  la
mitad  por  la necesidad  de  reserrar  energía  para  regresar  it reponerse
ál’  estación  de  carga..

El  de  un  cuarto  de  batería  no  solo  podría  ser  útil  en  algún  caso

especial,  y  it los  tres  cuartos  y  todas  las  baterías  en  tensión,  fueron
sus  resulads  puramente  teóricos,  por  lo que  en  este  buque no tiene
aplicación  práctica,  lo  que  en  esta  parte,  parece  no  haber  respondido

éste  it los  cálculos  y  esperánzas  del  autor.
Sus  condiciones  marineras  no  son  buenas  en  cúnuto  it  que  nopuede  salir  y  maniobrar  sino  en  cireustancias  especiales  de  poca

:2nar  6  mar  llana,  por  razón  de  exceso  de  estabilidad  en  la  superficie,
excesivos  y  violentos  balancesue  pueden  ocasionar  averías  y  acci

¿entes  de  graves  consecuencias’  en  aparatos  que  afectan  seriamente la  seguridd  del buque  y  su  dotación.

Por  lo  que  se  pudo  observar  por  la  Junta  y  todo  el  personal  es
pectante  desde  el  puente  del  Colón, las  operaciones  de  sumersión  y
emersión,  al  menos  las  primeras,  parecieron  que  se  efectuaban  con
bastante  lentitud  que  hacían  presumir  existían  dificultades  por  las
‘stribuídas  it los  defectos  de construcción  y  mano  de  obra  denuncia
das  ya  en  la  Memoria,  oficios  y demás  documentos  que  hacen  refe
rencia  it  este  particular.  Pero  esto  no  obstante,  después  de  Ita  pre
paraciones  para  la  inmersión  la  prueba  de  1h  de  navegación  sumer
gido  al rnuibo  indicado,  resultó  perfecta  y  complóta  y  fué  en  la  que
e  ha  obtenido  resultado  completamente  satisfactorio  en  todos  con
ceptos,  por  eso lo consideré  digno  de  aplauso  y  premio  extraordina
rio;  porque  exfraordinario  fué  en  -erecto el  acto  ejecutado  de navegar

1h  por  bajo  del agua,  estimando  con  esta  experiencia  la  demostra—
•ci6n  práctica  en  su  escala,  la  posibilidad  y  la  razón  de esperanzas  de
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nlterio!es  resultalos  por ‘más  de  que,  comó dejo  dicho,  esa  navega
ción  de  1h  es  corta  y  poco  para  las  necesidades.especialee  de  ese

servicio  y  costa,  y  asimismo  también  respecto  á  la  ofrecida  por  ci’
Sr.  Peral  que  deberla  hacerlo  sumergido  desde  donde  no pudiera  ser
visto  desde  Gibraltar  hasta  Málaga  ó  Ceuta.

La  prueba  de  invisibilidad  y  disparo  de  torpedos  intentada,  efee—  •:‘.
tuada  según  programa  en  ese  ejercicio ‘de  simulacro  con  el  Colón,
como  dejo  expresado  anteriormeiite,  y  que  era la  en  que  podía  acre
ditarse  éomo en  un  resumen  en  que  podía  desplegar  ‘el Peral  todas
sus  propiedades  y  elementos  para  poder  ser’juzgado  su verdadera
y  genuina  acepción  como  torpedero  submariio,  por  las,  razones
que  también  quedan  consignadas,ei  hecho  es  que  no  tuvo  lugar,
pués  ni  para  ese  efecto  se  sumergió,  ni  disparó  un  torpedo;  que
dando,  por  tanto,  inefectuada  ‘la prueba,  indudablemente  más  intere
sante,  si  en  todas  las  anteriores  se  hubiesen’  obtenido  resultados
completamente  satisfactorios  en  todas  sus principales  partes.

Respecto  álas  mismas  experiencias  de  noche,,  como’ tengo  mani
festado,  todas  las’  probabilidades  son’ de  que  el  torpedero  pueda
efectuar  el  ataque  casi  impunemente,  siempre  que  pueda  dirigirse
éste  desde  fuera  del  buque,  or  razón  de  lo  dificilísimo  que  es  des
cubrirlo,  por  ser  poco  y confusó  el ‘óbjeto  que  preseñta  sobre  el ‘mar;
pero  esto  estimo  varia  por  complet6,  en  çuanto  que  sean  dirigidos
los  movimientos  dél  torpedero  desdé  déntr’o dél mismo,  porque’faito
de  la  ‘visión necesaria,  creo  no  podrá  efeótuarlo  con  la ‘misma  se
guridad.  ‘  ‘  “,  •‘

Finaliza  sus  trabajos  el  Sr.  Peral  haciendo  un  resumen  general’
de  su  Memoria,  en  que  dice  se  cree  en  ,el  caso  de  insistir  y  afirmar
que  el problema  deque  se  trata  está,  á  su juicio;  completamente  re
suelto  bajo  el punto  de  vista  de  la  defensa  de  puertos  y  costas,  lo
‘que  cree haber  conseguido  con  su buque,  puesto  que  con él ha  heóhG
todas  las  maniobras  necesarias  para  ún  combate,’  y  esto  en  uno  de
los  puertos  más  dificultosos  á  ese objeto,  y  no  obstante  los  defectos
de  construcción  del buque,  que  hicieron  de  cierto  modo  peligroso  las
pruebas  de inmersión.  ‘  ‘

Dice  que,  demostrado  como está  por  todo  ló  dicho  y  hecho’ que se
pueden  defender  segura  ‘y efiéazmente  lós  puertos  de  nuestro  ex
tenso  litoral,lo  que  ha  de  bastar  para  adquirir  en  el  concierto  de las
demás  naciones  el  respeto  y  consideración  á  que  debemos  aspirar,
emite  su  opinión,  en  la  que  se  cree  sea  ocioso  insistir  y’ afirmar  de
que  debemos  proceder  sin  pérdida  de  tiempo  á la  construcción  de
los  baques  de  esta  especie  que  el  Gobierno  determino,  si nosé  ha  de
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perder  la  ocasión  de  adquirir  en  poco  tiempo  alguna  preponderancia

marítima,  y  como  que  de  este  asunto’  que  se  está  ventilando  están
pendientes  todas  las’n aciones  del  iundo,  ‘si  nó  obramos  con  la  ma-’
yor  rapidez  daremostiempo  á que  otros  paises  se  nos  anticipen,  ha
ciendo  estériles  para  nosotros  nuestros  sacrificios  y  productivás
para  los  demás,  que  aprovecharían  la  ensefianza  de  nuestras  expe
riencias.  ‘.                  “  -

.Respeto  al  actual  Peral  propone  que,  bien  simultáiieamcnto,  ó
•  .‘  después  que  alguno  de  los  nuevos  esté  construido  (para  disponer

mientras  tanto  de  éste),.se  reined}eu sus  defectos,  con locual  resulta

prodictivo  el  gasto  invertido,  no  sólo  por  lo respectivo  it la solución
de  problema,  tan  iriportante  it la  defensa;  del  país,  sino  para  que  el
Estádo  haya  adquirido  un. buque  más,  cuya  grandlsima’  eficacia  en

-‘laguerra.no  creo  ofrezca•duda;  y  termina  diciendo  el  número  de
•   buques  que  it  su juicio  ypor  ahora  çleberian.construirse,  su  distri

bución  por  los  puertos  militaçes  y.  estratégicos;  y ‘ofrece  presentar
oportunamente  proiyectos  de  buques  y  estaciones  it estos  fines.
•  Por  consecuencia  sacada  do las  experiencias  efectuadas,  ha  que—
dacio  demos’trada  la  ningina  utilidad  que.pueda  prestar  el  Peral  tal
como  hoy  es,  y casi puede  asegurarse,  sin  temor  de  equivocarse,  que

•    no  es  en  manera  alguna  conveniente  (y  en  esto  existe  perfecta  con

formidad  en  todas  las  opiniones),  el  tratar’  de  corregir  en  l  sus  de-.
•    :. fectos,  porque  después  ‘de tener  que  invertirse  eú  intentarlo  crecida

suma  con  relación  al  valoT del buque,  seria  muy  difícil,  sino  impo8i-
bla  corregirlo,  y  que  el  Estado  obtuviera  por  ése  medio  el  buque  de

la  eficacia  que  en  las  anteriores  lineas  se  le  asegura.
Perfeccionado  sútipo,  y  corregido  de  todos  los defectos  conocidos

ya  enéste,  parece  probable  pueda  llegarse  it uno.que  reuna  las  con-
-   diciones que  se  requieren  para  considerarle  como útil  y  eficaz  como

medjo  auxiliar  para  defensa  de puertos  y  costas;,  pero  con  ser  esto
tan  perfectamente.  lógicoj  natural  entiendo  qué  antes  de  afirmrlo
y  de  proceder  it la  adopción  de  este  medio  de  defensa  naéional  como
eficaz,  esto  es,  antes  de  dar  por  resuelto  este  problema,  es  preciso
estudiarlo  de  nuevo  sobr,c un  proyecto  6  proyectos  éspecificados  de
nuevas  construcciones  para  elegir  el  tipo más  conveniente  que  satis

:.‘:  fagi  todas  las ‘priucipaleé condiciones  de  estabilidad  en  todas  sus

situaciones,  las  marineras  que  le  son  consiguientes,  la  de  velocidad
i’’’  ncesaria  en  sus  distintos  regímenes  de  marchas  sostenidos,  así

como  e  la  navegación’sumergido  por  el  tiempo  necesario  it  opera
ciones.de  combate,  las de  inmersión  y  emersión  para  que  puedan
efectuarse  en  todo  tiempo-con  la  seguridad  y  prontitud  del momento

TOMO  ZXV1I.—IjiCIRiBRE,  1890.  -  •,  ‘     .
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que  lo requiera,  y  corregidos  así  los  defeçtos conocidos y compro
bado  por  nuevas  experieflCrnB entQflCeB es  cuando  fundadamente
será  llegado el caso  de  estudiar  la  conveniencia de  construcelOfleS
de  esta  esjecie en  el grado y á los fines de la  aphcaciónqUS hoy  as
propone          ‘

En  razón  á  que,  tomo  eBtá  consignado,  mientras  el  Br  Peral
considera  decisivos los  resultados  de  ns  xperienCiaB preliminares
en  los trmmoe  que  se  expresan en  su  Memoria, y  recomienda la  1

mayor  actividad  para  proceder  desde  luego  á  la  censtruccióli  de  ,
cierto  numero de  torpederos de la clase de su  proyecto,  de  perfecta
conformidad  con la mayoría de la  Junta,  y  apoyándome en las frmás
amplias  hechas á  iiuestra piesencia, pues las reliminaresn0  fteron
lo  bastante ‘al pbjeto; soy de  opinión que  e  problema  p’aiuque  limi
tado  en áuapiicaciófl á la  defensa de puerto  y epatas; no  ha  salido
de  los limites  del estudio y experimentaejón,. y que. convendrá seguir  1.
en  esta senda hasta  que  resultados ,má  completos y  satisfactorios
aconsejen  lo  que  en  su  consecuencia  convenga  más  al  bien de  la
patria..          .. ..  .  .     •.  .  ..  .,

Al  terminar,  me es muy grato  dejar qui  onsignado’el  testimonio  :7
de  mi consideració1 á los especiales estudios,iflefli0  ylaboriosidad

desplegadO5 en sás  trabajos  por el teniente dejiavio  D. Isaac  Peral,
así  coinó á1a  cooperación que con  sus inteligencia’8  valor  y  abne

gación  le han veniiló prestando  en los mismos los dignós oflçialea .y
clases   sus órdenes.  :‘*  .

San  Fernando,  2 de  Septiemre  de  189Q2—FQ  CiO  MONTOJO.

NÚMaRO  86.     •.   :
•       lnJorine ,  acuerdo  del  Gonseju  superr  de hi  Mariiia  sóbre  el  sub

marino  conitruz’do por  el  Teniente  de navío  D.  Isa áá Peral.

tinistro  .Presidente,  11  José  Maria  de  Ber(ner.  .  .

Vicealmirante,  D.  Rafael  Rodríguez de  Arias.  1  .

•       . Idem,  D.  Guillermo Chacón.  .  .

Idem,  D. Carlos Valcárcel.  •.          .

Contraalmirante,  D  Juan  Romero.  .     •.   .  /

Idem,  D.  Gabriel Pita  da Veiga.  .  .  .

Idem,  D.  Alejandro Arias  Salgado.  .

Mariscal, de  Campo de Artillería,  D.  Enrique  Barrio.         . .

Inspector  general  de  Ingenieros, D.  Casimiro Bona.

Intendente  gnral,.D.  Joaquin  Maria  Aranda.
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,      Capitn  denavio  de  primera  clase,  D  Luis  Martinez  de  Arce
,Idem,  D  Manuel  Pasquin
Capitán  de  navio,  D  Emibo  Butrón  ,

;Ide,  D.  ,PelayQ Alcal  Galian9.  ,   ‘  ..  ‘,‘

Asesor  general,  D  José  Gálvez  Alvarez
Secretario,  Capitán  de  fragata,  D  Emilio  luiz  del  Arbol
El  Consejo  superior  de  la  Marina  emite  el  presente  .iufoini,.  des-.

pués  de  haber  examinado,  coi  el detenimiento  qie  la  importancia  del
     asunto exige  y  la  opinión  pública  reclama,  los  antecedentes  que
obran  en  el  Ministerio  de  Marina  acerca  del  torpedero  sumergible
P,eral,-desde  que  ,el.teniente  de  navio,  de  este  nombre  escribió  en

 de  Septiembre  de  185  al señor  ministro  del ramo  ¿Ique si lograba
‘)lO  quese  prometia  con  la  construccióndel  barco  submarino  que

•  habf  a proyçctado,  uno,  ó dos  de elloe  bastaií  ap  para  destruir  impu-
nemente,  en  muy  poco  tiempo,  una  escuadra  poderosa,  -y que  la Na-’
•»cióu  que  los  posye  eria  realmente  inexpugnable  4 poca  costa,

:hasta  su  última  Memoria  de  15  de  Febrero  de  este  año,  en-la  que
«creyendo  haber  dpmostiado  con  eu  buque  lo  que  habla  pretendido;.

esto  es,  que  la  navegación  submaina’  aplicable  al  arte  militar  era
‘cucstióii  prácticafliente’  resuelta  y  experimentalmente  ejecutada»,
propone  que  se  constrya’Pna  escuadrilla  de  submarinos  de  su  in
vención  tambié  ha  estudiado  el  Consejo  las  comunicaciones  ema—

•  ‘  nade,s  de la  Junta  técic  •reunida  en,  el  Departamento  de  Cádiz,
‘,  bajo  la-presidencia  delcapitán  general,  dando  cuenta  del  resultado’

-   de  las  pruebasy  otr9sdocumentos  con  que,  dicha  autoridad  acom
-  pailó  su  dictamen.  --  -

Tan  penetrado  se halla  elConsejo  de  que  tiene  la  óbligación  in

-  -  eludible  de  manifsta  con ‘lealtad  y nble  franqueza  su  opinión,  des-
-    - pués  de  maduro  y  razonable  examen  y  extensas  deliberaciones  acer

ca  de  lo  que  arrojan  de  silos  hechos  relativos  al  submarino  Peral,

-  que  está  decidido  á’qua  este  ijiforme  acá reflejo  exacto  del parecer  de’
sus  vocales,  expuesto  en  forma  ‘sencilla,  y  sin  que  sus  conceptos
queden  velados  ni  por  la  másleve,  figura  retórica.

•  ‘  •       No se  ha  tenido  4 la  vista  el  proyecto  presentado  por  al Sr.  Peral
4  principios  del  año  1886,  que  por  su  carácter  reservado,  se  devol

-   vió  con  Real  orden  de  4  Octubre  de  aquel  año  al  capitán  general
deI  Departamento  de  Cádiz  para  su’ entrega  al  interesado;  pero  el

-    Consejo  cree  que  ‘bastan  los  documentos  que  figuran  en  el  expe
•   iente  para  formar  cabal  idea  de  aquel  proyecto.  1

-   ‘      Por la  carta  del señor  director  del Observatorio,  do 12 de,Diciembrii
•  de  1885,  en  la  cual  se  dice que  el submarino  proyectao  es  un  pe
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qneo  ‘buque  de’ ‘forma  análoga  al  WMteliead,  y  por  el’informe  ‘.

del  22  de  Julio  de  1886,  suscrito  por  elt difunto  inspector  general
‘de  Ingenieros,  D.  Hilario  Nava,  se  ‘deduc  qn’  ‘en- eI’submarino,
así  como  acontece  en  el  torpedo  Whiehead,  se  daba  grandisima.
importancia  il  aparato  de  profundidsdes,  y  que  de  su  buen  éxito
se  suponía’ que  dependen  a’ en ‘gran  ‘arte.el.del.buq:ue  ‘  ‘  “

Sólo  así’ seexplica  qne.e.Sr.  Peral  se  detúviese  tantoen  la  des
cripoión  del  citado  mecanisno  en:su’proyecto;’según,.se  ‘despreude
del  mforme  del  seflor  general  Nava;  que  dedica  gran  parte  de  su  es
crito  al  análisis  del  aparato,  consignando  textualmente  que  «en  los.
iubnques  submarinos  se  considera  como  condición  ‘ene  qua  non  la
‘sposuoión horizontal,  existiendo  verdadero  peligro  en  que  naveguen
icon  inclinaciones,  ‘por lo que,  para  mantener  la  horizontalidad,  se
aemplean  aparatos  más  ó  menos  ingeniosos  En  el  ‘proyecto  que  se
»examina,el  órganQ  llamadó  úpaíuto”de’profundidadeses  el  que
»tiene  por  fin regular  la  profundidad’de  inmersión  ‘en  el  grado  de
»seado  y  corregir  las  inclinaciones  anormales  del  eje  lonitudinal

del  buque,  constituyendo;  pór  consiguieñtó,’  la  art’e  ñiá  esenciál  ‘

idel  mecanismo,  y  el  que  determina  ue’6l’  bu’que  sirva”ó  no,  qué’ 
‘‘»sea’segnro  6  peligroso,  pües  parala  eso!c6ú’de  las’ótras  partes

adel  problema,  no’hayinás  qiaalicr  lb quc  está  ya  perfecta
‘»mente  ‘ex’perimentado».  ‘.‘  .,  ‘  ‘.“  .‘•‘•  ‘  ‘‘.••  ‘•.‘  •‘

-;   ‘.  ‘  .‘  ,  ‘

Y  tanta  importaucia’edió  it  esteasun’o,  qúé  se’ofÑcieron  dudas.
-,        sobrela  sustitnción’del...  al  érnboIo%idróétático  dl  torpedo  ‘Wlzi-’  ,‘

tehead,  y se  mandó  hacer  al  Sr  Peral,  antes  de  que  se  comenzara.
la  ‘construcción  del  torpedero,  un  aparato  ‘de, profñndidades  de  ta—
mafio  natural,  porque  « como  el  éxito  del  invento  del  submaru
noa,  ‘R  repetía  en  el. informe,  ‘‘depehde  exclusivamente  “de’ las’
afunciones  de  dicho  aparato,’  lógico  es  ‘cjue  se ‘es1ndien  definiti-’   ,

»vamente  las  formas,  dimensiones  y  disposiciones  de  los  diversos
»órganos  que  componen  tan  delicado  mecanismo,  antes  de  que  se
»emprenda  la  construcción  del  casco,  haciéndose  en  el  aparatG
icuantas  modificaciones  y  experiencias  considere  necesarias  el  ia.

»ventor,  pues  st  se  consigue  que  el  aparato  de  reaultadoe  8atisfactO-
»rio,  puede  casi  a8egurar8e el  ¿xito  del  *n Vefltoi.  ) ‘“  ‘  ‘  ‘  ,  .

Se  ha  extractado  el  informe  del  general  Nava,  escrito  en  vista  del     ‘
proyecto  del  Sr.  Peral  ,‘para’ demostrar’  que  ambo  documentos  da-      ,.

-      ban  gián  importancia  é. ‘la  buena  aplicación  ‘en  ‘el ‘submarino  del    
aparato  deprofundidades  muy  semejante  al’del  torpedo  ‘Whitehead.      

No  deja  también  de  tenerla,  en  opinión  del  Consejo,  cuando  en  la
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importante  obra  del  académico  de  ciencias  de  Paris,  Sr  Ledieu,  im
presa  el  aSo  1889  con  el  título  do  Nouveau  rnater;el  naval,  y  en  la
cual  se describe  tan  mmuciasamente  el  torpedo  ¡Vhitehead,  como  lo
está  en  la  obra  dol  teniente  de  navío  D.  Joaqun  Ariza,  por  lo  que’:  ‘‘  1
 resulta  del  todo’inútil  desde  entonces  el  secreto  prevenido  ea  Espa  -

a  para  la  iltiwa,  expresa,  el  Sr.  Ledieu  que  todos  los  submarinos
,:‘:,mo1ernos  utilizan’ comomotor  la  energia  eléctrica  por  medio  de  los  -

acumuladores,  y  son  de la  clase  del torpedo  Whiteliead;  aludiendo  á

su  aparato  de  profundidades.,.  .  .  ‘

Con  estos  afltecedentes,  y  teniendo  en  cuenta  que  dicho  aparato
fué  á  lo que  principalmente  se  dió  su  importancia  para  confiar  al  se
fiar  Peral  la  construcción  del torpedero  sumergibre,  por  Real  decre

todo  20  de  Abril  1887,  con  extensas  facultades  y  verdadera  libera
•  ‘,‘  lidad,  no otorgadas  ‘hasta  entonces,  el  Consejo  pasa  á’ examinar  los

ocumntos  que  figuranen  este  expediento.  :,‘  1,  ‘.  .  .  .  .  ‘

,Hallamado  la  atencin  del.00nsejo  lo’,’qu,e,sobra. el  aparato  de.’
‘profundidades  expresa  el. Sr.  Peral;  que  dió  en  su  proyecto  tan,ta
importancia  á dicho  mecanismo,  considerándolo  también  la  superio

ridad  ‘la parte  rns  esencial  del invento,  puest,o  quese  afirmaba  en el,
‘informe  del OentroTéçnico;  que aceptó  el del giieral  Nava,  «que para’  -

‘la  resolución  de  las.otras  partes  del  problema,  no  habla  más  que
‘aplicar  Ío  que  estaba  ya  perfectamente  exprimentado»;  importan
ia  que  también  reconoce,  do  un  modo  indirecto,  el  Sr  Peral  en  su
Memoria  de  5  de, Febero:de,ete  aflo  en  la,cal  al  dar  cuenta  de
las  pruebas  parciales,  ya  verificadas  por  el  con  el  submarino,  dice
-que  «el aparato  de  inmersión  propiamente  dicho  (ó  sea  el  aparato  de
»profundidades),  .:çuya  descripción  no’ renueva  por  haberlo  hecho
   dotallademente  en  la  Memoria  que  presentó  al  Gobierno  de  S  M
ante8  de  la  construcción  del  barco,  ea  el  mismo  que.fué  examinado        .

»por  el  Excmo  seSor  ministro  de  Marina  y  por  el  Centro  Técnico,
e  sm  que  en  él  se  hayan  introducido  otras  modifieaeines  que las  ne—

,  »cesarias  en  su  parte  eléctrica  para  poner  los  doe  motores en  canti
:Çdad,  en  yoá  de  ino  solo  de demotracióa  que  ten! a cuando  fué  exa-  .

  mmado,  y  la  de  agregarle  un  conmutador  múltiple  que  he  pijec—
‘»tado,  para  que  con  un  simple  giró  de  dicho’ conmutador  pueda  pa-  ‘

»sar  el aparato  á  servir,  bien para  el funcionamiento  automat,eo,  bien
spara  hacer  ciar  las  das  lielices,  y  hacer,  por  tanto,  la ¡ninersion  a

‘buqueparac1o,  o  bien.para  dai  avante  y  auxiliar  la  8ublda del barço
»cuando  se  crea  conveniente

T’,.DPara  cada  una. de  las  posturas  de subida  6  bajada’  tiene,, el,con-   ‘    :
-  amutador  dos  series  de contactos,  que  permiten  hacer  funcionar  los

*
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-     amotores de las Jilices  á  toda velohdsd  ó é. velocidad moderada  Si   ‘
»ee  trata  de hacer la  inmersión  a barco parado? se ernieZa antes,  como   -

aya  he dicho, agrega el r  Peral,  p9r  haeer  la regtdaczon con loscom
»partinzient08  hasta  dejar l  barco  con una  /uerza’ascen$ronal  de unos
»50  kg,  o  sea  con  la  1oire óptica  fuera  y poniendo  el  conmutador,
que  acabo de  cita?,  en Za pO8ZCiOfl  de  bajada  a  toda  velocidad,  con     -

1o  que  la,preaión  hacia  abajo ‘que  ejercen  las  heizces, domina  a  la
,juerza  ascensional,  y  el  barco  baja  de  una  manera  regular  y  lenta

hasta  que  llega  a  la  profundidad  deseada,  el  cuyo  caso,  poniendo

aloe  motores a  velocidad  moderada,  4e reiula  perfectamente  el  equili
»Zrzo en la iniflersiOn, ya  sea parado  á  una  profundidad  determinada,
»ó  bien pasando  a  las  profundidade8  2u8’88 desea, sin  mas  operacion

alternar  convenientemente  las  diá  posturas  del  ‘conmutador  de
toda  velocidad  a  velczdad  niodet ada  de  los motores  

»E1 primer metro de  mmersión se aprecia- exactamente  al decme
atro  con los  man,ómetros de  aire comprimido, y  pasado  al  primer
ametro,  basta  ya  con  la’ sensibilidad  de un  manómetro  rietálico  de
»Bourdon,  convenientemente  instalado  en  la  torre,  que  marca  siem
apra  la  profunduad  con  toda  exactitud  y  sensibiliditd  deseables

iEn  la  práctica  resulta  esta  operación  de  una  sencillez  extraordi
»naIa_s1g1e  diciendo  el  Sr  Per.l—y  no requiere  ‘la  atención  de
»nadie  más  que  del  comandante  que  tiene  su  observatorio  en  la   —

ritorre,  y  va guiado  por  ci  manómetro  á’1 la  profundidad  que  más  le
Dconvlene,  si  quiere  asomar  á  la  superficie  el  aparato  óptico  psi a
abacer  alguna  observación,  basta  cortar’  la  corriente  con  el  conmil—
atador,  y  el  barco  sube  lentamente  en  virtud  de’sd  fuerza  ascensto
anal,  dejando  solo  fuera  el  aparato  óptico,  después  de lo  cual  puede
arepetirse  el  descenso  por  el  mismó procedimiento  cuantas  vece  sea
apreciso  Si  en  alguna  de  las  asoma_das  se  deseutilizar  algunos  -e”

amomentos  la  visión  directa,  u6  haj  necesida,d  para  ello  de  expul
asar  agua  alguna  del  barco,  basta  con  cambiar  el conniutador  á  la
aposturs  de  subida  á  toda  velocidad,  y  la  presiói  (esfuerzo),  que
,eutonces  ejercen  las  hélices  hacia’  arriba,  agregada  á. la  fuerza

ascensional  propia  del  barco,  bastan  para  qt*e  asomen  fuera  del  
aagna  los’cristales  de  la  torre  baja’en’CUYa  poStura  se  puede  estar  
itambién  tanto  cuanto  tiempo  se n6cesite  sin inco!ivenieflte  alguno»  ‘

El  &  Perál  describe  tan  irnnucioSameflW  la  manera  de  qu& se
vale  para  efectuar  la  inmersión  á barbo  psrado,porqiie  á  este  proce
diiuiento  sencillo,  tan  antiguo  que  fué  usado  en  1775  por  Bushnel
aunque  sus  hélices  (la  propulsora  y  la  de  sumersión),  eran  movilas  ‘
directamente  á mano,  es  á lo  que  el  autor  del  submarino  ha  tenido  
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que  reducir  en  su  buque  el aparato  de  profqndidades,  como se  ro  en
lo  que  á continuauón  dice al  explicar  la  siunersión  y navegación  en

  marcha:
rPara  la  inmersión  en  marcha,  6  sea  la  navegación  sumergido,

mi  primer  pensamiento  fué  ejecutarla  dando  al  barco  la  induración

»sufiçiente  para  que  la  componente  vertical  hacia  abajo  de  lis  héh—
.ces  propulsoras  nouralizara  y  venciera  la  fuerza  scensíonal  del
.,Dbarco’hasta.eflCOfltrflrBeá  la  profunidad  para  que  estiviese  rogu—

‘slado  el  aparato  de  inmersión;  y  al  efecto,  e1 par  de  giro  necesario
Dpara  producir,  sta  inplinación  se  obtendría  en  el  barco  por  las  hé
»lices  verticales  de  los  extremos,  pero  aparte  de  que  los  defectos  ya
»enunciados  de  los  compartimientos  anegables  se  oponen  á sostener
Dde  una  manera  permanente  inclinaciones  de  cierta  magnitud,  que
enecesitaria  para  este  objeto,  los  resultados  de rnu  experieflcia8  une
eperrniiefl  a8egurar  que  el  mismo  resultado  se obtiene cte una  manera
emucho  mas sencill4  s eficaz  sin  recia nr  a  esas inclinaciones  que,
ea parte de otras  cosas,  se traducen  sienipi e en una perdida  de veloci

edad;  tasta  para  navegar  sumergido  hicer  funcionar  el  aparató  de
     »himersiófl como si  Be tratara  de  una  inmersión  parado,  ya  sea  es—

   tando  el barc  ealiente  paradp,  n  uyo  caso  basta  dar  avnnte,  6
‘.  ‘.)bien  sea  estando  el  barco.navgadQ,  ya  por  1i  superficie,  (ya  su—

emergido),  en uno  y otro  caso la  acción del  aparato  de inmersión  lleva
sal  barco  do,una  manera  regular  y  lenta  á  laprfundidad.  que  se
edesea,  y  el  barco  navega  en  esta  dusposucIó&CoflsCrVdo8e  perfec—
.etamente  á  la  .profundidal  prevenida,  sin  que  necesite  más  acción
•  ereguladora  ue  la  misma  que se  ernpea  para  la inmersión  parado,  y
ela  estabilidad  longutudnal  y  transversal  se  conservan  tan  unaltera
ebles  como  en  el  primer  caso  e

Hasta  aqul  el autor  del  submarino,  y  por  lo  tanto,  aquel  medio
de  snmcrgirse  inclinando  más  6 niános  ligeramente  el buque,  lo  que
hibia  de haçer  rápidas  y  airosas  las  snmersiOnS,  como  lo  son  las
del  Gyunnote, ha  tenido  que  abandonarlo  por  completo  en  su  buque,

¿  ya por  los  defect,ps  de  estancamiento  del  casco,  ya  probablemente
tambidn  porqte  su fuerza  de propulsión  no sea bastante  a vencer,  con

una  rolajiramepte  pequefia  componente  vertical,  la  fuerza  uiscensio
nal  dejada  al  barca,  equuriulndosO  por  esto  grandes  6  ansostenibles
inclinaciones,  ya  porque,  como  el  mismo  autor  dice,  le  haya  ense—

 i  fiado la  experiencia  que  no  debe  recurrirse  á  este  expediente  (las  m
-  clunaciones)  «que  aparte  de  otras  c08a8, se traduce siempre en una

k  ‘  perdida  de velocidad  »  Y  lo que el Sr  Peral  llama  unas  veces  aparato
de  inmersión  y  otras  de  profundidades,  viene  it  ser  una  y  la  misma

•

•      •-
t  ••
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oosa  reducida 4 la  simple y  onocida  disposición que,  en  sustancia,
queda  indicada.  

Sensible  es que op loe documentos  leldos no conste  que  se haya
verificado reconocimiento facultativo sobre los defectos de conatrue
cióndel  casco y  de la  falta de estapcamiento  de  sus  distintos  coin—
partimientos,  expresandolas  causas  4- que  se  deben ¶tales defi-  -

ciencias  uj  —

Ni  siquiera resulta  comprobado en el expediente si el barco admite
carena,más  6 menos grande,  6 si por  el contrario,exige  que se le                                      1

declare  del todo iniltil  El Sr  Peral,  en virtud del telagrapia  expe—
dido  el  80 de,Juqio-de  este año por  el señor sainistroide Marina,  en
que. selepregun.abasihabia  posibilda4 de,oorregir-.los defectos de  -:,  

construcción  del  buque,i contestó  de  oficio en  la  misma  fecha que
alas  reparaciones que necesita el submarino,  aparte de ser costosisi
mas,  son tan-importaptes-comola  construcción misma del casco», y
en  otro  oficio del din 2 de Julio,  contestando  también 4 nuevo tele
grama  del sefior ministro, en  que se  expresaba «era  necesario com
probar  facultades como buque smérgido,y  se dispónia-que o  Tael
litasen  toda  clase de recursos para corregir defectos de construcción,  ¿

4  fin devertficar  pruebas sin peligro  de la  vida  do los  tripulantes»,
manifiesta el Sr  Peral  que.eprescindiençlo de lo costo8fsiinaque seria
la  reparación de añ.buque, ziecesitaba cuando menos seismeses  para  -

dejarlo  listo  y en disposición de repetirt las priebas  efectuadas», rs—
tificándose  en lo queexpresó  en  23  de  
Jumo,  en la  cual hizo la declaración deqne  io  podf a  responder con
segundad  absoluta de la  vida de los tripulantes  y de salvar el barco,
siempre  que se verificaran pruebas, y que az no hiczer4z esas 8alvedades,
Jaltarsa  ¿  los deberes que le dictaba. su  concinciq  3.

Tan  es cierto que  ni  siquiera se  aolaral el punto  de al procede 6 no                         ‘

la  carena  del submarino, que  el  capitán general  del  Departamento
de  Cá4tz  al  emiti(mforme  respecto des-este particular’enla  coma—  -

nicacióneon  la ciial;darige el  de  la  Juntatéeniça,dice  «la  conse
»cuencia  sacada de  las experiencias efectuadas, es  el haber  quedado  i
demoatrada  Ja. ninguna  utilidad que  pueda  prestar  el  Peral,  tal
,com  hoy  es,  y  casi  puede  asegurarse’Bnt temor  de  equwocarse,  ,

qne  no o  en manerualguna  convenieple (y en esto existe  perfecta  ‘‘

,conforwidad  en todasias  opiniones), el tratar  de crregir  en ér sus
idefectos,  porque después de tener  que invertir en intentarlo  crecida
»suina,  con relación  al  valor  del buque,  seria  muy  dificil  corre-  1

 aunque este dictamen se baile  conforme con el de la Junta  téc-  

4
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‘‘  nico  qne  ..proppnc .laçopstrucción  .de un  nuev,o ubmarino,  deso
:‘:  ebando  el  actual,  como de las actas  de  la  Junta  replta  que ,o  se

han  examinado los organismOs del buque,  de:aqnl  que. tampoco se

pueda  decir quedicbo  informe tenga el carácter yerdaderamente téc-  -

nico  necesario para resoirer: con fundamento.  ..i   ;•.,,,  .

•  De  desear; seria que  se hubiese propuesto  al; Qobiern  la  necesi
dad  de un  reconocimiento en  forma adecuada, porque  la  lectorado
la  Memória.del Sr..Peral  ya  aconseja.sn conveniencia, a1. decir. ésto
que  1larnaba,.muy especialmette  la atención: á  losque  examinaran su
   Memoria y elbarcosobrael  bec.bo1de que ala  regulación  de  inmer
.»sióique  es indudablemente la operación más, importante  de cuan-.
»tas  se.ejeoutan ei  el barço, y’que iudiscutiblemeuto’puedo asegurar  .

‘p,or  la.experieneia..adquirida que e’puede  hacer  tan  fácil,  breve y
‘segura,  corno acabo de  decir, cón compartimientos que fueran como

1,  debiera’n  ser  perfectamente  sJancns,  resulta  que  en,este  barco  se

ahace,  como yo.lo he  beehoiühas  veees  en  dique,  en’.babiay’eu
 »la mar, y pomo  di,sue5to’é  hacerlo tantas  veces como se me
»pida;. jero  que por  loajdejecto4. de rnano.de  obra que’ voy  á seflalar,
no  solo se hace esta opei ación, cada vez que la  repito, dificil  y labo

‘:.,‘   lriosa,  Sifl(  que, esos ini8mOs  defectos  de ejecóción me  han  privado
:1;    ‘‘pdo algunos  dejos  iwpórtantea  recursosque.antes  he  enumerado,

,re1ativos.no.solo  á  l  regulación, inoá  la  eguridad  absoluta  con
»que  se pueden hacer todas las maniobras submarinas», detallándosa
.  contiouacióii;loa:grayes..defecto  que• existen  en  el casco y  com
partimientos  estanços  Y  la necesidad del reconocimiento se hizo de

1    todo plinto  indispensable  al  agregar  después el  Sr  Peral  que  no
podia  repet;r  ¿aB pruebas,  y  que el  ba  co nq adrnitsa oarena

Podrá  ofrecer  hoy duda  por  falta  de ese reconocimiento técnico,
 que  en los ‘defee osde  construcción  del’.eubmarino ‘tengan parte los
hábiles  maestros y  operarios empleados en  ella, pero lo indudable es
    que la responsabilidad alcanza al Sr  Peral,  que constantemente ha

inspeccionado ydirigido las obras del torpedero con atribuciones orn
‘-‘‘  rimodus,  qué’por.máa.que sean disculpables’estas deficiencias ante el

1  primer ensayo do un  barco  submarino construido  en  España,  es  lo

1  1  cierto  que de la  inutilidad del barco 6 de la necesidad de  hacer en el
   costosi sima  earena,,lo  único  que  resulta  evidente  es  que,  si  diebo dis

4’  trnguido oficial posee aptitudes  para  idear submarinos  y  aparatos  fisi
   cos, carece de práctica  para  dirigir  como ingeniero -la  construcción
de  un barco, á  la  irnama causa  se  deberán  también  los  defectos  de      1

estabilidad  notados  en  gi  buque,  y  como consecuencia sus  malas
   cQndiciones marineras,  las cuales no le permiten operar  en  circuna

1

.  ‘
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tandas  de tiempo que etos  buques  puedeu aguantar,  çoio  l  reeo—
noca  la  Junta  tecnica al  exigir  en  la  primera de  sus conclusiones
que  el nuevo submarino este exentp de estos leectos

Expuestas  las consid9raciones que  sokre el aparato  de  profuncli—
Jadee  y la  construcción del barco  suierp  el  examen da  este expe
diente,  pocas, muy pocas. deben consignarse acerca do sis  niáquinas
motoras

Aplicada  la  enorgta  eléctrica  por  ie4io.  d.  a.eumuladores é. la
marcha  de  hélices propulsoras de las  embarcaciones en el río  Táme
sis  desde el  ao  .1882,  y  siendo producto ‘de ,uua açrditada  casa

belga  las  baterías  de  aumnladores  que  prpporcionan  la  enirgia  en
el  submarino, y de  otra  no  menos acreditada  0585  de  Londres  las

-    .  máquinas  propulsoras, no  ofrece, duda  de  que  el  Sr.  Peral  estovo
acertado  en la  forma en que  adquirió ambos materiale,  Sin  ewbar
go,noaparece  claro enla:Mernoria  qué  se debe que siendo de  .60’
caballos  la  fuerza  de  que  se  puede disponer  con la  energ(a  de  las   /  1

baterías  de  los  acumuladores  en  tensión,  no  sea  posible utilizar    /

dicha  fuerza en las  máqumas motoras, porque staa  no  soportan  la
intensidad  correBpondlente it  esa energía  teniéiiaose que  navegar al
régmei  de  medias  baterías,  y  cuandp más  al  ile tTe8 cuartos  de       »
batería,  esto ú1timc no  por  mucho  t1erE%po y solo  pocoa,muiutos it
ni4xima  tensión                 1 4

4.dquiridg  en  el extranjero,  çonio se  h  4ieho,  too  el  material    1»

necsarLo  para  la propulsión del buque pr  mpd1o de la  electricidad,
y  tiendo preciso acudir it el también l  menue por ahora,  cuando se
trate  de cçnstruir  buques de esta clase, el resultado que se obtuviere
del  examen de los diferentes organ1smq qui  al partionlar se refieren,      
solp.eonducirf a  it  probar  st  la  casa  belgas la  inglesa  ó  ualquiera
otra,  4 la 0041 SO laya  recurrido parla  adqumción 4e Qsto8 apara
tos,  cumplió  no con las condictone  del qontrato  y lo  ofreçimzneu-     
tQs  que hizo                4 4

Las  cajas de madera y plomo de lo  aqum 1aloes  qie  it causa de
las  derivaciones de  las orrientes  elécricasno  qfrciu  el nçesirio    ‘

aislamtepto, ha,austttufdo  el  Sr  Peral  por  otras  de  ebpnita con pre     
fere,nca4at cristal 6 porcelana,  fueron. tainbIm s8titpidas  por idén
ticas  caua4s  y consideraciones en  el  G4pitnote el ap  1888,  y xnerçcd

4          it la  hqbilidad del  fabricante uf  Casq.saa,sq  pbtuiron  çajas  que   
dieron1 como han  dado en el  Peral,  resuladue  excelentos

Extr4ctndo  y analizado lo que conta  e4 e  expediente respecto  it    
la  oustrncción  del  4torpedero, trnt4ndQse sep4tad.iulieute ei  eeto
infprine  lo relativp al aparato  de  profundidaçlesdq  lo concerniente    

1’

1’  ‘;  --.  -.  ,...
-
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.,  leasço   las  máiinpropulsOta5,   de hülar  del reiltido
de  las  pruçbas,  se dir  algo sobre lo  que la  Memoria del  Sr  Peral
   expresa respecto de otros aparatos

‘  Parece  indudable  la  conveniencia de  que  durant  la’ navegación
submanna  el barco se gobierne por medio de un giroscopio eléctrico
en  vez  de  aguja  La  aplicación del  giroscopio  eléctrico para  la

 .crrecciófl  de  la  aguja  ya  se  ha  ensayado,  y  estit  en  uso  en  el
,.Gyrnnote  desde hace.meses,  donde prácticamentese  vió que aun con
la  aguja  oornpejsadafiera  del  casco, comb  estaba  en dicho buque

•t’  lo  miso  que  en .01 Peral,áfii  de  qué  el éasco hicia  el  efecto.
dé  pantalla  magnética,  no  era  posible  evitar  las  pérurbciones

cue  en  aquel  instrumento  ejércian  las  diferentes  çorrientea  eléc
tricas

Los  giroscopiOs  eléctricos  datan  de  18b5, pero  los  primeros que
aphcaron  el  giróscopo  para  determinar  las  erturbacones  de  la
aguja,  fueron  Dubois  y el maquinista Juhel  en  el  buque  de  gueria
francés  Bougainvzlle  en  1872,  st bien  sn  giroscopio,  que  se  movía
por  un  aparato  especia’,  solo  conservaba el movimiento durante  5m

,  y  no  tuvo  aceptación  De  él dijo el  Sr  Ledieu  en  la  Academia  de

Oienctos  de  Paris,  cuando  en  dicha  sabia  Oorporación  se dió  cuenta
del  aparato,  que su uso  no  era  cómodo  i5. bordo’,  y  que  solo  podia
ser  de  alguna  utilidad  para  la  corrección  de  lab  agujas  cuando  se
tuvieran  it la  vezel  cielo  cubierto  y  llana,  y  hubiese  necesi
dad  urgente  de  conocer  los  desvios  relativos  de los  diversos  rumbos
del  buque  Posteriormente  el  alio  1878,  el misflio  Dubois  hito  cotis
truir  it la  casa  Dumonhin-FrOment,  un  giroscopio  eléctrico  paru  la
corrección  de las  agujas,  y  it  la  expresada  casa  encargó  el  mes  do
Juijo  del  ao  pasado  el  iügeniero  Zedé  el giroscopio que  el Gyn4note
    use, manteniendo  un  electro-motor  especial  el movimiento  del  toro
También  el  Sr  Trouvé ha  proyectado et  estos  dias  otro  giroscopio
eléctrico  para  la  correeción  de  la  aguja

•    Nada  nueve  énciérra  el  aparato  óptico  del torpedero,  si bien  al
tratar  de  este  punto  hace  el  Sr  Peral  esta  importante  declaración
en  su  Memoria  de  15 de  Febrero  ñltiino

«Debo  hacer  constar,  ante  todo,  que  nunca  ni  remotamente  so
im&  pasó  por  la  imaginación  abordar  el  absurdo  problema  de  ver  ni
iaun  it favor  de  fuertes  focos  de  luz  eléctrica  it  través  de  aguas  fau

-   DgoBaS como suelen  ser  las  próximas  it  las  bocas de  los  puertos,  y
idlamo  absurdo  ver  it travea  de  aguas  fangosas,  como absurdo  seria

,     Dpretender  ver  directamente  y  it  traves  de  un  muro los  objetos que
»estuvieren  detrás  de  él  tanto  it  una  cosa  como  it  otra  se  oponen

••.  •  •   .•
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alas  leyes mismas  de a  naturaleza,  y  eapobl.mai  por  tani,  que
ano  tendrá  solución ni ahora ni nuuca

DQueda, pues, sena4o  que  en la imposibilidad, qn  noiecasitaba     ç

»aer  experunentada  para  ser  presumida  de  vencer una  dificultad
ainsuperable,  u» úniça pretensión fué, y la  construcción el  barco lo
aprueba,  dar  un  rodeo  á  la  difioultaj,  vahéndone  ddl  aparato
DópticO)

Conforme  el Consejo ea  este punto con lo manifestado por  el se
or  Peral,  causa  que  disminuye mucho el  valor  de  los  torpederos
sj.imergibles como arma’deqowbate,  hay que  advertir  algo,  por jo
que  respecta  á lo por  él dicho más  adelante de que  «otra cosa seria
isi  se tratara  de aguas perfectamente claras  donde la  visión es po
asible  á  muchos metros á  tavés  del agua,  y esa distancia de visión
»podra  aumentarse indudablemente con el auxilio de  focos podero
asos  de luz  que  hoy  se  obtienen  fácilmente  gracias  é. la  energía
eléctrica  a Precisamente sobre este punto muy distintas hn  sido las

conclusiones  que  se han  sacado  en  nurnerosaa experiencias recien
tes  El  Sr  Fol,  al  dar  cuenta  este  ario á  la’ Academia de  Ciencias

-       de Paris,  tres  meses  después  de  escrita  la  Memoria del  Sr  Peral
(Compe8  rendue),  27  de Mayo  de  1890,  pág  1 079,  del  resultado
de  las muchts  observaciones que había hecho en  el Mediterráneo, á
fin  de  determinar  la  visión submarina por  medio de la  escafandra,
consigna  que á  los 30 ni  de  profundidad solo alcanza  en  días muy
claros  y aguas  muy limpias á  distinguir un  objeto brillante  á los 20
y  tal  vez 25 ni  ,  pero  en las  circunstancias  ordinarias no llega ints
que  á  la mitad de estos  numeres,  y  termina  ea  interesa9te  trabajo
con  estas  palabras —1ero  hay un  punto práctico sobre el que creo
adeber  insistir al  terminar,  nunca un buque  submarino podrá  dri
»girse  por lo que  le  sea  posible distinguir  é. través  del agu  —Por
apoco’ rápido  que  sea  no  podrá  detenerse                      r ¡
ique  surgiese  subitamente  en  el  círculo  r
sacuática  Una  vez  sumergido no  podrá  giiars  1
adireccionea tomadas  antes de sumergirse  La
anase  eicuentraasf  encerrada en lfihitésí

El  Sr  Peral  enfin,  pro’e,cta como
ros  torpedos,  licoloeacióii  de  las  hélice
que’atravie8efl  el  barco,com  áeuaep
que  el  ingeniero Waddtngtou ensayó á prmc
el.Nrdenfelt  y  en  algúnótro;  colocaciói
que  la  que  tienen  en  el  actual  torpedero  Peral,  y en  ouito
sustitución  de las  hélices verticales por turbinas,  variación es, como

—
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dice  con  acierto  la  Junta  ensu  informe,.  que  conviene  e  estudie
más  para  ver  si  reulta  preferible

Lo  manifestado  en  este  informe  denuestra  el  gran  fundamento
con  que  la  Junta  ha  podido  asegurar  «que  el  Feral  no  es  producto
Dde  nuevos  prrnciios  que  haya  descubierto  su  autor,  sino  aplica
»ción  de  los  ya  conocidos,  y  uso  más  6  menos  ingçpioso  de  los  ue
iidioa  que  el  estado  actual  de’ las  cienciasy  de  lá  industriaha  pue8o
»á  disposiçión,  do Perçl.»  .‘  

Frueba8 —Nunca  6  en  muy  rara  ocasión  se  ha  visto  confiana
‘tau  grande  en  el  ¿uplimiento  de  la8  promesas  e  un  inventor,

como  las  que  ha  obtenido  el  Sr  Peral  desde  que  en  su  carta  oficio
de  9  de  Septiembre  de  1885,  ya  citada  al  principio  de  oste  informe,
ofreció  al  seflor  ministro  de  Marina  un  barco  tal,  que  «podria  des—
Dtrulr  impunemente,  y en  muy poco  tiempo,  una  escuadra  poderosa,
Dpucliendo  decir  que  si  de  las  experiencias  consegWa  el  éxito  que
»esperaba,  la  nación  que  poseyera  uno  ó  dos  d& esto  barcos,  sería
DrealmeIlte  inexpugnable  á poca  costa  »  La  garantia  ofrecida  por  el
Sr.  Péral  en  su  oarta,  era  la  más  propia  par  alcanzar  la  protección
del  Gobierno,  y la  segnridad  e  este  de  que  se podrían  cumplir  las
prómesas  hechuisjor’biprbóliç’as  que  aparecieran.  Decia  el  inventor
«qúe,  habiendo  co’municiido su  secreto  i  los  sabios  director  y  subdi
»rector  del  Observatorio,  y  á  sus  distinguidos  compañeros  en  el
piofesorado  de  la  .cademia  de  est?dlos  de  ampliación,  todos  ha—
»bfan  encontralo  que  su  invento  era  perfectamente  racional  y  casi
»seguro  el  exio,  dependiendo  ésto  solo  de  lo  que  arrojaran  las
»pruebas.»

Natural  es  queel  Gobierno  de  8  M  primero,  y  luego  la  Mari
na  en  general  abrieran  su  pecho  á  las  má  halagueñas  esperan
zas,  habida  consideración  al merito  cientifico  del  distinguido  oficial
autor  del  proyecto,  y  á la  indiscutible  autoiidad  de  la  reunión  de
jefes  y  oficiales,  que,  enterados  del  secreto,  aparecían  como  ga—
rantia  de  su  posible  realización  práctica

No  es  de  extrañar,  por  tanto,  que  entusiasmado  I  Gobierno
de  S  M  concediese  desde  luego  todo  apoyo  á  la  idea,  ni  que  fei
litase  al  Sr  Peral  cuantos  recursos  creyera  necesarios  para  la  rea
lización  de  su  proyecto  entusiasmo  de  que  también  paiticipó  la
Marina  en  general  Y  disculpable  es  tainbien  en  mayor  grado  que
ese’eñtusiasmd,’aI”trahsmitirse  á  la  opinión  pública,  que  siente  más
que  piensa,  haya  adquirido  pro’porcions’  colosales,  r  haya  sido  con-
siderado  el  torpedo  Pe  al  como  la  más  grandiosa  creación  del  si
glo  xix  Si  personas  técnicas  y  doctas  se  han  equivocado  respecto
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de  l  mportancia  del  Ppal  ¿qué  extraflo  es  tue  la  opinión  pública   J i

se  extraviara,  movida  á impulsos  del  más  puro  y  ardiente patriotis—  ,

mo?  Eora  es  ya  jis  que  la  opinión  se  encauce,  y  de  qpe  en  forma  (
oficial  se manifieste  sin  mengun  para  el bicn  noinbie  del  Sr  Peral,  —

cuál  es la  ver1adera  importancia  del  barco  por  él  dirigido,  no  supe—  i
rior,  sin  duda,  áj  que  pueden  tener  Tos torpederos  submarinos  que
se  cqnstruyen  en  el  cxtrafl)ero

No  desconoce  el  Consejo  lo  grave  de  tal  delaraeión  pero  á ello
le  obliga  el  ineludible  cumplimiento  de  su  deber,  y  tanto  como  este
cumplimiento,  la  consideración  de  que  si  es  hasta  cierto  punto  dia—
culpable,  por  las  razones  dichas,  la  equivocación  cometida  al  haber
dado  hasta  ho  más importancia  al  barco  çIel  Sr.  Peral  de  la  que
efectivamente  tení a,  ninguna  disculpa  so  podría  encontrar  ahora
para  la  ocultación  de  la,  verdad  en,vjsta  d0. los  resultados  de  las
pruebas,  y  que  el  deencanto  que  pudiera  producir  en  el  público  un
informe  que devanezca  sus  actuales  ilusiones,  preferible  as  mil  ve
ces  éla  justa  indignación  que  contra  la  aripa  en  general  habría,
de  experimentar  la  opinión  publica  el  día  no  lejano  en  que  necesa
riamente  e iliese  por  st  de  este  error

Conforme  con  la  marcha  seguida  durante  la  contucción  del’
-        Peral, fué  que  el  Gobierno  al  estar  listo..el.  bvc  oisultase  al

constructor  la  forma  en  ‘que ‘habfn  de hacera  las  pruebas.  El  señor
•   Peral  en  oficio de  29  de.Noviembre  de  1888,  manifest4  qu  la  SQIU- ‘,

ción  práctica  del problema  etaba  pronto  á  dr1’a;  y  que. s  cousid
•        raba en  actitúd  de  cumplir  con  el  submainq   dolo  que. ofreció.  •.

Una  dalas  pruebas  por  él’ propnestas.,é  qne,-elegido  para  ella  el  ‘  ,

trozo  mAs limpio  de la costa,  inmediato  aIpueLo.de  Qádi,  paría  .;

á  navegar  partiendo  del  estado  de mínima  fuerza  ascensional,  y pon-  -

dna  en juego  el  aparato  d’e-profundi4ades  al  objeto  de  que  él  con-
dujera  automáticamente  al  barco  á  la  ‘profundidad’  :p’ra.  que  se
regule,  empezando  esta  serie  de  pruebas  por  peq’ueíias prófundida  ,  ‘

des  y,velocidades,  y prolo,ngándolas  gradualmente,  haeta-la  máxima’
velocidad  que  puede  obtener  el  barco  sumergido,  y si se  quiere  hasta
la  profndidad  de  3Q ..  ‘‘  ‘..‘;  ‘•.‘‘  .  .  ‘-

Llegado  el  momento  de  realizar  las  pruebas  definitivas,  y  nom-     1

•         brada por  el  capitu  general  del  Departaiheiktp  la  Junta  que  había
-          de inspeccionarlas  y  emitir  dictamen  facultativo,  ecnibió  el  aeñor.  ‘:

Peral  la  Memoria  varias  veces  ‘itada,  y  en  ella  dice  «A.  pesar  de
»los  defectos  de  construccióa  del  buque,  me ‘cabe’ la  satisfacción
»grandisima  de  anunciar,  que  no  solo  puedo  presentar.  todas  las  ,,‘

•         aventajas que ‘ofrecí  al  Gobierno  el  año  1886,  cuando  presenté  el  ,   .:‘.‘  1
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  iproyecto  del  submarino,  sino  que  desde  que se deeretó  su  eonstrucn.
j’’  cióu,  en  Abril  de  1887;  ‘mo.propuse  introducir  en  el  curso de las

:“‘.»obras  cuantas  niejor.as  pudiera  imaginar,  y  estas  son tan  importan-’.
iites,  que  la  eficaia  del  barco  resuIt  muy ‘mejorada  sobre  lo  que         ,, •

»podrla  exigirseme,  con  arreglo  á  los  compromisos  contraídos  u       •

 ‘-ofroeiinientos  hechos  en  mi  primera  MemoriaD.  •‘

La  Junta  técnica  que  dió  comienzo  4  ua  trabajos  el  12 de  Marzo,
»,:  ‘de  este  ao,  no  consideró  suficientes  para  formar  juicio,  y  con  muy

‘,‘buen  acüerdo,  las  axperiercias  parciales  hechas  ya  por  el  Sr.  Peral,  ‘  ‘  ‘

hasta  el  15  de  Febrero  último,  fecha  en  que  scribió  su  Memoria,  y  ‘

dicha  Junta’rcdactó  un  programa  de  pruebas,  limitándolas  todo  lo
•  posible  en  vista  de  la  mala  coñstruceión  del  barco,  denunciada  en  la

Memoria’,  y  reduciéndolas  4  las  necesarias;  según  se  dice  en  el  in—
forme,  para  conocer  la  velocidad  del  buque  en  cada  régimen  de  po—
‘tencia  motriz  desarrollable,  con  la  energía  de  que ‘dispone  el  barco,  -‘

y  determinar  las  distancias  que  puede  navegar  sin  hacer  nueva  pro—
“:visión’de  ella  4  una  prueba  de  navegación’bajo  la  superficie  del  -

‘mar  y  de  varias’inrnersiones,  4  otra  para  conocer  sus  propiedades  ‘  »

evolutivas,  valiéndose  de  su  facultad  de  inmersión  para  el  ataque
:-  á un  buque  situado  en las  inmediaciones  de  un  puerto;  y  áotra,  en

fin,  que  permitiera  juzgar  ‘sus condiciones  marineras.
Comunicado  al  Sr.  Peral  lo  resuelto,  contestó’, de  oficio  el  5  de

Abril  no  conform4ndose  .con’el  programa;  ‘pero la  Junta  resolvió  en
14  del  mismo  mes,  que  el  programa  aprobado’no  podía  modificars,
porque  contenÍa  lo  absolutamente  indispensable  para  poder  formar,
siquiera  aproxiniadarnente,:el  juicio  que  se  le  babia  ordenado.  Sin
embargo,  como  el  tenieiite  de  navic  Peral  hablase  en  su  oficio de

‘peligros  que  podrían  correrse  con  el,cimplimieiito  del  programa,  la
Junta  le  pidió  que  los  cpncretase.  ‘

En  oficio de  18 de  ‘Abril,’respondió  que  todas  las  salvedade  de
su  comunicación  deldf  a ‘5 no  tenían  más  objeto  que  aclarar,  ó  am—

‘‘.‘.‘  puar,  si  se  quiere,’conceptos  de’algunos.puntos  de su  Memoria;  pero
,,  ‘  ni. en  la  pruebas  de  capacida4  delosacumuladores,  ni en la  de nave

»‘‘  :‘ac1’  siibmariun.durante  una  hora,  habla  el  menor’peligro,  ni  para
el  barco  ni  para  la  dotación;  y que lo  que indicó  en su  Meiiioria,  sobre
difleultadés  en la  regulación.  para  la  inmersión,  se  refiere  al  caso  de

hacerlo  en’cÇrcunstancia  de  mar  iilterada,’asi  como  los peligros  po—
“‘  sibles,  que  supuso  podría  haber  en  la  prueba  eran  motivados  por  los

 buqües  que  se  dirigieran  al  puerto  y  por  los  que  condujeran  curio-  ‘  -

sOS,  como  pasaba  en  ,todas  las  pruebas  con  todos  Jos.  vapores  que
   asistian 4  ellas  llevando  4 boido  4  los  corresponsales  de  los  perió—
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dicos,  pues  con  algunos  de  estos  buques  podri a  ocurrir  la  colisión  
al  volver  el  torpedero  á  la  superficie  .‘

Partiendo  de  la  seguridad,  dice  el  capitán  general  del  Departa—

monto,  de  que  no  existían  peligros  acerca  de’la  dtación  al  menos,.  ‘‘

se  resolvió  que  las  ptnebas  tuvieran  efecto..  .

Dejando  á un  lado  lo referente  al  mayor  ó  menor  radio  de  acciónque  posee  el  Peral,  y  4  las  velocidades  que  puede  alcanzar  en  .l  Y

superficie  del mar  á cada  régimen,  velocidades  que resultaron,  segilo  ,  ‘  ‘.

la  Junta,  de  8,7  millas  á  cuartos  de baterías;  de  5  millas  4  ‘medias  -.

de  7á  tres  cuartos,  y  de  7,7  á  enteras,  mientras  que  las  experimen—  ..

tadas  antes  por  el  Sr.  Peral  fueron,  respeCtivamente,’  según  con—signa  eii la  Memoria,  de  4,3,  6,8  y  iO  millas;  siendo’las  calculadas

porel  mismo  4,7,  6,9,  8,9  y  10,9  millas;  pues  aunqueestas  cuestio—  •.

neo  ofrezcan  interés,  su importancia  desaparece  por  completo  ante
el  hecho  da  las  malas  condiciones  marineras  que  demostró  el  buque

-     con. sus  exagerados  movimientos  de  balance;  -y este  efeoto,  que  re—
vela  deficiencia  de cákulo,  es  da  tal  importancia  que,  aegun  expresa

el  capitán  de navío  de  prinléra  clase,  vocal  de ‘la Juntatécriica,  sefior  .

Heras,  el Peral,  si acaso,  podría  prestar  servicio  como  torpedero  de
puerto,  veinte  6  veinticinco  df as  nl afio  en  circunstancias  excepcio
nales  de  bun  tiempo  en  el  puerto  de  Cádiz

Al  tenor  de  lo  expuesto,  en  el  informe  dela  Junta,.  el’ Peralse  
sumergió  diferentes  veces  el  7  de  Junio  á  clistintas  prcfundidades    I;
que’  llegaron’á  10.m.,  y  navegó  bajo  el  agua  cortas  distáncias,  ma—
niobras  todas  ejecutadas  con  bastante’  facilidad  ‘Ihablala  Junta)   .

‘1.  -       .‘dada la  condición  de  falta  de  estancamiento  de  los  mamparos;  na-   -.

vegó  también  sumergido  a 7  m  de  profundidad  durante  nueve  mi
nutos,  y  volvió  á snmergirse  it  10  m  ,  caminando  it  esta  profundi

dad  y al rumbo  O.,  verdadero,  que se  le habla  prefijado,  durante  una  .

hora,  terminada  la. cual  reapareció  en  la  superficie  3,5  millas
exactamente  al  O  del punto  de  inmersión                   1

•  ‘  «Los  resultados  prácticos  de  las  pruebas  de .ete  día  (.sigue  di—
»ciendo  la  Junta)  son  el  haberse  demostiado  con  ellas  que  .l  sub

marino  Feral,  aun  con  los  defectos  de  construcción  de  que  adolece,
spudo  Bumergirse con  1aci1idad relativa  y  navegar  en  cortos  intei—
avalos  it  distintas  profundidades,  y  que  pudo  navegar  durante  una
»hora  it la  profundidad  de  10  m,  segun  nianiJe8tó Bu comandante,  ir
DUn  rumbo determinado  y  con velocidad  poco  diferente  it la  que  tiene
sen  la  superficie,  puesto  que  la  de  3,5  millas  que  obtuvo  durante  ‘

ala  prueba,  en  ue  por  mala  inteligencia  navegó  al  régimen  ¿le
»cuartoj  de  batería  en  vez  del  de  it medias,  es  ligeramente  menor  ‘

-        ‘             ,‘ .‘.     .  .-  ‘  .  .  :1’
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   que  el  de  8  millas  y  siete  déeima  qie  4  dichor4gimen  alcanza
  inavegando  superfiualmente

»La  importancia  d  psta  prueba,  qio  los  qqe  arman  creen  que  ha
»sido  la  primera  que  sp ha  hecho  con  reultado  satisfactorio  en mar
»hbre  y  durante  un  intera1o  de  tiempo  mlativainepte  largo,  á  un

‘  ‘   »rumbo señalado,  de  antemano,  no  puede  dconoçee  (habla  siem
»pre  la  Junta)  que  hizo  puteute  qup  la  combinapión  de  medios  as
»enstonales  de  quq  dispone  el  buque  permite  hacerlo  logar  rapida—

»inentu  á  la  superfluo  del  mar  Está,  pues,  evitado  en  este  subma
sima  el  grave  peligro  que  presenta  esta  clase  do  buques,  bajo  el
Dpunto  de  vista  de  su  inmersión,  que  aprá  siempre  el  que  provenga

-    sde la  entradas  de  agua,  ya  quec.ae  instantáneamente  puede  as
    cender ti. la  superficie,  donde  se  encontrará  eniel  mismo  caso  que
»cnaiquter  otro  construido  para  navegar  snporflcialrpente  »

Asi  estimó  los  resultados  de,esta  prueba  el Ekcmo  seflor  prosi—
dente  de  la  Junta,  y  toda  ella  de  acuerdo  çon  fi  E  capstderó  que

 experiencia  futi perfecta  y  complete,  y  la  reolución  le  una  parte,
‘‘     tal vez  la  más  importante  del  prQbleuia,  á  cuya  solución  aspira  el

r  Peral,  que  no  es  otre  que  el  de  1a  aplicación  del  baque  subata

1  nno  al  arte  militar
Consecuencia  de  este  juicio  formado  por  la  Junta  al  nsl  de  la

prueba  de  inmersión  de la  hora,  fue el importante  telegrama  que  el ca
pitán  gencial  seapresuró  á dirigir  al  sefiorininistro  de Marina  trans—
mitiéndole  las  Impresiones  do  la  Junta  expresadas  en  el  anterior
ptiirafo,  y  la  propuesta  que  hizo  al  mismo  tiempo  poi  telégrafo  pitia

..  quese  coicediesen  cruces  rojas  del Mérito  Naval  aleornandante  y
tripulantes  del  barco,  splicitando  que  por  telégrafo  también  se  le
diese  cuenta  inmediata  do la  apiobación,  y  los  elogios  extraordinn—

nos  que  el  Sr  Peral  oyó  del  presideiite  en  su  nombre  y  en  el  de  la
   Junta por  una  experiencia  que  se  consideraba,  no  solo  perfecta  y

1  cl2nzpleta, BinO resoluczon  tambzen de  la pa  le  pias  znipo: tapIe á  qnp el

 Si  Peral  aspiraba

-  El  Consejo  no  repite  en  este  informp,  por  ser  muy  conocido  el
r  texto  Integro  del telegrama  que  dirigió  al  seflor  winistro  de  Mirina
,»‘  el sor  capitán  general  del Dcpartanieuto  como  refkjo  e’acto  que  en

realidad  era,  segun  consta  en  Fis  setas  de  las  sesiones,  y  repite  en
 su  informe  la  Junta,  de  la  opinión  cia todos  los  vocali s  de  esta,  y
   solo recordiuá  el  natural  entusLasnio que,  telegrama  redactado  con
tal  optimismo,  produjo  al  Gobierno,  ti.  los  cuerpos  colegisladores,
corporacionés  sabias  y.polf tiene,’  autoridades  eclesiásticas,  civiles  y  -

militares,  y  en  genéral  á  todas  clases  sociales  ‘que unánimes  creye

TOMO  xxV1I.—DICISMCRE,  1890.
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rn  quel  barco habla dado pruebas práctças  de indiscutible supe
rioridad  sobre los mejores  construido  hnla4el  dia  y’demostrado
gran  eficacia como arma de combate

Solq  as!  puede  expltCarSfI satisfaotorrnmenle la  erplosión  más
grande  de entusiasmq vista en  Espafla dedq  hace afiQa, y que todos

—       á porfía se apresuraran  á  enviar  sus  feheitaciones  l  constructor del
 barco,  considerando el hecho por  él reallzadq  nuevo en  os  anales
marítimos y que  habla  de causar  la admiración 4e1 mundo

Pero  el Consejo ha  de  tener  presente  que  se babia  observado el
dia  21. de  Mayo que  el  ,eral  no  gobarnaba  bien,  y  qn  mientras
tuvo  cerrada  la  porta  navegando  poç  la superficie, dió  frecuentes
guindan  á  banda  y  banda,  que  se  llegaron á  apreciar  ea  cuatro
cuartas,  y que  en una  de  ellas cayó tanto  sobr  ci Colon, que  it pe
arde  tener este  parada  la máquina  le  obligó  á  ciar,  pasando,  no
bataute,  el submarino it cinco ó seis metrQs de su  amura de babor
Que  en  la sahdajlel  22 de Mayo esas grandes  guilladas  yolvieron  it      ;‘  
repetirse,  como consta en las  actas  de  las  sesion,  por  más que  el

‘-  1       Sr Peral  dijera que las guiñadas 4e1 primer día  se  debieron it rotu
ras  de la aguja,  y Jas del  segundo  it pequeños  entorpecimientos de
las  máquinas que  le obligaron it parao pan,  y  no  da  importancia al
hecho  de  que  el  Feia2  emergiese  eractamente  al  O  del punto  de     
inmersión,  que era  el rumbo  que se  le  había  prefija4o siguiera dii—
rente  la hpra,  sino que lo atribuye  más  bien  it una  combinación  ca
anal  de favorables circunstancias que it xicttud  en el gobierno

El  Consejo,  teniendo  también presentes  las  diflculLdis  que  el
barco  ofrecía  para  las  inmersiones  y  la  navegación sumergido,     
efecto  del mal  estado de  sus  compartimientos estancos  6  de  otras
causas,  no  cree por  la  sola prueba del din 7 de Junio  que L  subma
nno  pueda suinergirse coa suficiente facilidad,  ni que  en este  barco     -

se  haya  hecho  patente  que  la  combinación  de  los  medios ascensio—      1
untes  de  que  dispone  la  permita  llegar  rápidamente  it  la  superficie
del  mar,  y  que  sea  asimismo  evidente  «que  en  este  submarino  se    4

haya  evitado  el  grave  peligro  que  presenta  esta  clase  de  buques,
»que  será siempre el que  provenga de la entrada  del agui,  y ya  que
»casi  instanlaneamente  puede  ascender en’la  superficie  donde  se     t-’
sencontrará  en  el mismo caso  que  cualquier otro  construido  para
snavegar  superficialmente,i  tanto  más,  cuanto  que  esto  se  halla  en    -

.4          oposición ion  el  hecho  de  que  la  prueba  de  ataque  realizada  pl 21
-         de Junio  no  pudo  cumplirse  y  se  redujo  forzosaqaente  it  la  oxpe—

riencia  de un  torpedero  de  superficie  de  coi lo  andar,  toda  vez  que    
el  barco  no  podía  navegar  sumergido,  y  que  ‘vista  la  imposibilidad

.4

0•
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‘‘ifstad  por  el’Sr’’Peralcn  u.oftcio  de’28  “di Jimió  do’ rejetir
 las-pruebas’  de  inmersión,  ias’cuales’  no  podía’responder  deque  so  ‘.,  ‘

hicierin  siempre  coi  segurida  absoluta  de  salvar-el  barco’ y’la  vida  ‘  ,

de  los  ripulantes,-se  había  desistido  de  que  se  verificamn  las  que
estaban  sin  cumplir  del  programa

‘  Por  lo  demás,  notorias  son  las  experiencias  llevadas  it  cabo  en      -

nuestro  pate  y  en  el  extranjero  con  barcos  submarinos  que  han
naegado  má  de. una  hora  sumergidos.’-  ‘  ‘  «  ‘  .‘  :

El  Consejo  no  ha  podido  llegar  it explicaise  la  coexistencia,  en loe
diversos  documentos  que  ha  examinado,  de  ciertas  afirmaciones

•:,‘:‘fvorábles  it  las. condici’oneí  y  posibili4ades  dci  barco  sumergido  y  ,

las  de todos  los.doclarantes  en  ci juicio  contradictorio.pftra  la  Cruz  ,  -‘

de  San  Fernando  solicitada  por  los  tiipnlautos  que  reconocen  que
el  barco  cn  esta  disposición  (sumergido),  se  hallaba  en  tan  inalse
condiLiones  de  beguridad,  que  ni  era  posible que  los  tripulantes  se
moviesen  lo  más  ininimo,  porque  esto  contituta  un  peligro  mayor
que  el  de la  avería  que  se  tratise  de  evitar

Por  todo  lo  expuesto  el  Consejo  está  de  completo  acuerdo  con  it
indicación:  del ‘capitán general  del  Departamento  de, -Cádiz,  de.  que

‘-‘  : antes  de  cunstioirse  otro  torpedero  submarino  procede  que  se  cela-
dic  de  nuevo,  el  pobIema  sobra  un  proyecto  ó  proyectos,  especifi -

 cados.    ‘ ‘‘.,  ‘“:  “       •-

De  intento  no  se  ha  ocupado  el  Consejo  en  las  experiencias  de

combate  venficadas  el  día  21  de  Junio,  porque  reduciéndose  la  de

‘día  al  ataque  de  untórpedero  ordinario,  segfia  expresa  la  Junta  en

su  informe,’  y  habiendo  ‘en  la  nocturna  llevado  el  submarino,  que

también  navegó  constantemente  it  flote,  un  oficial  sujeto  it  la  tono,

fuera  del  barco,  para  dirigir  su  gobierno,  ambas  experiencias  entran

en  la  categoria  de  los  ataques  de  un  toipedero  de  poca  borda,  cuyo

valor,  es-bien  conocido.  ‘    ‘  ‘  ‘  .  ‘

Por  ñltimo,  el  Consejo  c  orce  en  el  deber  de  llamar  la  atención

del  ‘Gobierno  sobre  la  xtraüa•  y’  grave  aseveración  que  el  Sr.  Peral

H  hace  al  final  de  su  Memoria,  cuando  textualmente  dice  aQue  en

distintas  ocaiones  he  recibido,  aparte  de  las  proposiciones  mas

  h”ilaguefías  por  parte  de  algunas  casas  constructoras  extranjeras,  -

‘Ç:’’  ,,‘  indicaciones  indirectas  de  algunos  Gobiernos,  y  por  flitimo,  y  muy

recientemente,  indicaciones  directas  ya  del  Gobierno  de  una  impor—

tanto  potencia  europea  para  construirle  buques  da  esta  clase  D

-  Por  todo  lo  expuestó’y  después  de  la  más  amplia  y  extensa  dis-  -

cusión,  el  Consejo  superior  de  la  Marina  se  halla  conforme  con  que

el  torpedero  eléctrico  sumergible,  ideado  y  construido  por  el  teniente

1

-  .  -..  ,  ,.  -i  ,  .    ‘  -  -.     -  -
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de  navio D  Isaac Peral,  no  lkna  las  condiciones que  su  autor  80-

prometia,  .debiéndcjse:las.princpalescausae  do ello  á  su .falta  do
práctica  en  la  ciencia de  la  construcción naval,  y’ a  lo complejo y  -

ificú  do los problemas que  entrafia la  navegación subnarin,  pero
deseando  seguir  como las  demás  uauones  cultas  los  eperimeitos-  -

sobre  aplicación de  loe torpederos  suriargibles  al  arte’ de la  guerra,
y  ntihzar  el valioso material que  hay eçiste  en)el arsenal  do lii Ca

rraéa;  -,j ‘teniendoei  cuenta  los eono.óiiniontos, pat;i.tismo,  labo.
riosidad,  celo y buen deseo que adornan  l  Sr,  1eral,  a1  como  la
experiencia  por  él adqnirida  acordó  que  considera, conveniente la
construcción  de  un  nuevo buque submarino,  sogón, lçs  planos  que
presente  el Sr  Peral  y bajo  su dirección, entendiéndose que  dichos
planos,  el proyecto en general,  y  la  ejecución de laaobrs  han do
ser  examinados,  aprobados! é  InspecclofladQE por   autpri4ades y
Centros  6 quienes reglamentariamente  corasponj  puesto  que  se
trat.a  de una  construcción qu.o no requiere tr4mieespneil

Y  separándose de  este acuerda el inspector genrl  de Ingc.nieron
Sr  Bona,  hizo  constar  su  voto  contrario  6  la  proecnción  de  los      -

ensayos,  en tanto  previamente no se  haya  dado solución satisliu.to
ria  4 los problemas decopsegnir  la  vlsióp# de  tener  J  sogurilad
       del rumbo y del andar,  enel  supuesto  de  acompleta  3nmersóa de].
buque,  problemas que considera fuiidamontalea para  llegar  4 resul
tados  prácticos en la  çonstruccióa de  qn  se trata

Madrid  27 de Septiembre de  1890 -r.--El secretario,  mIo  Rf,
DEL  ÁRBOL —V  B  —JoÉ  M  DE  BERÁNOER —28 ile Septçmbro
—Al  Consejo de Sres  Ministros  -i-I  de  Otnbie  4e  890—Apro—

—        bado en  Consejo de Sres  Ministros,  PABlÉ,

NÚMERO 87.

Real  orden  trasladando  al teniente de nao  1)  Isaac  Peral  el acuerdo
del  Consejo supei ¡or de la  Marina,  ap  obado  em Consejo de  ?tsnistro8

               )

MINISTERIO DE  M.itIwA  —Secretaria  —Con  esta  fecia  digo  al
vicepresidenta  del Consejo  su’perior  de  la  Marina  lo  que sigua

«Eccmo.  Sr:’ Consecuente 6 lo acordadopor  el  Consejo  superior  -

de  la  Marina,  en  reunión  extraordinarm  y  sesión  del dla  27  de Sp

tiembre  próximo  pasado,  y  aprobado  lneopor  el  Consejo  da Mwisf.      “  tros  en 4  del corriente Octubre,
 8  Mel  Rey  (Q D .t),  y en  su  nombre  la  Ruina  regente  del
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Remo,  ha  tenido á bien disponer se comumque al teniente  de navío
D  Isaac Peral  el referido acuerdo, que dice así

«Por  todo lo expuesto, y despues de la  más amplia y extensa dis
cusión,  el Consejosnperlor  de la  Marina se  halla  conforme con que
el  torpedero eléctrico sumergible, ideado y construido por ci teniente
de  navío D  Isaac  Peral,  no lleha  las  condiciones que  su  autor  se
prometía,  dcbiéndose las  principales causas de  ello  i1 su  falta  de
práctica  en la  ciencia de la  construcción naval  y á lo complejo y di
fícil  de los  problewas  que  entrafia  la  navegación submaiina,  pero
deseando  seguir  como las  demás naciones cultas  los  experimentos

e  aplicación de los torpederos  sumergibles al arte de la guerra, y
zar  el valioso material que  hoy existe  en  el  Arsenal de  la  Ca-

—  ‘rraca,  y teniendo en cuenta  los cojiocimientos, patriotismo,  laborio
sidad,  celo y buen deseo qu  adornan al  Sr  Peral,  asi  como la ex

eriencia  por él adquirida, acordó que considera conveniente la coas
‘trucción dé un nuevo buque submarino, según los  planos  que  pre
sente  el  Sr  Peral,  y  bajo  su  dirección, entendiéndose que  diçhQs
ilanos,  el proyecto en  general y la  ejecución de las obras han. de ser
examinados, aprobados é inspeccionados por  las  autoridades y  cei

atros  á quienes reglamentariamente corresponda,  puesto que se trata
de  una construcción que no requiere trámite  especial

Lo  que de  Reil  orden digo á  V  E  para  su  conocimiento y ei  de
sa  Corporación de  su digna  vicepresidencia, afiadiéndole que  conf
esta  misma fecha queda cumplimentada la  resolución de 5  M »

do  la  propia  Real  orden  lo traslado  á  usted  para  el  suyo y
os —Dto  guarde  á usted muchos  aflos —Madrid,  10 de Octu

bre  de  1890 —BERÁNUER  —Al  teniente de navío D  Isaac Peral  —

piaD            1

NÚMERo B8

o  del Sr  Peral contestando 4 la  Real  orden anterior,  en que se
le  comunico el acuei do del Gobierno

4

Excmo  é  Ilmo  Sr  Enterado  del  ofrecimiento que  V  E  1  me
hizo  de  aceptar el cargo de dirigir el proyecto y  construcción de  un
iiuevo  torpedero submarino, tengo  el honor  de manifestar á  V  E  1
que1  persistiendo en mi propósito do comprobar de una minera indis

.cutible  la  eficacia. de  los: buque  submarinos aplicadps como torpede
ros  á la  defensa  de  puertos  y  cqstas,  como  vengo procurando desde
el  aflo 1885, y en  la  confianza que  sigo  abrigando de que así  lo he
de  conseguir con la  aplicación de las  modiUcaciones que  he  consig-
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1
‘iado en a  última Memoria que presenté á la  Junta  técnica, sin per
juicio  de alicar  además  todaeJas  que  se  me  vayan  çcurriendo y
tiendan  á  mJorar  mus proyectos, y  creyendo, por  último,  cumplir
los  deberes que  el patriotismo me impone de  procurar  ser util  á  mi
pais  en  cuafltp me sen posible

Acepto  el encargo ue  Be me ofrece de  proyectar  y  onstrur  un     «
nuevo  torpedero eléctrico subma!ino, con la intervención tan amplia
como el Gobierno de S  M  deseo en la’ administración do la  canti-                                                -‘

dades  que deban iuvertirso en dicha obra, y en  cuya parte bilplLCO  no
se  mc reserve otro  dLreiho que  el ck  conocer en  todos  sn  detalles
los  gustos que  se originen, y á mtdida que se prduean,  pero rscr
vándome  cpmpleta libertad de  cción  para  la  parte  cieiiti(kit y  des
arrollo  complete de  mis planes,  pues  creo, E’icmo  ó Ilmo  sefior,
que  solo  de este modo puedo corrcsponler, con la elicacta y brevulad
que  serecointenda  en ci final del dictamende  la  Junta  tecaica,  é. la
confianza  que  el Gobierno de S  nie otorgue  st logro mcrecetan
seiialado  honor  ‘  1

-  Por  deseo que  V  fl  1  meha  expresado verbalmente, antiupo
aqut  que el deuplaxaunento del nuevo torpedero habrá  de ser, s  gnii

-   mt juicio,  de unas  120 t ,  con  una  eslora aproxinada  do 30 m ,  sIne
-      que crea yo  necesario que   deban exceder  nunca en mucho estas

dimensiones,  asi como tampoco creo posible rostringirias  mata, unen
tras  se  emplee el torpedo  de  uso actual, ‘suso quiere tener  un todo
realmente  ehcaL

Ruego  at V  E  1  me permita indicarle desde abor  que,  si se me         c i

confia  la  induada obra,  habr* de  formular  el  proyecto y llevarlo 
tabo  enitérluinos tules  qna  respondan  it  las  tres  condiciones que  la
misma  Junta  tecnica enurnera al final de  su dictamen coitio neces’t
nos  perfeLclonam.lefltOB para  que  los  torpdcros  snbmaraiios s(’an
ecaces  en la  defensa de costas, entendiendose, por tanto,  si V  E  1
en  la contestación que se digne darme no dibpone otra COS 1,  que  no
ae  me  ha  de  exigir  en  lo  sucesivo mayor  eficiencia in  dichos tris
puntos  qt9allt  expresa,  por  ms  que  y  ha  de  prdcurar,  !Laturul
    mente, aumentarla  todo lo posible, ya  sea en velocidad 6 en radio dci
acción,  previa consulta qqe portuuamefl0  haré  una  veL ejecutados                              ‘, 

los  necesarios cálculos
Termino  manifestando á’V  E  1  que,  en’analogia  siempre con

las  facultades que  se me concedieron para l  construcción y pruebas
del  Peral,  necesito tener  la hbae elección del Arsenal donde se cons
truya  el baro,y  de todo el  personal, tanto  el que  ejecutelas  obras
como  el que  más tarde  haya de tripular  el buque it mis  órdenes                                                                  ,

1.

1
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 ‘cuanto  . toogoel  .bono.r”de aelfestar   1.  en curupli-  •  -:.
i  nefltQ  de lo que se sirvió ordenarme  -

»  ‘  Dios  guarde  é. V  E7 1  michos  anos  —tadrid  2  ‘de Octubre
4e  1890 —,-Excmo é  Ibno  seüor  —IsA0  FEaL  —Excmo  é  Ilmo
aeor  ministro  de Marina —23  de  Octubre —Al  Consejo superior

elMarina..’   .:  ,‘                 ..          1

 Nxno  43

i  ‘  Re.l  rden  nianifestando  al  Sr  Feral  que  proceda  con  toda  breve
 ‘dad  a  contestar  los  ext4remoa que  contiene  el  acuerdo  del Con8eJo  —

 ,Y  superior  de  la  Marina
1  I4’

Mnisrn’uO  ]E  MAni.  ._.Secretaria  —Madrid,t4  de  Octubr.e  ‘  

,‘  de  1890 —Al teniente de  navío D  Isaac 1eral  —Opino la  eomuui
4oacin  de  usted,  fecha 22  del  corriente Octubre,  no  contçta  it la

‘i  Real orden del  10 del mlsmo4en  que  se  le  trasladó  elacuçrdo  del
r  Consejo  superior de  la  Marina, aprobado por  el  Consejo de  Minis

tros,  y  no hace  usted  meneiSn  ni consideración  alguna  sobre lo  pml
tos  que  dicho acuerdo comprende,

8  M  el Rey (Q D 4G), y en  su nombre  la  Reina  Regente  del
  Reino, ha  tenido it bien  resolver  que  la  çomunicaciAfl  de  usted,  ya

 4,  citada, no debe ser considerada como respuesta it  dicha  Real  orden,
*  cual  era de  su deber  darla  directa y concretamente,  y  que  proceda

‘  usted  con toda  brevedad 4 contestal  los  etiemoS  que contiene el
mencionado acuerdo del Consejo  superior de  la  Merina,  esto  es,  si
 estit usted  dispuesto itpresentar  los planos it que  se refiere aquella
Real  orden  para  construu  un  nuevo  submarino,  bajc  las  consliciones
generales  que  allí  se  expresan

Lo  que deReal  orden,  conforme  con  el  parecer  del  Consejo  su
perior  de  le  Marina,  digo  4 usted  para  su cuuplimiefltO  1 Dios,  etc  —

‘  fEI.MiiiSTRO  
1                    44

1sno  40

  CornunwaciOfl ‘del Sr  Peral  en  contet’ación  a  Za Real  orden
 de  24déOctübre.’  ‘“:  .

Excmo  é Ilmo  Sr  En  çumphmieflto  de la  Real  orden  de  24  del
,  actual,  voy it expon or,todo  lo ¡concretamente que  es posible, it mi

juicio,  las  únicas  bases bajo las  cuales creo que pu.edo asuenE lares
p9psabiltdad  de proyectar  y  construir  un  nuevo  torpedero  ehetrico
submarino        ‘   1’,  •     ‘‘  •  .,‘  ;1•.  -

4           4

-                  -
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Primra  Que estay  dispuesta  A presentar  en  el  Ministerio de
Marina  los planos del-nievo  buque, para  que  por  las  autoridades ‘y
centros   quienes reglamentriameute.corresponda,  s.ainen

sus  con4iciones manneraa  y  las  de  ertabilidad y  osistenci  del
1  ,•‘  ‘‘..,

--  :  .  Segunda,,’:. Que nccesitor.eservarmo la más completa liberta4 de’
Y..-                                         P’°;: eéto es;,

neda

me  proguDtain  la citada Real, ordenrnanifeatandó ‘que. no  ‘éstoy. dispuesto -

de  Ue’ar;á’cabo lá obra de qua  se trata  

-  ,.   ,ia  Real orden de  10 del actual; pero st  cal
y  ejecutar la mencioziada obra, bajo la  1
exponer.á:V.:E:.1  enmi  córnunicaciÓn’;c
les  deberán servir deac1nración las que  e

Dici&giiarde A V  E. L  muchoa 

lS9&.—Excmo.,éIlno.  Sr.: .ISAAOF
“rninistrode.Marjna.’.  ..:    -

‘.      ‘ .  :            •“        NÚMEno   41.

Acuerdo  del  Consejo  superior  de  la  lfai

Corsh8tado8  .P°    el Sr    i
                                                   ‘‘    ‘•‘.      :.

  superior  de  la”Marina,-’déspudinaria8enque’disdIitió  ampliamente,  con  pre

1                 y antecedentes  pudieran  ilustrar    su opinión    s

sivas  del  submarino  Peral,  acordó  en  27  de  &pienibre  último  lo

siguiente

uPor  todo  lo  expuesto  y  después  de  la  má  amplia  y  extensa  dis

usión,  eI  Consejo  superior  de  la  Marina  se  hafla  conforme  con  que

el  torpedero  eléctrico  sumergible,  ideado  y  construhlo  por  el  teniente

de  na’fo  D  Isaac  Peral,  nollena  las  condiciones  que  su  autor  so

-prometía,  debiéndose  las  principales  causas  de-elLo  it  su  falta  do

práctica  en  la  ciencia  de  la  construcción  nava’  y  it  lo  complejo  y  di—
s      “-‘‘,‘                                -    ‘             ‘‘.
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1  da los problemas que  entrafia  la 4navegación submarsna,  pero
ando  seguir  como las  demás  naciones cultas  los experimentos

bre  aplicación de los torpederos sumergibles al arte de la guerra y
ihzar  el valioso material que hoy exita  en  el Arsenal  de  la  Ca

rraca,  y  teniendo en cuenta los conocimientos, pLriotismo,  laborio—
sidadelo.’y  buen deseo, qie-dornan  al SrPeral,  ast;Qd  la  -

‘neja  por  él  adqmnda,  acordó  que  consjderaba conveniente la
a  de un  nuevo, buque  submarino, según  los planos que

lte  el Sr  PeraLy  bajo su dirección,  entendiéndose que dit.hos
1 proyecto en general  y la  ejecución de las  obres han de ser
doe,  aprobados e  inspeccionados or  las  autoridades y  cen

á  quienes reglnmentariawente  corresponda, puesto que  se trata
struceión  que  no requiere trámite  especial 
su  al ConseSo los mejores deseos, lo componían almiran

jefes  de la Armada,, con asistencia también de los que al frente
hallan  de la  Admrnistraçión, Artillería  d Ingenieros  y  el  Asesor
neral,  todos deseaban felicitar al  que  se  presentaba,  si bien  con

ureola  de  inconsciente aplauso, con un  éxito  discutido ante  el
imonio  de las  pruebas oficiales

Estas  dieron el convencimiento de  que, verificadas en circunstan
cias  escogidas por  el comandante del submarino en las  proximidades
de  l  bah! a  de Cádiz, no habían sido satisfactorias,  y con una  fran
quezalandable  dijo el  Consejo la verdad, y en estricto  cumplimien—
fo  de su deber trató  deencauzar  extraviadas opiniones, rectificando

creencia  sustentada por  el que  decía que  *xuno ó doe da estos bar
a  bastarianpara  destruir  impunemente en muy  poco tiempo  una  —‘

icuadra  poderosa,  y  que  si se conseguía  el cxito que  era de espe
-  de  las experiencias, la  nación que  posea estos  barcos  será real—
ate  inexpugnable  á poca costa »

,nçs  acuerdoyacitadó,  no deiste  el  Consejo de  procurar  que
o  enmienden los errores que, segim el  Sr  Peral,  han  sido causa  ó
ian  contribuido  al  menos  á  que  el resultado más feliz no coronara
as  esfuerzos, indica tatnbieu que debe aprovecbarse el valioso ma—
erial  e;istente  que  adquirió  el  comandante  del  submarino,  á  su

elec(ión,  en el extranjero,  sin limitación alguna,  y considerando qu
riotismo,  laboriosidad y  conocimientos del  teniente  do navfo
.eranuua  garantía  para  continuar  eusexpericncias,á  imita—  :  

de  otras  naciones marítimas  que siguen en  esta senda, le  mvi
á  que  corrija  los  dfeáosseflaladoa  por el miámo inventor  en la

.;jriinitiya  :construcción, y qua  presente  nuevos  planos  y  proyecto,  -

que  naturalmente,  y como prenda  de  acierto, deben  ser estudiados

1
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por  centrOB toenicos,  á los  que,  no  ya  las  Ordeoan
la  más  ligera  nocióRdel.  buen.  sentdoj  y.  los  m
principios  de  adinitsciÓü,  aealan  como inspectoro  de.etQ
bajo8  Falimiuare8.  Se  aprueba  ?steuordQ  én  Cpej  do  Minie—
trosp  el  Gobierno  de  8.  M. prestu  asentimiento .alacnerdo .1el
Oousej  superior d  la;Marina;  y  sotraslada  de  al  pdcn  al  to•
uiento  4e navío  Eeril  El pçinier escrito  da  tsto  otiial,  desputs  do
haberle  sido coiunicada  dicha Real  otilen,  eeta  redactado  en  tal
for*a  que  pudiira  preoumirso no  habi  oberana

!esc4uclóu
•   Era  de esperar,  ante ol:recuerdo d  ti  asun—
t,  dede1a  pprnpoa.ofera  de885,                 ofrecie-
ron  dudas sobre la realidad  d.  tan  li                      rnpre
alimentadas  por D  Isaac Peral,  algo
más  do acatamiento anteel  impnrcial

•  •dela  A.raiada,que,IIG obstante  la 
das  veces citadas,  ca circqnstancias
aguastranquilas  que  apenas’ rizab

•   •uooio  de oliciates de  todas  clases,.ca
uiaudabl  sulaiarino,  recuerda  anta
mq  y  ciencia de  Peral,  deoidt que  siga
sisa  de sa  empulo,  y lo anuas  y  propc
cürcg  iaientes;.pero.noha  sido aat:

•  mención del  acuerdo delConsejó  t  ivées  
•  la  eencia  de  la  Real  ordenáqüe  debtacontes

nuevo  que  contestase  direta  y  concretents  i
abrahaba  el acuerdo, y entonces el br  Peral  dite  qi
á  presentar  !°  plaiiosde.un  nuevo  torpedero  sbmarino;pt
rindosé  4 la primera  comunicación  antesindicada,  in
un  buque  con  120  t  de  deeplazauuertto,  reservánt
icción  no  solo par  inspeccionar y  dirigir  cate

-         para 4otarlo 4e  aparatos  el4çtricos, cuya  absolnt
aarva, par  designar  elÁrsçnal  en que  ha  de  veril

•  .      aió  yparaelegir  e.  psoaL4a  operarios que han de l!e
-ymás  tarde  el que hade  tripularlo  4. su  órdeqes....:

EifSes;  desechar  ló  actual porqne sus defecLo son
noaproveghar  nadaó’muy’poco  de  lo, que  tanioha’  co
ner  al pa1  un nuevo  sacificio,  otro  uuao  perfod.o do

dnda4yor  último,  hacer.que  prvalezea  eíelusivaxiinto
cularLcrlterio, quehoy,  por desgrauo, ‘vistos los retultados  c
no  es garantia  segura  —El Consejo condena  pbta  arrogencia,  njtIIu.

)                     -••.

.4;
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  al verdadero mérito  del hotubreóientffico,  ne  generaluian-    -

te  es  modesta  y  enemigodc  ehibirse,  y  sQbre todo completannto
impropio  del militar que se  din  al  ministro en conteetauón  a ita
autoridad,  que  l  traslada  acuerdo del  Oçnsejo superior  la  Ma
rina,  aprobado  en  Consejo  de  Ministros,  y  le  habla  en  iiouibre

/    d.  ,  M,  y considerando queel  estado actual de  la  Ijacienda publi
ca  no  ti  d  más  propicio para nuevos  dispendios, qtlctes de presumir
sean  dt. mayor  cuantia  que los ya  consumidos smn  riograr más  que       -

distintas  aprciacionea  y n  un  resnitado  tangible),  insiste  en  su
   acuerdo de  27  de  Septiembre ilitimo,  y considera que  el  Sr  Peral
ha  declinado el  tncargo  que iba á  confiársele de la  construcción del
nut.vo  snbrnrino  al  iio  iuodifiiar  suspopósitos,  que  el  Consejo

-  con  pesar,  dt,clara  mnndmi,iblee  El  Consejo, al  rectificar su  anterior
acuerdo,  tiene muy  UI  cuuita,  dL conformidad, con la Junta  técni
de  Cádiz  ‘

1°  Qut.  «o! submarino Fmal  no  ca prQducto’de nuevos  prinI
pios  que  haya  desi ubierto su  autor,  sino aplicación de los ya  cono—
udos,  y  uso  más  ó  menoa ingenioso de los  medios que tel  estado
actual  do las  ciencias  y de la  industria  ha  puesto  á  disposición de

1  l’eral  D                        • 4
2  O  Que  «mientras  que  l  citado  teniente  de  navio  considera

  decisivos loe resultados de sus experiencias prelunares,  los vocales
de  la  Junt’i,  apoyándose en  todaslas  hechas,  creen que  el  problo
ma,  en  lo quc. toca  á la defensa Ile las  costas,t3o  ha  8aZido  del  do—
nimio  de  la  expermnientaoion, y  qne  tconmnene seguir.. por  esta  senda
   hasta que  t esa ita çios mas  cOrflpleto8 autoricen  la  adopcwn  practica
dci  nuevo  elemento  de  guerça  sin  el  temor  de  un  fracaso  cuando
haya  cia emplearse realnente  »

Y  d  Que  «si1como es de.deaear se  consiguiesen para  el nuevo
buque  las  ventajas  mencionadas concisete  por la  Junta,  8mfl que

?J’ fuesen  precisos.m48  que perfeccionamientos  de detalle,  set za  llega
do  el caso  de  e8tud;ar  la  conveniencia  de  construcciones  analogas  en
mayor  escala  Y’ por  esto  tampoco  abe.ndona  el  Consejo  li  idea
emitida  de  continuar  la  senda  que  respecto á  construcción  de  sub
uzarinos’siguen otras  naciones

Y  en  consideración  á  todo  lo  que  antecede  el  Consejo  acuerda
1  O  Que  no  se  acepte  lo propuesto  por  el  teniente  de  navio don

 Isaac  Peral,  por  seriuadnisible  y.contrario  al  ncuerdode  este.Con       -

sejo  de  9  de.-Scptieiñbre;  iiltimo,.aprobado  en  4  de  Octubre.  por    :
‘Consejo  de  Miiistrs;;Il&das  las condicioncs.de.desplazamiento •i  -      - ‘.  -

buquc,  absoluta  independencia  en  la  dirección  de  la  construcción y



.4

-                                       ..         ..-  -  --                                              - r.  •.  .,-  —-  O   ¿o  4,
*      ‘‘                  ‘0 4   

.4         —  -‘O,

-         O$’        REVIST.4 GEN      DNA RiNA  
.4                                                                                                                                                                                                                                                                    ‘ 4

n   eléctricos y  desgnapón41de  4%r8ennl,
‘paroqy  numero y  clase de tripnlantes   sus  óidenes  qne  el  ci

tado  teiieutq4 4e nay1opide en ss  comnncacipuesde,  22 y 26,de  
Octubre  

..  2  41Quo el  comandante del  torpedero  submarino 4iaga  entrega
eq  e  areial  de  la Oaraça,  bajg  yen ario,  le  losiapumuladores,  4

not.ore,  bombaa y demás efectosty  meterial.4del buqte,  y que  se
tm  elaoÓn  de lo que  del subwaro  ctul  pio4aar  utilizadg  en

‘O  ot,ço,  piira que, s  el  Golieuo  bel lo’creyere cnveneite,4se  proceda

 nne   construceión)n  a  forma y bajo as  condictcns  que  entou.  ,.

ces  sq determinen,’  —  ,  1

/        Y 3  Que se dirija  teniente  de  nvjo  I  Iac  4Peral comu.
-    , ntcció  en  el sentidde  que  el Consejo  opinión, que  no pro.

-    cede aceptar su  popos1iones,  porque io  reponden   Iqs fineS pro
curados,  que son  utilizar en el nuevo 8ubitarrno  ebva1ioso material   Ç
eléctrico  del antiguo,  rednçir al m$uiim  Io  gatje  ile»  que  aun
se  çisi4era  un. ensayo i  experimento  y garantizar  la  buena  cons
truedón  en forma de1quc  si no  qe obtiene gran adelanto  en el pro—
bleina  de que se trata,  por lo menos  np llegue  á peligrar  inútilmen-  
te  nuni  la  viçla d  los ri,pt1antes,  corno es4  iiwpstrado  que  ha

socedldo  en  el construido  bajo la  ecIuswa,direeció  y responabill-  
dad  del citado te’niente de navío,  dirección y: respsabilidad  ue  no
puede,  por  lo tanto,  confiársele uueauiente  con1a nmpltud  e  uda-  

-          pendeucia de  que ha  gozado, y en que  propone ernpreuder4 la  segun
da  construcción  ‘  i

El  Consejo  aipbi4n  insiste  en  st  -acner4o de q4etrnia  coue—  1

n1cnte seguir  Ise investigaciones sobe  los  submar.nqs en  su aplica-    ,,l
ón.  á la  derensa de puertos y ost,  y aconseja  vez rrci
bu1o por el Arsenal ,el naterial  exiatepte, se  1agade  tod?  l  çuida—
doso  reconocimenta,  estudio y clasificaoAi para  proceder después á
lo  que  el  Gobierno tenga  á  bien determinar  sobre  l  nueva  cena-           ,

trucción  —Es  copia —(Rubricado)  ,.  *

-4  .4  4  .4  *                —

*     NÚMSRO 42    ‘            *
o’                  °  -  ‘                                                       -O                                                                                       OP..    o’ .°  O  -  ‘o.’O  O  -  -  .  -  -  -

Real  orden  transcribiendo  al  Sr  Perat  el acuerdo  del  Conaejo supe.
rtór  de  la  Marina  de  81  de  Octubre,  apro4bado 4en  Ciaejo  de  /

-  °-.  ‘‘  Miiitro”°                                               .°                ‘ °  :  ‘-1  -  -°     o  :
-  -  -.                                                                -            -• o    - -                                    .o,- o1o’  

Reundo  el  Consejo superior  de  la  Marina  para jlelibersr  sobre
las  contestaciones  de  V,  respectivamente  dadas  en  22  y  26  de
Octubre  último á las  Reales órdenes de  10 y 24 4e1 propio mes que

O -  -  -O-        -  -  -  - -  -  •.     -  - O -                          O,O -  -

-  .‘                                                                                                                                         ‘       ‘                       - -  -         - o                          ‘O-                                               0.40Oo     O.               O..O--                      °°               .“‘o°.                                    -



/

a

L                                                                                                                      i              —r—  .

‘  NQTICIAS  VARIAS           1099

le  fueron  dirigidas  sobre  proyecto  de  construcción  de  un  nuevo  tor
 pedero  submarino,  tuvo  muy  en  cuenta,  entie  otros  hechos  y  consi

i!  deraciones,  y  do  conformidad  con  la  Junta  técnica  de  Cadiz
1.0   Qae el subwárino  Peral  n  es  productode  íiuevos      :

que  haya  descubierto  su  autor,  sino  aplicación  do los  ya  conocidos,
y  uso  más  6  menos  ingenioso  de  los  medios  que  el  estado  actual  de
   las ciencias  y  de  la  industria_ha  puesto  it disposición  de  Pcral

2  °  Que  mientras  suc  el  citado  teniente  de  navío  considera  deci
sivos  loe resultados  de  sus  epericncias  preliminares,  los  vocales  de
la  Junta,  apoyándose  en  todas  las  hechas,  creen  que  el problema,  en
  lo que  toca  it  la  defensa  dr  las  costas,  «no  ha  salido  del dominio  de
 la  experimentacion,  y  que  conviene  seguir  por  esta  senda  hasta  que
resultados  mas  completos  autoricen  la adopcion  practica  del  nuevo
   elemento  de  guerra,  sin  el  temor  do  un  fracaso  cuando  haya  de
 emplearse  rcalmente  »

Y  8 °  Que,  «si  como es  de  desear  se  consiguiesen  piua  el  nuevo
buque  las  ventajas  mencionadas  concisamente  por,la  Junta,  sin  que
ya  fuesen precisos mas que perfeccionamientos de detalle,  seria  llegado
el  caso  de  estudiar  la  conveniencia  ae  construcciones  analogas  en

¿   mayor escala  »
Y  en  consideración  it  esto  y  demás  antecedentes  del  asunto,  el

Consejo  acordó  en  8  decOetubre  próximo  pasado
1  °  Que  no  se  aceptelo  propuesto  por  el  teniente  de  navío  don

  Isaac  Peral,  por  ser  inadmisible  y  contrario  al  acuerdo  de  este
   Consejo de  29  de  Septiembre  último,  aprobado  en  4  de  Octubre  por
 el  Consejo  de  Ministros,  dadas  las  condiciones  de  desplazamiento

d0l  buque,  absoluta  independencia  én l  dirección  da laconstrucción
y  en  la  aplicación  de  aparatos  eléctricos,  y  designación  de  Arsenal,
operarios  y  numero  pelase  de  tripulantes  it  8118  órdenes,  que  el
citado  teniente  de  navío  pide  en sus  comunicaciones  de  22  y  26  de
Octubre

2  °  Que  el  comandante  del  torpedero  submarino  haga  entrega
en  el  Arsenal  de  la  Carraca,  bajo  inventario,  de  los  acumuladorcs.,

Çi  motores,  bombas  y  demás  efectos  y  material  del  buque,  y  que  se

 forme  relación  do  lo  que  çlel submarino  actual  pueda  ser  utilizado

t  ;en  otro  para  que,  si  el  Gobierno  asi  lo  creyese  conveniente,  se  pro
ceda  it  nueva  construcción  en  la  forma  y  bajo  las  condiciones  que

 se  determinen.  -

    Y 3 °  Que  se  dirija  al  teniente  de  navío  D  Isaac  Peral  comu
‘Fk  picación  en  el  sentido  de  que  el  Consejo  es  de  opinión  que  no  pro-

cede  aceptar  sus  proposiciones,  porque  no  responden  it los  dnes  pro-
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curados  que  son  utilizar  en el nuevo submarino  el valioso material
eléctrico  del antiguo,  reducir  al  minimum los  gastos ile  lo que  ain
se  considera un  ensayo 6 experunento,  ygarnntizar  la  buena  cons-   ‘

trucción  en  forma de que1 si  no  .c obtiene gran ailelanto  en  el pro
blenia  e  que se trata,  por1 lo menos no llegue á peligrar inútilmente
nunca  la  vida  do  los  tnpulanteb,  como  está  demostrado que  h
sucedido en  el construido bajo la  eclnsiva  dirección y responsabili
dad  del citano teniente de navio, dirección y rebponsabllidad que no   1

puede,  por lo tanto,  confiársele nuevamente con  la  apiphtud  4 mdc     
pendenua  de que ha  godado y en qnt  propone emprender Ja segunda
conttucciófl

Lo  que de Real  orden y do eonformi4ad con  este acuerdo,  apro
—   bado  por  Oonbejo ‘de inistros,  transcrll)O á  V  para  su  conoci

miento  y efectos correspondientes  1)ios guarde  it V  muchos aflos
Mdr  11 de  Noviembri- de  1890  —ButUnoen —ll  tnientc  de

3          navzo de  la  Armada  D  Isaac  Peral  -

 
-        ‘:Conferenclaa sobre:  el  uso  de  la  electricidad  (1).

—La  superioridad inaritima franst a,  ha  dispuesto que  procedentes
de  los respectivos departamentos  se trasladen  4 Paris,  iloS capataces
y  dos obreros  electriclsta8 it  fin  de  estudiar  los  sistemas de  aluni

bradocléetriep..  En el. 9bservatorió de: dicha  capital   4aráji confe
rencias  sobre la teorí a y uso  de la  electricidad tn  general,  y  en  la
Marina  las  conferencias,  que  deben haber  empezado  el  11  del
actual,  durarán cuatro  meses

 .::.  :Cordita  y  los  caoz1es  de  tiro  rápido  (2) —Se  hanefectuado  rebientemente en  Silloth,  poligono di la  fábriun de cafio-  
ue  Armstrong,  práótica  de tiro  algun tanto  lntLresantee  LE  cañón
empleado  fué  do tiro  rápido,  de  6”  (15  cm ), de 40 ealibrs  de largo
y  la  p6vora  usadi,  resultado de  investigauones  llevadis  it cabo  ilesde
tiempetrás,  la  llamada  Co,dsta,  con  la  cual  se  Ir  ohti.mdo  una

veloodd  4e 2  669’  (814  tu  con  una  carga  que  solo  desirrolló  ulla
presión  itifejior  it’20t  Sá  efectuaron  5  dispiros  en  55,  tan  certe
ros,  que  de  5  de  los  primeros  se  hicieron  4  bl’inco’  La  misma
experiencia1  cambiando  de  blanco,  it  cada  disparo,  duró  jm  

Las•  demás  prácticas’se  llevaron  & cabo  con -un  caSón  de  tiro

rápido  de  2”63  (6Cm ,78)  con  el  epa1 se disparé  un  proyectil  de  10  11  ‘-

(i)  Army  Asid Navy  GazeUs
(2)  ¡den.  .              .  •-  ..

                     - .  .          . O  •  •  •
•  .  .  .  •   .  .        .                e’  •
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bras  (4k5,500)  habiéndose propuesto  dicho caficSn para  ser pieza de
 eampaña  de  1a  Marina  (1)  Está  probado  que  se  podrfan  hacer
 fácimente  15 it  20 disparos por minuto,  en un montaje  de  it bordo
 Montada la  pieza en un  afuste de campafla, sin las  ruedas  ensaya
da,  el rbtroceso es de 6’  8 ‘(2  m ) y  estando  aqilellas ensayadas
se  reduce it 2’ 22?(Om,64)

El  Ármy  And  Navy  Gazette,  al  exponer las grandes ventajas que
 presenta  la  Cordita,  hace  notar  al  propio  tiempo  que  cst  DO  50

Li  pueçle adoptar  sin antes haberae( probado,  que  se  conserva it bordo
de  los buques  y en todas  latitudes

Congreso  internacional  de  Ciencias  geográficas
.—Se reunirá  en  Berna del  10 al 15 de  Agosto do 1891, ion  oca
sión  de las fiestas conmemorativas del séptimo centenario de  la fun
dación  da.. aquella ciudad  La  Comisión organizadora  ha  distribuido
las  Ciencias geográficas en los siguientes grupos

1  Geoyrafia  técnica  —Geografia matemática —Geodesia —ms
trumentos  de precisión, cronómetros, eje  —Topografía  y Cnrtogra
   fía —Proyecciones —Dibujos de  mapas —Canevas  de  mapas,  pla
nos,  panoramas  y  fQtogratf as  —Relieves —Fotogr’iffa  —Unifica—

•ciin  del  tiempo  y  dete-rninación  de  la  hora  universal.—Determifla         -

ción  de  un  primer  meridiano  universal  —Eistoria  de la  Cartografi.a
   —Ortografia  de  los  nombres  geográficos

II.   GeograJíafisica.rCOflfigUraCióu1  del terreno.—Hipsometrí a.
 _Hidrografia.—Geografifl  marítima.—  Meteorología  general  y  es-         -

peeial.—Variaciones  del  clima.—Los  perípdos  glaeiares.—Fenóme
nos  meteorológicos  y  climatéticos  —Observatorios  y  estaciones  me

 :1.teorológicas.--Manetlim0  terrestre.—  Geografía  botánica.—  Geo
grafía  zoológica  —Geografía  geológica  —Volcanes  —Temblores  de

tf     tierra y  sus  áreas,  sismografía  —Etnografía  y antropología —Len
guas  y  sus  límites  geográficos  —Geografía  arqueológica        (.2

    III   GeograJia  comercial  —  Geografía  económica,  población  y
i’’,   emigración,  agricultura,  medios  de  comunicación  —  Geografia  o

inercia1  comercio,  industria,  explotaciones diversas, museos comel—
cuales  —Estadística  geográfica

IV   Exploi acione8  y  vaje8  —Viajes  —Expediciones —Expio
raciones  —Colonizaciones  —Misiones  religiosas

     V   Enseflanza  y difusión  de  la  Geografzci —Métodos  de  ense—
-

-  .--:            .

(1)  El  expresado  cauda  pueUe  formar  parte  del  armamento  del  buque  6  servirpara  pieza  de  desembarco,     :    -           .

u -  ‘  ...  .                -

c..   -      •‘  .u,.
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 —Mde1os  6 instrumentOs  d  stinads  á la cniñanza  —Mapr
murales,  atlas,  mapa-IIiUfl1I8 terrestres  y  cLiesteb,  giobob,  ril1ev

-.  .       .:escohre8i eLe.—Erisean2.  .primari.._EtISeñatZa  eciindara,-’—Ei
-   ..eean  superior.—Difu8i.Ófl  de  laeograf  ;.eoéi  ades4e  Geogra-.

fia,  Jibrerfa, cte.—Biblipg4fia  geográfica.  •.

-          L&cuota de ntrd  e  el.00ngre8o  -es  d  20  frqcos;  Las
sona  que  deseefl  inscribir8e  :de9  in.dica  su  obre  dot

•  ircünstanciaS  rofeiouales,  aBÍ.COmQCl asuntO  6  te!Ift  que  lan.  ile
tratar,  en  comunicación  dirigida  t. M  Goliat,  Consijiro  di  L’btado
eflCrflft.     ..•  -:.  -

-         Botadura  del  crucero  acorazado  francés  «Dupuy
de  Lóme»  (i).—El  día  27 de  OLtubre ultimo sg eftctuó  en Brest

-            la de  este  buque,  cuya  quilla  se  puso  en Julio  de  1888. M.  de  Busy
inspector  genera1e:igeflier08  fué  el  autor.  del  proyetodel  ex—
preaado

111  Dupuy de  Lu,ne  tiene  III  ni  de  eslora,  15m,79  de  uvtnga,

•      • 16,9Q  de puntal,  .711,50  de  ,caladp  popa  y  O 30Q t.de  dsplaa
iento;.1lera3  mninas  motricercada.u11a  dd  las.euuls  acciona..
una  hélice,  aisladacoIi1pleta1iieflt8,  hs..dem4s;.aB  laterales  so1

•  .4óaticas  y  la  del. medid  m4s  pequa  ,L  .,  znquin?.s  den  ee
:-.  arrollar.14 000 cabalLos y popoIr  atbdcón  un.anJ.ar  de  20 nudos

contiroforZa00  está  pvocgido.por  UU.rÇQ.UZfldC  10  c.•.
•    .   de espesor  que  cubre toda  la superficie de la obraniuer.U,  y po  pna

•    cubierta  corrida  y  acorazada  a  fora  de  carapachdde  tortuga..,

LanrtillerísCPbfle  de  2  caflond9á  19 cm.  y do 6  enñOne
de  á  16  cm,  montados  en  torres  cerradas  mos idas  por  aparíitos  lii
dráalcoa,  8  cañones  de  tiro  rápido  de  5  y  47  mm,  8  c.ifloiiis  it

lv  y4  ana0rPed05:•     •.•       • .  Este  aorazqdo  çstá  .presupuesadq  en  la  surna  de  1fran’cos1  do  cuyo  total.correspond  á  as  m4quina  2  902

..os.  Se   000  jornulO..  do  be
la  .costrucció  .totldel  buqe  4.  cuyo  númerd  a  le  as

428  000  en  1.?  del  ao  próximo,  en  yfech  se  habrán  coust.......

los  61  céuttfflos  del  buque,  calculánOBe  que  bU  riilizaráil  28  tenti

mos  durante  el  año  1891,  de  jnanera  que,  el  expresado  buque  podrá

efectuar  sus  pruebas  en  el  primer  smestre  de  1892

El  Dupuy  de  Lórne,  al  igual  de  las  primitivas  fragatas  acorazadas,

(1)  Yacht
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  está  protegido  de  popa  á  pioa,  es  unico  en  su  clase y no  es piobable
que  se  le  copie  en  lo  sucesivo  Construído  para  resistir  é. los  proyec
tiles  cargados  con  milenita,  y  trazado  en  virtud de  las  experiencias
de  la  Bellijueuse,  presenta  ciertamente  una  protección  muy  eficaz,
   idquirid.i,  yerdad  es,  mediante  un  aumento  de  peso  que  so habrí  a
podido  utilizar  de  otro  modo  Aislar  cada  pieza  de  por  si,  prote
giéndola  en  una  torre  açorazada,  preservar  la  flotación  y  una  faja
del  casco,  en  opinión  jio mucho  oficiales  6 ingenietos,  paiecc  sor  lo
que  se  requiere  tratándose  de  un  crucero,  es  decir,  d  un  buque
cuyo  objetivo  no  es  luchar  de  igual  á  igual  con  acorazados  de  ca
cuadre

1

Exposición  internacional  de  electricidad  (1) —

‘(  Dci 15 de  Mayo  al  15  de  Octubre  se  verificnrtteli  Fraucfort-sur
Mcm  una  Exposición  internacional  de  electricidad  La  clasiílcaciófl
comprende  los  doce grupos  siguientes

Motores  eléctricos,  producción  do la  electricidad,  medios  y  proce
dimnientos  para  la  distribución  de  la  electricidad,  acumuladores  y
‘transformadores,  transmisiones  eléctricas  de  la  fuerza,  alumbrado
  eléctrico  (instalación,  etc  ), telegrafa  y  telefonía,  seflales  eléctri—
cas,  metalurgia  eléctrica  y  electrolisis,  aparatos  eléctricos,  electrote
rapia,  publicaciones  rel4tivas  á  la  electricidad

Todos  los  pedidos  de  daf4s,  de  admisión,  etc,  se  dirigirán  al  Co
mité  de  la  Exposición  internacional  de  Electricidad  en  Francfort

aur-Mein
Eófouo  (2) —Eófono  es el nombre  que  se ha  dado  á   mnstru

    monto destinado  á percibir  los  sonidos  en  el  mar  con  el  objeto  de
 vmtar  los  abordajes

Consta  este  aparato  ‘de un  receptor  de  sonidos  formado  por  dos
estrechos  compartimientos  separados  entre  sí  por  medio  de  un  tabi
que  Cuando  el  eófono  se  dirige  hacia  el  origen  del  ruido  y se  le  mm-
prime  un  movimiento  rápido  de  rotación,  se  oyen  simultáneamente
por  ambos  oídos  puestos  en  medio  de  los  dos  tubos  los  sonidos  pro-
ducidos  a  cierta  distancia  y  si  los  sonidos  provienen  de  dirección
oblicua  solo se  percibe  por  un  oído  solo

Segun  la  Revue  generale  de  la ,nat me  ma  chande,  se  puede  deter

:  (1). Revista Mine,a,  MealúrOiCa  , e  Iimueuie,:ia.  -
(2)  Industria  dinve,icioneS.

TOMO  X’V11  —DICIEiIBRE,  1800
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minar  exactamente con est  aparato  el punto de  partida  de los sil
bidos  y de  las  sirenas-de  los  buques  que  se  encuentran  cerca  El
inventor  cree que su instrumento  puede  tambi4n indIcar a  posición
de  los bancos  de hielo ú otros  cuerpos  flotantes cerca de los cuales
pase  el buque                                                                                                                                                                      u                  -

L9s  ensayos pechos kasta1 elpresente  parece que  han dado  arce-
lentes  resuitadoe      t    4.            4.      f

4
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LIBROS

 (staticjue),  por  M.  J.THouLET,profe88eur.i  la  Fa-  -

culte  des 8ciences de  Nancy  Paris  librairio  mihtaire  de  L  Bau&lorn
et  O ‘,  imprimeurs  éditeurs,  30, rue  et  passage  Dauphine,  30  1800
   Tous droita  reservés  Un  tomo en  4 ‘de  x 402 páginas  con numeosos

 grabados

    La comisión nqmbiada  pata  dictaminar  aceici  del  merito
de  las diveisas memorns insertas cii la Revista  marUsina  fian—
csa  en  1889, estaba compuesta de los Sres  Juueii  de h  Gia—
viére,  Paris,  Bouquet de  la Gtye,  Becquetel y  Ledicu, nom—
bies  que bastan pata  dar  una  idea  de la  importancia del tu—

Tbunl  que, al llegar al libr.ó que  nos  ocupa,  dijo: sLa  Oceano

rafía  del  Sr. Thoiilet, profesor de mineralogia  en la facultad
de  ciencias de Nancy, ha solicitado el atento interés de la  Co-

misión,  por  el gran  número  d  hechos  conocidos,  perodisper

por  tods  partes,  que  se  halla  agrupado  cii  sus  póginas,
lot  mando  un  cuerpo  de  dotuna,  mas  como  el  trabajo  no  apa
rece  tet minado  en los numeros  de  la  Revista  de  1889,  es  pre—

?OiS0  esperar  al  año  próximo  para  que  se le  pueda  otorgar  una

.ieg1tima  recompensa.»                    -

Nuestros  habituales  lectoras  conocen  la  obra,  que  va  salien.
do  traducida  en  las  páginas  do esta  Revista,  y  nosotios,  al  dtr

»lás  gracias  al  Sr.  Thoulet  por  el  ejemplar  que  se  ha  servido

iemitirnos,  no  hemos  de  añadirmús  que  la  expesión  de  nues—
 ro  deseo,  consistente  en  que  la  obra  reciba  el  merecido  pre
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  in1S  decir,  el mds alto que pueda conceder sé d escutos cien
‘  t1Aos,  entie  los  çuales ocupa este, por el número y valo  de

1ñslatos  que contiene,  un piefetonllsirno lugai —F  M

Forti4caclón  permanente,  po  N  OmiLi, general  de  bttga?la en bi—

tuación de reserva y antiguo brrgader  de zngenze o  (2 °fulleto)  Otu
-  bre  1890 Mahón

                ,.  .  •‘.

El  ilustrado autor  da á tonocei  sus  trabajos sobi.  la fortifi—
cación  y presenta  ipia  aplicación  del  SistUilci  dc  iquel1a,  cd

cual  es afecto, dan  una  idea exacta del siLema los cioquis ad
junios  al folleto, tesenLados  con  claiid id  y seneillcz,  ui  la

senda  partedel  epresado  se insci.ai  cunsrdelaclunLs  mu
interesantes  sobre el asunto que  se Rata, cn el cual cs eudcii
te  a  competencia del distinguido autoi

.:  .  .  :bservatorio  meteorológico  de Manilá,  ba4o la  dirección  de  los  -.

PP  de  la  CompaA1  de  Jesús  Observaciones verificalas  durante

;.eJ wes.de.’Ener  de 189O.•1aui1a, .1890.  .  ..

Los  tiabajQs meteoiológrcos tienen  actualmente sumo  iute
es  asr procedemos á exponer cuanto contiene esta muy iinpoi -

ante  obri  En ella se  da cunta  primero del planteamrento del
Set vicio Meteorológico del Aiehij iélago Filipino, servicio que
se  halla distribuido en diversas estaciones de este, manifestán
dose  despues la  situación  del Obser vatorio  rneteotológico de
Manila  desde  el  año  186b, así  corno el  objetivo  del  primero,
cual  es el de dedicaise con preferencia á aquellos  trabajos  que
se  liaducen  inmediatamente  en  iesultados  prácacos  para  il
psis  en que se halla  Para  el desenvolvimiento de dicho obje—
trvo  el  Observatorio ha  dividido en  tres secciollis  .u  istu—
dios,  á  saber  la  Meteorologia  Exogena  y  la  Endognu,   1 r
tercera  destin,rla  á  estudiar  losfenornenos  del  Magnetisno

Terrestre  Seguidamente se ielacionan los aparatos cori espon
dientes  á las lespecuvas secciones, que posee el citado Obser—
ator  te  Después se ‘describa el edificio destinado rl pabelláir
tnagiáLico  aqdel  es de base rectangu!lar y tiee  dos pisos,  el
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primet o destinado pat a los aptratos  magnéticos y eL segundo
Y   para sala de oficinas, tr ttlndoso  liego  de las medidas absolu—

    tas íl  los  elementos magnetices y de  los apatatos  do lectnia
   duecta La puto  (Y contiene lo teferente  aparatos fotogiáfi
cos  y la V lu explicución de las curvas trazadus Se hico  men—

,‘    ción de las estaciones secqndai tus que telegiafian  la Cential
   las obseivaciones, y los  servicios dl  jefe  telegiiflsta  D  Joa—

-     quin G  y Castillo, de la sección en  que se  halla  lu  estación
 de Nueva  C1ceies  En  cuinto  ‘í la  sección astionómica solo
est  i  incoada,  estando sometido it eximen  el proyecto de edili-.

1  w   cm  para  lu  colocación de  la  meudiana  fija,  tc  ,  presentad

por  el  señor comandante  de  ingenietos  D ‘  Ruperto  Ibañez
-    duiante  el  año  1889 se  hun  art eglado  25  crónómetios

T  ‘Se hacen  constai  asiniismo  las  telaciones  del  Obseivatorio
do  Manil t  con  las  costas  de  Chna  y  que  se  trasmiten  telegia
mas  sobre  temporales  al  señoi  cónsul  do  Espana  en  Hong

Kong,  capititri  del  Puerto  de Macao y al gobernadot  do Saigon,
efectuándose  el  cambio  de  obseivaciones  y uvisos  entie  dicho
Obseivatoito  y el  ‘e  Tokio  A. continuación  se  inserta  en  este
notable  libio,  la  Revista  Meteorologica del  mes  de  Eueio  del
plesente  año,  iedactada  pot  el  señoi  subdiiecLor  M  Saderia,
M  S  J  ,  la  ReuistaSetsnssca,  escutu  por  el  señor  dii ector  de
   la sección  J  Vives,  S  T ,  y  la  Rçvzsta  magnetzca,  poi  el señor

  dii ector  e  la  sección  II  Coier,  S  J  Siguen  it  estos  ti  ibujos
las  observiciones  geneiales  meteoiológico.s  contenidus  en
catoice  estados  y en  otios  diez y  siete,  las  observaciones  abso
hitas  refercnte  al  Magnetismo  Teirestre

   Despues lo  inseita  el  Boletin  del  ‘ruiczo  meteorologico  en
,  Filipinas,  con cuyo  epígiafe  se designan  las  obseivaciones  he

—  chas  en  vatios  puntos  del  Archipielago  yiecopilaiusen  el  Ob
 servatorio  central.

•

‘lot  mina  la  obra  con un  apeudice,  en  el  cual  se  indican  he
  otiseiviciono  vciificaclas  por  los  PP  Misioneros  en  Joló  y

Y  trnboangi,  y  por  el  señoi  capit  iii  D  S  I4anda del vapot  b  u
tus  Después de escritu la Revista  lfeteorologica, se recibici  on las
zmpoi  tuntes  observaciones  meteorológicas  hechas  pot  el señor

1
•                          :          •,       -

-‘   -  .-.  ‘
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comandante  del pontón Doña Maria de Molina, surto en San
hago  de  la  Ascensión  (Isla  Ponape,) durapte  el  mes  de  Di
ciembre  de  1889, observaciones que  se insei Lan en  una  nota
    final Acompañan á  la obra un  plano de las  salas del dep’trta
mente  niagnelico, una cai La seistmcadel Atchipiélago Filipino
duiante  el  mes de  Encio  de  1890, un  estado correspondiente     
al  Magnetismo  Terrestre  con expresób  de medias hoiarias,  y
una  cai La de curvas meteotológicas y magnéticas del ciLdo mes

El  set vicio meLeo’ológico, admirablemente  oigauizado,  del
Arphipiélago Filipino,  medaute  cuyo servicio el Observatoiio    ,

cejfa4ui!a  iecibe los avisos y observaciones referentes al  cam
bi  y,prejlicción del  tiemjo,  para  poder con  tiempo prevenir
los  estragos que en estas islas ocasionan los bagnios, es asun

-       to de sutpa 1mportanci,  no siendo mnos  la  de la coipilacxóa
de  las citadas obseryacioties contenidas en este notable trabajo,
en  el cual se haca, además, segün pieda  indicado, iua  reseña

*         çomp1ea de este’ excelente establecimiento científico y  de los
aparatos’ 6 iustruiiento  de’lo más. z  oderno con’que sIá  do
tado                                                                                                                                                                              ‘ 1

Lo  expuesto quizá puede dat  una  idea del móxito de este Ii—
bio,  en el cual se  patentizan  la il’qstración y labouosidad del
distinguido  peisonal ya citado, que en1el lejano  Archipiélago
Filipino  y  con las contrariedades consiguientes al  clima tro—
pical,  ha tornado paile  en  la  esmerada  composición de  esta
mu)?  interesante obra          ‘  1,”

 ‘‘“•U;,
4                  — -1
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PERIODICOS

Revista  inarltiina  argentina                               ‘

-        —

Combate  de costa Biava —El emperadoi Juliano —La pi ue-  ,

ha  comparativa de las  piezas de ai tillen a  Ki upp —Las  palo
mas  mensajeras  en la telegiaffa mailtima -.-El general Zlua  ‘.  

ga  —Estudios  hidiogiáficos en  los nos  Almaguay  y Paiana
—Ensiyos  de  piezas  de  campaña  de  7,5  cm —Cióiuca e—

-          tranjera.                              :-                                                                               -
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La  Gaceta  Indutrial         1

   AgucultUta  citfflca  —Eeonomfa  de  caibón y  aumento
de  vapom —  aluminio,  instiucciones  pilcticas-  pata  su  tra
bajo  —Hidio  ventilador,  sistema Dulait —yauedados,  noti

.   cias, anuncios,  etc

Revi8ta  de  electricidad

Tianvias  elóctiicQs continuación),  sistema de  ditribución
poi  conductoreS  multiples  —Dinamo  Oethkon  de couientes

  alteinativaS _Transformadores  Brown —Motot Zipeinouski
de  coruenteS alteinativas  —Estaciones electiicas ccniales  en
Alemania  —Otra ph  seca —Noticias, etc

La  ciencia  eléctrica

 Cuatro palabras  más sobjo e  poyeÇtO. d  ruevo.contador
electrico  —Los  sistemas  de  iansmisión  tápida  —El  apatato
Baudot  —Giavedad y peso _Electiometrla  industual  aplica—

a  á las instalaciones de alumbiado —De la  piensa extianje—
ia  acerca de la  acumulación do la  eneigla  de  las  comentes
  altet nas —Vat iedtdes —Ti avesri  ti ansati  n tica i ápida —Con
   sumo de combustible en buques  —Nuevos períeccionarnICiltOS
n  sus caldetas  —La telefonfa submaiina,  etc —Noticus

  .Boletftl  de  la  AociaCiófl  Nacional  de  lagenieros  Industriales
El  incendio de la  fabrica  de  tabacos  de  esta  corte  —Memo—

‘  ria  leída  en  la  Escuela de Amtes y  Oficios  do  Matió  en  la
solemne  apertura  del  curso academico de  1890 á  1891 —Me
mona  leida  en  la  Escuela  de  Ai tes  y  Oficios  de  San Sebasti1n
en  la  solemne  aperturadel  curso  académico  de 180Q á  1801.—
Seccion oficial —Reforma  del  Instituto  Geogiáfico  y Etadtsti
co  —Exposición  y  Real  decreto  del  Ministeuo  de  Fomento  —

 Documentos  oflcialesdel  Ministerio  de  Marina  sobre  elsub
marino  Petal

eview  of  Reviews

El  genemal Goidon   los  Moslems  —Cómo  esta  gobeniado
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Londres  —Cómo fui  educado —Refoima deL rnatrimpnio  en  
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—  japonés  Chiyoda,  175

—  torpedero  italiano  Partenope  (Pruebas  del),  165

—    —  rqso  Tentente  ICasarsky  (Prtteba8  del),  176

Cruceros  portugi,iese  de  acero,  463

—   au.ihares,  467

Cafionero  nglés  Áiarrn,  18

4                             —

CAJA  DE  INVÁLIDOS  rara  1a  Maestranza  626

  CAÑONES

,      Caflones  de  trro  rápido  y  la  cordita  1100

Çaflóu  de  110  t  (Lo  que  cuesta  cada  disparo  de  un),  621

—  y  coraza,  150  —

  CARGO  DE  MEDICINAS  en  los  buques  mercantes,  143

 COLISIÓN  entre  los  acórazadoa  lpgleses  Orion  y  tTemerai-  .
 .-          -         .  .

re’,  452

.  COMBATES  NAVALES  del  porvenir,  820.  .•  :     ...  -   .  .  . -

 CONFERENCIA  intexnacional  znarlttma  de  W.shington,  76

CONFERENCIAS  sobre  el  uso  da  la  electricidad,  1100

.roMO  XX.VIT  —DICIEMDflE,  1890
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D  Tomas  PioPérez’4e.lo8  Rtos,  35

D    Jbrge  Lasso  de  la  Vega,  206                               .

 PEDUCIONES  de   guerr  nrit1m  e  lqs  tImos  treinta.

años,  678                                  

DESCRIPCIÓN  del.  nyo  taller  4topedos  d  Carta’gena,  6

DISCURSO  del  abniiante  Sir  William  DOWC1.  45,  ‘

DISPOSICONES  VIGEÑES  en.4o  buqiesde  guerra  moder.

os  de  los  Estados-UniçIøs  71

—         -          sobre  la  1nnçiez  dolos  f9ndoa  de  los  buques  in

•                                -e       ......-     ,j.        .••    .

—      gleses,  450       

DESTILA.00RES  EIRKALDI,  453

DQCUMENTO  PARI&MENTARIO,  —  iacurso  pronunciado

por  el  subsecretario  de  Estado1  en  el  Ministerio  de  Ma

rina.  de  Italia  7Q9  y  40  -

...          .- .,  ••.-,—.      .•                       .•.•

‘

ELEcTRIcmAD  en  la  cOnBtruoci6n  aaval,  875                                            

—  (Cpuferencias  obe  el  peo  de  la),  100

—  (Expçsiciin  itacoal  .1ø),  1103  .

ELECTRO4NSTANTÓMETRO,  para  el  servicio  de  la  artille

rfa  y  torpedos  auqvfl   los  buqae,48l

EOFONO,  1103                                                                                                                    .‘

ERRATAS,  194,  341,  642  y  893

ESCALL  de  reserva,  49                                                                                             

ESCUADRA  ALEMANA,  45

—  austriaca  456  ,  ,

—  rusa  del  Iar  Negro,  325                                                                r

cje  combato  de  lea  grauçle  potenciaS,  j65

ESCUELA  do  torpedos1  conven4encip  de  jns1arla  en  la  fra-       e

•  •  .             .  •.                 .   .         •

gata     Zaragoza,  805                                                                                         4

ESPECIAL  WA.ES  del  mar  Mediterneo,48  «,

1
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‘-   EXPEDICIÓN  NORUEGA  al  polo  Norte,  8O
EXPERIENCrAS  con  un  globQ cautivo,  874

‘.“  EXPERIMENTOS  E’ECTUADOS  por  ‘los  buques  ingleses
•cAnson»,  Howe,  y  Rodney,  624.’  •

ESTATUA  de  Méndez  Núñez,  45-1
EXPOSICIÓN  INTERNACIONAL  de  e1ctiloidad,  1103

‘4           ‘‘:‘ ‘  ,  •“  ;‘  :‘.‘  ...:‘

‘4,

4%  4  1       F.  

FAENA  de  hacez  carbón  en  1o  buques  en  alta  mar,  875
.  FERROCAIR1L  de  Chigneto  para  buques,  333

FORTIFICACIONES  de  Singapure,  453
FUEGO  de  San  Telmo,  454

‘“  FUERZAS  NAVALES  para  1890  91  15,’

H.
«  HECLA  »,  452;  ,            •:.  -

HISTORIA  de  la  literatura  militar  en  E.paña,’  407.  -  -

5V.

INSTRUCCIÓN  deZos•.seña1erog   bordo,.86:                        ‘ --

INTERVENCIÓN  de  España  en:  el  bombardeo  de-  Búenos
Aires,4b2  •  ‘          .   •..   -.

IRREGULARIDADES  de  las  corrientes  del  Océano  Atlántico

Septentrional,  444         •  -

ISLA  TRINIDAD,  174.     ‘‘5  -  5  -‘

—             ‘4

•LAS  AVERÍÁS  del  «Destructor,,  468.1  ‘:

en  las  marinas  de  uerra,59..  .  ‘“  5

LA  HORA  UNIVERSAL  y  el  Coñgresó  télegráfico,  .l69.Ç’

LEY  DE  RECOMPEÑSAS  álos  oficiáles  enrale  y  párti’cú

lares  de  la  Armada,  317               1

LO  QUE  CUESTA  uú’dipareuú  

LOS  NAUFRAGIOS  6’’         . “‘  .

•                      .
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‘jnlesa,  82J   ‘
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NCOLOG1A.PTI  Mr  ey.I  Mfei  156.
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OBSERVACIONES  sobrC  eforpiaS  ei  el  Cuerpo  e»val  de  la.
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OCE&NOGRAFIA  (estática),  9,  363k 728 Sk1  

ORTQDR9M0GF°  643               .,. -
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PALOMAS  MENSAJERAS,  45  .  .  ..  -.

PALÓ  de  un  buque  de  guerra  moderno,622   ,.,

PAMPERÓ  en  el  Ro  de  la  Platas  178.
PARIS,  puerto  de  mar,                                                                             O

PATRULLA.  ‘ÓCEÁNI,  167.  ...  .  “  -

PLANCHAS  de  blindaje  de  acero,  2Ó2,  .  O,

PÓLVORA  SIN  HUMO  enla  tcttca,  aval,14Z,.



lOE  EÑERL  FABÉTICO’

PRUEBAS.  ‘  ‘,  ‘‘:.

Pruebas  de  un torpedero  inglós sistema  turu  about),  164
del  crucero torpeder  italiano  Partenope,  165

—   abordo  del Measaqiero, 169

—   del crucero torpedero  ruso  TeniMe  KauT,  VT  “
—   del acorazado  ruso £1ntope, 170

•  PRÓCÉDIMIENTO”para  limpiarlas  máquinas’,  874.
PROYECTILES  PERFORANTES  de  acero,454:
PROYECTO’  de  una.  Asociación  de  ‘socorrós  

cuerpos  de  la  Armada,’892.

Y Y     —.      de reglamento,  de  una Asciacton  de 1o  cueros  de  la
•   Armada,  78t  ‘‘

d  iias  y distintios,  eatado  n  l  Cnferenciae
de’oflciales  dél crucero  Infá’nta-Iaabel,  041.

•        R.’
   :.,  .

REAL  DECRETO  Sobre  material  flotante,  ‘7O.»
REFORiAS  ‘EN  EL  PERSONAL,’  758.    ‘    .  -.

ESTOS  MOR1rALESdel  capitán  John’  Ericssri,  623.

5.  M.  en  la’escuadxa  de  Instrucción,  460.  :  .

SEMÁFOROS  á  bordo,.024  :  ‘ ‘‘  ‘‘

1  1   SEÑALES  (Nuevo  sistema  de),  453.  ‘  ‘“

SITUACIÓN  y  funcionamiento  de  la  Academia  naval  de  los
Estados-Unidos,  865.  ‘  ••  .

SOBRE  LA.  CONVENIEWCIA  de  instalar  la  Escuela  de  torpe
dos  en  la  fragata  Zaragoza»,  convirtidndola  en  Escuela
práctica  de  artilleria  y  torpedos,’  895,  ‘

SUBMARINOS.  ‘‘‘‘  “  .  .  ,

Submarino  Peral,  160.‘“y”  ,

—    . —  .Doumentos  o&iales,  801  y  966.’  ‘  “  •‘

—   francés  ,Sirene,  876

—   italiano,  464

SUCESO  EXTRAÑ  ocurrido’  en  la  mar,”618
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Torpedergs  en  1800,  171

Toipedero  inglés  (sistema  turu  about)  (ruobas  del),  14

—   (Nuevo),  454

Torpedo  inglés  Brenna»,  337

Torpedos  (Escuela  de)  su  instalación  en  la  fiagata  Za  agoza,  896
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ADICIONES AL CUADERNO 5 °  DE LA’ «REVISTA»

1
1

‘1
En  l  Pioyecto  de Reglamente  para  lt  Asociación  de  108 Cueipos  de

la  Armada  se afiadirá  en  la pág  797 lo siguiente

‘ARTICTJLO  14

El  domicilio  de’la Soéiedad  eró  en  MadrId  y en  caso de  disoluciÓn,
el  Consejo  de la  misma procederá  á la liquidación  y  reparto  del  reina-

-  nente  entre  los  Socios que  existan  en  dicha  fecha.

En  la  pág  798 deben  figurar  la  firmas siguientes

V.o  B.°               1      . E& Scretdrio,
RAi.u  RouafGuEb Aais              JUAB SwT1EsTsBAN

•    .          .•,p          . .  -.  -

--
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APÉNDICE.

Disposiciones  relativas  al  persozial  de  los  distintos

Cuerpos  de  la  Armada  hasta  el  dia  i7  de  Noviembre
Octubre  24.—Concediendo  cruz de  3a  clase del Mérito  naval  blanca

al  coronel de  artillería  D. Manimiano  Garcés  •.      :,   -

24.—Destinando  á la  fragata  Gerona al  primer  capellán  D.  Silverio
•      Cañamares; l  crucero  Navarra  á  D.  Benito  Martfnez;.al  hospital  de

Ferrol  al  segundo  D.  Pedro  Gonzálz  y  á los  tercios  de  infantería  de

Marina  al primero: D. Francisco  Olivares.
24.—Nombrando  fiscal  de  causas  deIdepartamento  de  Cádiz  al

•)ronel  D, Miguel  del Castillo.  .  -

27.—Idem  segundo  comandante  del  Gonde de  Venadito  al  teniente
de  navío  de  La   Adolto Cotreras.

.27.—Idem  comndaMe  del  Reina  Regente  al  capitán  de  navío

D.  José  Pilón.  •.  .  ..  .  .

27.—Idedi  ayudante  dé  la  comandancia  de  Marina  de  Barcelona  a
:.   teniente  denavfo  D.  Jacobo  A1emá,

27.—Destinando  de  iárroc  al  arsenal  de  Cavite  al  capellán  mayor
•  D.  Manuel  Éobles  y  aia  eventualidades  del  departamento  de  Ferrol

‘;  al  primer  capellán  D.  Ramón  Noto.  :  -  .

    27.—Idem al  departamento  de  Cádiz  al  teniente  de  navío  D.  Gua.

Y  tav  Muñoz.  •  •

•.  27.—Idem  al  departamento  de  Cádiz al  primer  médico  D.  Salvados
Guinea.    •  -.  •   •  :   :.

-   28.—Nombrando  ayudante  de  la  mayoría  general  del  apostadero  dé

Filipinas  al  tente  de navíoD.  Juan  de Dioa  Usera.  •

28.—Idem  auxiliár  de  este  Ministerio  :  teniente  de  navío  do  L

1).  LuIs  Navarro.  •   •.    ••   -  •  .  .  •  -,
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28 _Nombrançlo  ayudante  personal  del  apitái  de  4iavo  de  1 a

1)  Manu  Pasquín,  y  secretaria  generar  de M Direçón  çl  matertal
al  teniente de  naví o D  Carlos Lara

-      28.—Ideifl ayudante  4e1.dstrito.  4e  Sanavier  .l  alférez.d  navío
graduado  1)  Cayetano  Justo  Vidiil

9  .-4dew  qQmfi41fe  d  li  Vitqt  ‘çapin  dq  iayf o D  Manuel
Due’as

2q  —Idem  comandante  de  Marina4 de4 Cappas  ÇI capt4  de  navío    -

D  Segispiundo  Bermejo  1

29  —Destinandp  al  apostade;o  da  Fi1ipws  al  ca(tás  de  fragata
D  EdebgoGaí’  —

9—Iem  al   de 4PerQÇal  alférez  de  navío  D  José

María  Cbroiro1  4

80  —Idem al  depamnto  4e  Cádiz  al  alférez  de navío  D  Agustín
Posada

8Q —Ascendiendo  á  sus  inmediatos  mleos  al  teniente  auditoi

de  2aD.  Aíberto  Goniendio yl  de3;D  Cándido  1onet...,
80  —Idem  id  id  al  primer  caVellán 1)  Fnncio  Pérez Hueitaa  y

al  segupdo  D  Pedro  Goizá1ez
81  —Idem  á sus inmediatos  empleos  al  capitán  da  artillería  D  An

torno  García  Reyes y  al  temente  D  Miguel Oea y  Pascual
81  —]estinando  al  apostaçleTo de  Flpinas  S. los  tementes  de navío

D  Miguel Márquez,  D  tJbaldo  BIestbeJLD  fosé  Bellapiy  y  D  Igna     1

cm  Pi1itado,  4                  - 4

31  —Idem  como  agregado  á  la  comandancia  de  VIgo al  alférez  de
navio  D  Hellodoro  Sonto

81  —Idem  de oficial auxilsar  de  la  inspección  general  4e  Sanidad  al

*iédico  mayor  D  Angel Fernández  Carq.                    1

81 —DisponiendO  embarqne  en  el  Java  rcz S.  tnepe  de  navío     

D  Manuel  Dieíias
Noviembre  3 —Nombrando  primer  ayudante  de  la  mayoría  geneial

del  departamento  le  Cádiz al  capitán  4e  fragata  J)  Rafael  Micou          V 
8  —Idem  comandante  de  la  Otalora  al  alférez  de  navío  D  Luís

Prus  1-

8  —Idem  id  del Ma  ulç  al teniente  dq navío  íD Caiios  Wailis        4

 —Concediendo  cambio  de  destino  ti  los  eontadore  de  fragata
D  Francisco  Dueñas  y  D  Emilio  Ripol                                                                           ¿

7  —Destinando  al  departamento  de  FerrQl  al  alférez  de  navío     -

D  José  María  Suances  y D  José  Gutiérrez  Fernández
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8  —Destinando  4 la  comisión de  Inglaterra  it los  tenientes  de  nas fo

/     D José  Olier  y  D  Miguel  Goitia,  4 la  inspección  de  Bilbao  4 lo  d
D  José  García  Lomas  y  D  Manuel  Jt.ndujar,  y  4  la  del  Havre  al  id
D  José  González Quintero

8  —Idem  al departamento  de Ferrol  al teniente  de  navío  D  Claudio
1  -       (Ivargonzález

jO  —Nombrando  contador  del  Pelayo  al  de  navíoD1’Éduafdo  LJr
dapilleta                               -

 1 —Idem  oficial  interMo  del  klmacén  de  las  fuerzks  d  nfanterfi%
de  Marina  del apostadero  de  Filipinas  al teniente  D  Antonio  Lozano

11 —Idem  comandante  del  cañonero  de  2 a  afecto  4  la  comisióu
hidrográfica  de las Antillas  al teniente  de  navío  D  Ramón  Benavente

 del  Reina:  RntiEtehiókte  de
navío  de   a D  Adolfo Contreras

11  —flestinando  çomo  agregudo  it  la  comsndancia  de  Mahna  de
Sevilla  al  primer  médico  O  José  Maria  Soriano

   .  .    12.—-PromoviendO al  empleo  de  pridier  médico  nlsegundoD.  Luís
Ferrer  y el  ingreso  4 segundo  delsupernumarariO  D. Carmelo  Carrillo.

13._Nombrando  comandante  de  Mariisa  y  capitán  dél  puerto  de
Santander  al  capitán  de  navío  D. Adolfo  Soler.
•  13.—Idem  comandante  del  crucero  Isla  de  Cubaal  caitáfldefra

   .    ata  D.  Juan  Baútista  Laaga.  -  .

iS.—Cncedieodo  el pase  it  la  situación  de  siiperiiumerarioal  capi
‘táii  de infanteria  de  Karina  11 Juan  le  Madaiagis.  -

14.—Disponiendo  embarque  en  el  Álcedo el alférez,de  navío  D; José
Ibarra.  ‘.  ••  .  

14  —Nombrando  auxiliar  del  Mimeterio  al  capitlu  de  fragata

D  Emilio  Luaneo
15.—Destinando  al  sezto  tetáo  al  teniente  O. -Juan  García  y  al

cuarto  al  de igual  empleo  O  Vicepte  Máimol
15  —Idem  al  apostadero  de la  Habina  al  alférez  de  navio  D  Juliln

5ánchez
15..—Idem alde  Filipinas  al  teniente  de  navío  D  Franéisco  García

Gutiérrez  4
17  —Disponiendo  que  el  teniente  de  navío  D  Ale)andro  Moreno

1  continúe  en  su actual  situación  de  supernumerario
1             1

•
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1.  LN L)  .1.  La                 Pága

Observaciones  sobre  reformas  en  el  Cuerpo  general
da  la  Armada,  por  el  contraalmirante  D  JUAN  MARTtNEZ

ILLESCAS                                              8
1          Ooeanografia (estática),  por J  Tnouiirr1 profesor dela  Fa

chitad  de  Cinciasde  Nanay,  traducido  por  D.  Ju,  EizL  y
Vb.aGARA  (contonacsdn)  ,  ,

AcorazadoB  monstruos,  por e)  teniente  de  navío  D  Lao
P01  DO  HAcka                                         69

Acuerdos  tomados  en  la  Conferencia  internacional
Maritima  de  Wasliflgton,’pr  l  teniente  de  navío  DoN  -

BALDoMERo VEGA Dt  Seot.is,        ,                 76

Motor  y  dinamo  duplex.—--Lámprra  mixta  ¿le mano  y  auto
niática,  tipo  cOólón»,de’Ta çasaSautter  Lemonnier,  por  el  te
mente  de navío  D  BALDOMERO SioiiEL  DE LEÓN              138

El  cargo  de  medicinas  en  los  buques  mercantes,  por
el  Dr  D  F  GAwÁt DIAL                                148

Cazsón  y  coraza,  tiaducid  por  D, FFDERICO  MoivrAtoo       150

Necrologia  —V  Feçlea ico Martines  y Pérez MaJf ea, por  el  ofi
cial  1 °  del  cpetpo  de  Administraciói  del  Ejército  D  ANGEL

2  nEALT0L&GUiRRE..  .  .   .‘..  .  .-,  166

NOTICIAS  	ARIAS.Fuerzas  navales  para  1890 91,  159 —Sub
marino  Peral,  160 —Cañonero  inglés  Alarm,  163 —Prueba  de  un  nue
yo  torpedero  inglés  (sistema  turn  iibout),  164.—Aparato  eléctrico para
gobernar,  16  —xuebas  del crucero toipudeio  italiano  Partenope,  165

-           —Escuadras de  combate   laa  grandes  potencias,  165 —Patrulla
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yoda;  175.—Pruebas del rucero  torpedero  ruso  Teniente Kazaraky,  176.
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CO1DICIONES ?A.RA. LA. IJSGRiCIÓN
•.

—L  suriCiOfleS  á esta  Ráy1ST  se haráfl  pt  Bei  InÓSOB 6
por  un año bajo los preciOs sigu1eflt8

I5PÁÑÁ   ISLAS  ADY—  9 penetaa el nementre 6 tomO de eie  Quadernoa
 yi$  el flo.  t  nÚmeró suelto 2  péetSa.’

PRsi0E8  E.SOLAS       . ..•    •.

DE  ULTa.&B,  ESTA.,‘.  ..  .  .  ..  .

D&iflJX’9  Y  Ch.ADÁ  1i  pesetas.  el  semestre  y.  250  el  número  Bueit.

jo  pesetas  el  semestre  y  2,50  el  número  suelto.

DEL  Sa  Y.           ...        ..“  .,..  -.

 .úJ1Ç0  ...  q  .!   pesetas  el  semestre  y  3,50  el  ,upro8qeltO,

-,  E.lp!eciódP  la  BU5CriOIfl  cia1  en  de  2  pesetas  el  ncme5tr...

Los  habilitados  de  todos  los  cuerDOS  y  dependencias  de  Ma

rina  son  los  encargados  d  hacer  las  suscrlciofles  y  recibir  sus

importes

Lo  habilitados  de  la  Peninsula  é  islas  adyacenteS  girarán

al  pi0  }iidrográflcP  en  fin  de  Mar;o  Junio,  Seieir

y  DiceiflP  de  cada  año,  el  importe  de  las  sscriciC4  que

hayaD,  recuJÁlJI4O,  y  los  de  los  aposta1ero2  y  estaciones  nava

lo  verificarán  en  fin  de  Marzo  y  Setiembre  (Real  orden  11  be

UembrotB7fl

Tambiers  pueden  hacerse  suscriciofles  directam8flt0  pQr  Ii—

•   branzaS  dirigidas  al  contadOr.lel  DepÓsiO  jrOgrQ,ca7

lá.  56,  Madrid

sueltos  que  se  solicitelisO  remitea,  francOS

de  porte,  al  precio  que  queda  dicho  ,

Los  cambios  de  residetcia  se  avisarán  41  expresadO  contador

•  .      ...,     .  .  .           O. 4

1

ADYERTENCI

La  dnin1Stració  de  la  RZvLsT  reencarga’  á  1os  se

ñores  sus  critores  le  den  oportuflQ  aviso  de  sus  cambios

de  residencia,  de  cuyo  reclulsitO  depende,  Tr1nciPa1

mente,  el  pronto  y  seguro  recibo  de  los  cuadernos
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El  aparejo  en  los,  buques  de  ‘guerra  -modernoø,  por
-    el teniente  de nvio  D.’JUAN as  CÁRRAZ  RcoueaÁ105

a                                     .-

Planchas  de  blInlaje  de  acero,  pdrOaaLosWE8T0N SMnu

tradacidopor.P.  S•  •,••,•,•••  ,02  

4.             .   -        .9  .4.

•  D.  Jorge  Leso  dela  Vega.—Apunte8  biojráficos,  por  DON”  .

AoEL  Lsso  D5  L.  VEo..‘.  .  o’  206
O     o’                 o’

Marina  alemana,  traducido  p  D  FaDERCO  MoTLno  280

Á1unbrado  e1éotrco  et  el  arsenal  de  la  Habana,  por

V.L.D

4.

Viaje  de  circunnavegación  de  la  Numancia».—Con

ferencias  dadasonla  Sociedad  Geográfica  de  Madrid  los  días

13  p  de  Mayo  de  1890  pox  Ei.MÁRQUás  DE  Razaos,  capitán

de  fragata  retirado...  .‘.,  251

La  expedición  noruegaal-  polo  rte..309

NOTICIAS  ARIAS.—  Ministerio  de  Manila:  Ley  de  recompeiiSs

á  los  4.oficiales  geneitles  ypatiçu1ards  de  la  Armada,  31,7.—Máquinas

del  erticero  Alfonso  1117,  32l.—Escuadr  rusa  del.Mar  Negrq,  326.—

Cruceiro  inglés  Medusa,  326.—Crucerp  ingls  Blnhei-ól,  328.—Beta-

dura  al  água  de  los-  crurOs  ingleses  Lu?ons  y  Pearl,  320.—Transpor

tes  ingleses  d’e  torpderos  .Vutcan  y  ¡leda,  329.—Tjro  á  barbeta  de  la

artillerla»de  grueso  calibre4.,  330—El  bombardeo  de  Dover,’330.—Fe-

rrocarril  d  Chignecto  para  buques,  333.—Cucero’francéS  de  batería

Le  Tage,  334.—Nonibre0s  de  los  buque’s  fr.anceses,  337.—Torpedo  inglés

Brenna’n,  337.,  .  .  ,    .     ,  ,

-  o’  O            •  -  .0     o’

BIBLIOGIIAFIA,  341.  -         4.
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GONDJZIONES1tA_LK  SUSGUQIÓN

 ‘  Las stscriiOflCS  á esta  REVSTA  se larán  pr,SeiSTieSe  6
por  un  año bajo los precios siguientes

  AurA—LO pesetas  el  semestre 6 tçio  deBeis  çuadruO8

wrasy:  1.8 el aso.  El  auelto 2pesqtas.
POSESiONES ESPAÑOLAS                . ,.   :  

DETJiBAMAR,EST           - .  -

DO9.UNIDOS y CANÁDk . it  pesetas el semestr  y  2,bO el número suøtO.,
EXTRANJERO (EuRoPA).  1.0 pesetas  el septre  y 2,50 el  iúmero suelto.
AMa1OA  DL  Sua  r

MÉjico.....   y  3,50  elnÚ’çro.Suelt0.

El  precio  de  la suscrición  oficial  es  de  1.2  pesetas  el  seiestr.

Los  habilitados  de  todos  los  cuerpos  y  depenfnciaS  de  Ma—

rina  on   eucargad9s  ‘de  bacez  las  suscriciOfles  y  recibir  sus

unpQrteS..          . ..,.,              .í ...  .

Los  habflitadOS  de  l  Pefiisui  isl  adyaceflt6S  giraráti

al  DepótO  idrográfiCo  en  fin  de  MarzQ,  Junto,  Seiernbre

y  Diciembie  de  cada  año,  el•  impórté  e  las  susriciQnéS  que

hayan  recaudado,  y  los  de  os  apostadOS  y  estacionéSiavaleS

lo  verificarán  en  n  de  Marzo  y  Setiernbre,’.(RCal  orden  11  Se

tiembre  1877.)  .  ,..

También  pueden  hacerse  suscriCiofles  4reCtamCflte  por  ti—

branza  dirigidas  al  contadoi  del  DepósiLQ  HidrográftCO,  Aiea

lá,  56,  Madrid.  .  .  -...  •,

Los  c!jadernos  sheltos  que  se  soliciten  se  rernierL,  franços

deporte,al  reclo  que  queda  dicho.  .‘

•   Lo  cambisder6Sideu1cia  se  avisar4iileXPrCS0  coitador.

it
1

ADVERTENCIA. 

La  &dministraelOfl  de  la  REVISTA  eencatga  it  los  se

ñores  auscritores  le  den  oportuno  aviso  de  sus  cambios

d  residencia;  d’e  cuyb  reuisitO  depenap,  principal

mente,  el  pronto  y  seguro  recibo  de  los  cuadernos.



Irregularidades  de  Yas corrieuts  del  Océano  Atlán
tico  Septentrional,  por  M.  HÁUTBEU’X, teniente de  navío
de  la  marina  francesa
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-    -    i’sau.&uA (conanuación)853

4  ..,      .  .‘  •.  .    .    ..-  ..,       —.
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—Destiladores E:irkaldy, 453.—Fortificacioes de Singapure, 453.—
Torpedero nuevo, 454.—Proyectiles perforantes de acero, 454.— Fuego.
de  San Telmo, 454.—Andrea Doria  45.—Escuadra alemana, 455.—.-Escuadra austriaca, 455.— Discurso del almirante Sir William Do
welI,  455.—Tiro inducido, 456,—Palomas niensajeras, 457.—Cruceros
auxiliares, 457.—Npevo puérto, 457.—Maniobras navales inglesas. Su
conclusión, 457.—Maniobras navales  inglesas, 458.—Disposiciones
sobre, la limpieza de los fondos de los buc1ucs ingleses4 450.—Inter.
venció  de Espafia en el bombardeo de Buenos Aires, 459.—Templo

 •  ,     del acero por, el. plomo, 463.—Cruceros portugueses de acero  463.—

Velocidades én a  escuadra inglesa del Mediterr4neo, 463.—Crucero
argentino .?Tecochea, 463.—Submarino italiano, 464.—Botadura ‘dei

1  -  crucero Infanta María Teresa, 465.—Las averías del De8trucio’r, 468.
BIBLIOGRAFIA’, 470..

APÉNDICE.—Personai, 1.  -,         ‘  -

Est. tlp. de Fortanet,lmpresor de la Real Acadernia de la Historia, Libertad, 29.
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CONPIC*IONE$ PAR& L  SUSURIGLÓN

Las  susqriciOfles á est  REVISTA, se ‘harán p6r deis meses 6
por  un  año bajo los preçios,siSUiente’

ESPAÑ  fi ISLAS AD’A— 8 pesetas  el semestre 6tomO de seis  ouadernps
CENTES  y  18 elafto.  El núULerp eltQ  pCset15.;

POS3SIONE  ESpAÑOLÁB -     .

na  ULTa&IAR, ESTA-           ••-       -•‘

DOS-UN iDOS Y CANADÁ U  peaStáS elsemestre. y 2,60 el númerOSelt0
ExTE.NJER0  (EUROPA). -  10 peset’aa el aeines,tre y 2,50 el número suelto.
AMRIOA  DEL  Sua  Y        ‘             -

Mfi.noo16  pesetas el semere  y 3,50  lnir06(1elt0.

El  precio do la suscrición oficial ea de i2  peetael   •‘

Los  habiitdOS  de  todos los  cuepos  y  &epepaeCia9  de Ma
rina  son los  ecargaclOS  de  hacer  las  suscriciofles  y  reCiiF  sus
importes.        .                      *

Los  habilitados  de  la  Península   islas  adyacentes  iarán
al  Depósito  llidrográilco  en  fin,  de  Marzo,  Junio,  Setiembre
y  Diciembré  de  cada  año,  el  impote  de  las  susóriciafles  que

bayp  recaudado,  y los de  los apstadeOS  y  estaciones  navales
lo  verificarán  en  findÍ0Y  Setiembre.  (Real  orden  ti  Se
tienbre  1877.)     ‘    -        •

•      también pueden  hacerse  suscriCOneS  directrnCite  por  Ii—’
»  branzaS  dirigidas  al  contador  del  DepSitO  idrográfic0,  lca

lá,  56,  Madri4.  •  •  .
Los  cuadernos  sueltos  que  se  soliciten  se  remiten,  francos

de  porte,  al  precio  que  queda  dicho.  *  »  •
Los  cambios  de residencia  e  avisarán  al 5xSadO  contador.

-»          ADYERTECIA

LatAdmifliStra  e  la  REVIST4 réeflOag  á  los  se-

•  ores  sscritoreS  le, den  oportuno  aviso  de  sus  cambios

• de  residecia;  de  cuyo  requisitó  depende,  prinCipal

mente,  el  pronto  ‘y seguro  recibo  deos  cuadernos.



e)

1890..      a

INDICE

-                                                          Páge.
a  -.

Eeotr-instantómétro,  ara  el’aervioQ  de  la  arti
llena  y  torpedos  automóviles,  en  los  buques,  por el
teniente  de  navÍo :  BALDoMERo SÁNCIfEZ DE LEÓN.481

Especialidades  del  mar  MedIterráneo,  por.  R.  G.  M.

-   .  .‘   BaowNE,raducido  por  P. 5488
:  .       . Maniobras  navales  francesas  en  Julio  do  1890,  por

D.  Fa&icisco  Josá  GÓMEZ IMAZ, alférez.de  navío.-  501

Movilización  naval  inglesa  y  maniobras  (conclusión),
traducido  por  P.  5530

D.  Tomás  Pio  Pérez  de  los  Bios  (Historia  de  un  héroe-
•  /        anónimo),  por  D.  NicoiÁs DÍAZ y PÉae635

Las  avenas  en  1s  marinas  de  guerra,  p’  E.  WEYL   550

Arsenales,  escuadras  permanentes,  reserva  de  bu
ques  y  divisiones  volantes,  por  el  contraalmirante
Excao.’Sa.  D. JOB  os  CÁintANzA565

NOTICIAS  VAIAS.—A.rostaciÓn  en  la Marina,  515.—Táctica un.
•  val  del  porienir,  6li.—Manipbras  navals  inglesas,  618.—Suceso

extraño  opurrido  en la  mar,  618.—Nuevos buques  de  guerra  ameiica
-        nos, 6,18.—Combates  navales  del  porvenir.  620.—Lo  que  cuesta  un

disparo  den  cañón  de  110 t.,  621.—Palo  de un  buque  de  guerra  mo
derno,  622.—Botella  arrojada  al mar,  623.—Restos  mortales  del  capi

-  .       tán John  Ericsson,  623.—Experimentos  efectuados  por  los  buques

-.  .  ingleses  4nson,  I1owe y Rodney,  624,  Crucero  americano  San  Fran
,  ,‘  .-  cisco,  624:—semáforos  á bordo,  624.— Caja  de inválidos  para  la  Maes

tranza,  625,

BIBLIOGRAPIA,  Ó27.

ERRATAS,  642.

APÉNDICE  —Fersoal  1

Set.  hp.  de  Fortanet,  impresor  de  la Real Academia  de la  Historia,  Libertd,  28.



—

coD1qIONESPÁ1U  LA. SUGR1GiÓN’

•  Las  siiscricióncs á es  RBvSTA séharán  ‘por sejsneeS  6
por un afio bajo los precios siguientes:’

¿  isxs  .nr&— 9  pesetas l  semestre 6 4mo dseisoue4øVfl08
,  y  18, el aflo. El número suelto 2 peeeta.

•  PoszBoNES  R8PAÑOfAS   .    ‘;•              ,

•  Da ULTR4ME, Esr—
•   Dos-jJN1DosyONA0L ttpeseta  el semestre y 250  ci número  suelto.

Ex!rjuNJaRO (EuaoP).  10  pesea  el semestré y 25O  el número ucitO.
ÁMaIOA  DEL  Bna x    ‘,‘ ‘,  •.

Mioo..  18  pesetas el semeBtre y  3,60  e1’mliero  suelto.

El  preciQ de la  uscrici6n  oficial es de  12  estas  el sernostre•.

Los  hbiidOS  de  Lodos ‘los  cuerpos  j  depéndflCiaS  ‘4e Ia—

rina  son  los  éncargados  de  hacerlas  suscriiQfleS  y  recibjr  sus

•  importes.       ‘•    .    /
-  LoshabilitadOS  de  la  Península   islas  adyacentes  girarán

al  Depósito  llidrógráfiCo’  en  ‘fia  d&Marzo,,  íunio,  Setiembre
y  Di4embre  de  cada  año,  el  imprLe   ls  suscriciones  que

 hayan  ‘eçaudado,  losd&loS  apostadeí’os,y  estaciofleSaValeB
lo  yerificarán  en  fin  de  Marzo  y  Setieml!re.  (Real  orden  11 Se

tiembe  1877.)’      -              ‘•; ••‘

•   También  pueden  hacerse  suscriciOe,i  iteç4amfl.t9  ‘por  li
branzas  dirigidas  al  contador  del.  DepÓsitÓ  Hidrográfico1  lca

•    lá,56,  Madrid.
Los  cuadernos  sueltqs  que  se  ‘solicLe,i1  se’ reriite,  fianco

•     4o porte,  al  precio  que  qes1a  diçho.  •‘.         ,•

Los  cambios  de  residencia  se  avisarán  al  expresado  contador

-‘       ••     •.        .:‘1•

•         : VÉiTENGI.

La  Adminlstr.dióI  d  l  REVISTk  reencaiga  á. los  se-

flores  suseritóres  le  den  oportuno  avisode  sus  earnbios

de  residencia;  de  cuyo  requisito  “deeiíde,  .principal

mente,  el  pronto  y  seguro  recibo  de  los  cuadernos.

•
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•
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Sst.  tip. de  Forienet, Impresor de la Real AcademIa d? la Historia,Libertad, 29.
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CONDICIONES UtA  LA SUSCLOIÓN

Las.SUSctiCiQfleS   esta RBvIsT  se laán  por se  meses 6
 n  afio bajo los precio  siguieqteS

ISLAS ADYL—  9 pesetael  semestre 6 toO  de seis cuaderuO0
-         •..‘1  y. 18 el  úuiero  sueito 2 peStaB.     -:

POSEsIONES EBVAfIOLAB
DE ULTAMAB,  STA  .       . .   -  .  r-  .

•   .  DOS-UNIDOS  r  CiÑAD  ft  pesetas  el  seiiestró  y  2,50  el  n4rero  suelto.  .

XTEANJEaO  (EnuorA).  ;l.Q.pesetad  el  se.lnetre  y  2,60  el-nlmerO  5uelto.  •.r

.AcA:pE  Suw  i    -    .  .  .     ,•,..  ,.    ,.    .  

MÉ.nOo     .    16  peaeas  el  semestre  y  3,50  el  número  suelto

E14preci  4o  la  suorioi6n  oficial  es  de  12  pesetas  elemesti’          A
,1  .            •        ••-..‘-

Lts  habilitados  de  toc1s  los  cuerpos  y  dependeiC1a5  de  Ma—

rina  son  los  encargados  ae  hacer  las  suscriciofles  y  recibir  sus

tmportes

Los  habilitados  de  la  Pennsula  6  islas  adyacentes  girarán

al  Dep69tO  ildrorftcO  en  fin  d  .Marzo;  Junio,-  Setiembre

y  Diçiopibre  de  cada  úo,  el  impórte  de  las  suscriClOfles  que

hayan  reçaudad.o,  yis  de  losapostaderos  y  estaciones  nvales

:10  yerificarfl  en  fin  de  Marzo  y  Setienbre,  (Real  drden  II  Se-

-   tiembiel877)  -

Tambien  pueden  hitccrse  susçriCioiieS  directaxfleite  por  li

branzas  dirigidas  al  contador  del  Depósito  Hidrográfico,  A.lca

lá,  56,  Madrid

Los  cuadernos  sueltçs  que  se  solicitefi  se  reputen,  francos

de  porte,  al  precie  que  queda  dicho

Los  cambio  de  residencia  se  avisaráu  al  expresado  contador

.kDVERTENCIA.

La  Admlnistrauófl  de  la  REVISTA.  reencarga  á  los  se

ñores  sucritorS1e  den  oportunO  aviso.de  BUS  cambios

de  residencia,  de  cuyo  requisito  depende,  principal

mente,  el  pronto  y  seguro  r.ecibo  de  los  cuadernos.
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tNDIdE.

Sobre  la  eonveincia  de’instalar.la’Escñela  de  Torpeto8
en  la  fragata  Zaragoza  convirtiéndola  en  Escuela

-   prá.ctica  de  Artilleria.y  Torpedos,  por  el  capiái  do ha

:  gata D. JQAQu1. BpSTÁMNT5....  80&.

Los  acorazados,  pr  el tenisute  d  navfo  D.  HQ1oRi0 CoanE.lo -

Oceanografía  (esttlca),  por  3.  TROULE1, profesor  do la  Fa
cultad  de Ciencias de Nancy,  traducida  por  el  teniente  do navio -
de  1.’ r.  Ju  ELIZA Y VEROARÁ (continuación)913

Proyecto  de  insignias  y  distintivos  redactado  en  las  con
ferencias  de  oficiales  dei  crucero  clnfanta  Iaabel,  por  el

capitán  de  fragata  U.  RAMÓN 4UÑÓN Y VILLALÓ’941

Docuniento  parlamentario.—Diacurso  pronunciado  por  el
1rniranto  MoiuN, subsecretario  de  Estado  en  el  Ministerio  de
Marina  de  Italia,  al  discutirse  el  presupuest9  de  ese  departa.
mento  en  la  dárnara  de  Diputadoá,  traducido  por  D.  Fucaico

MONTALDO (conclusión)945

Los  naufragios,  por  el teniente  de  nayfo  de  1.a D. -AUpUSTO JF
nÉuiz  LoIRÁ

NOTIÓIAS  VRIAS.—Submarno  Feral  (conclusión),  066.—Con
ferencias  sobro efuso  de la  electricidad,l100.—  Cordita  y  los’cañone
de.  tiro  rápido.,  1 l00.— Congreso-  internacional  de  Ciencias  geográfi
cas,  1101.—Botadura  del  cruceró  acorazado  francés  Dupuy  de
Ló,ne,  1102.—Exposición  internacioiiaL  de  electricidad,  11 03.—Eófo-
no,  1103.          •                    -

BIBLIOGRAFÍA,  1105.,

ÍNDICE  general  alfabético  del  torno xxvii,  1113.

ADICIONES,  1125.

APÉNDIOE.—Fer8oflal,  1.

st.  ttp.de  Fortanet, impresor de la Real Academia çle la Historia, Libertad, 29.
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1

u                                                                                                                                                                                                                                                                      / SUSCIÚGIÓN
Las  susçriclone  á’esa  VISTÁ’5e.,i1aráfl  por seis .nese  6

por  un ai’io bajo los precios siguientes’
-  .  .  .           1-

•    A  sIBL&B  Á!A—  9  paetas  el  eemeatre  6  enodu  asia  cu,a”evpo8

-.     CBWF......  ..‘yjB’el  aMELuúwero  auelto-2  eeaB.

Poaauo&8  aSPAÑ0L&a.  -  -  -‘.  :-  -•  -  -    .  -  .  .  .  .

ir    .:    UeUAM.aR  Ear4  -‘  -..  Y.          -

Y  OANAR4’  i.fpeaetaa  el  semetrá  y  2,50  el  número  auelto.  -x”rBJs8D  (E’aorA)..  iO  peaetaael  Beakestro  y  2)50  eljúinero  auelt.

4aio  »aj..  Sua  y  —.,     ..  .  .  .  .

•‘  -Wco.  .1.6  eseta  el  semestre  y  3h50  el  nÚine?o  suelto,

El  precio  de  la  auegci6n  ficaL  es  de  i  peactas  el  semestre.

4F          .      .  .•,-.  -.    ..   -
Los  habilita4os  de  todos  los  cuerpos  y  dpendencias  d  Ma—

riúa  sói1os  eucárgdsde  hacer  1ssusriciones  y-ribir  sus

importes

Los  habilitados  de  laPenínsula  -isls  adyacentes  giraráu

al  Depósito  Uidrogr.1ficen  itu  e  Mai  p,  Junio,  Setiembre

-...  yLi»ciembfo  ae  cada  años  el  imporre  de  las  uscrieiones  que

:  hayan  récauddo  y  los  de  1q  apotadcr6sy  estaciones  navales

•o  veriflÓárá  en  O.n  de  Marzo  y  Setiembre.  (Rel  orden  11  Se

uemb1877)

Tambwa  pueden  hacersesuscricioneS  dtiectamente  por  Ii—

banzas  dkigids.a1  éontador  del.DopÓt,  ilidrognlSidb,  Alca

Iá,5&1adud  

  .  -.  •Los  cuadernos  sueltos  que  se  olicien  80  remiLp  .francos

e.porIe4  alpreciQ  que.qieda  dicho.    •  •  -  ..  .

Loa,cabios  de  residencia  se  avisarán  al  xpresado  cQiitador.

4’            *

1’  &DVERTENCIA.  .  ,...  .

La  dministiauoi  ae  la  RE?ISTL  reencara  á  los  se

flores  suscritores  le  den  oportuno  aviso  de  sus  ¿ambios

dejesidenia,  de  cuyo  reuisito  deende,  principal

niente,  el  protito  y  seguroeeibo  de  los  cuadernos
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